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H. En la mayor parte de las lenguas la h es la octava letra del alfabeto. 
Aunque clasificada entre las consonantes, no es propiamente n i consonante u i 
vocal , sino u n mero signo de a s p i r a c i ó n . En la lengua alemana indica que debe 
prolongarse el sonido de la vocal que la precede; en griego, signo de aspira
c i ó n , spiritus asper; en l a t ín cuando no hiere á una vocal, la regla p r o s ó d i c a d ice : 
H non est littera. Hay lenguas en que, u n i é n d o s e á la c, la p y la í, como Ch, Ph, 
Th, representan el sonido suave de la g, y en otras precediendo á la ¿ y aun h i 
r i é n d o l a d i rec tamente como Hlubosque que se pronucia Glubosch, y Uospadar 
que se dice Ghospadar en h ú n g a r o ; en ruso la / i y la ^ ind ican sonidos i d é n t i c o s . 

En nuestra lengua unas veces es signo de a sp i r ac ión , y otras mero signo e t i 
mológ ico ó mudo porque la lleva la palabra lat ina de que se deriva la castellana. 

La a s p i r a c i ó n consiste en cierto impulso que se da á la simple e m i s i ó n del 
sonido i m p r i m i é n d o l e mayor fuerza. Para comprender la diferencia de e m i t i r 
los sonidos con a s p i r a c i ó n ó s in el la, basta fijarse en la p r o n u n c i a c i ó n de las pa
labras hueste y ueste, pa.labra anticuada que equivale á oeste. La a s p i r a c i ó n se per
cibe claramente cuando la h precede al diptongo ue como en huevo, a s p i r a c i ó n 
que se exagera en las provincias meridionales hasta confundir la con la a r t i cu la 
c i ó n suave de la g, pronunciando güevo, gueso, etc. T a m b i é n es a lgún tanto per 
ceptible la a s p i r a c i ó n de la h entre dos vocales, como si prolongara la pronuncia
c i ó n ; por ejemplo : ahondar. En los d e m á s casos es t an solo u n signo or tográf ico 
usado en la escri tura por la e t imolog ía . En lo antiguo se in t rodujo la h para d i s 
t i n g u i r la u vocal de la v consonante, a n t e p o n i é n d o l a á la u muda como vocal. 

Hábito. Así como la i n s t r u c c i ó n tiene sus ins t rumentos , la e d u c a c i ó n tiene 
sus resortes. La i n s t r u c c i ó n es eficaz por el m é t o d o ; la e d u c a c i ó n se aprovecha 
del poder del h á b i t o . 

Uno de los estudios m á s interesantes que puede hacer el maestro es el de las 
leyes del h á b i t o , en las cuales e n c o n t r a r á u n auxi l i a r ef icacís imo, y o b s t á c u l o s 
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m u y temibles . El h á b i t o , apellidado coa r a z ó n segunda naturaleza, forma el ca
r á c t e r y las costumbres; por el h á b i t o , las buenas acciones l legan á convert i rse 
en buenas cualidades, en v i r tudes ; as í como las malas en defectos, en v ic ios . 

La s i t u a c i ó n de los maestros es v e n t a j o s í s i m a en este concepto, porque los 
n i ñ o s llegan á su lado cabalmente en la é p o c a de la v ida en que los h á b i t o s co
mienzan á formarse, y no han echado t o d a v í a profundas r a í c e s . Pero a l mismo 
t i empo pesa sobre los maestros una responsabilidad grave y te r r ib le , porque los 
h á b i t o s han de nacer á su vista, y bajo su inf lujo . 

El imper io del h á b i t o es m á s fuerte en las clases inferiores d é l a sociedad, 
ya porque su v ida es m á s uni forme, ya porque el c i rculo de la existencia es para 
ellas m á s estrecho, ya porque les falta t iempo para reflexionar. 

¿En q u é consiste la ley singular de nuestra naturaleza, que cons t i tuye propia
mente el háb i to? En una p r e d i s p o s i c i ó n adquir ida, que hace m á s fácil la ejecu
c ión de ciertos actos, y aun basta á veces para determinar por sí sola la r ep ro 
d u c c i ó n de los mismos actos. El háb i t o es una palanca que aumenta nuestras 
fuerzas, y t a m b i é n una cadena que puede esclavizarnos. 

El h á b i t o obra en los ó r g a n o s exteriores, en la inte l igencia y en la voluntad , 
teniendo, por consiguiente, considerable parte en la e d u c a c i ó n física, in te lec tua l 
y mora l . 

Los efectos del h á b i t o en los ó r g a n o s del cuerpo son casi i d é n t i c o s en el h o m 
bre y en los animales. En el uno y en los otros los ó r g a n o s se pliegan, se amol 
dan y se hacen dóc i les á las impresiones que rec iben con r e p e t i c i ó n y asiduidad. 
Así nos habituamos á las diferentes temperaturas a t m o s f é r i c a s , á las diversas 
clases de al imentos, y hasta á los venenos. Por eso t a m b i é n se embotan y d e b i l i 
t an gradualmente, r e p i t i é n d o s e las impresiones de los sentidos, l legando, por 
ejemplo, el caso de no oi r el ru ido que resuena continuamente á nuestro lado, y 
de no ver los objetos que e s t á n constantemente ante nuestros ojos. El maestro 
ha de valerse de este p r imer influjo del h á b i t o para robustecer la salud de los 
alumnos, y l ibrar los de m u l t i t u d de trabas, de terrores y de a n t i p a t í a s ; para 
hacerles soportables las privaciones y los disgustos, menos dolorosos la m o r t i f i 
c a c i ó n y los padecimientos, y m á s fácil la paciencia. 

Los maestros han de observar una regla d iametra lmente opuesta por lo tocan
te á las impresiones ú t i l e s , que conviene conserven toda su fuerza. No prodigue
mos las que despiertan la a t e n c i ó n de los alumnos, y exci tan su ac t iv idad . No 
dis t r ibuyamos, n i aun los placeres, sino con cierta e c o n o m í a , á fin de conser
varles todo su precio. ¡Cuán to no aumentaremos los goces á los n i ñ o s , si les en
s e ñ a m o s á disfrutarlos con sobriedad! En esto, corno en todo, la e c o n o m í a engen
dra la r iqueza. 

A l paso que el h á b i t o borra las impresiones pasivas, da al ejercicio de los 
ó r g a n o s activos facilidad y rapidez siempre crecientes, y hasta cierto punto p r o 
digiosas, haciendo fáciles hasta las cosas m á s dif íc i les . Los miembros del cuerpo 
le deben su fuerza, su flexibilidad y su ap t i t ud para ejecutar una inf inidad de 
movimientos . Por medio de la r e p e t i c i ó n constante se aprenden todas las artes 
exteriores, los ejercicios del cuerpo, los oficios, y hasta el escribir se aprende 
t a m b i é n , en parte, por medio de ejercicios m e c á n i c o s . El h á b i t o h a r á adqu i r i r á 
los n i ñ o s agi l idad, destreza y habi l idad para los trabajos manuales, formando y 
regularizando á un t iempo su modo de andar, sus actitudes y continente. 
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Los movimientos , ejecutados al pr inc ip io con ref lexión, concluyen por efec
tuarse de una manera invo lun ta r i a y en cierto modo sin adver t i r lo . De a q u í p r o 
ceden ciertos defectos exteriores que estamos expuestos á contraer desde la n i 
ñ e z , y de los cuales suele ser d e s p u é s casi imposible l ibrarnos . Los n i ñ o s pobres 
e s t á n m á s par t icularmente expuestos á este pe l igro , porque permanecen de ordi 
nario abandonados á sí propios, s in que cuiden mucho los padres de contenerlos. 
El maestro debe combat i r estos defectos o r g á n i c o s antes de que el t iempo los 
arraigue, y p r o c u r a r á evitarlos en su origen, o p o n i é n d o l e s ejercicios contrarios, 
rompiendo con sacudidas fuertes y repentinas la cadena que empiece á formarse, 
excitando la v ig i lancia del a lumno , y apelando en ú l t i m o recurso á la r e p r e s i ó n , 
cuando viere que no hay otro remedio . Hasta en las cosas m á s p e q u e ñ a s debe
mos habi tuar á los n iños á dominarse, porque este imper io sobre sí mismos les 
s e r á a l g ú n día m u y necesario en circunstancias m á s graves. 

Guando nos habituamos á obrar de cier ta manera, no podemos hacerlo de 
otra, y nos encontramos atados á pesar nuestro. Este es u n inconveniente de 
otra especie que exige el mayor cuidado por parte del maestro, á fin de que 
ciertos h á b i t o s demasiado exclusivos no paral icen otro g é n e r o de ap t i tud y ca
pacidad. Para ello se ejercitan á u n t iempo todos los ó r g a n o s , variando h á b i l 
mente los ejercicios. 

El h á b i t o de ejecutar ciertos actos se adquiere tanto m á s pronto, y alcanza 
tanta mas e n e r g í a , cuanto m á s regulares y sencillos son estos actos. Cuando t r a 
temos de que adquieran ap t i t ud los n i ñ o s para ejecutar operaciones m á s c o m p l i 
cadas, procuremos que haya en ellas cierta a r m o n í a . Esto se consigue, en el 
canto, por ejemplo, con el r i t m o ; en el d ibujo l inea l , con las figuras g e o m é t r i c a s , 
y en las artes y oficios, con la un i fo rmidad de las operaciones. Nos s e r á tanto 
m á s fácil efectuar las cosas, cuanto mejor s u p i é s e m o s hacerlas. 

El alma tiene t a m b i é n sus h á b i t o s como e l cuerpo; y en v i r t u d de las leyes 
de nuestra o r g a n i z a c i ó n , se enlazan unos con otros, resultando do a q u í el meca
nismo de la memoria, y el f e n ó m e n o del encadenamiento de las ideas. Asi , e l 
maestro encuentra en la r e p e t i c i ó n asidua de las lecciones u n medio na tu ra l 
y sencillo de grabarlas en la mente de los alumnos, los cuales las conservan por 
h á b i t o como en d e p ó s i t o , para r e c u r r i r á ellas cuando lo necesitan. No basta, 
pues, que el maestro e n s e ñ e ; es preciso ademas, que con mayor ó menor perse
verancia, y con infatigable paciencia confirme sus lecciones por medio de la 
conveniente r e p e t i c i ó n de ejercicios. Los n iños , en general, pierden pronto la 
i m p r e s i ó n de las lecciones; y es por consiguiente m u y ú t i l volver de t iempo en 
t iempo á las cosas que ya hubieren estudiado, para repasarlas y refrescar la 
memor ia . Como no todos los n iños t ienen igual re tent iva , la r e p e t i c i ó n d é l o s 
ejercicios debe ser m á s constante para unos que para otros. 

El h á b i t o in f luye en la i m a g i n a c i ó n lo mismo que en los sentidos. A l paso que 
graba los objetos en la memoria , debi l i ta progresivamente sus colores en la in te 
ligencia. El maestro c u i d a r á de amort iguar en ciertos casos, por medio del h á b i 
to, el efecto de algunas i m á g e n e s que p o d r í a n afectar v ivamente á los n i ñ o s , 
distraerlos y extraviar los , pero al mismo t iempo no d e j a r á secar por el h á b i t o la 
preciosa savia de la i m a g i n a c i ó n , que const i tuye la v ida de la intel igencia: los 
modelos de lo bello deben conservar s iempre novedad, frescura y gracia. 

El habito, que sirve para dar cierta regular idad al e s p í r i t u , puede t a m b i é n 
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esclavizar e l enteadimieato . E l maestro l ieae que d e s e m p e ñ a r UQ papel m u y d i 
ferente del de los instructores mi l i t a re s : é s t o s ejercitan á los soldados sólo en las 
maniobras y no necesitan m á s que hacer repe t i r sus ó r d e n e s , al paso que el p r i 
mero ejercita el entendimiento de los alumnos y debe e n s e ñ a r á é s to s á ref lexio
nar. Los maestros que se apoyan sólo en la r u t i n a pueden e n g a ñ a r s e á sí mismos, 
creyendo que forman alumnos, cuando en realidad no forman m á s que a u t ó m a 
tas. La ru t ina mata el ingenio y la re f lex ión , haciendo repe t i r palabras s in da r 
á conocer su sigaificado. 

D e s p u é s de bien comprendida una n o c i ó n , el h á b i t o viene oportunamente 
para grabarla en el entendimiento, pero se l i m i t a á esto sólo , pues la re f lex ión 
es la ún ica que nos da e l conocimiento de las cosas. Los maestros ineptos comien
zan por donde d e b e r í a n conclui r , confundiendo al guarda con el a r t í f ice . Antes 
de grabar las lecciones en la memoria de nuestros alumnos, procuremos que las 
ent iendan, y para ello cuidemos de entenderlas nosotros mismos. 

El h á b i t o r u t i n a r i o , pr ivando al e s p í r i t u de la c o n v i c c i ó n reflexiva, paral iza la 
facultad de juzgar y de raciocinar. Como los errores m á s peligrosos nacen, por lo 
c o m ú n , de la falsa a p l i c a c i ó n de los mejores pr iaeipios , si reemplazamos el j u i c i o 
con el h á b i t o ciego y m e c á n i c o , conferiremos sólo á nuestros alumnos la funesta 
facultad de af i rmarlas cosas s in conocimiento de ellas, y p o d r á n hacer u n abuso 
pernicioso de las m á x i m a s m á s sabias, porque ext ingui remos en ellos el sen t i 
mien to de lo verdadero, que presta saludable e n e r g í a á las convicciones, y ca
r á c t e r sagrado á las creencias. 

Las asociaciones de ideas que, sust i tuyendo al j u i c i o , se fundan exc lus iva 
mente en el h á b i t o , abren la puerta á todo l ina je de errores. De estas asociacio
nes, formadas así en la infancia , a l acaso y bajo el i m p e r i o de las circunstancias, 
nacen las innumerables preocupaciones que nos a tormentan d e s p u é s toda la vida, 
y de las cuales no bastan de ordinario á l ibrarnos la re f lex ión y la experiencia. A 
veces suelen tomar estas preocupaciones la forma m á s peregrina, s in ser por 
ello menos t i r á n i c a s . Tales son las falsas ideas acerca de la fatal idad, que c i r c u 
lan y re inan en el vulgo, porque es propio de las preocupaciones, hijas del h á b i 
to, trasladar a l teatro de la naturaleza, la ciega necesidad que á ellas mismas las 
esclaviza. 

Estas preocupaciones, hijas del h á b i t o , son mucho m á s funestas t o d a v í a cuan
do se refieren á las nociones morales, porque in f luyen entonces perniciosamente 
en el c a r á c t e r y en la conducta. Y no hay pel igro á que e s t é n m á s frecuente
mente expuestos los n i ñ o s , admitidos ya, á pesar de su c á n d i d a inocencia é i ne 
v i t ab le ignorancia, al t rato c o m ú n de los hombres; porque a l d i r i g i r la vista en 
torno suyo, el h á b i t o les h a r á considerar las acciones de que son testigos como 
reglas de conducta, y confundi r lo que es con lo que debe ser. Así llega el h o m 
bre, á veces, á imponerse como deberes p r á c t i c a s a rb i t ra r ias , y á imaginarse 
que cumple con un deber cuando acaso ejecuta u n acto cont rar io á la mora l . 

Las facultades activas del entendimiento se desarrollan e j e r c i t á n d o l a s con 
asiduidad. De este modo adquiere la p e r c e p c i ó n mayor clar idad por medio de la 
a t e n c i ó n constante y repetida; as í la r e f l ex ión se va haciendo m á s y m á s pene
t rante , cuanto m á s repetidos esfuerzos hace la mente para reconcentrarse en s í 
misma; así t a m b i é n va siendo cada d ía m á s fecunda la i m a g i n a c i ó n , cuanto m á s 
se ejercita; de este modo, en fin, adquiere progresivamente mayor sagacidad el 
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j u i c i o , h a b i t u á n d o s e á examinar las cosas. A q u í t iene el maestro ancho campo 
en que extenderse, s in m á s l í m i t e s que los que prescribe la prudencia , á f in de 
no excitar en el á n i m o de los alumnos una ac t iv idad desordenada. El ar te de ejer
ci tar á los n i ñ o s es el verdadero secreto del arte de e n s e ñ a r . Y no se crea que este 
ar te consista sólo en hacer repet i r constantemente i d é n t i c a s operaciones intelec
tuales, pues exige a d e m á s otras varias condiciones, tales como determinar el fin 
á que nos encaminemos, ponerlo a l alcance del a lumno d e s p u é s de calcular b i en 
la distancia, y proceder de manera que se adelante cada vez u n paso y que cada 
r e p e t i c i ó n sea u n progreso. 

Los h á b i t o s de la voluntad ofrecen al maestro resortes no menos poderosos, 
y o b s t á c u l o s muy.dignos t a m b i é n de l l amar su a t e n c i ó n . En efecto, estos h á b i t o s 
^modifican las incl inaciones, producen nuevas necesidades, fortalecen ó enervan 
e l á n i m o , y labran la fel icidad ó la desgracia de toda la vida. 

El maestro debe proponerse como fin el coadyuvar á los designios de la Pro
videncia , haciendo adqu i r i r á sus alumnos los h á b i t o s m á s conformes al destino 
general del l inaje humano y al destino propio y especial de la carrera que hayan 
d é seguir. P r e s e r v é m o s l e s de una m u l t i t u d de necesidades artificiales que no les 
s e r á dado satisfacer m á s adelante, y sólo les s e r v i r í a n de i n ú t i l tormento en la 
v ida ; c o n s e r v é m o s l e s la preciosa sencillez de gustos, manant ia l perenne y a b u n 
dante de placeres segaros y poco costosos, y e n s e ñ é m o s l e s á v i v i r contentos con 
su suerte. Los h á b i t o s prudentes los p r o t e g e r á n y d e f e n d e r á n de las inquie tudes 
de la a m b i c i ó n , del inmoderado deseo de va r i a r de suerte, y de los tormentos de 
la envidia . El l io tnbic que sabe l i m i t a r sus necesidades á sus medios de satisfa
cerlas, tiene siempre lo bastante para ser feliz; a l paso que será eternamente 
desgraciado e l que se cree necesidades superiores á sus recursos. 

De dos maneras diferentes podemos servirnos del h á b i t o en aux i l io de la v i r 
t u d : como de baluarte contra las tentaciones, ó como de apoyo y s o s t é n para las 
buenas obras. Cuanto m á s d é b i l e s son nuestros queridos hijos adoptivos, tanto 
m á s impor t a sostenerlos y babituarlos á obedecer la l ey moral . E l valor que e x i 
gen las acciones virtuosas es tanto m á s fácil , cuanto m á s se r e p i t e n : la r e c o m 
pensa del hombre de bien es el aumento constante de su fortaleza. ¡Maes t ros , 
que la existencia de nuestra familia adoptiva se dist inga por la p r á c t i c a constante 
y general de buenas obras! ¡que por todas partes se respire en nuestras escuelas 
e l aroma d é l a moral idad! ¡No temamos c a n s a r á nuestros alumnos si só lo les i m 
ponemos verdaderos deberes; que su c u m p l i m i e n t o , lejos de fatigar el á n i m o , le 
fortalece y rejuvenece s in cesar! 

La fidelidad á los deberes, fundada exclus ivamente en e l h á b i t o , puede ofre
cer los efectos exteriores, pero no el m é r i t o de la v i r t u d : su fría y á r i d a r egu la r i 
dad p o d r á lisonjear el orgul lo , mas no satisfacer la conciencia, y ésta es, s in em
bargo, la que p r in - ipa imeo te debe o i r í a voz del maestro, para que penetre el 
sentimiento del deber en lo m á s í n t i m o del a lma. El h á b i t o no es m á s que u n 
g u a r d i á n colocado á la puerta del santuar io . 

Así en la p r á c t i c a de la v i r t u d como en los ejercicios del estudio, procuremos 
que el h á b i t o no deb i l i t e los goces del a lma y la vida in t e r io r , fuente do todo bien 
La v i r t u d y la verdad deben resplandecer s iempre con nuevo b r i l l o . ¡í gofixa 

El auxi l io que el háb i to presta á la v i r t u d , haciendo cada día m á s fácil l a pp^fe-
í i ca del b i e n á los que perseveran, no tiene por objeto .dispensar les .d#j jJS»Kfl t$%-

TOMO I I I . 2 
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fuerzos, n i proporcionarles en esta vida e l reposo de la indolencia , sino e j e rc i 

tarles en realizar el progreso, que es la ley esencial del g é n e r o humano. Obrando 

a s í , todas las prendas morales adquir idas por nuestros alumnos se c o n v e í i r á n en 

medios do p e r f e c c i ó n . Atentos constantemente nosotros á su desarrollo m o r a l , 

no les permit i remos que se duerman en la vía del progreso, y nos valdremos de 

los h á b i t o s virtuosos ya c o n t r a í d o s , como de escalones para elevarnos á mayor 

a l t u ra . 
Ciertas pasiones, que p o d r í a m o s apel l idar mezquinas, f r ías , e s t é r i l e s , deben 

a l h á b i t o su p r inc ipa l p o d e r í o ; tales son, con especialidad, el ego í smo y sus p r i n 
cipales ramificaciones, como la crueldad y la avaricia; t a l es t a m b i é n la m e n t i 
ra . El maestro las ve ven i r do lejos, y puede combatir las en su or igen s in dejar 
que se arraiguen con el h á b i t o , l ibrando asi á los alumnos del riesgo que les 
amenaza. 

Otras pasiones, aunque exaltadas, se aumentan t a m b i é n con el h á b i t o , cuando 
nos abandonamos á ellas: tales son las que t ienen su foco en nuestro i n t e r i o r , y 
se d i r igen á objetos f a n t á s t i c o s de c r e a c i ó n propia. De a q u í proviene el poder de 
las ideas supersticiosas y la influencia, t e r r ib l e á veces, que ciertos objetos q u i 
m é r i c o s ejercen en el á n i m o de la muchedumbre . El imper io de estas pasiones, 
tan contrarias al reposo de nuestros alumnos, se e x t e n d e r í a indef in idamente s i 
les d e j á s e m o s l ib re curso, por lo cual les opondremos distracciones p ruden te 
mente combinadas y el poder de la real idad, abriendo otras m á s á la ac t iv idad 
in t e r io r de los n i ñ o s , para preservarles de estos e x t r a v í o s . 

Ciertos h á b i t o s subsisten en nosotros á nuestro pesar, desafiando á la v o l u n 
tad y t r iunfando de todos sus esfuerzos. Las pasiones que se presentan en su or i 
gen con c a r á c t e r impetuoso, l legan por lo c o m ú n á convert i rse en u n yugo pe
sado y frío, cambiando de forma, pero s in abdicar su poder. En semejante es
tado, el hombre no cede ya al a t ract ivo del placer, y aun q u i z á s expe r imen ta u n 
p r i n c i p i o de a v e r s i ó n ó repugnanc ia ; pero obedece á una especie de fatalidad 
inexorable . Esto es lo que se observa en los efectos de la intemperancia, de la 
sensualidad, de la p a s i ó n del juego, ¡ t r i s t e y deplorable s u c e s i ó n de consecuen
cias que concluye por alterar el c a r á c t e r de una manera casi i r reparable! A la 
verdad, este peligro no amenaza á nuestros alumnos sino en edad m á s avanzada, 
pero por remoto que le consideremos, debemos preservarles de él desde luego 
con nuestros prudentes consejos, h a c i é n d o l e s ver la profundidad del p rec ip ic io , 
y h a b i t u á n d o l e s á t r i u n f a r de los malos h á b i t o s que hayan podido ya contraer, 
para que e s t é n apercibidcs á los combates que acaso hayan de sostener a l g ú n d í a . 

Alejar de la vis ta el objeto que despierta el h á b i t o c o n t r a í d o , y romper la 
cont inuidad que existe entre las diferentes impresiones ó actos de que este h á 
b i t o se compone, son los dos medios principales de cor tar en su [origen los h á b i 
tos funestos para el c a r á c t e r de nuestros a lumnos ; medios de que é s tos pueden 
disponer lo mismo que el maestro, por lo cual nos s e r á fácil aumentar su efica
cia, s i logramos atraernos la c o o p e r a c i ó n de los n i ñ o s , y hacer que su vo lun tad y 
la nuestra conspiren á u n mismo fin. 

Las anteriores reflexiones nos demuestran la influencia que ejercen en los 
n i ñ o s los objetos que t ienen habi tua lmente á la vis ta , las impresiones que de 
ellos reciben, y c u á n impor tante es para la buena e d u c a c i ó n atender á las c i r 
cunstancias en que se encuentren, y á la e l e c c i ó n de cuanto pueda in f lu i r en 
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ellos. Su e d u c a c i ó n no es obra exclusiva del maestro, porque todo cuanto ven, 
todo cuanto oyen viene á ser para ellos otra e d u c a c i ó n . La exac t i tud de esta 
o b s e r v a c i ó n q u e d a r á nuevamente corroborada, considerando el poder que la i m i 
t a c i ó n ejerce en los niños.—(Gerancío.) 

Hábitos viciosos. Asunto es este que requiere pa r t i cu la r estudio por 
su importancia en la e d u c a c i ó n . La i nce r t i dumbre de los pedagogos, hasta de 
los m á s inteligentes, acerca del resultado de sus esfuerzos, procede muchas ve
ces de h á b i t o s c o n t r a í d o s á su pesar, ya por no haberlo observado, ya por desT 
preciar acaso la m a n i f e s t a c i ó n del impulso vicioso por creerlo insignif icante, 
cuando no lo era en realidad, ya t a m b i é n porque influencias e x t r a ñ a s pueden 
m á s en el d i s c ípu lo que las del maestro; en una palabra, porque á pesar de todo 
se fo rmó u n mal h á b i t o . Y esto es tanto m á s de t emer , cuanto la v ig i l anc ia es 
menos activa y los ejemplos m á s funestos, de suerte que en t a l caso el maestro 
no puede hacer m á s que desarraigar los defectos ó los vicios adquir idos. El p ro 
cedimiento en t a l estado se dist ingue del que se sigue en el desarrollo natural de 
las fuerzas, en que el n i ñ o tiene m á s edad cuando empieza el procedimiento, y 
en que los medios suaves no obran con la misma eficacia que en el estado normal , 
a d e m á s de que la confianza y el amor que existen ya en la e d u c a c i ó n de des
arrol lo deben adquirirse a q u í por medio del arte. 

Antes de empezar la obra, es indispensable reconocer con precisa exact i tud 
c u á l es e l estado de los háb i t o s en el educando, el grado de sus defectos ó vicios, 
de d ó n d e se han originado és tos , las causas que han podido ocasionar su des
arrol lo , y finalmente, cuá l e s les favorecen ó les son contrarias. Con este conoci 
miento , y d e s p u é s de haber ganado ó aumentado la confianza del d i s c ípu lo d u 
rante el t iempo de o b s e r v a c i ó n con n i ñ o s de alguna edad, se p r inc ip ia por ha 
cerles conocer sus defectos y las consecuencias perniciosas que acarrean, y se 
cencluye h a c i é n d o l e s algunas reflexiones propias á exci tar sus sentimientos m o 
rales, e x h o r t á n d o l o s á la enmienda, o f r ec i éndose por ú l t i m o el maestro á a u x i 
l iar les en el cumpl imien to de su p r o p ó s i t o . Si con esto se consigue produci r en 
el n iño el conocimiento de sus propios defectos, el a r repent imiento y el p r o p ó 
sito de enmendarse, se h a b r á dado u n gran paso hacia la e j ecuc ión , aunque sin 
alcanzar todav ía el fin: se ha ganado solamente su vo lun tad , pero esta vo lun tad 
es d é b i l . Con los n i ñ o s menores se omite esta i n t r o d u c c i ó n . La regla p r inc ipa l 
para desarraigar u n h á b i t o se reduce á p r i v a r á la tendencia defectuosa de todo 
al imento. Por eso se equivocan notablemente la mayor parte de los maestros 
cuando creen que una mala costumbre se puede i r qui tando poco á poco, y por 
lo tanto permiten algunos deslices, o p o n i é n d o s e sólo á los excesos m á s conside
rables. Y sin embargo, semejante procedimiento es absolutamente contrar io á la 
naturaleza del hombre, y m u y par t icularmente del n i ñ o , porque las concesiones á 
la i n c l i n a c i ó n ó p a s i ó n , lejos de ser ú t i l e s , no s i rven m á s que para darla i n c r e 
mento, en cuyo caso, aumentando el deseo la fan tas ía , crece la p a s i ó n hasta el 
punto de no poder destruirse. Por consiguiente, una vez puestos en e l e m p e ñ o 
de combatir el defecto, es indispensable no ceder n i en lo m á s m í n i m o , no per
mi t i endo n i aun aquellas acciones que, aunque indiferentes de por sí , t i enen 
alguna r e l a c i ó n con a q u é l , pues que en semejante caso cesan ya de serlo. U n i 
camente cuando la costumbre de por sí no es mala, pero que en su c o n t i n u a c i ó n 
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p o d r í a serlo, puede recomendarse que se proceda coa l e n t i t u d . Mientras que el 
n i ñ o depende sólo de sus padres, es fácil qu i ta r el a l imento de una mala cos tum
bre, apartando las ocasionesde ejercerla, ó procurando, por el contrar io, dis traer lo 
de ella, con lo cual prooto o lv ida rá su i n c l i n a c i ó n . Pero con n i ñ o s algo crecidos ya 
es mas difícil destruir todo lo que pueda ocasionar el ma l , s u s t i t u y é n d o l o con lo 
que pueda dar lugar al b ien . Sin embargo, acerca de esto debemos adver t i r que 
es indispensable precaver que la enmienda en cosas p e q u e ñ a s no sea u n mal 
mayor, como puede suceder, s i por querer evi tar que sea goloso se le inc i ta á 
comprar golosinas fuera de casa, ó b ien á hur ta r para satisfacer su i n c l i n a c i ó n . 
En este caso conviene enterarse de la influencia de las d e m á s personas ó cosas 
que le rodean, antes de adoptar medidas á veces insuficientes; pero de todos 
modos, siempre se rá provechoso i r d i sminuyendo las ocasiones de faltar, cuando 
se ha ganado la vo luntad del n iño , porque si no se le ha inspirado confianza, lo 
c o n s i d e r a r á como una coacc ión injusta, como u n acto de arbi t rar iedad de parte 
del maestro. Entonces no hay otro remedio que el cambio completo de todo lo 
que rodea al d i sc ípu lo ; es preciso var iar de ejemplos, de ocupaciones, sea a r t i 
ficial, sea naturalmente. Ha de p r inc ip ia r una nueva v ida , alejando de esta nueva 
p o s i c i ó n todo lo que pueda renovar el antiguo defecto. A posar de todo, no f a l 
t a r á n r e c a í d a s ; mas las exhortaciones afables ó serias, las reconvenciones y el 
castigo por ú l t i m o , p r o v o c a r á n el ar repent imiento y r e s t i t u i r á n á la r a z ó n el goce 
de sus derechos. Es preciso, sin embargo, v ig i la r siempre mucho, porque tales 
impulsos se despiertan á veces con una fuerza inc re íb le .—( . / . H. C. Schwarz . ) 

H a b l a r (DESARROLLO DE LA FACULTAD DE). El ó r g a n o humano, que tiene por 
objeto la m u t u a c o m u n i c a c i ó n de la intel igencia entre los hombres, puede con
siderarse bajo dos aspectos dis t in tos ; uno mater ia l y otro in te lec tua l : su des
arrol lo por consiguiente debe promoverse t a m b i é n en ambas direcciones, de las 
cuales la intelectual es la m á s importante . En efecto, la lengua sirve para comu
nicarnos r e c í p r o c a m e n t e las i m á g e n e s é ideas que cada cual poseemos, y sin 
ellas nuestra intel igencia q u e d a r í a l imi t ada á las pocas que suminis t ra al i n d i 
v iduo la c o n t e m p l a c i ó n de la naturaleza, en cuyo caso nos a s e m e j a r í a m o s m u 
cho á los animales, en r a z ó n á que las excitaciones que produce en el hombre 
e l mundo ex ter ior aisladamente siempre son m u y d é b i l e s . Y aunque es cierto 
que la i m a g i n a c i ó n p o d r í a t a l vez desarrollarse, aun careciendo de los signos 
cuyas i m á g e n e s percibe, el entendimiento, sin embargo, cuya acc ión consiste en 
combinar , t ransformar y crear nuevos conceptos, j a m á s p o d r í a l legar á tener la 
c lar idad necesaria acerca de los objetos en que se ocupara, f a l t ándo le los signos 
de los mismos, los cuales prestan gran seguridad á sus r á p i d a s operaciones, n i 
menos t r a n s m i t i r cosa alguna á la m e m o r i a ; de suerte que al hombre que care
ciese de la facul tad de comunicar sus pensamientos, le s e r í a imposible igualarse 
en n i n g ú n caso aun al m á s infer ior que poseyera semejante medio. Por esta r a 
z ó n el lenguaje de u n ind iv iduo , como el de u n pueblo, puede considerarse s iem
pre como el met ro m á s seguro de la cu l tu ra de su in te l igencia . De a h í t a m b i é n 
la necesidad de valeroos de la lengua para c u l t i v a r el entendimiento del d i s c í 
pulo ; pues si bien la esfera del habla es mucho m á s l imi tada que la de aquella 
facultad del e s p í r i t u ; s i b ien es imposible que la cul tura del entendimiento siga 
u n mismo rumbo coa la fo rmac ión del id ioma, la elemental de uno y otro, sin 
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embargo, son enteramente iguales. Véase si no c u á l e s son los medios de que nos 
podemos servi r para promover el desarrollo del entendimiento del n iño en su 
m á s t ie rna iafancia, y nos convenceremos de que son los mismos qoe s i rven al 
propio t iempo para adiestrar los ó r g a n o s de la locuc ión , cuya cu l tura favorece 
aun d e s p u é s en todo t iempo la de la intel igencia. 

El desarrollo f ís ico, d i g á m o s l o asi, de dichos ó r g a n o s , es tá reducido á la p r o 
n u n c i a c i ó n perfecta de s í l abas , palabras y frases distintas, acentuadas s e g ú n lo 
requiera su diverso sentido, y por ú l t imo , á la r e p r e s e n t a c i ó n de las mismas por 
escrito, s e g ú n la costumbre de cada pueblo. E l in te lectual consiste en la c o m 
p r e n s i ó n de todo cuanto se oye de viva voz ó se ve escrito, en el conocimiento 
de los pr incipios y reglas bajo las cuales se ha formado el idioma nativo, y f inal -
m é a t e , en la facultad de comunicar él pensamiento con la mayor pe r fecc ión y 
claridad posibles, tanto por escrito como de viva voz. 

Luego que el n i ñ o comienza á comprender el significado de las palabras, es 
necesario atender al modo con que las reproduce, para lo cual es preciso p r o 
ceder con l en t i t ud . A l p r i n c i p i o sólo se p r o p o n d r á n las voces m á s fác i les , una á 
una, y nunca muchas á la vez de cosas diversas, h a c i é n d o l e que las repi ta suce
sivamente, procurando al mismo t iempo no denominar u n mismo objeto con 
diverso nombre. T a m b i é n es necesario hablar delante de los n iños con la mayor 
pureza posible y pronunciar d is t in tamente , las vocales con especialidad, porque 
los sonidos de é s t a s son los que ellos m á s pronto notan. Asi que el infante e m 
pieza á i m i t a r las art iculaciones que oye, se debe t r a t a r de fomentar esta i n c l i 
nac ión na tura l , h a c i é n d o l e repe t i r varias veces una misma palabra, continuando 
por e n s e ñ a r l e sucesivamente dos, t res , e tc . , s e g ú n vaya pronunciando las p r i 
meras, pero teniendo siempre cuidado de i r d i c i éndo le inmediatamente las de u n 
sonido semejante. Todas aquellas voces cuya p r o n u n c i a c i ó n le ofrezca gran di f i 
cul tad, d e b e r á n dejarse para m á s adelante, aun cuando el objeto á que se refie
ran sea del mayor i n t e r é s para el n i ñ o , porque s in necesidad de hacerle que 
pronuncie mal o b l i g ándo l e á repe t i r tales palabras, se in t roducen siempre m i l 
resabios en el lenguaje i n f a n t i l , que no deben aumentarse a r t i f i c ia lmente ; s in 
embargo, cuando ocurran tales defectos, lejos de r e í r s e de ellos, hay que prestar 
a t e n c i ó n , y rectif icar las equivocaciones para no p r ó l o n g a r los vic ios . Las ar t icu
laciones viciosas se corr igen h a c i é n d o l a s repet i r , pero no tantas veces que fa 
tigue la r e p e t i c i ó n ; porque la di f icul tad nunca es t a l que sólo pueda vencerse 
coii el t iempo, sino que casi siemre es debida á una falsa v e r g ü e n z a , y á cierta 
especie de indolencia favorecida por el descuido de los padres, que pronto des
aparece en las escuelas de p á r v u l o s . : 

Este es el lugar oportuno para resolver s i se r ía ó no conveniente acostumbrar 
á los n i ñ o s á una p r o n u n c i a c i ó n m á s pura que la de los adultos que los rodean. 
En general se puede contestar af i rmat ivamente; porque si el fin de la e d u c a c i ó n 
y e n s e ñ a n z a no es sólo la pe r f ecc ión del ind iv iduo , sino ta de todo el g é n e r o h u 
mano, necesario es que el vulgo aprenda á hablar mejor que en la actual idad. 
Sin embargo, como por lo c o m ú n suele haber gran diferencia entre las personas 
que rodean al n i ñ o , preciso es hacerse cargo de ello antes de obrar , porque 
cuando la p r o n u n c i a c i ó n de é s t a s , y en lo general su modo de expresarse, dista 
mucho de ser puro y correcto, es mucho m á s dif íci l e n s e ñ a r á hablar b ien á 
a q u é l que en el caso contrario : a d e m á S j en el p r i m e r caso hay necesidad de l u -
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"char con otra clase de inconvenientes , que si no se salvan de una manera h á b i l 
pueden acarrear perjuicios notables al n i ñ o , como s u c e d e r á indudablemeate 
s iempre que é s t e se vea precisado á rechazar como defectuoso é incorrecto ol 
lenguaje de sus padres, en cuyo caso es m u y probable que se o r ig ine insensi
blemente c ier ta arrogancia que inspira por lo c o m ú n la superior i l u s t r a c i ó n , con 
lo cual se p o d r í a creer superior á ellos. Por esto s e r á lo m á s acertado, en p r i 
mer lugar, no consentir que hable el n i ñ o en u n lenguaje m á s descuidado que el 
correspondiente á su esfera; de suerte que no debe tomar por norma la p r o n u n 
c iac ión de los criados, v . gr. , y en segundo, e n s e ñ a r l e á leer y escr ib i r con per
fecc ión é i n t e l igenc ia : la diferencia que debe haber entre la escritura y la m a 
nera c o m ú n de expresarse, depende enteramente de las circunstancias i n d i v i 
duales. Pero en n i n g ú n caso debe consentir que la e x p r e s i ó n carezca de i nge 
nuidad, pues nada es m á s repugnante que la p r e t e n s i ó n de los n i ñ o s de hablar 
b ien , cuando a ú n carecen de habi l idad bastante. 

Tan luego como hayan salido bien los pr imeros ensayos de l habla, es necesa
r io que se encargue una persona de cu l t iva r la , aunque no sea precisamente un 
maestro, pues lo que impor ta sobre todo es rect i f icar los resabios que el n i ñ o 
adquiere s in cesar por el t rato y c o m u n i c a c i ó n con otras personas, y acomodar 
las palabras á las ideas para la mayor i l u s t r a c i ó n . En la f ami l i a , el padre es 
quien debe hacerse cargo de esta d i r e c c i ó n , s i buenamente puede, el ayo si 
lo hubiere , y si no, corresponde á los maestros de las escuelas de p á r v u l o s . 

Estos ejercicios d e b e r á n sustituirse lenta y gradualmente por la e n s e ñ a n z a 
i n t u i t i v a , ó sea la c o n t e m p l a c i ó n de los objetos, que es el germen de toda la 
i n s t r u c c i ó n u l t e r i o r ; porque, f o r m á n d o s e los conceptos por la i n t u i c i ó n , claro es 
q u é esta es la fuente del pensamiento que ha de expresarse, ó m á s b ien r ec ib i r 
forma por medio del lenguaje. La e n s e ñ a n z a contemplat iva es tanto m á s nece
saria, cuanto que, no sólo sirve para corregir los muchos conceptos equivocados, 
debidos á comunicaciones defectuosas, sí que t a m b i é n para precaver el hablar 
s in saber lo que se dice. 

Es en verdad un don inapreciable de la p r ó v i d a naturaleza el impulso de 
I m i t a c i ó n que se manifiesta en la infancia, el cual inci ta desde luego al n iño á 
apoderarse de las palabras que oye, porque le s i rven en cier to modo de d i v e r 
s i ó n ; s in embargo, se debe procurar que esta especie de juego no dure por 
mucho t iempo, s i han de evitarse los perjuicios que puede acarrear en ot ro 
caso. En efecto, hay muchos n i ñ o s que aprenden de memoria m u l t i t u d de pala
bras que no entienden, y que rec i tan á cada paso delante de otras personas para 
distraerlas, y como en t a l confus ión no r e ú n e n ninguna idea, no forman n i n g ú n 
concepto de todas ellas, semejante v ic io cede, como no puede menos de suceder, 
en perjuicio del desarrollo in te lectual , al paso que se or igina t a m b i é n la char
l a t a n e r í a , que es tan contrar ia á la verdadera i l u s t r a c i ó n . ¡Cuán ta s simplezas y 
necedades no d i r í a n m á s tarde los n i ñ o s s i no se hubiese procurado acos tum
brarlos desde luego á representarse con exac t i tud la imagen correspondiente á 
cada palabra! Mas no se crea por eso que pretendemos ex ig i r hablen como sabios, 
só lo sí como n iños modestos y discretos, ó lo que es lo mismo, que i m i t e n las 
palabras y pensamientos a r r e g l á n d o l o s siempre á los modelos, s e g ú n lo pe rmi t a 
su edad; que si no les es dado t o d a v í a comprender n i expresar la total idad de 
u n concepto, lo hagan por partes, siempre con verdad. 
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No faltan maestros que exigen á los n iños , ya algo erecidos, pensamientos 
originales que tengan c o n e x i ó n propia , porqne creen, aunqne s i n fundamento 
alguno, que esa temprana or ig ina l idad es la p r i nc ipa l y m á s infa l ib le prueba de 
una cabeza b ien organizada; pero la experiencia nos e n s e ñ a diar iamente lo con
t ra r io , con m u y ligeras excepciones. Constantemente se observa que los n i ñ o s 
que hablan y escriben congruentemente desde m u y p r o n t o , no son los do m á s 
talento, y si , antes b ien , los m á s superficiales; de suerte, que tales adelantos p re 
maturos, sólo pueden ser resultado de superficial c o n t e m p l a c i ó n . Por lo d e m á s , 
dicha or ig inal idad de conceptos no es otra cosa que cierta a p t i t u d para c o m b i 
nar las percepciones ó ideas, la cual desaparece cuando se compl ican las ope
raciones del en tend imien to . Claro es, pues, que no debe haber inconveniente en 
p e r m i t i r á los n i ñ o s que apoyen sus conceptos infant i les en los modelos que les 
ofrece la e n s e ñ a n z a , c o n t e ü t á n d o n o s con ex ig i r la simple r e p r o d u c c i ó n de los 
mismos, que es lo m u y bastante para ejerci tar el lenguaje; discernir el uso de 
los signos para expresar con p r e c i s i ó n u n pensamiento propio, es tarea harto d i 
fícil t o d a v í a para la intel igencia i n f a n t i l . Sin embargo, en los casos en que no se 
puede prescindir de que el n i ñ o piense por sí mismo, preciso es ayudarle á afian
zar las ideas que se le ofrecen al efecto. 

La c o r r e c c i ó n de los defectos de lenguaje que se notaren, d e b e r á hacerse con 
templanza é indulgencia , y de modo que sirva para animar al d i s c ípu lo . Pero por 
otra parte , t a m b i é n es necesario procurar que e l o ído se vaya acostumbrando 
<Jesde luego á notar las faltas que se cometan en el habla, no sólo de los d e m á s , 
sino t a m b i é n en la propia, para poderlas as í evitar . Los ejercicios de escr i tura 
deben l imi ta r se á reproduci r lo que se hubiere dicho de v iva voz. 

Pero no se crea que el fin de la e n s e ñ a n z a se l i m i t a ú n i c a m e n t e á desenvol
ver la intel igencia in fan t i l para que pueda aprender con pe r f ecc ión las ideas y 
los conceptos propios y ajenos, sino que se propone a d e m á s c u l t i v a r el sen t imien
to de lo bello y d i r i g i r al d i s c í p u l o siempre en este sent ido; y como que el l e n 
guaje es el medio que m á s se adapta para representarlo en general, claro es que 
se debe cu l t iva r en esta d i r e c c i ó n . La m ú s i c a , e l dibujo y la p in tu ra , requieren 
siempre a l g ú n arte , no sólo para poder p roduc i r aun el menor resultado, sí que 
t a m b i é n para conocer y saber apreciar su m é r i t o ; pero la belleza del lenguaje la 
perciben hasta los n i ñ o s , y les encanta. El c o m p á s de los versos sencillos, la r i t 
ma, las i m á g e n e s p o é t i c a s , todo encuentra siempre acogida favorable en el t ie rno 
c o r a z ó n del joven , porque todo ello afecta sus sentimientos. Por eso, en esta edad 
no se debe atender tanto á la inte l igencia como al sen t imiento ; en ella se s ien
ten en realidad muchas cosas, aunque no se puedan todav í a descifrar en el e n 
tend imien to . Mas lo bel lo, no sólo debe percibi rse por la vista, sino a d e m á s por 
el oído. El maestro, por lo tanto, debe siempre leer con arreglo a l arte, pues sólo 
así es como puede a d q u i r i r el d i s c ípu lo u n sent imiento profundo en el sentido 
e s t é t i co , que le obliga á i m i t a r de v iva voz las representaciones comunicadas. 
Estos ejercicios empero deben siempre hacerse s in a fec tac ión n i exageraciones, 
s i han de producir el efecto apetecido, que es como se acaba de indicar , el des
arrollo del sentimiento de lo bello en el lenguaje. Así es como puede amoldarse, 
s i nos es l íc i ta esta e x p r e s i ó n ^ á los modelos propuestos , s in que sea visto que 
proceda su f o r m a c i ó n vis iblemente de elementos ó signos aislados del idioma. Los 
medios pr incipales que conducen al fin indicado son el oído, la lectura y la r e -
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p e t i c i ó a de trozos escogidos. Sin embargo, en esto es preciso preveni r los e r ro 
res á que puede dar lugar la lectura pasiva, y t a m b i é n la l ib re e lecc ión de l ib ros , 
s in tener en cuenta la p r o g r e s i ó n constante en que debe precederse. En ge
ne ra l la prosa debe anteceder á la p o e s í a , y todo aquello que sea m á s i nmed ia 
tamente imi tab le d e b e r á proponerse antes que lo m á s trabajoso. Así que, es pre
ciso establecer una j u s t a y sucesiva g r a d u a c i ó n , desde la fácil fábula que el n iño 
aprende de memoria , hasta la o r a c i ó n l ib re é independiente.—^/. / / . C. Schwarz.) 

Hachette (Luis CBISTOBAX FuANcrsco). Nac ió en 1800 en Rethel, y m u r i ó 
en 1864. Hombre de genio emprendedor, c o m e n z ó la carrera del profesorado, y 
por efecto de las vicis i tudes po l í t i cas , fué luego l ibrero y editor , conservando su 
afición á la e n s e ñ a n z a , á la que p r e s t ó grandes servicios con sus publicaciones, 
y á la cu l tu ra general, despertando la afición á la lectura. 

H a l l áb a se á punto de t e rmina r sus estudios en la Escuela Normal Superior , 
cuando fué supr imida la escuela en -1822. D e d i c ó s e por a l g ú n t iempo á la ense
ñ a n z a pr ivada , y considerando la suerte é ins tab i l idad de los profesores, p e n s ó 
en dar otra d i r e c c i ó n á su act ividad; c o m p r ó una antigua l i b r e r í a , casi descono
cida, y en breve t iempo la c o n v i r t i ó en una de las pr imeras casas editoriales de 
Europa. Numerosas é importantes son las obras que han salido de aquella casa 
y las que se ha l lan en curso de p u b l i c a c i ó n , á precios relat ivamente reducidos, 
que era su constante a p i r a c i ó n con el fin de ponerlos al alcance de todas las 
fortunas. ; ' 

Aparte de muchas obras destinadas á la e n s e ñ a n z a , c u é n t a n s e entre sus p u 
blicaciones p e r i ó d i c a s , el Manual general de la instrucción primaria , destinado á 
los maestros y autoridades escolares; el Amigo de la infancia, ó r g a n o de las es
cuelas de p á r v u l o s ; la Revista de instrucción pública, dedicada á la e n s e ñ a n z a se
cundar ia y superior , y como medio de cu l tura general L a vuelta al mundo y el 
Periódico para todos. 

.Con sus l ib ros y sus publicaciones p e r i ó d i c a s , Hachette s e c u n d ó los esfuerzos 
del Gobierno en favor de la e n s e ñ a n z a popular, cont r ibuyendo á darle grande 
impul so . 

M a l m (JUAN FEDERICO). Nació en Bayreuth , en 1759, y m u r i ó en A u r i c h , 
en 1780, siendo Superintedente general, abad y di rec tor de los estudios del c o n 
vento en Magdeburgo, d e s p u é s de haber sido Superintendente en A l t m a r k , 

Lo que le da impor tancia como pedagogo es la i n v e n c i ó n del Método literal,' 
que fué el adoptado por Felbiger en las escuelas de Austr ia , de que se hace men
c ión en el a r t í c u l o i^e/fti^er. 

Este m é t o d o , que por entonces era u n progreso, y fué bien acogido por la p r o 
p e n s i ó n dominante en aquella é p o c a á las formas s i n ó p t i c a s , t e n í a a p l i c a c i ó n á 
todas las e n s e ñ a n z a s , inclusa la lectura, en la que v e n í a á ser el deletreo. Consis
t í a en u n procedimiento m á s á p ropós i t o para favorecer la memoria , que para 
desarrollar la in te l igencia . 

Hamllton (ISABEL). Nac ió en Belfalst, en I r landa , de una famil ia pobre, 
en -1785, y m u r i ó el año de 1816 en Harrongate. Ded icóse á la e d u c a c i ó n , y es
c r ib ió algunas obras de m é r i t o , r iva l izando en cierto modo con Edgewor th . P u -
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bl icó en 1802 las Cartas sobre IQS principios elementales de educación, dos tomos 
en 8.°; en 1804 la V ida de Agripina, en 8.°; y en 1806 las Cartas sobre el desarro
llo del principio moral y religioso, dos tomos en 8.°; obras todas en que sienta po r 
base de la e d u c a c i ó n l á r e l i g i ó n cristiana. 

llamllton (MÉTODO DE). Santiago Hami l ton n a c i ó eu Londres en M í o , y 
m u r i ó en Dub l ín en t 8 3 1 . 

Las circunstancias por las cuales se ded i có Hami l ton á la e n s e ñ a n z a , i n f l u y e 
ron en su m é t o d o . Dedicado al comercio, t uvo que pasar á Hamburgo, y all í , para 
aprender el a l e m á n , se d i r ig ió á u n emigrado f r a n c é s , al general Angel i , p ropo
n i é n d o l e si q u e r í a e n s e ñ a r l e d i s p e n s á n d o l e de es tud ia r la g r a m á t i c a , porque t e n í a 
que atender á otras muchas cosas. Convino el maestro, y con este objeto le t r a 
dujo al ing lés , pa|abra por pa labra , una a n é c d o t a alemana, por cuyo medio al 
cabo de unas doce lecciones t r a d u c í a ya el d i s c í p u l o en un l i b ro fácil . «Este fué 
el p r i n c i p i o , dice H a m i l t o n , de m i sistema; pero entonces pensaba yo tanto en 
ser maestro de lenguas, como ahora en vo la r . » 

Por efecto de una quiebra en el comercio, t uvo que marchar á A m é r i c a , y l l e 
gó á Nueva-York en -18-13, donde a b r i ó una clase de f r a n c é s , siguiendo el orden 
de Ange l i . Tuvo bastantes d i s c í p u l o s , y e n s e ñ ó d e s p u é s con creciente aplauso en 
Filadelfia, Bal t imore y otras ciudades.americanas. De vuelta de Londres en 1823, 
se a n u n c i ó como profesor de lenguas , ofreciendo e n s e ñ a r en algunas semanas 
griego, l a t ín , f rancés , i ta l iano y a l e m á n . Tuvo excelente acogida, tanto en L o n 
dres como en otras ciudades de Ingla terra , I r landa y Escocia, y en diez y ocho 
meses l legó á contar hasta 600 alumnos. 

Estos rasgos de la v ida de Hami l ton , y las circunstancias que le hicieron i n 
ventar su m é t o d o , no eran los m á s á p r o p ó s i t o para que los sabios y los profeso
res le t ra ta ran con indulgencia; pero aunque de una manera superficial, lo cier to 
es que e n s e ñ a b a en poco t i empo á expresarse de palabra y por escrito. La g r a 
mát ica tuvo que ceder su puesto, y el m é t o d o de Hami l ton s e r v í a para la ense
ñanza de los commis voyageurs, y de las personas acomodadas, y otras que suelen 
viajar por p a í s e s extranjeros. 

Veamos á q u é se reduce el m é t o d o . 
En la e n s e ñ a n z a del l a t ín , por ejemplo, se va l ía H a m i l t o n , desde la p r i m e r a 

lección, de u n texto la t ino, el evangelio de San Juan, con la t r a d u c c i ó n i n t e r l i 
neal del mismo. La v e r s i ó n se ajusta exactamente al tex to en cuanto al g é n e r o , 
n ú m e r o y caso del sustantivo y adjet ivo, as í como al modo, t iempo y persona 
del verbo, sin atender en nada para esto al id ioma propio. La t r a d u c c i ó n de cada 
palabra se hace s e g ú n su significado e t imo lóg i co ó fundamental , y no s e g ú n eí 
que tiene en la frase, « p o r q u e eí p r imero , dice el mismo Hamil ton , es igua l en 
todo t iempo y luga r .» 

He a q u í la t r a d u c c i ó n in t e r l inea l del p r inc ip io del Evangelio de San Juan, 
como un ejemplo: 

In principio eral Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus 
En (el) p r inc ip io era (el) Verbo, y (el) Verbo era con Dios, y Dios 

erat Verbum. Hoc erat in principio apud Deum. Omnice 
^ra (el) Verbo. Esto era en (el) p r i n c i p i o con Dios. Todas (las cosas) 
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per ipsum facta sunt: et sine ipso factum est nihil, 
por (el) mismo hechas son: y s in (el) mismo hecho es nada, (de lo) 
quod factum est. In ipso vita erat, et vita erat lux 
que hecho es. En (el) mismo (la) v ida era, y (la) vida era (la) luz 

horninum et lux in tenebris lucet, et tenebrce 
(de los) hombres y (la) luz en (las) t in ieblas resplandece y (las) t in ieblas 
eam non comprehenderunt. 
el la no comprendieron. 

T r a d u c c i ó n del f r ancés : 

Dans lui étaü la vie, et la vie était la lumiére des hommes. E t 
En él era la vida, y la vida era la luz de los hombres. Y 

la lumiére luit dans les ténébres, et les ténébres ne Vont point 
la luz b r i l l a en las t inieblas, y las t inieblas no la han pun to 

comprise. 
comprendido . 

He a q u í otro ejemplo de t r a d u c c i ó n in t e r l inea l , San Juan, 48, I S - ^ l . 

Comme Simón Pierre était la qui se chauffait, quelques-uns lui 
Como S i m ó n Pedro estaba allí que se calentaba, algunos le 

dirent: N 'é té s -vous pas aussi de ses disciples? 11 le nia et 
di je ron: No sois vos paso t a m b i é n de sus d i sc ípu los? Él lo n e g ó y 
dit: Je n'en suis point. Un des domestiques du grand Préte, 

di jo : Yo no de ellos soy punto . Uno de los criados del gran sacerdote 
parent de celui á qui Pierre avait coupé l'oreille lui dit: 

pariente de aquel á qu i en Pedro h a b í a cortado la oreja le d i jo : 
iVe vous ai-je pas vu avec lui dans le jardin? Pierre le nia une 
No os he yo paso visto con él en e l j a r d í n ? Pedro le n e g ó una 
troisiéme /bis, et aussitót le coq chanta. 
tercera vez, y luego el gallo c a n t ó . 

Hami l ton t r a d u c í a á sus d i s c í p u l o s , palabra por palabra, el Evangelio de San 
Juan, del f r ancés al i n g l é s , h a c i é n d o l e s repet i r en seguida la misma t r a d u c c i ó n . 
Estos ejercicios c o n s t i t u í a n el p r imer curso. En el segundo veriticaba lo mismo 
con otros l ibros , y en el tercero pasaba á la g r a m á t i c a para pract icar oralmente 
algunos ejercicios sobre las reglas y las i rregularidades m á s comunes. D e s p u é s 
se t r a d u c í a en f r ancés correcto, y al cabo de seis ú ocho lecciones d e b í a n hacer
lo los d i s c í p u l o s s in cometer falta alguna. 

A los ejercicios de t r a d u c c i ó u se a ñ a d í a n otros en f r ancés , como cartas amis 
tosas ó de comercio, narraciones, etc., hasta que d e s a p a r e c í a n en el estilo los 
anglicismos, lo cual es m u y difícil, y sólo se consigue á fuerza de lectura. 

El mismo orden se sigue en la e n s e ñ a n z a de l a t í n , empleando tres lecciones 
en la t r a d u c c i ó n del p r i m e r c a p í t u l o de San Juan, haciendo t raduc i r á los d i s c í 
pulos de cincuenta á sesenta v e r s í c u l o s en la cuarta, para que al l legar á la d é c i 
ma supiesen t r aduc i r s in d i f icu l tad todo el Evangelio de San Juan, En los dos s i 
guientes cursos, de diez lecciones cada uno, s e r v í a de tex to para la t r a d u c c i ó n 
u n Epitome historice sacrce, y se ponia en manos de los alumnos una g r a m á t i c a 
arreglada al m é t o d o , pero s in dejarles aprender nada de memoria de una manera 
m e c á n i c a . En el tercer grado de la s in taxis se t r a d u c í a e l Cornelia Nepote, en e l 
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cuarto Julio César, en el qu in to y sexto Virgilio y Horacio, todos, á e x c e p c i ó n 
del ú l t i m o , con la v e r s i ó n in te r l inea l . 

«En cinco ó seis meses de no i n t e r r u m p i d a a p l i c a c i ó n , dice el autor , se ap ren 
de m á s l a t í n que en cuatro a ñ o s y d e s p u é s de escribir muchas resmas de 
papel con el ant iguo mé todo .» Había hecho i m p r i m i r con la t r a d u c c i ó n i n t e r 
l ineal el Evangelio de San Juan, Epitome histories sacrce, las Fábulas de Esopo, E u -
tropius, Aurelius, Victor, Phoedrus, Cornelio, Ccesar, dos tomos de Salustio, las Me-
tamorphosis de Ovidio y seis l ibros de la Eneida, y dec í a , despue's de u n examen 
de n i ñ o s de diez á trece a ñ o s : «Hemos t raducido en seis meses los trece tomos 
que he publicado, y los d i s c í p u l o s los c o m p r e n d e n . » 

Aunque de buena fe, porque no habiendo estudiado bien los id iomas no p o d í a 
comprender sus dif icul tades, la p r e s u n c i ó n y jactancia de Hami l ton no t e n í a n 
igual . Sus d i s c í p u l o s , mejor instruidos, eran t a m b i é n m á s cautos. 

Los impugnadores del m é t o d o empiezan por c r i t i ca r que se emplee como l i b r o 
de texto para los pr inc ip iantes el Evangelio de San Juan, por aquello de; F i a í 
experimentum in re vi l i . Sin embargo, los hombres m á s piadosos se s i rven del 
Nuevo Testamento para la e n s e ñ a n z a del griego y del l a t í n . 

C e n s ú r a s e t a m b i é n el que empiece la e n s e ñ a n z a por una frase de la lengua 
que se va á aprender, cuyas palabras raras y desconocidas necesitan explicarse, 
así como el rey Baltasar neces i tó que e l profeta Daniel le explicase las palabras 
Mane, Thecel, Fhares, y en esto se falta al p r i n c i p i o de pasar de lo conocido á lo 
desconocido. 

Algunos dicen que á las palabras sólo debe d á r s e l e s el significado que t i e 
nen en la frase, y a ñ a d e n que se comprende el a n á l i s i s en la lengua materna, 
pero no así en las desconocidas, para cuyo estudio es indispensable apelar á la 
s í n t e s i s . 

Otros, por fin, se oponen al m é t o d o , porque á su vez no es posible la v e r s i ó n 
in t e r l inea l , en r a z ó n á que u n texto extranjero no puede troquelarse, por decirlo 
así, en la lengua materna, porque é s t a no es una masa informe que puede m o 
delarse con cualquier t roquel ; porque la v e r s i ó n i n t e r l i n e a l del l a t í n al castel la
no, por ejemplo, equivale á grabar con u n sello otro sello, de que resulta que 
m e z c l á n d o s e las dos figuras se confunden; a d e m á s de que, e n s e ñ a r el l a t í n por 
el castellano lat inizado ó barbarizado, es t a m b i é n separarse del p r inc ip io de pa
sar de lo conocido á lo desconocido. 

Los hechos acreditan, á pesar de todo, que Hami l ton obtuvo excelentes r e su l 
tados, y que sus d i s c í p u l o s a p r e n d í a n pronto á expresarse en los idiomas e x t r a n 
jeros, si b ien no los c o m p r e n d í a n de una manera c ien t í f ica , 

H a n w a y (JoxÁs). Nació en Por t smouth en 1712, y m u r i ó en 1786. E je rc ió 
el comercio en Lisboa, y defini t ivamente en Londres, donde se hizo notable por 
sus esfuerzos y sacrificios para la e d u c a c i ó n de los pobres. F u é d i rec tor de una 
casa de e x p ó s i t o s y del hospital de la Magdalena, fundó una escuela de adultos 
para los pobres, p r o m o v i ó una sociedad con objeto de atender á la e d u c a c i ó n de 
ios marineros y p r a c t i c ó repetidos actos benéf icos en favor de los desvalidos. 

Después de u n viaje á Persia, e sc r ib ió u n l ibro m u y út i l é interesante con e l 
t í tu lo de Historical account of the briüsk trade into Persia. Esta obra fué t raducida 
en a l e m á n y en h o l a n d é s . 
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M a r a i i s c í a (GUILLERMO). Nació en 1787 en Wilsnack, provincia de Brandem-

burgo en Prusia, y m u r i ó en ^864 en Elbei . 
E s t u d i ó teología en la Univers idad de Halle y de Francfort , donde m a n i f e s t ó 

y a su af ición á la Pedagog ía , en cuya p r á c t i c a se e j e r c i t ó luego d e s p u é s como ayo 
de una famil ia notable de Mecldenburgo, l a cual pose ía una escogida bibl ioteca, 
en la que e s t u d i ó el Emi l io de Rousseau. En 1810 fué á Ber l ín á costa del Estado 
para ins t ru i r se en el m é t o d o de Pestalozzi, en la Escuela modelo do Plamann, y 
en aquella época t u v o ocas ión de entablar relaciones con Fichte , Scheleiermacher 
y otros pedagogos dist inguidos y hombres de Estado, y de tomar parte en la fun 
d a c i ó n del establecimiento de esgrima, g i m n á s t i c a y n a t a c i ó n . F u é maestro de la 
nueva Escuela Normal de Breslau, organizada s e g ú n los pr incipios de Pestalozzi, 
y de la princesa Carlota, d e s p u é s emperatr iz de Rusia; o rgan i zó una Asoc iac ión 
de maestros, y en 1822 obtuvo el nombramiento de director de la Escuela N o r 
m a l de Weisenfeld, en la que e d u c ó excelentes maestros, e l e v á n d o l a á su mayor 
apogeo, y en 1842 a b a n d o n ó la e n s e ñ a n z a para servi r la parroquia de Elbei en 
el Magdeburgo. 

Es uno de los pedagogos c o n t e m p o r á n e o s que ha prestado m á s servicios á la 
p r imera e n s e ñ a n z a y aun á la de sordomudos. Obtuvo dist inciones honor í f i cas 
de los monarcas de Prusia y Rusia. 

Cuidaba con esmero de la e d u c a c i ó n física, obligando á sus alumnos á e je rc i 
cios corporales, a nadar, á patinar, á c u l t i v a r el j a r d í n , etc. Incl inado á la o r 
todoxia, sentaba como p r i m e r p r inc ip io de la e d u c a c i ó n el sent imiento rel igioso, 
y como modelo la imagen de Dios. «La e d u c a c i ó n es nada, d e c í a , Dios es todo 
en e d u c a c i ó n . » 

Ha publ icado numerosos y ú t i l e s escritos con tendencia al p ie t i smo,que ado
lecen de falta de clar idad en las ideas y de u n estilo hinchado y ampuloso. Los 
pr incipales son las siguientes: 

L a Escuela popular alemana.—Instrucción completa en la lengua alemana.— 
Exposic ión del método de Bell y Lancáster .—Enseñanza sencilla de la primera 
instrucción de la lengua.-^-Primero y segundo libro de la lengua. — Enseñanza 
de la aritmética. — Manual para la enseñanza popular alemana (es su mejor 
obra}.—Elementos de geograf ía .—Nociones de geometría.—El Consejero de la edu
cación y de la escuela, p u b l i c a c i ó n p e r i ó d i c a . — M Maestro del pueblo, í d e m . — 
Nuevos viajes, los más importantes por tierra y por m a r . — L a Escuela Normal de 
Weissenfeld. 

H a r v a r d C a l l e g e . Es el m á s antiguo i n s t i t u t o de e n s e ñ a n z a superior 
establecido en los Estados-Unidos en Cambridge, Massachusetts, en 1639. Agran 
d á n d o s e sucesivamente, sirve hoy de base á una Univers idad de vastas propor
ciones, que comprende las facultades de teo log ía , derecho, medic ina . Escuela de 
ag r i cu l tu ra , Observatorio a s t r o n ó m i c o , J a r d í n b o t á n i c o . Museos de a r queo log í a 
y e t n o g ra f í a americanas, de zoología comparada y una r ica biblioteca. 

Lleva el nombre de u n emigrado de Ingla terra en t iempo de Carlos I , Juan 
Harvard, que al m o r i r en 1638, en Charleston, legó 700 l ibras esterlinas y su b i 
blioteca de 300 v o l ú m e n e s , para fundar u n colegio, y la legislatura de Massachu
setts, al acordar en el año siguiente la c r e a c i ó n del colegio, dispuso asimismo que 
se le diera el nombre del legatario. 
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Hartzenbwscli (JUAN EUGENIO). Escri tor correcto y elegante, d i s t ingu ido 
poeta l í r i co y d r a m á t i c o , gran maestro en la lengua castellana, de t an vasta e r u d i 
c ión como sencillo y modesto, Hartzenbusch es una de las glorias l i terar ias es
paño la s . 

Nació en Madr id en 1806, fué ebanista como su padre, tuvo o c a s i ó n de es tu
diar humanidades con los j e s u í t a s en San I s id ro , y al l í se d e s p e r t ó su decidida 
afición á las letras y en especial al teatro. Traductor infat igable de obras,france
sas desde la edad de diez y siete a ñ o s , re fundidor poco d e s p u é s de comedias de 
nuestro Teatro antiguo, figura por ú l t i m o , como autor o r ig ina l en todos los g é 
neros de la l i t e ra tu ra d r a m á t i c a . H u é r f a n o desde m u y joven , los trabajos de eba
nista y t a q u i g r a f í a , as í como sus traducciones, fueron en u n p r inc ip io los medios 
de su "subsistencia, hasta que obtuvo una pos ic ión y u n sueldo fijo, aunque m o 
desto, pr imero en la Gacela de Madrid y d e s p u é s en la Biblioteca nacional, en la 
que llegó á ser d i rec tor . Tan eminente l i t e ra to t e n í a designado u n puesto en la 
Academia d é l a Lengua, y supo ocuparlo dignamente, prestando en ella i m p o r 
t a n t í s i m o s servicios. El Gobierno por su parte c o n c e d i ó honores y distinciones á 
tan b e n e m é r i t o patr ic io, c o n d e c o r á n d o l e con las grandes cruces de Isabel la C a t ó 
lica y de Carlos I I I . Con los a ñ o s y su incesante ac t iv idad d e c a y ó su sa lud, fué 
jubi lado y falleció el 2 de Agosto de 1880. 

Aparte de tan relevantes dotes y servicios, una circunstancia especial nos 
impone el deber de consagrarle estos renglones. Hartzenbusch fué director de la 
Escuela Normal Central de Maestros por espacio de dos a ñ o s . No era t iempo bas
tante para la r e o r g a n i z a c i ó n de aquel impor tan te es tablecimiento, pero in t rodujo 
mejoras ú t i l e s y de jó en ella agradables recuerdos. Sobre todo, es de agradecer 
que por efecto de su habi tual modestia no se d e s d e ñ a s e de descender de su a l 
tura para ocuparse en la e d u c a c i ó n popula r y honrar en cierto modo á aquella 
escuela. 

Hany (VALENTÍN). Nac ió en Saint-Just en 1745, y m u r i ó en Pa r í s en 1822. 
Es el fundador del p r imer Ins t i tu to de ciegos en Francia, establecido en P a r í s 
d e s p u é s de varios estudios y tentat ivas. P u b l i c ó u n folleto sobre la materia, y 
poco d e s p u é s e l Ensayo sobre la educación de los ciegos, en el que expone la m a 
nera de dar á esos desgraciados diferentes e n s e ñ a n z a s l i terarias y manuales. Su 
pr imido el I n s t i t u t o nacional de ciegos de P a r í s , en t i empo de la r e v o l u c i ó n , 
Hauy, cesante y pensionado con 2.000 pesetas, t r a t ó de establecer u n colegio do 
ciegos por su cuenta, pero no logró realizar su pensamiento. 

1 Hebreos. Véase Judíos. 

Hégel (JORGE GUILLERMO FEDERICO). Nació en 1770 en Stut tgar t ; en 1801 
era profesor pr ivado, y en 1805 profesor ext raordinar io de Filosofía en la Un ive r 
sidad de .lena; en 1808 profesor y rector del gimnasio de Nurenberg; en 1815 p ro
fesor de Filosofía en Heidelberg, y en 1818 p a s ó con igua l destino á Ber l ín , d o n 
de m u r i ó del cólera, en 1831. 

Es uno de los c é l e b r e s filósofos alemanes, y s e g ú n Scheil l ing, el m á s insigne 
de los modernos. Sus admiradores lo comparan con Jesucristo y con Ale jandro 
el Grande; sus impugnadores, reconociendo su talento y algunas ideas ú t i l e s , c en -
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suran su sistema como e r r ó n e o , como u n te j ido de sutilezas y sofismas y de dog
mas arb i t ra r ios . 

C u é n t a s e entre los pedagogos filósofos por los pensamientos y observaciones 
esparcidos en sus numerosos escritos, que compilados forman diez y nueve v o 
l ú m e n e s , no porque haya tratado directamente de pedagog ía . Su doctrina en ma
teria de e d u c a c i ó n se halla poco conforme con la p e d a g o g í a moderna. En punto á 
e n s e ñ a n z a no desciende hasta la do la n i ñ e z . Se fija m á s bien en la e n s e ñ a n z a de 
la F i loso f í a , para cuyo provechoso estudio considera indispensable insp i ra r a l 
j o v e n profundo respeto á los dogmas de la r e l i g i ó n . Recomienda asimismo que 
p r inc ip i e m u y pronto la e n s e ñ a n z a religiosa y moral , mas á pesar de eso su sis
tema conduce al p a n t e í s m o . 

llclnlcke (SAMUEL). Nació en N a u s c h ü t z , en Sajonia, y m u r i ó en Le ipz ig 
en 4790. Maestro, cantor y organista en Eppendorf, cerca de Hamburgo, aunque 
desconocido por a l g ú n t iempo, no deja de ser uno de los pr incipales pedagogos 
del siglo ú l t i m o . Se o c u p ó en la e n s e ñ a n z a de los sordomudos por u n m é t o d o r a 
cional de su i n v e n c i ó n , t eó r i co y p r á c t i c o , de modo que mientras su c o n t e m p o r á 
neo d e l ' E p é e empleaba el lenguaje de los s ignos, Heinicke d ió preferencia a l 
lenguaje ora l a r t iculado. Procuraba devolver á los sordomudos el «so de la pala
bra, e n s e ñ á n d o l e s á p ronunc ia r de una manera comprens ib le , no sólo para sus 
c o m p a ñ e r o s , sino para todo el mundo . Consideraba el lenguaje de los signos sólo 
como u n medio, no como el objeto de la i n s t r u c c i ó n . Su p r i n c i p a l fin era ab r i r 
les el camino por medio de i m á g e n e s i n t u i t i v a s , á una vida in te lec tua l y espon
t á n e a , y ejercitarlos en las mismas formas de e x p r e s i ó n verbal y escrita emplea
das por los que poseen los cinco sentidos. D e s p u é s de muchos a ñ o s de esta en 
s e ñ a n z a con notable f ru to , vo lv ió á su pa t r i a , á e x c i t a c i ó n del p r í n c i p e elector 
de Sajonia, y fundó en Leipz ig en 1778 un Instituto de sordomudos, el m á s a n t i 
guo de Alemania, ins t i tu to que bien merece considerarse como modelo por los 
grandes beneficios que ha producido . 

Heinicke era realmente u n excelente pedagogo, conocedor de los v ic ios de la 
e d u c a c i ó n popular en aquella é p o c a . C o m b a t i ó sin descanso el deplorable estado 
de la escuela popular; per fecc ionl los m é t o d o s , en especial los de lectura , deste
rrando el antiguo deletreo, y abriendo el camino a l m é t o d o generador de los so
nidos, al m é t o d o f o n é t i c o ó nuevo deletreo. 

Merecen citarse de sus escritos: Importantes descubrimientos de psicología.— 
Diversos métodos de enseñanza de sordomudos.—Manera de pensar del sordomudo. 

H e r v á s y Panduro le juzgan menos favorablemente en los siguientes t é r m i n o s : 
Hein icke , escribiendo á l ' E p é e , con fecha de 12 de Julio de 1782, dice: « V e i n t e 
a ñ o s ha que e n s e ñ o , s e g ú n el m é t o d o dac t i l o lóg i co , y observo que t a l m é t o d o , n i 
por su fac i l idad , n i por su solidez, es comparable con el que yo h a l l é . Mi m é t o d o 
consiste en la lengua ar t iculada y sonora, y en el gus to , que suple la falta del 
o ído. Para que yo pudiera comunicar te algo sobre m i m é t o d o de e n s e ñ a r á los sor
domudos era indispensablemente necesario que lo aprendieses de m í , vinieses 
á esta c iudad y te detuvieses al menos u n a ñ o . En nada sino en la lengua c o n 
viene m i m é t o d o con el que usan Pereyra, Dechamps y otros no despreciables 
maestros. S e g ú n m i m é t o d o , todo lo p r i n c i p a l consiste en la lengua art iculada; 
por medio de él y de las ideas de varias especies que le son conexas, se adquie-
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re mayor abundancia de conocimientos, y por medio de las representaciones de 
ios objetos,—como expuse en mis observaciones sobre los mudos, impresas en 
a l e m á n , por Heral en Luneburg , en el Í 7 7 8 , — m i s d i s c í p u l o s hablan tan c lara
mente como los que t ienen o ído ; aprepden \a r ias artes y ciencias uso de la dac
t i lología para combina r las ideas; las s e ñ a s que s i rven para comunicar conoc i 
mientos consis ten en la lengua art iculada, y en la que escribiendo se expr ime . 
Actualniente n inguno sabe este m é t o d o sino yo y m i h i j o . Mucho s u d é para h a 
l lar lo y ordenar lo , t r a b a j é tanto, que no lo c r e e r í a s , no tengo i n t e n c i ó n de vender 
por v i l precio m i m é t o d o secreto. El p r í n c i p e d e b í a c o m p r á r m e l e y desaf ío á todos 
los moralistas, si por ventura entre ellos hay alguno que, disputando, pruebe no 
pertenecerme e l dinero que adquiriese. E n s e ñ o de balde á los sordomudos p o 
bres, y á los ricos, s e g ú n sus h a b e r e s . » Hasta a q u í Heinicke, cuyas expresiones 
son confusas, sino cuando habla sobre la venta de su modo secreto de e n s e ñ a r . 
En la confus ión de las expresiones que usa, q u i z á temeroso de dar el menor i n 
dicio de su m é t o d o , se descubren ideas vulgares. Él dice que su m é t o d o consiste 
pr inc ipa lmente en la lengua ar t iculada y en el gusto; y probablemente quiso de
cir que cons i s t í a en los ó r g a n o s vocales, á los que pertenece el paladar , sentido 
del gusto. Dice asimismo, que de la dac t i l o lóg i ca se s irve para combinar ideas: 
deb ía decir, que de ella se s e r v í a para combinar letras y formar nombres; pues 
la dac t i lo lóg ica es el arte de formar letras con los dedos do las manos, las cuales 
letras combinadas forman los nombres. El m é t o d o de Heinicke d e b í a ser confu
so, pues, como dice, para aprenderlo n e c e s i t a r í a l 'Epée , h a b i l í s i m o maestro de 
sordomudos, estar medio a ñ o en su escuela. A esta p r o p o s i c i ó n r e s p o n d i ó b ien 
l 'Epée , d ic iendo : (do que yo e n s e ñ o en quince d í a s no i r é á aprender en seis m e 
ses: t ú mismo has revelado t u secreto m é t o d o , cuando dices que é l consiste en 
la lengua articulada y sonora, y en el gusto; esto es, q u e r r á s decir , en e l con
tacto de los ó r g a n o s voca l e s . » 

Helveclus (CLAUDIO ADRIÁN). C é l e b r e filósofo de l siglo ú l t i m o , que n a c i ó 
en Par ís en 4715. Pe r t enec í a á una famil ia de m é d i c o s or iginar ia de Holanda, 
que h a b í a n obtenido e l favor de la corte francesa, como é l lo obtuvo de L u i s X V . 
Este rey le c o n c e d i ó el cargo de asentista con una p i n g ü e renta que le p e r m i t i ó 
entregarse á toda clase de placeres, y d e s p u é s al estudio de las letras, p r i n c i p a l 
mente de la filosofía. En 4764 hizo u n viaje á Inglaterra , y en 1765 á Alemania, 
d e t e n i é n d o s e a l g ú n t i empo en Ber l í n , donde Federico e l Grande le d i s p e n s ó par 
ticulares consideraciones. Mur ió en P a r í s en i l l i . 

En 4 758 p u b l i c ó su l ib ro Del esp ír i tu , el cual l e v a n t ó una cruzada hasta e l 
punto de que, d e s p u é s de las censuras de la Sorbona, del Parlamento y de todo 
el mundo, fué quemado en p ú b l i c o , porque d e s t r u í a los fundamentos de la mora l . 
Sostiene que la v i r t u d en su esencia procede de u n p r i n c i p i o u t i l i t a r i o , y que e l 
hombre en todos sus j u i c i o s y todos sus actos, se insp i ra en el i n t e r é s personal. 
Obligado á retractarse, d e c i d i ó no hacer m á s publicaciones durante su vida , pero 
dejó escrita una obra que d e s p u é s de su muerte sa l ió á luz en Londres con el 
t i tu lo de Del hombre, de sus facultades intelectuales y de su educación. No admi te 
en el hombre n i disposiciones, n i apt i tudes or iginar ias ; su desarrollo depende 
de las impresiones que recibe, es decir , do la casualidad. En este concepto todas 
las inteligencias son iguales, y por tanto, todo depende de la e d u c a c i ó n , á que por 
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l o mismo da g r a n d í s i m a impor tanc ia . Sn sistema, inspirado en el de Locke , pa r 
te de un error fundamental , de que se resiente toda su doc t r ina . 

lleras (MÁXIMO Y AGUSTÍN DE LAS). Dos maestros de este apellido, i n d i v i 
duos de la C o n g r e g a c i ó n de San Casiano, e j e r c í a n la e n s e ñ a n z a en Madrid á m e 
diados del siglo X V I I , y otro Heras (Santiago de las) era maestro cal ígrafo e x a m i 
nado de la v i l l a do Quintanar por los a ñ o s de 1818, de los citados por Naharro . 

Herbart (JUAN FEDERICO). N a c i ó en 1776 en Oldenburgo y m u r i ó en '1844, 
e n Got t inga. De precoz inte l igencia , y á d i s c u r r í a sob'fe lógica y me ta f í s i ca , sobre 
Dios, la l ibe r tad y la i nmor t a l i dad , á los doce a ñ o s , y á los diez y ocho fué á Jena y 
e s t u d i ó filosofía con Fichte, de qu ien fué un sobresaliente d i s c í p u l o , aunque no ad
mit iese en un todo la doctr ina del maestro. D e s p u é s de tres a ñ o s de estudio fué á 
Berna como preceptor de los hijos de una persona acomodada, y allí e n t a b l ó r e 
laciones con Pestalozzi, y bajo su inf lujo dio nueva d i r e c c i ó n á sus ideas p e d a g ó 
gicas. A fines de 1879 de jó su destino de preceptor, c o n t i n u ó sus estudios en Jena 
j en Halle, estuvo en Brema y volv ió á su p a í s donde e j e rc ió t a m b i é n la ense
ñ a n z a . En Gottinga obtuvo el grado de doctor , dió conferencias de pedagog ía , y 
fué nombrado profesor ex t raord inar io . En 1808 fué l lamado á Koenisberg á o c u 
par la c á t e d r a que h a b í a d e s e m p e ñ a d o Kant , y a c e p t ó , á c o n d i c i ó n de que se 
•estableciese una escuela p r á c t i c a , como as í fué acordado. De Koenisberg volvió 
á Gottinga para d e s e m p e ñ a r una c á t e d r a . 

Desde su permanencia en Suiza, Herbart e s t u d i ó de d ía en día con mayor em
p e ñ o la p e d a g o g í a , á cuyos progresos no ha dejado de con t r i bu i r en gran manera, 
fundando la ciencia de la e d u c a c i ó n en el conocimiento del hombre, por m á s que 
sostiene muchas errores y no sea aceptable su doc t r ina en lo esencial. Para Her
bar t , el alma s imple é inmutab le es el asiento de n u é s t r a s ideas y representacio
nes. Lo mudable es el e s p í r i t u , es decir , las ideas y los sentimientos. El yo, e l 
sent imiento de la parsonalidad, es Una r e p r e s e n t a c i ó n , y como ta l corresponde al 
e s p í r i t u . D i s t i n g u i r en el alma diversas facultades, es una fábula m i t o l ó g i c a , 
porque el pensar, sentir , querer, no son m á s q u é diversos poderes ó fuerzas de 
e s p í r i t u , y las relaciones del alma con las cosas. Lo que se denomina i m a g i n a c i ó n , 
memor ia , intel igencia, sent imientos, deseos, r a z ó n , vo lun tad , no son m á s que 
diversos estados de la ac t iv idad esp i r i tua l en'sus relaciones entre sí y con el a lma. 
Considerando al alma como u n s é r s imple , i nmu tab l e , s i n organismo, y al e s p í r i 
t u como una masa de representaciones mudables y d iversas , pero sólo en sus 
formas y relaciones, Herbart ha simplificado considerablemente la ps ico log ía , pero 
su fundamento carece de solidez, porque la ps ico log ía no puede reducirse á fó r 
mulas m a t e m á t i c a s . 

Entre otros muchos escritos, ha publ icado Herbart: L a idea de Pestalozzi de 
nn A. B. C. de la instrucción, examinada y cientificamenleejecutada. Gott inga, 1802.— 
Pedagogía general, Í80Q'.—Filosofía práctica general, 1808.—La misma obra d i v r -
d ida en dos partes, publicada la p r imera en 1813, con e l t í t u lo de Fi losofía, y la 
o t r a en 1813, con el de Epítome de psicología.—Psicología como ciencia fundada 
Nuevamente en la experiencia, la metafís ica y las matemáticas , 1 8 2 4 . — £ a metaf í s i 
ca general, según los principios dé la filosofía de la naturaleza, 1828.—Brere enci
clopedia de filosofía bajo el punto de vista práctico, Á $3i . 
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lie red i 11 (ANTONIO). Maestro de Zaragoza en el siglo X V I I , citado entre los 
buenos pendolistas por Servidori Romano. Su hi jo , del mismo nombre, fué de la 
C o n g r e g a c i ó n de San Casiano. 

Heridas. Cuando se hace alguna leve her ida el n i ñ o con la navaja ó el 
cortaplumas, basta lavar la con agua fresca, l i m p i a r l a b ien de las materias ext ra
ñ a s que se hubiesen in t roduc ido , aproximar los bordes de la llaga, y mantener
los unidos por medio del t a fe tán ing lés ó esparadrapo, materias de que siempre 
se debe tener p r o v i s i ó n . 

Estas cortaduras, en general, no llegan mas que á venas p e q u e ñ a s , y la poca 
sangro que sale por tales aberturas no empobrece sensiblemente la o r g a n i z a c i ó n ; 
pero puede suceder que el ins t rumento cortante haya tocado una ar ter ia , y en
tonces el menor derrame de sangre es una p é r d i d a de c o n s i d e r a c i ó n , y si se pro
longase p o d r í a causar la muerte. Felizmente las arterias e s t á n menos expuestas 
á ser heridas, porque se encuentran m á s profundas que las venas. Se conoce que 
la sangre que sale de la herida viene de una ar ter ia , en que el color es rojo claro, 
que salta con rapidez y á borbotones, y que se detiene comprimiendo el vaso 
entro la parte herida y el co razón , porque la sangre a r te r ia l va del c o r a z ó n á las 
extremidades; y si fuese sangre venosa, seria de color m á s oscuro, y se d e t e n d r í a 
comprimiendo el vaso entre la herida y la ex t remidad m á s p r ó x i m a . La sangre 
venosa se detiene con una venda, y se cicatriza la herida prontamente . La herida 
de una arteria no se c i c a t r i z a , y es necesario una l igera o p e r a c i ó n q u i r ú r g i c a 
para que cese la p é r d i d a de sangre. Pero mientras se espera, es esencial ponerle 
a lgún o b s t á c u l o provis ional , y el ú n i c o medio eficaz consiste en c o m p r i m i r la 
misma ar ter ia por encima de la herida y mantenerla c o m p r i m i d a hasta la l lega
da del cirujano.—fRendu.J 

Hermanos d e l a Doctrina Cristiana. A fines del siglo X V I I la en
s e ñ a n z a p r i m a r i a se hallaba en Francia en el estado m á s deplorable, de modo 
que los n i ñ o s pasaban largo t iempo y muchas incomodidades para aprender á ma l 
leer y escribir , y algunas preguntas del Catecismo puramente de memoria por el 
sistema i n d i v i d u a l . En aquella época se fundó el in s t i tu to de los Hermanos de la 
Doctrina Cristiana, e s t a b l e c i é n d o s e por su i lustrado fundador el sistema s i m u l 
t áneo en todas sus clases. 

Las escueías c n s í i o n a s se crearon en '1680 por el c a n ó n i g o de Reims, doctor 
en teología , D. Juan Rautista de la Salle, y fueron aprobadas por e l papa Rene-
dicto V I H . 

La c o n g r e g a c i ó n se compone de simples re l ig iosos , que no pertenecen a l 
estado ec l e s i á s t i co , y tiene por objeto dar gratui tamente á los n i ñ o s l a e d u c a c i ó n 
cristiana. 

Para el gobierno del ins t i tu to hay u n general superior y cuatro asistentes, 
que son sus auxil iares y consejeros, y residen en l a misma casa que él, elegidos 
en escrut inio secreto por los directores de las pr inc ipa les casas del i n s t i t u t o 
reunidos al efecto. El cargo de superior es perpetuo, y el de asistente dura diez 
años . Treinta hermanos de los de m á s edad de las pr incipales casas, forman u n 
cap í tu lo general, que se r e ú n e cada diez a ñ o s , á no sor que por c i rcunstancias 
especiales celebren asamblea ex t raord iuar ia . 

TOMO I I I . 3 
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Las casas part iculares t ienen u n di rector que ejerce su cargo tres a ñ o s , y 
hay a d e m á s visi tadores, nombrados por el superior general , los cuales duran 
t a m b i é n u n t r ienio y v is i tan todos los a ñ o s las escuelas sujetas á i n s p e c c i ó n y 
proponen las reformas que consideran necesarias. 

Los hermanos no pueden dedicarse al estadio e c l e s i á s t i c o , n i d e s e m p e ñ a r 
cargo alguno en la iglesia; pero d e s p u é s de dos años de noviciado y de informes 
m u y detenidos, hacen los votos simples, p r i m e r o por tres a ñ o s , y los de pe rma
necer en el i n s t i t u to y de e n s e ñ a r gra tui tamente á los n i ñ o s . Los votos puede 
dispensarlos el Papa. 

El programa de las escuelas de los hermanos es el de la e n s e ñ a n z a p r i m a r i a 
completa . Los l i b r o s , papel y plumas se proporcionan á los n iños en la misma 
escuela por el coste mate r ia l de los mismos, y la t i n t a se da gratis . Se sigue el 
sistema del fundador, s in poder hacer a l t e r a c i ó n alguna. 

Deben excusar los castigos en lo posible. Cuando tengan que imponerlos, 
deben portarse con m o d e r a c i ó n y evitar todos los corporales. 

Los hermanos t i enen escuela todos los d í a s , menos los festivos, el jueves por 
la tarde y e l mes de Setiembre, en que se dan vacaciones. Después de cinco d í a s 
seguidos de clase hay siempre media fiesta. Los domingos y d e m á s festividades 
se r e ú n e n los n i ñ o s por la m a ñ a n a para i r á misa, y por la tarde para la exp l i c a 
c ión del Catecismo. 

El director de cada casa es á la vez inspector de la misma , y en caso necesa
r i o nombra otro ú o t ros , que le dan cuenta de lo que pasa en las escuelas y de 
los hermanos dos veces á l a semana, los m i é r c o l e s y s á b a d o s . 

Los hermanos que saben el l a t ín no pueden hacer uso alguno de estos cono
cimientos desde que entran en la c o n g r e g a c i ó n , n i e n s e ñ a r l o en la casa n i fuera 
de ella, 

M e r n a i s d o (VICTORIANO). Recuerda el nombre de Hernando u n antiguo y 
dis t inguido maestro y el fundador de una l i b r e r í a y casa ed i to r ia l , que hoy figu
ra entre los primeros, s i no el p r imero , de los establecimientos de su clase en 
E s p a ñ a . 

Nació en 1783, en Aldeanueva de la Serrezuela, p rov inc ia de Segovia. E je r 
ciendo el pastoreo, que fué su pr imera o c u p a c i ó n , temeroso del castigo que de
b í a ocasionarle u n descuido propio de muchachos, h u y ó del pueblo, y d e s p u é s de 
varias vicisi tudes, de entrar a l servicio de u n comisario de guerra en Segovia, 
de f ámulo en el monasterio de benedictinos en Val ladol id y de paje de u n oidor 
de aquella Audiencia, se t r a s l a d ó con su amo, en t iempo de la d o m i n a c i ó n f r a n 
cesa, á Madrid , donde a c a b ó de decidirse su vocac ión por la e n s e ñ a n z a . 

Hombre de claro en tendimien to , de genio emprendedor y resuelto, dotado de 
ext raordinar ia act ividad y persistente en el trabajo, r e u n í a Hernando especiales 
condiciones para l levar á buen t e rmino sus empresas d e s p u é s de meditadas y 
b ien concebidas. Siendo pastor, mientras pac í a el ganado se i n g e n i ó para apren
der á leer y escribir por sí m i smo , á falta de maestro; en el monasterio de los 
benedictinos, a p r o v e c h ó todos los medios de i n s t r u c c i ó n que allí encontraba; en 
casa del oidor daba ya lecciones de pr imeras letras á los hijos de é s t e , y e n t u 
siasmado con unas muestras de le t ra de Tor io , que logró adqu i r i r , hizo todos los 
ensayos y todos los esfuerzos imaginables para imi t a r l a s . Con ta l p r e p a r a c i ó n , al 
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ü c g a r á Madr id se ded i có á dar lecciones part iculares , y e u t r ó m u y pronto de 
pasante en una escuela. Así, en aquellos tristes y calamitosos t iempos de la do
minac ión francesa, y de escasez y de miser ia , en el te r r ib le año del hambre, no 
sólo contaba con medios de atender á sus necesidades, sino t a m b i é n para a u x i 
l ia r á la famil ia de su antiguo amo el oidor, aunque i m p o n i é n d o s e algunas p r i 
vaciones á fuer de agradecido. Por muer te del profesor de qu ien era pasante, en
t r ó á ocupar el puesto p r i n c i p a l en la misma escuela, el de maestro, y obtuvo ej 
real t í t u l o . Par t idar io del r é g i m e n cons t i tuc ional , puso la C o n s t i t u c i ó n en verso, 
V esto le val ió m á s adelante persecuciones y una c e s a n t í a , aunque por breve 
t iempo. Dadas sus dotes y condiciones, no hay que decir c u á l s e r í a el resultado 
de la e n s e ñ a n z a en su escuela, la cual se a c r e d i t ó m u y pronto y atrajo alumnos 
de todas las clases sociales. 

El i n t e r é s que le inspiraba la e n s e ñ a n z a d ió or igen á sus empresas mercant i 
les. Disgustado de la mala calidad y lo defectuoso del papel pautado para escr i 
bi r , sin que sus reclamaciones bastaran para mejorar lo , se propuso hacerlo por 
si mismo; e m p r e n d i ó la obra con la d e c i s i ó n que le era c a r a c t e r í s t i c a y pronto 
logró su in tento , con t a l p e r f e c c i ó n , que r e c i b í a pedidos de su papel de cuantos 
t e n í a n conocimiento de la mejora por él obtenida en este ramo. Este resultado le 
s u g i r i ó la idea de otras mejoras en los l ib ros de e n s e ñ a n z a , y agregando sucesi
vamente nuevos a r t í c u l o s escolares á su comercio, merced á su act ividad y á su 
honradez á toda prueba, se c o n q u i s t ó numerosa cl ientela , y a g r a n d ó su indus t r ia 
con la impren ta y la e n c u a d e m a c i ó n , d á n d o l e ext raordinar io desarrollo, cons t i 
tuyendo as í una fortuna respetable. 

Como maestro y como negociante, dominaba entre sus pensamientos y p r o 
yectos el de mejorar y extender la p r imera e n s e ñ a n z a . Muestras de escri tura, 
cuadros de todas clases, cuanto h a c í a falta en la escuela para la e n s e ñ a n z a , era 
obra de sus manos. P u b l i c ó algunos l ibros para los n i ñ o s , que tuv ie ron m u y fa
vorable acogida, y algunas composiciones poé t i cas , y durante toda su vida, ya en 
conferencias, ya por medio de la prensa, m o s t r ó decidido e m p e ñ o , que pod ía ya 
pasar por m a n í a , de reformar la o r togra f ía castellana, con el p r o p ó s i t o de que la 
escritura correspondiese en un todo á la p r o n u n c i a c i ó n . Entre los beneficios que 
d i s p e n s ó á su pueblo natal, fué uno de ellos la c o n s t r u c c i ó n de un edificio de es
cuela á sus expensas. Cuantos se p r o p o n í a n c o n t r i b u i r á d i fund i r y mejorar la p r i 
mera e n s e ñ a n z a , encontraban en su casa los auxi l ios necesarios. En ella se p u b l i 
caron los p e r i ó d i c o s profesionales E l Educador, E l Semanario y otros, y el de c a r á c 
ter l i te rar io , con el t í t u l o de Las Musas, en el que se dieron á conocer los que 
pronto figuraron y a ú n figuran como dis t inguidos l i teratos y poetas, entre ellos 
Rubí , Carapoamor, Asquerino y otros. Para perfeccionar la e n s e ñ a n z a , á la vez 
que su indust r ia , v i s i t ó Francia é Inglaterra, sin arredrar le el no conocer los i d i o 
mas, pensando sólo en el acto que se p r o p o n í a . Los pobres, enterados de sus ge
nerosos y benéficos sentimientos, le s a l í a n a l encuentro por todas partes, seguros 
de no volverse con las manos vac í a s , y los maestros y sus familias encontraban 
siempre consuelo y aux i l i o en su desgracia. Así no es de e x t r a ñ a r que contase 
con numerosos amigos de todas clases, y que en la Academia de San Casiano fue
se elegido para los pr imeros cargos, por m á s que se excusase , repi t iendo que él 
«ra mejor para obedecer que para mandar. 

« H e r n a n d o , dice el autor de un a r t í c u l o n e c r o l ó g i c o , tanto en sus p r imeros 
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a ñ o s , que fué pobre, como en los ú l t i m o s , en que, merced á su incansable y cons
tante laboriosidad h a b í a logrado r e u n i r u n capital respetable, fué siempre u n 
hombre sencil lo, m o d e s t í s i m o , afable y c a r i ñ o s o para todo el mundo; la fortuna 
no le s e p a r ó j a m á s de las amistades pr imeras que contrajera; v i r t u d m u y difícil 
de encontrarse en la prosper idad humana , plies lo c o m ú n es enorgullecerse el 
hombro con sus riquezas y menospreciar á los que fueron sus igua les .» 

D e s p u é s de t an aprovechada y cumpl ida carrera en este mundo , t r anqu i lo de 
e s p í r i t u y de conciencia, m u r i ó Hernando á la edad de ochenta y tres a ñ o s , 
e l 20 de Marzo de -1866. Careciendo de s u c e s i ó n directa, fué d i s t r ibu ida su f o r t u 
na entre los parientes que le h a b í a n auxi l iado en sus empresas mercanti les y 
se mostraban dispuestos á continuarlas. El p r i nc ipa l , D . Gregorio Hernando, ha 
fallecido t a m b i é n en lo mejor de su edad, dejando la casa en floreciente estado, 
y los que le sobreviven, incansables en el trabajo, teniendo por norma la p r o 
bidad y la buena fe en sus operaciones, ext ienden de d ía en d ía el c í r c u l o de 
sus negocios, é in t roducen en su establecimiento reformas y mejoras que h u 
biera impulsado y en que se c o m p l a c e r í a s i pudiera contemplarlas el fundador. 

Ilerranz. Dos maestros de este apell ido ha habido en M a d r i d ; Se6asíiá?í, 
á fines del siglo X V I I y pr inc ip ios del X V I I I , que t e n í a su escuela en la calle de 
Leal , y ha dejado una c o l e c c i ó n de muestras de buen c a r á c t e r , y Narciso, á fines 
e l siglo X V I I , c i tado por Torio como excelente maestro. 

Herrera (FRANCISCO). Cé leb re p i n t o r andaluz y gran pendolista. Se p r o 
puso i m i t a r la le t ra del padre Ortiz, y s e g ú n refiere este ca l ígrafo , lo hizo con t a l 
p e r f e c c i ó n , que él mismo no d i s t i n g u í a una de otra. 

En la v i l l a de M é n t r i d a e j e r c í a t a m b i é n el magister io por los a ñ o s i 818 u n 
Herrera (Leandro) citado por Naharro. 

Heurístico (MÉTODO). Hay u n m é t o d o m u y aná logo al de S ó c r a t e s , que se 
conoce con el nombre de Heurístico ó que sirve para hal lar , el cual consiste en 
ocupar á los d i s c í p u l o s en ejercicios que Ies hagan descubrir ó hallar ciertas 
verdades, como por e jemplo , si en vez de decir tres veces cuatro son doce, se les 
hace tomar tres veces cuatro objetos, contar los , é indicar el resultado de esta 
o p e r a c i ó n . Se cree que á consecuencia de ella e n t e n d e r á n mejor una verdad 
cualquiera que se les exponga en t é r m i n o s comunes; pero es preciso tener p r e 
sente que aquel ejercicio p r á c t i c o no conduce al d i s c í p u l o á entender otra verdad 
m á s interesante, cual es que la m u l t i p l i c a c i ó n es una suma abreviada. Esto se 
puede efectuar b ien y debe ofrecer ventajas en una l e c c i ó n pa r t i cu la r , en una 
e n s e ñ a n z a extraordinar ia ; pero no siempre es ú t i l n i aplicable en las escuelas 
comunes y numerosas 

E l p r i n c i p i o de que es preciso encaminar al n i ñ o á ins t ru i rse por sí m i smo 
es cuestionable, considerado en general, y su a p l i c a c i ó n ex ig i r í a mucho saber de 
parte del maestro. El n i ñ o no puede e n s e ñ a r s e á sí mismo otra cosa que lo que 
sabe, y comunmente sabe tan poco que apenas ofrece pun to de par t ida al maes
t ro : cuando se halla algo adelantado, es verdad que goza en hacer uso de los 
conocimientos que posee, y se presta á las preguntas y á los d iá logos m á s ú t i l e s ; 
pero .es tan difícil el arte de e n s e ñ a r preguntando, y exige que el maestro tenga 
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sur intel igencia t an enr iquecida y c u l t i v a d a , que apenas me atrevo á aconsejar 
que se adopte en ciertas circunstancias . 

He a q u í u n ejemplo que debe dar á conocer la impor tanc ia y las dificultades 
de este m é t o d o . Se quiere hacer que el d i s c í p u l o descubra esta doble verdad; el 
avaro es necio y desgraciado. 

Para que el d i s c í p u l o pueda comprender el valor de estas verdades, hago 
aplicaciones á la v i d a c o m ú n . S e r é m á s corto en este ejemplo que debe serlo e l 
maestro en sus lecciones, y no s u p o n d r é que los d i s c í p u l o s son m u y ins t ruidos , 
con el objeto de obtener respuestas m á s í á c i l e s ; sino que p a r t i r é del supuesto de 
que son m u y ignorantes , como lo son en casi todas las escuelas, y que conser
van a ú n la incauta é inocente franqueza que s iempre debieran conservar. Este 
s e r á el modo de que só saque m á s provecho de m i e x p l i c a c i ó n . 

Maestro. Queridos míos , ¿ q u é p e n s á i s de los avaros? ¿son discretos ó necios? 

¿son felices ó desgraciados? 
Eugenio. Yo no s é . ' 
Maestro. Reflexionad en lo que he d i c h o . 
Eugenio. No entiendo á V. : no sé que es ref lexionar . 
Maestro. Pues ahora vas á responderme al momento á la pregunta, porque 

no es difícil hacerlo; y de ello te c o n v e n c e r á s cuando me hayas contestado á a l 
gunas otras. D ime , pues, el que sólo gasta lo preciso y reserva el sobrante para 
lo sucesivo, ¿se conduce como u n discreto ó como necio? 

Eugenio. Como u n necio. 
> €árlos . Yo creo que obra m i i y discretamente. 
Maestro. Te equivocas, Eugenio. ¿Crees que se debe gastar todos los d í a s lo 

que se gana, y no guardar e l sobrante para las necesidades que puedan ocurr i r? 
¿Es esta t u o p i n i ó n ? 

Eugenio. No, s e ñ o r ; y ahora veo que no he entendido bien la pregunta de 
usted: he oído decir, q u é por ahorrar para un porven i r , á que no siempre se a l 
canza, se v ive mal s in necesidad; mientras que pensando menos en enriquecerse 
uno, se viste y lo pasa mejor . 

Maestro. Es verdad; pero el que gasta d ia r iamente lo que gana, se queda s i n 
recursos para una enfermedad, para la vejez y para cualquiera necesidad i m 
prevista. 

Eugenio. No lo h a b í a pensado. 
CaWos. Yo s í : nuestro vecino Bernardo g a s t ó en su j u v e n t u d cuanto t e n í a , y 

ahora, que es viejo y no puede trabajar, e s t á reducido á la mendicidad; yo he 
oído decir siempre á mis padres que no es prudente conducirse de este modo. 

Eugenio. Verdad, y comprendo bien que es de necios semejante conducta. 
Maestro. Dime, Francisco, ¿es de discretos ahorrar para lo venidero? 
Francisco. Sí, s e ñ o r ; po rque es preciso ahorrar y economizar, como suele de 

cirse, lo posible: as í lo he o ído decir muchas veces. 
Maestro. ¿Son los m á s discretos los que m á s ecónonazan1? 
Francisco. Sí, s e ñ o r . 
Maestro. De suerte, que los avaros s e r á n los m á s discretos, porque gua r 

dan m á s . 
Francisco. Son los que guardan m á s para las enfermedades y la vejez. 
Maestro. ¿ S a b e s q u é es avaro? 
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Carlos. Creo que lo sé : es u u hombre que tiene mucho dinero, y gasta poco, 
p r o p o n i é n d o s e guardar la mayor cantidad posible para lo venidero. 

Maestro. ¿Son avaros los banqueros y los recaudadores del Tesoro, que t ienen 
mucho dinero en sus cajas y no lo gastan? ¿Dejan de gastar por avaricia? 

Carlos. No, s e ñ o r ; los recaudadores lo entregan en las arcas del Estado, y na 
guardan nada para lo sucesivo, pero los banqueros 

Maestro. Bien; pero los banqueros, y aun otras personas, los r icos que hacen 
gastos considerables, y los negociantes que mant ienen muchas relaciones, ¿ n o 
pueden tener en sus arcas grandes sumas en m e t á l i c o ó en bi l letes de banco s in 
que por esto sean avaros? 

Carlos. No quiero decir que todos los que tengan mucho son avaros, sino ú n i 
camente que lo son los que t i enen mucho dinero, y no lo dan á nadie , g u a r d á n 
dolo para ellos solos, y c o m p l a c i é n d o s e en contarlo y contemplarlo, en lugar de 
emplearlo con u t i l i d a d . 

Maestro. Ya es algo. Se l l aman avaros los que poseen los medios suficientes 
para costear u n al imento, unos vestidos y una casa decentes, que t ienen el deber 
de socorrer á los pobres y hacerles b i en , y no lo hacen, sino que quieren m á s 
aumentar los capitales que poseen, y los intereses que le r e d i t ú a n estos capi ta les . 
¿Es esto prudente ó no? 

Francisco. Eso es mal hecho. 

Maestro. Indudablemente; pero no es esto lo que os pregunto: lo que qu ie re 
saber es si c reé i s necedad ó d i s c r e c i ó n de parte de ellos el obrar de aquel modo. 

Carlos. Me parece que no sé bien lo que se l lama d i s c r e c i ó n ó necedad en 
esto caso. 

Maestro. Se l lama discreta la conducta del que sabe y observa sus deberes 
con el objeto, en p r i m e r lugar , de obedecer á Dios, y luego, de obtener el ap re 
c io y la c o n s i d e r a c i ó n de las personas honradas; y necia la del que no obedece á 
Dios, n i á la r a z ó n , n i á la conciencia, y se hace odioso y despreciable á los ojos 
d é l o s hombres de b ien . Me d i r é i s ahora: ¿ o b e d e c e el avaro á Dios, á la conc i en 
cia , y la r a z ó n ? ¿Se hace est imar y querer, ó deshonrar y despreciar? 

Carlos. Desobedece á Dios, que nos manda ser caritativos, y so hace acreedor 
a l desprecio, y á la deshonra, como V. acaba de dec i r . 

^ Maestro. Así, pues, se hace culpable para con Dios, que le confía los tesoros, 
s i con estos medios de lograr las bendiciones de todo el mundo se hace despre
ciable á los hombres que le juzgan. ¿Es discreto hacerse despreciable? 

Carlos. Es una necedad. 
Maestro. Pero el avaro ta l vez sea feliz, pues s e g ú n dicen, goza con la vis ta 

de u n arca llena de d inero , c o m p l a c i é n d o s e en oir sonar las monedas, y este es 
u n b ien que no d i s f ru t a r í a si no hubiera reunido tesoros. 

Eugenio. Es verdad: el avaro t iene momentos en que es fel iz. 
Maestro. ¿Crees , Francisco, que son muchos estos momentos, y que le i n d e m 

nizan las penas, la i n q u i e t u d y los tormentos que exper imenta en otros? 
Francisco. No s é . 
Maestro. ¿ P u e d e ser feliz el hombro deshonrado y odiado de las gentes? 
Carlos. No, s e ñ o r ; comprendo b ien que no puede serlo; y he debido decir lo 

antes. 

Maestro. Para guardar mejor sus tesoros, necesita el avaro permanecer en su 
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casa cuidando do las arcas. Se separa de todo el mundo, inclusos los amigos, y 
desconfía siempre de los criados y aun de sa fami l ia . Con objeto de satisfacer su 
pas ión favori ta, que consiste en acumular m e t á l i c o , renuncia á los goces del c o 
r azón , que son los m á s agradables, se hace esclavo de su caudal, y se convierte 
en prisionero de su caut ivo . Cuando sale, por casualidad, l leva el temor deque le 
roben, y si le roban, queda inconsolable por su desgracia. Constantemente se ima
gina que le roban y le e n g a ñ a n ; cada gasto le arranca u n suspiro, como si le t i 
raran de u n cabello; y muere con crueles sent imientos para su alma, mucho m á s 
desgarrada por la pena que por los remord imien tos , pues se reconviene de no 
haber sido car i ta t ivo y humano, y l lora con par t i cu la r idad , porque se ve en la 
p rec i s ión de abandonar lo ú n i c o que ama. Como no conoce m á s Dios que el oro, 
le parece que le falta Dios cuando tiene que separarse de su caudal. 

Los n iños . \ k h , q u é desgraciado!.... 
Maestro. ¿Sabé i s ahora c ó m o debe juzgarse á los avaros? 
Los niños . Si, s e ñ o r ; sí, s e ñ o r . 
Maestro. Lo creo; pero no os i m a g i n é i s que todos los avaros se parecen; que 

todos se a l imen tan , visten y t ra tan ma l ; que todos se acurrucan ante sus arcas 
para contemplar el me tá l i co ; que todos mueren en fuerza de pr ivaciones , como 
un mi l lonar io de Londres, que llevaba en la corbata un m i l l ó n en billetes de banco, 
y so de jó m o r i r par no gastar en una taza de caldo fuera de la hora de cos tum
bre; hay avaros de todas especies, y aun algunos que gastan locamente en unas 
ocasiones parte de sus tesoros, porque á la avar ic ia r e ú n e n otro v i c i o m á s r i d í c u 
lo a ú n , que es el de la o s t e n t a c i ó n . Esto es bastante por p r imera l ecc ión sobre el 
par t icular : volveremos á hablar de ello m á s de una vez. 

Efectivamente, hay objetos que con di f icu l tad se agotan, y nada es t an defec
tuoso como las á r i d a s definiciones que damos comunmente á los n i ñ o s acerca de 
los vicios y de las v i r tudes que tenemos que expl icar les . Por otra parte, no hay 
medio alguno m á s á p r o p ó s i t o para formar el e sp í r i t u y el c o r a z ó n , que u n buen 
mé todo de preguntas; pero, repi to , que este m é t o d o no es fácil de apl icar , y para 
aplicarle con u t i l idad , se necesita hacerlo con mucho acierto, y al efecto, agre
g a r é algunas reglas á este ejemplo. 

h E x p l i q ú e s e desde luego claramente el objeto, el hecho, el asunto de que se 
ha de preguntar , y no se in tente lo imposible, que t a l puede llamarse el e n s e ñ a r 
por vía de preguntas lo que no p o d r í a de n i n g ú n modo darse á conocer por este 
medio. Ser ía absurdo, por ejemplo, pretender e n s e ñ a r la his tor ia por medio de 
preguntas, porque como el d i sc ípu lo no sabe nada, es incapaz de responder; y lo 
mismo sucede con los conocimientos de fechas y de las ciencias. Debe, s in e m 
bargo, exceptuarse la moral y los hechos que deben ser objeto de o b s e r v a c i ó n , 
sobre los cuales ha podido ejercitarse el n i ñ o alguna cosa, pues s e r á fácil enca
minarle á conocer con claridad lo que sólo ve confusamente entregado á sí mismo. 

M. T é n g a s e presente al hacer las preguntas el objeto que se propone el que 
las hace; y sea este el piloto que d i r ige la nave s in descuidarla u n momento , y 
en t é r m i n o s de poder a r r ibar al punto á donde hace r u m b o , s in t i tubear n i mos
trarse ind iguo de la confianza absoluta que en é l se deposita. Las dificultades y 
las dudas qu i t an al maestro el prest igio para con sus d i s c í p u l o s . 

I I L Debe procurar el maestro que cada una de sus preguntas se refiera á la 
ú l t i m a respuesta que le haya dado el d i s c í p u l o , y aceptar és ta , sea como quiera, 
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pues el n i ñ o debe notar que se da c ier ta impor tancia á lo que dice, y que la s u 

per ior idad de r a z ó n pone al maestro en el caso de encaminarle , del error en que 

se hal la , á la verdad á que in ten ta l levar le . 

IV . No debe el maestro impacientarse por ninguna respuesta dada de buena 
fe, porque muchas veces el responder mal no depende del d i s c í p u l o , sino del 
maestro, cuya pregunta ha sido vaga, oscura ó ambigua. Las preguntas deben ser 
de consiguiente sencillas, claras, precisas, cortas y al alcance de los d i s c í p u l o s , y 
de este modo se logran respuestas te rminantes y claras, por defectuosas que sean 
bajo otros respectos. 

V. Debe procurarse que las preguntas exci ten la a t e n c i ó n y ocupen la r e 
flexión del d i s c í p u l o : si hay algunas m u y d i f í c i l e s , otras son m u y vulgares; de 
unas y otras deben excluirse las que sólo den mo t ivo á u n sí ó á u n no m a q u i -
nalmente enunciado. No deben hacerse preguntas que sólo tengan por objeto 
obligar al d i s c ípu lo á . r e p e t i r la a f i rmac ión ó n e g a c i ó n á que dan mot ivo; porque 
estas preguntas adormecen á los n i ñ o s , y per judican á la o p i n i ó n que deben 
tener de su maestro. 

V I . Puesto que el objeto del m é t o d o interrogat ivo es poner á los d i s c í p u l o s 
en el caso de aprovechar sus propios recursos, para sacar u t i l i d a d de ellos 
p r o c u r a r á n los maestros saber perfectamente lo que hayan de e n s e ñ a r , y c a l 
cu lar b ien las respuestas que p o d r á n darles. Deben preparar con cuidado las 
preguntas, y si es necesario, ejercitarse de antemano por escrito en este ar le 
t a n difíci l . Si la p r imera vez no lo hacen b i e n , c o n t i n ú e n sus trabajos sin des
m a y a r , pues el que q u i e r e , con constancia nada encuentra imposible en e l 
c i r cu lo de las cosas racionales. Con todo, si alguno deja de obtener resultados 
con este m é t o d o , r e n u n c i e á él con tanta mayor p r o n t i t u d , cuanto que no es 
aplicable y ú t i l sino en determinadas circunstancias. 

Poco se ha escrito sobre el impor t an te y precioso arte cuyas reglas acabo de 
dar, s i b ien sobre procedimientos especiales hay obras que con mucho gusto 
d a r í a yo á conocer; pero creo que se comete una falta grave estudiando s ó l o en 
los l ibros: juzgo que es u n mal el leerlos desde el p r inc ip io hasta el f i n , si no hay 
an imo para dedicarse á pract icar paso á paso lo que aconsejan. La simple lectura 
no mejora la c o n d i c i ó n del maestro; pues el que ha acabado de leer u n l i b r o y 
no lo ha comprendido, aunque se proponga repe t i r la lectura, lo deja á u n lado y 
no vuelve á tomarlo en las manos; en una palabra, pierde el t i empo y el d inero; 
y lo que es m á s , pierde t a m b i é n el á n i m o , pues en la creencia de que no ha 
aprendido, se abate para lo venidero ; deja de estar a l corr iente de los adelanta
mientos, y queda hecho un r u t i n a r i o , censor ignoran te , ó c r í t i co encarnizado 
de todo lo que otros hacen. T é n g a s e presente que tan luego como la c ó m o d a 
r u t i n a reemplaza al m é t o d o racional , y la ant igua p r á c t i c a destierra los proce
dimientos nuevos, cesa el maestro de serlo, y se convier te en m á q u i n a de e sc r i 
tura , de lec tura y de c á l c u l o . - ^ i f , Matter.) 

Heusinger (JUAIV l imuQüE). Nació en Gota en 1772, y m u r i ó en Dresde 
en 1837. E s t u d i ó en .lena filosofía y p e d a g o g í a , y fué preceptor y profesor de l a 
escuela m i l i t a r de cadetes de Dresde. D é b e s e su merecida r e p u t a c i ó n á los i m 
portantes escritos pedagóg icos , cuya doctr ina , en lo esencial, es la de F r ó e b e l , á 
qu ien sin duda s i rv ie ron de ¡guía. Considerando el impulso á la ac t iv idad, como 



HIGIENE 33 

uno de los m á s poderosos m ó v i l e s de la naturaleza humana , entiende que debe 
proporcionarse a l imento á esta ac t iv idad en la escuela, y no sólo aconseja ocupar 
á los n i ñ o s en sencillas industr ias ó en trabajos indus t r ia les que dan habi l idad 
á la mano y preparan al aprendizaje de u u oficio, sino que condena a d e m á s el 
abusivo empleo del l i b r o en la e n s e ñ a n z a elemental . En su p lan coloca en lugar 
preferente el trabajo manual . Se sirve de las lecciones de cosas, aunque no les 
da este nombre , como de i n t r o d u c c i ó n á- diversas e n s e ñ a n z a s . Considera los j u e 
gos como la escuela de la n i ñ e z , á que da grande impor tancia , y expl ica algunos 
de ellos. Por estas ligeras indicaciones se ve que la doc t r ina de Heusinger es l a ' 
misma que d e s p u é s ha practicado Froebel, y as í lo demues t ran , entre otras 
obras suyas, las siguientes: Ensayo de un libro sobre el arte de la educación; L e i p 
zig, 1795.—De la manera de aprovechar el impulso de los niños á la actividad, 
segunda e d i c i ó n ; 6013, -1799. — Enrique Flamming, lihro de l ec tu ra ; B r a u n -
schwich, 1779.—La familia Werthein, guia para la buena e d u c a c i ó n de los n i ñ o s ; 
Gota, 1800; segunda e d i c i ó n , 1809. 

Higiene (PHECEPTOS DE). Hay una higiene e lemental al alcance de todo e l 
mundo, y que nuestro compatr iota Orfila redujo á t r e i n t a y cinco preceptos a l 
alcance de los n i ñ o s , para las escuelas de Francia. 

Conviene, dice Orfi la , dar á conocer oportunamente á los n i ñ o s que concurren 
á las escuelas algunos preceptos de higiene, con el objeto de conservar su sa lud, 
robustecerlos y preveni r los contra m u l t i t u d de preocupaciones , generalmente 
admitidas. , • 

Estos preceptos se refieren: 
I.0 A los fluidos que nos rodean, como el aire, el calor y la luz; 
2.o A los objetos que e s t á n en contacto con el cuerpo, como vestidos y baños; 
3. ° A los alimentos y bebidas; 
4. ° A las excreciones; 
5. ° A la vigilia y a l sueño, igualmente que á diversos actos necesarios para 

conservar la v ida , tales como el ejercicio á pie, á caballo, etc.; 
Y 6.° A las impresiones morales. 
/ . Fluidos que nos rodean. 
I.0 El aire, la luz y el calor son indispensables para conservar la salud. 
2. ° El aire debe ser puro, para lo cual debe renovarse con frecuencia y alejar 

las sustancias animales y vegetales en p u t r e f a c c i ó n . Deben tomarse estas p r e 
cauciones en todas partes; pero con pa r t i cu la r idad en los sitios de mucha c o n 
currencia y en los dormi to r ios . 

3. ° El aire que se respira en los prados h ú m e d o s y sit ios pantanosos por la 
tarde, al ponerse el sol, produce por lo c o m ú n fiebres á veces m u y peligrosas. 

4. ° La luz obra en nosotros como es t imulan te , colora la piel y activa sus 
funciones; asi, pues, los n i ñ o s que v iven en calles estrechas que no b a ñ a el sol, y 
par t icularmente en los pisos bajos de las casas, se c r í a n enfermizos, p á l i d o s y 
propensos á enfermedades escrofulosas. Para evi tar estos inconvenientes d e b e r á n 
pasear en medio del d í a por las calles anchas y las plazas. 

5. ° E l calor de la a t m ó s f e r a v a r í a cont inuamente ; y para que el hombre pueda 
soportar los cambios extremos, es preciso que adopte cier tas precauciones. 

6. ° Deben evitarse con mucho cuidado las variaciones repentinas de tempera-
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tu r a , porque producen m u l t i t u d de eufermedades. A s í , al exponerse al aire frío 
d e s p u é s de un calor excesivo ó cuando se e s t á sudando, se contraen f á c i l m e n t e 
dolores r e u m á t i c o s , fluxiones de pecho y males de garganta: estos ú l t i m o s pro
vienen comunmente del enfr iamiento de los pies, por lo cual no se debe l levar 
nunca los pies desnudos. T a m b i é n es m u y pe r jud ic i a l rec ib i r aire frío d e s p u é s 
do comer con abundancia, por la e x p o s i c i ó n á un dolor, cól ico ó diarrea. 

/ / . Objetos en contacto con el cuerpo. 

7. ° Los vestidos destinados á protegernos contra el calor, el frío y la humedad 
deben estar l imp ios , y var ia r s e g ú n el c l ima. la edad, el sexo, etc. 

8. ° En los p a í s e s fríos es preciso ponerse pronto y dejar tarde y poco á poco 
los vestidos de inv ie rno . Las camisas de a l g o d ó n son preferibles á las de c á ñ a m o 
y l i n o . Los n i ñ o s endebles, que se r e s f r í an f á c i l m e n t e , deben usar a lmi l las de 
franela, aun en e l verano. Los propensos á có l icos y diarrea d e b e r á n l levar c u 
b ie r to el v ientre con u n pedazo de franela. 

9. ° Es peligroso ajustarse mucho el cuello con la corbata, y lo mismo o p r i m i r 
el pecho de las n i ñ a s con el c o r s é . T a m b i é n debe evitarse el calzado m u y es
t recho. 

tO. La p ie l presenta en su superficie una sustancia grasicnta, que suele a l te
rarse é i m p e d i r la t r a n s p i r a c i ó n . Estas dos circunstancias son causa de muchas 
enfermedades. 

i i . Los b a ñ o s t ib ios ó fríos, s e g ú n la e s t a c i ó n , son absolutamente necesarios 
para conservar la salud. Conviene darse uno t i b io mensualmente durante el i n 
vierno, pero siempre con la p r e c a u c i ó n de que hayan t ranscurr ido tres ó cuatro 
horas desde la ú l t i m a comida. Los b a ñ o s m u y calientes pueden ser t an pe rn ic io 
sos, que ocasionen la muer te : los fríos deben ser cortos cuando no se nada. 

42. Deben lavarse diariamente las partes expuestas al contacto del aire, como 
la cara y las manos, y hay ocasiones en que es necesario lavarse muchas veces 
al d í a . 

/ / / . Alimentos y bebidas. 

43. El hombre se a l imenta de sustancias vegetales y animales en porciones 
p r ó x i m a m e n t e iguales. Es casi imposible seguir u n r é g i m e n exclusivamente ve 
getal ó an imal s in exponer mucho la salud. 

14. Los alimentos deben var iar s e g ú n el c l ima , la edad, la e s t a c i ó n , el sexo y 
el estado de salud de los ind iv iduos . 

4 5. El n ú m e r o de comidas debe arreglarse á las mismas circunstancias. 
No se debe comer antes de haber t e rminado completamente la d ige s t i ón de la 

com'da anter ior , porque de otro modo es fácil una i n d i g e s t i ó n . 
Entre dos comidas abundantes ha de mediar e l espacio de seis horas cuando 

menos. 

Hay inconvenientes grandes en comer demasiado. 
•16. En caso de i n d i s p o s i c i ó n , aunque leve, conviene d i s m i n u i r la cantidad 

de a l imento?, y aun estar á dieta. 

17. En la convalecencia de una enfermedad grave es preciso no comer abso
lu tamente otra cosa que lo que ordene el m é d i c o : muchos n i ñ o s han muerto en 
pocas horas por no haber obedecido estrictamente al facul tat ivo, y haber c o m i 
do m á s de lo que d e b í a n , 

4 8. Durante la pr imavera es ú t i l preferir los al imentos poco sustanciosos y 
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beber entre la comida para faci l i tar la d i g e s t i ó n . Los l í q u i d o s m á s simples son 
los mejores, y en t a l concepto el agua buena merece la preferencia á todos los 
d e m á s . 

-19. E l v i n o puro y los l icores deben considerarse como bebidas fuertes, cuyo 
uso conviene escasear. La embriaguez ocasiona muchos males, y á veces hasta 
la muerte . El agua con un poco de vino reemplaza s in inconveniente al agua pura . 

20. Es necesario evi tar cuanto se pueda beber entre comida y comida. 
2 1 . E l uso de bebidas m u y frías, estando sudando, puede ocasionar graves ac

cidentes y aun la muerte. 
22. Las l imonadas, y en general las bebidas ác ida s , tomadas poco t iempo des

p u é s de comer, producen muchas veces dolores de e s t ó m a g o y debi l i tan la d i 
g e s t i ó n . 

IV. Excreciones. 
23. Las evacuaciones diarias en estado de salud son comunmente de una á 

dos. Todo lo que se oponga á que se ver i f iquen puede p roduc i r graves males. 
24. Es peligroso detener la e v a c u a c i ó n de la or ina; asi es que muchos n i ñ o s 

han tenido que sufr i r l a o p e r a c i ó n de extraerles la piedra, por haber dejado de 
satisfacer aquella necesidad. 

25. Cuando se suda es preciso ev i ta r el sofocarse, y conviene enjugarse l o 
m á s pronto posible y cambiar de camisa ó de a lmi l la de franela, c a l e n t á n d o l a 
antes, s i el c l ima es h ú m e d o . 

V. Vigilia, sueño y actos necesarios á la conservación de la vida. 
26. La v i g i l i a v a r í a de d u r a c i ó n s e g ú n la edad y sexo, y lo mismo sucede res

pecto al s u e ñ o . Los n i ñ o s deben dormi r nueve horas, y siete los adultos por p u n 
to general. 

27. Durante la v i g i l i a ejecuta el cuerpo m u l t i t u d de actos, designados con el 

nombre general de ejercicio ó trabajo. 
28. E l s u e ñ o es t an indispensable para la vida, que no puede prolongarse la 

v ig i l i a m á s alia de los l í m i t e s indicados, s e g ú n la edad y c o n s t i t u c i ó n de los i n d i 
viduos, s in exponerse á enfermedades. 

29. Las camas m u y blandas son insalubres. 
30. Es per judic ia l cr iar animales en los dormi to r ios , enjugar ropa blanca, i n 

t roduci r braseros para calentarse, antes de estar bien pasados, y conservar ñ o r e s . 

31 . E l ejercicio es necesario para conservar la salud; fortifica los ó r g a n o s y 

perfecciona su a c c i ó n . 
32. Es preciso que el trabajo sea proporcionado á la salud y sexo del i n d i v i 

duo, pues todo exceso fatiga en breve los ó r g a n o s y produce enfermedades. 
33. E l trabajo no debe ser cont inuo; se necesita a l g ú n reposo de cuando en 

cuando, á fin de recuperar las fuerzas y las p é r d i d a s que haya experimentado el 
cuerpo. 

El ejercicio en carruaje y á caballo, el co lumpio , e l nadar, la g i m n á s t i c a , y 
aun el andar, ejercen saludable influencia en la salud. 

VI. Impresiones morales. 

34-. Los arrebatos de có l e r a pueden producir graves accidentes y aun la muer 

te, par t icularmente d e s p u é s de comer. 
35. No conviene amedrentar á los n i ñ o s c o n t á n d o l e s hechos reales ó imag ina 

rios. Estos cuentos, p r inc ipa lmente d e s p u é s de comer y al t i empo de acostarse, 
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pueden produc i r couraociones nerviosas repentinas, y á veces enfermedades p e r 
manentes, como el tartamudeo, el somnambul ismo, e tc .» 

Higiene de las escuelas. Una de las causas pr incipales de la poca 
salud y de la debi l idad de los n i ñ o s que pertenecen á famil ias pobres, consiste 
sin duda en respirar el aire corrompido de sus reducidas y oscuras habitaciones 
en una edad en que los pulmones necesitan la acc ión m á s l i b r e , la m á s fácil d i l a 
t a c i ó n . Estos mismos inconvenientes los e n c o n t r a r á n infal iblemente en lá escue
la, si se r e ú n e u n gran n ú m e r o y no se t iene cuidado de conservar en ell.a u n aire 
puro . Bien sabido es que por medio de la r e s p i r a c i ó n se v ic ia prontamente é s t e 
fluido, s in el que no se puede v i v i r . Las observaciones hechas con m á s esmero 
dan por resultado que una persona de buena salud consume cada hora m u 
chos pies c ú b i c o s de aire respi rable , A esta causa hay que a ñ a d i r l a peligrosa ac
c i ó n de los gases producidos por la e x h a l a c i ó n del cuerpo y d é l o s vestidos sucios 
que l levan muchos n i ñ o s , y a d e m á s en inv ie rno , por la p é r d i d a de cierta cant idad 
de o x í g e n o que se emplea en la c o m b u s t i ó n , r o b á n d o l o a l aire cuando se cal ienta 
la escuela. 

Para evi tar este mal se ha de alejar, cuando sea posible, todo lo que t ienda & 
v i c i a r el aire, y renovarlo tantas veces como lo exi ja el n ú m e r o de los n iños y las 
dimensiones de la escuela. Con este objeto se a b r i r á n las puertas y ventanas d u 
rante el rato de recreo, y aun mientras la clase, cuando esto no baste. Los m e 
dios m á s á p r o p ó s i t o que pueden emplearse para la v e n t i l a c i ó n , son los aparatos 
que M . Boui l lon describe en su l ib ro de la Constrmción de edificios de escuela, y 
cuando no se tengan, se e s t a b l e c e r á n postigos movibles de cr is ta l en la par te su
per io r de las ventanas. Por regla general, duran te el verano se t e n d r á n abiertas 
las puertas y ventanas colocadas á u n mismo lado de la sala, de modo que no se 
establezcan corrientes de aire que p o d r í a n ser funestas á los n i ñ o s . En inv i e rno 
s e r í a peligroso a b r i r las ventanas durante la clase, par t icularmente si los n i ñ o s 
e s t á n m u y p r ó x i m o s unos á otros, porque la a c c i ó n de l aire frío que entrase, es
tando caliente el del i n t e r i o r , p o d r í a causar fluxiones de pecho, ó por lo menos 
constipados y catarros; entonces b a s t a r á ab r i r los postigos . 

Se d e j a r á n fuera de la sala de escuela, cuando sea posible, las cestas ó canas
t i l los en que los n i ñ o s l leven sus al imentos, y s iempre que e l t iempo lo p e r m i t a , 
se les h a r á comer al aire l i b re , si la escuela tiene a l g ú n pa t io á p r o p ó s i t o . 

Se c u i d a r á as imismo de no p e r m i t i r que haya cerca de la escuela agua es
tancada n i montones de basura ó e s t i é r c o l ; pero sobre todo, lo que el maestro 
debe v ig i l a r con m u y escrupulosa a t e n c i ó n , son las le t r inas , ya por el i n t e r é s de 
la sa lud de los n i ñ o s , y ya pa r t i cu la rmen te por la decencia y buenas costumbres 
porque la mala d i spos i c ión de los lugares comunes, a d e m á s de per judicar la sa
l u d , puede ser una de las ocasiones m á s favorables para exci tar á la c o r r u p c i ó n 
y a l v i c i o . La salubridad reclama que se establezcan á cier ta dis tancia de la 
puer ta y ventanas de la escuela, con el fin de que los vapores que con t inuamen
te se exhalan en tales lugares no puedan d a ñ a r á los n i ñ o s . S e r á indudablemente 
m u y difícil el conservar con aseo los lugares frecuentados por los a lumnos; pero 
esto mismo es una r a z ó n para vigi lar los con m á s cuidado, lavarlos f recuentemen
te, y antes de todo, disponer los gabinetes de manera que el aire pueda renovar 
se en ellos f á c i l m e n t e por medio de ventanas colocadas á una altura conveniente . 
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y biea entendida. Las precauciones que, debea tomarse bajo el punto de vista 
moral , lo indica suficientemente el s imple buen sentido, y hasta superfluo se r í a 
ins is t i r en ellas, si los abusos de toda especie que se cometen no hiciesen ver 
que t o d a v í a no existe una c o n v i c c i ó n completa de la grande importancia de e s t é 
objeto. En las escuelas donde asisten n i ñ o s y n i ñ a s , deben los maestros s u p r i m i r 
inmediatamente el vergonzoso uso, s i t o d a v í a existiese, de que los de uno y otro 
sexo vayan á hacer sus necesidades á la vez en u n patio ó campo descubierto; 
procurar á toda costa que se const ruyan le t r inas cerradas con su puerta y á la 
vista de lá escuela; que e s t é n completamente separadas las de n i ñ o s de d is t in to 
sexo; que no haya á la vez en u n gabinete m á s que u n solo n i ñ o , y que no se 
pueda establecer de n i n g ú n modo c o m u n i c a c i ó n de unos á otros gabinetes. En 
fin, para evi tar todas las malas ocasiones, no p e r m i t i r á el maestro que salgan 
muchos n i ñ o s á la vez, á no ser que alguna persona los v ig i le cont inuamente . 

Por desgracia es demasiado hab i tua l la falta de l i m p i e z a en el cuerpo y en 
los vestidos de los n i ñ o s que pertenecen á f ami l i a s pobres, lo que es una causa 
poderosa de la insalubr idad del a i re , y sobre todo es u n defecto lastimoso, que 
puede i n f l u i r en toda la vida, haciendo la pobreza m á s t r i s t e , m á s penosa y m á s 
difícil de soportar. No hay duda que para conservar la l impieza necesitan m u 
chos m á s cuidados y esfuerzos las personas que v i v e n siempre en u n estado 
casi miserable; pero esto es u n mo t ivo m á s para que se procure eficazmente el 
hacerles adqu i r i r el h á b i t o de conservarla. 

No se deduzca de a q u í que el maestro tenga derecho á despreciar al n i ñ o 
pobre cuyos vestidos sean usados y andrajosos, porque le h u m i l l a r í a s in corre
girle de una falta que sólo puede imputarse á su t r is te s i t u a c i ó n ; pero el vestido 
de u n indigente puede m u y b ien arreglarse con c ier to cuidado que está a l 
alcance de todos, y que á todos puede recomendar el maestro. No debe p e r m i t i r 
é s t e que los d i s c í p u l o s se presenten en la escuela s in lavarse las manos y la cara, 
porque la suciedad de la p ie l d i f icul ta la t r a n s p i r a c i ó n y predispone para muchas 
enfermedades. Cuando en las escuelas de p á r v u l o s la mayor parte de los n i ñ o s 
adquieren m u y pronto el h á b i t o de presentarse b i e n lavados y peinados, ó seles 
obliga á lavarse al momento , s i no lo han hecho en sus casas, no hay r a z ó n para 
que en todas las escuelas no se obtengan los mismos resultados. En medio de los 
n iños aseados y l impios , el que e s t é sucio se a v e r g o n z a r á á sí mismo, y no p o d r á 
menos en t a l caso de aprovecharse de la corta l ecc ión que le d é su director con 
t a l objeto. 

Por efecto de negligencia y falta de p r e c a u c i ó n , l legan muchos n i ñ o s á la 
escuela contaminados ya con diversas enfermedades. Otros l levan la cabeza p o 
blada d é insectos que les causa insufribles comezones, y á veces les hacen caer 
los cabellos. Creen muchos padres que estos asquerosos insectos son ú t i l e s para 
la sa lud, y es esencial por lo mi smo que el maestro procure desarraigar seme
jante p r e o c u p a c i ó n , demasiado generalizada,; y que consiga por medio de eficaces 
exhortaciones que se peine con cuidado frecuentemente al n i ñ o que sea atacado 
de tales insectos, porque se propagan con gran rapidez. 

Los medios empleados para preservar la escuela de las enfermedades conta
giosas, nunca s e r á n excesivos. No se ha de a d m i t i r n i ñ o alguno s i n constar que 
e s t á vacunado, y esto of recerá la o c a s i ó n de hacer á los padres una ú t i l í s i m a 
advertencia sobre el precioso y ú n i c o específ ico para e v i t a r l a s v i rue las . A s i m i s -
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mo es menester prevenir les , s iempre que aparezca una e r u p c i ó n notable en la 
p i e l , que es de temer el s a r a m p i ó n ó la fiebre escarlatina. 

Si se nota que a l g ú n n i ñ o se rasca con frecuencia en las art iculaciones y que 
t i ene en aquellos parajes granitos puntiagudos y blanquecinos, es seguro que 
e s t á atacado de sarna. Esta enfermedad se comucica tan f á c i l m e n t e , que es ind is 
pensable despendir de la escuela al que la padezca, hasta que se baya curado del 
todo. Su cura n i es larga n i d i f íc i l : el m é d i c o i n d i c a r á remedios para conseguirla 
en pocos d í a s . 

La luz y el calor ejercen grande influencia en la salud de los n i ñ o s ; el exceso 6 
escasez de la luz ofende igualmente la vista de u n modo ext raordinar io . Es pre
c i so , pues, que no haya o b s t á c u l o s en las ventanas que in tercepten la l u z , no 
dejar que trabajen los n iños en los sitos oscuros de la escuela, n i emplear l i b r o s 
de i m p r e s i ó n m u y menuda al oscurecer el d í a . 

Por el con t r a r io , cuando el sol br i l l a con toda su fuerza y entra demasiada 
luz , se ha de cuidar que no hiera sino indi rec tamente la vista de los n i ñ o s . Se 
d e b i l i t a r á n los rayos corr iendo delante de las ventanas unas cor t in i l las verdes, 
que en e l verano s e r v i r á n t a m b i é n para moderar u n poco el calor. En esta e s t a c i ó n 
s e r á bueno regar el suelo de la clase. En e l i nv i e rno , cuando se caliente la sala 
con estufa, no debe elevarse la tempera tura á m á s de quince c e n t í g r a d o s , y se 
c u i d a r á de poner siempre en la estufa u n vaso de agua, con el fin de que e l aire 
conserve c ie r ta humedad, sin l a que se r e s p i r a r í a con d i f icu l tad . 

Tanto a l desarrollo físico de los n i ñ o s como al buen orden y regular idad de la 
escuela, impor t a mucho que todos guarden una compostura conveniente. El ta l le 
de muchos d i s c í p u l o s , aunque no se haga enteramente deforme, se desfigura no 
obstante sensiblemente, por el mal h á b i t o de c ruzar las piernas, colocando s i e m 
pre la derecha sobre la izquierda y por e levar el hombro izquierdo m á s que el 
derecho al escr ib i r . E l maestro c u i d a r á de que cuando e s t é n sentados tengan 
s iempre u n pie j u n t o a l otro, el cuerpo paralelo á la mesa y los codos al mismo 
n i v e l . Es menester p r o h i b i r t a m b i é n que al escr ibi r encorven el cuerpo hacia 
adelante, y apoyen el pecho sobre el borde de la mesa, volviendo las piernas 
hacia a t r á s , lo que es uno de los m á s frecuentes y peores h á b i t o s ; porque todo lo 
que t ienda á c o m p r i m i r el pecho, t iene consecuencias fatales, pa r t i cu la rmente 
e n la infancia . 

Los cortos de vista ap rox iman exclusivamente á los ojos el objeto que qu i e 
ren d i s t ingu i r , y de este modo aumentan su enfermedad na tu ra l . El mejor ser
v ic io que se les puede prestar, es habi tuar les á separar el cuaderno poco á poco, 
de que r e s u l t a r á muchas veces una mejora notable en la v is ta . De n i n g ú n modo 
debe consentirse que los que la t i enen buena coloquen el l i b r o á menor distancia 
de sus ojos, que la de cuatro d e c í m e t r o s . 

En otra parte se h a b l a r á de los castigos que han de evitarse como nocivos á 
la salud. 

A pesar de todos los cuidados, no p o d r á lisonjearse el maestro de conservar 
por muchas horas continuas una ac t i tud siempre regular é i n m ó v i l , n i debe 
tampoco buscar ta l resultado; porque los n i ñ o s na tura lmente t ienen necesidad de 
m o v i m i e n t o y ejercicio, y el estar mucho t iempo en una misma p o s i c i ó n , es para 
ellos u n verdadero sufr imiento, Por c o m p a s i ó n s iqu ie ra , es preciso excogitar 
medios de var ia r su postura de t iempo en t i e m p o , s in alterar el orden y s in t u -
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multo . En cuanto á esto, la e n s e ñ a n z a mu tua ofrece grandes recursos por las 
frecuentes evoluciones que t ienen que ejecutarse; pero en todas las escuelas 
p o d r á n levantarse los n i ñ o s y permanecer de pie u n momento d e s p u é s de cada 
ejercicio, haciendo una s e ñ a l determinada , y j a m á s d e b e r á durar la clase m á s de 
tres horas. D e s p u é s de fijar las que debe durar el estudio, se exig i rá terminante
mente que los n i ñ o s asistan con perfecta regular idad , s in pe rmi t i r l e s el llegar 
tarde, n i marcharse antes de conclu i r los e jerc ic ios , porque, por poderoso que 
sea el h á b i t o de exact i tud y p u n t u a l i d a d , nunca lo se rá demasiado.—^4 Rendu.J 

V é a n s e los a r t í c u l o s Aire, Aseo, Bancos y mesas, Luz, Venti lación, etc. 

Hipocresía. Para preveni r los vicios, es preciso apartar cuidadosamente 
todo lo que pueda p roduc i r los , ó por lo menos procurar que esta influencia sea 
la menos d a ñ o s a posible. Es tan natura l decir una cosa tal com) se sabe, mos
trarse t a l como uno es, que nadie se a t r e v e r á á afirmar que los n i ñ o s sean natu
ralmente inclinados á la men t i r a , como lo son á la có l e r a , á la pereza ú otros 
defectos dependientes en gran parte de su temperamento. La prueba e s t á en esa 
ingenuidad tan apreciable en los n i ñ o s por la p r o p e n s i ó n na tura l á mostrarlo y 
decirlo todo. El ejemplo d é l o s adultos es s iempre el p r i m e r maestro de los n i ñ o s 
en el arte de la men t i r a y la h i p o c r e s í a . Ven é s t o s , por lo c o m ú n , que los criados, 
los vecinos, y desgraciadamente hasta los padres, se consul tan y se ponen de 
acuerdo para e n g a ñ a r por medio de la ment i ra ; y á veces se encarga á los mismos 
n iños que lo hagan t a m b i é n , h a b i t u á n d o l e s as í á faltar á la verdad antes de saber 
que es obrar m a l . 

No depende, en verdad, del maestro e l preservar á los n i ñ o s del mal ejemplo 
de los que los rodean; pero cuide al menos de que el suyo sea bueno, y procure 
remediar pronto ol e s c á n d a l o , si le diese i n v o l u n t a r i a ó inadver t idamente en 
presencia de los d i s c í p u l o s . Si el maestro, por e jemplo, se val iera de la men t i r a 
para excusarse de prestar un objeto que le p i d e n , al adver t i r lo d e b e r í a apresu
rarse á decir : he ment ido por p r e c i p i t a c i ó n ; pero m a ñ a n a d i r é á m i vecino e l 
verdadero mot ivo para no prestarle ese objeto: ó si no: voy á e n v i á r s e l o ahora 
mismo. Así , no sólo se repara la fa l ta , sino que se adquiere tanta autor idad y 
confianza para con los d i s c í p u l o s , que una sola palabra p r o d u c i r á en ellos m á s 
i m p r e s i ó n que muchas pruebas, lo cual es para el maestro una honra ines 
t imable. 

Debe t a m b i é n el maestro amenguar en lo posible el efecto de los ejemplos 
que presencian los n i ñ o s en sus casas ó en otras partes. Con ta l fin, puede h a 
blarles en estos ó semejantes t é r m i n o s : «Si se os dice alguna vez que h a g á i s 
parecer ó creer ta l ó cual cosa, no os i m a g i n é i s que las personas honradas que 
os lo proponen os aconsejan la ment i ra ó la h i p o c r e s í a , que tanto desagrada á 
Dios, pues no lo hacen m á s que como una chanza inocente . Algunos, sabiendo 
que la ment i ra y la h i p o c r e s í a son u n mal , no comprenden toda su mal ic ia , n i 
cuidan con la so l ic i tud que debieran de evitar estos v ic ic ios ; pero en su falta 
misma l levan el castigo porque pierden la confianza, como ya lo h a b r é i s obser
vado por experiencia propia . ¿ C r e e r é i s bajo su palabra á u n n iño que s a b é i s que 
miente coa frecuencia?—La desconfianza que inspira el embustero le ocasiona 
muchos sinsabores, aunque no conozca toda l a fealdad de la m e n t i r a , a d e m á s , 
de que, si esta ignorancia proviene de su propia negl igencia , t e n d r á e l castigo 
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correspondiente en el otro mundo. Los que, como nosotros, saben desdo la m á s 
t i e rna edad el hor ror de Dios á la m e n t i r a y á la h i p o c r e s í a , y no evi tan tales 
vic ios , su f r i r án castigos m á s severos a ú n . 

Para corregir á los n i ñ o s dominados ya por estos vicios, se Ies advierte con 
frecuencia los males temporales á que dan lugar , as í como las consecuencias de 
las v i r tudes opuestas, lo cual es t a m b i é n u n excelente medio de preveni r tales 
vicios. • •; . • > ( . ' , . . s -Í .vu ' "UIÍI 'ni . i - - • . < '• 

Se les hace reflexionar desde luego acerca del descontento i n t e r i o r , de los es
fuerzos y la t imidez que a c o m p a ñ a n á toda especie de d i s i m u l o y que son sus i n 
mediatos resultados, y d e s p u é s acerca de las afrentas por que t ienen que pasar 
muchas veces y de la desconfianza y disgusto que in sp i r an á los d e m á s , h a c i é n 
doles compren i e r todo esto de una manera sensible. Es c o m ú n , por ejemplo, 
entre los n i ñ o s , fingirse enfermos para evi tar el estudio ú otra cosa que les des
agrada, s in que sea fácil descubrir d i s imulo . En tales casos conviene ponerlos á 
dieta, por regla general, sea cual fuere la enfermedad, y si no son perezosos, 
obligarlos á permanecer en qu i e tud y á guardar cama, que son los ú n i c o s r eme
dios en algunas enfermedades y en todas m u y eficaces. Que los n i ñ o s d i s m i n u 
y a n de vez en cuando la comida, no puede perjudicarles j a m á s , se hal len ó no 
enfermos, n i les p e r j u d i c a r í a tampoco ayunar u n d í a entero permaneciendo en 
reposo. T r a t á n d o l e s de esta manera, es seguro que no v o l v e r á n á f ingir enferme
dades. La ob jecc ión de que esto pod ía conduci r á los n i ñ o s á ocul tar las verdade
ras, carece de fundamento, t r a t á n d o s e de padres y maestros atentos y cu ida 
dosos. Si hay enfermedades en que el n i ñ o conserve buen apeti to y que no ofrez
can s í n t o m a s notables, t e n d r á n de seguro menos gravedad que las enfermedades 
de l alma que se t ra tan de corregir por este t ra tamien to . 

Cuando no hay d i s p o s i c i ó n en el n iño á la enmienda, d e s p u é s de haber reco
nocido las consecuencias de la ment i ra , esto proviene de una i nc l i nac ión al v i c io 
fuer temente arraigada y que es preciso d i sminu i r , ó de la debi l idad de las i m 
presiones producidas por las consecuencias de la men t i r a y de la s incer idad. 
Entonces es preciso hacer que aumente la eficacia de las impresiones, p o n i é n 
dole en el caso de exper imentar de una manera sensible los efectos de la c o n 
fianza y la desconfianza. A los n i ñ o s v e r í d i c o s no hay necesidad de vigi lar los 
tanto , n i de l i m i t a r su l i be r t ad como á los mentirosos, y a p r o v e c h á n d o s e de esto, 
puede sacarse gran par t ido para hacer m á s eficaces las impresiones de que hemos 
hablado. Puede, por ejemplo, cerrarse los armarios y retardar el almuerzo, m e 
r ienda , etc., del n i ñ o embustero, d i c i é n d o l e luego: He a q u í lo que se gana con 
ment i r , insp i ra r una jus ta desconfianza. Si no hubiera cerrado el a rmar io , p o d í a s 
haber tomado lo que quisieras, y tus mentiras me hub ie ran impedido remediar lo 
con opor tunidad. Podr ía t a m b i é n encerrarse a l n i ñ o , aunque sin perderlo de vista, 
y deci r le : No sales, porque p o d r í a s cometer alguna imprudenc ia y hacer recaer 
las sospechas en otro por t u falta de sinceridad. A veces c o n v e n d r á t a m b i é n e x 
c l u i r l e de los juegos, d i c i éndo le : No te dejo jugar , porque s i haces a l g ú n d a ñ o , 
no p o d r é reparar lo , porque no dices nunca ve rdad . 

Con respecto á los n i ñ o s sinceros y á los que se corr igen, puede precederse 
lo mismo, h a c i é n d o l e s ver c u á n agradables son la confianza, la e s t i m a c i ó n y 
d e m á s consecuencias de la s inceridad, por medio de ejemplos sensibles y pa lpa
bles. Poro en u n p r i n c i p i o no deben hacerse m á s que ensayos con los n i ñ o s que 
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empiezan á corregirse d e s p u é s de u n h á b i t o prolongado de ment i ra y de h i p o 
cres ía , y sólo cuando se tengan pruebas irrecusables de su conducta. 

Conviene dispensar con frecuencia y de una manera clara y t e rminan te , p r u e 
bas de e s t i m a c i ó n y confianza á los n i ñ o s , cuya s incer idad no ofrece duda alguna. 
Así se realza el sent imiento de la impor tanc ia de la confianza, y se exci ta el de
seo, no só lo en el c o r a z ó n de los n i ñ o s , sino t a m b i é n en e l de los d e m á s . 

Si no alcanzan estos medios á desarraigar en los n i ñ o s el v ic io de la ment i ra , 
es necesario, tanto por el d a ñ o que se causan á sí mismos, como por el ejemplo 
que dan á sus d i s c í p u l o s , r e c u r r i r á los castigos posit ivos, hasta á los m á s sensi
bles, porque no debe omi t i r se medio alguno para l ib rar los de estos vicios.— 
(8 . Overheg.) 

H i p p e a u (CELESTINO). Nació en Nior t en 1803, y m u r i ó en P a r í s en 1883. 
Después de sus estudios en el colegio de su pueblo natal , de que era director su 
padre, e je rc ió la e n s e ñ a n z a como profesor de varios colegios, d i r ig ió uno pa r t i cu 
lar fundado por el m i s m o en P a r í s , p a s ó d e s p u é s á sup l i r á u n profesor de la U n i 
versidad de Strasburgo, y por fin fué nombrado para la c á t e d r a de l i t e ra tura 
francesa en la Facul tad de letras de Caen. 

Ha publ icado obras importantes , como la Historia de la Fi losofía antigua y mo
derna; Historia de la Abadía de San Esteban de Caen, y otras, pero lo que p r i n c i 
palmente lo ha dado á conocer son sus publicaciones sobre e n s e ñ a n z a . El m i n i s 
tro For toul le e n c o m e n d ó una m i s i ó n l i t e r a r i a en Ingla ter ra , y d e s p u é s Duruy le 
c o m i s i o n ó sucesivamente para estudiar"la I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a en varios p a í s e s . 
Siendo profesor honorario de facultad, se o c u p ó en P a r í s en organizar la ense
ñ a n z a secundaria de las n i ñ a s y en otros trabajos sobre e n s e ñ a n z a ; p r e s i d i ó ú l t i 
mamente el Congreso l i b re de e d u c a c i ó n , y dio á luz una co lecc ión de discursos 
con el t í t u lo de La Instrucción pública en Franc iadurante larevo luc ión . Resultado de 
sus comisiones al extranjero son los l ibros por los que es conocido entre nosotros: 
La Instrucción pública en los Estados-Unidos; en Alemania; en Italia; en Inglaterra; 
en Suecia, Noruega y Dinamarca; en la América del Sur (Repúb l i ca Argent ina) . 

Historia. Desde los tiempos m á s remotos , desde Grecia y Roma sobre 
todo, se considera la His to r ia como uno de los ramos do estudios m á s i m p o r t a n 
tes para la cu l tura in te lec tua l y mora l de la j u v e n t u d . La Historia, en efecto, nos 
e n s e ñ a nuestro origen, las diferentes fases por que ha pasado la sociedad hasta 
llegar á su actual estado. Nos informa acerca de los grandes hechos con que se 
honra la humanidad, y desarrollando ante nuestra vis ta los acontecimientos de 
la t ie r ra y la manera en que se han cumpl ido , nos pone en r e l a c i ó n con el U n i 
verso, con los pueblos, con los lugares y con los siglos, A la n a r r a c i ó n d é l o s he
chos agrega la h is tor ia sus apreciaciones, sus ju ic ios , que nos s i rven de e n s e ñ a n 
za en todas las edades y en todas las condiciones de la v ida , e n s e ñ a n z a tanto m á s 
fructuosa cuanto que es na tu ra l consecuencia de los hechos, y sabido es que 
nada causa mayor i m p r e s i ó n y es m á s ins t rucc t ivo que el ejemplo. Por eso se 
denomina la h is tor ia la escuela de las costumbres y pudiera decirse t a m b i é n la 
escuela de la vida. 

Aparte de esto, el estudio de la historia cont r ibuye grandemente al desarrollo 
intelectual . Los hechos sumin i s t r an á la memoria u n ejercicio ú t i l í s i m o , á la vez 

TOMO I I I . 4 



42 HISTORIA 

que nu t r en el e s p í r i t u de m u l t i t u d de ideas nuevas. La i m a g i n a c i ó n , entrando 
en ac t iv idad , trabaja, elabora los conocimientos adqui r idos , crea nuevas r e l a 
ciones, las rodea de m i l diversos colores, cuyo secreto ella sola posee, y produce 
en la existencia par t icular encanto. El examen de las causas que l i an c o n t r i 
buido á formar una n a c i ó n , las fases por que ha pasado, los efectos que estos han 
producido, este examen ofrece ancho campo al j u i c i o para ejercitarse y fo r ta le 
cerse. Por fin, la h is tor ia inflama en el c o r a z ó n el amor patr io, ese verdadero p a 
t r io t i smo que en momentos de peligro convierte á cada ciudadano en soldado 
defensor i n t r é p i d o del p a í s en que ha nacido. 

En la infancia, la h is tor ia t iene grandes atract ivos. La infancia es la edad, es 
el momento de la v ida en que el hombre posee en el m á s alto grado las dos esen
ciales cualidades para el estudio da la historia: la memoria y la i m a g i n a c i ó n . No 
hay t a l i s m á n m á s poderoso para atraer á los n i ñ o s que la n a r r a c i ó n de cuentos 
é h i s to r ias . Es asombrosa la qu ie tud , el silencio, la profunda a t e n c i ó n con que 
esos seres inquietos y turbulentos escuchan los cuentos y las narraciones, como 
si qu is ie ran beberse las palabras de la madre ó de la persona que los refiere. A l 
que no se haya fijado en este hecho incontestable, le basta para persuadirse de 
ello recordar su infancia . Perderemos la memoria de graves acontecimientos, de 
lo que hemos aprendido á costa de grandes v ig i l ias , pero no olvidamos j a m á s 
aquellos atractivos y luminosas narraciones de nuestros juven i les a ñ o s . 

A pesar de encarecer la importancia de la historia, á pesar de las felices d ispo
siciones de la n i ñ e z y de la j u v e n t u d para su estudio, es lo cier to que en las 
escuelas no se aprende his tor ia , y no sólo en las elementales, en que la m u l t i t u d 
de e n s e ñ a n z a s pod ía ser una r a z ó n , aunque aparente, sino en las escuelas de o r 
den superior. Esto depende de los m é t o d o s viciosos seguidos en la e n s e ñ a n z a . 
¿ E r a n m á s interesantes, m á s animadas, m á s d r a m á t i c a s aquellas narraciones que 
escuchamos en la infancia, aquellas antiguas leyendas, aquellos cuentos de hadas, 
que el drama de la verdadera historia? Seguramente que no; pero el atract ivo, 
el embeleso, el encanto de aquellos cuentos de n i ñ o s , p r o v e n í a de que estaban a l 
alcance de nuestra intel igencia , de que el padre ó la madre los r e f e r í a en nues
t ro propio lenguaje, s in fatigarnos j a m á s . 

En esto consiste todo el secreto. Las narraciones de la infancia e s t á n a l a l 
cance de los que las escuchan, y por eso les interesan, les agradan, les entusias
man. ¿ S u c e d e esto con la e n s e ñ a n z a de la historia? No hay m á s que hojear c u a l 
quiera de los l ibros, de la mayor parte por lo menos de los usados en las escuelas, 
y se v e r á todo lo contrar io . Las nomenclaturas, las fechas, las divisiones y sub
divis iones, los nombres propios , sobre todo, los te r r ib les y fatigosos nombres 
propios, es lo que predomina y embrol la en esos l ib ros e l drama h i s t ó r i c o , lo 
que fatiga a l n i ñ o , s in e n s e ñ a r l e nada só l ido y duradero. Cuando se pretende que 
e l n i ñ o aprenda una i n s í p i d a e n u m e r a c i ó n de reyes, con una lista de hechos, 
importantes unos, de escaso ó n i n g ú n valor otros, a c o m p a ñ a d o s de fechas d i f í c i 
les de conservar en la memoria ; cuando se le obliga á rec i tar en tono m o n ó t o n o 
combinaciones arbi t rar ias que no comprende, esto sólo conduce á atormentarle 
s i n fruto alguno, antes por el contrar io , i n s p i r á n d o l e a v e r s i ó n á la h is tor ia . 

La experiencia y la o b s e r v a c i ó n propias conf i rman esta doc t r ina . Si pensamos 
en lo que hemos aprendido con m á s placer y que nos ha dejado i m p r e s i ó n m á s 
profunda y exacta, adver t i remos que es la His tor ia Sagrada, no sólo porque sus 
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cortas narraciones son encantadoras, pues no las ofrece menos interesantes la 
profana, sino porque se nos han e n s e ñ a d o en forma a n e c d ó t i c a y biográf ica . Gomo 
se ve, no es l a h i s tor ia , porque ofrezca dificultades, lo que hace á r i d o é i n f r u c 
tuoso su estudio, sino el m é t o d o por que se e n s e ñ a . La i n d a g a c i ó n de la verdad 
corresponde á la ciencia; mas la e n s e ñ a n z a de la his tor ia en las escuelas admite 
puramente los hechos s e g ú n e s t á n consignados en ella. Si n i aun el profesor mis
mo puede juzgar de todo á p r imera vista, ¿ q u é s u c e d e r á á los d i sc ípu los? ¿Ni q u é 
falta hace esto cuando en otras cosas se les exige que den completo c r é d i t o á per
sonas fidedignas? La his tor ia ins t ruye t a m b i é n con ejemplos; pero, ¿de q u é sirve 
tener ejemplo de naciones, emperadores, reyes, generales, cuando los n i ñ o s no 
t ienen aun la menor idea del Estado, de los reyes n i de las guerras? Por otra 
parte, cuando tales relaciones son para ellos indiferentes, no pueden inspi rar les 
gran i n t e r é s , y mucho menos of rec iéndoles meros bosquejos y notas, como s u 
cede de ordinar io , en vez de cuadros llenos de vida. La gran ventaja de la ense
ñanza de la historia antigua en los Ins t i tu tos , consiste en que, no sólo se aprende 
por los compendios, sino t a m b i é n en las obras extensas de escritores con tempo
r á n e o s . Herodoto y Ti to L i v i o , v . gr. , se presentan mucho m á s interesantes que 
Eutropio, no porque sean m á s ve r íd i cos , sino porque han sabido descr ibir los he 
chos tan extensamente y con t an vivos colores, que encantan. La his tor ia , r e d u 
cida á la i n d i c a c i ó n de una serie de hechos, p o d r á tener impor tanc ia para los 
adultos, mas no para la j u v e n t u d , que exige cuadros completos, minuciosos de
talles de todas las part icularidades de los h é r o e s y d e m á s personajes notables, 
tanto de sus v i r tudes como de sus defectos, y que pretenda verlo todo en a c c i ó n . 
He a q u í por q u é la Histor ia Sagrada, aun prescindiendo de su impor tanc ia r e l i 
giosa, es u n a l imento mucho m á s n u t r i t i v o que la profana, pues és t a , como c r ó 
nica de seis m i l años , apenas puede ofrecer otra cosa que una serie inmensa de 
nombres y fechas. Preciso se rá , por tanto, hacer esmerada e l e c c i ó n de los heohos, 
presentar á la v is ta del n i ñ o pocos personajes, los m á s sobresalientes de cada 
época , observando esta regla con tanto m á s cuidado cuanto menor sea la edad 
del d i s c ípu lo , y cuanto menor sea el t i empo en que haya de verificarse la e n 
s e ñ a n z a . 

Hay, pues, dos m é t o d o s para e n s e ñ a r la h is tor ia : el uno biográfico y a n e c d ó 
tico, que presenta trozos h i s t ó r i c o s aislados, la vida de los grandes hombres, cua
dros pintorescos de determinas é p o c a s , escenas de costumbres nacionales; el 
otro, el m é t o d o h i s t ó r i c o propiamente dicho, que presenta la s u c e s i ó n de los he 
chos enlazados entre s í . El pr imero interesa m á s v ivamente la i m a g i n a c i ó n de 
los n i ñ o s , y por consiguiente, graba mejor los hechos en la memoria; el segun
do, que sigue el h i l o de los acontecimientos, ofrece la ventaja de dar á conocer 
mejor en las escuelas, en su con t inu idad y enlace á grandes rasgos, el desarrollo 
h i s t ó r i c o . Los pedagogos modernos aconsejan p r inc ip i a r por el m é t o d o biográfico 
como el m á s adecuado para los n i ñ o s y como p r e p a r a c i ó n a l h i s tó r i co p rop ia 
mente d icho. 

Métodos de enseñanza.—Para mejor in te l igencia de las consideraciones ante
r iormente expuestas, s e r v i r á n los ejemplos ó modelos tomados de acreditados 
autores, r e d u c i é n d o l o s á lo m á s esencial. 

L Puede d iv id i rse el m é t o d o en los siguientes grados: 
V I n t u i c i ó n h i s t ó r i c a , ó sea n a r r a c i ó n de algunos hechos notables, tomados 
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indiferentemente de la h i s tor ia , de la t r a d i c i ó n ó de la poesía , pues en la i n f a n 
cia todo aparece verdadero, con t a l que no se oponga á la escasa experiencia 
adquir ida , y el maestro, por lo tanto , debe aprovechar t a l d i spos i c ión para c o m u 
nicar al n iño todos aquellos hechos que, b ien por su impor tanc ia p o é t i c a , b ien por 
haberlos hecho venerables la t r a d i c i ó n , ó b ien porque emanen directamente de 
la Div in idad , e s t é n á salvo de las m á s severas c r í t i c a s . Es necesario despertar en 
el c o r a z ó n del n i ñ o el afecto á las personas, antes de que su entendimiento pueda 
dudar de su existencia ó de sus acciones. Las narraciones h i s t ó r i c a s se a g r e g a r á n 
á la e n s e ñ a n z a intuitiva general, ó bien al grado en que se aprendo á leer. 

2. ° A l llegar á este p e r í o d o es de suponer t e rminada la e n s e ñ a n z a de la doc
t r ina cr is t iana; y como para comprenderla b ien es necesario a ñ a d i r algunos 
a p é n d i c e s , se t r a t a r á extensamente en este grado d é l a h is tor ia de los israelitas, 
tanto en Canaam como en Egip to , formando de toda ella u n cuadro animado; de 
suerte que F a r a ó n y los egipcios y las p i r á m i d e s se representen m u y al v ivo en 
la i m a g i n a c i ó n del n i ñ o , mientras que por otro lado se le ofrecen los fenicios 
atravesando los mares, los caldeos consultando á los astros, los afeminados babi
lonios, Alejandro el Grande, los sirios y los romanos , en cuanto dice r e l a c i ó n 
á la n a c i ó n juda ica . T a m b i é n se t r a t a r á a q u í de la gran inf luencia que e je rc ió 
el dominio universa l de Roma en la p r o p a g a c i ó n del c r i s t ian ismo, de las con
versiones de la Edad Media, del poder do los Pont í f i ces , etc.; pues todo esto, 
á m á s de ser m u y in s t ruc t i vo , contiene en sí cuanto se necesita saber en las es
cuelas del pueblo, y const i tuye el segundo grado de las superiores. El m é t o d o 
debe ser i n t u i t i v o ; s in embargo, no hay inconveniente en r e u n i r los aconteci
mientos en varios grupos, n i en dar las b iog ra f í a s completas. Respecto á la d i v i 
s ión c r o n o l ó g i c a de los sucesos, es prefer ible ordenar el todo por siglos m á s b ien 
que por a ñ o s . No se crea que con esto se reduzca demasiado la e n s e ñ a n z a h i s t ó 
rica para las escuelas del pueblo, porque d e b i é n d o s e anudar precisamente á la 
His tor ia Sagrada los sucesos m á s importantes é ins t ruc t ivos de la U n i v e r s a l , se 
i m p r i m i r á n m á s profundamente a p o y á n d o s e en hechos conocidos, que si se 
ofreciesen aislados. N i puede tampoco considerarse como u n ma l en las escuelas 
superiores el haber extendido la e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a general en una d i r e c c i ó n 
determinada. 

3. ° De las b iog ra f í a s y grupos se f o r m a r á n pueblos y é p o c a s , cuyos represen
tantes s e r á n aquellos h é r o e s que ya conocen los d i s c í p u l o s . En este grado se 
h a r á u n estudio m á s detenido, no de todos los pueblos, sino sólo de aquellos en 
que se funda nuestra cu l tu ra ; de los que nos legaran la herencia espi r i tua l que 
poseemos hoy. Puede pr inc ip iarse por los hebreos, como los m á s conocidos de 
los n i ñ o s , y presentarse u n bosquejo completo de su h i s t o r i a , a ñ a d i e n d o al fin 
las fechas, y no a l contrar io, como suele hacerse por lo c o m ú n . D e l mismo modo 
se p r o c e d e r á sucesivamente á bosquejar la de los pueblos c i rcunvecinos , como 
los egipcios, asirios, babilonios, modos y fenicios, refir iendo lo m á s notable hasta 
el t i empo de los persas. Así se prepara el camino para la h is tor ia de Grecia. En el 
lugar opor tuno se r e f e r i r á n sus mi tos y se r e t r a t a r á n fielmente sus costumbres 
y h a z a ñ a s ; pero s in hacer muchas divisiones, sino guardando siempre u n centro 
de lugar y de persona, al cual se i r á n agrupando todos los hechos. Con la muer te 
de Alejando el Grande se ve t a m b i é n decaer la grandeza griega, y la vista se 
dir ige hacia los romanos. La h i s to r i a de Roma debe presentarse á grandes rasgos; 



HISTORIA 45 

no guerra por guerra; c ó n s u l por c ó n s u l , sino prescindiendo de todo aquel lo 
que carece de i u t e r é s , que no es ins t ruc t ivo n i i m p o r t a n t e , para ocuparse con 
m á s d e t e n c i ó n en todo lo grandioso, de que se d a r á n asimismo las fechas nece
sarias: excusado es adve r t i r que en todos los grados se p r o c e d e r á agregando 
siempre con exac t i tud á lo anter ior ó conocido, lo nuevo ó desconocido. 

En cada é p o c a una sola cosa s e r á el objeto pr inc ipa l de la e n s e ñ a n z a , dejando 
todo lo d e m á s en el fondo. Es verdad que , cuanto m á s se va aproximando Ja 
his tor ia á la moderna p e n t a r g í a , ó sea á los reinos de E s p a ñ a , Francia, Ingla terra 
y Alemania, tanto m á s dif íci les se hacen dichas agregaciones; los Estados se e n 
cuent ran ya enteramente formados, y t ienen demasiados puntos de contacto para 
que puedan hacerse aparecer los sucesos á la vista del j o v e n con la misma c l a r i 
dad que en la ant igua. Es verdad que, por otra parte, la his tor ia moderna tampoco 
ofrece la u t i l i d a d formal que la de los t iempos antiguos; mas no por eso se 
puede decir que carezca de acontecimientos impor tan tes . El descubrimiento de 
las A m é r i c a s , la n a v e g a c i ó n inglesa, Kepler , Galileo G a l i l e i , N e w t o n , Pedro el 
Grande, Garlos XIÍ de Suecia, las colonias de la Gran B r e t a ñ a , Federico I I , Mar í a 
Teresa, la r e v o l u c i ó n de Francia, N a p o l e ó n , el vapor, los caminos de h ie r ro , los 
canales, en fin, la his tor ia de la cu l tu ra actual ofrece bastantes objetos i m p o r 
tantes al par que ins t ruct ivos para la j u v e n t u d ; y no se crea que todo esto sea 
demasiado elevado ó superior á la c o m p r e n s i ó n de j ó v e n e s de catorce á diez y 
seis a ñ o s ; al cont ra r io , la po l í t i ca , las cuestiones de l eg i t imidad y de propiedad 
de t e r r i t o r i o s , las intrigas de los Gabinetes, cosas que antes se h a c í a n figurar 
en p r imera l í n e a en la e n s e ñ a n z a , era precisamente lo complicado y profundo 
para la c o m p r e n s i ó n j u v e n i l , lo que no ofrecía en real idad i n t e r é s alguno para 
el joven . 

4.° G o m ó l o s d i s c ípu los conocen ya perfectamente u n gran n ú m e r o de i n d i 
viduos y de pueblos, y poseen a d e m á s ricos elementos para combinar y abstraer, 
puede p r e s e n t á r s e l e s t a m b i é n la historia en una forma m á s abs t rac ta , esto es, 
ofrecerles u n cuadro completo del desarrollo de la humanidad , una d e m o s t r a c i ó n 
general de la e d u c a c i ó n del i n d i v i d u o como del pueblo por la Divina Providencia . 
Tal e n s e ñ a n z a no debe consist ir en pomposas n i huecas ref lexiones , sino en 
cuadros llenos de r azón y sentimiento sobre la c o n e x i ó n de todos los suscesos. 
Y aunque no se pueda exigir en esto una pe r f ecc ión absoluta, porque es i m p o s i 
ble, necesario es al menos acercarse á el la en cuanto sea dable y en cuanto lo 
permi tan los respectivos l í m i t e s de las escuelas. 

La forma de esta e n s e ñ a n z a no d e b e r á ser, n i enteramente la Catequística, n i 
enteramente la Heurística, sino que ambas deben a l ternar con la Acromática, de 
manera que los d i sc ípu los j a m á s vengan á representar el papel de pasivos oyen
tes. En la actualidad es una a n o m a l í a s e ñ a l a r lecciones ya en tales grados, por
que esto sólo pudo ser necesario cuando se ca r ec í a absolutamente de l ib ros ; 
pero boy que no se experimenta t a l necesidad, no debiera pensarse sino en co
nocer y saber elegir con acierto de entre los m u c h í s i m o s que hay de iodos los 
ramos del saber. 

En los pr imeros grados, y especialmente en las escuelas populares , no se 
necesita compendio alguno h i s t ó r i c o , porque no conf iándose á la memor ia m u 
chos nombres n i fechas, sino tan sólo la sustancia, é s t a puede retenerse m u v 
bien sm semejante a u x i l i o . 
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Los tratados de h is tor ia deben ser ea cierto modo t a m b i é n l ibros á p r o p ó s i t o 
para la lectura, porque la h i s to r i a cesa de ser ta l desde el momento en que sepa
r á n d o s e de su objeto, que no puede ser sino la n a r r a c i ó n v e r í d i c a de los suce
sos á que se refiere, se ocupa meramente en la c rono log ía ó geograf ía . 

En todas circunstancias, los d i s c í p u l o s deben saber narrar los sucesos h i s t ó 
ricos que les han sido referidos. Los conocimientos geográficos cons t i tuyen uno 
de los medios m á s eficaces para tener b ien presente la h i s tor ia ; el d i s c í p u l o debe 
conocer el lugar en que sucedieron los acontecimientos que son objeto de é s t a , 
s i se le han de representar á su vista con toda c lar idad y los ha de conservar en 
la memoria . Es verdad que las fechas y los n ú m e r o s son indispensables para el 
orden c rono lóg ico que es necesario seguir en la h i s to r i a , y por consiguiente es 
digna de a t e n c i ó n la c ronolog ía ; pero este orden no basta, y siempre es de mayor 
impor tancia la c o m b i n a c i ó n real de los sucesos. Mas si el profesor sabe ofrecer 
con opor tunidad y exact i tud las ideas in termedias , no s e r á dif íci l hacer que todo 
se conserve bien en la memor ia del d i s c í p u l o . Vamos á proponer u n ejemplo: 
Para la é p o c a de Ciro, se ha tomado la fecha del a ñ o 555; para la de Pericles, la 
de 444, y para la de Alejandro, la de 333. Pues b ien : a l t r a ta r de Ciro se h a b l a r á 
t a m b i é n de Creso, de Solón y de Tales de Mileto, pues el p r imero v e n c i ó al se
gundo, é s t e no fué considerado feliz por el tercero, y el ú l t i m o v i s i tó á Solón y 
le afligió con la noticia que le diera de la muer te de su h i jo . En el siglo i n t e r m e 
dio entre Ciro y Pericles, se d e b e r á hacer m e n c i ó n de los reyes persas, que sos
tuv ie ron largas guerras con los griegos, pues durante el mando de Pericles hubo 
paz; por consiguiente se t r a t a r á de D a r í o , Jerjes y Artajerjes Longimano. A l par 
que de D a r í o se h a b l a r á t a m b i é n de Milciades, a l par que de Jerjes de T e m í s t o -
cles, al par que de Artajerjes de Cimon, de suerte que todos estos h é r o e s v i v i e 
r o n antes de la indicada fecha 444. Pero t a m b i é n fueron c o n t e m p o r á n e o s de 
ellos los hebreos: Ciro, por ejemplo, lo fué de Esra; D a r í o , de N e h e m í a s ; y Jerjes 
de Ester. Entre los romanos s u c e d i ó lo mismo: Servio Tul io fué c o n t e m p o r á n e o 
de Ciro, y Tarquino e l Soberbio, de Cambises: cuando Roma se c o n v i r t i ó en r e p ú -
•blica y e l ig ió c ó n s u l e s , los persas eligieron á Darío por el re l inchar de sus caba
l los . En t i empo de Pericles h a b í a sido derrocado el poder de los c ó n s u l e s por los 
decenviros , y és tos fueron á Grecia á buscar leyes para Roma. Fác i l es compren
der que, siguiendo ta l m é t o d o de c o m b i n a c i ó n real en la e n s e ñ a n z a de la historia,, 
puede comprenderse todo y retenerse en la memor ia s in gran d i f i cu l t ad , al paso 
que t a m b i é n se precaven los anacronismos y las equivocaciones de fechas en 
que á veces se i n c u r r e hasta de siglos. Si se quiere l levar m á s adelante la ense
ñ a n z a de la h i s to r ia , se puede hacer una s u b d i v i s i ó n de siglos en d é c a d a s , como 
por ejemplo: 490, batalla de M a r a t ó n ; 390, los galos en Roma; 290, s u j e c i ó n de 
los samnios; -190, batalla de Magnesia, y a s í sucesivamente. La mnemónica r e 
quiere buscar para tales datos ideas intermedias para l lenar los huecos opor tu
namente, por cuyo ú n i c o medio se puede evi tar el mecanismo en la e n s e ñ a n z a . 

I I . U n curso ordenado y regular de h i s to r i a para los n i ñ o s , s i prolongasen 
é s t o s su asistencia á la escuela hasta los doce a ñ o s de edad, d e b e r í a dis t r ibuirse 
en cuatro a ñ o s ó grados en esta forma: 

Primero. Historia a n e c d ó t i c a . En una serie de animadas narraciones, estudian 
los n iños los sucesos m á s importantes de la h is tor ia general y de la his tor ia patr ia , 
algunos hechos de los m á s notables y d r a m á t i c o s de cada pe r íodo h i s tó r i co , los 
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m á s sencillos, que se g r a b a r á n en caracteres indelebles en la memoria del n i ñ o . 
Conviene, s in embargo, seguir el orden c rono lóg i co , á f in de que las ideas adqui
ridas s i rvan como de jalones en los sucesivos estudios h i s t ó r i c o s . Son un exce
lente aux i l i a r en esta e n s e ñ a n z a rud imen ta r i a los grabados, que dan idea p l á s t i c a 
de los personajes, vestidos y situaciones. Los grabados son para la historia lo que 
los mapas de relieve para la geograf ía . 

Segundo. Recordar las anteriores narraciones, r e u n i é n d o l a s en cuadros m e t ó 
dicos, formando as í como el p r i m e r croquis de los grandes p e r í o d o s de la h u m a 
nidad, la t rama en que las narraciones anteriores ocupan el lugar que les corres
ponde, y trazando sencillos cuadros s i n ó p t i c o s con las fechas m á s importantes-

Tercero. Estudiados asi los grandes hechos de la his tor ia , famil iar izado el n i ñ o 
con las leyes de la perspectiva h i s tó r i ca , por decir lo a s í , puede comenzarse u n 
estudio m á s formal, y sus t i tu i r al de los hechos el de los pueblos. Por medio de 
sencillos y claros cuadros s i n ó p t i c o s s e r á fácil dar á los n i ñ o s idea general de los 
pueblos y del desarrollo de la humanidad, dedicando u n a ñ o á este estudio. 

Cuarto. Sentadas a s í las bases de la e n s e ñ a n z a h i s t ó r i c a , se construye el e d i 
ficio por el m é t o d o ordinario, procurando no sobrecargar demasiado la memoria 
de los n i ñ o s . Se hace notar las m ú l t i p l e s influencias del c l ima, de las cos tum
bres, de las razas; se exponen en breves palabras los grandes movimientos po
pulares; se l lama la a t e n c i ó n acerca de las conquistas de la indus t r i a , de las c ien
cias y d é l a s artes, y por fin, entre las grandes batallas y otros acontecimientos, 
se destina lugar preferente á las glorias nacionales. 

I I I . U n d is t inguido profesor e s p a ñ o l , .D. Ignacio R a m ó n Miró, en u n a r t í c u l o 
escrito para el DICCIONARIO y publicado en la p r imera e d i c i ó n , se expresa en estos 
t é r m i n o s : 

Dist into debe ser el m é t o d o de la e n s e ñ a n z a de la his tor ia en las escuelas p r i 
marias, del que se sigue en las de e n s e ñ a n z a secundaria, por r equer i r lo así la l i 
mitada c o m p r e n s i ó n d é l o s n iños , la preferencia que debe darse en a q u é l l a s á la 
educac ión moral sobre la in te lec tua l , y el corto t iempo que los n i ñ o s concurren 
á las mismas. 

¿Qué provecho se s a c a r í a de cargar en sus cortos a ñ o s la memoria de los 
alumnos de nombres y fechas, ex ig iéndoles a d e m á s saber el r iguroso orden c ro 
nológico de s u c e s i ó n de todos los monarcas? Basta que conozcan la marcha gene
ra l de la sociedad, y aquellos hechos y personajes que han inf lu ido de una m a 
nera notable en la carrera de la c iv i l ización. Debo el maestro tocar m u y somera
mente aquellos p e r í o d o s de la historia donde no campea m á s que el c r imen , 
manifestando c u á n t o le repugna tener que hablar do ellos, y haciendo ver á los 
n i ñ o s c ó m o la infamia y la e x e c r a c i ó n p ú b l i c a , y casi siempre u n horroroso fio, 
ha ca ído sobre los hombres de c o r a z ó n perverso. D e t é n g a s e , empero, en la r e l a 
ción de aquellos hechos donde br i l la la v i r t u d , donde se encuentran excelentes 
modelos para arraigar en el c o r a z ó n del n iño u n sent imiento noble y generoso. 
En la his tor ia de E s p a ñ a , por ejemplo, p á s e s e como por encima de á s c u a s sobre 
los reinados de los godos Tur i smundo , Teodorico, Teudis, Teudiselo, Yi ter ico; 
mientras se h a r á una agradable d e t e n c i ó n al hablar de Recaredo, de Wamba, de 
los Reyes Catól icos y de otros monarcas que han dejado á la posteridad tan apre-
ciables recuerdos. Encienda el maestro el amor pa t r io de sus d i s c í p u l o s al refe
rir les los hechos gloriosos de nuestra h is tor ia ; s in embargo, e n t u s i á s m e s e m á s 
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por la excelencia de aquellos cuyos h é r o e s no c i ñ e n coronas salpicadas de san
gre humana. Gloria es do E s p a ñ a la batalla de Pav ía ; pero aun es m á s glorioso 
para ella el Parlamento de Caspe y el descubr imiento del Nuevo-Mundo. 

Sentados estos pr inc ip ios , y teniendo en cuenta que muchos n i ñ o s se ven 
precisados á abandonar la escuela sin haber podido recorrer en toda su e x t e n s i ó n 
el estudio de las materias que en ella se e n s e ñ a n , vamos á exponer el orden con 
que á nuestro entender debe darse la e n s e ñ a n z a de este ramo. 

D e s p u é s de unas ligeras nociones de c rono log ía , defiaida la h i s tor ia y dada á 
conocer su impor tanc ia á los n i ñ o s para que emprendan con af ic ión este e s tu 
d io , se les e n s e ñ a r á su d i v i s i ó n en los tres grandes p e r í o d o s de antigua, edad 
media y moderna, d á n d o l e s not icia de los principales pueblos, personajes y acon
tecimientos que m á s figuran en cada uno de ellos; te rminando con u n reduc ido 
cuadro de la historia de nuestra patr ia . De este modo, el n i ñ o que frecuenta poco 
t iempo la escuela, s a b r á lo m á s indispensable, al paso que h a b r á recibido una 
ú t i l p r e p a r a c i ó n el que tenga la suerte de poder cont inuar en ella. 

Visto esto, se p a s a r á á hacer u n estudio m á s detallado de la historia de Es
p a ñ a , d á n d o l e , no obstante, mayor ó menor e x t e n s i ó n , s e g ú n lo p e r m í t a n l a edad 
y d i spos i c ión de los n i ñ o s y d e m á s circunstancias que el profesor debe tomar en 
c o n s i d e r a c i ó n , sin detenerse en la h is tor ia c o n t e m p o r á n e a , pues este es terreno 
que d i f í c i l m e n t e puede el maestro recorrer sin lastimarse. 

Estudiada ya la h is tor ia del p a í s , se d a r á á conocer á los n iños la un iversa l , 
t r a z á n d o s e l a á grandes rasgos; l lamando su a t e n c i ó n sobre aquellos sucesos de 
m á s i n t e r é s para la sociedad, y par t icularmente sobre los que t ienen una r e l a 
c ión m á s directa con nuestro p a í s . 

Para que el n i ñ o se forme una idea d é l a marcha lenta, pero progresiva de la 
c i v i l i z a c i ó n , creemos m u y conveniente que se le haga una r e s e ñ a c r o n o l ó g i c a 
de las principales invenciones y descubr imientos , insis t iendo especialmente 
sobre la influencia que los m á s notables han ejercido á favor de la humanidad ; 
e n s e ñ á n d o l e que, si b ien es al parecer la casualidad la que ha revelado cosas 
importantes y por tantos siglos ignoradas, se deben, sin embargo, al trabajo y al 
estudio los admirables efectos de todos los descubrimientos. Bello y poderoso 
e s t í m u l o es para los n i ñ o s o i r referir el origen de la b r ú j u l a , de la i m p r e n t a , de 
la vacuna, de los ferrocarri les, de los te légrafos e l é c t r i c o s y de otros portentosos 
inventos . 

Para completar la i n s t r u c c i ó n de los alumnos en el interesante estudio que 
nos ocupa, se les e x p l i c a r á la h is tor ia del pueblo que les v ió nacer. Gomo gene
ralmente en él mismo recibe el n i ñ o la p r imera e d u c a c i ó n , c o n v e n d r á que al 
encargarse el maestro de la d i r e c c i ó n de una escuela, se entere bien de la h i s 
tor ia de aquel pueblo y d é l o que encierre m á s digno de ser conocido, para 
hallarse en d i s p o s i c i ó n de t r a s m i t i r con provecho estos conocimientos á sus d i s 
c í p u l o s . Re fe r i r á á é s t o s el origen de la p o b l a c i ó n , los hechos h i s t ó r i c o s que en 
ella hayan tenido lugar, les e n s e ñ a r á á conocer y apreciar sus monumentos, sus 
bellezas, sus glorias, los hombres que haya producido eminentes por su v i r t u d 
ó saber, y h a r á que no ignoren sus tradiciones, d e s l i n d á n d o l e s con d i s c r e c i ó n lo 
c ier to de lo fabuloso. Esta o c u p a c i ó n s e r á m u y agradable a l n iño y de m u y t ras 
cendentales consecuencias. Guando esta p r á c t i c a se d i funda , no veremos des
t ru i r se con estupidez los monumentos m á s ó menos imoortantes que conserva 
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cada pueblo; e l amor á nuestras glorias se d e s a r r o l l a r á ea el t ierno c o r a z ó n de 
los n i ñ o s , no s i é n d o l e s m á s tarde indiferente la suerte de su patr ia . En suma, 
cuando u n viajero recorra nuestra P e n í n s u l a , a d m i r a r á que u n n iño pueda ser
v i r l e de excelente gu í a para alzarse con los recuerdos y bellezas de todos los 
pueblos. T a m b i é n a l maestro le s e r á m u y ventajoso este estudio, porque le h a r á 
cobrar m á s af ic ión a l lugar donde debe pasar sus d í a s ; y en cambio del i n t e r é s 
que con esta e n s e ñ a n z a p r o b a r á tomar á favor de la p o b l a c i ó n , se g r a n j e a r á de 
la misma el aprecio y g r a t i t u d . 

Tal es el m é t o d o que creo m á s adecuado á la e n s e ñ a n z a de la his tor ia en las 
escuelas de i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a . Una larga y constante a p l i c a c i ó n de él en la 
escuela superior que tengo el honor de d i r i g i r , me ha convencido de su u t i l i d a d . 

I V . Por fin, pueden serv i r de gu í a al maestro las siguientes observaciones en 
que se concretan m á s las ideas, teniendo en cuenta la especial s i t u a c i ó n de nues
tras escuelas. 

El estudio de la h is tor ia no consiste en conocer algunos hechos recogidos e u 
el inmenso campo que abraza para encomendarlos á la memoria , siuo en fijar l a 
ateuciÓQ en estos hechos, en formar idea clara y exacta de lo pasado, en seguir 
á t r a v é s de los siglos el curso na tura l de los acontecimientos y del desarrollo de l 
género humano, y descubrir en ellos los t rastornos principales de los diversos 
pueblos. Por este estudio podemos juzgar de ciertos hechos impor tantes , carac
terizar á ciertos personajes y apreciar la c o n d i c i ó n de los pueblos y sus p r i n c i 
pios, sus formas po l í t i ca s y gubernamentales. Por fin, nos hace reconocer de la 
manera m á s palpable, en el maravilloso-encadenamiento de los hechos y de los 
acontecimientos, la mano potente y misteriosa que los dir ige, y penetrarnos de 
las bellas palabras de F e n e l ó n : E l hombre se agita y Dios lo conduce, a s í como nos 
enseña que la decadencia, la ru ina de la r e l i g i ó n y de las costumbres, l leva consi
go infa l ib lemente la r u i n a y la miser ia de los pueblos. 

El c a r á c t e r de la i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a no pe rmi t e dar á la e n s e ñ a n z a de la 
historia la e x t e n s i ó n necesaria para abrazar todos los puntos indicados, pero 
puede aproximarse á este objeto, y para eso debe reducirse á lo siguiente: 

Primer curso. Conocimiento de los hombres m á s notables y de los hechos que 
han ejercido grande y constante influencia, especialmente de los que se refieren 
á nuestro p a í s . 

Segundo curso. Conocimiento m á s detallado de la h is tor ia patria, y especial
mente de los hechos honrosos para el p a í s , y de los que s i rven para enlazar las 
biografías de los personajes de que se ha hecho m e n c i ó n en el p r imer curso, c o m 
pletando de esta manera la h is tor ia nacional. 

Tercer curso. Idea general de la h is tor ia un iversa l de los pueblos y la nomen
clatura de los pr incipales acontecimientos, con algunas ideas sobre la c rono log í a . 

Cuando en la e n s e ñ a n z a de la his tor ia no se trata de los puntos indicados , se 
reduce á mero ejercicio de memoria de e s c a s í s i m a u t i l i d a d . 

Los que carecen de conocimientos h i s t ó r i c o s , m i r a n con indiferencia los su
cesos que pasan en su t i empo, y carecen de uno de los m á s poderosos aguijones 
del patr iot ismo. Por eso es de grande impor tancia en las escuelas p r imar i a s . No 
p o d r á de seguro establecerse una clase especial en todas las escuelas, pero es m u y 
fácil hacer familiares á los n i ñ o s algunos fragmentos h i s t ó r i c o s , en las lecciones 
de lectura, de c o m p o s i c i ó n y de or togra f ía , así como en los ejercicios de memoria . 
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Los procedimientos para la e n s e ñ a n z a de la h i s to r i a son m u y diversos. Unos 
se valen de cuadros, otros del p rocedimiento s i n c r ó n i c o , otros adoptan el método 
progresivo, otros el regresivo, y otros el pragmático práct ico . 

La e n s e ñ a n z a por medio de cuadros, y puramente de memoria , se comprende 
b ien cuando no se aspira á objeto m á s notable que sobrecargar á los n i ñ o s con 
acontecimientos y fechas, sia cuidarse de que comprendan ó no el encadena
miento de los hechos y deducir sus consecuencias; pero u n maestro in te l igente 
no puede satisfacerse con semejante resultado. La e n s e ñ a n z a de la his tor ia s e r á 
ú t i l y provechosa siguiendo el m é t o d o pragmát ico , es decir , considerando los 
hechos importantes en sus relaciones como causa y efectos, haciendo que los n i ñ o s 
deduzcan lo uno de lo otro y que apl iqaen el resultado de estas consideraciones 
á la v ida p r á c t i c a . Siguiendo este m é t o d o , no se habla de la cruzadas diciendo 
s implemente: E n el siglo undécimo emprendieron cruzadas los cristianos de Occi
dente contra los infieles, que ocupaban entonces la Tierra santa, etc., etc., sino que 
so e x p o n d r á n algunas de las causas que promovieron esta santa y heroica em
presa; se i n d i c a r á la impor tan te influencia que ha ejercido en el espíritu religioso, 
en la vida social, comercial y pol í t ica; los resultados producidos en las artes, las 
ciencias, la industria, etc., etc. Sin esto la historia agrada s in i n s t r u i r , satisface 
m o m e n t á n e a m e n t e la curiosidad, s in que suminis t re instrucciones para la v ida . 

Tratada así la historia, es decir, pragmáticamente, t iene para los n i ñ o s an i 
m a c i ó n y atractivos, y ejerce en ellos saludable inf luencia . Se hace a d e m á s uso 
de los cuadros, porque al fin no puede prescindirse de la memor ia , y es necesa
r io auxi l ia r la . E l p r i m e r cuidado en el estudio de la his tor ia , en general, dice 
Hol l ín , ha de ser el establecer orden para d i s t ingu i r claramente los hechos, las 
personas, los t iempos, los lugares, á lo cual con t r ibuye mucho la c rono log í a y la 
geograf ía , llamadas con r a z ó n los dos ojos de la h is tor ia , porque derraman mucha 
luz y ev i t an toda c o n f u s i ó n . 

A l recomendar el estudio de la c rono log ía , estamos m u y lejos de aconsejar 
que se é n t r e en cuestiones difíci les y espinosas, n i que se dé idea precisa del año 
de cada acontecimiento, sino de los hechos en conjunto, y en general del siglo 
en que t u v i e r o n lugar los acontecimientos m á s notables. Los mismos n i ñ o s deben 
trazarse los cuadros, expresando las é p o c a s pr incipales con algunas breves i n d i 
caciones. A este fin, en u n pliego grande de papel se destina una co lumna para 
cada m i l l a r de la his tor ia antigua y otra para cada siglo de la moderna. Durante la 
l e c c i ó n , anota el maestro en la columna conveniente el nombre de los personajes 
m á s importantes y la e n u n c i a c i ó n de los pr inc ipales hechos. Expuesto este cuadro 
constantemente á la vista de los d i s c í p u l o s , no hay necesidad de sobrecargar su 
memor ia con m u l t i t u d de fechas, trabajo casi completamente i n ú t i l , porque al 
cabo de poco t i empo se o lv idan ó confunden etre s í . Debe contarse siempre por 
siglos antes y d e s p u é s de Jesucristo. 

I I i ® í ® r i a naíjiral. El conocimiento de la naturaleza y de todos los pro-
ductos y objetos que afectan nuestros sentidos, no puede menos que ser de 
grande i n t e r é s para el hombre, tanto por las variadas y sublimes reflexiones que 
su c o n t e m p l a c i ó n nos sugiere, que todas ceden en bien nues t ro , cuanto porque 
siendo otras tantas creaciones de Dios , como nosotros, forman el comentario 
m á s elocuente de su s a b i d u r í a y son u n manan t i a l inatagotable de nuevas y 
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variadas observaciones. S in embargo, gran p o r c i ó n de los conocimientos que son 
objeto de este ramo del saber, se deducen de por sí, é impres ionan nuestros 
sentidos s in que tengamos que hacer esfuerzo alguno para ello. Respecto á la 
u t i l i d a d mater ia l que reporta el estudio de la h i s to r ia na tu ra l , no es en verdad 
m u y considerable , si se e x c e p t ú a el que se hace con mayor profundidad en las 
escuelas especiales para algunas carreras c ient í f icas , en r a z ó n á que, n i la a g r i 
cul tura puede ganar gran cosa por los conocimientos b o t á n i c o s que adquieren 
los j ó v e n e s , n i se fomenta la q u í m i c a por los exper imentos que se hacea delante 
de aquellos, y n i aun se d i s m i a u i r í a n los envenenamientos con presentar á los 
d i sc ípu los ejemplares de plantas nocivas, puesto que tales explicaciones se hacon 
unas veces á n i ñ o s que no t ienen reparo alguno en llevarse á la boca cuanto cae 
en sus manos, y otras á menesterosos que acaso t i enen que r e c u r r i r en algunos 
p a í s e s al campo para buscar su al imento entre plantas que no siempre se d i s t i n 
guen f ác i lmen te . Empero la gran ventaja formal que con t a l i n s t r u c c i ó n se c o n 
sigue, es m u y atendible. En efecto: con semejante es tud io , bien d i r i g i d o , se 
cul t iva el impulso de o b s e r v a c i ó n , nuestro e s p í r i t u se e x t a s í a en sublimes con
templaciones, y se ve nacer y arraigarse en nuestra alma una e s t i m a c i ó n p r o 
funda hacia todas y cada una de las obras del Hacedor del mundo. Pero de a q u í 
se deduce naturalmente, que para conseguir el fin formal , no hay necesidad 
de muchas palabras , sino que lo esencial es la c o n t e m p l a c i ó n r e f l ex iva , por 
cuya senda debe dir igirse la e n s e ñ a n z a . En és ta impor ta a ú n menos que en la 
de geograf ía que la mater ia sea completa. Observar detenidamente diez plantas, 
vale mucho m á s que aprenderse de .memoria toda la nomenclatura b o t á n i c a . 
Vese, pues, que los p r inc ip ios de la e n s e ñ a n z a de h is tor ia natura l estriban m á s 
que ningunos otros de la de los d e m á s objetos reales en la i n t u i c i ó n , p u d i é n d o s e 
decir que la historia na tu ra l se e n s e ñ a por una c o n t e m p l a c i ó n con t inua , y po r 
eso no todo puede aprenderse en la escuela, pues que las herborizaciones cons
t i t uyen el p r i nc ipa l medio de dicha e n s e ñ a n z a . Para asegurar la i n t u i c i ó n es 
indispensable poner á la vista del d i s c ípu lo colecciones de plantas y d e m á s 
objetos que debe tener el profesor, y hacerlas t a m b i é n formar poco á poco á los 
d i sc ípu los . Esto ú l t i m o , es lo que propiamente cons t i tuye u n verdadero ejercicio, 
en que se manifiesta el i n t e r é s que t a l estudio inspira á los n i ñ o s , y los c o n o c i 
mientos que han adqui r ido . En la f o r m a c i ó n de dichas colecciones, debe fijarse 
por el profesor u n punto de vista superior, de donde par tan todas las observa
ciones y consecuencias. 

El m á s ó el menos t iempo que debe emplearse en la e n s e ñ a n z a de his tor ia 
natural , depende de la clase de las escuelas. Sin embargo, en general puede m u y 
bien l imitarse á una l ecc ión semanal, mejor que n i n g ú n otro r a m o , puesto que 
los adelantos no dependen del cuánto , sino del cómo. No obstante, siempre se 
o b t e n d r á n mejores resultados si se puede aumentar el n ú m e r o de lecciones. La 
experiencia ha demostrado ser m u y ventajoso el m é t o d o adoptado en algunas 
escuelas, de proponer dos lecciones por semana durante el verano y una en el 
invierno; las pr imeras para a d q u i r i r nuevos conocimientos, y las segundas para 
conservar y coordinar los adquir idos. En alguno de los a ñ o s de escuela, d e b e r á 
t a m b i é n extenderse dicha e n s e ñ a n z a á dos y aun á tres lecciones por semana, 
para aclarar m á s lo adqui r ido y ampliar las comparaciones, con especialidad en 
las escuelas reales, pues en ellas es mayor la ob l igac ión do dar t a l e n s e ñ a n z a . 
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Pero en todas d e b e r á haber terminado á los diez y seis años de edad, por lo 
menos para aquellos j ó v e n e s cuya v o c a c i ó n futura no exija estudio m á s extenso. 
Dicho esto, pasemos á exponer el m é t o d o que parece m á s acertado. 

Primer grado. D e b e r á p r inc ip i a r d e s p u é s de te rminada la e n s e ñ a n z a general 
de i n t u i c i ó n , esto es, á los ocho años de edad. Su objeto es la o b s e r v a c i ó n dete
n ida de cierto n ú m e r o de producciones de los reinos a n i m a l , vegetal y m i n e r a l 
que puedan contemplarse inmediatamente, ya con la v i s t a , ya por medio de la 
memor ia , respecto á los que se ven con mucha frecuencia. Si no es factible que 
cada n i ñ o tenga u n e jemplar del objeto propuesto á su i n t u i c i ó n , d e b e r á el p r o 
fesor colocar los que haya en paraje y de manera que todos los d i s c í p u l o s puedan 
verlos perfectamente y por largo rato. En las observaciones que acerca de tales 
objetos se hagan, s e r á m u y ventajoso seguir u n orden fijo, como; v. gr.: ¿A q u é 
o t ro objeto se parece el que se e s t á contemplando? ¿Qué r e l a c i ó n t iene con sa 
t a m a ñ o , forma, colorido, etc.? Pues este es el mejor medio de afirmar en la m e 
mor ia las nociones perc ib idas , al paso que no obsta para que el profesor pres
cinda de ellas en caso necesario. Pero esto no debe l imi ta rse sólo á lo vis ib le , 
sino que es preciso t a m b i é n hacerse cargo de cuantas part icular idades notables 
é impor tantes contengan los objetos propuestos á la c o n t e m p l a c i ó n , que no se 
dejan pe rc ib i r por los sentidos; s in embargo, nunca d e b e r á entrarse en detalles 
tan minuciosos que puedan i n d u c i r c o n f u s i ó n á los d i s c í p u l o s . 

Segundo grado. En el segundo p e r í o d o se p r o c e d e r á á la f o r m a c i ó n de grupos 
de diversos objetos i n d í g e n a s de alguna semejanza entre sí , y sucesivamente á 
la c o m p a r a c i ó n de sus cualidades, sin sujetarse á sistema alguno. Gomo una gran 
parte de los productos que han de servir de objeto á tales ejercicios s e r á n n a t u -
ra lmeate conocidos de los d i s c ípu lo s , es indispensable ampl ia r las observaciones 
y penetrar hasta lo i n t e r i o r . No siendo siempre factible proporcionarse los or ig i 
nales de plantas, piedras, etc., n i tampoco animales v ivos , claro es que d e b e r á n 
sust i tuirse con plantas y animales disecados, y con buenas l á m i n a s , cuando n i 
aun esto ú l t i m o sea posible. Ya se ha indicado que al p r i n c i p i o no han de propo
nerse m á s que productos naturales del p a í s , porque en ellos la i n t u i c i ó n i n m e 
diata r o b u s t e c e r á la p r imera ó media ta . 

Tercer grado. En él se p r o p o n d r á n ya objetos ó productos exó t i cos , comenzan
do por los que t ienen m á s puntos de contacto con la v ida i n f an t i l , como; v. gr.: el 
elefante por el ma r f i l , e l avestruz por sus p lumas , la ballena por el a l q u i t r á n , e t c . 
D e s p u é s se e scogerá cierto n ú m e r o de representantes de cada famil ia y especie, 
que al mismo t iempo pueden haber ya sido objeto de otra e n s e ñ a n z a , como; v . gr.: 
e l león, el lobo, el co l ib r í , el t i b u r ó n , la palmera, el d iamante , etc. Todos estos 
objetos se r e u n i r á n con otros del p a í s que m á s se les parezcan, y se a c l a r a r á n 
las nociones de tales grupos por las part icularidades de los indiv iduos nueva
mente agregados. No es necesario adve r t i r que en tales ejercicios se t r a t a r á 
m á s del d a ñ o y u t i l i d a d que en e l grado anterior . Con este p e r í o d o puede t e r m i 
nar la e n s e ñ a n z a de la historia na tura l en las escuelas del pueblo, con la sola 
diferencia de que en ellas d e b e r á ampliarse m á s la e x p l i c a c i ó n de algunos puntos, 
que pueden reservarse en las d e m á s para los grados u l t e r io re s , tales como el 
conocimiento de las plantas y otras sustancias venenosas, á fin de precaver a l 
gunos peligros, y t a m b i é n el de alguuos otros productos ú t i l e s para la indus t r i a 
ó la v i d a , cuya p r o p a g a c i ó n es de desear. Toda esta e n s e ñ a n z a d e b e r á v e -
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rificarse á la vez con la de geograf ía , y ponerse ambas en la m á s í n t i m a c o n e x i ó n . 
El cuarto grado t iene por objeto clasificar todos los productos que ya se cono

cen. Sólo d e s p u é s de conocer un n ú m e r o suficiente de ind iv iduos , especies y fami
lias, se manifiesta la necesidad de clasificarlos en sus diversos ó r d e n e s , uniendo 
la p r á c t i c a de herborizar á la fo rmac ión de colecciones, A l efecto se d e b e r á todo 
comparar, prescindiendo de las par t icular idades que no sean esenciales, y clasi
ficando asimismo las esenciales en superiores é inferiores. T a m b i é n es de suma 
impor tancia e n s e ñ a r en este grado á los d i s c í p u l o s la d i s e c c i ó n de los animales, 
aves y plantas, el modo de hacer mor i r s in atormentar demasiado á las mar ipo 
sas y escarabajos, y finalmente, darles una d i r e c c i ó n clara y animada para que 
se ocupen con gusto en formar tales colecciones. Igualmente se o b l i g a r á al d i s 
c ípu lo á procurarse de por sí todo cuanto sea posible, á hacer las cajitas de car
tón para sus colecciones y hasta c r i a r las mariposas. 

El quinto grado comprende la o b s e r v a c i ó n de la vida i n t e r io r ú o rgán ica de la 
naturaleza. En este p e r í o d o no basta ya que el d i s c ípu lo conozca los objetos t a l 
como se presentan á la vista; es necesario a d e m á s que sepa c ó m o se organizan, 
cómo nacen, c ó m o llegan á ser lo que son; no sólo es preciso observar la apari
c ión, si que t a m b i é n la causa y el efecto.—De a q u í es que su e n s e ñ a n z a se ex
tiende á la t ecno log ía cuando trata del aprovechamiento que el hombre puede 
hacer de los productos naturales en b ru to , y á la fisiología cuando se ocupa en 
demostrar que los cuerpos naturales son partes de u n organismo mayor , en que 
obran ó sufren alguna a c c i ó n de las d e m á s . Mas no pertenece á las escuelas de 
i n s t r u c c i ó n general entrar en consideraciones filosóficas m u y profundas, n i en 
combinaciones complicadas; basta sólo e n s e ñ a r en ellas á observar la vida de los 
animales, demostrar su ins t in to , la conveniencia de su organismo, su h a b i t a c i ó n , 
su naturaleza, etc., as í como la vege t ac ión de las plantas, la inf luencia que sobro 
ellas ejerce el t iempo, su dependencia del suelo, igualmente que la manera de 
cul t ivar las . Respecto á los minerales, el modo de obtenerlos por los ensayos q u í 
micos, su a p l i c a c i ó n , etc., puede ofrecer materia suficiente. Empero, lo p r i n c i 
pal de este grado es el conocimiento del organismo, y en cierto modo t a m b i é n 
del e s p í r i t u del hombre. La higiene, por consiguiente, pertenece hasta á las es
cuelas del pueblo. Lo d e m á s depende de los medios exteriores de las mismas, 
pues careciendo de los aparatos necesarios, como; v . gr.: de modelos del ojo ó de 
la oreja, vale m á s referirse á ellos brevemente, que exponerse á confundir a l d is
c ípu lo con largas y complicadas descripciones. El p r i n c i p i o antes indicado, de 
que es mejor e n s e ñ a r poco y b ien que mucho y mal, t iene igua l a p l i c a c i ó n a q u í 
que en t o lo s los d e m á s ramos de e n s e ñ a n z a . Nunca fa l t a rá o c a s i ó n para l lenar 
los huecos que pudie ren resultar, una vez que se haya despertado el deseo de 
saber. Todo hombre debiera en cierto modo ser educado para natural is ta ; n i n g ú n 
f enómeno de la vida d e b e r í a m i r a r con indiferencia ó con superficialidad, s ino 
observar detenidamente é indagar: la pe r f ecc ión del saber impor t a poco en esto.— 
(J. H. C. Schwarz.J 

Procedimiento en la enseñanza. La his tor ia na tu ra l , por efecto de los estudios 
de los sabios, ya no t iene secretos. Simplificado el lenguaje t é c n i c o , se adapta á 
todas las e n s e ñ a n z a s , hasta la m á s elemental , y se ha in t roduc ido este ramo de 
estudios en las escuelas p r imar ias , y no hay e d u c a c i ó n completa cuando no abra 
za en gran parte las ciencias naturales. 
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En las escuelas pr imar ias no se t ra ta de aprender la ciencia, sino de extender 
y rect i f icar ciertas ideas comunes y aun famil iares , y aprovecharse de ellas para 
formar el j u i c io y el c o r a z ó n , para desarrollar el germen de las v i r tudes y de l 
saber que el Criador ha depositado en el n i ñ o , l lamando la a t e n c i ó n de éstó sobre 
lo que le rodea. Ob l igándo le á examinar lo bajo todos sus puntos de vista, puede 
ejercerse eficaz influencia en el desarrollo del j u i c i o . El estudio de la naturaleza 
y de. sus bellezas iofini tas no puede menos de despertar el reconocimiento hacia 
e l autor de tantas maravil las; ¿ q u i é n en efecto ha de permanecer frío ó i n d i f e 
rente ante el orden subl ime de la c r e a c i ó n , y q u i é n ante semejante e s p e c t á c u l o 
no ha de exclamar: Dios es bueno é infinitamente sabio? 

A d e m á s de estas ventajas, el estudio de las propiedades de los vegetales y de 
los minerales ofrece ut i l idades positivas; el conocimiento de los efectos de t a l ó 
cua l minera l , de tal ó cual planta en nuestra e c o n o m í a , ha de ser m u y provechosa 
á los d i s c ípu lo s , y el conocimiento de las costumbres de los seres del re ino a n i 
ma l le p o n d r á á cubierto en lo sucesivo de muchos pel igros. Y si á esto se agre
gan algunas nociones sobre el cu l t ivo de las plantas, sobre el modo de u t i l i za r los 
minerales m á s comunes y de cr iar los animales, lejos de ser un pasatiempo, ofre
c e r á este estudio muchos encantos para el n i ñ o y le p r o p o r c i o n a r á u n tesoro de 
que p o d r á sacar gran provecho. 

Pero veamos c ó m o p o d r á y d e b e r á darse esta e n s e ñ a n z a en una escuela 
e lementa l . 

En las escuelas debe l imi ta rse al conocimiento de las plantas m á s i m p o r t a n 
tes, ya por su u t i l i d a d , es decir, por sus propiedades medicinales, indust r ia les , etc., 
ya por sus efectos nocivos, como las plantas venenosas, etc.; al estudio de los 
animales con que estamos en contacto, de los que nos prestan servicios d e t e r m i 
nados, y algunas nociones sobre los minerales m á s comunes. ¿De q u é s e r v i r í a 
a l n i ñ o , ea efecto, e l conocimiento detallado de plantas, minerales y animales de 
p a í s e s lejanos, y de que rara vez ó j a m á s ha de aprovecharse n i ha de tener mo
t ivo para temer sus efectos? Por eso es indispensable desterrar todo lo que per 
tenece á la ciencia, Ajándose t an solo en lo que puede proporcionar u t i l i d a d real 
y aplicaciones comunes en la vida . 

El cuadro que se trace el profesor, porque en todo debe precederse con orden 
y m é t o d o , prescindiendo de las inf ini tas y minuciosas clasificaciones que a b r u -
m a r í a a al n i ñ o , debe comprender en p r i m e r t é r m i n o la gran d iv i s i ón de los tres 
re iuos , haciendo resaltar los caracteres m á s notables que los d is t inguen, esta
bleciendo comparaciones entre unos y otros. 

Por punto general, basta una l ecc ión por semana para esta e n s e ñ a n z a . En las 
secciones inferiores se hace una d e s c r i p c i ó n sucinta de los seres, fijándose en 
los caracteres exteriores m á s notables y que pueden apreciar las n i ñ o s s in gran
de esfuerzo. En las superiores se trata de los mismos seres con mayor de ten imien
to , completando las pr imeras nociones con otras nuevas, de modo que el p r imer 
curso venga á ser como el n ú c l e o en cuyo alrededor se agrupen detalles, que 
asegurando las ideas recibidas antes, aumenten la suma de conocimientos adqui 
r idos . 

Estas lecciones, a d e m á s , pueden ser asunto de composiciones, a s í como t a m 
b i é n de i n t u i c i ó n . E l d i s c í p u l o que t iene que reproduc i r de palabra ó por escrito 
la d e s c r i p c i ó n de una planta ó de u n an imal , necesita esforzarse para hablar con 
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co r recc ión y t r a s m i t i r sus ideas con orden, c o n c i s i ó n y c lar idad, y esta es o t ra 
ventaja no p e q u e ñ a de la e n s e ñ a n z a , y de que el maestro celoso p o d r á sacar gran 
provecho. 

Cada uno de los tres reinos debe tratarse en la e n s e ñ a n z a de la manera que 
le es propia y de que se habla en los a r t í c u l o s correspondientes, pero hay p r i n 
cipios generales de a p l i c a c i ó n c o m ú n en la e n s e ñ a n z a de la historia natural , que 
debemos exponer a q u í y que pueden reducirse á los siguientes: 

-1.0 Debe darse al n i ñ o idea clara del objeto de que se le habla y que se le 
presenta, h a c i é n d o l e notar los caracteres m á s sensibles antes de pasar á la def ini
ción; la e n s e ñ a n z a ha de ser i n t u i t i v a . 

2. ° Ha de pr incipiarse el estudio por los objetos conocidos y que e s t á n en la 
esfera de a c c i ó n del n i ñ o , y sólo si hay t iempo puede pasarse d e s p u é s á objetos 
desconocidos. 

3. ° Cuando no sea posible proporcionarse el objeto de que se ha de t ra tar , 
se presenta por lo menos una estampa que lo represente, bastante exacta para 
que el d i sc ípu lo pueda reconocer en ella los rasgos ó caracteres en que ha de fijar 
su a t e n c i ó n , y formarse i m á g e n fiel del mismo objeto. 

4. ° Se t ra ta p r imero de los cuerpos m á s sencillos y luego de los que presen
tan caracteres m á s complicados, refiriendo siempre las nuevas nociones á la ad 
quir idas ya por el d i s c í p u l o . 

5. ° No se olvide j a m á s que esta e n s e ñ a n z a es m u y á p r o p ó s i t o para formar e l 
co razón de los d i s c í p u l o s ; que este debe ser el fin p r i n c i p a l de ella; que por con
siguiente, la l e cc ión mora l t e rmine todas las explicaciones; y que esta l e c c i ó n 
moral se desprenda t an naturalmente del asunto, que se penetre de ella el aud i 
torio y que la considere como consecuencia necesaria de la misma l e c c i ó n . 

6. ° C o m p á r e n s e entre sí los objetos descritos, que es el medio de asegurarse 
de si los d i s c í p u l o s t i enen ideas claras y han comprendido las explicaciones. 

7. ° Las explicaciones han de ser cortas, al ternando en ellas sucesivamente 
la forma s o c r á t i c a y la forma a c r o m á t i c a . 

8. ° Cu ídese mucho de no conver t i r en trabajo puramente de memor ia lo que 
ha de ser u n ejercicio ú t i l para la intel igencia. 

9. ° A p r o v é c h e n s e las ocasiones que ofrece esta e n s e ñ a n z a para dar consejos 
h ig ién icos , lo cual cont r ibuye á la variedad que hace agradable el estudio. 

tO. No se é n t r e e n la e x p l i c a c i ó n de u n naevo objeto s in hacer r e l a c i ó n su 
cinta del de que se ha tratado en las lecciones anteriores, porque con la repe t i 
c ión se graban profundamente las ideas en el e s p í r i t u . 

-I i . Conviene aprovecharse de los detalles h i s t ó r i c o s , porque, a d e m á s de con t r i 
buir á la in te l igencia de las ideas abstractas, s i rven para evi tar la m o n o t o n í a y dar 
i n t e r é s á las lecciones, pero es indispensable que estos detalles sean a u t é n t i c o s . 

tS. Procure el maestro hablar s iempre correctamente , evitando las expresio
nes t r iv ia les ó en que haya faltas groseras de lenguaje, porque los n i ñ o s son i m i 
tadores por naturaleza, y a d e m á s , porque los adelantos d e s c u b r i r í a n luego estas 
faltas con grave de t r imento de la autor idad é influencia d e l maestro. 

l l f e t u r i a Sagrada. La e n s e ñ a n z a de la r e l i g i ó n revelada debe comen
zarse en la escuela por la parte h i s tó r i ca , á la cual d e b e r á seguir m á s tarde la 
d o g m á t i c a , apoyando sus p r inc ip ios en la e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a . Esto no quiere 
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decir, s in embargo, que en la parte h i s t ó r i c a no sea convenieate la i n t u i c i ó n ; 
t a m b i é n necesita de ella, é i n t u i t i v a ha de ser la e x p l i c a c i ó n de la Historia Sa
grada, con arreglo á la capacidad de los n i ñ o s de seis á ocho a ñ o s . El Ant iguo 
Testamento merece la preferencia en los p r inc ip ios por su mayor sencillez; pero 
como por otra parte el Nuevo es mucho m á s impor tan te , y t a m b i é n preferible por 
la mayor i m p r e s i ó n mora l que produce, no se debe dejar tampoco para m á s ade
lante. Así es que del p r i m e r o se p o d r á tomar, conservando siempre la sencillez 
de su est i lo: el estado de inocencia de A d á n y Eva en el P a r a í s o ; la his tor ia de 
Caín y Abel ; el d i l u v i o universal ; el arca de Noé; Noé y Cam; la tor re de Babel; 
Abraham y Lot ; Sodoma y Gomorra; e l sacrificio de Isaac; Eliezer y Rebeca; la 
b e n d i c i ó n de Isaac á su h i jo menor; la escala de Jacob; la r e c o n c i l i a c i ó n de é s t e 
con su hermano; la venta de José por sus hermanos; J o s é en casa de Putifar; su 
p r i s i ó n y su e l e v a c i ó n al poder; pr imero y segundo viaje de sus hermanos á E g i p 
to; nacimiento de Moisés y su fuga; salida de los Hebreos; el becerro de oro; el 
paso á pie enjuto por el mar Rojo; el m a n á en el desierto; h is tor ia de Rahab; la 
bur ra de B a l a á n ; la h i ja de J e p t é ; los trabajos de Job; S a n s ó n , Elí y Samuel; las 
burras de Saúl ; David entonando c á n t i c o s de alabanza á Dios, a c o m p a ñ a d o del arpa; 
David y el gigante Goliat; David y J o n a t á s ; S a ú l en la caverna; la copa y la lanza 
de Saúl ; David y Abiga i l ; l a muerte d e A b s a l ó n ; e l fallo de S a l o m ó n ; la re ina de Sabá; 
el profeta Elias y la v iuda; Elias despierta de la muer te a l n i ñ o de la Sunamita; 
El í seo y los osos* Naaman y Giezí; la v i ñ a de Nabot; la e d u c a c i ó n de Daniel ; Da
n i e l en el lago de los Leones; J o n á s en el v ient re de la ballena. 

Del Nuevo Testamento pueden escogerse los pasajes siguientes: Nacimiento 
de Nuestro Seño r en Belén; a d o r a c i ó n de los santos Reyes; la huida á Egipto; Je
s ú s en el t emplo á la edad de doce a ñ o s , e n s e ñ a n d o á los doctores; bautismo de 
J e s ú s ; el c a p i t á n de Cafarnaum; el j o v e n de Nain; la a legor ía del t r igo y la mala 
hierba; la d e g o l l a c i ó n del Bautista; la comida de los c inco m i l con dos panes y 
cinco peces; J e s ú s caminando sobre las olas del m a r ; el piadoso Samaritano; 
Marta y Mar ía ; el hi jo p r ó d i g o ; el hombre r i co y el v i r tuoso L á z a r o ; Zaqueo en el 
mora l ; la entrada de J e s ú s en J e r u s a l é n ; la a legor ía de las cinco v í r g e n e s p r u 
dentes y cinco necias; la i n s t i t u c i ó n de la E u c a r i s t í a ; la t r a i c i ó n de Judas; el 
huer to de G e t s e m a n í ; la n e g a c i ó n de San Pedro á J e s ú s ; proceder de Pilatos; c r u 
c i f ix ión de J e s ú s , su ent ierro , r e s u r r e c c i ó n y a s c e n s i ó n . 

Si se prefi jan tres lecciones por semana para este p r i m e r curso , r e s u l t a r á la 
d iv i s ión de todo él en ciento sesenta lecciones; y como el n ú m e r o de los asuntos 
indicados no asciende sino á ochenta, poco m á s ó menos, cada uno p o d r á ser ob 
j e to de dos lecciones, al p r i n c i p i o de media hora . En este p r i m e r año , claro es 
que no puede adelantarse gran cosa, puesto que el estado de los d i s c í p u l o s ape
nas les permi te hacer m á s que repet i r l i t e ra lmente las palabras de l profesor, lo 
cual no sucede ya en el segundo, aunque t a m b i é n es necesario i n v e r t i r en él 
mucho t iempo en las repeticiones. 

El segundo curso de la His tor ia Sagrada no es m á s que la a m p l i a c i ó n del p r e 
cedente. Deben, pues, presentarse las historias cuya e x p l i c a c i ó n ofrece m á s d i 
ficultades, agregando á todo las oportunas consideraciones de m o r a l . Es u n curso 
esencialmente h i s t ó r i c o ; pero debe precederse de manera , que, al t r a v é s de la 
d i r e c c i ó n especial de la n a c i ó n judaica por la d iv ina Providencia , se deje s i e m 
pre t r a s luc i r la venida del Salvador al m u n d o . Para esto b a s t a r á n t a m b i é n ciento 
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sesenta lecciones, puesto que es c o n d i c i ó n precisa de la e n s e ñ a n z a religiosa no 
destruir el atractivo de la novedad con repeticiones demasiado frecuentes* al 
contrario, los d i s c ípu los deben aguardar con impaciencia dicha e n s e ñ a n z a . Tam
b i é n se e v i t a r á n las declamaciones en tono de predicador, que no hacen otra cosa 
m á s que embotar el sent imiento. 

Tales advertencias son igualmente aplicables a l tercer curso, en el cual se 
a g r e g a r á n á la Historia Sagrada algunos otros elementos de r e l ig ión . E l m é t o d o 
consiste en en lazar la Historia Sagrada con la Universal . Se compara entre sí la 
suerte del pueblo judaico y la del crist iano, jun tamente con otros acontec imien
tos de la Historia Universal . A l hablar de la fundac ión y p r o p a g a c i ó n del cris t ia
nismo, por lo tanto, debe a ñ a d i r s e á la fe el convencimiento h i s tó r i co , para lo 
cual, a d e m á s de la Historia Sagrada, s irven t a m b i é n otros elementos h i s tó r i cos . • 
A la Historia Bíbl ica debe agregarse el dogma crist iano. Se presentan al n iño por 
orden pedagóg ico todos los l ibros de la Biblia, asentando el fundameato en los l a 
gares h i s t ó r i c o s , y agregando los d e m á s con arreglo á la capacidad de los n i ñ o s . 
Este curso f o r m a r á el ú l t i m o de re l ig ión en las escuelas del pueblo, y se con
t i n u a r á hasta la c o n c l u s i ó n de la e n s e ñ a n z a general , con la diferencia de que 
en ellas se t r a t a r á en el ú l t i m o a ñ o dicha e n s e ñ a n z a de una manera m á s abs
tracta. 

El cuarto curso lo const i tuye la c a t e q u i z a c i ó n y e x p l i c a c i ó n del dogma, que 
se p r o c u r a r á cuidadosamente no degenere en u n mero mecanismo de la memoria 
por parte de los d i s c í p u l o s . — ^ / . H. C. Schwarz.J 

Históricas; (N Ana ACIONES). Los n i ñ o s aman con p a s i ó n los cuentos raros, 
y se les ve todos los d í a s enajenados de a legr ía ó derramando l á g r i m a s al oir las 
aventuras que se les cuen tan . A p r o v e c h é m o n o s de esta d i s p o s i c i ó n suya: cuan
do los veamos atentos para escucharnos, c o n t é m o s l e s alguna fábula corta y gra
ciosa, eligiendo las de animales, que sean ingeniosas é inocentes, r e f i r i éndose la s 
como son en s í , y concluyendo con manifestarles su objeto y moral idad Ser ía 
muy de desear que las n i ñ a s ignorasen siempre las f ábu las del genti l ismo, por es
tar llenas de impurezas é impiedades, y si es preciso que conozcan alguna, no des
cuidemos de inspirar les el horror que merecen. Cuando hayamos narrado una 
fábula, no contemos otra hasta que el n iño nos lo sup l ique , d e j á n d o l e de esta 
manera en una especie de impaciencia para saber m á s ; y luego que hayamos e x 
citado su curiosidad, c o n t é m o s l e en pocas palabras algunas historias "escogidas, 
bien enlazadas entre s í , dejando para otro día su c o n t i n u a c i ó n , á fin de tenerle 
en suspenso, a v i v á n d o l e el deseo de ver su c o n c l u s i ó n : animemos el relato 
con tonos vivos y fami l ia res : hagamos hablar á nuestros personajes, pues los 
niños que t ienen la i m a g i n a c i ó n viva, c r e e r á n que los e s t án viendo y escuchan
do. Por ejemplo, si les contamos la historia de José , hagamos hablar á sus her
manos como unos hombres bruta les ; á Jacob como u n padre t ierno y afligido; 
a José que hable él mismo, d i v i r t i é n d o s e , siendo d u e ñ o de Egipto, en ocultarse 
a sus hermanos, en inspirarles u n gran miedo, y d e s p u é s en descubrirse á ellos. 
Esta d e s c r i p c i ó n senci l la , unida á lo maravil loso de esta h is tor ia , e m b e l e s a r á 
al nmo mientras no se le moleste, y por lo mismo debemos escasearle los cuen
tos ó p e q u e ñ a s h i s to r ias , excitando y aun prometiendo contarles alguna cosa 
como premio de su a p l i c a c i ó n , sin que lo m i r e n como una parte de u n estudio 
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forzado n i se les obligue á repetir los, porque esto, á menos que q u i e r a n hacerlo 
l ibremente , les es molesto, les incomoda y les qui ta todo e l gusto para esta clase 
de his torias . 

Sin embargo, es menester observar que si el n i ñ o a d q u i r i ó ya alguna f a c i l i 
dad en el hablar, él mismo q u e r r á contar á las personas que ama las his tor ias 
que m á s le hayan gustado; pero no debemos obligarles por n i n g ú n t i t u l o á que 
lo hagan, á menos que no lo consideren opor tuno, y en este caso podremos v a 
lemos de alguna persona que merezca la confianza del n i ñ o , y que le manifieste 
e l deseo de aprender de su boca su h is tor ia : el n i ñ o t e n d r á la mayor s a t i s f a c c i ó n 
de c o n t á r s e l a , y cuando lo haga, d e j é m o s l e decir sin que repare que le escucha
mos; pero cuando e s t é ya m á s acostumbrado á reci tar , entonces podremos co 
r reg i r l e , e n s e ñ á n d o l e con dulzura el mejor modo de hacer una n a r r a c i ó n , la cual 
debe ser corta, sencil la é ingenua, eligiendo las circunstancias que representan 
mejor la naturaleza de cada cosa. Si los n i ñ o s son muchos, se les puede acostum
brar poco á poco á representar los personajes de las historias que han aprendido: 
el uno h a r á el papel de Abraham, otro el de Isaac, etc., g u s t á n d o l e s m á s estas 
representaciones que otros juegos: ellas les a c o s t u m b r a r á n á pensar y á tomar 
placer en hablar de cosas serias, y h a r á n que se les queden siempre impresas en 
su memor ia . 

Es necesario t a m b i é n inspirar les m á s gusto por las historias sagradas que por 
las otras, s in decirles que son m á s hermosas, lo que q u i z á s no c r e e r í a n , sino ha
ciendo que lo conozcan sin necesidad de d e c í r s e l o : para esto h a g á m o s l e s obser
var c u á n importantes son, c u á n singulares y maravil losas, y c u á n llenas de p i n 
turas naturales y de una noble v ivac idad . Las de la c r e a c i ó n del mundo , de la 
c a í d a de Adam, del d i luv io , de la v o c a c i ó n de Abraham, del sacrificio de Isaac, 
de las aventuras de J o s é y fuga de Moisés, no sólo son propias para despertar la 
curiosidad de los n i ñ o s , sino que, descubriendo el origen de la r e l i g ión , la c imen
tan en su in te r io r : es necesario ignorar del todo lo esencial de la r e l i g i ó n para 
no ver que toda ella e s t á fundada en la h is tor ia , pues u n tejido de hechos ma
ravillosos nos da á conocer su establecimiento, su perpetuidad y todo cuanto nos 
i n c l i n a á creerla y pract icarla . Nadie se imagine que queremos obl igar á las gen
tes á profundizar la ciencia, cuando les proponemos todas estas h is tor ias , pues 
son cortas , variadas y propias para agradar aun á las personas m á s groseras. 
Dios, que conoce mejor que nadie el e s p í r i t u del hombre que ha creado, ha pues
to la r e l i g ión con hechos populares, que m u y lejos de sobrecargar á los sencillos, 
les ayudan á concebir y á retener los misterios en su memor ia . Por ejemplo, d i 
gamos á u n n iño que en Dios hay tres personas dis t intas , que no forman m á s que 
una sola naturaleza: á fuerza de oir y de repet i r estos t é r m i n o s los r e t e n d r á en 
su memoria ; pero dudo mucho que conciba su sent ido. C o n t é m o s l e que al salir 
Jesucristo de las aguas del r ío J o r d á n , el Padre hizo o i r una voz desde el cielo 
que di jo: «Este es m i Hijo querido, en qu ien me complazco; e s c u c h a d l e : » a ñ a d á 
mosle que el E s p í r i t u Santo ba jó sobre el Salvador en figura de paloma, y con esto 
le haremos encontrar insensiblemente la Tr in idad , mediante la r e l a c i ó n de una 
h is tor ia que nunca o lv ida r á . Ved a h í tres personas que d i s t i n g u i r á siempre por 
l a diferencia de sus acciones, y sólo fa l tará que le e n s e ñ e m o s que todas tres Perr 
sonas juntas, uo forman m á s que u n solo Dios. Baste este ejemplo para acreditar 
la u t i l i d a d de dichas historias, y aunque parezcan que re ta rdan la ins t rucc ión , . 
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ia abrevian mucho, y le qu i t an la sequedad de los catecismos, donde se e n s e ñ a n 
los mister ios separados de los hechos; y por esta r a z ó n vemos que los ant i -uos 
i n s t r u í a n por medio de la his tor ia . El modo admirable con que San Agus t ín q u i e 
re que se e n s e ñ e á los ignorantes, no era u n m é t o d o in t roducido por este santo 
padre: era la p r á c t i c a universa l de la Iglesia, la cual c o n s i s t í a en manifestar por 
una serie de hechos h i s t ó r i c o s , la a n t i g ü e d a d de la r e l i g i ó n que c o m e n z ó en el 
mundo, á Jesucristo esperado en el Ant iguo Testamento y re inando en el Nuevo, 
en lo que consiste el fondo do la i n s t r u c c i ó n c r i s t iana . 

Esto pide u n poco m á s de t iempo y de cuidado que ¡a i n s t r u c c i ó n á que m u 
chos se l i m i t a n , pero t a m b i é n conoce verdaderamente la r e l i g ión el que e s t á 
ins t ru ido en sus pormenores, en lugar de que el que los ignora " sólo t iene ideas 
confusas de Jesucristo, del Evangelio y de la Iglesia, de la necesidad de some
terse absolutamente á sus decisiones, y del fondo de v i r tudes que el nombre 
de cristianos debe iospi rarnos . El Catecismo h i s t ó r i c o , que es u n l i b r o sencillo, 
corto y m á s claro que los comunes, encierra todo cuanto debe saberse s o b r é 
el par t icular , y por consiguiente no exige u n estudio í m p r o b o . El Concil io de 
Trento se propuso un objeto igual , con la sola diferencia de que en su catecis
mo se hal lan muchos t é r m i n o s teo lóg icos que no son de fácil c o m p r e n s i ó n para 
ias personas sencillas. 

Unamos, pues, á las historias indicadas e l paso del mar Rojo, y la m a n s i ó n 
del pueblo en el desierto, donde comía u n pan ca ído del cielo, y beb ía un agua 
que Moisés hizo brotar de una p e ñ a , t ocándo la con su vara; p r e s e n t é m o s l a con
quista milagrosa de la t ierra prometida, donde las aguas del J o r d á n retroceden 
á su manant ia l , y las mural las de una ciudad se desploman á la vista de los s i 
tiadores; pintemos al natural los combates de Saú l y de David ; mostremos á este 
en su j u v e n t u d venciendo sin armas y con.su traje de pas to ra l fiero gigante Go-
l i a th . No olvidemos la gloria y s a b i d u r í a de S a l o m ó n , su c é l e b r e sentencia sobre 
las dos mujeres que se disputaban u n n i ñ o ; s in pasar por alto su c a í d a desde la 
cumbre de esta s a b i d u r í a , d e s h o n r á n d o s e por la mol ic ie , consecuencia inevi table 
de una grande prosperidad. 

Hagamos hablar á los profetas enviados por Dios á los reyes, que lean en lo 
venidero como en u n l i b r o que tuv ie ran á la vista, que parezcan humildes, auste
ros y sufriendo persecuciones continuas por haber predicado la verdad. Sigamos 
narrando la pr imera d e s t r u c c i ó n de J e r u s a l é n , su templo abrasado, y la c iudad 
santa convert ida en escombros, en castigo de los pecados del pueblo; pasemos á 
ia cautividad de Rabilonia, donde los j u d í o s suspiraban por su cara Sión , y r e c i 
temos como de paso, antes de su regreso á J e r u s a l é n , las deliciosas historias de 
Tobías y de Judi t , de E s t é r y de Daniel, siendo m u y ú t i l que los n i ñ o s se decla
ren sobre los diversos caracteres de estos santos para saber c u á l e s les gustan 
m á s , pues profiriendo el nao á E s t é r y el o t ro á Judit , se s u s c i t a r á entre ellos una 
p e q u e ñ a disputa, que i m p r i m i r á m á s profundamente estas historias en su e s p í 
r i t u y les i r á formando su j u i c i o . D e s p u é s de esto, reconduzcamos el pueblo á 
J e r u s a l é n para reparar sus ruinas, hagamos al n iño que nos escucha una p i n t u r a 
r i s u e ñ a de la paz y felicidad que disfruta, y luego d e s p u é s p r e s e n t é m o s l e u n v e r 
dadero retrato del i m p í o y c rue l Ant ioco, mur iendo en una peni tencia falsa; ref i
riendo igualmente las victorias que alcanzaron los macabeos contra este perse
guidor, as í como el m a r t i r i o quo é s t e hizo suf r i r ó los siete hermanos del mismo 
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nombre . Vengamos a l nacimiento milagroso de San Juan, y d e t e n g á m o n o s m á s 
en el de Jesucristo; buscando luego eu el Evangelio todos los hechos m á s a d m i 
rables de su v ida , como su p r e d i c a c i ó n en el templo á la edad de doce años , su 
bautismo, su re t i ro en el desierto, su t e n t a c i ó n , l a vocac ión de sus Após to les , la 
m u l t i p l i c a c i ó n de los panes, la c o n v e r s i ó n de la pecadora que u n g i ó los pies del 
Salvador con u n g ü e n t o oloroso, los lavó con sus l á g r i m a s y e n j u g ó con sus ca
bellos; presentemos aun á Jesucristo inst ruyendo á la Saraaritana, curando al c i e 
go de nacimiento, resucitando á Láza ro , entrando t r iunfan te en J e r u s a l é n ; h a g á 
mosle conocer su P a s i ó n , y p i n t é m o s l e saliendo glorioso de su sepulcro; luego 
h a g á m o s l e observar la famil iar idad con que c o n v e r s ó por espacio de cuarenta 
d í a s con sus d i s c í p u l o s , hasta que lo v ie ron subir al cielo; la venida del E s p í r i t u 
Santo, la l a p i d a c i ó n de San Esteban, la c o n v e r s i ó n de San Pablo, la v o c a c i ó n del 
c e n t u r i ó n Cornelia, los viajes de los Após to l e s , y en par t icu la r de San Pablo, que 
son m u y agradables. Elijamos las historias m á s prodigiosas de los m á r t i r e s , p o n 
gamos á su vista el valor de las j ó v e n e s v í r g e n e s , las austeridades asombrosas 
de los anacoretas, la c o n v e r s i ó n de los emperadores y del imper io , la ceguedad 
.de los j u d í o s y su te r r ib le castigo, que dura todav ía . 

Todas estas his tor ias , manejadas oportunamente, i m p r i m i r á n en la imag ina 
c i ó n de los n i ñ o s , siempre v iva y t ierna, el conocimiento seguido de la r e l i g i ó n , 
desde la c r e a c i ó n del mundo hasta nuestros d í a s , que r e c i b i r á n con gusto, for 
mando de ella las m á s nobles ideas, que nunca se les b o r r a r á n . V e r á a ellos t a m 
b i é n en estas historias la mano de Dios obrando en todas las cosas, y conducien
do rectamente á sus altos designios las cr ia turas que parece se alejan m á s de 
ellos; pero se rá preciso recoger de estas historias todo lo que ofrezca i m á g e n e s 
m á s h a l a g ü e ñ a s y magní f i cas , porque debemos valemos de todo á fin de que los 
n i ñ o s encuentren la re l ig ión , hermosa, amable y augusta, y no t r i s te y lánguida , , 
como generalmente se la presentan. 

A m á s de la inestimable ventaja que l leva consigo este m é t o d o de e n s e ñ a r la 
r e l i g i ó n á los n iños , este fondo de historias agradables, que con el t i empo van i m 
pr imiendo en su memor ia , despierta su curiosidad para cosas m á s serias, les hace 
gustar los placeres del e s p í r i t u , y les excita á que tomen i n t e r é s en otras h i s to 
r ias que oyen refer i r y que t ienen c o n e x i ó n con las que ya saben; pero es m e 
nester, repi to , que los n i ñ o s no mi ren como una ley el escucharlas y retenerlas 
en su memor ia , y menos que formen una parte reglada de sus estudios, pues se 
ha de procurar que todo lo hagan por gusto, y como si fuese por e l ecc ión suya . 
No les hostiguemos, pues, y lograremos nuestro fin, sacando buen par t ido de los 
entendimientos comunes; no les carguemos demasiado, y dejemos que su c u r i o 
sidad vaya obrando poco á poco. Pero d i r á alguno: ¿Cómo se r e f e r i r á n á las n i ñ a s 
estas his tor ias de una manera viva, corta, na tura l y agradable? ¿ d ó n d e se encon
t r a r á n ayas que sepan hacerlo? No f a l t a r á n , respondo, s i se procura e legir 
personas de talento é i n s t r u c c i ó n para gobernar las n i ñ a s , i n s p i r á n d o l e s en lo 
posible este m é t o d o de e n s e ñ a r , h a c i é n d o l o cada aya á medida de su talento; final
mente, por poco despejo que tengan, la i n s t r u c c i ó n i r á menos mal s i se d i r i g e n 
por este m é t o d o , que es tan na tu ra l como senci l lo . 

Puedo t a m b i é n a ñ a d i r s e á los discursos las estampas ó cuadros que represen
ten agradablemente los hechos de la h is tor ia sagrada. Pueden bastar las estam
pas, que deben tenerse siempre á la mano; pero si hay p r o p o r c i ó n de hacerse 
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con bueaos cuadros, se rá mucho mejor, pues la viveza de los colores, j u n t o con 
el t a m a ñ o de las figuras a l natural , h e r i r á n m á s ventajosamente su i m a g i o a c i ó n . — 
(Fenelón.J 

lio ff man (CLHMIÍXTINA). —fHistoria de la Educación.) Ciernen l ina , llamada 
Tunska por nacimiento, es una aventajada escri tora que ha prestado servicios 
importantes á la e d u c a c i ó n de la mujer en Polonia. Nació el 23 de Noviembre 
de 1798, ea M a r s c h á o , y es hermana de u n polaco d is l iuguido como sabio y como 
patriota. A la edad de veinte a ñ o s p u b l i c ó un tomo de ingeniosas novelas. Luego 
d e s p u é s dio á luz un escrito pedagóg ico con el t í t u lo de: Recuerdos de una buena 
madre, de que se han hecho seis ediciones. Con esta obra y las publicadas pos-
í e r i o r m e n t e con los t í tu los de L a madre Amalia; E l frésente de año nuevo de la 
n i ñ a Elena; los Entretenimientos para los n iños , y las Narraciones de Historia S a 
grada, hizo grandes servicios á la e d u c a c i ó n del sexo femenino en Polonia, y por 
ellas obtuvo el destino de profesora de moral y de inspectora del i n s t i t u t o de 
ayas de W a r s c h á n en 4 827, época en que se c reó el establecimiento. Casó en -1829 
con el cé l eb re patriota y escritor polaco Carlos Alejandro Hoffman, el cual, por 
haber tomado parte en la desgraciada i n s u r r e c c i ó n polaca, sobre la cual ha p u 
blicado varios escritos imparcialcs, tuvo que h u i r en c o m p a ñ í a de su esposa, 
pr imero á Dresde y d e s p u é s á Pa r í s . 

. Hofwyl. El Ins t i tu to agr íco la de Fel lemberg, ha hecho c é l e b r e el nombro 
de Hofwyl en toda Europa. En el a r t iculo correspondiente hemos hecho m é r i t o 
en general de este Ins t i tu to , pero no consideramos inopor tuno a ñ a d i r a q u í a lgu 
nas noticias relat ivas p r inc ipa lmente á la escuela de pobres. 

Hofwyl es u n grupo de casas en el centro de u n fér t i l valle del c a n t ó n de 
Berna, entre el Jura y los Alpes, a l Oeste y á corta distancia de la capi tal del 
Can tón , y á u n paso de Munchenbuchsee, donde estuvo el Seminario de maestros 
de Pestalozzi, donde lo di r ig ió t a m b i é n Fel lemberg y donde se halla establecida 
actualmente la escuela normal protestante de maestros. Las diez ó doce casas 
que forman este grupo fueron construidas en su mayor parte por Fellemberg, 
d e s t i n á n d o l a s para habitaciones de los profesores y alumnos y para las clases 
del Ins t i tu to . Estas casas, aisladas entre sí , forman una plazuela en el centro, y se 
hallan rodeadas en su conjunto de bosques y t ierras de labor. 

P e r t e n e c í a n estos terrenos á Fel lemberg y allí e s t a b l e c i ó el Ins t i tu to á su cos
í a , d e s p u é s de i n ú t i l e s gestiones para que se fundase por cuenta del gobierno 
del C a n t ó n . 

Los pr incipales establecimientos de e d u c a c i ó n y e n s e ñ a n z a eran e l colegio y 
la-escuela de pobres. 

En el colegio r e c i b í a n una e d u c a c i ó n m u y esmerada los n i ñ o s que aspiraban 
á las profesiones l iberales . 

Este colegio, d i r i g ido con prudente e c o n o m í a , dejaba m u y buenos beneficios, 
y como el fundador no se p r o p o n í a especular, c reó una escuela de pobres á que 
destinaba los beneficios del colegio. Los alumnos de la escuela, cuyo n ú m e r o va
riaba de t re in ta á cuarenta, so ocupaban pr inc ipa lmente en 1 is labores ag r í co las , 
y consideraban como accesorios los d e m á s estudios. Trabajaban en los campos, 
y los productos obtenidos por este medio, con los beneficios del colegio, c u b r í a n 
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todos los gastos de la é scue l a . Fel lemberg q u e r í a hacer u n servicio á su pa í s y á 
la humanidad , demostrando la manera de que los n i ñ o s de familias poco acomo
dadas pueden bastarse á sí mismos, l lenando al propio t i empo sus deberes para 
con la famil ia y la sociedad. 

Inspirado de u n pensamiento verdaderamente pa te rna l , q u e r í a que todos 
estos n i ñ o s educados en comunidad formasen una sola famil ia y adquir iesen 
con eí h á b i t o del trabajo el de todos los sentimientos b e n é v o l o s . Q u e r í a á la vez 
que en su humi lde pos i c ión y en sus groseros trabajos conservasen la d ign idad 
do l hombre , jun tamente con la humi ldad del c r i s t i ano ; « q u i e r o , d e c í a , que mis 
d i s c í p u l o s remuevan el e s t i é r c o l con d ign idad .» Esta e x p r e s i ó n , que p a r e c e r á 
e x t r a ñ a , revela , sin embargo, el respeto á la humanidad y aprecio del t rabajo 
que encerraba el c o r a z ó n de este hombre de b ien . 

El pensamiento de Fellemberg era bello; pero difícil de realizar s in u n h o m 
bre que reuniese á la vez la intel igencia y todo el entusiasmo y calma indispen
sables para la e j ecuc ión . V e h r l i fué este h o m b r e , que se p r e s e n t ó como enviado 
de la Providencia. V e h r ü , h i jo de u n pobre maestro de aldea, de edad entonces 
de veinte a ñ o s , era una de esas naturalezas pr iv i legiadas que se forman bajo el 
inf lujo de la r e l ig ión y de la vida de los campos, s in necesidad de otra c u l t u r a . 
Dedicóse á la obra de Fellemberg con un ardor j u v e n i l , que no fueran bastante 
los a ñ o s para en t ib i a r lo , y d i r ig ió por espacio de t r e i n t a a ñ o s la escuela de po
bres, que desde m u y pronto no se designaba con otro nombre que con el de 
Escuela de Vehrli. Vehr l i no era para los n i ñ o s u n maestro que v iv ía con ellos 
durante algunas horas al d ía para no separarse de ellos como una persona e x t r a ñ a 
a l salir de la clase. Los n i ñ o s eran su f a m i l i a , de suerte que á cada uno de ellos 
les dec ía : «hijo mío ;» y todos les d e c í a n á é l : « p a d r e mío:» Vest ía como ellos, de 
aldeano, tomaba el mismo al imento que ellos, y manejaba con ellos la azada y e l 
arado. Como hemos dicho, las labores del campo c o n s t i t u í a n la p r inc ipa l ob l i ga 
c i ó n , y la e n s e ñ a n z a no ocupaba m á s que dos ó tres horas al d í a ; pero estas 
horas de clase, que tanto repugnan los n i ñ o s en otras partes, se consideraban en 
Hofwyl como el descanso y la recompensa del trabajo. Los progresos de los d i s 
c í p u l o s no p o d í a n menos de ser satisfactorios, porque r e t e n í a n sin trabajo lo que 
h a b í a n apreadido con a legr ía . 

Pero si la i n s t r u c c i ó n , propiamente dicha, no ocupaba en H o f w y l sino pocas 
horas, la e d u c a c i ó n duraba todo el d í a . La e n s e ñ a n z a de mora l y r e l i g i ó n , t an to 
p r á c t i c a como t e ó r i c a , no cesaba u n solo in s t an te , n i aun en los juegos , n i en 
las diversas especies de trabajo. Elevar hacia Dios el c o r a z ó n de los n i ñ o s , i n s 
p i r a r á és tos desinteresados y tiernos sentimientos para con la fami l ia , para con 
la patria y para con la humanidad , inspirar les horror al v ic io y habi tuar les al 
b i en ; t a l era la o c u p a c i ó n constante del maestro. 

La d i s t r a c c i ó n m á s agradable que se ha conocido en H o f w y l es el canto, el 
cual s e rv í a al propio t iempo de estudio no menos mora l que a t ract ivo. El cantóv 
tan indignamente profanado en otros p a í s e s , donde consite en m e l o d í a s t r iviales 
que s i rven por lo c o m ú n de v e h í c u l o á palabras impuras , ha conservado en A l e 
mania su c a r á c t e r puro y sagrado. Desconocido hasta entonces en las escuelas 
de la Suiza alemana, le in t rodujo en H o f w y l como elemento do m o r a l i z a c i ó n á la 
vez que como origen de inocentes placeres. 

«He o ído cantar en coro á los d i s c ípu lo s de V e h r l i , con su maestro, de una ma-
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ñe ra admirable, dice Ju l l ieu (de París) en su Ensayo general de educación, y no 
he podido contener mis l á g r i m a s al ver el cuadro de una p o r c i ó n tao interesante 
de la human idad , sujeta en otras partes á la dependencia, á la d e g r a d a c i ó n , al 
infor tunio , llamada á gozar en aquel asilo protector del l i b r e desarrollo de sus 
facultades, del sent imiento de sus progresos y de sus fuerzas, de la dicha que 
proporciona el trabajo que ejercita y perfecciona al hombre , y que le hace e n 
contrar en sí mismo sus medios de ex i s t enc ia .» 

Treinta a ñ o s consecutivos ded icó V e h r l i á esta santa y laboriosa obra, que no 
le dejaba un momento de descanso n i de día n i de noche. A l cabo de este t i empo 
tuvo Vehrl i que aceptar la d i r e c c i ó n de la escuela normal de Kreu tz l iogen y sa l ió 
do Hofwyl con el c o r a z ó n desgarrado y derramando abundantes l á g r i m a s . La 
escuela de pobres no vo lv ió á tener otro V e h r l i , y s in embargo, es la ú n i c a 
escuela del Ins t i tu to que ha sobrevivido, pero como una simple escuela de aldea. 

Holanda. La ley de 3 de A b r i l de 4806 organiza por pr imera vez la i n s 
t r u c c i ó n p r i m a r i a en aquel pa í s , estableciendo un sistema de i n s p e c c i ó n á que 
se debe en gran parte los progresos de la e n s e ñ a n z a , de que dan cuenta h o m 
bres tan entendidos como Guvier, en su informe de i 8 i i , y Cousin en 1836. Los 
inspectores de cada provinc ia formaban una c o m i s i ó n permanente de i n s 
t r u c c i ó n . 

No p o d í a n establecerse escuelas s in a u t o r i z a c i ó n expresa de la autor idad 
local ó m u n i c i p a l . El programa de e n s e ñ a n z a c o m p r e n d í a la lectura, la escritura, 
la a r i t m é t i c a , el n e e r l a n d é s , el f r ancés , y en algunas escuelas otras lenguas 
antiguas ó modernas, la geograf ía , la historia y otras materias a n á l o g a s . La ense
ñ a n z a religiosa d o g m á t i c a estaba p r o h i b i d a . 

Las escuelas se d i v i d í a n en p ú b l i c a s y privadas. Los l ibros de texto se some
t í an á severo examen. Los maestros su f r í an u n examen para probar su ap t i t ud , 
y se s o m e t í a n á otro examen al ser nuevamente nombrados para una escuela. 
Los maestros eran de cuatro clases. Los y las leccionistas estaban asimiladas á 
los maestros de cuarta clase, y só lo pod ían ejercer en la p rov inc ia para que h a 
b í a n siJo autorizados. 

Consti tuido el re ino de los Pa íses Bajos en 4 843, el gobierno a d o p t ó dos a ñ o s 
m á s adelante la l eg i s l ac ión escolar de 1806, como base para organizar la ense
ñ a n z a . Pronto se l e v a n t ó en las provincias belgas una o p o s i c i ó n violenta contra 
las ideas generales del gobierno en esta mater ia , y sobre todo , contra la e x c l u 
s ión de la e n s e ñ a n z a religiosa en las escuelas p ú b l i c a s , o p o s i c i ó n que fué una 
de las pr incipales fuerzas de la r e v o l u c i ó n de 1830, cuya consecuencia fué la 
s e p a r a c i ó n de Bélgica . En las mismas provincias neerlandesas se r e c l a m ó u n 
r é g i m e o m á s l i b e r a l , y en 1842 se c o n c e d i ó al elemento rel igioso, c ier ta in t e r 
v e n c i ó n en la e n s e ñ a n z a . En el nombramien to de maestros d e b í a tenerse en 
cuenta el cul to q u é profesaban los candidatos; los min i s t ros de cada cul to t e 
n í a n el derecho de revisar los l ibros de texto; fué tolerada ó permi t ida la ense
ñ a n z a d o g m á t i c a , aunque no se hallase comprendida entre las materias obl iga
torias. Para mejorar la e n s e ñ a n z a y la pos i c ión de los maestros, e l gobierno 
propuso sucesivamente, en 1849 y 1854, la r e o r g a n i z a c i ó n completa de las es
cuelas, y por fin, se p r o m u l g ó la ley de 13 de Agosto de 1857, hoy vigente. 

Conforme á esta ley , el programa ordinar io de e n s e ñ a n z a , comprende: lec tura , 
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escr i tura , c á l c u l o , p r inc ip ios de "geometr ía , de lengua neerlandesa, de geogra
f í a , de his tor ia , de física y cauto. Puede ampliarse en otras materias. 

El programa desarrollado, comprende a d e m á s : p r inc ip ios elementales de 
lenguas v ivas , de m a t e m á t i c a s y de agr icu l tura , g i m n á s t i c a y d ibujo para los 
n i ñ o s , y las labores propias del sexo para las n i ñ a s . 

La e n s e ñ a n z a se divide en escolar y d o m é s t i c a ; las escuelas en p ú b l i c a s y 
pr ivadas . Los pueblos y las provincias pueden subvencionar estas ú l t i m a s . Los 
inspectores informan acerca de la capacidad y condiciones h i g i é n i c a s de los 
locales, antes de establecer en ellos las escuelas. D e s e m p e ñ a n la e s e ñ a n z a maes
tros y auxil iares y aspirantes a l magisterio de uno y otro sexo. Nadie puede 
ejercer la e n s e ñ a n z a s in t í t u l o s de ap t i tud y do mora l idad , exceptuando los 
aspirantes, los leccionistas, los que s in ser profesores se encargan gra tui tamente 
de la e n s e ñ a n z a , los candidatos y los doctores y licenciados en letras y ciencias, 
los profesores de canto, g i m n á s t i c a , dibujo y labores propias de la mujer. Es t án 
incapacitados perpetuamente para e n s e ñ a r , los condenados por robo, rapto , falso 
tes t imonio , abuso de confianza ó atentado contra las costumbres. Para la forma
c ión do maestros debe haber dos escuelas normales por los menos, y cursos no r 
males en la pr incipales escuelas p r imar ias . 

En cada pueblo debe haber u n n ú m e r o de escuelas proporcionado al vecinda
r i o . Lo determina la autor idad m u n i c i p a l , pero la p rov inc ia l puede obligar al 
aumento del n ú m e r o de las establecidas, si lo considera insuficiente. Pueden es
tablecerse t a m b i é n distritos escolares. 

Cuando el n ú m e r o de alumnos de una escuela llega á setenta, el maestro es 
auxil iado por un aspirante al magisterio; si llega á c ien to , por un maestro segun
do ó aux i l i a r ; si llega á ciento cincuenta, por un aux i l i a r y un aspirante, y en 
esta p r o p o r c i ó n aumentan los auxil iares á medida que aumentan los alumnos. 

El maestro disfruta casa h a b i t a c i ó n , con j a r d í n , si es posible, d o t a c i ó n cuyo 
m í n i m u m es do 400 florines, y aumentos sucesivos que no pueden bajar de 25 flo
rines cada uno. El sueldo m í n i m o del segundo maestro ó auxi l iar , es de 200 flo
rines. El aspirante recibe una gra t i f i cac ión . En los pueblos en que la p o b l a c i ó n 
se halla diseminada, puede haber escuelas dotadas con 200 florines. Los m u n i 
cipios fijan los sueldos. 

Los maestros son nombrados por los munic ip ios á propuesta en l is ta , que 
debe contener tres candidatos por lo menos y seis cuando m á s , formulada por e l 
alcalde y el s índ ico , de acuerdo con el inspector, el cual somete previamente á 
los aspirantes á u n examen comparat ivo. De la propia manera se nombran los 
segundos maestros. E l alcalde puede suspender al maestro, y el mun ic ip io sepa
rar lo , y si el munic ip io no lo acuerda, habiendo mot ivo , lo separa la autor idad 
p r o v i n c i a l . Si la s e p a r a c i ó n es por mala conducta, por propagar doctrinas con
trarias á la moral ó á las leyes del p a í s , puede incapacitarse al maestro para la 
e n s e ñ a n z a . Los aspirantes los nombra y separa el maestro jefe, de acuerdo con 
el inspector . 

A l dar la e n s e ñ a n z a , el maestro e s t á obligado á cuidar del desarrollo de las 
facultades intelectuales, y de iaculcar á los n i ñ o s las vir tudes cr is t ianas y socia. 
les, pero le es tá prohibido hacer ó dejar hacer nada contrar io al respeto debido 
á las creencias religiosas de sectas disidentes. La e n s e ñ a n z a d o g m á t i c a se da en 
el mismo local de la escuela, d e s p u é s de las horas de la clase. El cargo de maes-
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tro es incompat ib le con otros cargos é industr ias , á menos de a u t o r i z a c i ó n es
pecial. 

pueden jubi larse los maestros á la edad de sesenta y cinco a ñ o s , s i cuentan 
cuarenta de servicios en escuela p ú b l i c a , y pueden obtener p e n s i ó n cuando po r 
enfermedades físicas ó morales se incapacitan para la e n s e ñ a n z a , contando diez 
años por lo menos de buenos servicios. Pierden este derecho los dimisionarios ó 
separados por faltar á sus deberes. Las pensiones consisten en una sesentava 
parte del haber disfrutado doce meses antes de la p e n s i ó n por cada a ñ o de ser
vicios, s i n que el total pueda exceder de dos terceras partes del sueldo. Los 
maestros, para este derecho, sufren u n descuento del 2 por 100. El Estado paga 
las pensiones, r e i n t e g r á n d o l e los pueblos una tercera parte de su impor t e . 

Son de cuenta de los pueblos todos los gastos de la p r imera e n s e ñ a n z a , excep
tuando las pensiones á que, como queda dicho, con t r ibuyen sólo con la tercera 
parto de su i m p o r t e . La r e t r i b u c i ó n de los n i ñ o s , que no son pobres, es en bene
ficio del pueblo. Cuando los recursos de é s t e no alcanzan para todos los gastos, 
el déficit queda por mi tad á cargo de la provinc ia y el Estado. 

Para el ejercicio de la e n s e ñ a n z a pr ivada y el de leccionistas, se requiere t í 
tulo profesional y certificado de buena conducta. Por causa grave puede incapa
citarse á estos maestros. 

El t r i buna l de examen para el t í t u lo se compone del inspector p rov inc ia l y 
cuatro inspectores de d i s t r i t o , nombrados por el gobierno, el cual , se r e ú n e dos 
veces al a ñ o . Los e x á m e n e s son p ú b l i c o s , exceptuando los de las maestras. Para 
la a d m i s i ó n se requiere acreditar buena conducta, v e i n t i t r é s a ñ o s de edad los 
que aspiran al t í t u l o de maestros jefes y diez y ocho los d e m á s . Los e x á m e n e s 
versan sobre las materias del programa de las escuelas, con m á s ó menos e x t e n s i ó n 
y desarrollo, s e g ú n los grados, y sobre ramos especiales. Hay t í t u l o s de maestro, 
de segundo maestro, y para e n s e ñ a n z a de ramos especiales. El t í t u lo de un grado 
sirve para las funciones que autor izan los inferiores. 

La v ig i lanc ia de las escuelas, bajo la autoridad del Min i s t ro , es tá encomenda
da á comisiones locales escolares, inspectores de escuelas de dis t r i to é inspecto-
provinciales. En los pueblos de menos de 3.000 habitantes la ejerce el alcalde 
con el s í nd i co . Las comisiones locales las nombra el m u n i c i p i o . 

Las provincias e s t á n d iv id idas en dis tr i tos escolares, y cada d i s t r i t o á cargo 
de un inspector nombrado por seis a ñ o s , que puede ser reelegido y disfruta una 
s u b v e n c i ó n del tesoro por gastos de viaje. En cada provincia u n inspector p r o 
vincial , que recibe sueldo ó i n d e m n i z a c i ó n por gastos de viaje. El Minis t ro del i n 
terior convoca á los inspectores provinciales una vez a l a ñ o para del iberar bajo 
su d i r e c c i ó n sobre los intereses de la p r imera e n s e ñ a n z a . Las comisiones esco
lares y los inspectores, tanto de d is t r i to como de p r o v i n c i a , e s t á n autorizados 
para vis i tar las escuelas y pedir á los maestros cuantos datos consideren nece
sarios. 

Las comisiones locales presentan todos los a ñ o s u n informe acerca de su es
tado al m u n i c i p i o , de cuyo informe r emi t en copia al inspector del d i s t r i to y é s t e 
informa al provincia l . Los inspectores del d i s t r i to v i s i t an todas las escuelas dos 
veces al año , y proponen á los munic ip ios y al inspector p rov inc i a l las reformas 
y mejoras necesarias. En 1.° de Mayo remi ten al inspector p rov inc ia l u n informe 
detallado sobre las escuelas y una copia á la autoridad p rov inc ia l . Los inspecto-
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res provinciales, por medio de visitas y de informes y de correspondencias con 
las comisiones locales y la a d m i n i s t r a c i ó n p rov inc i a l , e s t á n a l corr iente de cuan
to ocurre, é in fo rman al Minis t ro acerca de los asuntos que les consulta, y redac
tan una Memoria sobro la o r g a n i z a c i ó n y estado de la p r i m e r a e n s e ñ a n z a en SU 
p r o v i n c i a para d i r i g i r l a al Minis t ro antes de 4.° de Jun io . 

Holanda cuenta una pob lac ión de 3.618.449 habitantes y 542.767 n iños , en la 
edad de as is t i r á la escuela. 

El n ú m e r o de escuelas de todas clases es el de 3.734, de ellas 2.601 de p r o 
grama ord inar io , 2.095 p ú b l i c a s ; y 1.133 de programa desarrollado, 430 p ú b l i c a s . 

El n ú m e r o total de maestros y maestras, pr imeros y segundos, y aspirantes, 
ascienden á 10.917. 

El total de alumnos es de 444.707, de ellos 232.175 n iños y 212.532 n i ñ a s . Re
ciben la e n s e ñ a n z a gra tu i ta 113.612. 

Florines. 

I m p o r t a la d o t a c i ó n del personal docente. . 2.871.072*50 
Otros gastos ordinarios 1.372.643'05 
La c o n s t r u c c i ó n de escuelas 934.810'65 
Las jubi laciones y pensiones 137,013'55 

5.315.539'75 

Con t r ibuyen á estos gastos: 
Florines. 

La r e t r i b u c i ó n de los n iños con 831.966'76 
El Estado con 478.835'71 
Las provincias con 82.603'40 
Los pueblos con. . . 3.922.133'88 

5.315.539'75 

Las tres Escuelas Normales admi ten por t é r m i n o medio de cuarenta á cua
renta y cinco alumnos cada una, y los cursos especiales agregados á las escue
las de p r imera e n s e ñ a n z a contaban 527 alumnos en 1871. 

Los progresos de la e n s e ñ a n z a en Holanda los a t r ibuyen autoridades tan 
competentes como Cuvier y Gousin, s e g ú n queda dicho, á la excelente inspec
c ión all í establecida, á que indudablemente deben a t r ibu i rse en aquellos t i e m 
pos, lo mismo que en la época presente. En la actual idad, s in embargo, se m a n i 
fiesta la necesidad de dotar á los inspectores de d is t r i to , que hoy no disfrutan 
mas que la i n d e m n i z a c i ó n de gastos. 

La ley de 1857 no a l t e r ó la o r g a n i z a c i ó n de la e n s e ñ a n z a ; no hizo m á s q u é 
ponerla en a r m o n í a con la l iber tad proclamada por la C o n s t i t u c i ó n . 

No ha tenido allí acogida n i la e n s e ñ a n a a obl igator ia , n i la e n s e ñ a n z a g ra tu i 
ta . E l caballo de batalla ha sido y c o n t i n ú a siendo la e n s e ñ a n z a laica ó la escue
la neutra , que es la legalidad vigente autes y d e s p u é s de la l ey de 1857. C o m p r é n -
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dése que en ua pa í s donde cada uno de los tres cultos pr incipales cuenta n u 
merosos p r o s é l i t o s , se hubiera pensado en las escuelas mix tas bajo el punto de 
vista rel igioso, pero n i el ca tó l i co , n i el protestante consideran posible la m o 
ra l s in la r e l i g i ó n positiva, y de a q u í las cont inuas y rudas p o l é m i c a s sobre este 
punto, la m u l t i t u d de escuelas privadas de diferentes comuniones religiosas y de 
que la o r g a n i z a c i ó n de la p r i m e r a e n s e ñ a n z a sea una de las m á s ardientes cues-
iones de pa r t ido . 

Hombre (ESTUDIO DEL). ES preciso conocer al hombre para encargarse 
de su e d u c a c i ó n . Educarle es dar á sus facultades ó á algunas de ellas el grado 
de fuerza y desarrollo necesario para la carrera que abrace. Hay qu ien opine de 
otro modo, y diga que la e d u c a c i ó n debe dar á todas las facultades el mayor 
desarrollo de que sean capaces, lo cual es u n error , puesto que algunas no pue 
den n i deben desarrollarse completa é indis t in tamente para todas las carreras. 
Por regla general, nuestras facultades no pueden cul t ivarse s i m u l t á n e a m e n t e en 
su conjunto, y esto es tan exacto, cuanto que el desenvolvimiento de unas t iene 
lugar á expensas de otras; y si hay a l g ú n grado de cul tura favorable á todas, es 
preciso guardarse de querer pasar m á s allá de este l í m i t e . Me e x p l i c a r é con e j e m 
plos. Respecto á las facultades f ís icas , es indudable que las que favorecen e l 
desarrollo de la fuerza per judican al de la delicadeza; en cuanto á las in te lec 
tuales, la cu l tu ra de la memor ia ó del razonamiento paraliza la de la imag ina 
c ión; y con r e l a c i ó n á las morales, es evidente que el valor y la e n e r g í a se a d 
quieren á expensas de la sensibi l idad y de la prudencia ; mas a l l legar á c i e r t o 
grado, lejos de pugnar entre sí estas facultades, se aux i l i an , y entonces cor res 
ponde á la e d u c a c i ó n el cu l t i va r las dotes de cada una de ellas, s e g ú n el íiu á 
que se encaminen. 

Para poder educar ó formar las facultades f ís icas , intelectuales y morales de 
los n i ñ o s , es preciso empezar por estudiarlos. 

El hombre es u n s é r mater ia l é in te l igente: se compone del cuerpo, que pue
den percibir le los sentidos, y del alma, la cual s in estar al alcance de los s e n t i 
dos, percibe por medio de ellos lo exter ior , y por sí misma lo i n t e r i o r . 

El cuerpo se presenta en p r imer t é r m i n o como objeto de estudio; lo vemos, 
lo tocamos, seguimos sus movimien tos y nos apercibimos de todas las sensacio
nes de dolor ó placer que produce el alma; pero lo desconocemos como descono
cemos el alma. Comunmente se dice que se le estudia con m á s faci l idad, porque 
para ello bastan los sentidos; pero este supuesto es e r r ó n e o , pues el cuerpo no 
se percibe á sí mismo, sino que es el alma qu ien le percibe por medio de los sen
tidos y los ó r g a n o s de é s t o s ; porque el alma adquiere conocimiento de lo que 
pasa por ella, esto es, de las penas ó satisfacciones que exper imenta , y de las 
ideas que elabora ó la ac t iv idad que desenvuelve, con la misma faci l idad que c o 
noce lo que tiene en el cuerpo; por ejemplo: las heridas que recibe y todas las 
impresiones agradables ó desagradables que siente. 

El cuerpo tiene una r e g i ó n misteriosa, como la t iene el alma: sus ó r g a n o s i n 
teriores no se pueden inspeccionar en el estado de vida , por los de los sentidos; 
se puede observar e l ejercicio de las venas, de los m ú s c u l o s , de los nervios, de 
los pulmones, de las e n t r a ñ a s , de los huesos y de los tendones del hombre v i v o ; 
y este ejercicio, objeto de la fisiología, nos of recerá nociones del mayor i n t e r é s ; 
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pero no es posible observar estos objetos en sí mismos coa el escalpelo en la 
m a n ó , s in que hayamos dejado de exis t i r . Lo contrario sucede con el alma; así 
es que podemos estudiarla enterameate, no sólo en cuanto al ejercicio de sus 
í a c u l t a d e s , sino respecto á las facultades mismas, no obstante su u u i ó n con el 
cuerpo. 

El arte de descomponer y disecar el cuerpo humano, para dar á conocer sus 
diferentes partes d e s p u é s de muerto, se l lama anatomía . 

Conviene que los maestros tengan a l g ú n conocimiento de esta ciencia para po
der dar á los n i ñ o s las lecciones indispensables acerca del modo de conservar la 
salud, y d i r i g i r con conocimiento los ejercicios que t ienen por objeto desarrollar 
las fuerzas f ís icas, no menos que para dar á los padres de famil ia los consejos 
que suelea necesitar para l ibrarse de que los e n g a ñ e n los charlatanes que a p r o 
vechan su credulidad. 

L l á m a s e higiene á las reglas y á los medios que t ienen por objeto conservar 
la salud. Los profesores de e d u c a c i ó n p r imar ia h a l l a r á n en ciertos tratados es
peciales y en los consejos de los m é d i c o s lo que les conviene conocer en el par
t i c u l a r . 

Se da el nombre de g i m n á s t i c a , á los ejercicios ordenados que t ienen por o b 
j e to favorecer el desarrollo regular de las facultades f ís icas del hombre, y al c o n 
j u n t o de reglas ó arte que determina estos ejercicios. Sólo en la experiencia se 
ha l lan buenos preceptos acerca de este asunto. 

Lo m á s interesante del estudio del cuerpo humano es su desarrollo gradual , 
y las relaciones que hay entre el desenvolvimiento de sus facultades y el de las 
de l a lma. 

El n i ñ o , cuando viene al mundo, apenas da indic io de tener alma; sus p r i m e 
ras operaciones, sus gri tos y sus movimientos pertenecen á la naturaleza a n i 
ma l , A p r o p o r c i ó n que va f o r m á n d o s e el cuerpo, el alma ensancha sus faculta
des; á l o s cuarenta d í a s de nacido, d is t ingue el n i ñ o las cosas que le producen 
placer ó do lor , y sabe s o n r e í r s e y l lorar , con lo que manifiesta los sent imientos 
que exper imenta , en t é r m i n o s de caracterizar la especie humana, pues los a n i 
males no saben re í r n i l lo ra r . 

Entonces la mejor escuela es la de la madre; all í fortalece el n i ñ o los ó r g a n o s 
del alma; procura acercarse á lo que ve, observa igualmente , y recibe tantas 
sensaciones é ideas, que á los quince meses de edad intenta balbucear. Habien
do o ído hablar y expresar sentimientos de palabra, quiere hacer otro tanto, pero 
es m u y corto el n ú m e r o de sus ideas y sent imientos; t i ene los ó r g a n o s m u y poco 
ág i les ; apenas ha logrado retener u n corto n ú m e r o de s í l a b a s , y d i f í c i lmen te ha 
llegado á penetrar el sentido de ellas; no obstante, quiere hablar y hacerse o i r , 
en cuyo caso simplif ica lo que es m u y complicado para él , da á ciertas a r t i c u l a 
ciones un sentido part icular , y deseando ser entendido, se impacienta cuando 
no le entieudea. Paro estos o b s t á c u l o s no abaten al n i ñ o ; antes al cont rar io , pa 
rece que, i r r i t ando sus facultades, les comunican m á s e n e r g í a y u n desarrollo m á s 
r á p i d o . 

Hasta que los n i ñ o s cuentan cerca de tres a ñ o s , no p ronunc ian claro; en ton 
ces repi ten lo que les dicen; y comienzan á hablar con faci l idad. Los que se c r í a n 
con mucho cuidado y a t e n c i ó n , y sólo necesitan algunos gestos para hacerse en
tender y conseguir sus deseos, suelea hablar m á s tarde que los d e m á s . Acaso 
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podr ía explicarse esto diciendo que no se quieren tomar u n trabajo i n ú t i l , n i 
valerse de palabras para lograr que los entiendan, pudiendo reemplazarlas c ó m o 
damente con signos. 

Sea como quiera, consultando la e d u c a c i ó n f ís ica, no conviene apresurarse 
imprudentemeate á dar a l n iño lecciones; es preciso conducirse como quien d i 
rige ó r g a n o s t o d a v í a delicados, y no mover mucho unos resortes blandos a ú n , y 
que por lo mismo p o d r í a n contraer deformidades, n i ex ig i r de la in te l igencia 
un grado de a t e n c i ó n que debili tase el cuerpo. 

La adolescencia es la edad en que pr inc ipa lmente debe cuidarse del h o m b r e , 
bajo el respecto de la e d u c a c i ó n física, con todo el esmero y autor idad que da l a 
experiencia; porque es la época de mayor desarrollo físico, en la que se arraigan 
más los buenos h á b i t o s de la infancia y de la n iñez , y se preparan m á s d i rec ta 
mente la salud de la edad v i r i l y la t r anqu i l i dad y calma de la vejez. 

Cuando el hombre se acerca á los t re in ta a ñ o s , t e rmina su crecimiento , y e n 
tonces todo le hace aparecer como s e ñ o r de los d e m á s seres de la t ie r ra ; se sos
tiene de pie derecho, su ac t i tud es de mandato, su cabeza mi ra al cielo y presenta 
una frente augusta, en la que se halla impreso el c a r á c t e r de su dignidad; la ima
gen del alma e s t á pintada en su fisonomía, y la excelencia de su naturaleza pe
netra por entre los ó r g a n o s materiales, animando con u n fuego d iv ino los rasgos 
de su semblante. Su porte majestuoso y su marcha firme y val iente revelan su 
nobleza y e l e v a c i ó n ; toca á la t ierra con los extremos que dis tan m á s de la ca
beza, y la ve sólo de lejos, como d e s d e ñ á n d o s e de mi r a r l a ; los brazos no le s i r 
ven de s o s t é n de la masa del cuerpo; las manos no e s t á n destinadas á pisar e l 
suelo, con lo que p e r d e r í a n la finura del tacto á que s i rven de ó r g a n o , sino que 
tanto los unos como las otras t ienen u n objeto m á s noble, que es ejecutar lo que 
disponga la voluntad , apoderarse de los objetos distantes, a le ja r los o b s t á c u l o s , 
precaver los encuentros y choques de las cosas que le p o d r í a n perjudicar , y alcan
zar y retener lo que convenga, p o n i é n d o l o á d i s p o s i c i ó n de los d e m á s sentidos. 

Las partes m á s interesantes del i n t e r i o r del cuerpo son el cerebro, el c o r a z ó n , 
el e s t ó m a g o y los ó r g a n o s vocales: el cerebro e s t á tenido par asiento de la i n t e l i 
gencia, y e l c o r a z ó n , por el de la sensibi l idad. 

A l cerebro afluyen todos los nervios y todas las impresiones exteriores y sen
saciones, s i r v i é n d o l e de ins t rumento los cinco diferentes ó r g a n o s , ojos, o í d o s , 
narices, paladar y toda la superficie del cuerpo, y en estos ó r g a n o s se halla lo que 
suele denominarse sentidos exteriores, si bien p o d r í a n r e c i b i r el nombre de i n ~ 
riores, pues la vista, el o ído , el olfato, el gusto y el tacto, no son otra cosa que 
el alma que ve, oye, huele, gusta y toca por medio de los ó r g a n o s del cuerpo. Los 
tres pr imeros sentidos enunciados parece que so deb i l i t an con la c iv i l i zac ión , 
á lo menos son m á s finos ó t ienen m á s e x t e n s i ó n en los salvajes; al contrar io e l 
gusto y el tacto, que se perfeccionan m á s en los pueblos c ivi l izados . 

Los movimientos de la c i r c u l a c i ó n , que s in cesar l levan á todas las partes del 
cuerpo y renuevan en ellas la sangre, t i enen su centro en el c o r a z ó n ; así , pues, 
este ó r g a n o es uno de los m á s delicados, y requiere tanto cuidado como el ce
rebro. 

El e s t ó m a g o es el punto donde se preparan y de donde par ten las fuerzas que 
dan los alimentos: es el verdadero regulador de la salud, del vigor y del bienestar 
físico. 
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Los ó r g a n o s vocales, que e s t á n unidos á los de la r e s p i r a c i ó n , y sirven de v e 
h í c u l o al pensamiento, al sent imiento J á la vo lun tad , merecen mucho cuidado 
y especial v ig i lanc ia : á ellos es debido el poder del habla y del canto, y su flexi
b i l i dad y belleza 

El alma, creada á imagen de Dios, y tan superior a l cuerpo, se manifiesta por 
tres grandes facultades, que son la de pensar, la de sentir y la de querer; esto es, 
la intel igencia , la sensibi l idad y la voluntad , las cuales se ejercen y perfeccionan 
por medio de los ó r g a n o s del cuerpo, y podemos conocer c ó m o se desarrol lan, 
e s t u d i á n d o n o s á nosotros mismos. Dejando aparto cuestiones i nú t i l e s para los 
profesares, debe observarse como hecho indudable que los f e n ó m e n o s in te lec
tuales se e f e c t ú a n en la intel igencia; que é s t a tiene ideas, nocioaes y pensamien
tos, á los cuales no a c o m p a ñ a n inguna de las emociones llamadas actos de sen
s ib i l i dad , al paso que estas emociones ó actos van todos unidos á alguno de la 
in te l igenc ia , como idea, n o c i ó n ó pensamiento. En general, las tres grandes fa
cul tades del alma, son tan inherentes entre s í , que forman una sola a lma y no 
tres cosas diferentes. 

En cuanto á la vo lun tad , puede asegurarse que pensamos y sentimos antes 
de querer.—(Matler.) 

Homero. (Historia de la Educación. ) Homero es el m á s antiguo y el m á s 
c é l e b r e de los poetas griegos. S u p ó n e s e por unos que floreció en el siglo I X y por 
otros en el X , antes de Jesucristo, pero nada se sabe de pos i t ivo , y aun hay quien 
afirma que no ha exist ido, y que el nombre de Homero no es m á s que un t í t u l o 
bajo el cual se compi la ron las mejores poes í a s é p i c a s , as í como bajo el t i t u l o de 
Apolo se ha publicado en nuestros d í a s una c o l e c c i ó n de piezas de m ú s i c a . 

Sea lo que fuere, con el nombre de Homero han llegado hasta nosotros dos 
poemas é p i c o s , de ve in t icua t ro cantos cada uno, la I l iada y la Odisea: conside
rados en todos t iempos como las obras maestras de la epopeya. Comprenden las 
t radic iones t eo lóg icas los nombres y el origen de los pueblos y la d e s c r i p c i ó n y 
s i t u a c i ó n de los p a í s e s . 

Los cantos de Homero han servido por mucho t iempo de fundamento á la edu
c a c i ó n de la j u v e n t u d de los pueblos entre los griegos y romanos, como entre 
nosotras los l ib ros sagrados, y así como é s t o s han tenido t a m b i é n grande inf lujo 
e n el estudio de las ciencias y especialmente en la filosofía. En las escuelas se 
a p r e n d í a n de memoria muchos pasajes de Homero, y se ensalzaban los hechos glo
riosos, que escuchaban y a p r e n d í a n los d i s c í p u l o s con par t icu la r i n t e r é s . 

Homero parece haberse dedicado t a m b i é n á la e n s e ñ a n z a , y ciego, r e c o r r í a en 
los ú l t i m o s a ñ o s de su vida diversos pueblos cantando sus versos para atender á 
s u subsis tencia . 

Honor y vergüenza. Dícese : « S u p r i m i e n d o los premios y castigos, ¿es 
posible d i r i g i r á los n iños? Hágase desaparecer la esperanza y el temor, y no hay 
d i sc ip l ina pos ib le .» Es cierto: es menester d i r i g i r á los n i ñ o s por el temor del 
castigo y la esperanza del p remio . Pero los premios y castigos que pueden pro
d u c i r buenos resultados son de m u y dis t in ta naturaleza que los empleados habi-
tua lmen te ; son de tal naturaleza, que si una vez se logra ponerlos en acc ión , no 
quedan o b s t á c u l o s que vencer en la e d u c a c i ó n . 
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De todos los mot ivos propios para coamover el alma racioaal no hay otro m á s 
poderoso que el honor y la v e r g ü e n z a . Si se logra, pues, inspi rar á los n i ñ o s el 
deseo de la e s t i m a c i ó n y el temor del desprecio, desde entonces se desenvuelve 
en su alma u n p r inc ip io que les c o n d u c i r á constantemente al b i en [ i ) . 

Pero se d i r á : ¿ c ó m o conseguirlo? El asunto es difíci l , pero digno de todos 
nuestros cuidados. 

Ante todo, es de observar que los n i ñ o s son m u y sensibles á los elogios, y 
acaso m á s pronto de lo que generalmente se cree. Encuentran placer en ser es t i 
mados y elogiados, sobre todo por sus padres y por las personas de quienes t i e 
nen alguna dependencia. Si u n padre acaricia y elogia á su h i jo cuando obra 
bien, y le t rata con frialdad y desprecio cuando se porta mal , y si la madre y 
demás personas que e s t á n en contacto con él se por tan de la misma manera, en 
poco t iempo s e n t i r á estas dos clases de t ra tamiento; y si se establece la ley de 
portarse siempre de esta manera con é l , ta l conducta p r o d u c i r á m á s i m p r e s i ó n 
que las amenazas y los castigos. 

Para conseguir que las ideas de honor y de v e r g ü e n z a se i m p r i m a n m á s p r o 
fundamente en el e s p í r i t u de los n i ñ o s , es menester a ñ a d i r s iempre á los elogios 
ó á las censuras algunas palabras agradables ó desagradables, no como recom
pensa ó castigo de tal ó cual acc ión en par t icu la r , sino como cosas destinadas 
por un orden necesario y constante á todos los que, por su conducta , se han he
cho dignos de censura ó de elogio (2). 

Tratando as í á los n i ñ o s se les hace comprender que, r e c o m e n d á n d o s e por la 
ap l icac ión y conducta, son necesariamente queridos y estimados de todo el m u n 
do, y como resultado de esta a p l i c a c i ó n obtienen toda especie de ventajas, pero 
que si se hacen acreedores á la censura por mala conducta, les m i r a r á i n f a l i b l e 
mente todo el mundo con indiferencia ó coa desprecio, y e s t a r á n privados, como 
consecuencia necesaria, de cuanto pudiera causarles placer. 

Así, el objeto de sus deseos s e r v i r í a de mot ivo para excitarles á la v i r t u d , ha
ciendo conocer desde m u y pronto la experiencia, que las cosas que ama no deben 
pertenecer, y no se conceden efectivamente, sino á los que se hacen dignos de es
t i m a c i ó n . Si se les hace penetrar b ien de esta idea, se d i r ige luego su e s p í r i t u 
como se quiere , y desde entonces h a l l a r á n placer en cuanto puede c o n t r i b u i r á 
hacerles vir tuosos. 

Ofrecen para esto u n grande o b s t á c u l o los que rodean al n i ñ o en la casa. Le 

(1) Abreviamos muolio lo que dice Locke. Desearla que se dirigiese al niño por temor 
al desprecio y por deseo de obtener la estimación, no sólo en lo interior de la familia, 
sino en público.—¿No teme hacer al niño esclavo de la opinión? Conducido el niño úni
camente por el deseo del elogio y por temor de la censura, puede desarrollarse en él el 
amor propio en tanto grado que lo convierta en un monstruo de orgullo. Añadiremos que 
el honor y la vergüenza son para los jóvenes un estimulo enérgico, que es preciso emplear 
con moderación; el honor por lo m^nos, pues en cuanto á la vergüenza oreemos que no 
deberla recurrirse jamás á este sentimiento. 

(2) No es muy fácil conciliar lo que aquí dice Looke, con lo que dice antes: "No debe 
concederse un placer al niño como recompensa de una cosa que haya hecho, sino en 
cuanto es satisfactorio el conjunto de su condacta; se le deben conceder todos los favores, 
posibles, y hacerle considerar este modo de proceder con él como consecuencia natural 
y necesaria de la manera de portarse él mismo.,, 
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t ra ta con r igo r el padre por haber cometido alguna falta, y va á buscar consuelo 
entre las otras personas de la casa. Guando el padre ó la persona que le reempla
za m i r a al n i ñ o con aire descontento y severo, es indispeusable que todos le t r a 
ten de la misma manera, y nadie debe manifestarle aprecio hasta que haya ob
tenido el p e r d ó n de la falta, y se haya hecho d i g n o , por su buena couducta, de 
la e s t i m a c i ó n que disfrutaba antes. Si se observa exactamente esta regla, rara 
vez h a b r á de c a s t i g á r s e l e n i de r e p r e n d é r s e l e . Los n i ñ o s se separan pronto de 
todo lo que pudiera exponerlos á la a a i m a d v e r s i ó u de los hombres . Dichosos de 
los padres que puedeu tener al rededor de sus hijos personas razonables. 

Sin embargo, el temor de los n i ñ o s de disgustar á sus padres seria i n ú t i l si 
é s t o s se aplacasen pronto. E x a m í n e s e ante todo si la falta es bastante grave para 
merecer r e p r e n s i ó n , pero una vez manifestado el descontento, dif iérase el p e r d ó n 
hasta que por medio de la buena conducta se pruebe la sincesidad del a r repent i 
mien to ; de otro modo las reprensiones son frecuentes, se h a b i t ú a n á ellas y no 
producen é s t a s efecto alguno. D e s p u é s de la falta vienen las reprensiones, y si 
inmedia tamente viene el p e r d ó n , p a r e c e r í a é s t e tan ordinar io y na tura l como es 
n a t u r a l la s u c e s i ó n del d ía y la noche. 

En cuanto a l deseo de ob tener la e s t i m a c i ó n de otro, basta la sola o b s e r v a c i ó n 
de que, aunque no sea u n verdadero p r inc ip io de v i r t u d (porque la v i r t u d no es 
otra cosa que el cumpl imien to del deber por agradar á Dios), sin embargo, el de
seo de merecer y obtener la e s t i m a c i ó n , s in ser de la esencia de la v i r t u d , se le 
aprox ima mucho. ¿Qué es, en efecto, esta e s t i m a c i ó n sino la a p r o b a c i ó n que, de 
c o m ú n asentimiento, dan los otros hombres á las buenas y honradas acciones? 
Este es, pues, uno de los mejores medios de que puede hacerse uso para condu
c i r á los n i ñ o s hacia la v i r t u d hasta que sean capaces de consultar su propia r a 
z ó n y de apreciar por sí mismos lo que es j u s to , sensato y honroso. 

Esta c o n s i d e r a c i ó n puede d i r i g i r á los padres en el modo de censurar y elogiar 
á sus hi jos. Guando se les reprenda (pues no es posible evi tar lo) debe hacerse, 
no sólo con c i r c u n s p e c c i ó n , en t é r m i n o s graves y s in manifestar p a s i ó n , sino en 
pa r t i cu l a r y uno á uno. Por el contrario, cuando los n i ñ o s merecen elogios, e l ó -
gieseles en presencia de otras personas (1): la recompensa p ú b l i c a t iene doble 
va lo r . La repugnancia que manifiesta el padre en publ icar las faltas de su hi jo , 
obliga á é s t e á dar m á s impor tanc ia á su propia r e p u t a c i ó n . Pero si consideran 
perd ido este b ien , á causa de haber publicado las faltas cometidas, se rompe el 
freno que los c o n t e n í a y no se t o m a n m á s el trabajo de merecer la e s t i m a c i ó n de 
los d e m á s (2). 

Horticultura. La h o r t i c u l t u r a puede considerarse como e n s e ñ a n z a y 
como medio de mejorar la pos i c ión del maestro de las escuelas de los pueblos y 
aldeas. Bajo el p r imer punto de vista forma parte de la agr icu l tura ; bajo el se-

(1) Debe elogiarse rara vez. Casi siempre basta una sencilla nmestra de satisfacción. 
E l niño debe dar grande importancia á la aprobación del padre para que no desee otra 
cosa más. Debe cuidarse de que no forme la idea de que merece elogio porque cumple sus 
deberes. Y en cuanto á los elogios públicos, conviene abstenerse por temor de marchitar 
en flor el pudor modesto que da tanto encanto á la virtud, 

(2) Esta observación es tan exacta, como profunda. 
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guado es ua precioso recurso, á la vez que un noble pasatiempo para el maestro, 
no en los trabajos comunes de la agricul tura , sino en el cu l t ivo de u n huer to ó 

j a r d í n de cierta e x t e n s i ó n , que debieran proporcionarle los pueblos. 
La ho r t i cu l tu ra y j a r d i n e r í a , que comprende la poda de á r b o l e s y el cu l t ivo de 

las plantas ú t i l e s y el de las flores, nos parece una de las ocupaciones m á s c o m 
patibles con el magisterio, y de las que se aprenden en poco t iempo y con pocos 
gastos. El profesor bastante bien dotado para no necesitar otros recursos que los 
de la p r o f e s i ó n , puede ejercer este arte por ent re tenimiento ; los d e m á s p o d r á n 
mejorar por t a l medio su pos i c ióo s in degradarse n i fatigarse demasiado. Hemos 
visto uno de estos jardines, cul t ivado con grande esmero y excelentes resultados 
por un maestro, cuya escuela era t a m b i é n un j a r d í n bendito del cielo. Parte del 
terreno suminis t raba legumbres para el consumo ord inar io , par te es taba plan
tado de á r b o l e s frutales de las mejores especies, la tercera era un vivero m u y va
riado, y las flores abundaban por todos lados. El maestro a d m i t í a al l í con frecuen
cia á los n i ñ o s sobresalientes; y así el j a r d í n se rv ía á la vez de d i s t r a c c i ó n y de 
provecho para é l , y de i n s t r u c c i ó n para los alumnos de su escuela. Este e jem
plo debiera imi tarse m á s generalmente. A l cul t ivo del j a r d í n p o d r í a agregar el 
maestro, s e g ú n las circunstancias, la c r í a de abejas ó la d é l o s gusanos de seda. 

M r a J m n m i s a t i r o . (Historia de la Educac ión . ) E l sabio Hraban Mauro 
abrió en Fulda la escuela que l legó á ser m á s c é l e b r e en Alemania, y puede con
siderarse como el propagador de la ciencia en aquel p a í s . N a c i ó en Maguncia 
en 776 y m u r i ó en 853. 

Recibió su pr imera e d u c a c i ó n en el monasterio de Fulda , pasó d e s p u é s á 
Tours á profundizar las ciencias bajo la d i r e c c i ó n de Alcu ino , y en menos de u n 
año se a p r o p i ó perfectamente el m é t o d o de su maestro. De vuelta á Alemania fué 
nombrado d i rec tor de la escuela del monasterio de Fulda, y la d i r ig ió por espa
cio de cuarenta años con los m á s bri l lantes resultados. Los nobles le enviaban sus 
hijos para que les educase; los abades, sus monjes para que se ins t ruyesen y 
adiestraran en la e n s e ñ a n z a , con objeto de poder regentar con fruto las escuelas 
de sus propios monasterios; por fin, era t a l el n ú m e r o de alumnos que c o n c u r r í a n 
de Germania, Galia y otros p a í s e s , que tuvo que buscar auxi l ia res . Nombrado 
abad en 822, e n c o m e n d ó á sus auxil iares la e n s e ñ a n z a de los estudios liberales, 
r e se rvándose la e x p l i c a c i ó n de las Sagradas Escri turas . 

Sus obras, publicadas en Colonia en 4 627, forman tres v o l ú m e n e s en folio. A l 
considerar e l gran n ú m e r o de escritos e x e j é t i c o s , d o g m á t i c o s , a s c é t i c o s y p o é t i 
cos y de ciencia general, en una época en que tantas dificultades se o p o n í a n á 
los estudios extensos, admira la infatigable act ividad de este hombre. A una vasta 
erudic ión, r e u n í a u n c a r á c t e r generoso, una caridad enteramente e v a n g é l i c a . Su 
máxima era: no hay ciencia sin amor, sin caridad. 

Dominado por esta idea se o c u p ó en hacer traducciones para poner la ciencia 
al alcance de las masas pobres é ignorantes, circunstancia por la cual, aunque no 

nbiese otras razones, s e r í a á nuestro j u i c i o m u y superior á A lcu ino , y por lo 
cual le dedicamos estos renglones en nuestro DICCIONARIO. 

d ^"érffanos (ESTABLECIMIENTOS DE). La car idad cr is t iana ha sido el or igen 
e las casas de h u é r f a n o s , sobre las cuales ha escrito el b a r ó n De Gerando i n t e -

TOMO I I I . « 
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resaotes p á g i n a s . Mas por ca r i t a t ivo que sea el objeto de tales establecimientos, 

po r loable que sea la i n t e n c i ó n de los hombres generosos que han destinado 

par te , s i no todo su haber á estas fundaciones, es dudosa, s in embargo, su u t i l i 

dad, y hasta se pretende que las casas de h u é r f a n o s son un mal y que no d e b í a n 

tolerarse en los pueblos bien organizados, aunque hasta ahora prevalece la o p i 

n i ó n cont rar ia . 
D ícese que son establecimientos m u y costosos por el n ú m e r o de empleados 

necesarios; que la mor tandad en ellos es m u y grande ; que la r e u n i ó n de n iños 
de familias diferentes es nociva á la mora l idad y embaraza el desarrollo moral 
é i n t e l ec tua l ; que no se preparan b i en para los oficios á que han de dedicarse 
los acogidos. 

Forestas y otras razones menos impor t an te s , han sugerido algunos peda
gogos la idea do s u p r i m i r las casas de h u é r f a n o s , y susti tuir las por otras ins
t i tuciones. El medio imaginado a l efecto consiste en encomendar los h u é r 
fanos á familias pobres y honradas mediante una p e n s i ó n , ob l i gándose é s t a s á 
enviar los á la escuela. Se aconseja encomendarlos, p r inc ipa lmente , á familias 
de los pueblos, porque en é s t o s se respira aire m á s p u r o , la p e n s i ó n ser ía 
menor , y los h u é r f a n o s se p r e p a r a r í a n para las labores del campo. De esto se 
o b t e n d r í a n e c o n o m í a s , con las cuales podr í a atenderse á mayor n ú m e r o de des
val idos. 

R e p l í c a s e , con r a z ó n , á estas objeciones, que los inconvenientes expuestos 
pueden o c u r r i r , pero que t a m b i é n hay medios de evi tar los; que puede estable
cerse en ellas u n buen sistema de e d u c a c i ó n ; que se r í a dif íci l encontrar familias 
que quis ieran encargarse de los h u é r f a n o s ; que si esas familias descuidan la edu
c a c i ó n de sus propios hi jos , no h a b í a n de ser m á s cuidadosas de la e d u c a c i ó n de 
los e x t r a ñ o s , por m á s que se encargase la v ig i lanc ia á las autoridades m u n i c i 
pales y á los p á r r o c o s ; que la mortandad no depende del establecimiento, sino 
de sus adminis t radores; que la p r e p a r a c i ó n ó el aprendizaje para los oficios no 
s e r á t an mala, cuando muchos artesanos buscan los aprendices en estas casas, y 
por fin, que en é s t a s los h u é r f a n o s s e r á n mejor alimentados y vestid >s que en 
las casas pobres. 

En las poblaciones donde no es posible sostener establecimientos de h u é r f a 
nos, p o d r í a apelarse al expresado med io , pero la o p i n i ó n se inc l ina en favor de 
estas casas. 

Las principales reglas que deben observarse en los establecimientos de h u é r 
fanos, son: que el a l imento y vestido de los acogidos sean lo m á s sencillos posi 
ble; que la salud y la fuerza física marchen á la par con la cu l tu ra intelectual; 
que la i n s t r u c c i ó n se adapte á su destino y necesidades futuras; que no se pr ive 
de i n s t r u c c i ó n m á s amplia y cuidadosa á los que se dis t inguen por su notable 
talento; que la bondad y la afabi l idad, sin per ju ic io de la necesaria firmeza, hagan 
o lv idar á estos desgraciados la falta de sus padres; que se e l i j an el director y 
d e m á s empleados, epecialmente los que han de ejercer la e n s e ñ a n z a y la v i g i 
lancia, con gran escrupulosidad; que se cuide mucho de sostener el amor al t ra
ba jo^ ' de qao cada uno aprenda el oficio á que muestre disposiciones; que apren
dan las n i ñ a s lo necesario para gobernar una casa pobre ; por fin, que se cuide 
en lo posible, aun d e s p u é s que los j ó v e n e s salen del establecimiento, de colocar
los en la c o n d i c i ó n m á s adecuada á sus talentos y lo m á s favorable á su moralidad. 
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l l t B e r t t i (EÜGEXIO DE). Maestro cal ígrafo de Madrid á mediados del s i 
glo X V I I I . Dejó excelentes pruebas de su letra. 

Htag© de N a n W í & t & r , (Historia de la Educación) . Hago de San Víctor 
nació en el t e r r i t o r i o de I p r é s á fines del siglo Xí y m u r i ó ea i U O . F u é uno de 
los hombres importantes para su época en general y para la h is tor ia de la e d u 
cac ión en pa r t i cu la r . 

Educado en H a í b e r s t a d t , de jó este convento á la edad de diez y ocho a ñ o s con 
«I fin de pasar á P a r í s á la escuela de San Víctor, de gran nombradla en aquella 
«poca, y donde hizo sus estudios con grandes resultados, de suerte que fué uno 
de los d i s c í p u l o s m á s aventajados de Guil lermo de Ghampeaux. 

Sus principales escritos t ienen par objeto la teo logía , y, aunque incl inado a l 
misticismo, supo evi tar las extravagancias de la é p o c a . Por su celo y por sus co
nocimientos fué apellidado el San Agus t ín de su siglo. 

Entre sus obras, la m á s impor tan te , t r a t á n d o s e de e d u c a c i ó n , es el Modo stu-
éendi, que trata del arte de aprender las ciencias, y especial t i en te la t e o l o g í a , 
como el punto cu lminan te entonces de los estudios. En este l ib ro habla Hugo de 
lo que se debe leer, del orden que ha de seguirse en la lectura y de la manera de 
leer. Con objeto de que se comprenda cuá l e s son las obras que convienen á cada 
uno, pasa revista á todas las artes, exponiendo su origen, las relaciones que t i e 
nen entre sí , y t e rmina con algunos consejos sobre u n plan de vida arreglada. «Al 
leer, dice, debemos examinar p r imero la letra, d e s p u é s el sentido de cada pa la
bra, y por fin el sentido del pasaje completo, y luego la re f lex ión p a s a r á de lo ge
neral á lo part icular . Para leer con fruto es necesario t r anqu i l idad de á n i m o , s in
cero deseo de encontrar la verdad, e c o n o m í a de t i empo y de fuerzas .» 

H s i g © . (EL MAESTRO). El Padre Terreros p u b l i c ó y dio á conocer en su Paleo
grafía e s p a ñ o l a una muestra de letra galicana, clara y bien trazada, de este maes
tro, que lo fué de c á m a r a del rey D. Alonso V i l y floreció en el siglo Xl í . 

H u m a n i d a d . La humanidad es un sent imiento tan na tu ra l , tan en ar
monía con las inclinaciones de nuestro c o r a z ó n , que se despierta en el instante 
que tenemos noticia de cualquier suf r imiento . Las mujeres, sobre todo, se n u 
tren de él, por deci r lo as í , deliciosamente, y su sensibi l idad encuentra en él u n 
alimento necesario á su existencia. Un desgraciado les interesa siempre, los su
frimientos las conmueven y les hacen derramar l á g r i m a s , correa presurosas en 
auxilio del infor tunado que implora su piedad, y nada es capaz de contener el 
impulso de su c o r a z ó n , n i la dulce e x p a n s i ó n de una sensibidad que se interesa 
por cuanto las rodea. No h a b r á , pues, di f icul tad para desarrollar y n u t r i r en el 
tierno c o r a z ó n de los j ó v e n e s este precioso sentimiento que une á los hombres 
entre sí, formando como una sola famil ia en que los placeres y las penas son co
munes. No debe temerse exci tar demasiado la sensibilidad en los j ó v e n e s con el 
espec táculo del in for tun io y del dolor. Si los bellos actos de humanidad con
mueven el alma é inc l inan á i m i t a r l o s , ¡con c u á n t o m á s fundamento no ha de 
«onmover un c o r a z ó n que no es tá corrompido a ú n por las pasiones, al ver á u n 
mmbre honrado lucbando con la miser ia , el dolor y la h u m i l l a c i ó n ! Conviene 

interesar por losdmmbres separados de nosotros por el t iempo y el espacio, t r a -
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zando un cuadro v ivo y animado de sus males y la n a r r a c i ó n de los bellos rasgos 
de h u m a n i d a d de que han sido objeto; pero es preciso t a m b i é n disponernos á so
cor re r á nuestros c o n t e m p o r á n e o s , e n t e r á n d o n o s de su miseria y sufrimientos. 

l l n m a n l d a d e s . Desde el renacimiento de las ciencias creyeron los sabios 
que la m á s pura y perfecta e d u c a c i ó n humana sólo p o d í a conseguirse por el es
tud io de la a n t i g ü e d a d , y sobre todo de las lenguas c lás icas ; asi es que acomoda
ron á todo esto el nombre por excelencia de « H u m a n i d a d e s , » y al sistema ó m é 
todo de e d u c a c i ó n correspandiente, Sistema de Humanidades. Los par t idar ios de 
este sistema d i s c u r r í a n de la manera siguiente: el lenguaje contiene en sí como 
su esencia mater ia l , esto es, su r a z ó n : él es la forma é imagen v iva de és ta ante 
la conciencia humana (1): él es el que fundamental y pr imeramente hace del niño 
al hombre. Para lograr esto lo m á s verdadera y completamente posible, se han 
de estudiar las lenguas antiguas c l á s i cas , pues que ellas son las que contienen 
los ideales vivos , es decir, lo m á s puro , lo supremo, que es el s é r humano; lo 
cual , por cier to se h a b r í a perdido enteramente en las é p o c a s modernas si no se 
nos hubiera conservado en aquellos monumentos é i m á g e n e s vivas del hombre 
de las antiguas é p o c a s , a p r o p i á n d o n o s estos ideales y h a c i é n d o l o s r e v i v i r en nos
otros por el estudio en i u t i m i d a d de e s p í r i t u que adqui r imos con ellos (2). Mas 
dase por supuesto, que para in t imarse en estos ideales no hay otro medio que 
el escolar y espinoso de la g r a m á t i c a ; de manera que el e s p í r i t u se fortalece ma
te r i a l y formalmente andando este camino de las « H u m a n i d a d e s , » y hasta en
tonces no p o d r á n aprenderse con fruto las lenguas modernas. Así que, en este 
sistema una falta gramatical viene á coavertirse en u u pecado contra « H u m a n i 
d a d , » y el que conoce mejor los idiomas griego y romano, es hombre m á s perfec-
fecto. Y s in embargo, la exper iencia nos ha mostrado bastante lo insuficiente é 
incompleto que es este sistema, con los ejemplos de p e r v e r s i ó n mora l de tantos 
n i ñ o s en tales escuelas y de tantos inhumanos humanistas, aun sin tener en cuen
ta la p r e s u n c i ó n , el pedantismo y la inhab i l idad para la vida p r á c t i c a que se sue
len encontrar en los j ó v e n e s que s e g ú n él han sido educados.-—(V. H. C. Schwarz.) 

(1) E l lenguaje no contiene la razón, sino cuando más la inteligencia, la facultad de 
concebir, de juzgar, de deducir; pero muy bien se puede afirmar que es lo intermediario 
de la razón para el hombre; mas para esto es adecuada sólo la lengua patria; las extra
ñas, y con más motivo si no están en uso, cooperan sólo mediatamente á la cultura de 
las facultades del espíritu. 

(2) A l decir esto, no se advierte que la lengua latina vino á enseñarse en las escuelas 
por una necesidad eclesiástica, y la griega también con ocasión principalmente del Nuevo 
Testamento. En cuanto á los ideales, se dan también en las lenguas modernas, y por 
cierto aun más importantes y más puros. Los motivos que bacen tener por indispensable 
el estudio de las lenguas antiguas para aquel que pretende valer por más que vulgar
mente ilustrado, son diversos de los que suponen de común los humanistas. La vida en 
las épocas modernas es harto complicada para que sea fácil hacerla comprender de pron
to á la juventud y sin estudio alguno; por tanto, se hizo preciso tomar el punto de par
tida desde épocas más remotas de la humanidad, entre las cuales ninguna hubo tan per
fecta y floreciente como la de los griegos. Además, la lengua patria sólo puede ser apren
dida fundamentalmente por la comparación con otra que sea rica y ya formada, y Par* 
esto no hay otras más adecuadas que las lenguas antiguas; á esto se agrega, por últim0) 
que sus autores nos ofrecen modelos inimitables de belleza gramatical. 
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I I n m a B i M a d e s c a s í e l l a a a a s (Gutiso DE). Este curso supone una per 
fecta inteligencia del arte de leer y escribir , esto es, do las pr imeras letras. 

E m p e z a r á por los p r inc ip ios de la g r a m á t i c a general, e n s e ñ a d o s s e g ú n nues
tro m é t o d o , de que separadamente daremos bastante r a z ó n . 

Como estos pr incipios s e r á n e n s e ñ a d o s en lengua castellana, p o d r á n excusar 
el estudio par t i cu la r de esta lengua. 

Con todo, para i lus t ra r m á s y m á s uno y otro estudio, se e x p l i c a r á separada
mente la í ndo l e de la lengua castellana, y c o m p a r á n d o l a con los pr incipios de la 
g ramát i ca general , r e s u l t a r á á los j ó v e n e s un completo conocimiento de la gra
mática de su lengua; y por este m é t o d o , cuando los j ó v e n e s hubieren de pasar 
a l estudio de las lenguas muertas ó vivas y de sus g r a m á t i c a s , la e n s e ñ a n z a se 
reduc i rá á hacer esta misma c o m p a r a c i ó n de la lengua cuyo estudio empren 
dieron. 

Cuán to fac i l i t a rá el estadio de las lenguas este m é t o d o , sólo se p o d r á calcular 
cuando la experiencia y el t i empo lo demostrare. 

De a q u í se p a s a r á naturalmente a l estudio de la elocuencia , y por el mismo 
método, es decir, se d a r á n aquellos p r inc ip ios generales do este arte, que siendo 
tomados inmedia tamente de la naturaleza, son unos y extendidos para todas las 
lenguas. 

Si la g r a m á t i c a es el arte de hablar, la elocuencia es el de hablar con elegan
cia, y esta elegancia, siendo regulada por los diferentes objetos del discurso, debe 
tener sus preceptos generales y relat ivos á la naturaleza de estos objetos. Y no 
se diga que la elocuencia es e l arte de mover y persuadir: porque esta def in ic ión, 
mas b ien que el arte, explica su objeto y ú l t i m o fin. Explicados los pr inc ip ios de 
la elocuencia, se d a r á á los j ó v e n e s la idea par t icular de aquellos que pertenecen 
á nuestra lengua, atendida su índo le , su s intaxis , sus modismos, sus figuras, etc.; 
y otro tanto se h a r á cuando alguno de los j ó v e n e s hubiere de apl icar los p r i n c i 
pios generales de la elocuencia á las d e m á s lenguas que hubiere estudiado. Tam
bién la p o é t i c a t iene sus pr inc ip ios universales, y que abrazan todas las lenguas. 
Por ellas d e b e r á empezar la e n s e ñ a n z a ; y como todas las lenguas tengan sus d i 
ferencias de est i lo , prosodia, r i t m o s y metros, la e n s e ñ a n z a par t icular de estos 
se h a r á separadamente, pr imero de la lengua castel lana, y sucesivamente de 
aquellas á que se aplicaren los j ó v e n e s . A l estudio de la poé t i ca debe seguir el de 
ia lógica; pero las semillas y pr imeros p r inc ip ios de este arte d e b e r á n haberse 
sembrado en la e n s e ñ a n z a de la elocuencia general. Y en efecto, s i de la lógica 
se dice que os el arte de pensar y d i scur r i r , ¿cómo se p o d r á e n s e ñ a r bien la elo
cuencia, que define el arte de hablar con elegancia, y que t iene por fin per
suadir y mover, s in dar alguna idea del arte de enlazar y ordenar nuestros p e n 
samientos del modo m á s conveniente á dicho fin? Pero la lóg ica , r e m o n t á n d o s e 
mucho m á s , sube á explicar el origen de nuestras ideas, á calificar por él la na
turaleza de nuestros pensamientos, la c o m p a r a c i ó n de unos con otros, y los j u i - ' 
cios que resul ten de esta c o m p a r a c i ó n ; y así es como r e s u l t a r á aquel arte de po
ner en uso todos los argumentos que podemos emplear en nuestros discursos 
para persuadir la verdad, y lo que es m á s , para buscarla y alcanzarla. ¿Y c ó m e 
se p o d r á subir al origen de nuestras ideas, s in entrar al conocimiento del ent 
que las forma y produce, y al de aquellos con qu ien es tá enlazada por su origen 
y relaciones? He a q u í , pues, naturalmente trabado con el estudio de la lógica e l 
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de la o a t o l o g í a , que le debe seguir, ó m á s bien a c o m p a ñ a r . Se debe, pues, ense
ñ a r á los j ó v e n e s los pr iac ip ios de la me ta f í s i ca , esto es, de la naturaleza de los 
entes; y como el pr imero de todos, y el que los abraza y coatiene en sí , es el su
premo Au to r de cuanto existe, es visto que en esta e n s e ñ a n z a de la metaf í s ica 
debe entrar la teología na tura l , esto es, la e n s e ñ a n z a y d e m o s t r a c i ó n de la ex is 
tencia de Dios con aquellos grandes a t r ibutos que son inseparables de ella, esto 
es, su omnipotencia , su s a b i d u r í a y su bondad. 

Así, pues, conocido el Criador, y conocida la cr ia tura rac iona l , y en f in , co
nocidas las relaciones entre una y otra, se h a l l a r á n natura lmente establecidos 
los p r inc ip ios de la é t i ca acerca del sumo bien, y del fin de la acciones humanas, 
los del bien y el mal, y los de la v i r t u d y el v ic io . Este conocimiento establece 
los p r inc ip ios del derecho na tu ra l , porque descubiertas las relaciones que tiene 
e l hombre hacia su Criador y hacia sus semejantes, s e r á n f á c i l m e n t e establecidos 
sobre ellas sus derechos y obligaciones. Pero los hombres, reunidos pr imero cu 
famil ias , d e s p u é s en t r ibus , y al fin en sociedades, contrajeron nuevas obligacio
nes y adqu i r i e ron nuevos derechos part iculares y relativos al cuerpo moral que 
r e s u l t ó de esta r e u n i ó n . Esos derechos y obligaciones d e b í a n ser de dos clases^ 
unos relativos á las diferentes sociedades, en cuanto se interese el bien y t r a n 
qui l idad de unas y otras para sostenerse reciprocamente y no d a ñ a r s e ; y otros 
que s e ñ a l a s e n los derechos y obligaciones de l hombre social, as í respecto del 
cuerpo moral á que cada uno pertenece, como con respecto á los d e m á s hombres 
reunidos en la misma sociedad. 

Resta sólo el estudio de la po l í t i ca para completar la filosofía especulativa 6 
rac ional ; pero la po l í t i ca , ó es una ciencia incier ta y vana, ó no es otra cosa que 
la a p l i c a c i ó n de los pr inc ip ios del derecho p ú b l i c o y privado que acabamos de 
expl icar ; y en uno ú otro sentido no nos parece digna de par t icular e n s e ñ a n z a . 

Mas hay una pol í t ica , que dice r e l a c i ó n al gobierno in te r io r de cada sociedad, 
y que por lo mismo se l lama e c o n ó m i c a , cuyos pr inc ip ios son ya generalmente 
conocidos, y cuyo estudio es digno de la m á s seria a t e n c i ó n , por lo mismo que 
de su observancia pende infal iblemente el b ien ó el ma l , la prosperidad ó la de
cadencia de las sociedades. 

He a q u í los estudios que deben servir de c imiento á todos los d e m á s , y sin los 
cuales el teó logo , el jur isconsul to , el filósofo na tura l , j a m á s a l c a n z a r á otra cosa 
que ideas vagas, inconexas y faltas de todo buen cumeato.—fJovellanos.J 

l l i i i t i a n i ^ t u » (ESCUELA DE LOS), fHistoria de la Educación.) El siglo ú l t imo , 
y aun parte del actual, ha sido fecundo en c é l e b r e s humanistas, pero han aten
dido é s t o s con m á s esmero á sus trabajos filológicos que al desarrollo de la in te
l igencia. Ocupados en estudios y trabajos c ient í f icos , consideraban la e n s e ñ a n z a 
como medio de ganar la subsistencia, y s e g u í a n la antigua r u t i n a , por evitar los 
inconvenientes de las reformas, y no tomaban i n t e r é s sino por los alumnos so
bresalientes, cuyos progresos son, por lo comi ln , resultado de la propia ac t iv i 
dad. El c a r á c t e r de muchos humanistas, s in embargo, es una p e d a n t e r í a exclusi
va. Aspirando ante todo á formar sabios y á veces s implemente buenos latinos, 
no se cuidaban, por lo c o m ú n , de formar al hombre desarrollando sus facultades, 
y mientras perdonaban á sus d i sc ípu los la inmoral idad y graves e x t r a v í o s , no 
dejaban pasar la m á s l igera falta contra las reglas de la g r a m á t i c a la t ina . Por eso 
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merecen un lugar preferente en la historia de la filología, pero sólo t ienen dere
cho á figurar algunos de ellos en la historia de la e d u c a c i ó n . Lo que no puede 
disputarse á los humanistas es el haber despertado el amor á la ciencia en el co
razón de los j ó v e n e s , y el haber desarrollado el buen gusto en muchos p a í s e s de 
Europa con la a p l i c a c i ó n al estudio de los modelos c lás icos . 

He a q u í los pr inc ip ios rigurosos de los pedagogos humanis tas : Las lenguas 
muertas, especialmente el griego y el l a t í n , son el fundamento de la verdadera 
e r ad i c ión . Estos idiomas deben ser la base de la i n s t r u c c i ó n y e d u c a c i ó n , sea la 
que fuere la carrera u l t e r i o r del d i s c ípu lo ; si se dedica á las letras, es para él de 
absoluta necesidad; s i no t ra ta de seguir carrera alguna l i t e ra r ia , no por eso ha 
de serle i n ú t i l el conocimiento de los elementos. El estudio profundo se reserva 
á los sabios. 

El estudio de las lenguas, considerado en sí mismo, es un medio do desarro
llo in te lectual que pone en juego todas las facultades del entendimiento. A d e m á s , 
este estudio es tá relacionado con todos los conocimientos humanos, y pone en 
dispos ic ión de consultar las obras griegas y lat inas, fuente y origen de toda e ru 
dición. Los l ibros sagrados, el derecho romano, los p r inc ip ios de med ic ina , la 
filosofía, las t e o r í a s y los modelos de la r e t ó r i c a y la poes ía , la his tor ia , todo pro
cede de Grecia y Roma. Cuanto las naciones han sido m á s fieles al estudio de la 
an t i güedad , tanto m á s se ha desarrollado y purificado en ellas el buen gusto. 

El estudio de la g r a m á t i c a debe preceder al de la filosofía, de la his tor ia y de 
la es té t ica . Sin el conocimiento de la g r a m á t i c a no puede poseerse una lengua á 
fondo, y no puede emplearse para las lenguas antiguas el m é t o d o que se sigue en 
las modernas, porque las unas son vivas y las otras muertas. Estas ú l t i m a s las 
hablan y escriben bien m u y pocos, y si se quisiera e n s e ñ a r l a s en forma de c o n 
versac ión, no logra r í a darse sino u n conocimiento m u y imper fec to . Los e j e rc i 
cios de estilo en l a t í n y en griego, y aun los ensayos de poes í a , a d e m á s de ense
ñar á escribir en estos idiomas, fac i l i tan mucho la in te l igencia de los autores. 

Es fatal para el estudio profundo de las lenguas ocupar m u y pronto á los dis
cípulos en los conocimientos positivos. Las lenguas son e l domin io de las escue
las; las ciencias, del de las universidades ó de los estudios de facultad. Cuando 
se comprende en la segunda e n s e ñ a n z a los elementos de varias ciencias, los a l u m 
nos aprenden u n poco de todo s in saber nada á fondo, y sin que sean capaces de 
adquirir conocimientos só l idos . Fuera de la filología no hay verdadera cul tura 
para los sabios. Estos son los pr incipios exagerados de los humanistas, p r inc ip ios 
con que se ha combatido la reforma de la e n s e ñ a n z a en todos los pa í ses , y aun 
se está combatiendo en E s p a ñ a por hombres que apenas conocen siquiera el 
mecanismo de la lengua la t ina . 

Otros humanistas m á s juiciosos y racionales no hacen consistir la s a lvac ión 
del joven y del sabio futuro en el estudio exclusivo de las lenguas. Reconocen en 
general los pr incipios expuestos, pero confiesan que se han exagerado. Exigen 
escuelas de la t ín para los que se dedican á las ciencias, pero convienen en que 
á la generalidad son m á s ú t i l e s los conocimientos positivos. Confiesan que se pue
de sobresalir como min i s t ro , ju r i sconsu l to , m é d i c o , sin tener e r u d i c i ó n profunda 
en filología; pero sosteniendo, y con r a z ó n , que la l i t e ra tu ra antigua es de g ran
de importancia para los hombres de letras. El estudio de la g r a m á t i c a no e x c l u 
ye el m é t o d o p r á c t i c o , y puede hacerse esto estudio s in que sea u n tormento para 
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la memoria , antes por el contrario, puede seguirse el m é t o d o de las lenguas mo
dernas, y t ransformar el estudio de la g r a m á t i c a en verdadero ejercicio de la i n 
teligencia. Para la infancia hay estudios m á s ú t i l e s que el l a t í n , y por eso no debe 
comenzarse demasiado pronto, sino cuando sirva á la vez para aprender la lengua 
y desarrollar el e s p í r i t u . 

Los antiguos clás icos no se han escrito para los j ó v e n e s , y por eso conviene 
emplear en la e n s e ñ a n z a extractos de los autores, ó mejor obras modernas, tales 
como las de Erasmo, Moretius, Ernesti, etc., escritas en buen la t ín y acomodadas 
á nuestras ideas y necesidades. Las ciencias deben ser el estudio capi ta l de los 
colegios, pero deben aprenderse á la vez con otras ciencias, pues la i n s t r u c c i ó u 
superior requiere una p r e p a r a c i ó n enc i c lopéd ica . Tiene s in duda ventajas el ha
blar y el escr ibi r l a t ín ; pero los ejercicios de c o m p o s i c i ó n en griego y en hebreo, 
lo mismo que la c o m p o s i c i ó n de versos latinos, son una p e d a n t e r í a de los t i e m 
pos pasados. Los antiguos m é t o d o s se ocupaban m á s de lo racional en las pala
bras, cuando el objeto no debe ser otro que famil iar izar á los j ó v e n e s con el es
p í r i t u de la a n t i g ü e d a d , e s p í r i t u que cont r ibuye , bajo muchos puntos de vis ta , á 
la c iv i l i zac ión , y al imenta y desenvuelve el amor á la verdadera l i be r t ad . Las 
traducciones exactas y elegantes de los autores c l á s i cos enriquecen la l i t e ra tu ra 
de u n pueblo y con t r ibuyen á los progresos de la lengua moderna á que se t ra 
ducen; sin embargo, n i aun las traducciones m á s perfectas pueden dispensar al 
e rudi to de estudiar los c lás icos en el texto or ig ina l . 

La mayor parte da los l ibros elementales, de las ediciones de los c l á s i cos y de 
las obras necesarias para el estudio de los autores antiguos, se deben á la escue
la de los humanis tas . 

i l i a n g ' r i a . La pr imera o r g a n i z a c i ó n escolar data de María Teresa, pero 
quer iendo acentuar la reforma en sentido hos t i l á la lengua magyar el sucesor 
de la i lus t re emperatr iz , Josef I I , se verif icó una gran r e a c c i ó n y se promovieron 
cuestiones y dificultades de c a r á c t e r religioso hasta 1853, en que se e s t a b l e c i ó un 
sistema uni forme. S e g ú n este sistema, los pueblos e s t á n obligados á sostener las 
escuelas. Se d iv iden é s t a s en elementales y superiores. Los alumnos que salen 
de la escuela popular deben asistir á la de pe r fecc ión . 

A la expresada ordenanza s i g u i ó la ley de 5 de Diciembre de 1868. Esta ley 
hace obligatoria la p r imera e n s e ñ a n z a desde la edad de seis á doce a ñ o s . Las es
cuelas populares se d i v i d e n en elementales, superiores, secundarias y normales. 
Pueden ser p ú b l i c a s y privadas C o n f o r m á n d o s e á la ley, pueden establecerse las 
p ú b l i c a s por las comuniones religiosas, por las sociedades y los particulares, por 
los pueblos y por el Estado. Las comuniones religiosas pueden crear escuelas 
elementales y normales, s e ñ a l a n y pagan los sueldos y nombran los maestros. 
La asociaciones y particulares para crear escuelas elementales, superiores, se
cundarias y normales, necesitan poseer el t í t u lo correspondiente. Cuando n i las 
comuniones religiosas, n i las asociaciones y par t iculares crean escuelas, es táu 
obligados los pueblos á crearlas, y por lo c o m ú n deben ser laicas las municipales. 
Pueden subvencionar k s de diferentes comuniones, repart iendo equitat ivamente 
los fondos entre las de diversos cultos. En lo posible, las n i ñ a s deben estar sepa
radas de los n i ñ o s . Los pueblos pagan las dotaciones y gastos de sus escuelas. 
Para esto pueden imponer á los vecinos una c o n t r i b u c i ó n , que no exceda del 
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5 por 100 de las directas. Los que sostieaeu una escuela religiosa no e s t á n sujetos 
á esta c o a t r i b u c i ó n . Cuando no alcanzan estos fondos suple el Estado el défici t . 

Cuando llegan á treinta los n iños de una c o m u n i ó n religiosa s in escuela, el 
pueblo está obligado á crear la . Si no llegan á ese n ú m e r o , deben asist ir á las es
cuelas de otras comuniones, sin que se les haga par t ic ipar de la e n s e ñ a n z a r e l i 
giosa. Pueden reunirse los pueblos para sostener una escuela, cuando no pueden 
sostenerla por sí solos. En las poblaciones rurales, á falta de o í r o s medios, pueden 
ejercer la e n s e ñ a n z a maestros ambulantes. La escuela elemental comprende dos 
cursos, el de clase d ia r ia ,que dura seis a ñ o s , y el de r e p e t i c i ó n , que dura tres. En 
el pr imero, las horas semanales de clase son de veinte á veint ic inco, inclusa la en
señanza religiosa; en el de r e p e t i c i ó n , de cinco horas en el inv ie rno y dos en ve
rano. La d u r a c i ó n anual del curso es por lo menos de ocho meses en los pueblos, 
y de nueve en las ciudades. El programa de las escuelas elementales, es el s i 
guiente: re l ig ión y moral , lectura y escritura, a r i t m é t i c a y sistema m é t r i c o , gra
mát ica , ejercicios de d e c l a m a c i ó n , geografía é h is tor ia nacional, elementos de fí
sica é his tor ia na tu ra l aplicables á los usos de la vida, e n s e ñ a n z a p r á c t i c a de 
agricultura y h o r t i c u l t u r a , p r inc ip ios elementales de derecho consti tucional , 
canto, g i m n á s t i c a m i l i t a r . La e n s e ñ a n z a religiosa en las escuelas mixtas e s t á á 
cargo de las comuniones respectivas, y se da en la lengua usada en la localidad. 

Los pueblos de 5.000 habitantes en adelante deben sostener una escuela su 
perior ó una escuela secundaria, s i cuentan con recursos para ello. El curso para 
los varones dura tres a ñ o s y para las n i ñ a s , que deben educarse aparte, dos. E l 
programa para los pr imeros , comprende: r e l ig ión y mora l , ca l igraf ía y d ibu jo , 
lengua materna y el h ú n g a r o , si no es la materna, a r i t m é t i c a y g e o m e t r í a con 
ejercicios p r á c t i c o s , física é historia natural aplicada á la agr icu l tu ra y la i ndus 
tria, geografía é historia nacionales y generales, derecho const i tucional , t e n e d u r í a 
de libros, g i m n á s t i c a m i l i t a r , canto. El de las n i ñ a s : re l ig ión y mora l , ca l igraf ía y 
dibujo, lengua materna y el h ú n g a r o , si no es la mate rna , geograf ía é h is tor ia , 
física é historia natural aplicada á la j a r d i n e r í a y á las ocupaciones d o m é s t i c a s , 
cauto, trabajos propios de la mujer. Las escuelas superiores deben tener por lo 
menos dos maestros y un auxi l ia r . Las lecciones semanales deben ser de 
diez y ocho á ve in t icuat ro horas, inclusa la r e l i g i ó n y mora l . 

El curso de las escuelas secundarias para los varones dura seis años , y para 
las mujeres, cuatro. Un profesor no puede tener m á s de cincuenta d i s c í p u l o s . Ha
brá completa s e p a r a c i ó n entre los dos sexos. Por t é r m i n o medio cada escuela 
tiene cuatro profesores; como m í n i m u n tres y u n auxi l i a r . Las horas do clase 
son de ve in t icua t ro á v e i n t i s é i s por semana. El programa comprende las mismas 
materias de la escuela superior con m á s e x t e n s i ó n , y la l i t e r a tu r a , e s t a d í s t i c a , 
principios de derecho c i v i l y comercia!, t e n e d u r í a de l ibros y d ibujo l inea l y ca
ligrafía, á que pueden agregarse otros ramos, s e g ú n las localidades. 

El Estado, cuando lo cree conveniente, organiza escuelas populares al lado de 
las munic ipa les y de las religiosas. 

Deben sostenerse veinte Escuelas Normales para maestros, todas con la de 
mños de a p l i c a c i ó n y con j a r d í n para la p rác t i ca de la ag r i cu l tu ra y a r b o r i -
cultura. La a d m i s i ó n de alumnos se verifica mediante examen ó certificado de 
estudios en los gimnasios, escuelas reales y las de segunda e n s e ñ a n z a . El curso 
es de tres a ñ o s , y el programa comprende las materias de la escuela super ior 
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m á s la pedagog ía y la m e t o d o l o g í a . Los alumnos no v i v e n en el establecimiento, 
pero ios que quieren pueden comer en él por u n precio moderado. Los pobres 
que se d is t inguen reciben pensiones. Una j u n t a compuesta del inspec tor , p re s i 
dente, el d i rector de la escuela y cinco ind iv iduos nombrados por el Min i s t ro , 
ejercen la autoridad adminis t ra t iva de la escuela. Hay e x á m e n e s p ú b l i c o s todos 
los a ñ o s . No se expide el t í tu lo sino dos a ñ o s d e s p u é s de haber terminado los es
tudios, y previo u n examen p r á c t i c o . Sufren a d e m á s u n examen especial los as
pirantes ai t i t u l o superior y al de escuela secundaria. Los reprobados dos veces 
no son admit idos á nuevo examen. 

No son obligatorias las Escuelas Normales de maestras, pero el Gobierno pue
de establecerlas. Por punto general las alamnas son in ternas . Para el ingreso se 
requiere haber cumpl ido catorce años y probar mediante examen las materias 
de la e n s e ñ a n z a superior. Los estadios duran tres a ñ o s , y comprenden las mate
r ias de escuela superior con mayor ex t ens ión , m á s el arte cu l inar io , preceptos 
do e c o n o m í a d o m é s t i c a y labores propias de la mujer . Las pobres d is f ru tan pen
siones. Los t í t u l o s se expiden luego del examen de sal ida. Las reprobadas por 
dos veces no son admit idas á nuevo examen. 

En cada pueblo hay una c o m i s i ó n escolar compuesta de nueve ind iv iduos , ele
gidos por el m u n i c i p i o ó por los habitantes del pueblo. El cargo dura tres años y 
pueden ser reelegidos los mismos ind iv iduos . Son vocales natos el cura ó pastor 
y uno de los maestros, elegido por sus comprofesores, s i hay m á s de uno. 

En cada uno de los distr i tos en que se d iv ide el re ino hay u n inspector y una 
c o m i s i ó n escolar presidida por el mismo. El inspector lo nombra el Gobierno. La 
c o m i s i ó n del d i s t r i t o se compone de catorce á t re in ta y cua t ro ind iv iduos , u n 
delegado de cada una de las comisiones, cuatro delegados de los maestros e leg i 
dos por los de las escuelas municipales y de representantes del Consejo del con
dado, los cuales completan el n ú m e r o . Esta c o m i s i ó n decide en segundo grado 
en mater ia d i sc ip l inar ia y sobre las cuestiones entre la c o m i s i ó n local y e l per^-
sonal docente. El cargo se ejerce por seis a ñ o s . 

No pueden ejercer el magisterio los que no poseen el t í t u lo profesional. Se 
expide á los alumnos de la Escuela Normal y á los, que s in serlo, son aprobados 
en la misma escuela en un examen teór ico y p r á c t i c o . Mediante u n examen l i 
mi tado puede obtenerse t í t u l o por la e n s e ñ a n z a de materias facultativas. Los 
nombramientos de maestros requieren la a p r o b a c i ó n de las comisiones escolares 
de los respectivos dis tr i tos . Los maestros sólo pueden ser separados mediante 
expediente, por la c o m i s i ó n escolar del d i s t r i t o , con a p r o b a c i ó n del Minis t ro . Las 
v iudas y los hijos de los maestros disfrutan por espacio de seis meses el sueldo 
y h a b i t a c i ó n del maestro di funto . 

Es incompat ible el magisterio con otros cargos, excepto el de ind iv iduo de 
la comis ión del d i s t r i to , de la local y de la fábr ica de la iglesia. 

Los maestros disfrutan c a s a - h a b i t a c i ó n y u n sueldo fijo que s e ñ a l a n la c o m i 
siones locales, con a p r o b a c i ó n de las de d i s t r i to , y cuyo m í n i m u m es: 

Maestro elemental 300 
Segundo maestro . . 200 
Maestro superior 300 
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Segundo maestro 250 
Maestro de escuela [ Ea las grandes ciudades 800 

secundaria / E n otras localidades 700 
En las grandes ciudades 400 

Segundo maestro.. „ „ 
En otras localidades 3D0 

Donde las circunstancias locales lo exigen, puede pagarse en especie parte de 
la do tac ión . Se descuenta u n 2 por 100 de los sueldos para las pensiones de los 
maestros y las viudas. 

Dos veces al a ñ o se r e ú n e n en conferencia por secciones los maestros de las 
escuelas municipales con los de la segunda e n s e ñ a n z a , y una vez al a ñ o en con 
ferencia general . El Min i s t ro ordena lo re la t ivo á estas conferencias. 

Desde la r e o r g a n i z a c i ó n de la p r imera e n s e ñ a n z a en '1855, so advierte u n mo
vimiento progresivo. La p o b l a c i ó n de H u n g r í a es de 13.232.055 habitantes. El n ú 
mero de escuelas era en 1857 de '12.076; en 1864 de 13.245 y en 1871 de 14,550. 
El n ú m e r o de alumnos concurrentes en las mismas é p o c a s era respectivamente 
el de 928.500; 985.403; 1.233.500. 

La siguiente c las i f icación da idea de los elementos dominantes ea 1871. 
Escuelas municipales 751 
Escuelas religiosas 13.545 
Escuelas privadas 254 

TOTAI ¡ 4 . 5 5 0 

N ú m e r o de maestros • 19.-189 
Idem de maestras 108 

TOTAL 19.29 ' 

N ú m e r o de n i ñ o s en edad de asistir á las escuelas. 2 206.187 
Idem de los asistentes i .233.500 

Escuelas Normales de maestros. 

Del Gobierno 13 con 373 a lumnos . 
Cató l icas 16 con 526 » 
De r i t o oriental 5 cou 187 » 
La iglesia reformada 12 con 330 » 
Privadas 1 con 32 » 

Escuelas Normales de maestras. 

Del Gobierno 4 con 182 alumnos. 
Catól icas 6 con 165 » 

En 1870 el Gobierno s e ñ a l ó á los maestros y á cualquiera otra persona que 
e n s e ñ a r a á los adultos, las gratificaciones siguientes: 

Tres florines por cada adulto que aprendiese á leer y escr ibir . 
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Dos por el que sabiendo leer aprendiese á esc r ib i r . 
Uno por el que aprendiese a r i t m é t i c a , h is tor ia y geogra f í a . 
Hecha la prueba mediante examen, r e s a l t ó que en -1871 h a b í a n aprendido á 

leer y escr ib i r y algunas otras materias, 23.500 adultos. En los a ñ o s siguientes 
cont inuaban los progresos. 

I l u r t i i d o (JUAN). Maestro de escribir del colegio de doncellas e s p a ñ o l a s de 
Santiago, en Mi lán . Esc r ib ió u n tratado de ca l i g r a f í a , que d ió á luz Santorino 
en 1618. El m é t o d o y las reglas seguidas en la l e t ra bastarda son las mismas del 
excelente maestro Francisco Lucas, y en los otros caracteres i m i t a en parte á 
Cresci. Palomino califica esta obra de torpe y pesada, pero Serv idor i la considera 
de m é r i t o , aunque in fe r io r á la de Lucas. 

H u r t a d o d e M e n d o z a (FRANCISCO). Maestro pendolista de Madr id en 
la segunda mi t ad del siglo XVÍl l . Dos l á m i n a s de la obra de Serv idor i son de Hur
tado de Mendoza, una de ellas, de varias letras de maestros antiguos i ta l ianos , 
trazada para grabarla Fabregat, por los a ñ o s 1789. 

H u r t o . Voy ahora á hablar de l h u r t o , y nadie lo e x t r a ñ e , pues una larga 
experiencia me ha acreditado que suele ser har to c o m ú n en los muchachos el 
deseo de apropiarse las cosas ajenas, y algunos tr is tes ejemplos prueban que á 
veces se encuentra este v ic io vergonzoso en las clases m á s dis t inguidas del Esta
do. Para alejar de ellos la funesta t e n t a c i ó n de hur ta r , no hay mejor medio que 
e n s e ñ a r l e s desde luego á respetar los bienes ajenos, inculcando mucho sobre el 
s é t i m o precepto del Decá logo , y r e c o r d á n d o l e s , as í en este caso como en los de 
m á s de gravedad, las penas eternas con que Dios castiga los v ic ios . 

Antes de hablar, y aun de entender, t iene e l n i ñ o u n modo de manifestar sus 
deseos, que es el de l lorar y alargar el brazo con d i r e c c i ó n al objeto que quiere . 
Si é s t e no es de las cosas que deban d á r s e l e , se le d i r á : es de papá ó de mamá. 
S i r v i é n d o s e de estas palabras, que en breve p r o n u n c i a r á , ó que ya pronuncia , se 
le prepara para conocer la diferencia de tuyo y mío. Luego, d á n d o l e un juguete , se 
le d i r á : é s t e es tuyo : poco á poco a p r e n d e r á que no le pertenecen los juguetes de 
sus hermanos. Si observa que a l g ú n otro n i ñ o t iene juguetes m á s bonitos, que 
t ien tan su codicia, no conviene decirle, como frecuentemente se hace; e l t u y o es 
mejor, pues siempre se le ha de hablar la verdad; pero si quiere apropiarse el 
ajeno, es necesario i m p e d í r s e l o . Resistid entonces, oh madres c a r i ñ o s a s , á las 
l á g r i m a s de vuestros hijos, si no q u e r é i s por una impruden te condescendencia 
derramarlas d e s p u é s vosotras, y b i en amargas. 

Guando varios n iños se han d ive r t i do jun tos de manera que se hayan confun
dido los juguetes de todos, una madre cuidadosa debe v ig i l a r para que su hijo 
no tome sino los suyos, y en caso de apropiarse alguno de los ajenos, debe ha
c é r s e l e r e s t i t u i r inmediatamente . 

Conviene e n s e ñ a r l e s desde luego esta m á x i m a : que no es suyo sino lo que se 
les da, y que por consiguiente cuantos bienes ó efectos hay en la casa son de los 
padres. Si p id ie ren algo que no les sea d a ñ o s o , d é s e l e s luego y con agrado, pues 
este es el medio de que se reconozcan culpables si o t r a vez quis ieren satis
facer su deseo s in el b e n e p l á c i t o de los padres. Llevando a l n i ñ o á u n j a r d í n ó 
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huerto de una persona e x t r a ñ a , se o f r ece rán ocasioaes de e n s e ñ a r l e á respetar la 
propiedad ajena. Es na tura l que desee coger flores ó frutas: si lo hic iere s in p r e 
venir antes al padre ó á la madre, cualquiera de és tos debe buscar al j a rd inero ú 
hortelano, l levando consigo al n i ñ o , hacer entregar á é s t e lo que haya tomado, y 
pagar a d e m á s la e s t i m a c i ó n del d a ñ o que hubiere hecho; pero si el n iño se l i m i 
tare á un puro deseo, m a n i f e s t á n d o s e l e á la madre, c o n v e n d r á darle gusto, p i 
diendo este favor al d u e ñ o ó ja rd inero . Si se descubriere en él p r o p e n s i ó n á bar-
tar es necesario emplear los mayores esfuerzos á fin de desarraigar esta funesta 
i n c l i n a c i ó n , antes que tome cuerpo con la edad; observando al mismo t iempo 
si este v ic io e s t á a c o m p a ñ a d o de otros. Cuando se ve en el muchacho u n alma 
naturalmente incl inada al ma l , debe usarse de mayor severidad en la e d u c a c i ó n ; 
las menores palabras, las acciones m á s indiferentes , todo ha de entrar en cuenta 
para lograr el efecto que se desea; pues entonces no se trata de encaminar al 
niño por la senda de la v i r t u d , sino de hacerle entrar en ella. Si da alguna espe
ranza de enmienda, es preciso aprovechar aquel momento favorable, no dispen
sándole elogios, t a l vez prematuros, y menos p r e m i á n d o l e , pues hasta entonces 
no ha hecho otra cosa sino abstenerse de obrar m a l . C o n t é n t e s e la madre coa 
manifestarle su sa t i s f acc ión , para que el n i ñ o conozca así que la mudanza de su 
conducta destierra la pesadumbre de a q u é l l a . 

No solamente los corazones viciosos sienten esta p r o p e n s i ó n al hur to ; ya he 
referido el caso de una muchacha que r o b ó , s in que por esto estuviese destituida 
de pundonor. Una de mis alumnas, á qu ien co r reg í este v ic io , y que es en el d ía 
un dechado de v i r t u d y d i s c r e c i ó n , me ha hablado varias veces de j a i n c l i n a c i ó n 
quede n i ñ a t e n í a á hu r t a r ; era, me d e c í a , u n deseo vehemente de apropiarme 
todos los juguetes que rae gustaban, una pas ión dominante que por el pronto 
rae hac í a sorda á la voz del honor y del castigo. Verdad es que ^esta s e ñ o r i t a no 
tenía el ar t i f ic io, la audacia y d e m á s vicios crueles que a c o m p a ñ a n por lo r e g u 
lar á este otro en u n alma depravada; pero yo hubiera comet ido u n ye r ro m u y 
grave si , fiada en su buen na tura l , hubiese esperado del t iempo y de su mayor 
conocimiento la d e s t r u c c i ó n del mal ; pues m á s tarde hubiera tenido que pugnar 
con el h á b i t o y con el v ic io . Tal vez h a b r í a sitio necesario l levar la á ver el s u p l i 
cio de u n l a d r ó n , pues á tan fuertes remedios es preciso acudi r cuando llega la 
edad en que se despiertan los sentimientos del honor s in haber desterrado dicho 
vicio.—fMad. Campán.) 

I . D é c i m a letra del alfabeto e s p a ñ o l y tercera de las vocales. Representa e l 
sonido puro m á s agudo y de menos cuerpo de todos, el cual se produce p r o l o n 
gando u n poco los labios m á s que para la e, a l ab r i r la boca, acercando la lengua 
al paladar para estrechar e l paso del a l iento , como si saliese de en medio del pa
ladar. 
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Dos signos dis t intos representan el mismo sonido. La i la t ina, sobre la que 
para mayor clar idad de la escritura se pono un punto desde el siglo X I V , la cual 
hace su oficio cuando la hiere alguna consonante, como p iño , j ú b i l o , etc., ó for 
mando diptongo, como aire, etc. El o t ro , la y llamada griega, que, s e g ú n Monlau, 
n i es griega n i vocal, y se emplea cuando es c o n j u n c i ó n copulativa y en los d i p 
tongos en que carga la p r o n u n c i a c i ó n sobre la letra vocal , como en muy, rey, hay. 

(MANUEL). Maestro pendolista dedicado á la e n s e ñ a n z a en Madrid 
á fines del siglo XVÜI como leccionista del colegio a c a d é m i c o de Madrid . Torio lo 
considera como uno de los buenos ca l íg ra fos . 

I c k e l s a m e r (VALENTÍN). Maestro de la escuela de Rothenburgo, en 
Franconia, hacia -loSO, se propuso reformar la e n s e ñ a n z a de la lectura, sus t i tu 
yendo el antiguo deletreo por el m é t o d o fonét ico , ó nuevo deletreo, á i m i t a c i ó n de 
los hebreos y los griegos, á la vez que la e n s e ñ a n z a elemental de la lengua. No 
debe precederse, dec ía , del a 6 c á las palabras, sino de las palabras al a 6 c. Para 
esto deben d iv id i r se las palabras en s í l abas y en sonidos desde los pr imeros 
ejercicios de lec tura . El d i s c í p u l o debe fijarse en los sonidos de cada palabra, y 
presenta como ejemplo para explicar su pensamiento la palabra Haus (cas'a), por 
que se compone en la mayor parte de sonidos vocales. Establece la diferencia 
entre el sonido y el nombre de la letra, del sonido pasa al signo ó letra y des
p u é s al nombre de és ta . En 1320 p u b l i c ó su m é t o d o con el t í t u l o : De la manera 
rac iona l de e n s e ñ a r á leer, llamado t a m b i é n g r a m á t i c a alemana. Como el t í t u lo i n 
dica, el l ib ro no es sólo u n m é t o d o de lectura, sino t a m b i é n un m é t o d o de gra
m á t i c a . No tuvo , s in embargo, acogida hasta trescientos a ñ o s m á s adelante, pero 
no por eso deja de ser uno de los m á s antiguos ensayos que perfeccionaron 
S t é f a n í , O l iv ie r y o í ros . 

I c í s i i o g r á f i c © (MÉTODO). El m é t o d o que se dice con mayor ó menor p r o 
piedad iconográf ico ó icnográf ico , y t a m b i é n s i m b ó l i c o , de e n s e ñ a r á leer, no es 
en real idad u n m é t o d o diferente del deletreo n i del s i labeo, es sólo u n medio 
a u x i l i a r que, con m á s ó menos provecho, se ha empleado y se emplea en algunas 
escuelas extranjeras, con el fin de fijar en la memoria e! nombre de las letras ó el 
sonido de ¡as s í l a b a s , v a l i é n d o s e de i m á g e n e s ó pinturas de objetos, que tengan 
alguna r e l a c i ó n con las letras, etc.; y se ha extendido t a m b i é n á dar á conocer 
las letras, especialmente las vocales, por la figura que toman los ó r g a n o s exter io
res de la voz al pronunciarlas. En el p r i m e r caso, cuando por medio de u n objeto 
recordamos el nombre y la p r imera letra con que se escribe aquel nombre, ó la 
p r i m e r a s í l a b a , ó todas las s í l abas por ú l t i m o , se produce una a s o c i a c i ó n de ideas 
que dan con bastante seguridad e l resultado que se desea. A esto se reduce el 
m é t o d o de que nos ocupamos. Un pá ja ro cualquiera ú otra ave, pintada con la le
t r a A por bajo ( m a y ú s c u l a ó m i n ú s c u l a ) , r e ú n e en el n iño las ideas de la letra y 
del ave, de modo que le es m á s fácil retener en la memoria , ó recordar cuando 
le convenga, el nombre de la letra aislada, y el nombre y la imagen del objeto. 

Se hace otro tanto con todas las letras, poniendo por bajo de la figura de una 
boca, por ejemplo, de una bola, botella, etc., B, ó h; de la de una cabra, caballo 
ó cesta, la C; de la de u n dedo, la D; de la de una flor, la F; de la de un gallo, la 
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O- etc., etc.; y de este modo so forma una car t i l l a coa su correspondiente alfabe
to pintado, que los n i ñ o s toman de memoria , repi t iendo los nombres de los obje
tos, que suelen reci tar ó cantar diciendo: a, ave; 6, boca; c, caballo; (i , dedo; f, flor; 
o, gallo, etc. Lo mismo que se ha hecho con las letras iniciales sueltas, puede ha
cerse con las primeras s í l abas cuando no se quiere hacer uso del deletreo. Debajo 
de la figura de un.ave se pone la letra a como s í l aba ; ó las dos s í l a b a s separadas 
por u n g u i ó n a-ve; boca 6o, y no 6 sola; d e s p u é s bo-ca. 

Se percibe bien que este m é t o d o de e n s e ñ a r ó leer se dist ingue sólo de los 
mé todos del deletreo y s i l áb ico sencillos, como a rb i t r io ó recurso para conocer 
más pronto y retener con mayor faci l idad, como hemos dicho, los nombres da l a s 
letras, y los sonidos de é s t a s al pronunciarlas en c o m b i n a c i ó u formando s í l a b a s . 
En este sentido es sólo un medio art i f icial de ejercitar, d i r i g i r , desarrollar y c o n 
servar la facultad de representarse cada uno sus ideas pasadas, ó la facultad i n 
telectual que se dice m e m o r i a . " S e r á uno de tantos medios extraordinarios como 
so han discurr ido y propuesto para aumentar la memoria ó remediar la falta ó 
debil idad de esta potencia; medios que, sometidos á reglas especiales, cons t i tuyen 
lo que se ha l lamado mneumonía ó memoria ar t i f ic ial . Mas reducido á esto el m é 
todo iconográf ico , en nuestro concepto es de p o q u í s i m a impor tanc ia , porque 
para nosotros el verdadero arte de fomentar la memoria consiste sólo en e j e r c i 
tarla a c o m p a ñ a d a de la a t e n c i ó n , en ideas bien percibidas y comprendidas. Pue
de ser út i l este m é t o d o para variar alguna vez los ejercicios ordinarios y poco 
agradables del deletreo y silabeo, conforme al p r inc ip io de e n s e ñ a n z a que hemos 
recomendado otras veces, y en v i r t u d del cual , siempre que la variedad de ejer
cicios no per judique al objeto que se propone el maestro, y sobre todo cuando 
diferentes ejercicios pueden c o n t r i b u i r al mismo fin, se debe hacer uso de ellos 
para que se pueda verif icar con los n i ñ o s aquello de aprender jugando. En el 
Ilanual para los maestros de las escuelas de p á r v u l o s , con referencia al c é l e b r e 
^YilderspinJ i nven to r de diferentes medios i n g e n i o s í s i m o s de en t r e t en imien to ó 
i a s t r u c c i ó n para los n i ñ o s de estas escuelas, se expone el m é t o d o de e n s e ñ a r e l 
alfabeto v a l i é n d o s e de las letras iniciales de los nombres; lo que pod r í a tener 
igualmente lugar v a l i é n d o s e de las pr imeras s í l a b a s . Mas en la e n s e ñ a n z a del a l 
fabeto por el medio de que se s e r v í a aquel maestro, y se expl ica en el refer ido 
Manual, lo que s in duda impor ta menos es el conocimiento de las letras, aunque 
parece ser el p r i n c i p a l objeto; y lo que importa m á s es acostumbrar á los n i ñ o s 
á formar idea de los objetos, sus cualidades, etc., á coordinar estas ideas, y por 
úl t imo expresarlas con propiedad. Esta e n s e ñ a n z a , d i r i g ida del modo propuesto 
por Wlldersp in , no es s implemente e n s e ñ a r á conocer las letras y a r t i cu la r de
terminados sonidos; es m á s b ien ejercitar ú t i l m e n t e las pr imeras y m á s i m p o r 
tantes facultades intelectuales por medio del estudio na tura l de los objetos que 
nos rodean. Se recomienda t a m b i é n este m é t o d o por aquellas personas que o p i 
nan que la e n s e ñ a n z a del d ibu jo debe preceder á la lectura y escri tura, como me
dio de adelantar en aquella habi l idad , al mismo t iempo que aprenden los n i ñ o s 
á leer y escribir . Por m á s que consideremos el dibujo como un aux i l io e f icac ís imo 
para diferentes e n s e ñ a n z a s , no deja de parecemos absurdo que se haya de espe
rar á que u n n i ñ o pueda dibujar u n objeto determinado para que aprenda una 
pleletra ó una sí laba.—ffíoZeíín de Instrucción públ ica . ) 
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I d e a s d ® I ® s n i ¿a o s . El n i ñ o t iene idea de iafmitas cosas que le es út i l 
conocer, pero hay otras muchas de que no tiene el menor conocimiento; mas sus 
ideas suelen ser oscuras, confusas ó m u y incompletas. Las ideas falsas que pue
den ser nocivas en el presente ó en el porven i r , deben rectificarse en lo posible; 
deben aclararse las oscuras, precisarse las confusas y c o m p l e t á r s e l a s i n c o m 
pletas. A d e m á s deben i n c u l c á r s e l e s las ideas necesarias de que carecen. 

Para esto es preciso, en p r i m e r lugar, apreciar la cantidad y calidad de las 
ideas que posee el n i ñ o , por medio de un examen minucioso y conveniente, 
observando con a t e n c i ó n sus conversaciones y conducta, y e n t e r á n d o s e de las 
ideas e r r ó n e a s comunes en el pais, en las cuales e s t a r á i m b u i d o ya el n i ñ o ó se 
i m b u i r á m u y pronto á no p reven i r lo . En segundo lugar es necesario hacer ver á 
los n i ñ o s , lo m á s claramente posible, que tales ó cuales ideas e r r ó n e a s , que han 
adqui r ido ó que p o d r á n adqu i r i r , son falsas, porque de no hacerlo así, n i des
e c h a r á n las que posean, n i d e j a r á n de adoptar u n dia las que no han admi t ido 
a ú n . En tercer lugar, para mostrar á los n i ñ o s la falsedad de sus ideas é i m b u i r 
les otras exactas, claras y precisas, se debe e n s e ñ a r l e s las v í a s por donde se con
ciben ideas exactas de las cosas. 

Antes, pues, de dar idea á los n i ñ o s de u n objeto, es preciso reflexionar en el 
modo de hacerlo con m á s acierto, lo cual es de grande impor tanc ia , , tanto en la 
t e o r í a como en la p r á c t i c a . 

Para las ideas que se adquieren por medio de los sentidos se presentan al n iño 
los mismos objetos, ó su imagen, ó se hace una d e s c r i p c i ó n clara y sencilla de 
los mismos. 

El mejor medio, y el que conviene emplear con frecuencia, es el de la presen
t a c i ó n del objeto, haciendo ver ú oir lo que hiere la vista ó el o ído . Una flor, una 
manzana, presentada al d i s c í p u l o , da por si misma idea de ella m á s clara que t o 
das las explicaciones. Para e n s e ñ a r á leer , nada hay m á s eficaz que el ejemplo 
del maestro; para expl icar la p o s i c i ó n de la p luma y del papel para escr ibir , se 
hace ver la p o s i c i ó n de uno que escribe bien, y esto ahorra muchas palabras y 
dif icultades. 

A falta de los objetos se recurre á su r e p r e s e n t a c i ó n ó imagen. En el a r t í cu lo 
Estampas se expl ica su u t i l i d a d y uso. 

En la d e s c r i p c i ó n del objeto que se quiere dar á conocer se hace m é r i t o de las 
partes, de la magni tud y de las d e m á s cualidades del mismo, comparando en 
cuanto sea posible el objeto y sus partes con otros conocidos. La Historia sagra
da y la c o n v e r s a c i ó n fami l i a r nos ofrecen repetidos ejemplos para e n s e ñ a r lo des
conocido c o m p a r á n d o l o con lo conocido. Cuando por este medio no puede conce
b i r el n i ñ o idea clara del objeto, es preciso apelar á su r e p r e s e n t a c i ó n ó imagen, 
b ien p r e s e n t á n d o l e una estampa, b ien d i b u j á n d o l o en el encerado. E l d ibu jo he
cho por los mismos n i ñ o s , aunque imperfecto, es u n medio excelente de hacer 
m á s claras é in te l ig ib les las ideas de objetos sensibles. 

Por lo que hace á las ideas que no provienen de los sentidos, es necesario 
l lamar la a t e n c i ó n del n iño acerca de lo que exper imenta ó pasa en su in ter ior . 

Cuando el n i ñ o siente en sí mismo lo que se le quiere e n s e ñ a r , no hay 
que hacer otra cosa sino fijar y sostener su a t e n c i ó n . Se ext iende en la es
cuela, por ejemplo, la not ic ia deque uno de los d i s c í p u l o s , quer ido de todos, ha 
recibido una her ida en la cabeza por efecto de u n golpe, y los n iños se duelen de 
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su desgracia; entonces es sumamente fácil hacerles comprender en q u é consiste 
la c o m p a s i ó n . Basta en efecto l lamar la a t e n c i ó n hacia el sent imiento que expe
rimentan en aquel instante, y que los pone tr is tes, y decirles luego que la t r i s te
za producida por el pensamiento de los males de otro, se l lama compasión. 

Cuando los n iños aman sinceramente á sus padres, basta hacerles notar lo que 
experimentan ó s ienten en sí mismos para que comprendan en q u é consiste el 
amor, ó c u á l e s son nuestras disposiciones para con el que amamos. Propongamos 
un ejemplo del modo de proceder en este caso con u n n i ñ o : ¿ Q u i e r e s á tus pa
dres?—¿Por q u é les quieres?—Es cierto que te han hecho mucho bien , que te lo 
hacen siempre y que se imponen mucho trabajo para hacerte m á s a ú n . Y q u é te 
parece, ¿son buenos tus padres?—Por consiguiente los q u e r r á s mucho. Y ¿ q u é 
experimentas al reflexionar que son buenos y que son dichosos? ¿ S i e n t e s placer, 
ó disgusto?—De seguro que sientes placer.—Y si pudieras proporcionarles una 
dicha constante, ¿no lo h a r í a s ? Ciertamente; tienes el deseo de conservar y aumen
tar su d i c h a . — ¿ T e es indiferente que tus padres e s t é n contento ó descontentos 
contigo, y que te amen ó que no te amen?—No; tienes el deseo de agradar á tus 
padres y de que te amen. Tus disposiciones, pues, con respecto á tus padres con
sisten en quererlos, en complacerte en su dicha, en desear que esta dicha sea 
duradera, y por fin, en el deseo de agradarles y de que te amen. ¿Y sabes c ó m o 
se llama el sent imiento que proviene de estas disposiciones?—Se l lama amor á 
los padres.—Puedes decirme ahora ¿ q u é es amar á los padres, ó q u é has de sen
t i r para con ellos para que se diga que los amas? 

De la misma manera puede explicarse el amor á Dios, el amor al p r ó j i m o , etc. 
Guando el alma del n i ñ o no exper imenta lo que se le quiere e n s e ñ a r , pero es 

ácil hacerlo sentir , se procura que lo sienta, l lamando su a t e n c i ó n por m e d i o de 
preguntas s ó b r e l o que pasa en su in ter ior . Si se quiere, por ejemplo, darles idea 
fde la esperanza ó de la caridad, se explican detalladamente los motivos hasta que 
sientan realmente estas vir tudes en su alma. Si se quiere darles idea de la c o m 
pasión, se procura excitarlos r e f i r i éndo le s desgracias acaecidas á u n n i ñ o ó á u n 
hombre. 

Cuando el alma del n i ñ o no experimenta y no es fácil ó conveniente hacerle 
experimentar aquello de que se le quiere dar idea, se ve si siente otra cosa a n á 
loga, y siendo as í , se aprovecha esta d i s p o s i c i ó n para expl icar la que se desea. 

Para dar idea de lo que se l lama creer, por ejemplo, se dice al n i ñ o : ¿Te ha 
contado t u p a p á alguna cosa que t ú no s u p i e r a s ? — S í , me dijo d í a s pasados que 
ha mandado comprar un l ibro con e s t a m p a s . — ¿ E s t á s seguro de que ha mandado 
comprarme el l i b ro?—Sí , m u y cierto.—Y ¿sabes c ó m o se expresa en una sola 
palabra la seguridad de que es cierto lo que se nos dice?—Se l lama c ree r .—¿Qué 
siente, pues, el alma cuando c r e e s ? — ¿ Q u é significa la palabra creer? 

Para que recuerde el n iño f á c i l m e n t e s i su alma ha hecho ó experimentado 
tal ó cual cosa, y para que advierta mejor lo que pasa en su in t e r io r , se describe, 
hablando de otra persona, la o p e r a c i ó n ó d i s p o s i c i ó n del alma de que se les quiere 
dar idea, y luego se les pregunta si han exper imentado tales sensaciones, y si 
recuerdan bien las circunstancias en que las han exper imentado. Para darles idea 

lo que es comparar , se les dice: 
Cuando veo dos objetos, por ejemplo, dos gatos, ó me los represento coa el 

pensamiento, contemplo el uno y d e s p u é s e l otro; examino en q u é se parecen y 
TOMO I I I . 7 
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en q u é se diferencian; esta es una o p e r a c i ó n del alma por la cual compara.— 
¿ R e c u e r d a s haber comparado alguna vez dos objetos? Si quisieras comparar ahora 
estos dos l ib ros , ¿ q u é h a r í a t u alma? 

Para hacerle comprender en q u é consiste el deseo, puede dec í r s e l e : Guando 
veo u n objeto ó me lo represento vivamente, y pienso que t e n d r í a placer en po
seerlo, siento tendencia , i n c l i n a c i ó n á poseerlo para exper imentar aquel pla
cer. Piensa u n poco si experimentas esto mismo en ciertas ocasiones. Tengo 
unas hermosas manzanas que pienso darte; pero no sé si hoy ó m a ñ a n a . Quisieras 
que te las diese hoy, ¿no es verdad? Dime , pues, lo que has sentido cuando te he 
hablado de estas manzanas.—Bien; que deben ser de agradable gusto. T u alma, 
pues se representa el placer qne t e n d r í a s en comerlas. Y ¿ q u é has sent ido cuando 
he puesto en duda s i te las d a r í a hoy ó m a ñ a n a ? ¿Pref ieres que te las d é hoy? 
Esto consiste en que t u alma ha experimentado cierto impul so á disfrutar el pla
cer de la a c c i ó n de comerlas. Y ¿ sabes c ó m o se llama esa tendencia del alma á dis
f ru ta r u n placer con que se cuenta'?—Bien; se l l ama deseo.—¿Sabes , pues, q u é es 
lo que se l lama deseo? ¿ R e c u e r d a s haber tenido a lgún deseo? ¿Qué experimentabas 
entonces? ¿Cómo se formó ese deseo? 

Medios aná logos pueden emplearse para dar idea de la fe, de la esperanza, 

de la caridad, de la c o n t r i c i ó n , etc. 
Los ejemplos, las comparaciones, el contraste, las definiciones, el aná l i s i s , la 

i n t e r r o g a c i ó n , son medios m u y á p ropós i to y á que debe apelarse con frecuencia 
para expl icar las ideas que se t ra ta de dar á los n i ñ o s , para que las conciban coa 
c lar idad y exac t i t ud . 

I d i o t a ! ! * é i m h e e i l e » . Educar á n i ñ o s y j ó v e n e s provistos de los cinco 
sentidos es siempre difícil y penoso, y exige conocimientos especiales. Educar 
al que se halla privado de alguno de los sentidos ofrece mayores dificultades. 
Educar á los que t ienen ojos que ven , pero que no miran ; o ídos que oyen, pero 
que no escuchan; piernas i n h á b i l e s para el equ i l ib r io , para andar, para saltar, 
para correr; manos i n h á b i l e s t a m b i é n para tocar, coger, etc.; á los que en casos 
extremos son u n conjunto de deformidades f ís icas , intelectuales y morales, es la 
tarea m á s penosa y m á s repugnante que puede imaginarse. No es e x t r a ñ o por eso 
que se haya c re ído por mucho t i empo que los idiotas y los i m b é c i l e s son inca
paces de e d u c a c i ó n . 

Los privados de alguno de los sentidos, con trabajo y paciencia l legan á su
p l i r l o con o t ro , porque la o r g a n i z a c i ó n conserva en lo d e m á s toda su in tegr idad. 
La vista llega á supl i r al oído, y el o ído y el tacto á la vis ta , y por este medio, 
tanto el sordomudo como el ciego desarrollan su intel igencia, y hay ejemplos de 
que l legan á adqu i r i r los conocimientos, para los que se requiere la o rgan i zac ión 
m á s completa y delicada. En la e d u c a c i ó n de los idiotas é i m b é c i l e s es preciso, 
s i no crear, porque la e d u c a c i ó n no crea, sino que desenvuelve los g é r m e n e s 
innatos de la naturaleza humana, por lo menos rehacer ó modificarlo todo. Debe, 
en cier to modo, reparar uno tras otro todos los resortes de la e c o n o m í a , todos 
los instrumentos del sent imiento y de la a c c i ó n para darles flexibilidad, adies
t rar los , fortalecerlos, equi l ibrar los , d i r ig i r los ; para des t ru i r en cier to modo hábi 
tos arraigados y sust i tuir los con otros; debe reanimar hasta las menores chispas 
de intel igencia, para que, obligando al id io ta á pensar en sí m i s m o , aprenda á dis-
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cernir sus propios ó r g a n o s , sus sentidos, sus pies, sus manos, etc.; á reconocer 
su n ú m e r o , s i t u a c i ó n , s i m e t r í a , divisiones, usos, especie de r e v e l a c i ó n , que, m o s 
trándole su cuerpo corno si fuera e x t r a ñ o , le acostumbre al estudio de los cuer
pos exteriores. Es preciso que el maestro haga salir de esta especie de escombros 
un nuevo s é r adornado de alguna r a z ó n , de alguna v i r t u d , capaz de a l g ú n t r aba
jo ú t i l , d e v o l v i é n d o l o en parte á la dignidad humana. 

Valor se requiere para emprender la obra, y no menos in te l igencia y amor al 
prój imo. Se necesita r eun i r para ello u n conjunto de cualidades di f íc i les de con
ciliar; paciencia, dulzura, firmeza y severidad para alentar la buena vo lun tad de 
los unos y para vencer la mala voluntad de los otros; para es t imular la pereza 
de éstos y abatir la arrogancia y aun el orgullo de a q u é l l o s . Necesitan autor idad 
para mandar á todos y someterlos á la d isc ipl ina , y finalmente, perseverancia, sa
gacidad y grandes recursos de in te l igencia y de i n v e n c i ó n para aclarar en tend i 
mientos tan oscuros, para hacer penetrar en ellos alguna luz , para grabar i m p r e 
siones, ideas, recuerdos, y acomodarlos á los actos ul ter iores del e s p í r i t u ; hasta, 
que aprendan á subordinar la acc ión de los ó r g a n o s á la del e s p í r i t u , de que 
antes no se h a b í a n dado cuenta . 

Las dificultades de la obra son extraordinar ias , y en casos extremos ineficaces. 
Hay diferencia entre los idiotas entre sí, y m u y notable entre los ' idiotas y los 
imbéc i les , de que depende e l que la e d u c a c i ó n de los primeros sea mucho m á s 
difícil, por m á s que la de unos y otros lo sea en gran manera. 

El idiot ismo es congén i to ó resultado de accidentes de los p r imeros a ñ o s de la 
vida; se manifiesta por la incapacidad de todas las facultades, desde que el n i ñ o 
pudiera dar s e ñ a l e s de ac t iv idad, de in te l igencia y de sensibi l idad, ó á conse
cuencia de convulsiones durante la pr imera d e n t i c i ó n . La imbec i l idad p r o v i e 
ne de causas accidentales posteriores siempre a l p r i m e r desarrollo de la in fan
cia, como por efecto de c a í d a s , golpes, sustos, trabajos intelectuales superiores 
á la capacidad del n i ñ o , de enfermedades agudas del cerebro, de h á b i t o s v i c i o 
sos, etc. 

El idiota se halla siempre con el sistema nervioso desordenado; el i m b é c i l , 
en el que predominan las constituciones musculares y nerviosas, no manifiesta 
sistema nervioso excitado ex t e r io rmen te , sino grande a ton ía é insensibi l idad 
local en algunos ó r g a n o s . 

En el id io ta puede ocur r i r el mut i smo por falta de inte l igencia; en el i m b é 
c i l , por la terquedad de no querer hablar, y con frecuencia de incapacidad para 
ejecutar los movimientos que cons t i tuyen la a r t i c u l a c i ó n . 

El idiota sólo aplica su déb i l intel igencia s in i n t e r r u p c i ó n á lo que puede sa
tisfacer sus apetitos; el i m b é c i l puede ejercer trabajos asiduos con t a l que ex i j an 
poca a t e n c i ó n , como barrer, etc. 

La sensibil idad del tacto puede ser extremada ó nula en el id io ta , y es m u y 
oscura en el i m b é c i l . 

Los instintos del id iota son dulces, t ranquilos, poco agresivos respecto á las 
personas, y destructores respecto á las cosas; los de los i m b é c i l e s , por el cont ra -
no, indiferentes en cuanto á las cosas, se manifiestan por sus s i m p a t í a s ó a n t i 
pat ías en cuanto á las personas, en t é r m i n o s que pueden llegar hasta el c r imen . 

La cabeza del idiota e s t á ordinar iamente depr imida; la del i m b é c i l no aparece 
sensiblemente alterada. 
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Por fia la v ida del id iota es corta, no suele pasar de los t reinta a ñ o s , mientras 
que la del i m b é c i l puede prolongarse hasta edad avanzada. 

Estas diferencias demuestran la mayor facil idad do la e d u c a c i ó n en los unos 
que los otros, porque en los i m b é c i l e s hay que impulsar la a ton ía de los g é r m e 
nes, y en los idiotas es indispensable reparar é impulsar estos mismos g é r m e n e s . 
Los pr inc ip ios , la regla general y los procedimientos son en cierto modo los mis
mos. Con u n r é g i m e n h i g i é n i c o especial, acomodado á la s i t u a c i ó n de estos des
graciados, es preciso ateuder en la e d u c a c i ó n á todos los modos de v i t a l i d a d del 
ind iv iduo , prever todas las a n o m a l í a s d é l a s funciones vitales, d i f íc i les á veces de 
apreciar, para sacarlos de su entorpecimiento , para domarlos y dir igir los á su fin. 
La e d u c a c i ó n debe abrazar la act ividad, la intel igencia, la vo lun tad en este mis 
mo orden, porque el hombre se mueve y siente antes de saber, y sabe largo 
t iempo antes de tener conciencia de la moral idad de sus actos y de sus ideas. 
Cada una de estas tres facultades deben tratarse en sus diversos modos de man i 
f e s t ac ión . 

S e g ú n el m é t o d o de S e g u í a , pr inc ip iase por la e d u c a c i ó n muscular con ei 
aux i l i o de la g i m n á s t i c a ; la i n c i t a c i ó n ; g i m n á s t i c a y e d u c a c i ó n del sistema ner
vioso, tacto, gusto, olfato y oído; g i m n á s t i c a de la palabra, la vis ta , color, d imen
siones, con f igu rac ión , d i spos i c ión , p lan , i m á g e n e s . — D i b u j o . — E s c r i t u r a y lectu
ra , alfabeto, s í l a b a s , palabras.—Nociones é i d e a s . — G r a m á t i c a p r á c t i c a , nombres, 
cualidades, acc ión , re lac iones—Memoria , p r e v e n c i ó n , a r i t m é t i c a , n u m e r a c i ó n , 
c á l c u l o , ap l i c ac ión del c á l c u l o , h i s tor ia na tu ra l , c o s m o g r a f í í — E d u c a c i ó n aplica
da, decencia, h á b i t o s corporales, act i tudes, marcha, subir y bajar, vest ido, pre-
h e a s i ó a de los al imentos, gustos ú t i l e s , trabajos ú t i l e s . 

Para que pueda apreciarse este m é t o d o ea la p r á c t i c a , describe el autor varios 
de los casos de c u r a c i ó n que se le l i au encomendado, haciendo p r i m e r o el diag
n ó s t i c o do cada ind iv iduo é indicando los medios ó procedimientos empleados, 
s e g ú n los casos, con los resultados obtenidos, en verdad sorprendentes y maravi
llosos por parecer imposibles. En la mayor parte de los casos, estos resultados 
han sido satisfactorios en mayor ó menor grado, pero algunos se han resistido á 
todos los esfuerzos. 

Como se compreade, para esto se requieren hombres especiales, dotados de 
una fuerza de vo lun tad inquebrantable y u n trabajo asiduo y constante á que 
no puede dedicarse u n profesor de p r imera e n s e ñ a n z a , obligado á atender á 
muchos n i ñ o s á un mismo t iempo. Puede, s in embargo, aconsejar á las familias, 
y en casos de imbec i l idad , por los medios y procedimientos ordinarios de edu
c a c i ó n , repetidos s in desanimarse, a l c a n z a r á t a m b i é n resultados satisfactorios, 
sobre todo con algunos desgraciados que pasan por i m b é c i l e s , y que en realidad 
no merecea esta cal i f icación, porque su estado no depende de falta de desarrollo 
fisiológico y ps icológico , siao de que este desarrollo se verifica con mayor lea t i -
t u d que ea los n iños de su misma edad. 

Estos n i ñ o s , s egún e l mismo Segu ín , son ordinar iamente de temperamento 
l i n f á t i c o , tejidos blandos, c i r c u l a c i ó n poco act iva, pulso lento, r e s p i r a c i ó n corta, 
pecho estrecho, miembros delgados, rostro p á l i d o , labios s in firmeza, narices 
aplastadas y p e q u e ñ a s , ojos t iernos y de poco m o v i m i e n t o , cabellos blondos y 
ralos, frente baja y c r á n e o pobremente conformado, sin presentar, no obstante, 
chocantes a n o m a l í a s . 



IGNORANCIA 93 

Sus maviraieutos son lentos, incapaces de actos e n é r g i c o s , que exigen fuertes 
contracciones musculares. Hay debi l idad , pero no desorden n i balanceo en la lo 
comoción; su sensibilidad c u t á n e a m u y v iva é incapaz de soportar el frío; sus 
apetitos poco desenvueltos y las excreciones regulares; la palabra, por lo c o m ú n , 
lenta, embarazada, viciosa, entrecortada, á veces in in te l ig ib le , ya por v ic io de la 
ar t icu lac ión , ya con m á s frecuencia por la brevedad del aliento, que no s u m i n i s 
tra aire bastante á la laringe para formar sonidos duraderos y modificables por 
el movimiento voluntar io de los ó r g a n o s de la a r t i c u l a c i ó n . 

Su c o m p r e n s i ó n es exacta, pero l imi tada , y se embaraza par t icu la rmente 
cuando se le presentan muchos objetos de c o m p a r a c i ó n . Percibe b ien u n hecho 
simple, comprende una idea s imple; pero no puede comparar dos, tres, cuatro 
cosas ó ideas entre sí; percibe mejor que raciocina, comprende mejor que c o m 
para. Por lo d e m á s , es imi t ado r , t iene memoria , es alegre, t í m i d o y malicioso á 
veces. Su terquedad es poco duradera, pero á la voz su voluntad moral es casi 
aula; sus defectos á no ser por mala e d u c a c i ó n , son casi todos negativos, es decir , 
la negación de las cualidades que son de desear en u n n i ñ o . 

Conviene preveni r en estos desgraciados, por medio del t ra tamiento h i g i é n i c o , 
los accesos de r isa y de l lanto involuntar ios , sin mot ivo ó por causas indiferentes, 
y sobre todo la i n c l i n a c i ó n á la soledad con sus consecuencias, porque en otro 
caso es t án i r remis ib lemente perdidos y caen en la imbeci l idad. 

I g l s s i g a g i (JOSÉ). Maestro pendolista de Burgos á fines del siglo X V I I I , citado 
por Torio como uno de los buenos cal ígrafos de su t i empo . 

I g n o r i i n c U t . La ignorancia es de suyo u n manant ia l perenne y fecundo 
de errores; y á la par que e x t r a v í a al hombre, d e g r a d á n d o l e , puede producir , en 
mul t i tud de circunstancias, consecuencias f u n e s t í s i m a s , as í para el i n d i v i d u o 
como para la sociedad. ¡Véase á esos f rené t icos que se prec ip i tan sobre u n i n 
feliz, m á s sinceramente religioso qu izás que ellos mismos, pero culpable á sus 
ojos por no pa r t i c ipa r de su creencia, y que aplauden su suplicio, creyendo así 
honrar á un Dios de bondad y verdad con semejante exceso de crueldad y de i n 
justicia! ¡Véase t a m b i é n esas masas amotinadas contra ciudadanos generosos 
que se presentaban para ser sus libertadores, c o n v i r t i é n d o s e ellas mismas en i n s 
trumentos voluntar ios de la t i r a n í a ! ¡Véase las extraviadas turbas asesinando 
hasta en las ciudades á los mód icos que se sacrificaban por la salud de los enfer
mos, y a c u s á n d o l o s de produci r por medio del veneno las enfermedades que p r o 
curaban curar y prevenir! ¡Véase las masas amotinadas ó sediciosas, acaso sin 
saber por q u é , cediendo á terrores p á n i c o s ó á falaces exaltaciones! ¡Véase los 
grupos tumultuosos que se lanzan á destruir las m á q u i n a s y las fábr icas , c r e 
yendo conquistar medios de trabajo con violencias atentatorias á la prosperidad 
y á k l ibertad do la industr ia , sin conocer que los aparatos inventados para eco
nomizar los gastos de f a b r i c a c i ó n , suminis t ran , en el mero hecho de aumentar 
el consumo, más trabajo del que supr imen, por la sencillez del producto! ¡Véase 
la ciega muchedumbre que en los momentos de c a r e s t í a se prec ip i ta en los m e r 
cados, violenta al vendedor y al propietario de granos, impone tasa, y roba, c re 
yendo destruir de este modo los obs t ácu los que- amenazan á la subsistencia co-
mún, sin ver que la l iber tad y la seguridad del comercio de granos es la ú n i c a 
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i g u r i d a d posit iva de la abundancia! ¡Véase I( 
nuestras plazas p ú b l i c a s al rededor de los charlatanes, e s c u c h á n d o l o s con c r é d u l a 
avidez, y recibiendo de ellos con la mayor confianza toda suerte de especí f icos , 
t a n d a ñ o s o s de ordinario á la salud como al bolsi l lo! ¡ S i e m p r e y en todas partes 
l a ignorancia s e r á v í c t i m a de re lumbran te exter ior idad y de las sujestiones de 
los que se proponen e n g a ñ a r l a , y se d e j a r á l levar por la corriente, desconfiando 
só lo de la experiencia y de la r a z ó n . 

La ignorancia es al ternat ivamente desconfiada y presuntuosa; acoge todos los 
rumores falsos; rechaza los buenos consejos; prescribe las mejoras y da origen á 
las preocupaciones vulgares, t an extendidas como arraigadas, y cuyos efectos 
suelen ser t an funestos y t a n deplorables. El que no conoce las verdaderas cau
sas de los acontecimientos, adopta para explicarlos las pr imeras suposiciones 
arb i t rar ias que se le presentan, y cierra en seguida los ojos á la luz de la verdad, 
porque cree estar ya en lo cierto. Y ¿ q u é otra cosa es la creencia en h e c h i c e r í a s , 
encantamientos y maleficios, sino una consecuencia de la ignorancia de las leyes 
m á s sencillas de la naturaleza? ¿Qué otra cosa es la s u p e r s t i c i ó n , sino la ignoran
cia de las verdaderas relaciones que existen entre el hombre y su Criador? La ru
t ina que arrastra servi lmente siguiendo las p r á c t i c a s m á s viciosas; la se rv i l imita
c ión que copia los ejemplos m á s e r r ó n e o s , ¿ q u é otra cosa son sino el fruto de la 
ignorancia , que acepta cualquier guía por la impos ib i l i dad de dir igirse á sí propia? 

Las preocupaciones vulgares t ienen por rasgo c a r a c t e r í s t i c o el ser de dificilí-
raa d e s t r u c c i ó n cuando llegan á establecerse y arraigarse, pues resisten á todos 
los raciocinios y aun á la evidencia. Procuremos conjurar en su or igen esta pla
ga, atajando en la g e n e r a c i ó n naciente el contagio de las preocupaciones vulga
res. El maestro puede hacerlo mejor que nadie , como verdadero tu to r de la p r i 
mera edad de la n i ñ e z , v a l i é n d o s e para ello de la i n s t r u c c i ó n só l ida , que es el 
mejor a n t í d o t o . Los hombres de intel igencia v a c í a acogen todo g é n e r o de patra
ñ a s ; los de intel igencia d é b i l ceden á las pr imeras impresiones; las t inieblas están 
siempre pobladas de fantasmas. 

Tal es el origen de la singular p r e d i s p o s i c i ó n del vulgo á acoger todo lo mara
vil loso; cuanto m á s extraordinar ia fuere una n a r r a c i ó n , cuanto m á s i n v e r o s í m i l 
é i nc re íb l e , t an to m á s f á c i l m e n t e h a l l a r á c r é d i t o en los ignorantes. De a q u í t am
b i é n la facil idad con que se da asenso á los c r í m e n e s m á s atroces, cabalmente en 
r a z ó n de su atrocidad, y aunque e s t é n destituidos de pruebas. Do a q u í la credu
l i d a d con que se aceptan las explicaciones m á s extravagantes de hechos muy 
naturales, por cuanto estas explicaciones h ieren m á s v ivamente la i m a g i n a c i ó n , 
y no sorprende lo que sigue el curso na tura l de las cosas. De a q u í el poder del 
charlatanismo y el arte con que los charlatanes se valen de cuanto puede des-
l u m b r a r la vista y cautivar la i m a g i n a c i ó n ; y como la v ivac idad de las impresio
nes se aumenta con el mis ter io de la oscuridad que las a c o m p a ñ a , v e n d r á en se
guida la ignorancia á redoblar su prest igio. El populacho a c u s a r á á la Adminis 
t r a c i ó n p ú b l i c a de la c a r e s t í a del pan y de la p a r a l i z a c i ó n de la indus t r ia ; un 
e j é r c i t o derrotado a c u s a r á á sus jefes de traidores; y los lazzaroni de Nápoles 
a t r i b u i r á n á San Jenaro las calamidades del p a í s . Pe r son i f i ca rá so el acaso, el hado, 
poder misterioso y t e r r i b l e , colocado fuera del alcance de nuestra intel igencia y 
nuestra indust r ia , y r e e m p l a z a r á á las causas reales p r ó x i m a s y que nos era dado 
dominar ó prever á lo menos. 
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E n s e ñ e m o s á nuestros alumnos que la casualidad es una palabra s in sentido; 

nne el gobierno de la c r e a c i ó n no depende del ciego acaso, sino que todo se r ige 1 ellaW leyes ciertas, constantes, generales, emanadas d é l a suprema sab idu
ría del Criador. Esta sola verdad, profandamente grabada en el c o r a z ó n de los 
niños se rá u n arma universa l , u n escudo impenetrable para defenderlos de m u l 
t i tud de ilusiones peligrosas. Y ¿ c ó m o los convenceremos profandamente de esta 
verdad fundamental sino m o s t r á n d o l e s á cada momento , en los f e n ó m e n o s que os 
rodean la acc ión regular de las causas naturales, p a t e n t i z á n d o l e s que aun los 
acoatecimientos, al parecer m á s extraordinarios, no son m á s que el resultado de 
las leves comunes, y que los d e s ó r d e n e s aparentes se expl ican por el orden gene
ral del conjunto? La i n s t r u c c i ó n sól ida , que i lus t ra , fortalece y satisface a la r a 
zón no exalta la vanidad: ¡sea siempre la i n s t r u c c i ó n para nuestros alumnos u n 
medio de mejoramiento mora l é in te lectual , pero j a m á s u n objeto de o s t e n t a c i ó n , 
ú a s t r ú y a n s e para ser ú t i l e s y no para dominar! La vanidad corrompe las mejores 
cosas desde el momento que las toca. El hombre adquiere por la i n s t r u c c i ó n el 
M i m o sent imiento de su d ign idad personal; mas la verdadera i n s t r u c c i ó n le 
hace modesto, m o s t r á n d o l e que ignora mucho m á s de lo que sabe; y le ensena a 
conocer el verdadero precio de las cosas y á buscarle en la rea l idad , no en a 
apariencia; en la sa t i s facc ión de las necesidades de la propia v o c a c i ó n , no en la 
vana y r id icu la p r e s u n c i ó n de nuestro amor propio.—(De Gerando.J 

I g u a l (MATÍAS). Maestro cal ígrafo de Madr id en la segunda mi tad del s i 

glo X V I I , de la Congregac ión de San Casiano. 

I m á g e s i e s e n l a s e s c u e l a s . Nadie pone en duda en el siglo X I X la 
influencia de las i m á g e n e s , y , gracias á Dios, ha pasado para no volver jamas la 
ridicula y salvaje m a n í a de los iconoclastas. En la actual idad, las estatuas y los 
cuadros decoran como nunca nuestras casas y nuestros templos; por todas partes 
se anima el l ienzo y respira el m á r m o l ; las artes y la r e l i g i ó n , la naturaleza y la 
sociedad, la indus t r i a y e l comercio, la paz y la guerra, la piedad filial y el reco
nocimiento p ú b l i c o , todo, en el mundo c iv i l izado , todo recuerda, todo proclama 
la u t i l idad , hasta la necesidad de este poderoso medio de inf luencia . Uno de los 
bellos t í tu los del rey de Francia, Lu is Felipe, á la g r a t i t u d nacional , sera s in duda 
alguna el haber dado la v ida al palacio y á la ciudad del gran rey , reuniendo y 
poniendo á la vista de los franceses encantados las i m á g e n e s de todas las glorias 
de la patr ia . Y no se dude que muchos generosos sent imientos, ideas elevadas, 
virtuosas resoluciones, piadosos y sublimes sacrificios, t e n d r á n su i n s p i r a c i ó n 
en las memorables palabras, en las nobles apti tudes, en las miradas de fuego de 
esas telas elocuentes y de esos m á r m o l e s llenos de v ida . No se contempla en vano 
la virgen de Domremy a l preparar la lanza y el valor contra los ingleses; la i m a 
gen de Assas a l sacrificarse para revelar á sus c o m p a ñ e r o s de armas la presencia 
del enemigo; la de Mateo Molé al resist i r á los faciosos; la de San Ambrosio al 
detener en el u m b r a l de la iglesia á u n emperador cubier to con la sangre de su 
pueblo; la de San Vicente de P a ú l al recoger de entre la nieve al h i jo abandona
do por su madre; y por fin, la del Hombre-Dios, muer to en la cruz, orando por 
sus verdugos, y la de la d i v i n a Madre al animarse a l sacrificio de su Hijo con sus 
l ág r imas y oraciones. Negar el poder de tales impresiones equivale á negar al 
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hombre, á despojarle de sus sentidos y hasta, nos atreveremos á decir, á m u t i l a r 
su alma, porque se mata su i m a g i a a c i ó a que, á falta de m á r m o l y de l ienzo, coa-
serva a ú n , y c o n s e r v a r á siempre, la facultad de dar al pensamisnto forma 'y co
lor ido . 

P r e g ú n t e s e á la hermana de la car idad, que vela á la cabecera del enfermo 
cuanta paciencia, c u á n t a r e s i g n a c i ó n , c u á n t o amor á sus hermanos que sufren' 
no le inspira el Crucifijo de bronce que pende de su c in tu ra , y la Virgen de su 
h u m i l d e rosario. O si parece mejor, v á y a s e á ese lugar t e r r ib le en que la just ic ia 
da sus fallos contra los cr iminales manchados con el asesinato ó con el robo, y 
p r e g ú n t e s e al asesino ó al falsario, por q u é mientras que niega su c r imen y miente 
a su conciencia no se atreve á fijar la vista en el Crucifijo que tiene delante. 
S ú b a s e si no á Nuestra S e ñ o r a de la Guardia, y c o n t é m p l e s e esos bravos navegan
tes prosternados ante la Virgen: han recorr ido el Océano á t r a v é s de m i l peligros 
han sufrido la horr ible to r tu ra del hambre, han visto perecer su bajel en lejanas é 
inhospitalarias playas, y t ienen que p r inc ip ia r sus expuestas c o r r e r í a s ; pues bien-
se han a r r o i i l l a d o ante la Virgen del Buen Socorro, han besado la estatua que en 
su reconocimiento le h a b í a n dedicado con motivo de otro naufragio, y luego se 
levantan llenos de valor y de confianza, buscando de nuevo el mar con todos 
sus peligros. 

Las obras del genio ylos descubrimientos de la ciencia tienen t a m b i é n su cul to 
de las i m á g e n e s , así como las inspiraciones de la piedad. A la vez que se repro
ducen con la Bib l i a y ios Santos Evangelios, el admirable discurso de Bossuet sobre 
la Historia universa l , ó la admirable Imitación de Jesucristo; cuando se m u l t i p l i 
can las obras maestras de Hacine, de Corneille, de F e n e l ó n , de Buffón, de Cha
teaubriand; cuando se hace r e v i v i r la Edad Media en sus iglesias, en sus castillos, 
en sus ensayos de historia y de poes ía , h á b i l e s editores recurren t a m b i é n á Ver-
net , Johannot, Adán , David, Granvi l le , para obtener de sus talentos esas m a g n í 
ficas i m á g e n e s que a ñ a d e n á las buenas obras tan maravillosos ornamentos, y 
que i l u m i n a n á veces con m á s viva luz el pensamiento de los grandes escritores. 

En una palabra; se comprende perfectamente y se aplica en todas partes con 
gusto y con resultados el antiguo precepto de Horacio, de hablar mucho á los ojos 
de los hombres á quienes se trata de i n s t r u i r . 

Pero si los hombres de todos t iempos y condiciones entienden el lenguaje 
que se d i r ige á los ojos, este lenguaje es en especial in te l ig ib le y conveniente 
para los n i ñ o s . 

Y o b s é r v e s e bien, que cuanto menos edad t ienen los n i ñ o s , son m á s e x t r a ñ o s 
á las tristes realidades de la vida y les hacen mayor i m p r e s i ó n las i m á g e n e s que 
les representan los prodigios de la Historia sagrada, las obras de car idad, las 
acciones loables de toda clase y los diversos monumentos. Con su memor ia , v i r 
gen a ú n , su i m a g i n a c i ó n ya tan v iva , su inquieta curiosidad, su afán por todas 
las cosas, se apoderan, re t ienen y r ep i t en en el seno de la famil ia las escenas m á s 
ó menos admirables, cuyo dibujo ó grabado han visto por la m a ñ a n a suspendido 
en las paredes de la clase. 

Pero si , dejando las escuelas pr imarias propiamente dichas, entramos en una 
escuela de p á r v u l o s , en uno de esos establecimientos donde la caridad intel igente 
r e ú n e centenares de n i ñ o s de cuatro á seis a ñ o s , todo lo que hemos dicho de los 
esenciales servicios de las i m á g e n e s adquiere otro poder. ¡Oh! para esos u i ñ o s la 
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curiosidad es iamensa; los ojos no se sacian de ver, a i los oídos de oir, n i los p u l 
mones de dilatarse, n i la voz de resonar; para esos n i ñ o s las ideas abstractas son 
¡aaccesibles , la palabra no es m á s que u n sonido vano que se disipa en los aires, 
y las largas exhortaciones son e s t é r i l e s . Pero las i m á g e n e s son los l ibros , son los 
cuadernos, son los maestros de esos t iernos n iños . Mostradles á Dios c r é a n l o el 
cielo y Ia t ier ra con todos los animales; á Adán y Eva arrojados de l Pa ra í so des
pués de haber comido el fruto prohibido; á Noé y el arca; á José perdonando á 
sus hermanos; á Moisés y el mar Rojo y la serpiente de bronce; á Daniel de pie y 
tranquilo en medio de los leones: mostradles al Salvador del mundo naciendo en 
uu establo, recostado en un pesebre, y recibiendo allí los homenajes de los pas
tores y de los reyes; d e s p u é s curando al ciego de nac imien to , devolviendo á la 
viuda de Naim el h i jo que c o n d u c í a al sepulcro, mul t ip l i cando los panes en e l 
desierto, calmando con una palabra las olas enfurecidas, y d e s p u é s de todos estos 
prodigios de poder y de bondad espirando entre dos ladrones, de los cuales el 
uno se arrepiente y obtiene el p e r d ó n ; mostradles á San Pedro convir t iendo á 
tres mi ! j u d í o s ; á San Pablo predicando en Atenas el Dios desconocido; á San 
Juan la nueva J e r n s a l é n , descendiendo del cielo; á los Santos M á r t i r e s confesan
do, en medio de las l lamas ó los tormentos, la fe que h a r á caer los ídolos ; á San 
Carlos Borromeo con la cuerda a l cuello dis t r ibuyendo á los apestados de Milán 
la adorable y consoladora E u c a r i s t í a ; á San Luis haciendo j u s t i c i a al pie de la e n 
cina de Vincennes; á Enr ique I V permit iendo que se entrase pan á la ciudad h a m 
brienta que e s t á s i t iando; á Luis X V I escribiendo su testamento de gracia y de 
misericordia; á u n r ey l lorando, como los d e m á s hombres, sobre la tumba de su 
querida hi ja , y á esta princesa que, joven , r ica en talentos, v i r tudes y gracias, 
esposa querida, madre t ierna, s o n r í e á la muer te pensando en Dios; sí , hablad 
así á los ojos de los n i ñ o s , y su alma os c o m p r e n d e r á , y estas elevadas e n s e ñ a n 
zas, reflejadas exactamente en su memeria, se fijarán en ella de una manera fiel 
como los rasgos que graba la luz en la plancha de acero de la c á m a r a oscura. 
Así t a m b i é n , es decir, por medio de las i m á g e n e s , e s t u d i a r á n ú t i l m e n t e algunos 
hechos selectos de h i s to r ia general y algunos elementos de b o t á n i c a ó de zoolo
gía, ciencias que asustan cuando no e s t á n m á s que en los l ibros. 

Creemos que cuanto acabamos de decir no ofrece g é n e r o alguno de duda, y 
sólo tenemos que hacer u n voto. Deseamos vivamente que á la e l ecc ión de i m á 
genes para los n i ñ o s presida el tacto y buen gusto; y si se hace a s í , y s i desdo 
muy pronto, á la vez que se acostumbran sus o ídos á los cantos sencillos, pero 
regulares y armoniosos, se fijan habi tua lmente sus ojos en i m á g e n e s honestas, 
morales, religiosas, y en cuanto sea posible exentas de defectos a r t í s t i c o s , se h a r á 
uso de uno de los m á s grandes medios de c iv i l i zac ión y de mejora que pueden 
emplearse, tanto en la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a como en la e d u c a c i ó n pr ivada . ¡Tan 
poderosos son los pr imeros h á b i t o s ! Así , esos n i ñ o s , cuyo c o r a z ó n se n u t r i r í a de 
buenos sentimientos, cuya lengua no p r o d u c i r í a sino palabras dulces y amables, 
cuyas miradas no e n c o n t r a r í a n , por lo menos en la escuela, sino objetos i n t e r e 
santes, de forma graciosa y pura , p r e p a r a r í a n para las escuelas pr imar ias y se
cundarias una g e n e r a c i ó n digna del siglo XIX.—fAmbrosio Rendu.J 

S n s a g i a i a c i é t M . , No sólo conservamos fielmente el recuerdo de los objetos 
que nos han impresionado, sino que tenemos la facultad de r e p r e s e n t á r n o s l o s 
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tales como lo hemos visto, coa sus formas, sus colores y sus cualidades, de suer
te que nos parece estar viendo los mismos objetos. La facul tad que produce este 
efecto se l lama memoria imaginativa, ó s implemente imaginación. La i m a g i n a c i ó n , 
por tanto , es la facultad de nuestro e s p í r i t u de recordar la imagen v iva y clara 
de u n objeto sensible, s in tenerlo preseute. 

Mientras fijamos la a t e n c i ó n en u n objeto sensible para apreciar sus p r i n c i 
pales rasgos y sus caracteres esenciales, no hay propiamente m á s que i n t u i c i ó n , 
pero una vez adquir ida la p e r c e p c i ó n , y apartado el objeto, el alma puede recoo-
centrarse en sí misma y crearse la imagen v iva del mismo. D i f e r énc i a se lo uno 
de lo o t ro en que la i n t u i c i ó n proviene del objeto presente, y la imagen es resul
tado directo de la actividad de nuestra alma. 

La diferencia entre la i m a g i n a c i ó n y la memoria es m u y delicada, de suerte 
que alguoos l legan á afirmar que estas dos facultades no forman m á s que una 
sola. Pero la i m a g i n a c i ó n crea i m á g e n e s , y la memoria las reconoce y las conser
va, lo cual establece una diferencia manifiesta. 

La i r a a g i n a c i ó a difiere d é l a a b s t r a c c i ó n , e n que la pr imera aprecia el objeto con 
todas sus cualidades y con todas las circunstancias que le a c o m p a ñ a n , mientras 
que la segunda lo considera bajo u n punto de vista l imi tado . El p in tor y el poe
ta que piensan eu una m o n t a ñ a , se la representan en su conjunto, con sus bos
ques, sus rocas y sus precipicios, y ven las nubes que coronan su cima y el á g u i 
la que se cierne sobre ella, mientras que el g e ó m e t r a piensa en medi r su altura 
y no se representa m á s que la ve r t i ca l de la c ima á la base. En los pr imeros se 
pone en juego la i m a g i n a c i ó n ; en este ú l t i m o , la a b s t r a c c i ó n . 

Las i m á g e n e s creadas por esta facultad han de ser verdaderas y distintas, es 
decir , que deben reproducir fielmente las formas y los colores, de manera que se 
pe rc iban claramente los contornos, las formas, los colores y todos los caracteres 
del objeto. 

La i m a g i n a c i ó n , no só lo produce lo que ha herido nuestros ojos, sino todo lo 
que ha hecho i m p r e s i ó n en los d e m á s sentidos. D e s p u é s de contemplar u n her
moso paisaje, lo reproducimos por completo, de modo que creemos ver los pra
dos, las mieses, los riachuelos, etc.; o i r el sonido de las hojas, respirar el perfu
me de las flores, y hasta saborear la leche, el pan y las frutas que se nos han 
ofrecido. Todo se reproduce, pero las impresiones sobre el ó r g a n o de la vista, coa 
m á s viveza y c l a r idad . 

Esta facul tad es en extremo preciosa, porque por ella nos representamos los 
objetos d á n d o l e s vida i n s t a n t á n e a m e n t e . A d e m á s nos permi te contemplar en con
j u n t o diversidad de objetos, y apreciar y seguir sus mutuas relaciones. Más aún: 
saliendo del estrecho c í r c u l o de la memor ia , se crea un horizonte nuevo, y asocia 
y combina los rasgos, las i m á g e n e s , los colores, y forma as í u n cuadro original, 
que no existe en el mundo vis ible . Existen sí los elementos, pero esparcidos, y 
e l conjunto no es m á s que una c r e a c i ó n del e s p í r i t u . 

Mas para crear sus m á s bellas i m á g e n e s es preciso que se asocie al sent imien
to , del cual recibe el calor y la v ida . Guiado por los m á s imperiosos inst intos del 
a lma humana, eleva su vuelo hacia un misterioso porvenir , en que espera la rea
l i z a c i ó n de sus m á s dulces s u e ñ o s , y as í es el m á s poderoso s o s t é n de la esperan
za. En su m á s basto desarrollo es el genio que se abre nuevas v í a s . 

Preciso es reconocer, sin embargo, que la i m a g i n a c i ó n , en sus diversos grados, 
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así como es origen de abundantes riquezas i o í e l e c t a a l e s , ma l d i r ig ida puede p r o 
ducir desastrosos resultados: al representar lo que e s t á lejos de nosotros ó lo 
que no existe, puede destrozar nuestro c o r a z ó n y despertar pasiones funestas, 
como la envidia, el odio, etc., y ant ic ipando el porven i r , puede presentar UQ cua
dro tan br i l lan te que nos aluciue, ó tan s o m b r í o que nos desaliente. Cierta pe r 
sona, al pensar en una vis i ta , lejos de complacerse imaginando la a legr ía de ve r 
á sus amigas, se atormentaba con la idea de la despedida. A d e m á s , el que cede al 
prestigio de la i m a g l u a c i ó n , se expone á perder de vis ta las realidades de la v ida , 
á lanzarse á la r e g i ó n de las quimeras, y á alimentarse largo t iempo en ella de las 
más miserables i lusiones. La mujer es tá m á s expuesta que el hombre á los ex t r a 
víos de la i m a g i n a c i ó n , porque en é s t e la act ividad exter ior sirve como de c o n 
trapeso á la del pensamiento. En la j u v e n t u d es m u y v iva y or igen á veces de 
muchas faltas y disgustos. 

La i m a g i n a c i ó n demasiado excitada t iende á ex t rav ia r el j u i c i o , y por eso no 
debemos servirnos de ella como de g u í a , sino que hemos de apelar á la r a z ó n 
práct ica i lustrada por las verdades reveladas. Primero es buscar la verdad, y des
pués representarla de una manera viva y adornada con los colores m á s b r i l l a n 
tes para hacerla a t rac t iva y seductora: por eso en las operaciones de la i n t e l i g e n 
cia, el j u i c i o ha de preceder á la i m a g i n a c i ó n . Muchos han denominado á esta 
facultad la loca de la casa; pero si á veces puede ser loca, sólo cuando la abando
na el j u i c i o ; cuando le auxi l ia y le s irve de gu ía , su inf luencia no puede menos 
de ser m u y ú t i l y provechosa. 

Demostrada la. importancia de la i m a g i n a c i ó n cuando no se e x t r a v í a , veamos 
sus leyes. 

'1.a Cuanto m á s clara y m á s viva ha sido la i m p r e s i ó n hecha en el alma por 
medio de la i n t u i c i ó n , se reproduce con mayor faci l idad. 

2. a La imagen reproducida por la i m a g i n a c i ó n es por lo c o m ú n menos v iva 
que la p e r c e p c i ó n en su origen, pero al mismo t i empo es m á s agradable. Como 
somos d u e ñ o s , hasta cierto punto , de las i m á g e n e s que produce nuestro e s p í r i t u , 
tenemos p r o p e n s i ó n á separar cuanto no es tá conforme con nuestros gustos y ne
cesidades. Los recuerdos de u n viaje, por ejemplo, suelen sernos m á s agradables 
que el mismo viaje. 

3. a Las i m á g e n e s nuevas, cuando son vivas, oscurecen las antiguas y t ienden 
á debil i tarlas. 

4. a Las i m á g e n e s se enlazan entre sí s e g ú n la l ey de la a s o c i a c i a c i ó n , lo m i s 
mo que las percepciones, s e g ú n la semejanza, la afinidad y la s imul tane idad y 
proximidad del t iempo. Cuando se s u c e d e n ' p r ó x i m a m e n t e dos percepciones, las 
imágenes correspondientes se despiertan s i m u l t á n e a m e n t e sin que tenga parte 
la voluntad. In terviene é s t a cuando se asocian las i m á g e n e s por su naturaleza, 
porque es preciso que el e s p í r i t u sea atento y act ivo. 

5. a Las nociones t ienden á producirse bajo formas sensibles; esto es, para 
que una verdad se fije en nuestro entendimiento, es preciso que se encarne, por 
decirlo así , y tome una forma que la haga m á s sensible. 

6. a A l crear el e s p í r i t u cuadros nuevos, es preciso que agrupe todas sus par
tes, de manera que el conjunto l leve el sello de la unidad. 

7. a Cuando la i m a g i n a c i ó n crece, t iende á separar todo lo que es grosero é 
imperfecto para hacer resaltar los rasgos m á s bellos y elevados. Idealiza sus r e -
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presentaciones, es decir, las aproxima á la idea ó al modelo eterno, s e g ú n el cual 
concebimos que el Autor de todas las cosas ha creado el universo. El alma del 
hombre manifiesta de este modo una p r o p e n s i ó n á salir de los l í m i t e s del m u n 
do presente, que es imperfecto, para llegar al perfecto; aspira á las real ida
des eternas. Este p r i n c i p i o es la base de las bellas artes, de donde puede dedu
cirse que é s t a s t ienen su or igen en las m á s profundas necesidades del alma h u 
m a n a . 

8.a La i m a g i n a c i ó n es act iva, p r inc ipa lmente cuando las d e m á s facultades so 
hal lan en reposo, as í en la soledad y e l ocio como en los s u e ñ o s . Nuestra alma 
se deja arrastrar voluntar iamente á tal estado, el cual favorece su i n c l i n a c i ó n á 
la independencia, poro el excesivo trabajo de la i m a g i n a c i ó n perjudica o rd ina
r iamente al que se nos ha asignado en el mundo rea l . 

Conocidas las leyes de la i m a g i n a c i ó n , estudiaremos el desarrollo de esta fa
cu l t ad . 

Las i m á g e n e s que se forman en nuestro e s p í r i t u se fundan en las i n t u i c i o 
nes; por consiguiente, la cu l tu ra de la facultad i n t u i t i v a es la base del desarrollo 
de la i m a g i n a c i ó n . El que se acostumbra á pe rc ib i r con a t e n c i ó n , vivacidad y 
exac t i tud los objetos sensibles, no t iene dif icul tad para crear en su e s p í r i t u las 
i m á g e n e s que los representan. Se producen como por sí mismos, á la manera que 
se p in ta al momento en un espejo el objeto que se pone delante. Sólo las i m á 
genes intelectuales siguen otras leyes. 

E l alma del n i ñ o encuentra gran placer en este g é n e r o de act iv idad. Lozana, 
pura y l ib re de trabas, acoge todas las impresiones que le suminis t ra el mundo 
exter ior . Todo es nuevo para él, todo le son r í e ; y así como en l a p r imavera des
pliega la naturaleza todo el lu jo de v e g e t a c i ó n , de la misma manera en la p r i 
mavera de la v ida se enriquece el alma con i m á g e n e s numerosas y de los m á s 
br i l lan tes coloridos. 

Para favorecer esta d i s p o s i c i ó n na tu ra l es preciso colocar a l n i ñ o en c i rcuns
tancias á p r o p ó s i t o para hacer uso de su facultad i n t u i t i v a , y de rec ib i r i m p r e 
siones claras, vivas y dist intas. Es preciso t a m b i é n e n s e ñ a r l e á observar y á ob
servar con orden, porque, efecto de su impaciencia , quiere verlo todo en u n mo
mento, y forma ideas superficiales y confusas. 

D e s p u é s se le saca de los hechos individuales para elevarle hasta la con tem
p l a c i ó n de un conjunto que le haga i m p r e s i ó n profunda. Las magní f i cas escenas 
de la c r e a c i ó n , en las que va siempre un ida la gracia al poder, l lenan el alma de 
emociones sublimes que activan el desarrollo de la facultad representativa. Por 
eso el que l l ama la a t e n c i ó n de sus d i s c ípu lo s hacia las maravi l las del mundo 
v i s ib l e , no necesita r ecur r i r á medios artificiales para desarrollar en ellos una 
bella i m a g i n a c i ó n . 

E l segundo medio de desarrollar esta facultad consiste en las descripciones 
interesantes de los objetos naturales ó de los sucesos de la v ida . 

A l leer una de estas descripciones, nuestra i m a g i n a c i ó n t ra ta de r ep roduc i r 
la, a s í como al oir una m ú s i c a armoniosa busca en las modulaciones de este bello 
lenguaje los sentimientos ó impresiones que ha querido p in t a r e l compositor, y 
crea una p o r c i ó n de cuadros que corresponden á los sonidos. A d e m á s , las obras 
en que la i m a g i n a c i ó n de u n autor ó u n art ista ha derramado sus riquezas, p ro 
duce en nuestra propia i m a g i n a c i ó n el efecto do u n es t imulante . 
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Los cuadros s i n c r ó n i c o s agrandan el horizonte d é l a i m a g i n a c i ó n , h a b i t u á n d o 
la á abrazar u n gran conjunto, á ver un gran n ú m e r o de personajes y de hechos 
que marchan de frente hacia u n mismo objeto; el c u m p l i m i e n t o de los designios 
de la Providencia con respecto á la humanidad. Así es como se eleva nuestro es
pí r i tu sobre los sucesos del mundo por revistarlos en u n momento. Bossuet, en 
su discurso sobre la Historia universal , realiza admirablemente esta mi rada ge
neral sobre el con junto . 

Las historias y cuentos son t a m b i é n u n medio eficaz de desarrollar la i m a g i 
nación de los n i ñ o s . E l que sabe hacer semejantes narraciones puede estar segu
ro de caut ivar la a t e n c i ó n de sus d i s c ípu los , los cuales pretenden representarse 
los sucesos, los personajes, el lugar de la escena, y por lo c o m ú n el cuadro que 
se imaginan e s t á l leno de a n i m a c i ó n y de vida. Las relaciones de viajes, con t a i 
que se supr ima lo que no es t é conforme con la m á s escrupulosa mora l , y que se 
pongan al alcance de los n i ñ o s , ejercen provechoso inf lu jo en su in te l igencia y 
en su. i m a g i n a c i ó n , á la vez que enr iquecen la memoria con hechos interesantes 
y agrandan e l horizonte del e s p í r i t u . 

Sin reproduci r los debates acerca de las narraciones fabulosas en e d u c a c i ó n , 
diremos desde luego que las consideramos ú t i l e s , usadas con medida y d i sce rn i 
miento. Cuando no se prodigan estas narraciones, cuando no son demasiado v i 
vas ó excitantes y que e s t imu lan y recrean al n i ñ o s in al terarlo; cuando bajo una 
ligera corteza comprende u n fruto m o r a l , precioso, y una i n s t r u c c i ó n só l i da ; 
cuando se m u l t i p l i c a n estas precauciones con los n i ñ o s de i m a g i n a c i ó n viva y 
ardiente, lejos de ser peligrosas tales narraciones, son grandemente ú t i l e s . Lo 
que no debe consentirse j a m á s son las historias de aparecidos y de fantasmas, 
porque la i m a g i n a c i ó n del n i ñ o se agita vivamente y conserva por mucho t iempo 
impresiones funestas. 

La poes ía , que es lenguaje de l a i m a g i n a c i ó n y del sent imiento , con t r ibuye 
eficazmente á despertar estas facultades y favorecer su desarrollo. Si no todos i n 
terpretan con igual provecho el lenguaje p o é t i c o , todos lo comprenden hasta 
cierto punto, y pueden sacar partido para animar su i m a g i n a c i ó n . E l efecto es 
mayor cuando se aprenden de memoria y se rec i tan trozos de p o e s í a , porque de 
este modo se aprecian muchas i m á g e n e s que.pasan desapercibidas con la s imple 
lectura. A d e m á s , con tal estudio hacemos p r o v i s i ó n de formas, de colores y de ex
presiones figuradas, que aprovechamos d e s p u é s como elementos de nuestro p r o 
pio trabajo. Los ejercicios de r e c i t a c i ó n son t a m b i é n u n medio de dar al alma el 
exquisito sent imiento de la a r m o n í a del estilo, tan difícil de someter á reglas, 
pero á que nos habituamos f á c i l m e n t e h a c i é n d o n o s familiares los buenos autores. 
Su estilo, el giro de sus pensamientos, su alma toda pasa á nuestra alma, y nos 
elevamos por grados á su a l t u r a . 

Pero para el desarrollo de la i m a g i n a c i ó n no basta que reciba, sino que es m e 
nester que produzca. Por eso debe habituarse al n i ñ o á que haga la d e s c r i p c i ó n , 
de palabra ó por escrito, de objetos naturales, como las flores, los animales, los 
paisajes; los productos del arte, como las m á q u i n a s , los buques de vapor y los de 
vela; los grandes f e n ó m e n o s del mundo físico y las cr is is que modifican la socie
dad humana. Obligado á representarse vivamente los objetos para p in tar los , ad
quiere fuerza y flexibilidad su i m a g i n a c i ó n con tales ejercicios. 

En las composiciones se ponen en juego los dos g é n e r o s de i m a g i n a c i ó n , es 
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decir , que el d i s c í p u l o , por una parte, copia lo que ve en su e s p í r i t u , y por otra 
combina los rasgos y las i m á g e n e s para producir u n conjunto nuevo. 

El dibujo favorece asimismo la cu l tu ra de esta facultad. A l copiar u n modelo, 
se forma en el e s p í r i t u la imagen del objeto con mucha v i v a c i d a d , exac t i tud y 
c la r idad ; al d ibu ja r de memoria , se vivif ica la imagen que existe en el e s p í r i t u 
para reproducir la por medio del lápiz ó del p incel , y en u n dibujo de fan tas ía , la 
i m a g i m a c i ó n act iva la compone en el alma, antes de trazarla en el papel. Para 
Pestalozzi, el dibujo no era m á s que u n arte de i m a g i n a c i ó n . Con algunos datos 
inventaban sus d i s c ípu los toda clase de figuras y de combinaciones, á veces con no
tables resultados por la or ig ina l idad y la elegancia. Y estos ejercicios no son úti
les solamente a l p in to r y al poeta, sino t a m b i é n al j a rd inero , al ebanista, al tapi
cero, etc., que, á falta de esta facultad, no saben hacer m á s que obras groseras. 

A l d ibujo debe agregarse el canto, cuya influencia en la i m a g i n a c i ó n es muy 
eficaz. Los trozos de m ú s i c a religiosa son m u y preciosos, y lo son t a m b i é n otros 
menos graves, propios para inspi rar el contento ó una dulce a legr ía y para dar 
a n i m a c i ó n al trabajo. 

Los juegos y distracciones de los n i ñ o s son t a m b i é n de grande importancia 
bajo este aspecto. Deben proscribirse los i n s í p i d o s , que no est imulan el e s p í r i t u , 
y lo mismo los groseros, que cons t i tuyen ent re tenimientos salvajes. P r o c ú r e s e 
que, s in que haya en ellos nada de pedantesco, ofrezcan alguna cosa ú t i l ; que pon
gan en juego la act ividad del e s p í r i t u al mismo t iempo que la del cuerpo. Pro
p o r c i ó n e s e l e s materiales para fabricar m á q u i n a s , y para otros objetos de aplica
c i ó n en la vida c o m ú n , ejercitando al mismo t iempo la facul tad creadora. Que 
cons t ruyan casas de c a r t ó n , de madera ó de t i e r ra ; que cu l t i ven u n trozo de jar
d í n , conduzcan aguas por u n canal, const ruyan fuentes, molinos, etc. En sus 
expediciones a l campo deben proponerse u n objeto, como recoger insectos, cazar 
mariposas, recoger plantas, v i s i t a r alguna choza para a l iv ia r miserias. Con el 
placer de tales excursiones se ofrece ocas ión de desarrollar ú t i l m e n t e el j u i c i o , 
l a i m a g i n a c i ó n y el c o r a z ó n . . 

Por fio, la e x p l i c a c i ó n del lenguaje figurado de las Sagradas Escrituras, es un 
excelente medio de desarrollar esta facultad. Una p a r á b o l a en que se hacen re
sal tar los principales rasgos, en que se i lus t ra la figura antes de pasar á la idea 
que presenta, haciendo ver el b r i l l o de la imagen, su gracia y sus relaciones con 
e l objeto, enriquece el alma de los n i ñ o s con los t ipos m á s perfectos. Lo mismo 
sucede con otros trozos de la Historia sagrada, que los n i ñ o s escuchan con avidez, 
d e s p l e g á n d o s e entre ellos las maravil las de la d i v i n a palabra. 

R e q u i é r e s e , s in embargo, mucho cuidado para d i r i g i r y moderar esta prec io
sa facultad; porque, cuando se d e s c a r r í a exagera todas las cosas sin t é r m i n o n i 
medida , t rastorna el j u i c i o y p r iva de su calma al e s p í r i t u . Cul t ívese con senci
llez y na tura l idad , y para precaver los e x t r a v í o s no se apele j a m á s á medios ar t i 
ficiales ó violentos, n i á excitantes fuertes, como las novelas, los e spec t ácu lo s y 
las p o e s í a s llenas de e x a l t a c i ó n , porque t ienen m á s inconvenientes que ventajas. 

La mayor parto de las novelas deben desterrarse de la biblioteca de la infan
cia y de la j u v e n t u d , porque unas encierran semillas de i nmora l idad y otras fo
mentan las malas pasiones. Hasta las que conservan los colores de la mora l idad y 
parecen destinadas á defender la causa de la v i r t u d , rara vez sostienen la verda
dera v i r t u d ; de que r e s a l í a que la lec tura hab i tua l de estas obras falsea poco á 
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poco las ideas morales, y produce en el alma una r e l a j a c i ó n general . A g r é g a s e á 
todo esto que las aventuras extraordinarias y á veces maravillosas de las novelas 
no representan fielmente la vida humana. Aunque los diversos rasgos se tomen 
¿Q la vida real , se aumentan de t a l manera en el cuadro de la n a r r a c i ó n , que se 
desbordan. Por eso las novelas t rastornan las ideas que es preciso formarse de la 
vida, de sus vicis i tudes, de sus dificultades, de sus deberes, y transporta el alma 
a un mundo ideal , de que proviene la d e s v i a c i ó n general en el j u i c i o , en los de 
seos en las costumbres y en la conducta de los que se apasionan por las novelas. 

Aficionándose á lo ext raordinar io , se disgustan los n i ñ o s d é l a v ida modesta, 
tranquila y laboriosa, en que todo les parece m o n ó t o n o y vulgar , y t ra tan de 
sustraerse de ella o c u p á n d o s e en proyectos q u i m é r i c o s y acaso culpables. 

Los e s p e c t á c u l o s ofrecen iguales inconvenientes que las novelas. Si bien es 
exagerada la c r í t i c a que hace Rousseau del teatro, no hay duda que muchas de 
sus "objeciones e s t á n sin contestar, y que se generaliza la o p i n i ó n de que el ar te 
dramát ico no es el m á s conveniente para la m o r a l i z a c i ó n de las masas. La magia 
de las decoraciones y de los trajes, el b r i l lo de las luces, el encanto de la m ú s i c a , 
la d e c l a m a c i ó n acentuada fuertemente, los sucesos m á s ó menos extraordinar ios 
que const i tuyen el asunto de la c o m p o s i c i ó n , el juego de la fisonomía, las v ivas 
s impat ías que se manif iestan en los espectadores, todo con t r ibuye á impres ionar 
fuertemente el alma y á sacarla de quicio. La experiencia confirma todo esto con 
demasiada frecuencia. 

Iguales inconvenientes ofrece una poes ía demasiado ardiente, notable por el 
lujo de las i m á g e n e s , ó por nna a r m o n í a embriagadora. El n i ñ o se deja mecer en 
esa a tmós fe r a llena de s e d u c c i ó n y encanto, y pierde la e n e r g í a para res is t i r á 
las contrariedades. 

La cul tura de las d e m á s facultades, como la memoria, la r a z ó n y sobre todo el 
sentimiento religioso y mora l , s i rve de gran contrapeso á la i m a g i n a c i ó n y c o n 
jura los peligros del desordenado desarrollo de esta facultad. La i m a g i n a c i ó n 
agranda como e l microscopio todas las cosas, pero la r a z ó n analiza y desvanece 
las ilusiones; seducen algunas i m á g e n e s , pero el sent imiento mora l descubre m u y 
pronto la presencia del enemigo, y hace ver bajo las encantadoras flores el ojo 
de la astuta serpiente. 

Cuando a l n i ñ o , extraviado por su i m a g i n a c i ó n , se le pide cuenta de su mane
ra de ver, no tarda en reconocer su error y hacerse precavido para el porven i r . 
Aveces basta una sola palabra para c a l m a r l a i m a g i n a c i ó n vagabunda del j o v e n . 
Pero es preciso guardarse b ien de hacer burla de los que t ienen esta facultad u n 
poco viva; una i m a g i n a c i ó n florida es una gran riqueza, y por lo mismo es p r e c i 
so l imitarse á mostrarles la necesidad de contenerla para que no se desborde 
como los torrentes. H á g a s e ver á la n i ñ e z que la belleza sólo se hal la en lo verda
dero, que las i lusiones, por br i l lantes que sean, tardan poco en desaparecer ante 
la realidad, sin dejar otro rastro que crueles decepciones. El estudio del c á l c u l o , 
el aná l i s i s de las ideas y de las palabras, y en general todo lo que reclama la a p l i 
cación del sentido c o m ú n , es el contrapeso á la inf luencia de una i m a g i n a c i ó n 
demasiado v iva . M a n t é n g a s e , pues, el equi l ib r io y la a r m o n í a entre todas las f a 
cultades, pero s in destruir la i m a g i n a c i ó n , porque e x i s t í a ya en el hombre, c u a n 
do vió Dios que todas las cosas que h a b í a hecho eran muy buenas. 

Mas no se crea que la e d u c a c i ó n á r i d a y abstracta se aviene con la d i r e c c i ó n 
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de una i m a g i n a c i ó n ardiente. Esta facultad, como todas las d e m á s , necesita un 
objeto de que alimentarse, y si se le rehusa para matar la de i n a c c i ó n , busca r í a 
u n p u n t o cualquiera y se d e s b o r d a r í a . Dése le , pues, a l imento , pero que sea puro, 
na tura l y que se temple ocupando ú t i l m e n t e las d e m á s facultades. Este es el me
dio de precaver l a funesta ap l i c ac ión de uno de los m á s magní f icos dones que la 
Providencia ha dispensado al hombre. 

Es t a m b i é n m u y imprudente poner ante los ojos de los n i ñ o s la p in tu ra de 
vicios en que no han pensado ellos, lo cual equivale á ar ro jar una chispa entre 
materias inflamables, porque la censura de estos vicios no es bastante salvaguar
dia, en r a z ó n á que el mal presenta siempre algunos atract ivos. C o m b á t a s e sin 
tregua el v ic io cuando se desarrolle, pero hasta entonces h á b l e s e poco de él, y 
con gran reserva, para no provocar el ma l que se t ra ta de evitar. Esto tiene 
a p l i c a c i ó n pa r t i cu la r á los vicios de impureza , tan comunes en la j uven tud . 

Por fin, cuando la i m a g i n a c i ó n se ha extraviado ya, es preciso grandes pre
cauciones. 

El estado norma l de la i m a g i n a c i ó n es la act ividad moderada; el desarrollo 
consiste en la falta de act ividad ó en la s o b r e x c i t a c i ó n ; en el p r imor caso se 
l l ama debilidad, en el segundo exal tac ión. 

La debilidad tiene por origen el entorpecimiento de los sentidos, la falta de 
a t e n c i ó n ó la pereza del e s p í r i t u , la cual no se corrige sino á la larga y con 
trabajo. 

La exa l t ac ión proviene generalmente de ciertas causas que la han puesteen 
juego con demasiada v io lencia , como la a legr ía ó el disgusto repent inos , una 
vida agitada, conmovida por pasiones peligrosas, la soledad, que separando al 
hombre de la vida real, le introduce en u n mundo de s u e ñ o s y quimeras, la lec
tu ra de novelas y de historias de aparecidos, los e s p e c t á c u l o s que asustan ó que 
e x t r a v í a n la sensibi l idad. 

Para comba t i r esta e x a l t a c i ó n se hace contemplar la fría realidad de las cosas. 
Se aprovechan las circunstancias oportunas para traer al n iño á rect if icar las 
ideas, s in t ra tar le con dureza n i emplear las burlas que march i t an el corazón, 
sino con cier ta afectuosa ternura que dispone' á acoger las buenas impresiones, 
recordando que la p e r s u a s i ó n y no la fuerza dis ipa los atractivos del error, y 
sust i tuye la verdad á los fantasmas que asedian la i m a g i n a c i ó n . La prudencia, la 
paciencia infat igable, el verdadero i n t e r é s por el n i ñ o , rara vez dejan de p rodu
c i r saludables efectos. Por ú l t i m o , la fe cristiana es el medio m á s eficaz de con
servar el e q u i l i b r i o entre la i m a g i n a c i ó n y las d e m á s facultades intelectuales. 

I m i t a c i ó n . Los n i ñ o s son naturalmente propensos á i m i t a r y se les ha 
dado en efecto esta p r o p e n s i ó n como medio aux i l i a r del desarrollo de sus facul
tades, y como precioso lazo de sociabil idad. Así se aproximan á sus semejantes 
y ent ran m á s pronto en p o s e s i ó n de la riqueza c o m ú n . La i m i t a c i ó n contribuye 
á perpetuar las tradiciones y á conservar y un i fo rmar los usos y las costumbres. 
Su predominio, tanto mayor cuanto m á s unidos v iven los hombres, se ejerce de 
una manera m á s absoluta en los menos reflexivos y en los que menos obran por 
impulso propio . En el mundo crea el imper io de la moda; en la sociedad general, 
el de la costumbre; domina en las ciudades, en las aldeas, en las corporaciones, 
en la fami l ia , y h a b r á de ejercer t a m b i é n su poder en nuestra escuela. 
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En manos del maestro s e r á UQ resorte, del cual p o d r á usar ó abusar, y le ser
virá de ayuda, ó s e r á un o b s t á c u l o para él . 

Comparando la l ey de la i m i t a c i ó n con la del h á b i t o , sorprende la estrecha 
analogía que entre ambas existe. La i m i t a c i ó n produce á vista de las acciones de 
los d e m á s , efectos aná logos á los que produce el h á b i t o por la r e p e t i c i ó n . Lo que 
vemos hacer, nos cuesta menos trabajo ejecutarlo, y lo reproducimos m á s pronto . 
Es ta l el imper io de este poder s i n g u l a r í s i m o , que determina actos involuntar ios , 
y aun á veces actos contrarios á la vo lun tad . La i m i t a c i ó n es, por consiguiente, 
un segundo maestro de los n i ñ o s ; y casi pudiera decirse que ella sola les e n s e ñ a 
la lengua materna . Por su medio hereda el n i ñ o á poca costa la habil idad de las 
personas con quienes vive; sigue las huellas de sus predecesores en la carrera de 
la vida, y se somete al imper io de la ley c o m ú n : en estos casos la i m i t a c i ó n s irve 
de ayuda. 

Mas por efecto de esta p r o p e n s i ó n á i m i t a r cuanto ven, los n i ñ o s adquieren 
irreflexiva é indeliberadamente los h á b i t o s de las personas que los rodean, h a 
ciéndose así contagiosos los vicios y ios defectos; he a q u í el peligro de la i m i 
tación. 

El alumno, en este concepto, depende m á s de sus padres y de sus c o n d i s c í p u 
los que de sus maestros. Pero é s t o s inf luyen mucho en é l , y m á s con el e s p e c t á c u 
lo de sus acciones, aunque mudo, que con la autor idad de sus palabras. 

La s i m p a t í a corrobora y desarrolla en sumo grado la p r o p e n s i ó n na tura l de 
los n iños á la i m i t a c i ó n . Así es que é s t o s i m i t a n con preferencia á las personas 
que m á s aman, á aquellas de cuyos sentimientos pa r t i c ipan , á aquellas á las que 
más se acercan por ana log ía de c o n d i c i ó n , de edad, de o c u p a c i ó n ó de g é n e r o de 
vida. Por consiguiente, el maestro se v a l d r á de este resorte, tanto m á s ventajosa
mente, cuanto mejor sepa atraerse á los alumnos y estrechar los v í n c u l o s de estos 
entre s í . 

La debilidad de c a r á c t e r , la pereza, el deseo de agradar, y m á s comunmente 
el de d is t inguirse , aumentan t a m b i é n la p r o p e n s i ó n na tura l de los n iños á la 
imitación, que, obedeciendo á motivos de esta especie, puede tomar una d i r e c c i ó n 
viciosa. E l n i ñ o de c a r á c t e r débi l o b e d e c e r á al pr imero que se presente; el pere
zoso se gu ia rá por lo que hagan los d e m á s , para ahorrarse la molestia de di r ig i rse 
á sí propio; el complaciente a d o p t a r á hasta los ejemplos que desapruebe su con 
ciencia; el presuntuoso r e m e d a r á como u n mono á los m á s sobresalientes. ¡Pre 
servemos á los alumnos de esta especie de s e d u c c i ó n ! ¡Qué la i m i t a c i ó n sea 
siempre deliberada, i lustrada por el j u i c i o , y determinada por la e s t i m a c i ó n ! 
¡Qué tenga el c a r á c t e r de laudable e m u l a c i ó n ! 

No se im i t a sino lo que se observa, prefiriendo siempre lo que m á s l lama la 
atención. De a q u í procede el ascendiente na tu ra l que ejercen en los n i ñ o s y en 
el vulgo, que tanto se les asemeja, las personas que t ienen alguna preeminencia 
ó llaman m á s v ivamente su a t e n c i ó n . Esta p r e d i s p o s i c i ó n se r í a m u y ú t i l si no ce
diese m á s que á la preeminencia de la s a b i d u r í a y de la v i r t u d ; pero no sucede 
asi, t r a t á n d o s e de espectadores superficiales, ignorantes y l igeros , en quienes 
ejerce una verdadera f a s c i n a c i ó n la super ior idad aparente, como las de la fuer 
za, del nacimiento, de la r iqueza y de otras ventajas exteriores. Para obtener su 
obediencia, basta por lo c o m ú n ex ig i r la con tono imper ioso, pues los caracteres 
débiles se pl iegan con dóci l complacencia á lo que exige de ellos el e s p í r i t u de 
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d o m i n a c i ó n . Este es el origen del ciego imper io que, si nos descuidamos, ejercen 
ciertos alumnos en sus c o n d i s c í p u l o s , aunque no sean dignos de servir les de 
g u í a . El maestro prudente c u i d a r á de echar por t ier ra estos ídolos, de poner t é r 
m i n o á la u s u r p a c i ó n , y de ev i ta r en su origen semejante t i r a n í a , haciendo que 
los alumnos fijen la a t e n c i ó n en los que verdaderamente sean dignos de servirles 
de modelo, y ensalzando el m é r i t o y la belleza de estos ú l t i m o s . Las d i s t inc io 
nes otorgadas á los alumnos que sobresalgan por su a p l i c a c i ó n ó por su buena 
conducta, c o n t r i b u i r á n de u n modo m u y eficaz á que la i m i t a c i ó n siga el camino 
m á s ú t i l . 

A veces el ins t in to de i m i t a c i ó n hace contraer á los n i ñ o s ciertos defectos, por 
lo mismo que son m á s chocantes. La s ingular idad y la extravagancia les hacen 
profunda i m p r e s i ó n , e x c i t á n d o l e s á remedarlas. Q u i t é m o s l e s la o c a s i ó n de caer 
en estas tentaciones. Nuestros ejemplos, nuestras lecciones, las tradiciones crea
das en nuestra escuela, les i n s p i r a r á n sent imientos de decencia y de decoro, les 
s e r v i r á n de escudo contra tales tentaciones, y les p a t e n t i z a r á n c u á n absurdas, 
vergonzosas y r idiculas son las viciosas imitaciones que al p r i n c i p i o les parece
r í a n q u i z á s solamente e s t r a m b ó t i c a s . 

El contagio de los defectos exige de parte de los maestros precauciones ó r e 
medios de diferente naturaleza, s e g ú n los diversos p e r í o d o s de su desarrol lo. En 
e l p r i n c i p i o nos apresuraremos á detener su p r o p a g a c i ó n ; y si advert imos que 
la presencia de u n a lumno vicioso expone á los d e m á s á contraer u n v i c i o , cuyos 
progresos no podemos evi tar , no vacilaremos u n solo instante en expulsarle de la 
escuela. El temor de desagradar á la fami l ia de u n alumno tan peligroso, no debo 
l levarnos á sacrificar á los d e m á s . 

Pero si por desgracia el defecto se hubiere hecho casi general en la escuela, 
nos d i r ig i remos á u n corto n ú m e r o de alumnos escogidos, á los m á s predispues
tos á escucharnos, a p r o v e c h á n d o n o s del inf lujo que é s t o s ejercen en sus condis
c í p u l o s , y comenzando la reforma por lo m á s selecto, para cont inuar la sucesiva
mente y por grados imperceptibles hasta lo m á s vic iado. 

Los n i ñ o s l levan , cada uno por su parte, á la escuela en que se r e ú n e n , la 
t r a d i c i ó n de los ejemplos que han tenido á la vista desde la cuna; y todos estos 
h á b i t o s conspiran de consuno contra los esfuerzos del maestro. La d isc ip l ina , las 
buenas costumbres, el tono, los modales y el lenguaje que r i j an en la escuela nos 
s u m i n i s t r a r á n medios para t r i un fa r de ellos. Por eso es necesario que cuando 
t ra te el maestro de abr i r escuela no admita al p r inc ip io m á s que u n corto n ú m e 
ro de alumnos, y espere á que és tos hayan adquir ido ya buenos h á b i t o s , para ir 
aumentando gradualmente su n ú m e r o . De este modo, cada uno de los r e c i é n ve
nidos se p l e g a r á f ác i lmen te á la marcha de sus c o n d i s c í p u l o s , y t e n d r á á honra 
e l imi ta r los . Es p r á c t i c a prudente y m u y bien entendida la de poner á cada nue
vo a lumno que llega á la escuela bajo la p r o t e c c i ó n de uno de sus c o n d i s c í p u l o s , 
que se convierta en tu to r y amigo suyo, pero cuidando de elegir siempre para 
d e s e m p e ñ a r este oficio á los n i ñ o s mejores, á los que desde el p r inc ip io no le 
t r asmi tan m á s que las tradiciones saludables. 

El poder de la i m i t a c i ó n nos expl ica por q u é la e d a c a c i ó n de los n i ñ o s es 
m á s b ien hi ja del ejemplo que no de la e n s e ñ a n z a oral, y nos dice el g é n e r o de 
auxi l io que debemos buscar en la familia de los alumnos, en los l ibros que les-
pongamos en la mano, en la d i r ecc ión que demos á sus relaciones, en el impulso 
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<qae reciban de sus c o n d i s c í p u l o s , y pr inc ipa lmente en el modelo que debemos 
ofrecerles con nuestro c a r á c t e r y nuestra conducta.—(De Gerando.J 

S n c i i i t a e i o B i e s d e Iota n i a i u s . La e d u c a c i ó n es m á s ó menos difíci l , se
gún las proporciones en que se halla el bien y el mal en el n i ñ o . Por eso el encar
gado de educar necesita estudiar detenidamente el problema re la t ivo á l a s p r i m i t i 
vas inclinaciones del hombre. Aunque esta c u e s t i ó n pertenezca á la filosofía y 
más especialmente a ú n á la t eo log ía , el maestro debe tener c o n v i c c i ó n clara y d i s 
tinta en el part icular , no fundada en t a l ó cual sistema, sino en las verdades re
ligiosas y en la o b s e r v a c i ó n fiel y escrupulosa de los hechos. R e q u i é r e s e mucho 
tacto para juzgar del estado moral de los d i s c í p u l o s , y es preciso estar alerta para 
ao dejarse alucinar por deslumbradores sistemas. El maestro, en general, no debe 
aspirar á otra cosa que á conservar y aumentar el b ien, cuyo germen ha descu
bierto en los pr imeros a ñ o s ; á que el alma se desenvuelva bajo el inf lujo del sen
t imiento moral , y á que la vo lun tad sea bastante fuerte para someter todas las 
Inclinaciones á ia r a z ó n , á la conciencia, ó á lo que se reconoce como justo. Para. 
no oponerse n i á la naturaleza n i á los designios del Criador, os preciso no des-
t ru i r las inclinaciones naturales, sino arreglarlas conforme á la moral . A veces 
una inc l inac ión que nos parece, y con fundamento, m u y peligrosa, puede c o n t r i 
buir en gran parte al desarrollo mora l . Incl inaciones que al parecer revelan u n 
ca rác te r salvaje y que nos desagradan en sus primeras manifestaciones, se orde
nan á veces f á c i l m e n t e y son d e s p u é s el germen de preciosos frutos; mientras 
que, por el contrar io , disposiciones que solemos tomar por seguros indicios de 
un buen natural , con t r ibuyen á formar el mal c a r á c t e r . En fin, no hay punto en 
educac ión en el cual cometan m á s errores los padres y los maestros que en la 
aprec iac ión del c a r á c t e r natural do los n iños , y, por consiguiente, en el modo de 
tratar á é s to s . Por eso es m u y impor tante no proceder de l igero y estudiar con 
detenimiento el c a r á c t e r de cada uno para formar idea exacta de é l . 

No puede ponerse en duda la necesidad de la e d u c a c i ó n en los pr imeros a ñ o s 
de la vida. Es cierto que el n i ñ o no puede conocer lo que es malo s in apreciar a l 
mismo t iempo lo que es injusto; pero la conciencia y el sen t imien to mora l p re 
ceden á todo raciocinio sobre lo jus to y lo injusto , y los n i ñ o s disciernen las f a l 
tas que cometen por ignorancia ó ligereza, de las que cometen con i n t e n c i ó n ó 
por mala voluntad. La violencia de sus deseos, la i n c l i n a c i ó n á destruir , el placer 
que sienten al parecer 'en mal t ra ta r á los seres sensibles, el e s p í r i t u de domina
ción para con los déb i l e s , etc.; todo esto debe someterse desde muy pronto a i 
ju ic io de la conciencia y del sentido moral . ¿Cómo podemos prometernos hacer 
renunciar do repente y como por encanto á los adolescentes, por solo el rac ioc i 
nio y el mandato, lo que han considerado por largo t iempo en la infancia como 
permitido? Y aun siendo posible, ¿ p o d r í a m o s lisonjearnos de hacerles desapro
bar y condenar las cosas que se les prohiben? 

Eos n iños que desde la m á s t ierna edad manifiestan firmeza de vo lun tad , se 
muestran activos y petulantes; todo lo deter ioran, rompen y destruyen; expre
san sus sentimientos con e n e r g í a ; se entret ienen en diversiones peligrosas s in 
^pie se les excite; no gustan de que se les c o n t r a r í e ; se sublevan contra la des
aprobac ión y contra lo que les contradice, y lo cal i f ican de in jus t ic ia ; no obede
cen ciegamente, repl ican con viveza mientras no se les convence; obran con pre-
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c i p i t a c i ó a , s'm calcular j a m á s los resultados. Tales n iños hacen augurar m u y biea 
de su c a r á c t e r , que produce excelentes resultados cuando se dir ige bien. No di re
mos que estas disposiciones sean buenas en si mismas y que deban fomentarse, 
sino que revelan facultades que con acertada d i r e c c i ó n pueden produci r exce
lentes frutos; encierran los g é r m e n e s de un c a r á c t e r e s p o n t á n e o , ac t ivo , e n é r g i c o , 
empreadedor, jus to , franco y desinteresado. 

Lo contrar io sucede con los n iños que desde la infancia huyen d e l ru ido y las 
disputas, que se i n s i n ú a n donde quiera que se ofrece algo de que aprovecharse, 
que no hacen objeciones n i t ienen ideas propias, que obedecen á la p r imera i n 
d i c a c i ó n ; hablan de mora l y hacen alarde de sentencias cuando se les escucha; 
que advierten los defectos de los d e m á s y se complacen en hacerlos p ú b l i c o s y 
aun en exagerarlos. Cuando se trata de hacer b ien á u n desgraciado, examinati 
detenidamente si lo merece; cuando se les infiere alguna ofensa, manifiestan de
seos de perdonarla, pero la vengan cuando se les ofrece ocas ión ; saben observar 
m u y b i e n las conveniencias sociales, lo que les hace pasar por n i ñ o s buenos, 
obedientes, prudentes, etc. Es, s in embargo, expuesto á que sean hombres mal 
vados á sangre fría, ó a p á t i c o s , d é b i l e s y dispuestos á ceder á todas las i m p r e 
siones. 

Procure, pues, e l maestro tener el conocimiento m á s completo posible de los 
hombres en general y de su c a r á c t e r , para lo cual p o d r á servir le de gran auxil io 
e l estudio de las nociones de ps ico logía . Conviene t a m b i é n aprovecharse en lo po
sible de lo que piensen de un n i ñ o sus c o m p a ñ e r o s y las personas imparciales, 
s in d e s d e ñ a r el j u i c i o de los sirvientes y de otras personas en cuya presencia 
obra el n i ñ o con l ibe r tad . 

; Indios. (Historia de la Educación. ) Entre los pueblos cuya c u l t u r a se re
monta á la m á s apartada a n t i g ü e d a d , c u é n t a s e indudablemente la India, á la cual 
refieren muchos sabios los primeros o r í g e n e s de la c iv i l i zac ión . Mas s in negar 
t an antigua cul tura , es preciso convenir en que estuvo l imi tada á la casta de los 
brahmanes. Las d e m á s castas apenas contaban medio alguno de c u l t u r a intelec
t u a l y mora l , y la cuarta, es decir , la de los soudras, estaba completamente p r i 
vada de ellos, porque los brahmanes no p o d í a n e n s e ñ a r l e s la ley n i aun las p r á c 
ticas religiosas, n i p o d í a n leer el l ib ro de Los Vedas en su presencia , so pena de 
ser precipitados con ellos á los infiernos. Lo mismo estaba ordenado con respecto 
á las mujeres , d i spos i c ión tanto m á s i n j u s t a , cuanto que t e n í a n por creencia de 
que el que no hubiese le ído Los Vedas no pod ía aspirar á la fe l ic idad en el otro 
m u n d o . 

Todo esto demuestra que no se ha reconocido en este pueblo la necesidad de 
una cu l tu ra general, y que no es posible encontrar en é l una e d u c a c i ó n basada 
en pr incipios racionales. Es indudable que no se daba impor tancia m á s que á la 
forma: u n ceremonial vac ío de sentido ocupaba cont inuamente á la clase ins
t ru ida desde que ven ía al mundo hasta la muerte . La e n s e ñ a n z a de los brahma
nes se r e d u c í a pr incipalmente á las ceremonias y á las precauciones con que se 
deben leer Los Vedas, en parte á una mora l bastante pura , y m u y poco, al pare
cer, á algunos otros conocimientos esenciales. 

E x í g e s e estrechamente, y se recomienda con frecuencia que el d isc ípulo 
complazca á su maestro ó gorou, pues cuando así no lo hace son infructuosas las 
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obras de piedad. Dícese que el que maldice de su d i rec tor sé c o n v e r t i r á ea asno 
despue's de la muerte; el que l e c a l u m u i a , en pe r ro ; el que se aprovecha de sus 
bienes sin permiso, en insecto; y el que le mira con envidia, en gusano. 

El estudio de Los Vedas, prescrito á los j ó v e n e s de las tres clases superiores, 
y que se hace en casa del d i rec tor espir i tual , debe durar t re in ta y seis a ñ o s , ó la 
mitad, ó la cuarta parte de este t iempo, ó en f in , hasta que le comprenden per
fectamente. Luego hablaremos de la i n s t r u c c i ó n de las escuelas. Pero ahora hare-
ínos ú n i c a m e n t e observar que las relaciones del maestro con el d i sc ípu lo , el res
peto exagerado que cá é s t e se le e x i g í a , eran circunstancias poco favorables al 
libre desarrollo de la intel igencia , y, que en semejante e d u c a c i ó n deb í a predo
minar el e s p í r i t u se rv i l . 

La in t imidad de la vida de famil ia , la un idad de p r inc ip ios entre los padres y 
de los deberes para con ellos, p o d r í a n deb i l i t a r en parte tales inconvenientes; 
pero en esto mismo encontramos otros mayores . Es verdad que se sienta como 
principio que en la fami l ia en que reina la a r m o n í a entre el marido y la mujer, 
es tá asegurada la dicha para s iempre; que donde se honra á las mujeres e s t á 
satisfecha la d i v i n i d a d , y cuando no se las honra son e s t é r i l e s todo los actos 
piadosos; que las casas malditas por las mujeres á quienes no se han hecho en 
«Has los honores debidos, se destruyen completamente como por encanto; que 
las mujeres merecen ser honradas con preferencia á todo , porque por ellas se 
propaga la especie humana, y de ellas procede, por consiguients, el cumpl imien to 
de los deberes piadosos, los cuidados m á s so l í c i to s , los m á s deliciosos placeres, y 
aun el cielo para los manes de los antepasados y para el mar ido mismo; que aun 
cuando el mar ido no tenga i n c l i n a c i ó n á su mujer , debe protegerla siempre, si es 
virtuosa, á fin de agradar á los dioses: es asimismo cier to que las poes í a s antiguas 
pintan con los m á s vivos colores, pero acaso demasiado bri l lantes, la fidelidad de 
una esposa á su marido ind igno , a ñ a d i e n d o que la esposa es la mejor amiga y el 
mayor consuelo del esposo, pero en todo esto dominan falsos pr incipios . 

¿Cómo puede, en efecto, r e i n a r l a verdadera dicha en una n a c i ó n en que e l 
hombre de t re in ta a ñ o s debe casarse con una j o v e n de doce, y el de v e i n t i 
cuatro con una de ocho? En matr imonios tan disparatados, ¿ p u e d e n caber lazos 
de familia m u y estrechos y afecto conyugal r e c í p r o c o ? ¿No hay e x p o s i c i ó n á que 
«1 marido se convierta en t i rano d o m é s t i c o ? ¿Y q u é e d u c a c i ó n podr í a dar á sus 
hijos una joven de ocho á doce años? ¿Cómo h a b r í a de honrarse á la mujer , 
•cuando se dice que se les ha dado el derecho de hacer el mal y la perversidad, 
cuando la n iña , la joven y la mujer adulta no obran j a m á s conforme su vo luntad , 
«loo que, s e g ú n la l e y , deben estar sujetas pr imero al padre , d e s p u é s al m a 
ndo y á falta de és te á sus h i jos , y cuando declaran sus l ibros sagrados que 
deben reverenciar como á Dios á su mar ido , aunque e s t é l leno de vicios v le sea 
infiel? 

Por efecto de todo esto, la e d u c a c i ó n d é l a mujer e s t á completamente descui
dada y no se cu l t iva su e s p í r i t u . En el estado de d e g r a d a c i ó n en que se t iene á 
«s te sexo, ¿de q u é le s e r v i r í a la ciencia y los talentos? Todo lo que deb ía saber 
uQa mujer indiana estaba reducido á algunos trabajos d o m é s t i c o s , y sólo á las 
«or tesanas se les p e r m i t í a aprender á leer, á cantar y á bailar. 

¿Causará e x t r a ñ e z a que en semejante pueblo no pueda destruirse la b á r b a r a 
costumbre de que las v iudas , a l g ú n tanto celosas de su h o n o r , se arrojen en la 
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p i r a de su mar ido , aunque la l ey de Manou no ex ig ía este sacrif icio; que e s t é 
autorizado legalmente el esposo para disolver los lazos del mat r imonio desde 
que llega á la vejez y t iene nietos; que la v iuda sea despreciada, y arrojada, por 
decir lo a s í , de la sociedad; que cuando no ha tenido hijos, sea objeto de oprobio? 
¿Y q u é p o d í a esperarse a d e m á s del estado de envi lec imiento en que se tiene á 
los soudras, es decir , á la masa general del pueblo? 

Cuando viene al mundo u n hijo de una de las tres primeras clases, se somete 
á m u l t i t u d de ceremonias, y d e s p u é s se le da nombre , en u n d ía propicio , en u n 
momento favorable, bajo una estrella de dichosa inf luencia , A l cuarto mes sale 
de casa, al sexto empieza á comer arroz; en el p r imero ó en el tercer a ñ o se ve
r if ica la ceremonia de la tonsura; en el sexto la i n i c i ac ión de b r a h m á n , en e| 
u n d é c i m o la de xa thr ias , y en el d u o d é c i m o la de v a í s c i a . Cuando los jóvenes : 
pertenecientes á las tres pr imeras clases no han recibido este sacramento en 
t iempo h á b i l , se les declara indignos de la i n i c i a c i ó n , se les excomulga, y son 
mirados con desprecio por los hombres de bien. 

Hoy d ía , como en otro t i e m p o , la c o n d i c i ó n de trahmatchary ( joven iniciado) 
dura desde la i n i c i ac ión hasta la época de su casamiento. Este p e r í o d o de la vida 
se considera como t i empo de estudio, de p rueba , de s u j e c i ó n y de aprendizaje 
de las costumbres y reglamentos de su casta. Aprender á leer y escr ibir , grabar 
en la memoria las oraciones, aplicarse á otras ciencias los que t ienen disposición 
y f ac i l idad , y si la fortuna de los padres les pe rmi te proporcionarse maestro, ad
q u i r i r sobre todo nociones de a r i t m é t i c a , estudiar los diversos idiomas de la India; 
tales son sus ocupaciones. Los brahmanes t ienen escuelas separadas de las de lo» 
de otras clases, y á las cuales no se consiento la entrada, especialmente á los 
soudras; y difieren los estudios, la d i sc ip l ina , los m é t o d o s de e n s e ñ a n z a y los 
pr inc ip ios de e d u c a c i ó n de unos y otros. El b rahmatchary debe ciega obediencia 
á sus padres y maestros; ha de ser modesto; ha de guardar la mayor deferencia 
á sus superiores, y ha de ser afable con sus iguales. Su famil ia y sus maestros 
le e n s e ñ a n con par t icu lar cuidado el arte de ment i r , el d i s imulo , la astucia, la 
doblez, arte que poseen todos los brahmanes y que forma uno de los principales 
rasgos de su c a r á c t e r . Las reglas de u rban idad , la manera de conversar y d& 
expresarse con elegancia, la conducta que debe observar, la manera de presen
tarse y de mi ra r , el aire altanero y de profunda h u m i l d a d que debe aparentar,, 
s e g ú n las circunstancias, en fin, otras m i l minuciosidades de este g é n e r o , forman 
parte esencial del sistema de e d u c a c i ó n de u n b r a h m á n . 

No puede establecerse c o m p a r a c i ó n alguna entre las escuelas superiores d& 
la India y las de Europa. El m é t o d o seguido en aquel pa í s de hacer aprender d& 
memoria es esencialmente vicioso, y t iende á prolongar de una manera indefini
da el t i empo de los estudios. Por otra parte, no hay sistema alguno de educac ión 
regularmente establecido, n i establecimientos p ú b l i c o s especialmente destinados 
á propagar la i n s t r u c c i ó n . Es cierto que en ciudades populosas ó en el recinto 
de los templos , algunos brahmanes sabios, ó que se t ienen por tales, e n s e ñ a n los 
conocimientos que poseen, unos gratui tamente y otros á gran precio; pero esto 
sin que reglamentos de orden n i d isc ip l ina i m p r i m a n á los estudios un carácter 
de estabilidad. Aprende el que quiere y por el t iempo que quiere, s in que haya 
medios de e m u l a c i ó n , n i para los d i s c í p u l o s , n i para los maestros; verdad es qu& 
los reputados por sabios d is f ru tan de c o n s i d e r a c i ó n ; pero esto, sin ventajas reales 
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y positivas, no basta para exaltar el celo do u n b r a h m á n . Por eso, los que poseen 
alguna i n s t r u c c i ó n no la han adqui r ido en estas escuelas, sino quo la deben al 
cuidado de los padres, á la e d u c a c i ó n pr ivada, y por eso las ciencias se t r a s m i 
ten de familia en f ami l i a , de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n , y vienen á ser como he
reditarias. 

La e n s e ñ a n z a de las escuelas elementales comienza ord inar iamente por la 
escritura. Estas escuelas e s t á n al aire l ibre , y los n iños , sentados en el suelo, es
criben en la arena y en hojas de palmera. Las d e m á s e n s e ñ a n z a s son la lectura; 
la mitología y las sentencias morales de los antiguos escritos, que aprenden los 
niños de memoria, como una especie de catecismo. Es t án escritas en versos s á n s 
critos, pero como esta lengua c l á s i ca no la estudian n i la ent ienden sino pocas 
personas, a c o m p a ñ a á cada estancia una v e r s i ó n l i t e r a l en idioma vulgar . He 
aquí algunas de ellas: 

«Es preciso estar apartado de un carro á la dis tancia de cinco brazas; de u n 
caballo, á la de diez; de u n elefante, á la de ciento ; no puede medirse la d is tan
cia á que ha de estarse de un malvado.—Nada es m á s seductor y a l mismo 
tiempo m á s e n g a ñ o s o que las r iquezas: es m u y costoso adqui r i r l as , guardarlas, 
gastarlas y perderlas.—El hombre virtuoso, debe i m i t a r al á r b o l ganda ( s á n d a l o ) 
que, cuando se derriba, perfuma el hacha que lo cor ta .—No debe fijarse el domi 
cilio donde no haya u n templo, un jefe, una escuela, u n r í o ; un as t ró logo y u n 
me'dico.—Los vicios y v i r tudes que dominan en el reino se a t r i b u y e n al monarca; 
las faltas de los reyes á sus ministros , los defectos de las mujeres á sus maridos, 
los de los hijos á los padres y los de los d i s c ípu lo s á los maestros.—No debe uno 
aficionarse á u n pa í s que no es el suyo, n i servi r á u n s e ñ o r e x t r a ñ o ; debe re
nunciarse á los padres que no lo son m á s quede nombre, retenerse sólo lo que 
nos pertenece y dejar un maestro de qu ien no hay que esperar bien a l g u n o . — A s í 
como la leche nu t re el cuerpo y la in temperancia causa las enfermedades, de la 
misma manera la m e d i t a c i ó n nu t re el e sp í r i t u , mientras que la d i s i p a c i ó n lo 
enerva.—De nada sirve u n espejo al ciego, lo mismo que la ciencia al que carece 
de ju ic io .—Eví tese af l ig i r á n i n g ú n s é r animado para no i r solo a l otro mundo, 
y crezca el hombre en v i r t u d , de la misma manera que las hormigas blancas 
ensanchan sus habitaciones; porque al pasar al otro mundo no le a c o m p a ñ a r á n 
ni su padre, n i su madre, n i su h i jo , n i su mujer , n i sus parientes; sólo le q u e 
dará la v i r t u d . — E l hombre nace solo, muere solo, recibe ;solo la recompensa do 
sus buenas acciones y solo t a m b i é n el castigo por sus malas obras. D e s p u é s de 
haber abandonado su c a d á v e r á la t ier ra , como u n pedazo de madera ó un poco 
de arcilla, los parientes le vue lven la cara, pero la v i r t u d a c o m p a ñ a su alma. 
Que aumente, pues, sucesivamente su v i r t u d , á fin de no pasar solo al otro 
mundo; porque si le a c o m p a ñ a la v i r t u d , a t r a v e s a r á las impract icables tinieblas 
d é l a s mansiones i n f e rna l e s . » 

En el día, los ingleses han establecido escuelas en muchos puntos y se en
señan en ellas los conocimientos elementales, parte por ingleses, par te por 
indígenas y aun por i d ó l a t r a s . T a m b i é n hay escuelas superiores en algunos pun
tos en que se han establecido los europeos. Las comarcas sometidas a l influjo y 
¿ la legis lación de los mahometanos son m á s ilustradas que las que e s t á n suje
tas á los indios p o l i t e í s t a s , y entre estas ú l t i m a s , las budistas aventajan á las 
demás . 
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Indiferencia de los niños. La indiforencia coasiste ea no afectarse 
por nada, ó cuando m á s de una inaaera m u y d é b i l y pasajera. Proviene por lo 
c o m ú n de estupidez, y demuestra poco talento. 

Con los n i ñ o s indiferentes es preciso excitar su amor propio y hacer m u y i n 
teresante para ellos el estudio. La c o m p a r a c i ó n de su conducta con la de otros 
n i ñ o s , el hacerles ver las consecuencias de su modo de obrar , y otros medios 
a n á l o g o s , son los m á s á p r o p ó s i t o para obtener a l g ú n f ru to . 

Con tales n i ñ o s es preciso mucho tacto para r e p r i m i r las inclinaciones ego í s 
tas, en los cuales se m a n i f e s t a r á n d é b i l m e n t e . Lejos de c o m p r i m i r la p r o p e n s i ó n 
natural de aspirar á su pe r f ecc ión , es preciso impulsar la excitando el deseo de 
ser estimados y elogiados dentro de ciertos l í m i t e s , para que aprecien en su 
jus to valor la o p i n i ó n de los d e m á s . En vez de inculcarles de una manera abso
luta el desprecio do los bienes de fortuna, conviene hacerles ver su necesidad en 
la v ida , para estimularles á salir de su a p a t í a . Provocando de este modo ciertas 
pasiones, que por ego í s t a s s e r í a n peligrosas en otros n i ñ o s , d á n d o l e s acertada 
d i r e c c i ó n hay motivo de esperar que s a l d r á n al fin de ese estado que se a p r o x i 
ma a l de los i rracionales. 

Indiscreción. Todos los sabios recomiendan la d i s c r e c i ó n ó el s i lencio. 
P i t á g o r a s q u e r í a que se e n s e ñ a s e á callar antes de e n s e ñ a r á hablar . Confucio 
dice que el silencio es indispensabfe al sabio, y Sófoc les , que es e l m á s bello 
ornamento de la mujer . 

El hablador, en efecto, descubre una inteligencia poco elevada, indica la ca
rencia de ideas profundas, y da la medida de u n e s p í r i t u l imi tada . Los que sa
ben poco hablan mucho, y los que saben mucho hablan poco. El remedio m á s 
seguro contra la c h a r l a t a n e r í a consiste en elevar el c o r a z ó n y cu l t ivar el e s p í r i t u . 

Las mujeres y los n iños son los m á s expuestos á este defecto, lo cual se ex
pl ica por la mov i l i dad de las ideas y de la i m a g i n a c i ó n , y la vanidad del pensa
miento. 

La madre debe hacer comprender á su h i j a habladora la inu t i l idad y la vacie
dad de su c o n v e r s a c i ó n . «La naturaleza nos ha dado dos o ídos y una sola boca 
para e n s e ñ a r n o s que debe escucharse m á s que h a b l a r . » [Zmón.) Detenerla cuando 
comienza á decir t o n t e r í a s ; imponerle silencio como castigo; p e r m i t i r l e luego 
hablar á c o n d i c i ó n de que lo haga moderadamente; t a l es la conducta que debe 
observarse con ella. «Que calle, ó que diga algo m á s que su s i l enc io .» 

El silencio absoluto s e r í a un castigo que no c o n d u c i r í a al objeto. 
Con alguna perseverancia, y vigi lando asiduamente al n i ñ o , se logra atenuar 

este defecto. 
La i n d i s c r e c i ó n es la consecuencia necesaria de la h a b l a d u r í a . ¿Cómo es po

sible guardar un secreto con semejante necesidad de hablar ? 
La n i ñ a indiscreta es una peste para la fami l ia y para la sociedad. Al a p r o x i 

marse á una r e u n i ó n , todos enmudecen comenzando la coatrariadad, y debo 
comprender que es t á d e m á s allí , porque todos se lo dicen con su silencio. Com
p á r a s e al indiscreto á la muestra de u n reloj , que manifiesta ex te r iormente lo que 
pasa en su in ter ior . 

Las preguntas impor tunas son una i n d i s c r e c i ó n ; cuando se pretende saber 
u n secreto se cometo t a m b i é n una i n d i s c r e c i ó n , y lo mismo en presentarse uno 
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donde no le esperan, en invi tarse para lo que no ha sido inv i tado , y en pedir lo 
que no se puede conceder. 

Estos defectos son resultado de la iuexperiencia de los n i ñ o s , y á la madre 
toca hacé r se lo s notar y prepararlos contra semejante escollo.—f inés Montmarsán.) 

Individual (SISTEMA). Convencidos de que para muchos maestros las pa 
labras método y sistema de enseñanza no significan cosa alguna determinada, ó 
que á lo m á s significan lo que han vis to hacer y hacen ellos mismos en sus es
cuelas, s in darse á sí mismos r a z ó n de sus procedimientos , y sin a d v e r t i r los 
defectos ó los inconvenientes de las p r á c t i c a s adoptadas, hemos resuelto dedicar 
algunos a r t í cu lo s á esta impor tan te mater ia , p u b l i c á n d o l o s por el orden corres
pondiente en los n ú m e r o s sucesivos del Boletín, y en cuanto las c i rcunstancias 
lo permitan. 

En el reglamento provis ional de las escuelas p ú b l i c a s de i n s t r u c c i ó n p r i m a 
ria se dice ya c u á n t o s y c u á l e s son los m é t o d o s generales y sus nombres, y lo 
que se entiende por m é t o d o s especiales. T a m b i é n se dice en q u é consiste la d i 
ferencia que hay entre los m é t o d o s ó sistemas generales denominados i n d i v i d u a l , 
s imul táneo y m u t u o ; mas no se e x p l i c ó , porque no era propio n i posible h a 
cerlo en aquel lugar, el mecanismo, digamos asi, de cada uno de ellos; y mucho 
menos el de los m é t o d o s que se dicen especiales. No se d ie ron á conocer los 
princi pios en que se funda la d i s t r i b u c i ó n ordenada de las clases generales en 
difereute n ú m e r o de secciones ordenadas para los respectivos m é t o d o s . No se 
dió r azón del menaje y local conveniente para cada uno de é s t o s , n i de los i n s 
trumentos ó medios de e n s e ñ a n z a , como lecciones, cuadernos, l ibros , e t c . , o r d i 
nariamente usados, n i tampoco de las atr ibuciones y deberes propios de los 
niños instructores, é inspectores en el d e s e m p e ñ o de sus deberes, y los que co
rresponden á los maestros tanto en este m é t o d o como en el s i m u l t á n e o . No se 
describieron, pues, estos m é t o d o s . Ahora procuraremos exponerlos con alguna 
de tenc ión . 

Comenzaremos por e l m é t o d o que se dice individual; el m á s sencillo y fácil 
de explicar por una parte, y por otra el que menos debe ocuparnos, no siendo, 
como no es apl icable , á las escuelas comunes, y e m p l e á n d o s e ya ú n i c a m e n t e en 
algunas escuelas de aldea. Consiste sustancialmente este m é t o d o en i r tomando 
la lección y e n s e ñ a n d o á leer, escribir , contar y doct r ina cristiana á cada uno de 
por sí y con s e p a r a c i ó n , por m á s que los n i ñ o s todos de la escuela permanezcan 
reunidos en u n mismo local . No hace mucho t iempo que este era el m é t o d o o r d i 
nario de e n s e ñ a r en las escuelas, y r e c o r d a r á n muchos ind iv iduos aquella é p o c a , 
Preciosa en otros sentidos, en que uno por uno so iban acercando á la mesa del 
maestro con su car t i l l a ó c a t ó n en la mano para dar su l e c c i ó n . La c i r cuns t an 
cia, pues, de e n s e ñ a r i nd iv idua lmen te á los d i s c í p u l o s , sin formar grupos ó sec
ciones que hayan de r e c i b i r la misma lecc ión , cons t i tuye el m é t o d o de que t r a 
tamos; y es incontestable que, cuando esto puede tener lugar , debe ser el medio 
más ú t i l de e n s e ñ a n z a . De este modo el d i s c í p u l o de mayores disposiciones y 
mayor a p l i c a c i ó n marcha desembarazadamente y adelanta s in tener que espe
rarse por otro ú otros c o m p a ñ e r o s menos dispuestos; y el d i s c í p u l o de menores 
alcances, ó cuyas facultades intelectuales e s t á n menos desenvueltas, m á s to rpe . 
e i i f in , se detiene ó le detiene el maestro todo el t iempo necesario para aprender, 
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sin per ju ic io de los d e m á s . Cada uno marcha al paso que puede, sia precipitarse 
n i detenerse m á s de lo preciso. El maestro concentra su a t e n c i ó n y su habilidad 
en el n i ñ o de que se ocupa exclus ivamente por m á s ó menos t iempo; discurre 
medios acomodados al c a r á c t e r y capacidad del d i s c í p u l o para facil i tar su com
p r e n s i ó n , rectificar sus ju ic ios , etc.; e s t á s iempre seguro de los verdaderos ade
lantamientos de cada uno, y obra á consecuencia con mayor acierto. Bajo este 
aspecto es tan superior el m é t o d o i n d i v i d u a l á los d e m á s m é t o d o s ó sistemas 
generales de e n s e ñ a n z a conocidos en las escuelas de i n s t r u c c i ó n p r imar i a , que, 
como veremos d e s p u é s , el arreglo y d i s t r i b u c i ó n de secciones en ellas t iene por 
objeto p r inc ipa l el acercarse todo lo posible al m é t o d o referido. 

Mas este m é t o d o puede sólo aplicarse con u t i l i d a d á la e n s e ñ a n z a de u n corto 
n ú m e r o de n i ñ o s , seis ú ocho, por ejemplo, y no siendo j a m á s t an l i m i t a d a la 
concurrencia ordinaria de las escuelas comunes, ha venido a q u é l por necesidad 
á caer en d e s c r é d i t o y desuso, no tanto acaso como d e b e r í a , atendidos los gra
v í s i m o s perjuicios que resultan de su indiscreta a p l i c a c i ó n . Apuntaremos algu
nos que suelen tener lugar , aun cuando el m é t o d o adoptado por el maestro no sea 
r igurosamente i n d i v i d u a l , sino como suele ser, una mezcla de este con otros m é 
todos igualmente mal entendidos y observados. 

Cuando se e n s e ñ a ind iv idua lmen te en una escuela que contiene el n ú m e r o 
de n i ñ o s de que suele cuidar u n maestro, esto es, de cuarenta hasta sesenta ó 
setenta, es sabido que el d i s c í p u l o se aproxima á la mesa del maestro á dar, como 
so dice, la l e cc ión que se le ha s e ñ a l a d o previamente , y permanece diciendo el 
nombre de las letras silabeando ó leyendo m á s ó menos t iempo. Si suponemos que 
los d i s c í p u l o s son sólo cuarenta, y cada uno emplea tres minutos en esto ejercicio, 
se h a b r á n inve r t ido con sola la clase de lec tura dos horas. Queda, pues, una sola 
hora para todas las d e m á s e n s e ñ a n z a s . Observando r igurosamente el m é t o d o , los 
n i ñ o s d e b e r í a n pasar t a m b i é n sucesivamente á escr ibi r delante del maestro, ó de
b e r í a el maestro pasar á ver c ó m o escribe cada uno aisladamente su plana; y eo 
e l caso de escribir la mi tad de los d i s c í p u l o s , no p o d r í a n permanecer escribiendo 
m á s que otros tres minu tos , porque h a b r í a n pasado las tres horas de escuela. No 
suele ser este e l caso; los d i s c í p u l o s escriben s i m u l t á n e a m e n t e , y en esto se falta 
a l m é t o d o por necesidad. Mas con solo un par de minutos que el maestro emplee 
en dar alguna i n s t r u c c i ó n , corregir , etc., á cada uno de los que e s t á n escribien
do, apenas q u e d a r í a ya t iempo para prepararse á salir de la escuela; y la doc t r i 
na, las cuentas, las revistas de aseo, asistencia y d e m á s q u e d a r á n por hacer; á 
no ser que se hagan por unos determinadas cosas, mientras que se ocupan otros 
de diferente modo, en cuyo caso se a c a b ó la i n d i v i d u a l i d a d de la e n s e ñ a n z a ; en
t r a r á , y entra en efecto, la con fus ión , que por ú l t i m o pasa inadver t ida en fuerza 
del h á b i t o . El resultado general es, que con arreglo á este m é t o d o no puede el 
maestro que tenga sesenta d i s c í p u l o s ocuparse con cada uno en toda especie de 
cuidados y e n s e ñ a n z a s m á s que tres minu tos ; y se deja d i scur r i r lo que podrá 
e n s e ñ a r l e en tan corto espacio de t iempo. Aprovechando de este modo sólo tres 
minu tos , claro es que p e r d e r á n el t iempo restante que permanezcan en la es
cuela, tanto por la m a ñ a n a como por la tarde; y este es el gran mal é inevitable 
de la e n s e ñ a n z a i n d i v i d u a l en las escuelas. E l maestro puede m u y bien ordenar 
que permanezcan en sus asientos, que lean en voz alta, ó m á s bien que griten, 
pues á esto se reduce la o c u p a c i ó n de los que no e s t á n dando la lecc ión; mas no 
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podrá establecer trabajos ordenados y ú t i l e s , porque no hay quien los d i r i j a . 
Los n iños se d i s g u s t a r á n de la m o n o t o n í a de los ejercicios, y de la p r e c i s i ó n do 
permanecer en una postura todo el t iempo; y sobre todo si esta pos i c ión se ha 
de conservar á fuerza de golpes ó de gritos que d é el ma estro. Lo que decimos 
de la lectura es en gran parte aplicable á la escr i tura y d e m á s ejercicios de la 
escuela. Mientras unos escriben, suponiendo que lo h a r á n á u n mismo t i empo , 
todos los d e m á s e s t a r á n desatendidos, y entre los mismos que e s t á n escribiendo 
es veros ími l que sólo aquellos á qnienes corrige el maestro, y en el acto de co
rregirlos, at iendan á lo qne e s t á n haciendo ó deben hacer. 

Se falta i r remediablemente á la gran m á x i m a de arreglar los ejercicios de la 
escuela y distribución del tiempo, de modo que n ingún niño esté j a m á s ocioso.— 
{Boletín de instrucción pública.) 

I n d o c i l i d a d . La indoci l idad es uno de los efectos del deseo de mandar : 
nada es m á s natura l que resistir á obedecer á los que se quiere mandar. E l mejor 
castigo para el n i ñ o indóc i l consiste en negarle lo que pide hasta que se pl iegue 
á nuestra voluntad . Por supuesto que esto se entiende en el caso de que no h o 
rnos de exigir le sino cosas justas y posibles, y de que s i nos h u b i é r a m o s equ ivo
cado por cualquier causa, hemos de reconocer nuestro error y acceder á lo q u o 
hub ié ramos negado, puesto que no existe la causa para negarlo. Así es como se 
prepara al n iño á la obediencia, h a c i é n d o l e conocer la j u s t i c i a , la u t i l i d a d y la 
posibilidad de lo que se exige de é l . 

I n d o l e n c i a . La indolencia consiste en la languidez del cuerpo, del e s p í 
ritu y del alma, y se manifiesta por una molicie m á s ó menos pronunciada en la 
acción y la voluntad; la pereza, es la a v e r s i ó n profunda á toda clase de trabajo, 
tanto corporal como in te l ec tua l . 

Los dos defectos, y especialmente la indolencia, p rovienen del temperamento; 
así que viene á ser consecuencia de la c o n s t i t u c i ó n f ís ica , lo cual es una c i r c u n s 
tancia atenuante. 

Para d i s m i n u i r el m a l , es, pues, preciso fortalecer el cuerpo y est imular h\ 
voluntad. Es preciso exci tar y an imar á los n i ñ o s fríos ó indolentes, hacerles tomar 
parte en la a legr ía de los d e m á s en los juegos, hacerles exper imentar e l placer, y 
para esto presentar á su vista nuevos horizontes, ofrecerles placeres imprev i s tos ; 
que estos ligeros sacudimientos h a r á n c i rcu lar la sangre y el calor, y m a t a r á n la 
perezosa inercia de su c a r á c t e r . 

Guando el n i ñ o es robusto, goza de buena salud, es v ivo y petulante, y á la 
vez que se entrega á los juegos con ardor es t i b i o é ine r te para el estudio, el de
fecto consiste en la pereza, y este es el mal que hay que c o m b a t i r . 

Conviene estudiar al n iño antes de castigarlo, y acaso se d e s c u b r i r á que t iene 
repugnancia m á s ó menos viva á ciertas ocupaciones y no á otras. En este casof 
es indispensable plegarse hasta cier to punto á sus incl inaciones, s in que lo ad 
vierta, para hacerle ent rar en la vía del trabajo, de la ac t iv idad y del estudio. 
Por medio de los juegos y de las distracciones se les puede hab i tua r t a m b i é n » 
la fatiga y hacerle cambiar de naturaleza. El trabajo corpora l , la afición á la c u l 
tura de las flores, s e r v i r á grandemente para prepararle á otros trabajos. 

Una vez que se le acostumbra á un estudio formal y sostenido, a c o m o d á n d o s e 
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en cierto modo á sus iacl inaciones, se pica a l g ú n tanto su amor propio, se apela 
á la r a z ó n para hacerle comprender la u t i l i d a d de otros estudios menos a t r ac t i 
vos, y se lo lleva gradualmente á tomar parte en las ocupaciones que le repug
nan, y e v i t á n d o l e la fatiga, e s t i m u l á n d o l e y a c a r i c i á n d o l e , se logra al fio, por lo 
c o m ú n , acostumbrar le á u n trabajo cada vez m á s formal y sostenido. 

Habituado al trabajo, se le l leva sucesivamente, s e g ú n e l orden ya trazado, á 
las ocupaciones á que t en í a repugnancia, y con paciencia, y apelando á la r a z ó n , 
r e c o n o c e r á luego que su a v e r s i ó n era defecto de preocupaciones ó de malos há 
bitos. 

En los n i ñ o s , la pereza es m á s habi tua l que en las n i ñ a s , hecho que se explica 
por la dulzura de é s t a s , su ligereza y movi l idad ; pero en cambio es en ellas más 
caprichosa, as í es que se apasionan por una cosa y mi r an otra con repugnancia. 

Para corregir á las n i ñ a s de este defecto, es menester dir igirse á su in te l igen
cia , acaso poner en juego su amor propio y hacerles comprender que los ramos 
de i n s t r u c c i ó n forman u n todo, en el cual, as í como en u n edificio ó en una 
casa se r e ú n e n lo só l ido , lo ú t i l y lo agradable; la g r a m á t i c a , el cá lcu lo , la geo
gra f í a , la his tor ia , la re l ig ión y moral , etc., e s t á n enlazadas entre sí de manera 
que, cuando no se posee alguno de estos conocimientos, la i n s t r u c c i ó n es i ncom
pleta y lo que se sabe hace resaltar m á s lo que se ignora . Una casa que no tuv i e 
ra m á s que las cuatro paredes, pero sin techo, ó s in puertas n i ventanas, etc., 
no p o d r í a considerarse como casa; y lo mismo sucede con respecto á la ins-
t r u c c i ó a , que const i tuye u n conjunto que no puede ex i s t i r cuando no es tá todo 
reun ido . 

Cuando ninguno de estos medios alcanza á sacar al n i ñ o del estado de postra
c i ó n que llamamos indolencia, es preciso entrar en otras vías y apelar á los cas
t igos . Lo p r imero de todo ha de ser castigar á la pereza por sí misma, es decir, 
tener al n i ñ o en reposo absoluto y completa i n m o v i l i d a d hasta que él mismo pida 
una o c u p a c i ó n , en cuyo caso debe c o n c e d é r s e l e lo que pida cuando no ofrezca 
inconvenientes . 

Si nada se consigue, es preciso ensayar otro medio; se exige al n i ñ o u n t r a 
bajo corporal contrario á sus gustos, y aun desagradable y humi l l an t e en caso 
necesario; se sienta, por regla general, que los momentos que no se dediquen al 
es tudio, d e b e r á n ocuparse en este trabajo, y el n i ñ o , comparando las dos ocupa
ciones, c o n o c e r á que es prefer ible el estudio y le a c e p t a r á con m á s gusto. Estos, 
s i n embargo, deben considerarse como medios extremos y los ú l t i m o s que deben 
emplearse. 

El trabajo es la ley , la o b l i g a c i ó n c o m ú n ; el hombre ha nacido para trabajar, 
y el que no se ocupa en lo bueno se ocupa en lo malo, porque la naturaleza i m 
pulsa i r res is t ib lemente á la a c c i ó n . El artesano perezoso se hace g l o t ó n , jugador, 
y se entrega á la embriaguez; e l aldeana, borracho y cazador; el n i ñ o , g lo tón , i n 
d ó c i l y embustero; la n i ñ a , golosa, habladora, curiosa y poco obediente. En una 
palabra, el n i ñ o ocioso s e r á insoportable, porque su capricho le l l eva rá de una 
cosa á otra; mientras que el aplicado se encuentra siempre bien, es independien
te y se basta á sí mismo. 

Los j ó v e n e s mal educados, que se corrompen en la ociosidad, que se consumen 
de tedio y desean trabajo sin aceptarlo, deben á sus padres todos estos males. 
El h á b i t o de la pereza en la infancia conduce á la ociosidad en la j u v e n t u d , de-
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bilita las facultades, p r i v á n d o l a s de fuerza para las resoluciones aconsejadas por 

el buen sentido. 
La ociosidad produce siempre la indigencia y el v i c io , y la pereza engendra 

la ignorancia. Esto es na tu ra l , lógico y necesario. 
La madre, pues, debe exigir á su hija perezosa u n trabajo cualquiera en los 

principios; la o c u p a r á en los cuidados d o m é s t i c o s , en labores de aguja para des
pertar insensiblemente la ac t iv idad; d e s p u é s se le hace estudiar por poco rato 
ó aprender de memoria, y , sin consultarla, se le impone el trabajo á que tenga 
más afición, aumentando gradualmente las horas de estudiar . 

Para esto se apela á la censura, al e s t í m u l o , al elogio, en t i empo opor tuno . 
Los castigos deben reservarse siempre para los casos extremos, han de ser raros 
y ligeros y deben aplicarse con exac t i t ud y de una manera t e rminan te . 

Cuando hay evidente a v e r s i ó n al estudio, es preciso indagar cuidadosamente 
las causas de que procede. A veces la misma naturaleza del n i ñ o se resiste al 
estudio; cuando és te carece de in te l igencia , la di f icul tad de comprender engen
dra el disgusto; puede ser t a m b i é n que se ex i jan estudios superiores á su edad; 
y por consiguiente, en uno y otro caso es preciso ex ig i r l e poco trabajo in te lec 
tual y esperar que se desarrollen las facultades, procurando excitarlas con este 
objeto. Se ocupa al n i ñ o en ejercicios de memor i a , en las artes de agrado á que 
tenga af ic ión, y m u y raro s e r á que con estos ejercicios no se desarrolle m á s ó 
menos su intel igencia.—(Montinarsán.) 

Indulgencia. La indulgencia y la afabi l idad son cualidades necesarias 
en la vida social, porque nos hacen soportar los defectos y las debilidades de los 
otros; se fundan en la equidad, que nos hace ver que, para obtener el p e r d ó n de 
los defectos y debilidades á que todos estamos sujetos, debemos perdonar y 
sufrir las flaquezas de nuestros p r ó j i m o s . La indulgencia es fruto de una pacien
cia meditada, de u n h á b i t o continuo de vencernos y de res i s t i r á la c ó l e r a , que 
nos subleva contra las personas y los sujetos que nos ofenden. Esta cual idad 
dimana claramente de la humanidad; v i r t u d que nos hace amar á los hombres 
tales como son. La c o m p a s i ó n hace que l loremos y nos compadezcamos aun de 
los mismos malvados, porque vemos en ellos dolorosamente las pr imeras v í c t i 
mas de sus del incuentes locuras. 

La afabilidad y la indulgencia verdaderas son frutos raros de la ref lexión, de 
la experiencia y de la r a z ó n : en los hombres vivos y sensibles son el m á s grande 
esfuerzo de la r a z ó n humana. Estas disposiciones solamente son naturales en u n 
corto n ú m e r o de almas fuertes y sensibles á u n t iempo m i s m o , en quienes la 
naturaleza cuida de atemperar y moderar las pasiones. Las imaginaciones v ivas 
y los naturales impetuosos encuentran en su temperamento o b s t á c u l o s i n v e n c i 
bles á la indulgencia . La dulzura ejerce t a l p o d e r í o sobre el c o r a z ó n de los h o m 
bres, que los m á s c o l é r i c o s le r i n d e n homenajes y deponen las armas en su 
obsequio. 

Cuanto m á s i lustrado es el h o m b r e , m á s necesidad t iene de usar de i n d u l 
gencia. Ninguno es menos indulgente que los ignorantes y los necios. El hombre 
grande es demasiado fuerte para que le ofendan p e q u e ñ e c e s indignas n i aun de 
llamar su a t e n c i ó n , y apenas advier te las ridiculeces ó defectos, solamente nota
bles á la malignidad del vulgo. Los ignorantes carecen de indu lgenc ia , porque 
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j a m á s h a n reflexionado en la f ragi l idad humana; los necios tampoco la conocen, 
porque las necedades de los otros, y p r inc ipa lmente de las personas de talento, 
l legan á d e g r a d a r á é s t o s , y los aprox iman á los necios. Es necesario haber naci
do sensible y afable, tener humanidad y haberse habi tuado á la m o d e r a c i ó n , á 
la t emplanza 'y á la equidad, para poseer ó a d q u i r i r la indulgencia tan necesaria 
y t an rara en la vida social. 

I n d i a l g e i i c i a t d e l m a e s t r o . Es necesario, á la verdad , que los padres 
y los preceptores insp i ren á los n i ñ o s que e s t é n bajo de su d i r e c c i ó n , UQ miedo 
respetuoso que sea el fundamento de la autor idad que deben tener sobre ellos, 
pues que por é s t e es por el que deben gobernarlos; pero d e s p u é s que hayan, 
tomado este ascendiente, deben servirse de él con mucha m o d e r a c i ó n y dulzura 
y no hacerse tan formidables á estas criaturas déb i l e s , que no pueden mirarlos sin 
ponerse p á l i d o s . Un gobierno severo acaso s e r á menos penoso para el maestro, 
pero seguramente se rá m u y poco ú t i l al d i s c ípu lo , porque mientras que los n iños 
e s t é n turbados por alguna p a s i ó n , con especialidad por la del miedo, que hace 
m á s i m p r e s i ó n que todas sobre sus á n i m o s t o d a v í a d é b i l e s y delicados, no p o d r á n 
aprender cosa ninguna. Tened, pues, cuidado de mantenerles el e s p í r i t u en una 
dulce calma, si q u e r é i s que se aprovechen de vuestras instrucciones, porque es 
tan imposible grabar nada en u n alma agitada por el miedo, como escribir bien 
sobre un papel en el aire. El grande arte de u n maestro consiste en hacer á su 
d i s c í p u l o que tenga la i m a g i n a c i ó n atenta á lo que le d ice , y luego que haya 
vencido este punto puede estar seguro de que a d e l a n t a r á todo lo que su capaci
dad le permi ta ; pero, al contrario, todas sus molestias s e r á n vanas, y su trabajo 
no p r o d u c i r á sino poco ó n i n g ú n fruto, hasta que haya logrado superar este obs
t á c u l o . Para conseguirlo d e b e r á hacerle comprender , en cuanto sea posible, la 
u t i l i dad de lo que le e n s e ñ a , h a c i é n d o l e ver, por lo que haya ya aprendido, que 
puede hacer alguna cosa m á s que no sab í a hacer antes, y que esto le da una 
ventaja rea l sobre los que la ignoran . C o n v e n d r í a a d e m á s que a c o m p a ñ a s e á 
todas sus instrucciones mucha m o d e r a c i ó n y dulzura , y que por una cier ta ter
nura que manifestase en toda su conducta, le hiciese conocer que le amaba sin^ 
ceraroente. y que no t e n í a m á s objeto en su e n s e ñ a n z a que su bien y u t i 
l i dad propia: por este medio c o n s e g u i r á igualmente que el n i ñ o por su parte 
conciba amor á su maestro, y escuche con gusto sus lecciones y todo lo que le 
e n s e ñ e . 

La o b s t i n a c i ó n es el solo v i c i o que merece ser tratado severamente; pero to
das las d e m á s faltas no conviene corregirlas sino por la v ía de la dulzura , A la 
verdad , no hay cosa que haga m á s i m p r e s i ó n sobre u n e s p í r i t u bien inclinado, 
que las palabras afables y c a r i ñ o s a s , las cuales por sí mismas p r e v e n d r á n en 
mucha par te esta o b s t i n a c i ó n que u n t ra tamiento duro é imperioso produce con 
frecuencia en las almas generosas y bien organizadas. Es cierto que la obstina
c i ó n y la negligencia voluntar ia son dos faltas que se deben r e p r i m i r á toda costa, 
aunque sea á fuerza de golpes, si no se puede conseguir de otra suerte; pero estoy 
c r e í d o que la o b s t i n a c i ó n del d i s c í p u l o suele ser muchas veces u n efecto del mal 
genio del maestro, y que rafa vez m e r e c e r í a n ser castigados la mayor parte de 
los n i ñ o s , si una severidad ma l entendida no los hubiese hechos perversos, y les 
bubiese inspirado a v e r s i ó n hacia su maestro y á todo lo que viene de su parte. 
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Los n iños son naturalmeate impradentes , ligeros, inconstantes y fáciles en 
olvidar cualquier cosa, y esta es la r a z ó n por q u é , cuando no se advierta que i n 
curren voluntar iamente en esta clase de defectos, no se les debe corregir sino con 
dulzura, o b l i g á n d o l o s poco á poco á que se enmienden; pero si cada falta que 
cometen de esta especie les atrae censuras agrias y reprensiones co l é r i ca s , esta
rán tan frecuentemente expuestos á sufr i r estas borrascas, que el maestro l l egará 
á ser un objeto continuo de i n q u i e t u d y ter ror para sus d i s c í p u l o s , y s e r á esto 
sólo un motivo para que no se aprovechen de sus lecciones y t ras tornen todas 
sus medidas. 

Eu este supuesto conviene que el imper io que adquiera sobre ellos sea mode
rado por demostraciones constantes de ternura , de manera que el afecto que le 
conciban los anime á c u m p l i r con sus deberes, y les haga hal lar s a t i s f acc ión en 
ejecutar sus ó r d e n e s . Por este medio log ra rá que se acerquen á su persona con 
una cierta complacencia, y que le escuchen como á u n amigo que los ama y se 
toma aquel trabajo por su b ien y u t i l i dad propia, y finalmente, que cuando e s t é n 
en su presencia tengan la i m a g i n a c i ó n l i b re y desembarazada, que es la ú n i c a 
disposición en que el alma es capaz de rec ib i r nuevas instrucciones, oyendo con 
placer lo que se la proponga. Sin esto, todo lo que se haga es u n trabajo fr ivolo y 
perdido, que produce poco fruto y muchas inquietudes.—fLocke.J 

I n d u s t r i a y A r t e s . (Educación.) Ignoro que ese gran poder que se 
llama la indus t r i a y el arte se haya celebrado m á s noblemente que por el i n m o r 
tal obispo de Meaux, en dos bellas p á g i n a s que me d i s p e n s a r á n mis lectores les 
transcriba a l p r inc ip i a r este a r t í c u l o . 

«No soy de aquellos, dice Bossuet, que hacen grande aprecio de los conoc i 
mientos humanos , y confieso, s in embargo, que no puedo contemplar s in admi 
ración esos maravil losos descubrimientos de la ciencia para penetrar la na tu ra 
leza, n i las bellas invenciones del arte para acomodarla á nuestro uso. 

»E1 hombre casi ha cambiado la faz del mundo; ha sabido dominar con el es
píri tu á los animales , que le sobrepujan en fuerza , discipl inando su c a r á c t e r 
brutal y restr ingiendo su i ndóc i l l iber tad ; y hasta ha doblegado y ha hecho 
flexibles á los seres inanimados: ¿no logra por medio de su indus t r ia que la t i e 
rra le dé los al imentos m á s convenientes, que las plantas t emplen su ac r i tud s i l 
vestre y hasta que los venenos se convier tan en remedios en favor suyo? 

»Por d e m á s se r í a refer i r c ó m o ha sabido moderar los elementos, cuando es
tamos viendo la inf inidad de milagros que obliga á hacer todos los d í a s á los m á s 
iutratables, a l fuego y al agua, esos dos grandes enemigos, que s in embargo se 
ponen de acuerdo para servirnos en operaciones tan ú t i l e s y necesarias. 

»¡Qué! ¡Más a ú n ! Ha subido hasta los cielos para marchar con m á s seguridad; 
ha enseñado á los astros á que le g u í e n en sus viajes; para medir con m á s 
igualdad su v ida , ha obligado al sol á que le dé cuenta, por decirlo así , de todos 
sus pasos. Pero dejemos á la r e t ó r i c a esta larga y escrupulosa e n u m e r a c i ó n , y 
con ten t émonos con hacer notar, como t eó logos , que habiendo Dios formado a l 
hombre, dice el o r á c u l o de la Escri tura , para jefe del universo, de t an noble ins 
t i tuc ión , aunque cambiada por su c r i m e n , le ha quedado cier to ins t in to que le 
^leva á buscar lo que le falta en toda la e x t e n s i ó n de la naturaleza. Por eso, si 
Puedo decirlo así , e s c u d r i ñ a por todas partes a t revidamente , como en sus d o m i -
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nios , y no hay punto alguno del universo donde no se haya s e ñ a l a d o por su i n 
dus t r i a . 

« P e n s a d ahora, s e ñ o r e s , c ó m o h a b r í a podido a d q u i r i r tal ascendiente una 
cr ia tura tan déb i l y tan expuesta, s e g ú n el cuerpo, á los ataques de todos los 
d e m á s , á no haber en su e s p í r i t u una fuerza superior á toda la naturaleza visible, 
u n soplo inmor t a l del e s p í r i t u de Dios, un rayo de su faz y u n rasgo de su seme
j anza . No, no; no es posible de otra manera. 

«Cuando UQ excelente obrero ha construido alguna rara m á q u i n a , nadie pue
de servirse de ella sino con las luces que le da. Dios ha fabricado el mundo como 
una gran m á q u i n a , que sólo su s a b i d u r í a pod ía inventar , que sólo su poder po
d í a const rui r . 

»¡Oh hombre! te ha establecido en el mundo para servir te de é l ; ha puesto 
en tus manos, por decir lo as í , toda la naturaleza para ap l ica r la á tus usos; hasta 
te ha p e r m i t i d o adornarla y embellecerla con t u a r t e ; porque ¿ q u é otra cosa es 
e l arte sino el embel lecimiento de la naturaleza? Puedes a ñ a d i r algunos colores 
para adornar t an admirable cuadro; ¿pe ro c ó m o p o d r í a s remover en lo m á s m í 
n i m o una m á q u i n a tan fuerte y delicada, ó de q u é manera p o d r í a s trazar un 
rasgo conveniente en una p in tu ra tan r i c a , s i no existiese on t i mismo y en 
alguna parte de t u sé r , u n arte derivado de ese p r imer Ar te , algunas ideas fe
cundas dimanadas de esas ideas or iginales ; en una palabra: alguna semejan
za , alguna d e r i v a c i ó n , alguna parte de ese e s p í r i t u indus t r i a l que ha hecho el 
mundo? 

»¥ si esto es a s í , ¿ q u i é n no ve que la naturaleza toda conjurada no es capaz 
de ex t ingu i r tan bello rayo, esa parte de nosotros mismos , de nuestro s é r , que 
se dis t ingue por u n c a r á c t e r t an noble del poder d i v i n o que la sostiene, y que, 
por eso, nuestra a lma, superior al mundo y á todas las vi r tudes que la compo
nen, nada tiene que temer sino de su Autor?» 

He a q u í los nobles y santos pensamientos que nos insp i ra la re l ig ión acerca 
del arte, de la indus t r i a y del poder del hombre . 

Y aun descendiendo de estos pensamientos tan generales y sublimes á consi
deraciones menos elevadas y á detalles secundarios, veremos que, desde Bossuet, 
la impor tancia de la indus t r i a y de las ar tes , y a u n d i r é del comercio , no han 
hecho m á s que extenderse en todos los p a í s e s c iv i l i zados . 

La industria, en efecto, interesa casi tanto á la vida humana como la agricul
tu ra ; porque si la una saca de la t ierra la savia de la vida encerrada en su seno, 
la otra se apodera de las fuerzas materiales de la naturaleza, s u j e t á n d o l a s y po
n i é n d o l a s al servicio del hombre , h a c i é n d o l a s t r i bu t a r i a s de todas sus necesida
des; a s í que, le somete el agua, el h ier ro , el fuego, el vapor; le hace tejidos, ves
t i dos , habitaciones, v ías r á p i d a s que aprox iman para él las distancias; en una 
palabra: le enriquece, le defiende y le protege de todos modos,, 

El comercio es lo m á s ú t i l y lo m á s frecuente de todas las relaciones sociales. 
Se ha denominado e l lazo de las naciones, y t a l es sin duda alguna el grande y 
bello designio de la Providencia. A d e m á s , en cada n a c i ó n , considerada aparte de 
las d e m á s , e l comercio es igualmente uno de los m á s poderosos lazos de la socie
dad; estrecha sus diversas partes; une las ciudades y las aldeas; aproxima y 
concil ia los intereses m á s apartados; establece relaciones entre los id iomas, los 
trabajos y las invenciones de los habitantes de un mismo p a í s , los cuales sio 
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esto p e r m a n e c e r í a n aislados unos de otros. De esta manera el comercio, propa
gando la necesidad de verse, de auxil iarse, de enriquecerse mutuamente , c o n 
vierte una n a c i ó n en una gran famil ia ; de los pueblos m á s opuestos entre sí , por 
necesidades ó pasiones contrar ias , hace amigos y al iados; y de la m u l t i t u d de 
hombres extendidos por toda la superficie del globo, la bella sociedad del g é n e r o 
humano. 

El comercio proporciona á veces á los pueblos situados por la Providencia y 
la naturaleza en las comarcas menos fé r t i l e s , ventajas que sobrepujan á las de 
las naciones m á s ricas y poderosas. Por su medio t iende la mano el antiguo 
mundo al mundo nuevo, y é s t e e n v í a sus tesoros al an t iguo . Por su medio pueden 
y deben sostenerse entre los hombres la equidad, la buena fe, la franqueza, la 
severa j u s t i c i a , la e c o n o m í a , e l trabajo y todas las vir tudes , que se auxi l ian 
mutuamente. 

¿Y q u é diremos de las artes? Si no cons t i tuyen un poder, son por lo menos el 
oruamento de la sociedad, y á veces una gran e n s e ñ a n z a p ú b l i c a . Si l a sa r l e s 
difieren de las ciencias y las letras en que producen obras sensibles y materiales, 
no son menos dignas de grande e s t i m a c i ó n social, ya trabajen en la i m i t a c i ó n de 
lo bello, ya se propongan la a d q u i s i c i ó n de lo út i l . 

El gran genio de Bossuet en el Tratado del conocimiento de Dios y de si mismo, 
no se d e s d e ñ a en elogiar m a g n í f i c a m e n t e l a arqui tec tura que, s e g ú n dice, p r o 
porciona comodidad y embellece los edificios par t iculares , que adorna y fortifica 
las ciudades, que construye palacios para los reyes y templos para Dios; y t a m 
bién la mecánica usual, que hace juga r los resortes y sujeta los elementos para e4 
placer ó para las comodidades de la vida . 

En cuanto al dibujo, á la escultura y á la pintura, que hacen r e v i v i r las bellas 
formas, a n i m á n d o l a s con la e x p r e s i ó n , la noble hermosura y el sentimiento; y 
en cuanto á la música, que, por la exacta p r o p o r c i ó n de los tonos, da á la voz una 
fuerza secreta para deleitar y conmover , no es posible disputar su encanto y 
utilidad, y la r e l i g i ó n no o lv ida rá los servicios que le ha prestado mientras que 
lia permanecido fiel á sus inspiraciones. 

Las artes, a ñ a d e Bossuet, regulan á su vez todos los oficios, l lamados t a m b i é n 
oríes mecánicas. La arqui tec tura manda á los a l b a ñ i l e s , ebanistas y otros, y 
siempre lo ú t i l es objeto de estos trabajos enteramente materiales, no menos 
dignos por eso de e s t i m a c i ó n , porque en todo puede mostrarse el hombre supe
rior y de ingenio. Comprendiendo por la ciencia las obras de Dios, y a d o r n á n d o l a s 
con las artes, demuestra que ha s i l o creado á su imagen y capaz de entrar en sus 
designios. 

Esta impor tanc ia general de la industria, del comercio y de las artes, so 
acrecienta con la que han adqu i r ido en nuestros d í a s . 

¿Quién no comprende, pues, hoy d ía la necesidad de dar á las clases a r t í s t i 
cas, industriales y comerciales una e d u c a c i ó n especial á la a l tura de su rango y 
de su influencia en la sociedad moderna? 

Para apreciar de u n s imple golpe de vista la transcendencia pol í t ica y social 
e esta e d u c a c i ó n , basta observar el objeto que debe proponerse, como es el do 

cultivar y formar los hombres que en nuestras ciudades y provincias han de 
•tacer florecer y prosperar la industria, el comercio y las artes. 

Lo esencial es, sin embargo, que la e d u c a c i ó n de los industriales, los comer-
TOMO I I I . o 
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ciautes y los art istas, con la i n s t r a c c i ó n profesional , faci l i te el desarrollo gene
r a l y esencial que const i tnye al hombre i n t e l i gen te y probo, i lustrado y virtuoso. 
Y o b s é r v e s e bien que la m u l t i t u d de hombres dedicados á la i n d u s t r i a , al co
mercio y á las artes, es inmensa, y que forma la po rc ión m á s considerable de esa 
clase media que const i tuye tan grande parte de nuestra sociedad. 

No d i r é que la clase media sea la sociedad toda, no; pero si la clase media 
no es hoy como en otros t iempos la n a c i ó n electoral, en a ú n la n a c i ó n política, 
la n a c i ó n inf luyente, por lo menos en parte. 

La clase media forma nuestros ayuntamientos, re ina en nuestras ciudades y 
aldeas, y decide en ellas de las cosas m á s importantes , de los intereses m á s ele
vados, tanto materiales como religiosos y morales. Es t a m b i é n numerosa y pode
rosa en las diputaciones provincia les , forma casi toda la mi l i c i a nacional , ó por 
lo menos la d i r i g e ; en una palabra: por todas partes obra, piensa, habla, quiere, 
del ibera, manda . 

¿Es u n b i en ó u n mal? No me toca dec id i r lo ; pero creo que en esto como en 
cualquiera otra cosa puede hallarse el b ien , y es una verdad que la clase media 
domina de hecho casi como soberana en todas esas asambleas inferiores delibe
rantes, que son a l ternat ivamente el or igen , el p r i n c i p i o , el eco ó el consejo de 
nuestras grandes asambleas p o l í t i c a s . ¡Cuán to no i m p o r t a r á , pues, que una clase 
t a n inf luyente y t an activa, se rodee desde m u y pronto de todos los cuidados y 
se i lus t re con todas las luces de una e d u c a c i ó n intel igente y esmerada! 

Por lo c o m ú n no necesita la e d u c a c i ó n c ient í f ica seperior; pero es seguro que 
al i ndus t r i a l y al comerciante le es necesario el desarrollo só l ido , extenso y ele
vado del j u i c i o y de la r a z ó n , y al art is ta, gusto, i m a g i n a c i ó n y sensibi l idad. ¿Qué 
se r í a del arte s i n otras e n s e ñ a n z a s que la escuela de dibujo y de canto, ó la 
i m i t a c i ó n mater ia l de los obras maestras de la escuela de bellas artes, s in histo
r i a , s in poes í a , s in l i te ra tura superior, s in i n s p i r a c i ó n religiosa? ¿Qué se r í a de la 
i ndus t r i a s i n la facultad i n v e n t i v a , s in la robustez del j u i c i o , s in el poder de la 
c o n c e p c i ó n , debido todo á una e d u c a c i ó n extensa y b i e n entendida? 

Para e l i n d u s t r i a l , el comerciante y el artista que se mostrase capaz y digno, 
la e d u c a c i ó n indus t r i a l , comercial y a r t í s t i c a d e b e r í a ensancharse hasta la edu
cac ión superior inte lectual . 

En el estado de cosas establecido en Europa por la Providencia y las revolu
ciones, ¡ c u á n t o s hombres pertenecientes á familias dedicadas á la i ndus t r i a y al 
comercio no necesitan una e d u c a c i ó n l i t e ra r i a superior, s i se atiende á los desti
nos e x t r a ñ o s á su p r o f e s i ó n propiamente dicha, á los cuales pueden ser llama
dos u l t e r i o rmen te ! 

Todo e l mundo puede llegar á serlo todo; sin que entre á examinar si esto es 
u n mal ó u n bien, es preciso convenir en que es u n hecho. Es, pues, m u y impor
tante, so pena de ver invadidas las posiciones m á s elevadas por deplorables in
capacidades, que haya una e d u c a c i ó n que eleve las intel igencias á la al tura de 
sus destinos providenciales y sociales. 

No debe, sin duda alguna, precederse en esto á ciegas, n i dejarse l levar de 
probabil idades q u i m é r i c a s ; pero no puede prescindirse de consultar las faculta
des naturales y otros indicios de la Providencia , para favorecer estas facultades 
cuando son eminentes, aun cuando no sea esencial para la p ro fe s ión . 

Si u n n i ñ o que se destina á los negocios comerciales t iene talentos superio-
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res acaso no le satisfaga el comercio, n i el g i ro ; q u e r r á y p o d r á ser hombre po
lítico, diputado, representante, y lo s e r á . Si no se ha previsto esta carrera u l t e 
rior, s e r á un representante i n ú t i l y mudo, ó lo m á s per jud ic ia l aun para el p a í s , 
hombre hablador y s in iutel igencia . 

No exijo que esto se haga con todos. Comprendo, por ejemplo, que la gene
ralidad desconozca la metáfis ica, que trata de las cosas m á s generales é inma te 
riales. Comprendo que no se sepa la retórica, que hace hablar con elocuencia, y 
la poética que hace hablar d iv inamente y como si uuo estuviera insp i rado . Pero 
quisiera que no ignorase la g r a m á t i c a general, que da grande intel igencia de la 
lengua que se habla, y de la perfecta c o r r e c c i ó n de est i lo; n i cierta lógica que 
enseña los medios de bien d i s c u r r i r ; n i las pr imeras nociones de la filosofía mo
ral, que e n s e ñ a los medios de bien v i v i r ; n i la historia, que hace comprender las 
lecciones de la Providencia en la vida de los pueblos; n i ciertos elementos de de
recho público, que regulan los deberes p o l í t i c o s , c iv i les , mi l i ta res , de los ciudada
nos de un mismo p a í s ; n i la economía social, que organiza la prosperidad y la paz. 

Tales son las nociones generales que debieran e n s e ñ a r s e á los que acaso han 
de preparar u n d ía las leyes de su p a í s . 

C o m p r é n d e s e que no puedo entrar en mayores detalles, y que no excluyo de 
esta e d u c a c i ó n general preparatoria los elementos de la j u r i s p r u d e n c i a ; n i en 
esferas menos elevadas, las ciencias necesarias á las diversas necesidades de cada 
profes ión , tales como la geometría , que demuestra la esencia y las propiedades 
de la e x t e n s i ó n ; la mecánica, que estudia las leyes del movimien to y sus fuerzas 
motoras; la astronomía, la f í s i ca , la geología, y la historia natural , la aritmética, 
la teneduría de libros, la fisiología y la higiene. Tampoco d e s d e ñ o , y en su día lo 
r e c o m e n d a r é con igual celo y por las mismas razones, el estudio de las pr imeras 
materias de la indus t r i a , tales como el a l g o d ó n , seda, materias t i n t ó r e a s , a z ú 
cares, café, etc. 

Quisiera, por fin, que los hombres de quienes hablo aprendiesen pa r t i cu la r 
mente las lenguas vivas , la geografía y la his tor ia comerc ia l , la e c o n o m í a indus
tr ia l y d o m é s t i c a . 

¿Neces i ta ré a ñ a d i r que esta e d u c a c i ó n in te lectual supone siempre la educa
ción religiosa y moral? ¿Para q u i é n e s , en efecto, ha de ser mas e n é r g i c a y p ro 
funda la e d u c a c i ó n del alma que para los hombres de quienes hablo? Y ¿no ha 
de ser tanto m á s elevada esta e d u c a c i ó n , cuanto que el indus t r i a l , el comerciante 
y el artista que sobresale, ha de ejercer m á s in f luenc ia , á veces en las regiones 
polí t icas, y siempre en las clases trabajadoras por lo menos, con su ejemplo ó su 
autoridad, por su fortuna ó por su talento? 

Basta echar una r á p i d a ojeada por la decadencia de las costumbres i n d u s 
triales y comerciales, y se c o m p r e n d e r á la necesidad de fortalecer la e d u c a c i ó n 
religiosa y mora l . ¿Qué ha sido de aquellas antiguas famil ias de comerciantes, 
cuya act iv idad, paciencia, honradez y sobriedad h a c í a n con e l t iempo casas t a n 
opulentas y tan s ó l i d a s , y cuyos tesoros no les disgustaban del t rabajo , n i les 
hac ían despreciar j a m á s n i la a p l i c a c i ó n , n i la sencillez, n i la e c o n o m í a ? 

¿Qué a r ru ina t iov el comercio y la indus t r i a , si no es, por una par te , la mala 
fe y el fraude, y por otra, la negligencia y el fausto de los comerciantes é i n d u s 
triales, que no piensan sino en enriquecerse para elevarse y salir p ronto de su 
posición? 
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¡Cuántos no son los negociantes que la avariacia prec ip i ta en la r u i n a y la 
bancarrota, porque se comprometen en especulaciones superiores á sus fuerzas, 
arriesgando, no sólo sus bienes, siuo los de otros; sin darse cuenta n i de sus 
gastos, n i de sus empresas, n i de sus recursos! 

¿Qué es lo que hace la prosperidad comercial é i ndus t r i a l de u n pueblo? ¿Qué 
es lo que le atrae la confianza de los otros pueblos para el comercio y la indus
tria? ¿No es la buena fe, la franqueza, la fidelidad á su palabra, la seguridad ea 
los contra tos , la s inceridad en las transacciones, la constancia en las reglas del 
comercio y de la industria? 

La probidad no es nunca m á s necesaria que en el comercio y la indus t r ia ; la 
v i r t u d , el sent imiento de lo bel lo , nunca es m á s necesario que en las artes. Sin la 
conciencia, la indus t r i a y el comercio marchan á su ru ina ; sin la v i r t u d , las artes 
carecen de i n s p i r a c i ó n , y no son m á s que u n ins t rumento de d e g r a d a c i ó n públ ica . 

Es preciso, pues, apoyar fuertemente el comerc io , la indus t r ia y las artes en 
la probidad y la v i r t u d . La probidad y la v i r t u d t i enen una riqueza y fecundidad, 
cuya savia no se agota j a m á s : sus frutos de todas clases son la esperanza y sal
v a c i ó n de todas las profesiones sociales, á la vez que el honor de los que las 
ejercen. 

S í . es preciso que presida la m á s severa jus t ic ia en todas las transacciones 
humanas. Es preciso que la v i r t u d const i tuya el fondo de los que se destinan á 
t a n importantes cavveraiS.—fDupanloup.J 

I n f a n c i a . La in fanc ia , como ya hemos dicho en el a r t í cu lo Edades, co
mienza con la vida y dura hasta los catorce ó quince a ñ o s , d iv id ida en dos per ío
dos: p r imero y segundo. 

El hombre , dice u n escri tor , comienza por ar t icular sonidos y asegurar sus 
pasos. En los pr imeros a ñ o s sus pasiones t ienen el b r i l l o del r e l á m p a g o y la viva
cidad de una l lama que sale de las cenizas, bajo las cuales parece que el fuego está 
adormecido; sa có l e r a centellea y se calma de repente. Cuando no obtiene al 
instante lo que desea, se sulfura, y cuando lo consigue lo abandona al momento; 
t i embla en las t inieblas; se ruboriza y l lora cuando se le hacen conocer sus faltas; 
la v e r g ü e n z a ahoga á veces sus palabras; exper imenta el deseo de sobresalir 
entre los d e m á s , la e m u l a c i ó n ; siempre en mov imien to , corre y salta en la casa 
paterna; construye castillos con los cantos ú otros objetos; i m i t a el andar de los 
c u a d r ú p e d o s , y cabalga arrastrando u n b a s t ó n ; pasa á su voluntad de la risa al 
l l an to ; en una palabra, va r í a y cambia, s e g ú n el capricho que le gu ía . 

He a q u í el re t rato sucinto de la infancia, de la edad de la e d u c a c i ó n . E l des
arrol lo del hombre marcha de p e r í o d o en p e r í o d o , y cada progreso es tanto m á s se
guro, cuando ha sido mejor d i r ig ido el anterior; as í como u n edificio tiene más 
solidez cuanto mayor sea la de los cimientos. Por eso la e d u c a c i ó n de la infancia 
es la parte m á s impor tante de la del hombre ; por eso debe comenzarse muy 
pronto, y por eso es de tanta trascendencia el estudio de esta edad ó p e r í o d o de 
la vida. 

La infancia encierra el germen de todas las edades, es la esperanza de la fa
mi l ia y de la sociedad, y representa el g é n e r o humano que renace y que se re
produce. Es la imagen del candor, de la sencillez, de la inocencia, y t iene una 
gracia, una dignidad y una nobleza que le es pecul iar y propia. 
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Verdad es que j u n t o á las incliuacioaes m á s sanas y provechosas, por efecto 
de la t r i s te herencia de la naturaleza humana, aparecen t a m b i é n los ins t in tos 
más depravados, la o b s t i n a c i ó n , la terquedad, los celos, la ment i ra , hasta la i n 
gratitud; y el e g o í s m o , aunque i r ref lexivo, se muestra apasionado, caprichoso ar
diente. Verdad t a m b i é n que es una edad curiosa, l igera, inquie ta , á v i d a de goces, 
enemiga de la s u j e c i ó n , presuntuosa, violenta , expuesta á toda clase de i l u s i o 
nes; pero es la ú n i c a edad en que el hombre t iene bastante dominio sobre sí mis
mo para corregirse. En la infancia todo es nuevo, todo es flexible, y por lo mismo 
fácil de enderezar y d i r i g i r hacia el cielo. 

Es preciso QO dejarse preocupar por los defectos de la infancia. Bajo una cor
teza escabrosa se oculta á veces na tronco vivo y l leno de savia, que d a r á exce
lentes frutos. Bajo la apariencia de ligereza y a to londramiento , suele ser el n i ñ o 
razonable y sensible á la belleza de la v i r t u d . A veces, aun el que e s t á dotado do 
mejor c a r á c t e r , parece que no puede fijarse en nada, que no es capaz de tomar 
una reso luc ión , y que se deja l levar de las cosas m á s frivolas, cediendo á su i n 
constancia y á su iucesante a g i t a c i ó n ; pero en vencer esta ligereza y en fijar esta 
inconstancia consiste la obra y e s t á la gloria de la e d u c a c i ó n . Los defectos n a t u 
rales de la infancia , los defectos que m á s asustan, son los que deben acrecentar 
el celo, el afecto, y hasta el respeto del maestro. 

Fenelón refiere que se h a b í a confiado á su d i r e c c i ó n un n i ñ o que desde la m á s 
tierna edad manifestaba talento, audacia, facilidad para hablar; pero de un na
tural duro, v io lento , de pasiones vivas, de humor impetuoso, y que cuando se 
le r e p r e n d í a despreciaba la c o r r e c c i ó n con la mayor sangre fría. Pero estos mi s 
mos defectos daban á F e n e l ó n grandes esperanzas para el porven i r de su d i s c í 
pulo. «Sus defectos, dice, provienen de la edad y del temperamento. Es de p re 
sumir que los a ñ o s y una buena e d u c a c i ó n los c o n v e r t i r á n en buenas disposicio
nes. Es un vino cuya a c r i t u d se cambia en fortaleza. Es u n na tura l m u y fuerte 
que debe suavizarse. La edad, fortalecida por la r a z ó n , el ejemplo, la i n s t r u c c i ó n , 
la autoridad, t e m p l a r á n esta impetuosidad infant i l .—Es preciso tratarle con d u l 
zura, paciencia y firmeza Es menester t ratarle con bondadosa firmeza, con 

paciencia y con igualdad (4) . Tiene u n fondo de r a z ó n y de fortaleza de que se 
puede esperar mucho; con t a l que se le acostumbre poco á poco á moderarse, 
este n iño t e n d r á cualidades m u y b r i l l a n t e s . » 

No hay n iños peores de educar que los que carecen de pasiones y defectos: 
son como las aguas t ranqui las y e n g a ñ o s a s , de las que hay que esperar menos 
bien que m a l . Valen m i l veces m á s los caracteres vivos , impetuosos y apasiona
dos, porque si necesitan m á s firmeza en la d i r e c c i ó n , ofrecen t a m b i é n m á s gran
des recursos. Los n iños ardientes, arrebatados, fogosos, de i m a g i n a c i ó n v iva , de 

(1) Verdad es que Fenelón amaba mucho á los niños. Á la edad de 64 años se encargó 
de vigilar, en su propio palacio de Cambray, durante el otoño, la educación de los hijos 
del duque de Ohaulnes, de quienes hablaba siempre con ternura. 

"No olvide V. , escribía una vez al padre, que me ha prometido enviarme sus hijos, 
que me complacerán mucho. „ 

Otra vez decía: "Pido á V . sus queridos hijos, que son los míos. No me incomodarán; 
por el contrario, me alegrarán, y yo seré su primer preceptor después de Mr. Gallet. „ 

En otra ocasión escribía á la madre: " Estoy encantado de tener aquí á los niños, pues 
los amo tiernamente: me regocijan y no me estorban en lo más mínimo.,, 
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e s p í r i t u al tanero, de c a r á c t e r irascible, no l a n g u i d e c e r á n en la m e d i a n í a s in de
fectos lo mismo que sin v i r tudes . Por lo c o m ú n t ienen u n co razón excelente, un 
e s p í r i t u elevado, una alma noble; son sensibles, sinceros, agradecidos, los mas 
dóc i l e s en el fondo, los que se acostumbran m á s pronto al trabajo, al estudio, al 
respeto á sus maestros, y los m á s dispuestos á entusiasmarse por el b ien Para 
con estos n i ñ o s lo que se necesita es una mano capaz de enfrenarlos y de d i r ig i r 
h á b i l m e n t e su ené rg i co y generoso na tura l . 

: Cuando se ama á los n i ñ o s asustan poco sus defectos, se descubren pronto sus 
buenas cualidades, y se dir ige su desarrollo s in t rabajo. Lo que impor ta es p r i n 
c ip iar la e d u c a c i ó n desde la m á s t i e rna edad, como recomiendan los sabios y 
como aconseja la experiencia; y sentando buenos pr inc ip ios y o b s e r v á n d o l o s con 
perseverancia, todo se consigue. «El e s p í r i t u de los n i ñ o s , dice Plutarco, es como 
una pasta flexible, que recibe s in resistencia todas las formas que se le quieren 
dar; pero cuando se ha fortalecido con la edad, se pliega d i f í c i l m e n t e . Lo mismo 
que los sellos se graban pronto en la cera blanda, de la propia manera se i m p r i 
men fác i lmen te los preceptos que se dan á los n i ñ o s y dejan en ellos huellas pro
fundas .» 

E m p i é c e s e , pues, desde m u y pronto la e d u c a c i ó n de la infancia, y se sacara 
par t ido hasta de las disposiciones m á s rebeldes y m á s peligrosas. 

Rosell se expresa acerca del gobierno de la infancia en los siguientes t é r 

minos : , . 
«El hombre viene al mundo ignorante de todas las cosas, y con las disposi

ciones solamente de su viciada naturaleza. No obstante, s i tuv ie ra la felicidad de 
dar en u n maestro que le inspirara ideas rectas de las cosas, y le impusiera de 
cont inuo en lo verdadero, jus to y honesto, m u y presto se e n d e r e z a r í a n sus inten
ciones, y l l egar ía por ú l t i m o á amar por i n c l i n a c i ó n lo bueno y aborrecer la ma
l ic ia y el e n g a ñ o . Pero t iene la desgracia de abordar á u n pa í s infecto por la ma
l i c i a , en tanto grado, que hasta el aire que se respira e s t á corrompido por la va
n idad , y ha de r ec ib i r la i n s t r u c c i ó n de los que le hab i tan , concurr iendo t a m b i é n 
á ella todas las d e m á s cosas. Los padres, dice Cice rón , las amas, los maestros, 
los poetas, el teatro, cor rompen nuestros á n i m o s , y la corr iente del vulgo nos 
aparta de la verdad. Toda suerte de e n g a ñ o s se provienen para nuestros á n i m o s , 
ya por parte de los que acabo de refer i r (los cuales h a l l á n d o l o s al p r i n c i p i o t ier 
nos é informes los inficionan y tuercen como quieren) , ya t a m b i é n por parte 
del deleite que se int roduce y pega á todas nuestras ideas, aparentando bienes 
siendo en real idad origen de todos los males. Por manera, que una de las mayo
res calamidades del hombre es nacer, criarse, y ser educado en un mundo y por 
u n mundo en el cual , no sólo los hombres e s t á n depravados por su mal ic ia , smo 
que t a m b i é n todas las cosas par t ic ipan del desorden de su culpa. 

Porque de a q u í nace, que cuando el n i ñ o aun no sabe hablar, y apenas puede 
mover sus brazos, le entran por los ojos las ideas del lu jo y de la vanidad con las 
de los vestidos y muebles que se le presentan. Ya entonces ve y copia en su án i 
mo la i r a , el desprecio y el orgullo que se re t ra tan en los rostros de los que te 
c i r cuyen . Las diferentes acciones desordenadas que se ejecutan en su presencia, 
son otras tantas semillas del v i c io que se depositan en su c o r a z ó n . A l paso que 
va poniendo en ejercicio sus sentidos, va abriendo nuevas puertas por donde 
francamente y con el mayor d is imulo se le entra la maldad y la ment i ra , con las 
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ideas de las cosas que va adquir iendo. Porque todas ellas, por lo regular , no r e -
preseatau el verdadero ser que t ienea, s ino su exter ior aparieucia, falaz y enga
ñadora; y por cousiguieute eucamiuaa al error eu vez de coaduci r á amar lo que 
es verdaderamente bueno. Este d a ñ o , sobre ser t an general y pernicioso, se hace 
más irreparable, porque se va cont inuamente reproduciendo. 

Pero la mayor desgracia, es que aquellos que d e b í a n atender á su remedio, y 
preparar contra él m u y de antemano los á n i m o s de los n i ñ o s , ellos mismos fac i 
l i tan los medios de acrecentarlo, y desde la cuna fomentan m á s y m á s las s e m i 
llas de los vicios. Los padres, por una demasiada condescendencia con sus hijos, 
y c r eyéndo l o s inocentes, les dejan salir con sus caprichos, no haciendo en esto 
otra cosa sino dejar que tomen cuerpo las pasiones. Los d e m á s , porque se d iv i e r 
ten con ellos ó por lisonjear á sus padres, les sufren sus t ravesuras, que a l g ú n 
tiempo l l e g a r á n á ser vicios descubiertos. Y lo m á s digno de reparo es, que por 
necedad ó inadver tencia se les e n s e ñ a n d i rec tamente los vicios, y se les aparta 
del camino de la v i r t u d . 

Cualquiera que haga u n poco de r e f l e x i ó n acerca de lo que se hace con los 
niños , no e x t r a ñ a r á lo que acabo de decir. Porque, ¿no observamos cada d ía , que 
cuando el n i ñ o l lora y e s t á enojado con otro, le dice la criada, el criado, su m a 
dre ó cualquiera que sea: « d a m e un golpe, dame u n bofe tón y yo se lo d a r é á él?» 
¿Y q u é es esto sino e n s e ñ a r l e s la venganza y la crueldad antes que por sí m i s 
mos puedan practicarla? Dicen que esto es cosa despreciable, porque no t iene 
fuerzas para hacer ma l . Pero aunque sea despreciable el ma l que entonces pue
den hacer, no es despreciable el que á ellos se les hace a c o s t u m b r á n d o l e s desde 
«n tonces á vengar las in ju r i a s . Los vestidos se usan para c u b r i r la desnudez y 
defendernos de las inclemencias; mas los padres e n s e ñ a n á sus hijos u n uso m u y 
diferente, y por medio de ellos les imponen desde chiqui tos en la vanidad, en e l 
lujo, en la soberbia. Cuando una madre ve en su h i j i t a u n vaquero, una escofieta 
de su gusto, exclama: «Ven acá , re ina mía ; ven acá , princesa de Asturias; ven 
acá, h e r m o s u r a . » Y hace con estas palabras que la n i ñ a se admire de sí misma y 
vaya fomentando u n elevado concepto de sí , que la indispone para la i n s t r u c c i ó n 
y para la v i r t u d . 

Pues en cuanto á la comida y la bebida, desde ch iqu i tos aprenden los n i ñ o s 
de sus gentes todos los excesos á que les arrastra el apetito cuando grandes. Es 
cierto que los pobres, á causa de su estrechez, no les presentan por lo regular 
esplendideces; pero t a m b i é n lo es que observan, que luego que sus padres t i e 
nen ocas ión de satisfacer su gula no la dejan, y creen por esto que la necesidad 
y no la templanza es la que les obliga á tratarse con pars imonia . En las casas de 
ahundancia, sólo se habla de comer y beber bien: buenos guisados, tratarse b ien , 
comer noblemente; es el a fán que todos t ienen . Si no se sigue en esta parte e l 
lujo de las mesas, se nota generalmente. ¿ P u e s q u é ha de aprender el n i ñ o de 
todo esto? Dejo ya de hacer m á s observaciones, y bastan é s t a s para que se eche 
de ver de c u á n t a s maneras se les e n s e ñ a n los vic ios á los n i ñ o s , en vez de acos
tumbrarles á l a v i r t u d . 

No faltan, s in embargo, ejemplos que acreditan, no sólo haber practicado ala
gunes padres acciones contrarias á las referidas para con sus hijos, sino que tam
bién manifiestan la u t i l i d a d y permanencia de las buenas instrucciones que se 
reciben en la infancia. Muchos se h a l l a r á n , á poca r e f l ex ión que se haga, sobre 
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las noticias que cada uno tenga; otros nos refieren las historias; y la Sagrada Es
c r i t u r a t a m b i é n nos acuerda algunos. El santo Job dice de sí mismo: «Que desde 
la infancia c r e c i ó con él la mise r i co rd ia .» De Tobías el Viejo se refiere, que en sus 
trabajos y tentaciones p e r m a n e c i ó constante en el servicio y temor de Dios, dán
dole gracias todos los d í a s , porque desde la infancia le t e m i ó y g u a r d ó sus m a n 
damientos. Esto mismo e n s e ñ ó él á su hi jo desde el propio t iempo. San Pablo 
t a m b i é n exhorta á Timoteo á que persevere en lo que h a b í a aprendido; porque 
desde la infancia a p r e n d i ó las Sagradas Letras. Por donde se echa de ver, que te
niendo tanto influjo los ejemplos y las instrucciones que los n iños reciben desde 
la infancia , debe ser grande la p r e c a u c i ó n y cuidado con que se les t ra te desde 
entonces; y que esto debe hacerse arreglado á r a z ó n , p r o p o r c i o n á n d o l e s t a m b i é n , 
s in p é r d i d a de t iempo, ideas rectas y m á x i m a s saludables del cr is t ianismo. 

Contra esto que acabamos de establecer, y lo d e m á s que se ha dicho en este 
c a p í t u l o , no fa l tará qu i en repl ique tal vez, y diga que son d a ñ o s figurados los re
feridos, y cosa de ninguna u t i l idad y provecho t ratar á los n i ñ o s conforme á r a 
z ó n en una edad en que todav ía n i la conocen n i la alcanzan. La insubsistencia 
de esta r é p l i c a s e r á notoria á los mismos que la hacen, s i observan lo que ellos 
mismos pract ican con los animales, que n i t ienen r a z ó n n i son capaces de tener
la . Pues no obstante esto, por el cuidado que se pone en domesticarlos y ense
ñ a r l o s desde p e q u e ñ o s , sujetan sus movimientos y aun sus apetitos á la r a z ó n 
del que los gobierna. El j a rd inero pone la var i ta para guiar la planta, cuando ape
nas asoma á la superficie de la t ie r ra , siendo as í que es insensible y falta de r a 
z ó n . Pues ¿ p o r q u é no se d e b e r á n sujetar y acostumbrar desde el p r inc ip io los 
miembros del n i ñ o , sus potencias y sentidos á lo que prescribe la r a z ó n , habien
do de obrar d e s p u é s conforme á ella? 

A d e m á s , ¿ q u i é n les ha dicho á los tales que los n i ñ o s no conocen? ¿ q u i é n los 
ha declarado el momento en que se abre y establece el comercio del alma racio
na l con los sentidos? Pues hasta ahora no e s t á n convenidos los hombres acerca 
de estos puntos; y los c é l e b r e s filósofos de nuestros t iempos. Descartes, Leyb-
n i tz , Wolíio y otros muchos, creen firmemente que el alma de los n i ñ o s conoce 
desde el ins tante en que fué criada. Ar i s tó te les , explicando la causa na tura l de 
lo que en su t iempo se re fe r í a como portento, á saber es: que algunos n i ñ o s ha
blaron algunas palabras acabando de nacer, establece que entonces son capaces 
de o i r , entender y hablar, aunque por lo ordinar io pase a l g ú n t iempo hasta que 
tengan expeditos los ó r g a n o s para estas funciones. El silencio que guardan los 
n i ñ o s entre los p a ñ a l e s , no nace precisamente de que entonces no conozcan, sino 
t a m b i é n de que les falta la d isc ip l ina correspondiente para ejercitar la locuc ión . 
Así se ve, que aun d e s p u é s que comienzan á hablar, no pueden pronunciar todo 
lo que alcanzan, pues se observa que hacen esfuerzos para ello. Lo m á s par t iou-
lar es, que esta dif icultad suele durarnos toda la vida, respecto de algunas pala
bras ó combinaciones de ellas, siendo m á s felices para la e x p l i c a c i ó n , no los que 
m á s conocen, sino los que t ienen m á s bien dispuestos los ó r g a n o s para dicho 
efecto. Esto se evidencia m á s con los mudos de nac imiento , los cuales llegan á 
tener perfecto uso de r a z ó n s in profer ir palabra; y para muchos de ellos ha en
contrado y practicado felizmente el arte el modo de hacerles expl icar con pala
bras lo mismo que conocen. 

Los n i ñ o s , pues, durante el t i empo de la infancia , estudian una lengua que 
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h a b l a r á n cuanto antes con toda p e r f e c c i ó n . Ellos lo hacen, observando q u é s ig 
nifica cada una de las palabras que Ies entra por el o ído . Mas entretanto t ienen 
otros muchos conocimientos; y se observa que se i n c l i n a n á los que les l isonjean, 
huyen de los que les sujetan, dan alaridos ó se ponen de mal humor si no alcan
zan lo que desean; usan de m a ñ a y ar t i f ic io para diferentes fines, y t ienen env i 
dia á otros n iños : todas las cuales cosas no pueden ejerci tarse s in muchos cono
cimientos que precedan. Por esta r a z ó n no se ha de perder esta coyuntura para 
irles inspirando amor <á la v i r t u d y aborrecimiento al v i c i o . Así, con palabras 
ayudadas de acciones y gestos, se les puede c r i a r la i n c l i n a c i ó n de estar con las 
personas honestas y virtuosas que se les presentan, y no con otras cuyo t ra to les 
sería per judic ia l . T a m b i é n se les puede representar con horror , por el tono do 
la voz y visajes de la cara, aquellas gentes que hayan visto enfurecidas, ó p r a c t i 
car alguna a c c i ó n desordenada; y por el cont rar io , con u n rostro sereno y voz 
agradable, lo que en su presencia se haga bien y sabiamente. Dios ha dotado á 
las madres de par t icu la r gracia para estas instrucciones. Yo he visto á una m a 
dre de m u y d i s t ingu ido nac imien to tener una larga c o n v e r s a c i ó n sobre estos 
asuntos con u n hijo suyo que andaba en p a ñ a l e s , h a b i é n d o l e con un lenguaje 
que la naturaleza le dictaba, y e l h i jo e n t e n d í a , con par t icular s a t i s f acc ión y 
gusto de entrambos. Las madres, pues, son las que p r inc ipa lmen te deben d e d i 
carse á inspi rar en la infancia por este t é r m i n o buenas ideas á sus hijos. 

Inflncnci» del espíritu en el ciaerpo. La salud depende en grao 
parte de las emociones y pasiones del alma, en las cuales inf luye t a m b i é n e í 
cuerpo. Por eso el arte de v ig i la r , moderar y d i r i g i r estas pasiones pertenece, t a n 
to á la e d u c a c i ó n física, como á la e d u c a c i ó n mora l . Cuando dominan sen t imien 
tos agradables y moderados, estos sentimientos c o n t r i b u y e n á la c o n s e r v a c i ó n 
de la salud; pero cuando son excesivos la deb i l i t an y la socaban. Los afectos y 
pasiones penosas, en pa r t i cu l a r la có l e r a , la venganza, la envid ia , el susto, eí 
miedo y la angustia, ejercen un inf lu jo mucho m á s pernicioso. No se reflexiona 
en el irreparable d a ñ o que se hace á los n i ñ o s cuando se excitan en ellos estas 
pasiones, ó se las conserva y fomenta cuando son naturales en ellos. Para el que 
conoce las fatales circunstancias de que han estado rodeados algunos n i ñ o s d u 
rante su e d u c a c i ó n , los sinsabores que se les ha hecho pasar y la amargura que 
se ha infundido en su alma, no os difícil comprender la causa de u n estado vale
tudinario, contra el cual t ienen que luchar desde sus pr imeros años , y acaso, d u 
rante toda la vida. Los n i ñ o s pertenecientes á familias pobres, que se c r í a n en la 
miseria, y con frecuencia en medio de las pasiones violentas de sus padres, 
llevan á veces en el rostro el sello de la envidia , de la malevolencia, de la d e s a z ó n 
concentrada, que cons t i tuyen como una segunda naturaleza. 

Influencia de l a escuela. El grande arte en nuestras ins t i tuciones 
rumanas no consiste en destruir , sino en d i r i g i r los sentimientos que ha i m p r e 
so en nosotros la naturaleza. Estos sentimientos, que cons t i tuyen la conciencia 
woml , se revelan en la p r imera edad por inspiraciones e s p o n t á n e a s de la i n t e -
^enc ia , por puras inducciones. A la r e l i g i ó n toca p r inc ipa lmen te , pero no por 
eso deja de c o n t r i b u i r l a c iv i l i zac ión á moderarlos, s e ñ a l á n d o l e s los l í m i t e s que 
s an escritos na tura lmente en la r a z ó n , so pena de que el hombre so muestre 
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d e s p u é s indiferente á los deberes do la sociedad, si no se le ha hecho conocer su 

impor t anc i a , ó á extraviarse en la falsa i n t e r p r e t a c i ó n ó en aplicaciones imper 

fectas de la ley mora l , si se ha descuidado el h a c é r s e l a conocer. 
¿En q u é consiste, pues, que esta verdad, aplicada eficazmente en la e n s e ñ a n 

za superior, apenas haya penetrado en las escuelas primarias? En la e n s e ñ a n z a 
secundaria todo se refiere á las circunstancias en que han de hallarse los a lum
nos, y á no ser as í , si no resouase en sus aulas mas que el d é b i l eco de las voces 
griegas y latinas, ¿ d e b e r í a n sacrificarse en ellas los m á s bellos a ñ o s de la vida? 
En esas escuelas el d i s c í p u l o , á fuerza de escuchar ejemplos superiores y m á x i 
mas subl imes de v i r t u d , se eleva sobre la p r á c t i c a c o m ú n y grosera de lo quo 
e s t á acostumbrado á ver y oir en el mundo. 

¿Por q u é no ha de suceder lo mismo en las escuelas primarias? ¿Por q u é sa
len de ellas los n i ñ o s , hasta los m á s sobresalientes y de mayor edad, sin haber
se acostumbrado á reflexionar sobre el hombre y sus inmortales destinos y sobre 
las ideas del deber que expresan la vo lun tad de Dios ó los fines d é l a humanidad? 
Y cuando esto sucede, ¿por q u é hemos de e x t r a ñ a r que tales n iños , al llegar á la 
edad en que t ienen que obrar por s í , no estando habituados á reflexionar sobre 
los sent imientos que han germinado en el fondo de su alma, sucumban en la mó
cente lucha entre el mundo sensible y el s é r mora l ; que se encorven bajo el yugo 
que pesa sobre sus hombros ó t ra ten de sacudirlo, cuando no se les ha dado fuer
zas para soportarlo; que se dejen en fin, arrastrar por la corriente de los vicios 
groseros, cuando no se les han expuesto en sencillo é in te l ig ible lenguaje los p r in 
cipios en que se apoyan las importantes ideas de dignidad mora l , de destino, de 
re lac ión social1? 

Y no se diga que estas ideas son demasiado elevadas y de g r a v í s i m a ap l icac ión 
t r a t á n d o s e de la infancia. E l e s p í r i t u de l n i ñ o , á la edad de la escuela, no está, 
s i n duda alguna bastante sazonado para las deducciones de la r a z ó n ; pero en cam
bio encierra u n rico tesoro de buenos sentimientos, y sólo necesita que se le hagan 
conocer sus disposiciones y las leyes que las moderan. Se reconoce déb i l , depen
diente, necesitado de apoyo y de a u x i l i o , y el maestro digno de su m i s i ó n , guar
d á n d o s e b ien de des t ru i r este sent imiento, que es el encanto de la n i ñ e z , se sirve 
de él como de una palanca para conduci r lo á la idea de la p r o t e c c i ó n divina. 
¡Cuán ta s veces ese n iño , hecho ya hombre , en la peligrosa t r a v e s í a de este mun
do i m p l o r a r á el tesoro celestial de donde d imana u n don para cada s ú p l i c a , un 
b á l s a m o para cada amargura, u n consuelo para cada sufr imiento! En medio de 
los peligros que amenazan incensantemente su vida , cuando apenas empieza a 
desenvolverse, m á s numerosos y m á s temibles aun al salir de la in fanc ia , ¿sera 
difícil darle idea de Dios y de los deberes de la r e l i g ión? ¿En q u é consiste el creer 
en Dios y el tener fe en sus promesas? Respetar su incomparable majestad, te
ner le presente en todas partes, reconocer sus beneficios, creer en sus palabras, 
someterse á su vo lun tad , amarle sobre todas las cosas, son imperiosas necesida
des de nuestra a lma, la cual e s t á un ida por infinitas y las m á s í n t i m a s relaciones 
con su Criador. La s e d u c c i ó n de las pasiones, el torbel l ino del mundo, son impor
tantes para arrancar á Dios del e s p í r i t u de u n hombre habi tuado desde la infan
cia á ref lexionar sobre su providencia y á oir p ronunciar su nombre con amor y 
respeto, con a d o r a c i ó n y reconocimiento. 

La p é r d i d a de la fe, el desprecio de las leyes morales es la plaga de nuestros 
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días. ¿Qué ha sido del pudor del e s p í r i t u , de la castidad del cuerpo, de la santidad 
del alma, de la s u m i s i ó n á los consejos de la s a b i d u r í a ? En todas partes dominan 
los goces materiales que deb i l i t an y agotan la c o n s t i t u c i ó n m á s robusta y s u 
mergen el alma en una languidez que la predispone á todos los vicios. Verdad es 
que esta d e p r a v a c i ó n de las costumbres proviene de muchas causas, como la r e 
unión de trabajadores de diferente sexo y diversas edades, el ejemplo de las ca
lles, etc.; pero ya que no pueda destruirse, la escuela puedo preveni r la . A l a 
escuela toca vivi f icar la fe, or igen de toda esperanza, ú n i c o b ien que no abando
na al desgraciado, cuando todos se le apartan; á la escuela toca i lus t ra r la con
ciencia moral para fortalecerla contra el choque de los ciegos impulsos, p r e v e n i r 
al niño destinado á v i v i r en u n medio en que la c o r r u p c i ó n es precoz, dando 
fuerzas á la voluntad para embotar el agu i jón del v ic io , y a r m á n d o l o de perseve
rancia para sostener la v i c to r i a ; á la escuela toca hacerle sentir la dignidad cr i s 
tiana, m o s t r á n d o l e el deber como la voluntad de Dios, poder supremo que todo 
lo domina y abarca. 

Todo en la escuela debe servir para desarrollar los afectos expansivos que 
germinan naturalmente en el a lma , sin los cuales no e x i s t i r í a la sociedad. De 
ellos dimanan y á ellos se refieren los sentimientos rel igiosos, fuente de amor y 
adoración: la e n e r g í a de c o r a z ó n que domina la suerte y se sobrepone á los p e l i 
gros y dificultades de que e s t á n sembradas las carreras industr ia les ; el entusias
mo de lo bello y lo bueno, que no es sólo un goce, sino t a m b i é n uu p r inc ip io de 
emulac ión , de celo y de progreso en las artes; la caridad desinteresada, y la espe
ranza, v i r t ud cristiana que embellece el presente con el reflejo del porven i r . No 
fal tarán, s in duda, algunos raros y e x t r a ñ o s caracteres que se sustraigan á estos 
hábi tos s i m p á t i c o s , pero no por eso d e j a r á n de someter sus intereses, sus senti
mientos y sus ideas á la l ey del deber social. 

Procure, pues, el maestro cu l t iva r el sent imiento de la dignidad mora l y 
cristiana, salvaguarda de las costumbres y preservat ivo de la grosera deprava
ción, y desarrollarlo por medio de la idea de la v i r t u d , por las fecundas i n s p i r a 
ciones de la r e l ig ión , por el ejemplo de las buenas acciones, acostumbrando á los 
discípulos á darse cuenta de las advertencias que encierran. Presente la ley del 
trabajo como u n yugo á que e s t á n sujetas todas las clases y estados, á fin de que 
cause v e r g ü e n z a la ociosidad, que produce en el alma una especio de vac ío y 
abre las puertas á los deseos culpables, á los apetitos cr iminales, á los d e s ó r d e n e s 
de la intemperancia y vanidad. Fami l ia r ice á los n i ñ o s con el respeto del cuerpo, 
hab i tuándolos al orden y a l aseo, y d e s p u é s , aunque de escasos recursos, p r o c u 
rarán con so l i c i tud cub r i r la pobreza con un barniz de pudor, y e n g a ñ a r la mise
ria con ingeniosas apariencias, respetable sello de la probidad y la e c o n o m í a , 
virtuoso fruto de los cuidados y esfuerzos del maestro. 

Si ta l es la in f luenc ia de la escuela en las costumbres, ins t ruyamos a l t raba
jador y al artesano para que sean hombres honrados y laboriosos, para que no 
abandonen el tal ler por la holganza; para que ensanchando su hor izonte in te lec
tual se prepare su c o r a z ó n á r e c i b i r la e n s e ñ a n z a moral y rel igiosa; para l i b r a r 
as de la ignorancia de que proviene la falta de habi l idad , y luego la pereza y 
todo el cortejo de vicios que a c o m p a ñ a á la miseria. D ícese que la sociedad ca-

mÍQa á su fin y que se ap rox iman las maldiciones sobre N í n i v e R a z ó n de m á s 
para que s in dejar de regular izar lo presente, volvamos la vista hacia la gene-
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r a c i ó n de las escuelas. En esta pr imera capa de la v ida social puede germinar 
a ú n la palabra y dar sus frutos las semillas del b ien ; por eso la m i s i ó n de p u r i 
ficar y fortalecer los buenos sent imientos es tá en gran parte reservada á la 
escuela. 

I n g e a i i a i d a d . La ingenuidad nace de la pureza del alma, y es t a m b i é n 
efecto de la misma inexperiencia del n i ñ o . Debe conservarse en lo posible para 
conver t i r la luego en franqueza y sinceridad, y oponer estas cualidades á la sola-
p e r í a , el d is imulo y la ment i ra . Cuando el n i ñ o l leva la ingenuidad hasta la sim
pleza, g u a r d é m o n o s bien de hacer bur la de él . I lus t remos su ignorancia, y no lo 
hagamos aparecer en r i d í c u l o , porque no tenemos derecho para ello, y porque 
s e r í a u n contransentido y una falta. No marchitemos, pues, esta bella flor, pre
cursora de la franqueza, y uno de los m á s graciosos ornamentos de la infancia. 

I n g l a t e r r a . Todo es extremado en Ing la te r ra , lo mismo la riqueza que la 
miser ia ; lo mismo !a i l u s t r a c i ó n que la ignorancia . En medio de aquella florecien
te c iv i l i zac ión existe u n pueblo bastante numeroso, que v ive en medio de las 
privaciones m á s i n c r e í b l e s , del embru tec imien to m á s e s t ú p i d o y de la degrada
c ión mora l m á s vergonzosc. Hombres y mujeres á mi l lares no t ienen la m á s re
mota idea de la v i r t u d , é ignoran el d ía y a ñ o en que e s t án y hasta su propio 
apellido; en una palabra, se hal lan sumidos en la m á s b r u t a l ignorancia, á la vez 
que han llegado al colmo de la d e p r a v a c i ó n . 

Formando notable contraste con la clase de los indigentes, e s t á la de los arte
sanos y obreros, laboriosa, ins t ru ida y morigerada. D e s p u é s de estudiar en las es
cuelas elementales y en las de adultos, completa su e d u c a c i ó n concurriendo á 
los museos industriales y de his tor ia natura l , formados para ellos, á las leccio
nes p ú b l i c a s y á reuniones donde se acostumbran al uso de la palabra y se for
ma el gusto de lo bello; de modo que el obrero i n g l é s adquiere una ins t rucc ión 
y unos h á b i t o s de independencia y d ign idad personal, que no suele verse en otra 
parte, á no ser en clases m á s acomodadas. 

Ent re estas dos poblaciones, tan distintas entre sí , pero que const i tuyen la 
masa general del pueblo, no hay r e l a c i ó n n i contacto alguno, como no puede ha
berla en t re las personas honradas y las que v i v e n en el embrutecimiento y la 
in famia . Menos puede haberla entre sus h i jos , que no p o d r í a n reunirse en las es
cuelas, porque necesitan d is t in ta e n s e ñ a n z a , d i s t in tos procedimientos, distinta 
d i sc ip l ina , y , sobre todo, porque no h a b r í a una sola fami l ia honrada que quisie
ra exponer los suyos al contagio del vicio y de la c o r r u p c i ó n . 

Hay, pues, en Inglaterra dos escuelas populares d is t in tas . 
Las de la clase indigente e s t á n en los asilos de m e n d i c i d a d , en las casas de 

c o r r e c c i ó n y en los refugios, donde se acoge á los que, habiendo sido penados, 
demuest ran hallarse dispuestos á la enmienda, para darles una e d u c a c i ó n indus
t r i a l . 

De los alumnos de estas escuelas, la m i t a d son ladrones y los restantes men
digos y vagamundos. Muchos de ellos, ya por estar é b r i o s , ya por na tura l ins
t i n t o destrozan los enseres y roban los objetos de e n s e ñ a n z a y luchan á veces a 
brazo par t ido con el maestro. La i n s t r u c c i ó n que reciben es casi nula , y difícil
mente se encuentra quien se preste á dar la , n i aun entre los maestros formados 
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paralas escuelas de pobres, porque u n trabajo penoso y comunmente e s t é r i l 
sólo puede d e s e m p e ñ a r s e , por amor de Dios, por los hombres que consagran su 
existencia á las obras de caridad. 

Las escuelas destinadas á la masa general de la p o b l a c i ó n honrada y laboriosa, 
aunque con d i s t i n t a d e n o m i n a c i ó n , se d iv iden en las mismas clases y grados que 
las de otros pa í se s , pero v a r í a n la discipl ina , los programas de e n s e ñ a n z a y lo s pro
cedimientos adoptados para darla, y sobre todo los medios de crearlas y soste-
aerlas. 

Entre nosotros no se comprende que pueda ex i s t i r la p r imera e n s e ñ a n z a , y 
menos gratui ta , s in que intervenga la a d m i n i s t r a c i ó n y concurran los fondos p ú 
blicos á pagarla. En Inglaterra, por el contrario, se r ía u n e s c á n d a l o inaudi to que 
el Gobierno impus iera sus escuelas y sus maestros. Los establecimientos de en
señanza son all í todos independientes del Gobierno, todos pueden sustraerse á 
su i n s p e c c i ó n , y los que la aceptan es sólo en cambio de subvenciones ó auxi l ios 
pecuniarios. 

La ac t iv idad i n d i v i d u a l suple la acc ión del Gobierno, y por efecto de esta ac
tividad, y por la impor tanc ia que t iene la e d u c a c i ó n popular en la o p i n i ó n p ú b l i 
ca, que considera el bienestar y la cu l tu ra inte lectual del artesano y del obrero 
y su dignidad moral , na sólo como u n beneficio para ellos, sino como poderosos 
elementos de t r anqu i l idad para los d e m á s , no fal tan j a m á s medios n i recursos 
para atender á tales obligaciones. Está en los intereses de todos, y r e c o n o c i é n d o 
lo así el r i co , el sabio y el hombre de p o s i c i ó n , asocian su dinero, su ciencia y 
su influjo, y de c o m ú n acuerdo, y con el auxi l io de los hombres de caridad y has
ta con el de la e s p e c u l a c i ó n , fomentan y propagan la cu l tura de las clases del 
pueblo. 

F ú n d a n s e con este objeto sociedades diversas, que con una ú otra tendencia, 
por los mismos ó distintos medios, se proponen d i fund i r la e d u c a c i ó n popular . 
Unas como fin, y otras como medio para otros fines, todas se dedican á fomen
tarla y todas inf luyen eficazmente en sus progresos. 

El poder de la in ic ia t iva i n d i v i d u a l y colectiva, c a r a c t e r í s t i c a de los ingleses, 
se ve en la e d u c a c i ó n de esa plebe abyecta y miserable, á que atienden, no s in 
fruto, fundaciones part iculares que procuran i n s t r u i r y e n s e ñ a r u n oficio á m u l 
titud de perdidos, y les pagan el viaje cuando desean emigrar á las colonias. 

Más antiguas y m á s poderosas son las sociedades para el fomento de la edu
cación popular, t a l como se comprende y se pract ica en las d e m á s naciones c i v i 
lizadas. Dos sociedades religiosas, que se valen de las escuelas como medio de 
propaganda, y otra, cuyo fin exclusivo es la e d u c a c i ó n , y que por consiguiente 
admite alumnos sin d i s t i n c i ó n de cultos, d i funden la i n s t r u c c i ó n entre los a r te 
sanos y obreros, teniendo organizado u n servicio completo, que comprende es
cuelas de n i ñ o s , escuelas de maestros y la i n s p e c c i ó n . Otras sociedades se l i m i 
tan á determinados servicios, como las escuelas normales, las dominicales, las de 
serdomudos, las de ciegos, etc. 

Antes que las pr incipales sociedades que acabamos de ind ica r , ex i s t í a la Socie
dad Wesleyana ó de los metodistas, promovida por Wesley y sus d i s c í p u l o s en e l 
siglo X V I I I para l a i n s t r u c c i ó n de los pobres. Algunas sectas metodistas fueron 
as primeras entre las disidentes en aceptar los auxi l ios del Estado, s o m e t i é n d o -

Sea la inspecc ión . C ida una de estas escuelas e s t á á cargo de una c o m i s i ó n local , 

m 
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que se renueva todos los a ñ o s , y de que forman parte los minis t ros del cul to . La 

escuela y la Iglesia e s t á n í n t i m a m e n t e unidas, se lee en ella regularmente la Bi 

b l i a , y p r i n c i p i a n y t e rminan las clases con la o r a c i ó n . 
La Sociedad b r i t á n i c a y extranjera , British and foreing Society, fundada 

en 4813, tiene por fin é in s t i t u to la e d u c a c i ó n y e n s e ñ a n z a popular, tanto en 
Ingla te r ra como en la A m é r i c a , la India , el Africa y la Oceania, s in dis t inción 
de cultos. Sostiene escuelas normales y escuelas p r á c t i c a s en Inglaterra y en las 
colonias , en las cuales se forman excelentes maestros y maestras, que son bus
cados de todas partes; crea escuelas de n i ñ o s y de n i ñ a s , y las sostiene ó auxilia 
su sostenimiento por medio de subvenciones en d i n e r o , en l i b r o s , etc., y paga 
inspectores y agentes que las v i s i tan y cuidan de su mejora y progreso. 

Las dos sociedades religiosas, cuyo ins t i tu to es la e n s e ñ a n z a como medio de 
propagar u n culto especial, no admi ten otros alumnos que los que pertenecen al 
suyo respect ivo. La Sociedad nacional , iVaíionaí Socieíy, la m á s an t igua , pues 
data de 1811, y la de m á s influencia entre todas, es u n ins t rumento de propa
ganda de la r e l i g ión anglicana. Educa anualmente m á s de mi l l ón y medio de 
n i ñ o s , y con la Sociedad b r i t á n i c a y extranjera presta casi todo el servicio de la 
e n s e ñ a n z a en las escuelas populares. La Sociedad ca tó l i ca t i tulada Catholic poor 
school Committee es moderna; su origen no se remonta m á s al lá del a ñ o 4847. 
Gomo la Sociedad nacional, la Comisión católica de Londres es tá bajo la dirección 
de los altos dignatar ios de la Iglesia, y como las d e m á s sociedades de que he
mos hablado, crea y sostiene escuelas de todas clases, v a l i é n d o s e de agentes 
de l mismo clero ca tó l i co . Cuenta para la e n s e ñ a n z a con hermanos de la doc
t r i n a cris t iana, educados en Francia, y con hermanas de la ca r idad ; pero como 
estas ú l t i m a s , p r i nc ipa lmen te , no son en n ú m e r o bastante para las necesidades 
á que ya atiende en la ac tua l idad , tiene que supl i r su falta con mujeres poco 
i d ó n e a s , á quienes auxi l i a por medio de inspectoras que las ins t ruyen en sus 
respectivas escuelas, d e t e n i é n d o s e al efecto donde lo consideran conveniente. 

Entre las d e m á s sociedades cuya acc ión se l i m i t a á u n ramo especial, es de las 
m á s notables la conocida con la d e n o m i n a c i ó n de L'home and colonial school 
Society, sociedad de las escuelas de la m e t r ó p o l i y de las colonias , que propo
n i é n d o s e formar buenos maestros, ha educado ya en sus seminarios m á s de 
veint iocho m i l desde 1836, fecha de la c r e a c i ó n de la Sociedad. La de las escue
las dominicales, Sunday school Union, admite mil lares de alumnos en sus aulas, 
y otras varias prestan servicios inapreciables, ya creando y sosteniendo escuelas 
de p á r v u l o s , de ciegos, de sordomudos, ya circulando l i b r o s , ó facili tando por 
otros medios la i n s t r u c c i ó n general. 

Los servicios de la Sociedad para el fomento de las ciencias y las ar tes , bajo 
el punto de vista de la i n s t r u c c i ó n popu la r , son t a m b i é n de grande impor
tancia. 

Aparte d é l a s sociedades encargadas por su ins t i tu to de e n s e ñ a r , hay asocia
ciones de obreros, donde ensanchan y completan su i n s t r u c c i ó n con provecho de 
su bienestar mater ia l y de su d ignidad m o r a l , á la vez que de la tranquilidad 
del p a í s . Organizadas como nuestros ateneos, casinos, l iceos, etc., no tienen, sm 
embargo, ana log ía alguna con ellos. S i rven de r e c r e ó y do i n s t r u c c i ó n , y se sos
t i enen po r medio de las cuotas que satisfacen anualmente sus individuos y los 
auxi l ios que reciben de otras personas. N i los medios de recreo n i los de ios-
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t rucc ión se parecen á los empleados en nuestro pa í s en ins t i tu tos aná logos . 
En las asociaciones c ient í f icas y l i t e r arias de los artesanos, que asi suelen 

denominarse en Inglaterra , los asociados t ienen la ventaja de asistir á las leccio
nes que suelen dar en ellas los hombres m á s eminentes en las letras y en las 
ciencias, y las de aprovecharse de las bibliotecas, que cont ienen l ibros escogi
dos morales é in s t ruc t ivos , de los museos de indus t r i a , de his tor ia na tu ra l , etc., 
y de reunirse á d iscut i r los asuntos que m á s les interesa, y á conversar famil iar 
mente entre amigos. 

Las lecciones que allí se expl ican t ienen por objeto fundamental las nociones 
generales y p r á c t i c a s sobre las cosas m á s comunes de la v ida , la cu l tu ra de su 
espír i tu, inspirar les el buen gusto y despertar en su alma nobles sentimientos. 
El asunto de las lecciones va r í a mucho. La r e l i g i ó n , la mora l , la e c o n o m í a , la 
higiene d o m é s t i c a , el d ibujo indus t r i a l , la his tor ia na tu ra l , la física y q u í m i c a 
industriales, la geograf ía y los viajes y hasta la i n s t rucc ión p ú b l i c a y la e c o n o m í a 
política son objeto de las explicaciones. Por lo c o m ú n las lecciones forman u n 
curso regular; pero no es raro que se aproveche la permanencia de alguna per 
sona i lustrada del p a í s ó del extranjero en la localidad para i nv i t a r l a á expl icar 
una ó m á s lecciones sobre a l g ú n punto especial. 

A d e m á s de la lectura y la c o n v e r s a c i ó n famil iar , suelen organizarse concier
tos ó la lectura en púb l i co de alguna tragedia ú otra c o m p o s i c i ó n l i te rar ia á p ro 
posito para formar el buen gusto, bajo la d i r e c c i ó n de personas competentes, y 
en esto consisten los medios ordinarios de d i s t r a c c i ó n y recreo. 

Las personas acomodadas y de pos i c ión , ya por sus t í t u l o s a r i s toc rá t i cos , ya 
por su riqueza, son las que promueven y aux i l i an estas asociaciones, de las 
cuales se han creado muchas bajo los auspicios del p r í n c i p e Alber to; pero estas 
personas no t ienen en ellas m á s i n t e r v e n c i ó n que la absolutamente precisa para 
dirigirlas y para que no les falten recursos. Los artesanos mismos forman los 
reglamentos, eligen los que han de d e s e m p e ñ a r los diferentes cargos de las 
mismas, y de te rminan las cuotas que han de satisfacer los asociados. La ú n i c a 
persona de las clases superiores que forma par te , suele ser e l director, á quien 
eligen para que proteja la a soc i ac ión , le proporcione profesores y supla el déficit 
que pueda resultar en los gastos-, sa t i s fac iéndo lo por sí, ó procurando que se 
hagan donativos, ó abriendo suscriciones, ó por otros medios. 

Concíbese la afición de los artesanos á asociaciones de esta í n d o l e , cuando se 
comprende todo el imper io que la v ida p ú b l i c a ejerce en las costumbres en 
Inglatera, y el cuidado con que desde la infancia se h a b i t ú a á los n i ñ o s al uso de 
la palabra, como en otras partes al ejercicio de los miembros ; y c o n c í b e s e a l 
propio t iempo c u á n t o han de in f lu i r estos ins t i tu tos para la e d u c a c i ó n inte lectual 
v moral de los artesanos, y prevenirlos contra los sofismas y aberraciones que 
cuando e s t á n abandonados á sí mismos, los predisponen á los trastornos y revo
luciones. 

En honor á la verdad, la in ic ia t iva pr ivada , que ha realizado maravi l las , que 
na creado mi l la res de escuelas, que en t re in ta y dos a ñ o s ha empleado en este 
servicio 215,631.687 l ibras esterlinas, no sa t i s fac ía todas las necesidades, como 
lo demuestran diferentes informaciones, p r inc ip iando por la de 1811 , porque los 
esfuerzos individuales son impotentes para satisfacerlos. En este convencimiento , 
a pesar de la resistencia de la o p i n i ó n y de los conflictos promovidos por el epis-
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copado anglicaao, se c r e ó , ea v i r t u d de p a t é a t e real de 1839, el Departamento ó 
Consejo pr ivado de e d u c a c i ó n , especie de Min i s t e r io de i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , cuyo 
C o m i t é es el agente del Gobierno, el cual se entiende con las diversas asociacio
nes escolares, y concede subvenciones del Estado á las escuelas ó maestros que 
ofrecen condiciones de existencia y estabil idad, mediante la ob l igac ión de some
terse los que las rec iben á su i n t e r v e n c i ó n durante u n t i empo m á s ó menos largo, 
s e g ú n el aux i l io concedido y otras circunstancias. De este modo, dejando á las 
escuelas ampl ia l iber tad , de que eran celosas, el Estado logró in t roducirse CE 
ellas, por medio de los subsidios, para inspeccionarlas ó i n f l u i r indirectamente 
en su d i r e c c i ó n . 

El Consejo de e d u c a c i ó n t iene por agentes personas de gran r e p u t a c i ó n y ge
nerosamente dotadas. Estos inspectores recorren las escuelas que voluntar ia
mente los admiten en cambio de auxil ios ó s in ellos, examinan los m é t o d o s y pro
cedimientos seguidos, se enteran del estado de la e n s e ñ a n z a , excepto la religiosa, 
y presentan su informe, que luego se publ ica . Á esto se ha l lan reducidas todas sus 
facultades, y aun cuando los maestros y las escuelas sólo pueden temer del Con
sejo el que se Ies re t i re las subvenciones, como la op in ión p ú b l i c a ejerce en I n 
glaterra u n poder inmenso, la i n s p e c c i ó n , con sólo la publ ic idad de sus actos, 
t iene una autor idad y una influencia considerables. 

Reconocido el derecho absoluto d é l a e n s e ñ a n z a , la a d m i n i s t r a c i ó n es tá impo
s ib i l i tada de ex ig i r t í t u lo s n i otras condiciones para ejercerla. Los particulares y 
las sociedades pueden ab r i r una escuela s in m á s formalidades que s i se tratase 
de u n ta l ler ó de un a l m a c é n . Exigen por lo regular pruebas de suficiencia y 
otros muchos requis i tos á los maestros á quienes encomiendan sus escuelas, 
pero vo lun ta r i amente , conservando l ibe r t ad completa de encargarlas á cualquier 
persona, aun á las reconocidas como ineptas. Pero los aspirantes al magisterio, 
para obtener subvenciones ó para otros fines que les son provechosos, reclaman 
ellos mismos e x á m e n e s y t í t u l o s . 

A l maestro que se somete á examen ante los inspectores del Gobierno, y me
rece la a p r o b a c i ó n , se le expide u n certificado de m é r i t o , Certifícates o f mérito, 
que t iene para él grandes ventajas. A d e m á s de ser una d i s t i n c i ó n honrosa, ins
p i r a confianza á las familias y á las sociedades y patronos de escuelas, y trae 
consigo el beneficio de la s u b v e n c i ó n de los fondos del Estado. Así, pues, el maes
t ro , por noble deseo de d i s t i n g u i r á e y por propio i n t e r é s , se sujeta á pruebas que 
no pueden i m p o n é r s e l e . 

Por medio de los auxi l ios consigue t a m b i é n el Gobierno que los maestros pre
paren en sus respectivas escuelas á los aspirantes a l magister io, que al propio 
t i empo les s i rven de auxil iares. De este modo se educan los alumnos maestros, 
pupü-teachers , j ó v e n e s de trece a ñ o s en adelante, que prestan g r a n d í s i m o s servi
cios en las escuelas, donde se ejerci tan en la p r á c t i c a de la e n s e ñ a n z a , y suelea 
ser d e s p u é s los mejores alumnos de las normales, donde disf rutan una pens ión 
durante sus estudios, y son conocidos con el nombre de escolares ó estudiantes 
de la Reina, Queen's scholars. 

Por estas subvenciones y las concedidas para la c o n s t r u c c i ó n y sostenimiento 
de inst i tutos de e n s e ñ a n z a de todas clases, ext iende el Gobierno su influencia de 
d ía en d ía , y penetra hasta en las escuelas de las sociedades m á s influyentes y 
m á s celosas de su independencia. La Sociedad b r i t á n i c a y extranjera, la catól ica, 
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ta inglesa y colonial , la de las escuelas dominicales, todas aceptan con sus a u x i r 
íios su i n s p e c c i ó n . Sólo la nacional la resiste y la rechazaba constantemente. 

La i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , sin embargo, no estaba satisfecha de los progresos he 
chos, y hombres tan em i non les y de t an grande autor idad como lord Broughanij 
lord John Rusell , s i r John Pakington, h ic ieron grandes esfuerzos en el Parla
mento y eu todas partes, par t icu la rmente en 1843, para l levar la a c c i ó n directa 
del gobierno á las escuelas, y sus tentat ivas no fueron del todo infructuosas, pues 
que se verif icaron algunas reformas, la p r inc ipa l en i86'2, y las subvenciones del 
Gobierno para este servicio, desde 20.000 l ibras esterlinas concedidas en 1833, 
habían aumentado sucesivamente hasta l l e g a r á u n m i l l ó n de l ibras anuales p r ó x i 
mamente. Por ü n la Na t iona l education íeague (Liga de la e d u c a c i ó n nacional) 
redac tó un proyecto de ley de reforma, pero a d e l a n t á n d o s e el Gobierno p r e s e n t ó 
á la Cámara de los comunes u n bil í , que dió origen á la Elementary Education Act . 
de 1870, cuya ley , reformada en 1873, sirve de base á la actual o r g a n i z a c i ó n es
colar de Ingla ter ra y del Pr incipado de Gales. 

Dadas las costumbres de Ingla terra , la ley de 1870 es u n paso a t revido y de 
g rand í s ima trascendencia. No sólo hace in te rven i r d i rec ta y act ivamente a l Go
bierno en la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , rompiendo con arraigadas tradiciones, sino que, 
donde es menester, exige t r ibu tos para sostenerla, y lo que aun es m á s , impone á 
los padres la ob l igac ión de enviar sus hijos á la escuela. 

Pr inc ip ia la l ey por de te rminar el t í t u l o con que se designa: «Ley de 1870 so
bre la e d u c a c i ó n e l e m e n t a l , » diciendo luego que no es aplicable n i á Escocia, n i 
á Irlanda, y explicando el sentido de alguno de los t é r m i n o s en ella usados. Des
pués t ra ta sucesivamente de la o r g a n i z a c i ó n local de las escuelas, de los poderes 
mixtos de las comisiones escolares, de la r e u n i ó n de los d is t r i tos escolares, de 
los distri tos t r ibu ta r ios , de los gastos, de las cuentas, de las faltas de c o m i t é s , de 
las informaciones, de la asistencia á las escuelas, y t e rmina con diversas d i spo
siciones y la a p l i c a c i ó n de los subsidios votados por el Parlamento. 

La pr imera de las disposiciones, por la que se hace in t e rven i r al poder cen 
tral , ordena la c r e a c i ó n de escuelas p ú b l i c a s , tanto en la m e t r ó p o l i , como en los 
pueblos y eu las parroquias rurales, cuando son insuficientes las creadas y soste
nidas por la in ic ia t iva par t i cu la r . A l efecto se nombra una c o m i s i ó n escolar, la 
cual exige á la localidad u n impuesto para sostener la escuela ó escuelas que ha
gan falta, impuesto que no puede exceder de c ier ta suma, e n c a r g á n d o s e el Es
tado de supl i r el défici t , si lo hubiere, s in per ju ic io de los subsidios concedidos á 
los d e m á s ins t i tu tos . Si la c o m i s i ó n escolar no l lena sus deberes, suple de oficio 
la falta el Departamento de e d u c a c i ó n . Todas las escuelas declaradas p ú b l i c a s 
es tán sujetas á la i n s p e c c i ó n , que no p o d r á versar en manera alguna sobre la 
e n s e ñ a n z a religiosa, la cual no p o d r á darse sino a l p r i nc ip io ó a l fin de las clases, 
y sólo á los que quieran rec ib i r la , d i s p o s i c i ó n que., con otras re la t ivas al r é g i m e n 
in ter ior de la clase, d e b e r á n estar expuestas al p ú b l i c o en una dependencia de la 
escuela. ••' 

Su a d m i n i s t r a c i ó n y v ig i lancia se encomienda á consejos especiales (comisio
nes encolares), con amplias facultades, e x c e p t ó l a de ex ig i r impuestos para las 
escuelas, lo cual corresponde á los munic ip ios . Pueden nombra r secretario y 
tesorero y otros agentes re t r ibuidos , declarar gra tu i ta la e n s e ñ a n z a en las es-> 
cuelas p ú b l i c a s de los dis t r i tos pobres, y hacer obligatoria la asistencia. Eligqa 
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las comisiones los contr ibuyeotes , y tiene cada uno de ellos tantos votos como 
son los ind iv iduos que hao de elegirse, y puede darlos todos á un mismo candi
dato, que es lo que se dice por a c u m u l a c i ó n de votos. En la m e t r ó p o l i la elec
c i ó n está sujeta a d e m á s á otras condiciones, porque en Inglaterra no hay la ma
n í a de la un i formidad , sino que se atiende á las circucistancias especiales de la 
o r g a n i z a c i ó n adminis t ra t iva . Puede una misma c o m i s i ó n entender en dos d i s t r i 
tos, exceptuando en la m e t r ó p o l i . Puede disponer t a m b i é n el Departamento de 
e d u c a c i ó n que un d i s t r i t o escolar con t r ibuya á los gastos de otro d is t r i to , cons
t i t u y é n d o s e en este caso la c o m i s i ó n con i ü d i v i d u o s de los dos, en p r o p o r c i ó n á, 
los recursos con que cada uno con t r ibuya . Las comisiones dan cuenta de los gas
tos del fondo escolar, el cual se compone de las retr ibuciones escolares, de las 
subvenciones del Estado y de todos las sumas percibidas par cualquier con
cepto. El Departamento de e d u c a c i ó n puede disolver las comisiones que faltan á 
sus deberes, y nombrar otras que subsanen las faltas cometidas, y realizado 
esto, se p r o c e d e r á á reemplazarlas por medio de la e l e cc ión . 

Las comisiones escolares pueden establecer la e n s e ñ a n z a obl igator ia , corno 
queda dicho, desde la edad de cinco á trece a ñ o s , formando al efecto un regla
mento en que se fije el t é r m i n o de la edad, el t iempo del a ñ o por que deben acu
d i r los n i ñ o s á la escuela, los casos de e x c e p c i ó n , entre los cuales se seña la la 
distancia de tres mi l las desde el punto de residencia á la escuela. Este regla
mento debe someterse á la a p r o b a c i ó n del Departamento de e d u c a c i ó n con el 
in fo rme de los contr ibuyentes , á los que d e b e r á consultarse previamente, po-r 
niendo á su d i s p o s i c i ó n un ejemplar impreso. 

Para la e j e c u c i ó n de estas disposiciones, así como para la d i s t r i b u c i ó n de 
fondos, se d ic tan reglas precisas, teniendo en cuenta las condiciones de la ad
m i n i s t r a c i ó n m u n i c i p a l y d e m á s circunstancias de las localidades, las cuales 
han sido modificadas en parte para su m á s fácil e j e c u c i ó n , s e g ú n lo que aconseja 
la exper iencia , por la ley de 5 de Agosto de 1873, y otros reglamentos y medidas 
posteriores. 

Muchas escuelas sostenidas por la i n i c i a t i v a par t icular admi ten con los sub
sidios ó subvenciones del Estado la i n s p e c c i ó n del mismo, y en real idad se han 
hecho notables progresos, no tanto por la e n s e ñ a n z a obligatoria y por las disposi
ciones de la re l ig ión , como suponen los part idarios de estas reformas, cuanto por 
haberse mul t ip l i cado las escuelas p o n i é n d o l a s al alcance de todos , y por el 
aumento de maestros y auxi l iares formados por las escuelas normales y los 
a lumnos maestros (pupi l teachers) escolares de la re ina . 

Por lo que hace al personal docente, se establece la d i v i s i ó n entre maestros 
t i tu lares , aspirantes, ó d i s c ípu lo s maestros, y auxi l iares . Los e x á m e n e s para obte
ner el t í t u l o se celebran en e l mes de Diciembre, y son admit idos: los aspirantes 
que han cursado por lo menos u n a ñ o en una de las escuelas normales sujetas á 
la i n s p e c c i ó n , los maestros de escuela elemental que han ejercido como aspiran
tes con buena nota de la i n s p e c c i ó n , ó hayan servido como auxi l iares por espa
c io de seis meses á las ó r d e n e s de u n maestro t i t u l a r . Para obtener e l t í tu lo se 
requiere obtener d e s p u é s del examen do^ notas favorables del inspector, con el 
i n t e rva lo de u n a ñ o . Los t í t u l o s son de tres clases : los de la 2.a se revisan cada 
dos a ñ o s , y los de la 3.a, que sólo autorizan para aspirante á maestro, no dan 
o p c i ó n al de 2.a sino mediante nuevo examen. El de 3.a pueden concederlo los 
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ÍDspecíores sin examen á los que cuentan diez a ñ o s de ejercicio y r e ú n e n deter
minadas condiciones. Pueden retirarse los t í t u l o s , suspenderlos y reducir los á 
oíase inferior . Los j ó v e n e s de trece a ñ o s , de uno y otro sexo, pueden emplearse en 
una escuela como aspirantes á maestros, y al t e rminar su compromiso ser a d m i 
tidos como auxi l iares y al examen de ingreso en las escuelas uormales. 

Las escuelas elementales p ú b l i c a s ó reconocidas como tales en lagla ter ra y 
el país de Galles, iuspeccionadas en -1870, eran 15.253 con 1.932.566 alumnos, y 
en 1874 eran '18,655 y 2.962.986 respectiva mente. 

La asistencia media en uno y otro a ñ o se calculaba en 1.168.981 y 1.710. 806 
alumnos. 

La asistencia media en las mismas é p o c a s á l a s escuelas de noche, subvencio
nadas, era de 73.375 y 48.690 alumnos. 

El n ú m e r o de escuelas normales subvencionadas en el ú l t i m o a ñ o ascienden 
á 40 con 2.969 alumnos aspirantes al magisterio. 

Los maestros t i tu lares de las escuelas p ú b l i c a s eran 12.467 en 1870, y 20.162 
en 1874 ; los auxil iares 1.262 y 1.999 respect ivamente, y los alumnos maestros 
empleados en las escuelas 14.304 en la pr imera é p o c a , y 27.321 en la segunda. 

Los recusos de las escuelas ascendieron en el mismo a ñ o á l ibras 2.568.082-6-0 
y los gastos, á l ibras 2.620.556-19-1. 

Posteriormente han continuado los progresos, de que no hacemos m é r i t o por 
falta de datos bastante autorizados. 

Escocia. La leg i s lac ión de pr imera e n s e ñ a n z a en Escocia se remonta al a ñ o 
de 1699, en que el Parlamento votó una ley para el establecimiento de escuelas 
Act for Settling, o f schools. D i c t á r o n s e poster iormente otras disposiciones para su 
p r o p a g a c i ó n y desarrollo, hasta que en 1872 se r e o r g a n i z ó por completo el sis
tema escolar, de conformidad con el de Ingla ter ra en cnanto' á los pr inc ip ios . 

Un consejo m u n i c i p a l en Londres , otro consejo compuesto de cinco i n d i v i 
duos subordinado al anter ior , con residencia en Edimburgo, y las comisiones l o 
cales, que se renuevan por e lecc ión , const i tuyen el gobierno escolar. 

Las escuelas p ú b l i c a s , ó que t ienen este c a r á c t e r , son todas las sometidas á las 
comisiones locales. Las superiores no par t i c ipan del fondo escolar, sino que se 
sostienen con recursos propios. 

La e n s e ñ a n z a es ob l iga tor ia . A los padres ó tutores que no e n v í a n los n i ñ o s á 
las escuelas se les impone una mul ta , cuyo m á x i m u m es de 20 chelines. La 
misma mul ta se impone a d e m á s á los d u e ñ o s de fáb r i cas y talleres que admi ten 
en ellos á los mismos n i ñ o s . 

Para una pob lac ión de 3.430.923 habitantes, contaba Escocia en 1873 ai 
todo 2.9i0 escuelas p ú b l i c a s , 2.679 subvencionadas y 231 sin subvenciones, 
con 2f)3.748 alumnos en las primeras, y 10.840 en estas ú l t i m a s . 

Las escuelas p ú b l i c a s do adultos t e n í a n una concurrencia de 5.555 alumnos. 
El personal docente se c o m p o n í a do 

Maestros 2.291 
M a e s t r a s . , . . . . . . . . . . . . •1.121 
Auxi l i a res varones.. 
Auxi l ia res hembras í ? 
Alumnos maestros. 4.828 
I d . maestras 2.003 
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El gobierno cont r ibuye á los gastos de las escuelas con subvenciones, en la 
p r o p o r c i ó n siguiente: 

Libras esterlinas. 

Escuelas elementales p ú b l i c a s i3,G'o7-riQ- i 
I d . de la Iglesia establecida 70.004- 2 - 4 
I d . de la Iglesia l ib re 39.482- 3- 3 
I d de la episcopal 5.313- \ - 0 
I d . de la ca tó l ica romana 8.052- 4-4 0 
A d m i n i s t r a c i ó n 4 9.413- 6- 5 

Las escuelas normales sujetas á la i n s p e c c i ó n , son seis con 817 alumnos. 

Irlanda. A u n sin ley especial. Ir landa tiene establecido su sistema esco
lar . La autoridad superior en el ramo es la Junta de Comisarios de la educac ión 
nacional, establecida en Dub l ín , subordinada al lord teniente general. Los ins 
pectores de d is t r i to v i s i tan las escuelas, y las comisioaes y administradores 
ejercen la autoridad loca l . Concurren al fomento de la e n s e ñ a n z a e l clero y los 
seglares. 

Las escuelas son de varias clases. 
Escuelas de distrito y escuelas modelos inferiores, sostenidas por el gobierno y 

dependientes de la Junta de comisarios , destinadas á fo rmar maestros y á pro
pagar los buenos m é t o d o s . 

Escuelas nacionales ordinarias, dependientes de las comisiones ó admin is t ra 
dores locales. 

Escuelas primarias agrícolas, d ivididas en cuatro clases. 
Escuelas con una sección industrial. Son las de n i ñ a s con la e n s e ñ a n z a de 

labores. 
Escuelas de los conventos, á cargo de los religiosos, ó de seglares nombrados 

por é s t o s . Pueden ser subvencionadas. 
Escuelas nacionales de trabajo. Pueden dar la e n s e ñ a n z a l i t e ra r ia s o m e t i é n 

dose á la i n s p e c c i ó n . 
Escuelas de las cárceles. Se a s imi lan á las de t rabajo. 
Escuelas de adultos. 
Las escuelas p ú b l i c a s e s t á n abiertas cinco d í a s d é l a semana, por lo menos 

cuatro horas al d í a . 
Los patronos y los administradores locales nombran y separan á los maes

tros, a b o n á n d o l e s al separarles, s i n mot ivo fundado, tres meses de haber. 
Los inspectores v i s i t a n tres meses al a ñ o las escuelas de sus respectivos 

dis t r i tos , y todos los vecinos t i enen la facultad de examinar los registros es
colares. 

El personal docente consta de maestros aux i l i a res , moni tores , maestros de 
labores y de clases industr ia les . Con e x c e p c i ó n de los maestros de los conventos, 
todos los d e m á s han de ser seglares. 

Para ser maestro se requiere buena c o n s t i t u c i ó n f í s ica , conducta i r reprens i 
ble y ap t i t ud probada mediante examen. A los maestros enfermos se les concede 
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UQ mes de l icencia coa sueldo, y una vez t ranscurido este t é r m i a o se les 

reemplaza. 

Una escuela normal , establecida en D u b l í u , e s t á encargada de la f o r m a c i ó n 

de maestros y maestras. 
Los maestros son de tres clases, d iv id ida cada una de ellas en dos grados y 

disfrutan, a d e m á s de las re t r ibuciones , los sueldos siguientes: 

M A E S T R O S . M A E S T R A S . 

Libras esterlinas. Libras esterlinas. 

í Pr imer grado 52 42 

PrimeracIaseÍ Segundo grado 38 30 

Segunda clase.—['rimero y segundo grado. 30 24 
Tercera clase.—Primero y segundo grado.. 23 20 
Maestras de labores 8 8 

Los moni tores son t a m b i é n re t r ibuidos y ejercen tres a ñ o s . Por la prepara
ción de monitores se abona á l o s maestros de una á tres l ibras, y por cada a l u m 
no maestro, que mediante examen es nombrado profesor ó auxi l i a r de escuela 
púb l i ca , se abona al que l o ha preparado de dos á tres l ib ras es ter l inas , no 
pudiendo exceder la suma to ta l de quince l ibras es ter l inas . 

La p o b l a c i ó n de Escocia en 1873 era de tO mil lones de habitantes, y las 
escuelas p ú b l i c a s 7.160, con 974.696 alumnos inscritas y 373.371 asistentes. 

El n ú m e r o de maestros y maestras y d e m á s auxi l iares , era el s iguiente: 

Escuelas de niños, líscuelas de niñas. 

Maestros 4-331 2.524 
Auxil iares 923 2.024 
Monitores ^ -^S 2.623 
Maestros de trabajo » 637 

La r e l a c i ó n de los alumnos de las escuelas, clasificados s e g ú n los cul tos , es 

como sigue: 

Pertenecientes á la Iglesia establecida 8' % 
I d . á la ca tó l ica 795 
I d . á la presbiteriana I I 3 
I d . á otros cultos 08 

100 % 

N ú m e r o de escuelas ca tó l i ca s , 2.366, con 408.362 alumnos. 
Idem de i d . protestantes, 332 con 42.011. 
Idem id . mix tas , con maestros ca tó l icos , 2 745, con 3 4 6 . 9 Í 8 alumnos ca tó l i 

cos y 27.288 protestantes, al todo, 374.277. 
Idem dir ig idos por protestantes', 1.230., con 126.372 alumnos protestantes, y 

católicos 46.149. 
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Idem dirigidos por un personal mix to , 102, con 9.798 alumaos c a t ó l i c o s , j 
protestantes 13.009. 

Las localidades c o n t r i b u í a n al sostenimiento de 6.805 escuelas, con las sumas, 
siguientes: 

Libras esterlinas. 

Producto de retr ibuciones 53.96G- 9-9 
Idem de suscriciones 14.955-15-5 

68 922- 5-2 

El c r é d i t o votado por el Parlamento a s c e n d í a á 542.220 l ibras esterl inas, de? 
las cuales se inv i r t i e ron en dotaciones 389.835-8-4 l ibras esterlinas. 

La escuela normal de D u b l í n e d u c ó en aquel año 81 maestros y 126 maestras. 

I n g r a t i t u d . La a n t i g ü e d a d , y con r a z ó n , ha calificado de vicio la iagra-
t i t u d . Pero t é n g a s e presente que no es ing ra t i t ud todo lo que lo parece. Para ser 
agradecido es preciso reconocer u n beneficio, y los n i ñ o s no pueden reconocerlo 
tan pronto como se quiere, y es una exigencia el pretender que reconozcan como-
u n beneficio la su jec ión y el castigo que se les impone , y mucho m á s el que 
besen la vara con que se les castiga. Los n i ñ o s no se fijan largo t iempo en una 
idea, n i exper imentan m á s que sentimientos pasajeros, y s in embargo, hay maes
tros que quieren que sus d i s c í p u l o s piensen ú n i c a m e n t e , por la m a ñ a n a y por 
la tarde,en lo que hacen por ellos. P r o v e n d r á esto, sin duda alguna, del amor, de 
la pas ión que t ienen á sus d i s c ípu lo s , pero deben estar persuadidos que el n i ñ o 
es incapaz de corresponder desde luego á tan preciosos sent imientos. ¿ H u b i e r a n 
sido capaces de esta correspondencia en su n iñez ó en su j u v e n t u d los mismos-
maestros que la exigen? Por otra parte, de n i ñ o s de sentimientos almibarados, 
s iempre conmovidos, s iempre abrazados á la madre ó al maestro, ¿ p o d r í a n for
marse hombres fuertes y ené rg i cos? 

La verdadera i ng ra t i t ud proviene ordinar iamente del modo de dispensar be
neficios. Aspiramos por lo c o m ú n á que los n i ñ o s par t i c ipen de nuestras propias 
incl inaciones, de nuestros propios gustos, y que nuestros testimonios de afecto 
les causen tanto placer como á las personas adultas. A d e m á s , la manera de ob l i 
garlos tiene algo de dureza, de e x t r a ñ o y de poco delicado, porque se les recuerda 
s in cesar lo que se hace por ellos. El maestro á veces no procura, auto todo, ha
cerse amar, y sus beneficios en ese caso son m á s b ien una carga pesada que no 
u n goce ó una sa t i s f acc ión . 

La i n g r a t i t u d , lo mismo que e l a r repent imiento , no se manda, y cuando se-
apela á la fuerza sólo se obtienen en apariencia estos sentimientos. Castigando, 
zahiriendo y reprendiendo á los n i ñ o s con este objeto, no se consigue otra cosai 
que exasperarlos m á s . 

Sólo la reforma in t e r io r del c a r á c t e r puede p roduc i r mejores disposiciones: 
una vez obtenido este resultado, de seguro se c o n s e g u i r á insp i ra r el reconoci-
miento , siempre que se dispensen los beneficios con intel igencia. A d e m á s , es pre
ciso acostumbrar á los n i ñ o s á dar gracias hasta por las cosas m á s insignificantes 
que se les ofrezca, porque este h á b i t o es m u y á p r o p ó s i t o para persuadirles qífe 
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todos los bienes son dignos de recompensa. Nuest ro ejemplo se rá de grande i n 
fluencia, y por eso no debemos aceptar don alguno, n i el m á s ligero servicio, s in 
uaa e x p r e s i ó n de gra t i tud; siempre que los n i ñ o s por su propio impulso hagan 
alguna cosa en nuestro obsequio, debemos darles gracias. De esta manera la 
idea de agradecimiento se e n l a z a r á in t imamemente con la de beneficio, y lo que 
al pr incipio no p a s a r á de ser una f ó r m u l a , se c o n v e r t i r á en un sent imiento . 

Inmortalidad del alma. En vista de las muchas calamidades y mise
rias de la vida presente, en especial de la mayor de ellas, mediante la cual se ve 
muchas veces en este mundo opr imida la jus t ic ia , desfigurada la verdad, exa l ta 
dos los malos y abatidos los buenos; deslumhrados algunos, negaron la Providen
cia. Pero c u á n torpemente procedan en su discurso, se echa de ver en que Salo
món lo infiere por el mismo p r i n c i p i o , pues dice: «Vi debajo del sol puesta la i m 
piedad en el lugar del j u i c i o ; y en el lugar de la ju s t i c i a , la i n i q u i d a d ; y dije en 
m i corazón : Dios j u z g a r á al justo y al i m p í o , y entonces l legará el t iempo á cada 
una de las cosas .» E s t á n cierta, es tan precisa esta Providencia, que gobernando 
con un j u i c i o oculto las cosas de este mundo, reserva los premios y castigos, el 
reducir las cosas á su justa p r o p o r c i ó n y medida para el siglo venidero: que de 
otra suerte, h a c i é n d o s e general la i n i q u i d a d , peligraba la d e s t r u c c i ó n to ta l del 
universo. Si no hubiera otra vida m á s permanente, un Dios bueno, un Juez in t e 
gro, una Providencia suma, que velase sobre todos, que examinase y pesase lo 
más oculto, que premiase los buenos, que castigase los malos, c a r e c e r í a de freno 
la malicia , y el hombre del a t ract ivo del premio para obrar b ien , con verdad y 
solidez, c o n t e n t á n d o s e á lo m á s con una apariencia de v i r t u d . 

Dénse , pues, al n iño ideas semejantes para que vaya levantando su conoci
miento de las cosas terrenas; haga el conveniente uso de su racional idad, y nut ra 
en su c o r a z ó n el santo temor de Dios, de qu ien dice el E s p í r i t u Santo: « q u é es 
el p r inc ip io de la s a b i d u r í a . » Porque si no llega á entender que su alma es i n 
mortal é i n c o r p ó r e a ; que su bienaventuranza no consiste en las cosas que se ven, 
se tocan y se oyen por los seutidos, no e l e v a r á sobre ellos el pensamiento, y se 
dejará arrastrar á donde le conducen sus desordenados apetitos. De hecho, aque
llos que han c r e í d o que el alma mor ía j u n t a con el cuerpo, y que los hombres no 
alcanzaban otra bienaventuranza que la felicidad que se procuraban en este 
mundo, no se han cuidado de contener sus acciones dent ro de los l í m i t e s de la 
honestidad; y soltando el freno á los apet i tos, solamente han hecho e s t i m a c i ó n 
d é l o s placeres del cuerpo, h a b i l i t á n d o s e para ellos. 

Pero la dif icultad es tá en el modo de proponer estas cosas de suerte que las 
entiendan; porque como no hay ideas propias que las representen, cuesta t raba
jo el formarlas, aun á aquellos que t ienen bastante ejercicio en el d i s cu r r i r y 
combinar. Mas es presiso vencer esta dificultad desde el pr incipio; porque s i 
se deja al t iempo, se rá mayor de cada d ía . S e g ú n el m é t o d o prescrito hasta aho
ra, t e n d r á el n i ñ o , antes que llegue al uso do la r a z ó n , muchas ideas de cosas 
que no se perciben por los sentidos, cuales son muchas de las que pertenecen á 
la r e l ig ión . Entre ellas se le h a b r á hablado ya del alma y del siglo venidero; y él 
lo h a b r á c re ído por la autoridad del que se lo dice. Esto basta para el efecto que 
entonces so procura, y le dispone á un m á s claro y seguro conocimiento. Para 
que se consiga, cuando ya comience á d i scur r i r y reflexionar, se p r o c u r a r á que 
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note y observe que dentro de nosotros y en nosotros hay una cosa, que a i la 
vemos, n i la tocamos, n i la perc ib imos por a l g ú n sentido, pero que ciertamente 
la conocemos por sus efectos; pues experimentamos que é s t a rige y gobierna 
nuestro cuerpo y nuestras acciones; que es el p r i n c i p i o de nuestros movimien
tos; que cuando ella quiere nos movemos, y t a m b i é n cuando quiere paramos; 
que á su a rb i t r io comemos, bebemos y hacemos todas las cosas; y que en ella 
sola conocemos y alcanzamos por discurso mucho m á s de lo que podemos perci
b i r por los sentidos. 

Hecha esta o b s e r v a c i ó n , se les d i r á que esta cosa oculta es la que p r i n c i p a l 
mente nos diferencia de los brutos, y á la que l lamamos alma. De a q u í se p a s a r á 
á d i s c u r r i r acerca de su ser, que es de t a l c o n d i c i ó n que no puede destruirse por 
s í misma, n i por cosa alguna cr iada. Pues contra ella no puede el fuego, n i el agua, 
n i elemento alguno, n i toda la naturaleza que vemos, por ser una sustancia su
per ior m á s pura y m á s esforzada. Tampoco la pueden destruir los hombres, ó los 
á n g e l e s ó los demonios, aunque maten ó despedacen el cuerpo: sólo Dios es quien 
la puede aniqui lar , b ien que tiene resuelto no usar de este poder. Así di jo en el 
Evangelio: «No q u e r á i s temer á los que matan el cuerpo, mas no pueden matar 
a l a lma; sino temer con m á s r a z ó n al que puede echar alma y cuerpo á los infier
nos .» Esto es lo que tiene determinado para los que obran mal , habiendo de per
manecer all í eternamente si mur iesen no h a b i é n d o s e reconciliado por los m é r i 
tos de Jesucristo, Salvador universa l . 

Mas no es este el fin para que la c r ió Dios, y le d ió un ser tan permanente y un. 
c o r a z ó n tan dilatado que no lo pueden l lenar y satisfacer todas las cosas de esto 
mundo : esto llega á suceder á los malos por su pervers idad, por irse tras de las 
cosas perecederas de este mundo con menosprecio del Criador; el cual dispone 
que tengan su tormento y su castigo en aquellas mismas cosas sensibles que 
apetecieron. Pero los que, levantando su c o r a z ó n á Dios, g imen por la patria ce
les t ia l y l l o r a n en este destierro y valle de l á g r i m a s á donde nos a r ro jó la culpa, 
s e r á n bienaventurados eternamente. Para los que menosprecian el mundo vano 
y usan de él como si no usasen, en a t e n c i ó n á que pasa su figura, s e g ú n dice San 
Pablo, es tá prevenida una g lor ia , una fe l ic idad, una bienaventuranza eterna, que 
r e c o m p e n s a r á todas sus fatigas, e n j u g a r á todas sus l á g r i m a s , l l e n a r á todos sus 
deseos, Y aunque es verdad, como dice la Escr i tura , que n i ojos vieron, n i oídos 
oyeron, n i el c o r a z ó n del hombre ha llegado á conocer los bienes que Dios tiene 
prevenidos para los que le aman, y por consiguiente, carecemos de figuras y pala
bras que los declaren, esto no obstante, en el modo posible se ha de dar alguna 
idea de ellos á los n i ñ o s , a ñ a d i e n d o , que es mucho m á s de lo que puede decirse. 
Los Evangelios abundan de p a r á b o l a s con que nuestro Salvador se d i g n ó exp l i 
carnos algunas de sus propiedades, y en el Apocalipsis se halla una d e s c r i p c i ó n 
figurada de la celestial ciudad de J e r u s a l é n , que no es otra que el reino de los 
jus tos , en donde han de v i v i r eternamente. La r e l a c i ó n de estas cosas l l amará 
s in duda su a t e n c i ó n , y la a p a r t a r á de otras cosas sensibles, d i s p o n i é n d o l e s á la 
in te l igencia que el S e ñ o r fuere servido concederles, ho m á s impor tante es hacer
les algunas reflexiones serias acerca de la conducta que deben seguir. Espe i a l -
mente se les r e p e t i r á muchas veces que no hay otro camino para la bienaven
turanza sino el obrar bien, que se consigue sólo con la gracia de Jesucristo. Tam
b i é n se les p o n d r á á la vista la gran locura que es arriesgar ó perder una e terni -
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dad de bienes por u n gusto t rans i tor io ó u n bien perecedero, como son todos los 
de este mundo. «¿Qué u t i l i d a d consigue el hombre, aunque gane todo el mundo, 
si su alma sufre d e t r i m e n t o ? » dice el mismo Jesucristo, Por el contrar io , se les ha 
de hacer presente que no teniendo p r o p o r c i ó n alguna, n i siendo condiguas de 
la gloria que esperamos las adversidades de este mundo , s e g ú n dice el Apóstol 
San Pablo, él mismo asegura, que, siendo m o m e n t á n e a s y ligeras, causan uo obs
tante en los que t ienen puesta la mi r a , no en las cosas temporales, sino en las 
eternas, una subl ime y sól ida grandeza de gloria eterna. Con el conoc imiento y 
reflexión de estas verdades se debeu armar los n i ñ o s contra la p r e o c u p a c i ó n de 
las cosas sensibles, que de cont inuo se les entran por los sentidos; y se ha de 
procurar que se s i rvan de ellas como de regla para sus operaciones, aprobando y 
practicando las que les conducen á la g lor ia , y reprobando y desechando las que 
les apartan de ella.—(Rosell.) 

I n s p e c c i ó n « l e e s c u e l a s . El porvenir de las escuelas e s t á i n t i m a 
mente enlazado con el de los maestros, y las mejoras que exper imentan a q u é l l a s 
refluye en beneficio de é s t o s , que, abandonados á sí mismos y al capricho de los 
ayuntamientos en otro t i empo, d is f ru tan en la actual idad las ventajas que la 
nueva pos i c ión en que se encuentran les proporciona. Pero al mismo t iempo que 
adquiere impor tanc ia y dignidad el magisterio van c o m p l i c á n d o s e sus deberes, 
y es menester que por su buen comportamiento se hagan dignos los maestros de 
la a tenc ión que se les dispensa, y que acredi ten con los hechos que saben ocu
par el lugar que les corresponde y en el que se t ra ta de colocarlos. No se crea, 
sin embargo, que se les exigen grandes esfuerzos y sacrificios m á s penosos que 
los que antes estaban comprometidos á hacer desde el momento que empezaban 
la carrera de la e n s e ñ a n z a . Ninguna o b l i g a c i ó n nueva se les impone, pero en otro 
tiempo no eran responsables sino ante su conciencia, y en el d ía t ienen que dar 
cuenta de sus actos á las autoridades competentes. 

La i n specc ión de las escuelas por personas competentes es un bien para el 
maestro. El que cumple religiosamente sus deberes, lejos de temer la presencia 
del inspector, la desea; porque es tá seguro de que, en vez de hal lar en él u n fiscal 
severo, e n c o n t r a r á un guía y consejero fiel que le i lus t re en las dificultades que 
pueda encontrar en su carrera, y le conduzca con seguridad por el espinoso ca
mino que tiene que recorrer. En medio del aislamiento en que el maestro se e n 
cuentra en su escuela, y del desaliento que se apodera á veces de él por las d i f i 
cultades que se le suscitan, y por la i ng ra t i t ud con que tantas veces se cor res 
ponde á sus beneficios, el inspector reanima su celo entibiado por las c o n t r a r i e 
dades, recompensa sus trabajos, m a n i f e s t á n d o l e en pocas y sinceras palabras la 
sat isfacción qus le causan, y le consuela h a c i é n d o l e ver que no q u e d a r á n i gno ra 
dos sus sacr i í i c i j s . En fin, el inspector se const i tuye en defensor de los maestros 
cuando se les persigue injustamente, y hace aparecer los hechos tales como son 
eQ si, p i r a que resalte en todo su esplendor la inocencia de los acusados. Sólo 
ôs que abandonen el impor tan te cuidado que so les conf ía , ó los que por su c o n 

ducta se hacen indignos de ejercer su destino, deben inquietarse por la inspec
ción de las escuelas. Los d e m á s en nada t ienen que variar de conducta, n i por 
nada deben alarmarse. P o r t á n d o s e siempre b i e n , cuando se anuncia la llegada 
del inspector no hay necesidad de ocuparse en trabajos ex t raord inar ios , n i en 



146 INSPECCIÓN 

preparativos especiales para rec ib i r le . Cuidando lo mismo de la escuela el día que 
so le espera como al d ía siguiente de su par t ida , la not ic ia de su llegada se re
cibe con sa t i s f acc ión ; y en este caso sólo se necesita precaverse de la p r e s u n c i ó n 
y vanidad en que acostumbra degenerar la excesiva confianza en sí mismo. 

No consideramos necesarias otras observaciones acerca de la i n s p e c c i ó n para 
la generalidad de los maestros, y aun creemos que para muchos de ellos están 
d e m á s las que acabamos de hacer; sin embargo, indicaremos brevemente para 
gobierno de todos en q u é consiste la i n s p e c c i ó n , y el modo de estar s iempre pre
parados á ella. 

Bajo cuatro puntos de vista diferentes pueden considerarse las escuelas, y 
bajo los cuatro deben ser inspeccionadas, á saber: 1.°, parte mater ia l ; 2.0, m é t o 
dos y e n s e ñ a n z a ; 3.° , d isc ipl ina; y 4.», e d u c a c i ó n de los n iños y conducta de! 
profesor. 

Excusado nos parece, a d e m á s de ser ajeno de nuestro p r o p ó s i t o , el enumerar 
los muebles y enseres de una escuela, porque no se concibe que maestro alguna 
ignore c u á l e s sean y las circunstancias que han de r eu n i r . Sabemos t a m b i é n que 
muchas de ellas, ó m á s bien el mayor n ú m e r o , se encuentran bajo este aspecto 
en el estado m á s deplorable por la indiferencia con que son atendidas por los 
ayuntamien tos y la repugnancia que manifiestan á proporcionar las sumas nece
sarias para gastos materiales. No se crea por eso que los maestros son irrespon
sables enteramente de esta falta. Su o b l i g a c i ó n es reclamar una y otra vez coa 
e l respeto debido que se les proporcionen los ú t i l e s necesarios para la e n s e ñ a n z a , 
ya proponiendo la a d q u i s i c i ó n de todos los necesarios, ya, s e g ú n las c i rcuns tan
cias, c o n t e n t á n d o s e con los m á s precisos en el momento, para pedir progresiva
mente los d e m á s ; de manera que insensiblemente y con m u y cortos desembolsos 
cada vez, pueda habil i tarse la escuela. Mientras que el maestro no acredite haber 
practicado tales di l igencias, no puede justificarse de esta falta ante el inspector. 

Cualquiera que sea el estado mate r ia l de la sala de clases, los pocos ó muchos 
enseres que posea, buenos ó malos, han de estar colocados en su lugar corres
pondiente. Si no se consigue que se blanqueen las paredes del edificio, por lo 
menos deben estar l impias : si no hay cristales en las ventanas, deben sust i tu i r 
los los encerados de papel; si falta u n estante ó armario para custodiar los libros, 
cuadernos y otros objetos que sirven para la e n s e ñ a n z a , h a b r á s iempre un cajón 
en la mesa del profesor, u n banco ó una tabla donde se conserven bien ordena
dos. En fin, sea r ica ó pobre la escuela, tenga buenos ó malos muebles, debe pre
sentar un aspecto de aseo y l impieza que manifieste á pr imera vista el celo y et 
cuidado con que se atiende á esta parte mater ia l , cuya inf luencia en la educac ión 
de los n i ñ o s , sobre todo en la parte f ís ica, es mayor de lo que comunmente se 
cree. El maestro e n c o n t r a r á una excusa l e g í t i m a si por culpa del ayuntamiento 
carece la escuela de los muebles necesarios; nada puede excusarle de la falta de 
orden y aseo en los existentes, porque, aunque á fuerza de trabajo, el orden, el 
aseo y l impieza son compatibles con la escasez y hasta con la miseria. 

Para enterarse el inspector de los m é t o d o s empleados en la e n s e ñ a n z a y del 
estado de la i n s t r u c c i ó n de los n i ñ o s , practica un examen, en el que, sí no pre
gunta á todos, porque en las esencias numerosas es imposib le , e s t á obligado á 
reconocer todas las secciones do cada clase para juzgar con acierto. El n i ñ o quo 
empieza á estudiar el abecedario, y que aprende á signarse y santiguarse, ha de 
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ser objeto de !a i a s p e c c i ó a lo mismo que el que lee en verso y maQuacrito y que 
se ocup i ea ejercicios de s in taxis . Tan digaos sou de la a t e n c i ó n y cuidados de! 
maestro los unos como los otros; y el que crea que con presentar muy adelanta
das las secciones superiores ha llenado sus deberes, se equivoca. Par í una per 
sona inteligente, tanto valen ó m á s los progresos de los n i ñ o s que e s t á n i n i c i á n 
dose en las pr imeras nociones de los ramos que abraza la e n s e ñ a n z a primaria , , 
como los de los que estudian las materias de a m p l i a c i ó n . En este examen el ins 
pector va á apreciar la ap t i t ud y celo de los profesores. De nada sirve que, ente
rados é s to s de la época de la vis i ta , se ocupen en preparar á los n i ñ o s con a l g u 
nos meses de a n t i c i p a c i ó n para abandonarlos luego y permanecer inact ivos des
pués , descansando de los trabajos ext raordinar ios emprendidos con el fin de 
alucinarle. A d e m á s de que esto es proceder de mala fe, y de que da mala idea de 
la moralidad del maestro, se descubre la impostura al p r imer golpe de v is ta , y 
una pregunta del inspector es s u ñ e i e n t e para dest ruir tales maniobras . Por eso 
repetimos a q u í lo que hemos dicho antes. «Para no temer la llegada del inspec
tor, los maestros se han de conduci r siempre de una misma manera, como si todo» 
los días esperasen su v i s i t a .» 

Además de los registros, que deben presentarse aseados y s in enmiendas al 
inspector, la s imple vista del orden, del silencio y do la compostura con que se 
presentan los n i ñ o s , es el medio de apreciar el estado de la d isc ip l ina . En esto no-
cabe e n g a ñ o . Si hay orden en los ejercicios y en las relaciones del maestro con 
sus d i sc ípu los , si se sostiene el silencio con pocos esfuerzos, e! menos perspicaz 
se apercibe luego de la buena d i r ecc ión de la escuela. Si , por el contrar io, se i m 
pacienta el maestro y atruena con sus gritos para imponer s i lencio, d a r á b i e n 
mala idea de la d isc ipl ina habi tual que re ina en el la . No puede haber orden d u 
rante la permanencia del inspector, á pesar de los gritos y amenazas del maestro, 
cuando en los d e m á s d í a s no se acostumbra á los n i ñ o s á guardarlo. 

El estado de la escuela en cuanto á la disciplina y á los progresos de la ense
ñanza sirve para apreciar la conducta de los d i s c í p u l o s y la del profesor. Los i n 
formes especiales de la c o m i s i ó n y de las personas celosas é ins t ru idas del pue
blo conf i rmarán ó h a r á n modificar el j u i c i o del inspector; de consiguiente, los 
maestros saben ya á q u é han de atenerse con respecto á su conducta. 

I n s p e c t o r e s d e I n s t r u c c i ó n p r i m a r i a . La i n s p e c c i ó n es uno de 
los medios más eficaces de mejorar las escuelas y de acelerar su marcha p rog re 
siva hacia la pe r f ecc ión , pero lo es ú n i c a m e n t e cuando se d e s e m p e ñ a con i n t e l i 
gencia, fe y perseverancia, y con b e n é v o l a severidad al mismo t iempo. Cuanto 
más graves son sus consecuencias, tanto m á s difícil es la mi s ión del inspector y 
tanto m á s raras las cualidades de que debe estar adornado. 

El que ha de ejercer este destino es preciso que sepa examinar las cosas en 
sus m á s minuciosos pormenores, v i é n d o l a s á la vez en su conjunto, para juzgar 
de la a r m o n í a ó de la conformidad que existe entre los medios y el fin á que se 
encaminan. Obligado á ver y observar por sí cuanto pasa en las escuelas, nece
sita para esto descender hasta el n ive l de los maestros menos inteligentes y de 
los d i sc ípu los m á s ineptos y atrasados; y teniendo que estar en c o m u n i c a c i ó n 
directa de palabra y por escri to con diversas autoridades, ha de saber elevarse á 
la altura correspondiente para sostener tales relaciones con I n d i g n i d a d y el d o -
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coro debidos y coa todo el provecho osible. Los embarazos y dificultades que 
va á encontrar en su carrera d í s t r u i r á o m i l veces sus m á s bieu fundadas i lus io
nes, y p o n d r á n á prueba su d e c i s i ó n y firmeza. El amor propio de unos, la igno
rancia de otros, y la indiferencia y desv ío del mayor n ú m e r o de personas coa 
quienes t e n d r á que entenderse, son o b s t á c u l o s que sólo puede des t ru i r un celo 
y una fuerza de voluntad infat igable , y una constancia que, en lugar de debi l i 
tarse, acreciente su poder proporcioualmente á la resistencia que se le oponga. 

El inspector necesita haber estudiado m u y detenidamente las escuelas y la 
l e g i s l a c i ó n del ramo, y a d e m á s tenor cierto tacto y delicadeza en el t ra to de los 
hombres, que sólo se adquiere con la experiencia, y á falta de ella con una medi
t a c i ó n seria y profunda. Sin esto, difícil s e r á , cuando no imposible , hacer todo el 
bien que la i n s p e c c i ó n puede producir , y sacar todo el part ido posible de las co
misiones y de las personas ilustradas é inflayentes á quienes impor t a mucho in
teresar en favor y provecho de la e d u c a c i ó n . 

Las comisiones locales y superiores son un poderoso a u x i l i a r del inspector, 
porque teniendo los mismos ó a n á l o g o s deberes, puede e'ste mancomunarse con 
ellas, y valerse do la influencia que natura lmente han de ejercer en los pueblos 
y en la p rov inc ia para el mejor éx i to de sus trabajos. Si las unas por i n a c c i ó n y 
las otras por encontrarse á demasiada distancia de las escuelas no hacen todo el 
b i e n que debieran, el inspector puede remediar estos inconvenientes . En su 
mano es tá p romover el celo que por cualquier mot ivo se hubiese ent ibiado, y el 
acortar y aun anular las distancias por medio de sus comunicaciones é informes. 
Así como hay mancomunidad de deberes entre todos, puede haberla t a m b i é n de 
miras y de trabajos, y una vez que asi sea, reunidos los esfuerzos individuales 
se d i r i g i r á n á un mismo f in , y los resultados no p o d r á n menos de ser seguros y 
satisfactorios. Todo depende de la habi l idad con que sepa conducirse. Cuente 
s iempre con que ha de encontrar en las comisiones una c o o p e r a c i ó n franca y 
decidida, ó u n estorbo fuerte y poderoso, s e g ú n el porte que con ellas observe. 
Sus ind iv iduos son dignos de las mayores atenciones y deferencias en el hecho 
de ocuparse on una m i s i ó n tan benéfica, descuidando á veces sus intereses del 
momento para servir los de la e d u c a c i ó n , e x t r a ñ o s á sus trabajos ordinar ios . Por 
eso son acreedores á toda clase do consideraciones, y sólo en el caso extremo de 
que el inspector encontrase en ellos una opos ic ión infundada y s i s t e m á t i c a debe 
revestirse de la autoridad que la ley le encomienda, proponer con decoro, pero 
con f irmeza, las medidas que reclaman necesidades de la i n s t r u c c i ó n pr imar ia y 
por ú l t i m o , r e c u r r i r á la autoridad superior competente. 

A todos los actos del inspector ha de preceder siempre madura ref lexión so
bre lo que se propone y los medios de conseguirlo. A l proceder á la vis i ta de las 
escuelas, p r inc ipa lmen te , es menester que e s t é prevenido acerca de lo que ha de 
decir y lo que ha de ejecutar. Desde el momento que é n t r e en la sala de clases, 
cada uno de los n i ñ o s es para él un fiscal severo y exigente, que observa hasta 
sus acciones m á s indiferentes y se apodera de sus m á s insignificantes palabras 
para juzgar le á su manera s in c o n s i d e r a c i ó n n i piedad. Y g u á r d e s e bien que los 
n i ñ o s l leguen á descubrir la menor falta en su por te , porque desdo aquel mo
mento pierde todo el ascendiente que debe ejercer sobre ellos. 

La i n s p e c c i ó n de las escuelas ha de ser grave y solemne, pero es menester 
que el inspector manifieste con sus palabras y con sus modales c ier ta afabilidad 
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para inspi rar confianza á los que van á ser objeto de su examen. El querer apa
rentar seriedad afectada y pedantesca, lejos de ser u n bien, sólo s i rve para poner 
en r id ícu lo al que apela á estos medios para darse una importancia que debe 
buscar en la autoridad que ejerce y en su buen comportamiento . Sin hacer alar-
do de severidad extremada, y sin e m p e ñ a r s e en descubri r faltas que no existan, 
cuidará mucho de que no se advier ta en él i n d e c i s i ó n ó debi l idad, n i la menor 
ligereza ó d i s t r a c c i ó n que pudiera dar á la visi ta el c a r á c t e r de una mera f ó r m u 
la. El examen hecho por el inspector, a d e m á s de serv i r le para informarse del 
estado d é l a escuela, ha de ser t a m b i é n una l ecc ión modelo para el profesor. Si 
la premura del t i empo , como no puede menos de suceder, le i m p i d e en las v i s i 
tas ordinarias emplear todo el t i empo necesario para un examen minucioso, 
a tenderá con preferencia á lo esencial, á lo que puede darle una idea m á s exacta 
d é l o que impor ta saber; y en esto p r o c e d e r á con toda formal idad. 

Atento y mirado siempre en sus relaciones con los maestros, lo será p r i n c i p a l 
mente en presencia de los n i ñ o s . Mientras que los d i s c í p u l o s no respeten al pro
fesor, no hay disc ipl ina posible en las escuelas, y para esto es menester que 
observen que los d e m á s le honran y respetan. Se dice que u n maestro i n g l é s 
recibió al rey con el sombrero puesto, y que al excusarse luego de esta falta, 
manifestaba que toda su au tor idad se hubiera perdido a l ver los d i s c ípu lo s que 
había en el mundo a l g ú n hombre superior á él . Prescindiendo de que cualquiera 
persona, y el profesor el p r imero , desde que llega á la escuela hasta que sale de 
ella ha de permanecer con la cabeza descubierta como en un santuario, por r a 
zones que no son de este lugar, el maestro ing lés no hizo m á s que exagerar has
ta el extremo u n pr inc ip io verdadero. No es necesario persuadir á los n i ñ o s 
que el maestro no t iene superiores; pero si es indispensable que le consideren 
rodeado de cierta d ignidad moral y ocupando una p o s i c i ó n elevada, y sobre todo 
que se persuadan de que nada puede rebajarlo en lo m á s m í n i m o , n i menos de
gradarlo en su presencia. Impor ta mucho que á la vista de los d i s c í p u l o s no se 
le haga o b s e r v a c i ó n alguna, n i por el inspector n i por otra persona, cualquiera 
que sea su autor idad, porque pod ía comprometer la d isc ipl ina . Durante la visi ta , 
el inspector, d e s p u é s de s e ñ a l a r el orden con que ha de precederse á los e j e rc i 
cios que van á practicarse, ó de encomendar al maestro que presente los n i ñ o s 
al examen en la forma acostumbrada en otros actos de esta naturaleza, les p re 
gunta, si lo considera conveniente, ó deja este encargo al profesor, y por lo que 
allí pasa puede formar j u i c i o d é l a e n s e ñ a n z a , de la e d u c a c i ó n y de la discipl ina. 
Para esto no hay necesidad de emplear muchas palabras, n i promover contesta
ciones con el que di r ige la escuela, porque ser ía u n mal para todos. En cuanto 
sea posible, el inspector ha de consti tuirse en testigo mudo que ve y observa 
atentamente al profesor y á los d i s c í p u l o s , y lo que unos y otros ejecutan, para 
enterarse de todo con exac t i t ud . Una vez terminada la visi ta puede d i r i g i r á los 
niños algunas palabras para es t imular los á la a p l i c a c i ó n y á que observen buena 
conducta, g u a r d á n d o s e entonces t a m b i é n de usar expresiones que no fueran fa
vorables á su d i rec tor . 

Así se economiza t iempo, porque no se i n t e r rumpen los ejercicios, y a s í es 
como se puede apreciar la a p t i t u d y el celo del maestro sin hacerle perder nada 
de su au tor idad . La ocas ión oportuna de las advertencias viene na tura lmente 
d e s p u é s . Las noticias que acerca del maestro y de la escuela se hayan comunica-
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do al inspector, bien por ¡a c o m i s i ó n , b ien por otros medios honrosos, que nanea 
fal tan al que es dil igente, p o d r á n coafirmarse ó rectificarse por la v i s i t a , y los in
formes qae reciba d e s p u é s , si los considera necesarios, a c a b a r á n de i las t rar le so
bre los heoiios de que ha de juzgar . Entonces, que se encuentra en el caso de 
obrar con acierto, debe aconsejar al maestro lo que crea m á s conveniente, tanto 
para la prosperidad de la escuela, como para su bienestar, t r anqu i l idad y buen.i 
r e p u t a c i ó n en el pueblo; debe hacerle notar sus faltas en caso de cometerlas, y 
mandarle que se acomode á lo prevenido en las disposiciones vigentes sobre ins
t r u c c i ó n p r imar i a , si en alguna cosa se hubiera separado. 

Natura lmente ambicionamos todos la e s t i m a c i ó n de nuestros jefes y quo 
nuestra conduc t i merezca su a p r o b a c i ó n , en lo que coasiste la recompensa má<? 
satisfactoria para el que cumple sus deberes coa rel igiosidad y conciencia. Aisla
dos los maestros por lo general, en medio de m i l pr ivaciones, hacen sacrificios que 
pasan inadvert idos , porque unos no los comprenden y otros no quieren tomar
se el trabajo de apreciarlos. Seguro es que muchos d e s e a r á n con ansia la visita 
de l inspector para lograr el corto p remio que esperan por sus afanes, cual es la 
a p r o b a c i ó n de sus trabajos por una persoaa imparc ia l é ia le l igea te . Muchos ha
b r á que la merezcan, y el iaspector d e b e r á m a a i f e s t á r s e l a , d á n d o l e la mayor p u 
b l i c i d a d , sia r e c u r r i r á aiedios que no e s t é n ea a r m o a í a coa los deberes impor
t a n t í s i m o s , pero modestos siempre, de los profesores. Otros, e n g a ñ a d o s por su 
amor propio, ó m á s bien por el aislamiento en que se encuentran, privados de 
consejos siaceros y de los medios do comparar sus trabajos coa los de otros pro 
fesores, t e a d r á a ta l vez u n doloroso d e s e a g a ñ o con el examen de sus escuelas. 
Para é s to s pedimos toda la indulgencia posible. Teniendo iatel igeacia, celo y 
bueaos deseos, todo se remedia coa fac i l idad . El iaspector que les haya adver t i 
do amistosamente sus faltas, a a i m á a d o l e s á ejecutar las reformas aecesarias, no 
tememos equivocaraos, ea la seguada visi ta h a l l a r á resultados que ao le harán 
arrepeat i rse de su conducta. Coa el que sea iaepto , y al mismo t iempo manifies
t e celo y laboriosidad, t a m b i é a q u i s i é r a m o s iadalgeacia; pero, por seasible que 
sea, el bien general debe aatepoaerse siempre al i a t e r é s par t icalar , y ao encon
t ramos medio de s a l v a c i ó a para el que se halla en este caso: es aieaester que otro 
ocupe el puesto que él t ieae la desgracia de no poder d e s e m p e ñ a r como corres
ponde . Sin dada alguaa este es el deber m á s desagradable de una autoridad, y no 
t i ene remedio. Por eso es preciso no fiarse de las apariencias, siao examiaar de
tenidamente la verdad; pero una vez descabierta , guardando al maestro todas 
las consideraciones que su s i t u a c i ó n reclama, el iaspector t ieae que c u m p l i r ua 
deber de coaciencia y ha de obrar conforme és ta le dicte . No podemos compren
d e r el caso de que ua maestro se olvide hasta ta l puato de lo que se debe á sí 
mismo y de lo que debe á las familias que le eucomieadaa la e d u c a c i ó a de s is 
h i jos , que descuidase á sableadas las obligacioaes que se impone al aceptar su 
des t iao. Sia embargo, si lo hubiese, y si preseindieado de todo, cometiese faltas 
graves, y par t i cu la rmea te faltas que pudieraa afectar á la r e l ig ión y la moral, 
debe caer sobre él toda la severidad y todo el r igor de la ley. Un hombre de esta 
clase se r í a i ad igao de ejercer el sacerdocio de la e d u c a c i ó a : c o r r o m p e r í a los 
n i ñ o s qae se le encomendaraa para hacerlos hombres de bien, y podr í a compro
m e t e r l a d iga idad del magisterio. No d e b e r í a , pues, conservar ua solo iastante el 
poder do causar males de tanta consecuencia, y el inspector fa l ta r ía tanto como 
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él si en el momento mismo no pidiese su s e p a r a c i ó n á la autoridad compe

tente. 
Por ú l t i m o , deseamos que el inspector estudie lo que son los pueblos y quo 

uo se deje sorprender. Hay personas mal avenidas con los maestros, porque 
viven és tos con a l g ú n decoro, aunque sea á costa de su trabajo y de su v ida 
arreglada y frugal, á que ellos no saben acomodarse, y no será e x t r a ñ o quo, com
pon iéndose algunas comisiones locales de indiv iduos de escasa i n s t r u c c i ó n , par
ticipasen t a m b i é n de tales p e q u e ñ e c e s y r ival idades de vecinos. De a q u í la nece
sidad de acoger con mucha p r e c a u c i ó n las quejas que contra los maestros se 
presenten, de pesarlas con cuidado para aver iguar su valor, y no reprenderlos 
siempre en presencia de la c o m i s i ó n por las faltas en que hubiesen incu r r ido . 

I n s t i n t o s . Los inst intos son movimientos in ter iores que suplen á veces á 
la iuteligencia, á la exper iencia , á la r a z ó n , al j u i c i o ; son el p r i m e r guía que nos 
da la naturaleza, la p r imera luz que a lumbra los pasos de la infancia . Cada edad 
tiene los suyos, que le son peculiares y propios para la sa t i s f acc ión de sus n e 
cesidades. El ins t in to precede á la inteligencia, és ta á la r a z ó n , y la r a z ó n al j u i c i o . 

Cuando se desarrolla el j u i c io , pasan los inst intos al ú l t i m o rango; ya no m a n 
dan; son dominados y deben serlo; su poder no es m á s que secreto, ind i rec to , 
insensible. Así es como la e d u c a c i ó n llega á dominar los , y corrige frecuente
mente los malos. Los inst intos impelen la naturaleza anima!; la r a z ó n d i r ige l a 
naturaleza in te l igente . Los ins t in tos son tendencias brutales, misteriosas, ciegas, 
que por sí mismos son ya un mal ; asi como la i n s t r u c c i ó n , porque raciocina y 
discute, es por sí misma un beneficio. 

No conviene c o m p r i m i r desde luego los inst intos, sino que, por el contrar io , 
deben provocarse para que se manifiesten y descubran sus tendencias al bien 6 
al mal. Es m u y impor t an te conocer la naturaleza In t ima del n i ñ o , y para eso es 
preciso estudiarla por todos los medios. D e s p u é s , una vez bien explorado, b i e n 
sondeado, bien conocido el terreno, se traza el plan de conducta y de e d u c a c i ó n 
para combatir y ahogar los malos ins t intos , para fortalecer los buenos, y c o n 
vertirlos en saludables h á b i t o s , en buenas cualidades, en vir tudes. 

Aun d e s p u é s de destruidos conviene prevenirse contra ellos, porque la z i z a -
ña conserva s iempre su germen en el fondo del c o r a z ó n del n i ñ o , y acaso hasta 
ca el del hombre, y no e s t a r á d e m á s asociar la e d u c a c i ó n y la i n s t r u c c i ó n para 
arrancarla do r a í z . 

Es preciso cegar una y otra vez el abismo, y tener s iempre reunidos m a t e r i a 
les como si hubiera de abrirse de nuevo, pues, como dice un adagio vulgar y v e r 
dadero, mala hierba nunca muere, y los malos inst intos se reproducen. E l n i ñ o , el 
adolescente, la j oven razonable, la mujer, deben estar prevenidos y ponerse en 
guardia contra el fermento d a ñ o s o . 

Hay inst intos brutales y materiales, corno el apet i to , que degenera en g lo to 
nería; ins t in tos morales, como la e m u l a c i ó n , que puede degenerar en env id ia ; 
instintos intelectuales, como el deseo de saber, de conocer, que puede degenerar 
en curiosidad 

A ser una verdad el sistema frenológico, á ser c ier to que cada i n s t i n t o bueno 
0 malo se manifiesta exter iormente por el desarrollo de las prominencias del c r á -
^eo, este sistema r e v e l a r í a el s é r material como la naturaleza lo ha formado, é 
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i l u s t r a r í a de una manera admirablemente precisa y ú t i l el objeto de la educa
c i ó n , la marcha de la i n s t r u c c i ó n , los esfuerzos que d e b e r í a n hacerse. 

Locke dice que deben estudiarse á fondo los ins t in tos y la naturaleza del 
n i ñ o , y otros van m á s adelante y aconsejan que se explore el c r á n e o para trazar 
el p lan de e d u c a c i ó n , s e g ú n estos datos naturales. Cuando se t rata de construir 
es necesario, en efecto, conocer el terreno en que se va á edificar, y por eso la 
o p i n i ó n de Locke es fundada y merece adoptarse. Hasta los que no prestan asen
so al sistema de Gall y de Spurzheim, e n c o n t r a r á n en él indicaciones importantes, 
de que p o d r á n sacar gran par t ido , c o m p r o b á n d o l a s antes con exac t i tud por me
dio del estudio de la naturaleza moral del n i ñ o . Siempre es bueno saber, que con
forme á u n sistema, que cueuta ya muchos par t idar ios , ha de tener el n i ñ o tal ó 
cual i n c l i n a c i ó n , lo cual s e r í a una base dada para las observaciones, una excava
c ión en u n terreno sin explorar , u n rayo m á s ó menos luminoso en los misterios 
de la naturaleza. 

Los dos sexos t ienen ins t in tos comunes, y t a m b i é n inst intos especiales que 
b a s t a r í a n por sí mismos para revelar el sexo. 

El n i ñ o , desde la m á s t i e rna edad, por u n ins t in to casi ad iv ina to r io , se sonríe 
ante una persona naturalmente b e n é v o l a , y se asusta ante otra de malos senti
mientos, al verlas por p r imera vez, y su inst into no le e n g a ñ a : ha l e ído en el fondo 
de las dos; ha sentido lo que no hubiera sentido u n hombre exper imentado; por 
eso acoge con la sonrisa en los labios á la pr imera , y retrocede asustado ante la se
gunda. En estas dos apreciaciones ins t in t ivas ha ido el n i ñ o derecho al objeto, 
como si recorriese u n camino bien conocido para é l , s in dejarse ext raviar por 
circunstancias exteriores y accesorias. Las enfermedades repugnantes, la fealdad, 
nada le detiene en su i n c l i n a c i ó n hacia UD c a r á c t e r s i m p á t i c o ; pero tampoco se 
deja e n g a ñ a r su i n s t i n to de r e p u l s i ó n por la belleza exter ior , ó por una sonrisa 
f ingida . 

¡Qué admirable p r e v i s i ó n y s a b i d u r í a la de dotar á cada edad de ¡as armas 
apropiadas á las necesidades que le son peculiares, y de conceder al ser d é b i l una 
perspicacia que acaso se r e h u s a r á d e s p u é s a l s ó r fuerte!—füf. / . M.) 

I n s t n s e c i ó n . Suele darse á los medios una impor tanc ia que no tienen, ó 
b ien se considera como objeto lo que no es m á s que un medio, y aun no el más 
eficaz. Esto sucede p r inc ipa lmente con respecto á la i n s t rucc ión , á la cual se le 
da desmedida impor tanc ia cuando no es m á s que u n medio de e d u c a c i ó n , medio, 
s i n embargo, en que se quiere hacer consis t i r toda la obra. 

No se crea que t r a to de qu i ta r á la i n s t r u c c i ó n el valor que en sí t iene, pues 
nada e s t á m á s distante do m i p r o p ó s i t o . Aprecio en tanto la i n s t r u c c i ó n , su i m 
portancia es para m í tan grande, su a c c i ó n tan poderosa, sus detalles tan in tere
santes, que me propongo dedicarle u n l ib ro aparte. Pero no t ra to ahora la cues
t i ó n bajo este punto de v i s t a , sino que quiero examinar c ó m o y por q u é se ha 
puesto la i n s t r u c c i ó n ante todo y sobre todo 

La i n s t r u c c i ó n y ia e d u c a c i ó n son dos cosas enteramente dis t intas: l a educa
c ión desarrolla las facultades; la i n s t r u c c i ó n da conocimientos. 

La e d u c a c i ó n eleva el alma; la i n s t r u c c i ó n provee el e s p í r i t u . 
La e d u c a c i ó n hace al hombre; la i n s t r u c c i ó n hace al sabio. 
La e d u c a c i ó n es el objeto; la i n s t r u c c i ó n no es m á s que uno de los medios. 
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La e d u c a c i ó n es, por consiguiente, m á s elevada, m á s profunda y m á s extensa, 
que la i n s t r u c c i ó n . 

La e d u c a c i ó n abraza al hombre por completo; la i n s t r u c c i ó n ^ no. 
Y, sin embargo, hace cincuenta a ñ o s que la i n s t r u c c i ó n es todo: la e d u c a c i ó n 

no es nada. 
Por la i n s t r u c c i ó n se descuida la e d u c a c i ó n mora l y religiosa, y hasta no so 

atiende cual corresponde la e d u c a c i ó n in te lec tual . P a r e c e r á esto e x t r a ñ o , pero la 
demos t rac ión es fácil, y voy á emprender la . 

En la i n s t r u c c i ó n misma hay t a m b i é n dos cosas m u y distintas: 
Los conocimientos; 
El desarrollo del e s p í r i t u , que puede y debe adqui r i r se con el estudio, con el 

ejercicio de las facultades intelectuales, con los mismos conocimientos. 
La i n s t r u c c i ó n , cuando se da ma l ó se recibe ma l , no hace otra cosa que t r a s 

mi t i r conocimientos, s in desarrollar el e s p í r i t u , sin educar, sin fortalecer las fa
cultades. * 

La i n s t r u c c i ó n puede colocar, amontonar los couocimientosen el entendimiento 
como en un a l m a c é n , s i rviendo de provisiones á la memor i a , y producir cierto 
desarrollo pasivo, que estos conocimientos amontonados l l evan naturalmente 
consigo, pero sin comunicar al e s p í r i t u el vigor , la a c c i ó n , la vivacidad que nece
sita. En una palabra, los conocimientos no cons t i tuyen siempre el desarrollo ge
neral, la fuerza act iva, ¡a e n é r g i c a flexibilidad de las facultades. Puede uno ser ins
truido y aun sabio s in poseer una inte l igencia vigorosa, fecunda y elevada. 

Es menester que á la i n s t r u c c i ó n c ient í f ica y l i t e ra r ia agregue el profesor i n 
teligente la cu l tu ra , el ejercicio; y por esto medio , el desarrollo, la e d u c a c i ó n de 
las facultades intelectuales. 

Verdad es que las facultades intelectuales se desarrollan por medio de los co
nocimientos l i terar ios y c ient í f icos ; es decir, que se educa la intel igencia por 
medio de la i n s t r u c c i ó n ; pero la i n s t r u c c i ó n l i t e ra r ia y cient íf ica por sí sola insT 
truirá el e s p í r i t u s in elevarlo, le c a r g a r á de conocimientos sin comunicarle fuerza 
y vigor. • ' *< 1 ' ' 

La e d u c a c i ó n in te lec tual es la que le hace a d q u i r i r y d i r i g i r los conocimientos 
de manera que le nu t ran , le eleven y le fortalezcan. 

Sólo la e d u c a c i ó n in te lec tua l es la que lo cu l t i va con esmero, lo ejerci ta con 
prudencia, lo desarrolla, lo forma, lo eleva. 

La e d u c a c i ó n inte lectual convierte la i n s t r u c c i ó n en u n a l imento sustancial , 
de que saca y a b s o r b e d e s p í r i t u los jugos, que t r a n s f o r m á n d o s e en él le hacen 
crecer y son su n u t r i m e n t o y su sangre. , , 

Entonces la i n s t r u c c i ó n es verdadera e d u c a c i ó n in te lec tual , entonces educa 
al d i sc ípu lo , entonces es espír i tu y vida. : 

Hasta entonces no es m á s que i n s t r u c c i ó n propiamente d icha: provee, i n s t ru 
ye, y nada m á s . 

Aunque se eduque él e s p í r i t u por medio de la i n s t r u c c i ó n propiamente dicha, 
obsérvese b ien que hasta en el lenguaje c o m ú n se d i s t inguen las palabras ins
truir y educar. * ;« * 

Hay personas muy instruidas, de quienes puede decirse con r a z ó n que e s t á n 
muy »w¿ educadas, aun hablando solamente de la e d u c a c i ó n del e s p í r i t u . 

Un sabio, por ejemplo, que sabe m u l t i t u d de cosas, pero que carece de buen 
TOMO I I I . 11 
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j u i c i o y de gusto, que no sabe expresarse, que no tiene faci l idad para hacerse 
compreader de los d e m á s , n i a u u para comprenderse á sí mismo, s in tacto para 
coaducirse, es ua hombre muy ins t ru ido y muy mal educado, aun hablando en el 
sentido in te lec tua l . 

Por oso dec ía P l a t ó n : «La ignorancia absoluta no es el mayor n i el m á s te
r r i b l e de los males; es mucho peor tener muchos conocimientos mal d iger idos .» 
Bossuet dice al mismo intento: «Nues t ro p r inc ipa l cuidado ha consistido en darle 
á p r o p ó s i t o y cada cosa á su t iempo, á fin de que las digiera m á s f á c i l m e n t e y le 
s i rvan de a l imen to .» 

En una palabra, es uno ins t ru ido cuando sabe mucho, cuando posee conoci
mientos; sólo puede decirse que es tá educado, t r a t á n d o s e de la e d u c a c i ó n intelec
tua l , cuando se tiene formada la r a z ó n , el gusto, la i m a g i n a c i ó n , el j u i c i o , el pen
samiento, el lenguaje; y t r a t á n d o s e de la e d u c a c i ó n completa, el c a r á c t e r , la coa-
ciencia , la sensibi l idad, el c o r a z ó n . 

¡Tan cierto "es que la ins t rucc ión no es la educac ión ; y que si la e d u c a c i ó n es 
el objeto, la i n s t r u c c i ó n no es m á s que el medio! Todos, aun los que obran en sen
t i d o contrar io, lo sienten y reconocen as í , por lo menos ins t in t ivamente , cuando, 
á pesar de la e r u d i c i ó n y la ciencia, d icen: ese es un hombre mal educado; coa 
toda su ciencia no sabe v i v i r : ó bien en u n lenguaje u n poco duro: puede ser ua 
sabio, pero en el fondo es u n i m b é c i l y u n pobre hombre . 

Esta es la verdad. 
Y sin embargo, ¿ q u é se hace en nuestros d í a s? Cuidar solamente de la ins

t r u c c i ó n propiamente dicha. 
Se t ra ta de dar conocimientos, y poco impor ta que se desarrollen ó no las 

facultades, que se eleve ó no el e s p í r i t u ; eso se deja á las disposiciones i n d i v i 
duales m á s ó menos felices, á la a p l i c a c i ó n ó á la pereza de cada uno. 

E l lenguaje mismo, ese espejo en que se refleja el pensamiento y la opinión 
de los pueblos, condena este o lv ido profundo del grande objeto de la educac ión 
intelectual , que es el desarrollo de las facultades, porque en el idioma pa t r io el 
desarrollo y la buena educac ión del j o v e n son s i n ó n i m o s . 

¿Pero se consigue e l objeto que se proponen, el de la ins t rucc ión? De ninguna 
manera; es imposible . 

¿Qué vale la i n s t r u c c i ó n en la n i ñ e z , en que aun no se sabe aprender? 
Para que la i n s t r u c c i ó n sea só l ida y extensa, es menester que el e s p í r i t u sea 

capaz de aprender, es decir, que e s t é preparado por la e d u c a c i ó n . 
Hasta entonces la i n s t rucc i a propiamente dicha puede extenderse poco, y si 

se m u l t i p l i c a , si se exagera, no ins t ruye , sobrecarga el e s p í r i t u ; no educa las fa
cultades, las ahog;), las a r ru ina . 

En una palabra, en la n i ñ e z los conocimientos no pueden ser objeto de estu
dio , sino de cu l tu ra , de ejercicio del e s p í r i t u , y u n medio de desarrollo, y no la 
ciencia. 

«El error de muchas gentes, dice sobre este punto un hombre de rara expe
r i e n c i a , M. Ozanam, consiste en la e l e c c i ó n de los estudios en que suele ocupar
se á la j u v e n t u d . E l objeto p r ó x i m o no ha de ser precisamente la ciencia, sino el 
e jercic io . No tanto ha de tratarse de l i t e r a t u r a , de historia, de filosofía, cosas 
que acaso se o l v i da r án , cuanto do fortalecer la i m a g i n a c i ó n , la memor ia , el j u i 
cio, que s e r á n p e r m a n e n t e s . » 
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Al fm de su e d u c a c i ó n , el j ovea h a b r á desarrollado sus facultades; su educa-
c iáa ia te lec tual s e r á excelente, no cuando se haya ins t ru ido , sino cuando sea 
capaz de ins t rui rse . 

Más aun: si es m u y in s t ru ido , casi me a t r e v e r é á decir que sea esto u n m a l , 
porque s e r á incapaz de cont inuar su i n s t r u c c i ó n . No se trata entonces de lo que 
sabe, sino de la que puede. 

He a q u í el ú n i c o pun to de vista bajo el cual t ienen tan grande impor tancia 
m los estudios y los conocimientos de la p r imera edad. 

¿Merece r í an acaso las humanidades que se empleasen seis ú ocho a ñ o s en su es
tudio, s i no h a b í a de produci r é s t e otro resultado que a d q u i r i r l o s conocimientos 
que proporcianan, para no aprender, como suele decirse, mas que griego y l a t í n ? 

De seguro que no, y precisamente porque no se ha buscado m á s que la i n s 
t rucc ión propiamente dicha, el griego y el l a t í n , en las humanidades, se ha pues
to en duda su u t i l i dad y se ha clamado contra los estudios c lás icos . Y no p o d í a 
ser otra cosa a l ver los padres de famil ia que toda la e d u c a c i ó n p ú b l i c a se r e d u 
ce á la i n s t r u c c i ó n 

Se e n s e ñ a , y esto es todo. No se hace m á s que e n s e ñ a r griego y l a t í n , no se 
«duca, no se forma el e s p í r i t u y menos a ú n e l c o r a z ó n . 

En vano es decir que los conocimientos que da la i n s t r u c c i ó n son de dos c la 
mes; que hay conocimientos l i terar ios , científicos, puramente especulativos, y co-
aocimientos morales y p rác t i cos ; que bajo é s t e aspecto puede d iv id i rse la i n s t r u c 
ción en l i t e r a r i a y mora l , y que s i la i n s t r u c c i ó n l i terar ia no const i tuye la edu
cación del a lma , d e b e r á p roduci r este efecto la e d u c a c i ó n mora l . 

Todo esto es pos ib le , pero es u n grave er ror pensar que la i n s t r u c c i ó n mora l 
forma por sí sola la e d u c a c i ó n mora l ; que los conocimientos morales cons t i tuyen 
los háb i t o s morales: estas son dos cosas enteramente dis t in tas . De otro modo, S é 
neca hubiera sido el m á s vir tuoso de los hombres. No es as í : puede ser uno m u y 
ias t ra ído en moral y m u y poco vir tuoso, lo cual se comprende f á c i l m e n t e . La 
ins t rucc ión no se encamina j a m á s directamente sino al e sp í r i t u , y los conoci-
mieatos que da, aun en mora l , al cabo de todo no son mas que conocimientos 
intelectuales. N e c e s í t a s e , pues, a d e m á s , la e d u c a c i ó n moral , que consiste en des
arrollar las facultades, los h á b i t o s , las inclinaciones, las vir tudes morales. 

La e d u c a c i ó n mora l necesita, s i n duda a lguna, r e c u r r i r á la i n s t r u c c i ó n m o 
ral para i lus t ra r a l hombre sobre sus deberes, pero es preciso que agregue a l e -
más los ejemplos, las exhortaciones, las p r á c t i c a s , etc. La i n s t r u c r i ó n moral , por 
si sóla, puede enr iquecer el e s p í r i t u con bellas m á x i m a s ; pero sólo la e d u c a c i ó n 
moral puede hacerlas amar, p rac t ica r y que las acoja el c o r a z ó n ; sólo ella puede 
a ñ a d i r á la i n s t r u c c i ó n m o r a l el gusto, el a m o r , el e j e r c i c io , la i n c l i n a c i ó n á la 
v i r tud . 

En una palabra, la e d u c a c i ó n mora l se dir ige al e s p í r i t u , al c o r a z ó n , á la con 
ciencia, y comprende a l hombre todo. 

La e d u c a c i ó n mora l , s in duda alguna, no puede excusar de la i n s t r u c c i ó n mo. 
ral, pero es impor tante comprender bien qa©' la una no puede prescindir de la 
otra. Dar conocimientos , aun morales, es i n s t r u i r ; pero no m á s que i n s t r u i r , 
Do educar rnoralmente. E l u e a r morahnente es formar e l " c a r á c t e r , enternecer y 
ortalécer el c o r a z ó n , dar fuerza á la v o l u n t a d , d i r i g i r , rect if icar la conciencia, 

purificar, ennoblecer la sens ib i l idad , educar el alma toda. 
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¿Cuándo se hace esto en la educaciÓQ p ú b l i c a ? ¿Cuán tos son los profesores 

que encaminan á este fin sus exhortaciones, sus consejos, sus lecciones y sa 

p r o p i o ejemplo? 

¿ C u á n d o se hacen admirar coa c o n v i c c i ó n las bellezas religiosas de Bossuet, tu 

aun la belleza mora l de Quint i l iano? 

i C u á n d o se reprenden los e x t r a v í o s de u n joven imprudente , con la firmeza y 
la t ierna so l i c i tud de u n padre, en lugar de la á s p e r a severidad de u n pedagogo? 

¿Cuando se procura despertar la r a z ó n , la sensibi l idad , la conciencia en loa 
caracteres ingratos ó e s t é r i l e s , por los medios que suminis t ra la verdadera edu-
c s c i ó u ^ 

Díc'ese que los d i s c í p u l o s aprenden y reci tan á F e n e l ó n , el Evangelio y las me

jores obras: sea en hora buena. 

^ e r o no se coconoce que aunque se haga rec i ta r eternamente á estos pobres 
n i ñ o s las instrucciones morales, y aun los v e r s í c u l o s del Nuevo Testamento, si 
no se procura que penetre todo esto hasta el c o r a z ó n , la e d u c a c i ó n mora l sera 
eternamente e s t é r i l ? 

¿Y no se comprende que el silencio perpetuo acerca de Dios , del alma, de los 

m á s sagrados deberes, habla m u y al to y m u y s ignif icat ivamente contra todas 

estas grandes y santas cosas? 

j A h ! ¡Es preciso confesar con dolor y c o n f u s i ó n que este es el punto a que 

hemos llegado a l cabo de cincuenta a ñ o s ! 
La e d u c a c i ó n que consiste en la f o r m a c i ó n del c a r á c t e r ; la e d u c a c i ó n que 

hace germinar en el a lma del n i ñ o las inclinaciones vir tuosas , propias para for
mar el reposo y la inocencia de la vida; la e d u c a c i ó n que i lus t ra la conciencia 
con instrucciones sanas, que t ienen en su favor la autoridad de los siglos; la edu
cac ión que fortalece al n i ñ o y a l j oven contra el pel igro de nuevas y d a ñ o s a s sen
saciones con el poder de las pr imeras impresiones de la v i r t u d ; hasta la parte do 
la e d u c a c i ó n que convier te los conocimientos en u n medio de ensanchar el espí
r i t u , de robustecer el j u i c i o y de fortalecer la r a z ó n , en dos palabras, la educa
c i ó n mora l y hasta el desarrollo superior de la i n t e l igenc ia , se deja en deplora • 
b l e o l v H o . La i n s t r u c c i ó n seca, descarnada, mater ia l ; la i n s t r u c c i ó n s in corazón, 
s in alma, s in conciencia, y á veces la i n s t r u c c i ó n s in intel igencia: he aqu el 
gran bien á que se aspira y que se nos pondera 

As i , ¡cosa e x t r a ñ a ! en u n siglo y en u n pa í s en que se ha quer ido inaugura? 
una era nueva para el g é n e r o humano, en que se ha quer ido dar al hombre todos 
sus derechos, no se ha pensado en darle todo su va'or; se ha descuidado desarro
l l a r todo su poder mora^ é intelectual, y se le abruma do conocimientos positivos. 
¡Desde hace c incuenta a ñ o s , es decir, desdo el mismo origen de la sociedad 
ac tua l , no hemos adelantado m á s en e d u c a c i ó n ! . . . . 

D e s p u é s de estos hechos.... es claro que no se pretende m á s que ins t ru i r , no 
se t rata de educar, no se piensa en ello, y , nos a t r e v e r í a m o s á decir, no hay fuer
zas para emprender lo . Y ¿ p o r q u é ? ¡Ah! la obra es s in duda d i f íc i l , pero bien vale 
el trabajo de emprender la . A r d u w n , sed necessarium. Si no so hace, pues, mas 
que i n s t r u i r ; s i no se educa, si l a i n s t r u c c i ó n lo es todo y la e d u c a c i ó n nada, iq«e 
s e r á de este desgraciado pa í s? 

¡Ah! todos reunidos, todos de acuerdo, a y u d á n d o n o s mutuamente , hagamos 
alianza en la paz c o m ú n para t rabajar decididamente por la ins t rucc ión y w 
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educación de la j a v e a t u d . para que no se separe la una de la otra, para corres
ponder á las esperanzas do las familias, á las necesidades do las futuras gene-
racioQOS y a los votos del pa í s a lármado.—íDupanloup.J 

Instrucción primaria. La i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a ha variado de c a r á c 
ter en los ú l t i m o s t iempos, ó por mejor decir , ha recobrado el c a r á c t e r que le es 
propio y peculiar. C o n s i d e r á b a s e la escuela, con grave er ror , como p r e p a r a c i ó n 
para otras carreras, como ol aprendizaje de las diversas profesiones á que h a b í a 
de dedicarse d e s p u é s el d i s c í p u l o , prescindiendo de que é s t e , antes de ser a r t e 
sano labrador ó abogado, es hombre y necesita prepararse para el cumpl imien to 
de los deberes que como t a l ha de l lenar en todos los instantes y en el transcurso 
dé l a vida. La i n s t r u c c i ó n pr imar ia ha de satisfacer á las necesidades del d i s c í p u 
lo como s é r rac ional en pr imera l í n e a , y . en lo posible , disponerle para el e jer
cicio del destino ú o c u p a c i ó n á que se consagre en la edad competente, c u l t l v a n -
dca l efecto las facultades del alma y el cuerpo, y d á n d o l e conocimientos de u t i l i 
dad y ap l i c ac ión c o m ú n . Mas la ap t i t ud intelectual y mora l es antes que la u t i l i 
dad p r á c t i c a , y las facultades del entendimiento y del cuerpo deben subordinarse 
á las del c o r a z ó n , s in que por eso se descuide la e n s e ñ a n z a propia para el e je rc i -
eio de los deberes part iculares é ind iv idua les . 

Notable es por tanto la diferencia entre las escuelas del siglo ú l t i m o y las de 
nuestros d í a s , diferencia que toca en gran parte á la i n s t r u c c i ó n , cuyo programa 
se ha ampliado considerablemente. Las necesidades han tenido grande incremen-
ío en todas las familias; las ciencias positivas, al paso que se estudian con m á s 
esmero, se ponen al alcance de las inteligencias menos cultivadas, y se apl ican á 
los usos y comodidades de la vida , exigiendo por esta r a z ó n el cambio de la 
fuerza muscular por la del entendimiento hasta en las industr ias consideradas 
antes como puramente m e c á n i c a s . Por estas y otras muchas razones se ha dado 
á la i n s t r u c c i ó n pr imar ia u n ensanche que no t e n í a en otro t iempo, y que las c i r 
cunstancias hacen indispensable, pero que es preciso determinar . 

Tan peligroso es extender s in medida el c í r cu lo de la i u s t r u c c i ó n , como estre
charlo por miras y temores mezquinos y r i d í c u l o s . En el p r imer caso se debi l i ta y 
ahoga el poder del en tendimiento sob reca rgándo lo , de trabajo, y se vicia el c a r á c 
ter con la vanidad y el orgul lo , consecuencia inmediata de la ciencia mal d i g e r i 
da; en el segundo se agostan por falta de cu l t ivo las facultades que ha coocedido 
Dios á la c r i a tu ra rac ional para que las ejercite, y se pr iva al n i ñ o de conocimien
tos instrumentales, necesarios en todos los oficios y profesiones en el actual esta
do de la sociedad. De a q u í la impor tanc ia y transcendencia de conservar á la ins-
t rucc ióu p r imar i a el c a r á c t e r que le corresponde y el esmero con que debe e l 
maestro c u m p l i r este deber. 

El programa de las escuelas de los dos grados determina las materias de ense
ñanza y los l í m i t e s do cada una. Comprende en p r i m e r t é r m i n o cuanto requiere 
la educac ión de la generalidad, es decir, lo necesario para formar al hombre. Esta 
•enseñanza satisface las necesidades m á s esenciales de la vida, tanto en el orden 
íísico como en el mora l , y es bastante reducida á fin de que pueda realizarse lo 
mismo en las ciudades que en las aldeas m á s pobres. En segundo lugar abraza el 
Programa las materias que dan á conocer la naturaleza que nos rodea, con el fin 
de que podamos sacar provecho de lo ú t i l y ev i ta r lo d a ñ o s o , y las que preparan 
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para el ejercicio in te l igente de industr ias y profesiones, que se perfeccionan de 
d ía en d ía , cuyas materias, al paso que i l u s t r an la r a z ó n , elevan y ennoblecen eí 
alma. De suerte que esta e n s e ñ a n z a , no t an sólo provee al i n t e r é s mater ia l , sino 
que con t r ibuye á la e d u c a c i ó n moral , c u l t i v a las preciosas facultades implan ta 
das por la Providencia en el co razón , así del pobre como de los favorecidos de j a 
for tuna , para que le conozcan y le amen. El programa enumera las e n s e ñ a n z a s , 
mas deja prudente l a t i t ud para que se acomoden á los intereses locales, y como 
cada una de las materias abraza puntos m á s ó menos importantes, de mayor 6 
menor a p l i c a c i ó n y m á s ó menos al alcance de los n i ñ o s , queda al maestro ancho 
campo que c i r cunsc r ib i r , é impor ta mucho que sepa hacerlo con acierto. 

Conforme al e s p í r i t u y letra de la ley, los conocimientos que son objeto de la 
i n s t r u c c i ó n pr imar ia pueden considerarse d iv id idos en fundamentales y acceso
r ios , ó de a m p l i a c i ó n . Los pr imeros merecen la preferencia en todas c i r cuns t an 
cias. Para ampl ia r la i n s t r u c c i ó n es preciso que e s t é bien atendida la obligatoria, 
sacrificando lo agradable á lo ú t i l , y lo ú t i l á lo necesario. Descuidar la doctrina 
cr is t iana, la l ec tu ra , la escr i tura , la a r i t m é t i c a ó la g r a m á t i c a , por e l placer de 
que aprendan los n i ñ o s la c rono log ía de los reyes do E s p a ñ a , ó el n ú m e r o de ve
cinos de algunas ciudades, es abuso de graves consecuencias á que se dejan 
ar ras t rar los profesores ignorantes y presuntuosos. ¿De q u é sirve al d i s c ípu lo todo 
esto, cuando no se le e n s e ñ a á leer con sentido y á escribir con or tograf ía? Lo 
p r i m e r o es e s t u d i a r l o de provecho inmedia to , y d e s p u é s viene naturalmente lo 
ú t i l y lo agradable. Por eso ha de procurar el maestro con mucho cuidado que las 
materias m á s importantes ocupen á los d i s c í p u l o s la mayor parte del tiempo,, 
teniendo en cuenta las dificultades que ofrece su estudio y la p r á c t i c a que r e 
qu ie ren para saberlas con p e r f e c c i ó n . ¿Qué se d i r í a del profesor de e n s e ñ a n z a 
elemental que explicase tres lecciones de geograf ía é his tor ia , por ejemplo, por 
una de doctrina cristiana ó de lectura? 

En la e l ecc ión de las e n s e ñ a n z a s accesorias es menester proceder t a m b i é n 
con mucho tino para que su estudio sea de u t i l i d a d real y efectiva. S e g ú n los; 
pueblos y las circunstancias part iculares de cada escuela, los d i s c ípu los abraza
r á n d e s p u é s profesiones l iberales, p a s a r á n á los talleres ó se d e d i c a r á n al cu l t ivo 
de los campos. Cada uno de estos diferentes estados reclama p r e p a r a c i ó n espe
c i a l , y en caso de ampl ia r la i n s t r u c c i ó n conviene comprenda las materias de que 
los d i s c í p u l o s puedan sacar m á s provecho. Aunque es verdad que no segu i r án 
t o á o s l a misma carrera, el mayor n ú m e r o por lo menos se h a l l a r á en idén t i co 
caso, y el p lan de estudios debe arreglarse s e g ú n las necesidades de la general i
dad, atendiendo a d e m á s en lo posible á las disposiciones individuales . En las 
ciudades será m á s ú t i l , por punto general, lo que prepare á las profesiones l i 
berales y para el ejercicio de ciertas indust r ias , mientras que en los pueblos» 
donde la o c u p a c i ó n c o m ú n es la agr icu l tura , r e p o r t a r á m á s u t i l i dad lo que ins 
t ruya acerca de las afecciones a t m o s f é r i c a s y sus efectos, las é p o c a s de las ope
raciones agr í co las , las ventajas de p r á c t i c a s b ien entendidas, y los perjuicios do 
a ñ e j a s y absurdas rut inas . 

De estas e n s e ñ a n z a s se expl ica ú n i c a m e n t e lo que puede ponerse al alcance 
de los n i ñ o s y en lenguaje claro y sencillo. El entendimiento, es de cortos a l 
cances en la infancia, y cuando se le obliga á esfuerzos extraordinar ios y soste
nidos, se enerva y se i nu t i l i z a para el porveni r . El e s p í r i t u pierde en profundidad 
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lo que gana en e x t e n s i ó n superficial, y vale m á s saber la mi tad que paber á m e 
dias, tanto por el provecho de la i n s t r u c c i ó n en los negocios materiales de la 
vida, como por el inf lujo que ejerce en la conducta. Mas no se confunda la m o 
derac ión y parsimonia en la e n s e ñ a n z a con la p r á c t i c a i r rac ional de sujetar a l 
discípulo seis horas diar ias á un ejercicio m o n ó t o n a por espacio de dos ó tres a ñ o s , 
priocipio absurdo que obliga á d i v i d i r la clase en n i ñ o s de lectura, de escr i tura 
y de contar, contra lo que aconseja el buen sentido. Contrar iando la i n c l i n a c i ó n 
natural de la infancia á la variedad, se embrutece al d i s c í p u l o , se le impone u n 
trabajo á que se resiste tenazmente la inteligencia y se le hace suf r i r u n t o rmen
to insoportable No proviene la i o s t r u c c i ó n superficial de estudiar varias cosas 
á la vez, sino de pasar de una l ecc ión á otra antes de t iempo en el mismo ramo 
de e n s e ñ a n z a , de adelantar al d i s c í p u l o antes de que sepa darse cuenta y comu
nicar á los d e m á s lo que ha debido aprender. 

Hay ejercicios apropiados á todas las edades para poner en juego la i n t e l igen 
cia; así que los n i ñ o s , desde que entran en la escuela, pueden es tudiar con apro
vechamiento los rud imentos de lo que aprenden con mayor e x t e n s i ó n y fo rma l i 
dad los m á s adelantados. La i n s t r u c c i ó n p r imar ia ha de proveer al desarrollo de 
todas las facultades naturales en p r o p o r c i ó n á la edad y ap t i t ud de los d i s c í p u 
los. En el p r inc ip io del estudio es necesario el movimien to y la variedad, que 
proviene de las lecciones cortas y frecuentes^ cuyo p r i n c i p a l objeto es desenvol
ver las fuerzas, dar a p t i t u d y exci tar el deseo de aprender. Poco á poco va cal
mándose d e s p u é s la ag i tac ión , la p r o p e n s i ó n al movimien to y la novedad, y e m 
pieza á fijarse el e s p í r i t u . Entonces las lecciones pueden ser m á s largas y el es
tudio más serio y profundo, hasta que llega la é p o c a en que, d i sminuyendo el 
n ú m e r o de lecciones, se aumenta el trabajo i n d i v i d u a l . Tal es la e n s e ñ a n z a de 
las escuelas pr imarias ; variada en cuanto á la forma, s e g ú n las disposiciones es
peciales de los d i s c í p u l o s , una misma en cuanto á la materia , es decir, en cuanto 
á los objetos sobre que debe versar. 

En esta variedad de ejercicios, tanto m á s necesaria cuanta menos edad tiene 
el a lumno, todo dependo del orden. El estudia de las diferentes materias que 
abraza la i n s t r u c c i ó n p r imar ia pone en juego diversas facultades mentales, c i r 
cunstancia por la cual , cuando cansa ó fatiga u n trabajo, se empieza con gusto y 
placer otro dis t into, que indudablemente sirve de descanso del anter ior . Hay 
ejercicios en que predomina la a c c i ó n de determinada facultad del en tendimien
to, hay otros m á s di f íc i les en que concurren s i m u l t á n e a m e n t e diversas facul ta
des, y los hay, por fin, que requieren sobre todo buen golpe de vista y flexibilidad 
en la mano, y que d e s p u é s de los pr imeros pasos dependen m á s bien de la facul
tad de imi t ac ión y del h á b i t o , que no do la intel igencia . El estudio de las leccio
nes para recitarlas con el maestro, por ejemplo, ocupa con especialidad la m e 
moria una vez comprendidas; las explicaciones de v iva voz exigen por lo pronto 
a t e n c i ó n y memoria , y a l darse cuenta de lo aprendido es menester que i n t e r 
venga el j u i c i o y á veces la i m a g i n a c i ó n ; la escritura y el dibujo son obra en lo 
pr inc ipa l de la facultad de i m i t a r y de la acc ión i n s t i n t i va de los ó r g a n o s de los 
sentidos. Así, pues, ordenando los ejercicios de manera que a l que exige m á s 
t ens ión de e s p í r i t u siga el que en cierto modo puede considerarse como m e c á n i 
co, ó en general, hacieudo que á un ejercicio suceda otro en que la act ividad i n 
telectual se pone en juego bajo d is t in ta forma, se saca gran par t ido de l a , p r p -
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p e n s i ó n á la variedad, taa natural en los n i ñ o s , porque se hace a t ract ivo el esta
dio y descansan a l ternat ivamente el en tendimiento y los sentidos. La s imu l t a 
neidad de estudios y el cambio frecuente de ejercicios, que asusta y disgusta á las 
personas poco inteligentes, es la marcha lógica y racional en la e n s e ñ a n z a de los 
n i ñ o s , mientras que el estudio de la misma l ecc ión por espacio de tres horas 
consecutivas embrutece al n i ñ o y le mar t i r i za , de suerte que no se concibe que 
haya maestros de tan pocos alcances que lo p rac t iquen , pues no es de suponer 
que se delei ten en mort if icar á sabiendas á las tiernas criaturas sujetas á su 
cuidado. 

No inf iuye menos la variedad de ejercicios en l a e d u c a c i ó n que en la instruc
c i ó n . A l pasar de uno á otro se satisface la necesidad de movimiento , tan exigen
te en el n i ñ o : va e'ste del s e m i c í r c u l o al banco, una vez es tá sentado, otra de^pio, 
u n momento andando, y estas variaciones le causan placer, porque se fatiga 
pronto de la i nmov i l i dad y de todas las posiciones y acti tudes. La a c c i ó n de las 
facultades intelectuales exper imenta las mismas al ternat ivas. De a q u í procede 
que el ejercicio sea moderado, bastante para desarrollarlas gradualmente sin i m 
ponerles excesivo trabajo. Otro tanto se verifica en las facultades morales: una 
l e c c i ó n exci ta la sensibil idad, mientras que otra obliga al n i ñ o á decidir por sí 
m i s m o . Así se ponen en juego todas las facultades oportunamente para desarro
l l a r el poder de cada una de ellas, as í se exci tan los instintos y deseos en pro
vecho de la e d u c a c i ó n mora!, y así , en fin, saca el maestro par t ido de todas las 
circunstancias en provecho de la e d u c a c i ó n , en lo cual consiste toda su habi l idad. 

Con este plan en la i n s t r u c c i ó n se evi ta en gran parte el trabajo i n d i v i d u a l 
de los d i s c ípu lo s , que consiste por lo c o m ú n en el estudio m e c á n i c o , vago y mo
n ó t o n o de memoria , á que se reduce la e n s e ñ a n z a en algunas escuelas. El ejer
cic io de la memoria m e c á n i c a es abuso bastante generalizado, y lo s e r á donde 
quiera que el maestro, aunque in te l igen te , no se interese por los progresos de la 
escuela, porque le ahorra mucho trabajo. La memor ia , facultad preciosa é i m 
portante, porque provee de materiales al j u i c i o y rac ioc in io , de nada s i rve cuan
do no retiene ideas. Aunque todas las facultades e s t á n í n t i m a m e n t e enlazadas 
entre sí y todas pertenecen al alma, que es una, s imple ó inv i s ib le , parece quo 
la memoria e s t á como al servicio de la inte l igencia á que suminis t ra los elemen
tos necesarios para sus operaciones. Por eso el trabajo de los d i s c í p u l o s debe po
ner en juego con preferencia el j u i c i o y el rac ioc in io en la p r o p o r c i ó n debida, y 
no sobrecargar la memoria hasta asegurarse que la inte l igencia recibe fielmente 
y como que toma poses ión de lo que se le t rasmite . El d i s c í p u l o que recitase con 
exac t i tud v o l ú m e n e s enteros s in comprenderlos, no s ab r í a abr i r la boca para ana
l izar las ideas que repi te , y h a r í a poco honor al maestro en presencia de un juez 
in te l igente . El saber no consiste en reci tar una serie m e c á n i c a de ideas, sino en 
darse cuenta y saber manifestar á los d e m á s lo que expresan. 

Con estos cuidados, no e m p e ñ á n d o s e en hacer progresos r á p i d o s á costa de 
grandes esfuerzos, n i prodigios que luego se desvanecen, los n i ñ o s estudian con 
gusto. En lugar de exci tar los á la a p l i c a c i ó n , s e r á acaso preciso contener su c u 
r ios idad, d i s p o s i c i ó n preciosa que, s i es puer i l y t r i v i a l en un p r i n c i p i o , se con
v i e r t e d e s p u é s en deseo de conocer las cosas, la u t i l i d a d que prestan y la apl i 
c a c i ó n que puede hacerse en ellas, es decir , en deseo de instruirse. Sólo falta 
entonces que él profesor atienda con igual esmero y sol ici tud á todos los d i s c í -
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puíos, para que los progresos sean proporcionados á las fuerzas de cada uno' 
Los d i s c ípu los todos deben disfrutar igualrneute de los cuidados del profesor 

en la i n s t r u c c i ó n . No se trata de hacer sobresalir unos pocos á costa do los d e m á s , 
no de hacer b r i l l a r las secciones superiores descuidando las inferiores, sino de 
los adelantamientos del conjunto. Las lecciones especiales á determinados n i ñ o s 
absorben la a t e n c i ó n en beneficio de unos pocos con per ju ic io del mayor n ú m e 
ro. De tanto i n t e r é s son los pr inc ip iantes como los m á s adelantados, los de corto 
talento como los de mejores disposiciones, y los pr imeros estudios son tan d i f í 
ciles para el que se ocupa en ellos, como los m á s elevados para el que se halla 
preparado para rec ib i r los . En caso de haber preferencia, los que t ienen m á s de 
recho á ella son los de menos d i spos i c ión , y los que empiezan el estudio. Estos 
son los que necesitan de auxi l ios especiales, y en vez de atender con p a r t i c u l a r i 
dad á los d i s c í p u l o s aventajados, debe tenderse la mano para conducir y ayudar 
á los d é b i l e s . Cuando algunos se quedan a t r á s por carecer de fuerzas, es preciso 
detenerse á que tomen al imento para que puedan con t inuar la marcha. El que se 
fatiga ha menester reanimarse, y no es jus to avanzar con unos pocos, dejando 
abandonados á los que necesitan mayor p r o t e c c i ó n . No se piden al maestro a l 
gunos n iños sobresalientes, sino muchos ins t ru idos , y sobre todo hombres de 
bien, que es lo esencial . 

Instrucciones Indirectas. Creo t a m b i é n que se r í a conveniente v a 
lerse con frecuencia de instrucciones indirectas , que no son pesadas como las 
lecciones y reconvenciones, para l lamar la a t e n c i ó n de los n i ñ a s acerca de los 
ejemplos que se les presentan. 

Podría una persona preguntar alguna vez á otra en presencia de los n i ñ o s : 
¿Por q u é ha hecho V. t a l cosa?—Contestando luego la persona interrogada: Por esta 
ó aquella r a z ó n . Por ejemplo: «¿Por q u é mot ivo ha confesado V. su falla?—Porque 
hubiera cometido otra peor t o d a v í a s i la hubiese negado cobardemente, diciendo 
una mentira, y porque nada hay m á s digno de aprecio que decir con franqueza: 
he faltado.» Luego la pr imera persona puede alabar á la que tan sinceramente se 
ha acusado; pero esto ha de hacerse s in la menor a f ec t ac ión , pues los n i ñ o s pe 
netran m á s de lo que se cree, y si l legan á descubri r a l g ú n d i s imu lo ó sutileza en 
los que los d i r igen , p ie rden desde luego la sencillez y confianza que les son n a 
turales. • 

Hemos hecho observar que el cerebro de los n i ñ o s es á la vez cá l ido y h ú m e 
do, lo que produce en ellos continuo m o v i m i e n t o . Esta blandura d e l cerebro hace 
que todas las cosas se i m p r i m a n en él con mucha faci l idad, y que sea m u y v iva 
la imagen de los objetos sensibles. Así no debemos descuidar de i n s c r i b i r en su 
cerebro los caracteres mientras que puedan formarse sin trabajo, eligiendo con 
t ino las i m á g e n e s que debemos grabar en él , pues no debemos llenar un d e p ó s i t o 
tan p e q u e ñ o como precioso, sino de lo m á s exquis i to , teniendo presente que en la 
tierna edad só lo se debe esculpir en e l alma lo que deseamos que se conserve 
toda la vida. Las primeras i m á g e n e s que se i m p r i m e n en el cerebro, mientras e s t á 
blando y se conserva v i r g e n , son as m á s profundas, y van fijándose mcás.en p r o 
porc ión que la edad seca e l cerebro, por lo que se hacen indelebles. De a q u í p r o 
viene que el hombre d e c r é p i t o recuerda m á s d i s t i a t a m e n l e l a s cosas d é l a n i ñ e z , 
aunque tan distantes, que las de edad m á s avanzada, p o r q u e r í a s huellas de los 
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objetos en esta edad se marcan en un cerebro ya seco y lleno do otras i m á g e n e s . 
Cuando se oyen estos raciocinios apenas se les da asenso, y s in embargo, to

dos raciocinamos así s in apercibirnos. ¿No oimos decir todos los d í a s : «Tengo ya 
arrugas, soy demasiado viejo para mudar; así me e d u c a r o n ? » Y á m á s : ¿no tene
mos u n gusto par t icular en recordar las cosas de nuestra n i ñ e z ? Las inc l inac io
nes adquir idas en aquella edad ¿no son las m á s fuertes? Y todo esto, ¿no paten
tiza que los p r imeros h á b i t o s son los m á s tenaces? Con todo, aunque la edad de 
la infancia sea la m á s á p r o p ó s i t o para grabar i m á g e n e s en el cerebro, debemos 
confesar que no lo es tanto para formar raciocinios , porque la humedad del cere
bro, que facil i ta la i m p r e s i ó n de las i m á g e n e s , unida á un gran calor, produce 
una a g i t a c i ó n que imp ide la a p l i c a c i ó n cont inuada . 

El cerebro de los n i ñ o s es como una bu j ía encendida expuesta al aire, cuya 
luz siempre vacila. El n i ñ o pregunta, y , sin aguardar la respuesta, levanta sus ojos 
hacia el techo, contando las figuras que hay pintadas en é l , ó los dir ige á las 
ventanas haciendo lo mismo con los v idr ios . Si le obligamos á que vuelva á su 
p r i m e r objeto, se le violenta como si estuviese preso. Por esto es necesario go
bernar con grande t ino sus ó r g a n o s , aguardando que se for t i f iquen: respondamos, 
pues, con p r o n t i t u d á su pregunta , y p e r m i t á m o s l e que haga cuantas quiera.. 
Mantengamos solamente su curiosidad, y acumulemos en su memoria buenos 
materiales. V e n d r á t iempo en que se u n i r á n por sí mismos, y en que, teniendo el 
cerebro m á s consistencia, r a c i o c i n a r á el n iño , debiendo l imi ta rnos nosotros á rec
t if icar cuando el raciocinio no sea exacto, h a c i é n d o l e conocer, sin precipi tarnos, y 
aprovechando las ocasiones, c ó m o y c u á n d o es l eg í t ima una consecuencia. 

Dejemos, pues, al n i ñ o que se d iv ie r ta , y mezclemos la i n s t r u c c i ó n con el j ue 
go, p r e s e n t á n d o l e la s a b i d u r í a por intervalos y con r i s u e ñ o semblante y g u a r d á n 
donos de cansarlo con indiscreta exac t i t ud . 

Si el n i ñ o se forma idea t r is te y s o m b r í a de la v i r t u d , y si la l iber tad y el 
desarreglo se le presentan bajo figura agradable, todo e s t á perdido y es en vano 
el t rabajo. No permitamos, pues, que e s p í r i t u s superficiales y personas desarre
gladas le l isonjeen, porque el hombre se h a b i t ú a á m i r a r con buenos ojos las cosr 
tumbres y los sentimientos de los sujetos que estima; y el placer que encuentra 
desde luego en el t ra to con las gentes mal educadas, hace que poco á poco apre
cie hasta aquello mismo que t ienen de m á s despreciable. 

A fin de que los n i ñ o s se aficionen á los hombres de bien, h a g á m o s l e s obser
var lo que hay en ellos de amable y de bueno, como su s inceridad, su modestia, 
su d e s i n t e r é s , su fidelidad y d i s c r e c i ó n , y sobre todo su piedad, que es el origen 
de todas las v i r tudes . 

Si el n i ñ o repara en algunas de estas personas ciertas cosas que le disgustan, 
d i g á m o s l e que estos defectos no son hijos de la p iedad, que cuando és ta es per^ 
fecía los qu i t a ó á lo menos los d i sminuye ; pero no nos e m p e ñ e m o s en que los 
n i ñ o s t r a ten con ciertas personas piadosas cuyo exterior es desagradable.. 

Por m á s a t e n c i ó n que pongamos sobre nosotros mismos para que no se per
ciba n inguno de nuestros defectos, no debemos presumir que el n iño no repare 
en alguno, pues muchas veces n o t a r á hasta nuestras m á s ligeras faltas. 

San Agus t ín nos advierte que ya en la infancia h a b í a reparado en la vanidad 
de sus maestros en la parte c ient í f ica : lo mejor que podemos y debemos hacer es 
examinar nuestros propios defectos con tanta escrupulosidad como el n i ñ o los 
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uede observar, v a l i é n d o n o s de amigos sinceros que nos los adv ie r t an . Genera l 
mente los directores de los n i ñ o s nuda les perdonan, dis i Halándoselo todo á s í 
mismos, lo cual excita el e s p í r i t u de c r í t i ca y de m a l i g a i d M ; de modo que los n i 
ños al notar alguna falta en su director so complacen y procuran despreciarle. 

Evitaremos este inconveniente hablando de nuestros defectos visibles, s in ca
llarlas faltas que se nos escapen delante de los mismos n i ñ o s , y si los reconoce
mos capaces de d i s cu r r i r , podemos manifestarles que queremos darlos ejemplo 
para que cor r i j an sus faltas c o r r i g i é n d o n o s de las nuestras: con esto sacaremos 
de nuestras mismas imperfecciones medios para ins t ru i r y edificar al n iño y a n i 
marle para que se co r r i j a , evi tando á u n mismo t iempo el desprecio y aun l a 
aversión que pudie ran causarle nuestros defectos. 

Empleemos igualmente todos los medios para hacer gratas al n i ñ o las cosas 
que exijamos de é l , y cuando nos sea preciso proponerle alguna que lo sea des
agradable, h a g á m o s l e entender que el placer s u c e d e r á bien pronto al disgusto, 
que pa lpará él mismo su u t i l idad y que se c o n v e n c e r á de la necesidad que t iene 
de sujetar su repugnancia, por ex ig i r lo así la sociedad y los deberes do las j e r a r 
quías. Sin esto el estudio le p a r e c e r á un trabajo abstracto, e s t é r i l y espinoso. ¿De 
qué nos puede servir , dicen entre sí , el aprender cosas que ai se nombran en lag 
conversaciones, n i t ienen r e l a c u n alguna con lo que debemos practicar? Es me
nester, pues, demostrarles la r a z ó n de todo cuanto se les e n s e ñ e : d e b é i s aprender 
esto, se les d i r á , á f in do que á su t i empo o b r é i s como d e b e r é i s obrar conformo 
se vaya formando vuestro j u i c i o y adquir iendo solidez, y de acostumbraros á d i s 
currir con exac t i tud sobre los negocios de la vida . Es preciso que les manifesto-
inos siempre un fin só l ido y agradable que les haga soportable el trabajo, s in p re 
tender nunca sujetarlos con autor idad absoluta é inopor tuna . 

A medida que su r a z ó n va progresando debemos d i s c u r r i r con ellos sobro la 
necesidad de su e d u c a c i ó n , no para seguir todos sus pensamientos, sino para 
aprovecharnos de ellos cuando nos hagan conocer su verdadero estado, para pro
bar su d iscern imiento , y para que hagan con gusto lo que deseamos que prac
tiquen. 

No tomemos nunca, sino en extrema necesidad, u n aire austero ó imperioso, 
que hace temblar á los n i ñ o s . Esto es frecuentemente efecto do la p e d a n t e r í a y 
afectación de los directores, porque los n i ñ o s son generalmeato demasiado t í m i 
dos y vergonzosos. C e r r a r í a m o s con esto su c o r a z ó n y p e r d e r í a m o s su confianza, 
sin la cual n i n g ú n fruto podemos esperar de su e d u c a c i ó n : procuremos, pues, 
que nos amen y que disf ru ten de aquella l iber tad que les qui ta el temor do con
fesarnos sus faltas. Para conseguirlo, seamos indulgentes con los que demuestren 
franqueza y sinceridad, y en vez do manifestarnos admirados, i r r i tados y enfa
dados de sus malas incl inaciones, h a g á m o s l e s conocer que nos compadecemos de 
sus flaquezas, y aunque resulte alguna vez el inconveniente de que no les con
tenga el temor, sin embargo, b ien pensado t o d o , se c o n s e g u i r á m á s do ellos con 
la sinceridad y confianza que con la rigurosa autor idad. 

De otra parte, no q u e d a r á esta ociosa cuando no basten la confianza y la per
suasión; pero es preciso siempre p r i nc ip i a r por una conducta franca, placentera 
y familiar, sin bajeza, que nos proporcione los medios de ver obrar á los n i ñ o s 
en su estado na tura l , y de conocerlos á fondo. Por f in, aun cuando so consiguiera 
eoa la autoridad que observasen todos nuestros preceptos, no c o n s e g u i r í a m o s e l 
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objeto, porque todo se c o n v e r t i r í a en formalidades i n c ó m o d a s y q u i z á s eu refi
nada h i p o c r e s í a , tomando, en fin, a v e r s i ó n á lo bueno, cuyo amor debemos ins
pirar les constantemente. 

S i el sabio ha encargado siempre á los padres que tengan la vara levantada 
sobre sus hijos; si ha dicho que el padre que juega con el hi jo l l o r a r á d e s p u é s , no 
v i tupera por esto una e d u c a c i ó n suave y paciente. Sólo condena á aquellos pa
dres d é b i l e s é inconsiderados, que, lisonjeando las pasiones de sus hijos, se entre
t i enen con ellos durante la infancia hasta tolerarles toda clase de excesos. 

De todo esto debemos in f e r i r que los padres deben conservar siempre autori
dad para corregir á sus hijos, pues hay algunos cuyo na tu ra l sólo puede conte
nerlo e l temor del castigo; pero, repi to, que no se ha de hacer uso de ella sino 
cuando ya no quede otro a r b i t r i o . 

U n n i ñ o que sólo obra por efecto de su i m a g i n a c i ó n , y que confunde en su ca
beza los objetos que se le presentan unidos, aborrece e l estudio y la v i r t u d , por
que t iene do antemano a v e r s i ó n á la persona que le habla. 

He a q u í de donde proviene aquella idea t an t é t r i c a y espantosa de la piedad 
que ret iene toda su vida , siendo esio frecuentemente lo ú n i c o que le queda de 
una e d u c a c i ó n severa. Es preciso tolerar á veces cosas que merecen corregirse y 
esperar el momento favorable en que el e s p í r i t u del n i ñ o se halla dispuesto para 
aprovechar la c o r r e c c i ó n . No debemos, pues, reprenderle j a m á s n i . en su primer 
í m p e t u , n i en el nuestro; porque si lo hacemos en nuestro p r i m e r í m p e t u , repara 
que obramos por genio y con p r e c i p i t a c i ó n y no por r a z ó n n i amistad, y perde
mos s in recurso nuestra autor idad ó ascendiente sobre é l ; s i le reprendemos en 
su p r i m e r í m p e t u , no se halla con bastante l ibe r t ad para confesar su fa l ta , ven
cer su pas ión y penetrarse b ien d é l a impor tancia de nuestras amonestaciones, 
e x p o n i é n d o n o s á que el n i ñ o nos pierda el respeto. Manifestemos con nuestra pa
ciencia que somos d u e ñ o s de nosotros mismos: o b s e r v é m o s l e á cada momento por 
espacio de muchos d í a s , si es necesario, para que la c o r r e c c i ó n produzca su fruto; 
y no echemos en cara á un n iño su falta s in a ñ a d i r a l g ú n medio de enmendarla, 
que le anime para hacerlo, e v i t á n d o l e de este modo el pesar y desaliento que ins
pira la c o r r e c c i ó n cuando la a c o m p a ñ a solamente la severidad. Si el n i ñ o es algÚQ 
tanto razonable, no s e r á fuera del caso obligarle insensiblemente á que él mismo 
solicite que le avisemos sus defectos, lo cual ofrece el medio de d e c í r s e l o s sin afli
girse y de no presentarlos todos á la vez . 

Tengamos s iempre presente que en los n i ñ o s la cabeza es d é b i l , que en su 
edad domina la i n c l i n a c i ó n a l placer, y que hay directores tan imprudentes que 
pretenden de ellos una exact i tud y una formalidad que ellos mismos no podr ían 
sostener, y que i m p r i m e n el disgusto y la tristeza en su temperamento, h a b l á n -
doles s iempre de palabras y cosas que no ent ienden, s in pe rmi t i r l e s ninguna l i 
bertad, n i n g ú n desahogo, y fa t igándolos con las lecciones, el s i lencio , las pos
turas i n c ó m o d a s , las correcciones y amenazas. 

Los antiguos lo e n t e n d í a n mejor. Los hebreos, egipcios y griegos introdujeron 
en sus p a í s e s las principales ciencias, las m á x i m a s de j a v i r t u d y las buenas cos
tumbres por medio de la poes ía y de la m ú s i c a : los que no han tenido el gusto 
de leer las historias apenas pueden creerlo, atendido lo mucho que esto d is tado 
nuestras costumbres; no obstante, por poco que alguno se haya dedicado á la 
lectura de los antiguos, no í e q u e d a r á duda de que e s t a , p r á c t i c a d u r ó por muchos 



INSTRUCCIONES «65 

si»los. Procuremos, p ü e s , á lo meaos u n i r en lo posible, en nuestros d í a s , lo 

aaradable á lo ú t i l . . 
pero aun cuando no podamos presc indi r siempre de emplear el temor con el 

omúu de los n i ñ o s ; cuyo natura l es duro é i n d ó c i l , con todo no debemos acudir 
C este medio s in haber antes ensayado con paciencia todos los d e m á s recursos. 
Conviene igualmente que los n i ñ o s comprendan bien lo que se les exige y c ó m o 

dareinos satisfechos de su conducta; porque es preciso que mantengamos su 
alegría y confianza, pues de otro modo su entendimiento se ofusca, desfallece su 
espír i tu , se i r r i t a si es vivo, y s i es flojo sé vuelve e s t ú p i d o . El temor se parece á 
los r e n a d í o s violentos, que sólo se emplean en las enfermedades agudas; los 
cuales purgan, pero a l teran el temperamento y destruyen los ó r g a n o s : u n alma 
conducida por e l temor va siempre d e b i l i t á n d o s e . 

Por lo d e m á s , aunque nunca se deba amenazar sin que siga el castigo, por 
temor de que las amenazas se mi r en con desprecio, no obstante debe castigarse 
menos de lo que se amenace; y cuando se haya de imponer alguna pena, debe ser 
ésta la menor posible , pero a c o m p a ñ a d a de todas las c i rcunstancias que puedan 
despertar la v e r g ü e n z a y el r emord imien to en el n i ñ o . Por ejemplo, m a n i f e s t é 
mosle c u á n t o hemos practicado para ev i ta r este ex t remo, y c u á n t a afl icción nos 
causa tener que emplearlo; h a b l é m o s l e , en presencia de otros sujetos, de la des
gracia de aquellos que m i r a n con indiferencia la r a z ó n y el honor hasta obligar 
á que los castiguen; re t i remos las s e ñ a l e s que le d á b a m o s de nuestra amistad 
hasta que veamos que necesiten de consuelo: castiguemos púb l i ca ó secretamen
te según la u t i l i d a d que pueda resultar al n i ñ o , de avergonzarle ó de manifestarle 
que se le excusa, reservando esta v e r g ü e n z a púb l i ca para el ú l t i m o remedio: 
acudamos alguna vez á una persona prudente para que consuele al n iño y le diga 
lo que no conviene que le digamos entonces, que le al iente y lo disponga á v o l 
ver á nuestro seno, y á que el n i ñ o pueda en su e m o c i ó n descubrir le su c o r a z ó n 
con m á s l ibe r t ad q u é á nosotros; pero sobre todo que no parezca j a m á s que e x i 
gimos del n i ñ o otra cosa sino lo necesario; procuremos que él mismo confiese su 
falta, que lo haga voluntar iamente , y que no nos quede otra cosa que hacer que 
suavizarle la pona que h a b r á aceptado con r e s i g n a c i ó n . Estas reglas generales 
debe rán emplearse s e g ú n lo requieran las circunstancias. Los hombres , y pa r t i 
cularmente los n iños , no se parecen siempre á sí mismos: lo que es bueno hoy no 
lo será m a ñ a n a , y nunca p o d r á ser ú t i l una conducta s iempre un i forme. 

Guantas menos lecciones se den en forma, se rá mejor; pues pueden i n s i n u a r 
se á los n iños una in f in idad de conocimientos m á s ú t i l e s que las mismas leccio
nes, por medio de conversaciones diver t idas . He vis to á varios n i ñ o s aprender á 
leer jugando: basta referirles cosas que les gusten y que vean ellos que las saca
mos de a lgún l i b r o , y hacerles conocer insensiblemente las letras; su cur ios idad 
no p o d r á parar hasta que ellos mismos sepan sacar los cuentos del l ib ro que les 
ha proporcionado aquel placer. 

Dos cosas hay que lo echan á perder todo: el hacerles aprender á leer desde 
luego el l a t í n , q u i t á n d o l e s así el gusto de la lectura, y el quererles acostumbrar á 
leer con u n énfas i s forzado y r i d í c u l o . Dése l e s u n l i b r o b i en encuadernado y aun 
con sus cortes dorados, con estampas hermosas y caracteres b ien formados. Todo 
lo que d iv ie r te la i m a g i n a c i ó n , facilita el estudio; y si el l i b r o contieno historias 
cortas y maravillosas, no haya temor de que el n i ñ o no aprenda á leer. No se le 
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fatigue tampoco para obligarle á que lea coa exac t i tud ; dé j e se que pronuacie 
na tu ra l rae ate como habla, pues cualquiera otro tauo es siempre malo y se resieo-
te de la d e c l a m a c i ó a del colegio: cuaado su leagua e s t é expedita, su pecho m á s 
fuerte, y cuaodo haya coutraido el h á b i t o de leer, l e e r á f á c i i m e a t e coa a i á s gra
cia y m á s dis t iu tameate . 

Se p o d r á seguir casi el mismo m é t o d o para e a s e ñ a r l e s á escribir : cuando los 
n iños sepan leer ua poco, so les puede hacer formar las letras como por d ive r -
sioa, y si soa muchos á la vez, puede in t roduc i r se eutre ellos la e m u l a c i ó u . Los 
n i ñ o s t ieaea ya i a c l i a a c i ó n á t razar figuras ea el papel; y por poco que se les 
ayude sio que se les violente, f o r m a r á a las letras jugueteando y se acostumbra-
r á a poco á poco á escribir , mayormente s i se les promete a l g ú u p remio que les 
guste y que ao tenga resultados desagradables. 

Escr ib idme uaa carta, se les p o d r á decir ; pa r t i c ipad tal cosa á vuestro her
mano ó á vuestro p r imo , y todo esto le g u s t a r á al n iño coa tal que ao le mor t i f i 
que la idea t r i s te de uaa l e c c i ó n forzada. La cur iosidad l ib re , dec ía San Agus t ín 
hablando por su propia experiencia, exci ta m á s el e s p í r i t u de los n i ñ o s que una 
regla y una aecesidad que les imponga el temor . 

N ó t e s e bien uno de los graados defectos de la e d u c a c i ó n vulgar: se pone á un 
lado todo lo que causa placer, y al otro todo lo que produce disgusto; é s t e ea el 
estudio y a q u é l en las diversiones. ¿Qué ha de hacer el n i ñ o sino soportar coa i m 
paciencia la regla que le disgusta, y correr tras de los placeres que le eucantan? 

Cambiemos, pues, este orden, hacieado agradable el estudio y ocu l t áudo lo 
bajo la aparioacia de l ibertad y de placer; toleremos que los n i ñ o s i n t e r r u m p a n 
alguna vez el estudio con algunas agudezas ó dichos alegres, pues uecesitaa de 
é s t a s distracciones para explayar su i m a g i n a c i ó n . 

Dejemos que su vista se distraiga un poco, p e r m i t i é n d o l e s por intervalos a l 
guna d i v e r s i ó a , á fia de que su i m a g i n a c i ó n descaase, v o l v i é a d o l e s d e s p u é s coa 
suavidad á su tarea. El exigirles uaa regular idad demasiado exacta para que no 
i u t e r r u m p a n su estudio, les perjudica mucho; y si algunos preceptores afectan 
esta regular idad, es porque encuentran en ello m á s comodidad que ea la coatiaua 
s u j e c i ó a que exige el aprovechar todos los momentos que puedan favorecer la 
e d u c a c i ó n . Pero al mismo t iempo no permitamos á los a i ñ o s aquellas diversiones 
á que pudieran aficionarse demasiado, sino las que coa t r ibuyan á dis traer su ima-
g i u a c i ó a , que les ofrezca a una variedad agradable, que satisfagan su curiosidad 
por cosas ú t i l es , y que ejerci ten su cuerpo para las artes que les convengan. Todo 
esto debe procurarse ea las diversiones de los n i ñ o s ; é s t o s prefieren siempre los 
juegos ea que e l cuerpo e s t á ea movimien to , y que les obl iguea A cambiar fre-
cueatemeate de pos ic ióa ó de lugar, para lo cual les basta un volante, una'bola ó 
cosa s e m e j a i í t e . Por eso no debe darnos cuidado la e l e c c i ó a de los juegos: deje
mos que ellos mismos se los busquen ó inven ten , ao les perdamos de vis ta , ob-
s e r v á u d o l e s coa cara r i s u e ñ a , y c o n t e n i é n d o l e s solamente cuando se acalorea 
demasiado. Bueno s e r á hacerlos comprender, en cuanto sea posible, los placeres 
del ingenio, como la c o n v e r s a c i ó n , los cuentos, las his tor ias , as í como varios j u e 
gos industriosos que c a sierran a l g m i i n s t r u c c i ó n ; pero todo esto s e r v i r á á sü 
t iempo: por el pronto, no debemos v io len ta r el gusto de los a i ñ o s , bastando que 
se les i a s i n ú e a , pues cuando su cuerpo tenga aienos d i s p o s i c i ó a para agitarse, 
su i m a g i n a c i ó n t r a b a j a r á con m á s provecho. 
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Entretanto, el cuidado que pongamos en mezclar con el placer las ocupac ión 
nes serias, s e r v i r á de mucho para contener e l ardor con que la j u u c u t u d corre 
ca pos de !as diversiones peligrosas; pues só lo la s u j e c i ó n y el tedio que resul ta 
de ella excitan la impaciencia y el deseo de d iver t i r se : cuanto una n iña se fastidia 
meaos de estar s iempre al lado de su madre, tanto menos d e s e a r á separarse de 
ella para i r á buscar en otra parte c o m p a ñ í a s menos saludables. 

Tengase el mayor cuidado en apartar á los n i ñ o s de c o m p a ñ í a s sospechosas 
en las diversiones: nada de n i ñ o s con las n i ñ a s , n i que és tas se a c o m p a ñ e n de 
otras cuya conducta no sea arreglada y conocida. Deben t a m b i é n impedirse los 
juegos que disipan y que exaltan demasiado las pasiones, ó que acostumbran á 
posturas de cuerpo poco decentes para una n i ñ a , las salidas frecuentes de casa, 
y las conversaciones que puedan inci tar la á ello. Cuando alguna d i v e r s i ó n i n m o 
derada no se ha apoderado t o d a v í a del c o r a z ó n n i ha producido ninguna p a s i ó n 
ardiente, se produce f á c i l m e n t e la a legr ía , hi ja de la salud y la inocencia; pero 
las personas que han tenido la desgracia de acostumbrarse á placeres violentos, 
pierden el gusto á los moderados y se fast idian siempre, yendo en busca de sa
tisfacciones que no encuentran. 

Se echa á perder el gusto de las diversiones, del mismo modo que el de los 
manjares, a c o s t u m b r á n d o n o s de t a l modo á los platos exquisi tos , que los c o m u 
nes y guisados s implemente se nos hacen in s íp idos y desabridos. Temamos, pues, 
las grandes conmociones del alma que preparan el tedio y el disgusto; siendo 
siempre m á s temibles para los n i ñ o s , que resisten menos á lo que sienten y que 
desean siempre e l movimien to : c o n s e r v é m o s l e s el gusto do las cosas sencillas, 
sin que sean necesarios grandes preparativos de manjares para al imentarlos , n i 
diversiones extraordinar ias para alegrarlos. La sobriedad despierta bastante e i 
apetito, s in que sea necesario excitarlo con salsas y condimentos que conducen 
á la intemperancia. La templanza, d e c í a un ant iguo, es el mejor operario del de 
leite; pues con ella se mant iene la salud del cuerpo y del alma. Se disf ruta c o n -
t i mía m é a t e una a l eg r í a dulce y moderada, s in que se necesiten m á q u i n a s , n i es
pectáculos , n i gastos para diver t i rse: un l igero juega que se invente, una lec tura , 
un trabajo que voluntar iamente se emprenda, u n paseo, una c o n v e r s a c i ó n ino
cente que desahoga el á n i m o d e s p u é s del trabajo, causan a legr ía m á s pura que 
la mús ica m á s encantadora. 

Es cierto que los placeres sencillos son menas vivos y menos sensibles, p o r 
que los otros arrebatan el alma moviendo impetuosamente el resorte de las pa 
siones; pero aquellos se disfrutan mejor, pues producen una a l eg r í a igual y d u 
radera, sin temor de consecuencia alguna funesta, antes derraman siempre un ro 
cío benéfico, cuando los otros son como los vinos adulterados, que por el pronto 
gustan m á s que los naturales, pero alteran y per judican la salud, alejando la 
tranquil idad del alma, así como su gusto con el ansia de buscar los placeres vivos 
y violentos. El preceptor que dir ige la e d u c a c i ó n de los n iños debe acostumbrar
los á esta vida sencilla, y fortificar en ellos el h á b i t o cuanto se pueda; prevenir les 
con el temor de los inconvenientes que a c o m p a ñ a n á los otros placeres, y no 
abandonarlos á sí mismos, como sucede de ord inar io en la edad en que las pasio
nes comienzan á levantar su cabeza, y en la que hay m á s necesidad de con te 
nerlas. 

Es necesario confesar que ninguna d é l a s penalidades que l leva consigo l a 
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e d u c a c i ó n , es comparable á la de educar n iños que carezcan de sensibil idad. Los 
naturales vivos y sensibles son capaces de grandes e x t r a v í o s , pues las pasiones 
y la p r e s u n c i ó n ios arrastran; pero t a m b i é n t ienen grandes recursos y frecuente
mente se corr igen, porque la i n s t r u c c i ó n ha formado en ellos u n germen oculto 
que fruct i f ica algunas veces, cuando la experiencia viene al socorro de la razón 
y las pasiones calman, y á lo menos conocemos el modo de captar su a t enc ión y 
despertar su cur ios idad. En su mismo na tura l hallamos el medio de interesarlos 
por la i n s t r u c c i ó n y de est imular su honor; mientras que no podemos sacar n in 
g ú n par t ido de los genios indolentes. Estos siempre v iven d i s t r a í d o s , nunca se 
hal lan donde deben estar, n inguna especie de c o r r e c c i ó n les mueve, todo lo escu-
chan y nada sienten. Con esta indolencia el n iño se hace negligente y se fastidia 
de todo lo que hace, en cuyo caso es m u y de temer que se pierda la mejor edu
cac ión , si no se previene el mal desde la pr imera infancia. Los que profundizan 
poco las cosas, infieren de esto que la naturaleza es la que solamente forma los 
hombres de m é r i t o , y que en nada con t r ibuye la e d u c a c i ó n ; en vez de deducir 
como debieran que hay naturales semejantes á las t ierras e s t é r i l e s , que dan poco 
ó n i n g ú n fruto á pesar de su cu l t i vo . Pero t o d a v í a son m á s funestos los resulta
dos cuando una e d u c a c i ó n t an difícil encuentra o b s t á c u l o s , ó se descuida ó se 
arregla m a l desde u n p r inc ip io . 

Es necesario t a m b i é n observar que nos podemos e n g a ñ a r mucho sobre la ín
dole de varios n i ñ o s . Estos se presentan desde luego con unos atract ivos que em
belesan, porque las primeras gracias de la infancia t ienen un barniz lustroso que 
todo lo d is imula , presentando u n no sé q u é de t i e rno y amable que nos impide 
examinar de cerca y circunstanciadamente los rasgos de su fisonomía. Nos 
sorprende la viveza de su i m a g i n a c i ó n , porque no la e s p e r á b a m o s en aquella 
edad; Ies perdonamos todas las faltas de d i scern imien to por la gracia de la inge
nuidad ; y a t r i b u í m o s á perspicacia de ingenio cierta vivacidad de cuerpo que no 
taita j a m á s en los n i ñ i s . De ah í proviene que la infancia parece prometer mucho 
y da m u y poco: algunos han sido c é l e b r e s por su viveza á la edad de cinco años , 
y d e s p u é s han ido cayendo en la oscuridad y en el desprecio, á p r o p o r c i ó n que 
avanzaban en d í a s . No podemos, pues, contar con n inguna de las cualidades de 
los n i ñ o s , si no es la de u n j u i c i o prematuro, que crece siempre con ellos conta l 
que se cu l t ive bien: las gracias de la n i ñ e z se dis ipan, la viveza se amort igua, y 
aun se pierde frecuentemente la te rnura de c o r a z ó n ; porque las pasiones y la so
ciedad con los hombres po l í t i cos endurecen insensiblemente á los j ó v e n e s que 
ent ran en el mundo. Procuremos, pues, descubr i r á t r a v é s de las g acias d é l a 
infancia si el n iño que debemos educar carece de cur ios idad, y s i es poco sensi
ble á una razonable e m u l a c i ó n . En ta l caso es m u y dif íc i l , por no decir impos i 
ble, que cualquiera que se encargue do su e d u c a c i ó n no se canse pronto de un 
trabajo tan ingra to y tan espinoso. Se deben, pues, poner en acc ión todos los re
sortes del alma del n i ñ o para sacarlo de este letargo. El director que prevea este 
inconveniente , no apresure las instrucciones seguidas, no le sobrecargue la me
moria , que es lo que aturde y embota el cerebro, no le fatigue con reglas emba
razosa?, sino al iente su e s p í r i t u ; y ya que ha ca ído en el extremo opuesto á la 
p r e s u n c i ó n , no toma el manifestar lo prudentemente de lo que es capaz; y con
t e n t á n d o s e con poco, h á g a l e notar hasta sus m á s p e q u e ñ o s adelantamientos, r e 
p r e s e n t á n d o l e c u á n infundadamente t e m í a no conseguir el que aprendiese lo que 
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sabe; y no descuide, eo fin, el p romover l a e m u l a c i ó n . La p a s i ó n de los celos es 
más violenta en los n i ñ o s de lo que puede imaginarse, c o n s u m i é n d o s e muchos y 
cayendo en una languidez oculta al ver que otros son m á s amados y acariciados. 
Las madres t ienen ordinar iamente la crueldad de hacerles sufr i r este tormento ; 
pero es menester saber emplear este remedio en las necesidades urgentes contra 
la indolencia: presentemos á la vista del n i ñ o que se educa otros n i ñ o s que no 
adelanten m á s que él , pues los ejemplos superiores á su debi l idad a c a b a r í a n de 
desanimarlo. 

P rocú re se que de t iempo en t iempo adquiera algunas ligeras ventajas sobro 
los que mira con envidia : ob l igúese l e en lo posible á que se bur le él mismo de su 
timidez: h á g a s e l e notar que otros tan t í m i d o s como él han superado su deb i l idad : 
demués t rese le por medios indirectos, con ocas ión de hablar de otro n i ñ o , que la 
timidez y la pereza ahogan el e s p í r i t u ; que las personas flojas y desaplicadas, 
por talento que tengan, se vuelven i m b é c i l e s y se degradan: pero t é n g a s e mucho 
cuidado de no usar en estas instrucciones de un tono austero é impaciente, p o r 
que nada acobarda n i reconcentra m á s á u n n i ñ o flojo y t í m i d o que la aspereza; 
al contrario, h á g a s e todo lo posible para faci l i tar con placeres proporcionados la 
tarea que no se le puede dispensar, v a l i é n d o s e , si es menester, de cuando en 
cuando de las reprensiones hechas por otra persona infer ior , por ejemplo, por 
otro n iño , sin que entienda que lo sabe el d i rector . 

Saa Agus t ín refiere, que la r e p r e n s i ó n de una criada á Santa Mónica , su m a 
dre, siendo n i ñ a , la m o v i ó tanto, que la cor r ig ió de una mala costumbre que h a b í a 
contraído de beber v i n o puro, lo que no h a b í a n podido conseguir n i la vehemen
cia ni la severidad de su aya; por fin, os preciso procurar insp i ra r gusto al e s p í 
r i tu de esta clase de n i ñ o s , como se hace con respecto al cuerpo de ciertos e n 
fermos, d e j á n d o l e s buscar lo que pueda curar su h a s t í a , y p e r m i t i é n d o l e s algunos 
antojos ó caprichos, aunque sea contra las reglas del arte, mientras q u é no lo 
conduzcan á excesos peligrosos. Es mucho m á s dif íci l dar gusto á los que carecen 
de él, que formar el de los que t o d a v í a no lo t i enen como debieran tenerlo. 

Hay otra especie de sensibil idad, m á s difícil aun de comunicar y m á s i m p o r 
tante, que debe inspirarse á los n i ñ o s , la cual es la de la amistad. Desde el m o 
mento en que el n i ñ o es capaz de ella, ya no debe pensarse en otra cosa que en 
inclinar su c o r a z ó n hacia personas que le sean ú t i l e s . La amistad le c o n d u c i r á á 
casi todo cuanto se pretenda de él , siendo esto un lazo seguro para atraerlo a l 
bien, mientras que se sepa aprovechar; no queda, pues, otra cosa que temer, sino 
el exceso y la mala e l ecc ión en sus afectos ó incl inaciones. Pero hay otra clase 
de niños que nacen sagaces, reservados é indiferentes, y ego í s t a s ocultos, que 
saben e n g a ñ a r á sus padres, cuya te rnura les hace c r é d u l o s ; que aparentan amar
les estudiando sus inclinaciones para conformarse á ellas; que parecen m á s d ó 
ciles que los otros n i ñ o s de su edad, los cuales obran s in fingimiento, siguiendo 
su genio; que manifiestan una flexibilidad que, ocultando una voluntad dura 
aparenta verdadera dulzura , y cuyo na tura l d is imulo no se despliega del todo sino 
cuando ya no hay t i empo de remediar lo . 

Si hay a l g ú n na tu ra l que ponga o b s t á c u l o s insuperables para su e d u c a c i ó n , 
Puede decirse que es el que acabamos de ind ica r , debiendo por desgracia con
t a r que su n ú m e r o es mayor del que se imagina; s in embargo, los padres no 

pueden resolverse á creer que sus hijos tengan mal c o r a z ó n , y no queriendo verlo 
TOMO I I I . ^ 
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ellos mismos, nadie se atreve á convencerlos, y el mal se agrava cada d ía ; el p r i n 
c ipa l remedio seria, á m i parecer, dejar á los n i ñ o s en entera l iber tad de descu-
h ñ v sus inclinaciones, pues es preciso conocerlos á fondo antes de corregirlos. 
Son natura lmente sencillos y francos, pero por poco que se les moleste, o que 
conozcan a l g ú n amago, ya no vuelven m á s á su p r imera sencillez. No hay duda 
que solamente Dios concede la te rnura y bondad de c o r a z ó n , pero podemos exci
tar la en los n i ñ o s p r e s e n t á n d o l e s ejemplos generosos, m á x i m a s de honor y des
i n t e r é s , y el desprecio de las personas que aman sólo sus intereses particulares. 
Es prec'iso hacer que los n i ñ o s comiencen á exper imentar el placer de uua amis
tad cordial v r e c í p r o c a , antes que hayan perdido la pr imera sencillez de los mo
vimien tos m á s naturales, y nada mejor para lograrlo que poner desde luego á su 
lado personas que no les manifiesten j a m á s nada á s p e r o , falso, bajo é interesado. 
Ser ía s iempre preferible, en caso de necesidad, tolerar á su lado sujetos que, aun-
que tengan otros defectos, e s t é n exentos de los mencionados. Es menester t am
b i é n elogiar á los n i ñ o s cuando hacen algo por amistad, mientras no sea inopor
tuno ó exagerado. Es igualmente necesario que reciban de sus padres muestras 
de amistad sincera; pues los n i ñ o s aprenden frecuentemente de sus mismos 
padres á no amar cosa alguna. Por fin, yo quis iera desterrar de esta amistad todos 
los cumpl imien tos superfinos, todas las demostraciones aparentes, y todas las 
caricias fingidas, con las cuales se les e n s e ñ a á corresponder con vanas exterio
ridades á las personas que deben estimar. 

Otro defecto hay opuesto al que acabamos de expl icar , que se nota m á s fre
cuentemente en las n i ñ a s , y es el de apasionarse por cualquiera cosa, aun por las 
m á s indiferentes. Los n i ñ o s no pueden ver á dos personas que se l l evan mal sm 
que su c o r a z ó n tome luego par t ido por una de las dos contra la otra; y como sus 
afecciones ó aversiones carecen de fudamento, n i n g ú n defecto reparan en las que 
es t iman, n i cualidad alguna buena en las que desprecian. Sin embargo, no con
viene oponerse abiertamente á este capricho, porque la c o n t r a d i c c i ó n sólo servi
r í a para fort if icarlo, sino hacerles adver t i r con mucho t iento que conocemos mejor 
que ellos todo lo bueno de las personas que aman, as í como lo malo de las que 
desprecian, cuidando al mismo t iempo de hacerles conocer los defectos que se 
encuentran en el objeto que les gusta, as í como las cualidades buenas que tienen 
ios que m i r a n con a v e r s i ó n . Aprovechando las ocasiones favorables para mani 
fe s t á r se lo s in forzar su j u i c i o , ellos mismos r e f l e x i o n a r á n y v o l v e r á n en s í , y en
tonces se les puede hacer ver la s i n r a z ó n con que se encapricharon, añad iéndo les 
con suavidad que ellos mismos c o n o c e r á n á su t i empo preocupaciones que toda
v í a les dominan, no e x t r a ñ a n d o que así les haya sucedido, pues que t ambién 
nosotros experimentamos lo mismo en su edad. Sobre todo, se les hace ver, lo 
m á s sencil lamente que sea posible, la grande mezcla de b ien y de mal que se en
cuentra en todo cuanto podemos amar ó aborrecer, para contener el ardor de las 
amistades y aversiones. 

No prometamos á los n i ñ o s adornos ó golosinas en premio de su apl icación, 
porque esto c a u s a r í a dos males: el p r imero , inspirar les afición á cosas que deben 
m i r a r con indiferencia, y el otro, qui tarnos e l medio de otras recompensas, que 
f ac i l i t a r í an nuestro trabajo; y c u i d é m o n o s b ien de amenazarlos con hacerles es
tud i a r , n i sujetarlos á regla alguna. P r o c ú r e s e dar las menos reglas que sea po
sible, y en el caso de que no podamos presc indi r de hacerlo, procuremos con 
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dalzura que las cumplan sia darles t a l nombre , y manifestando siempre alguna 
razóu de conveniencia para pract icar lo que se Ies indica en ta l t i empo y en t a l 
lugar con preferencia á otro. T a m b i é n nos arriesgamos mucho á desalentar á los 
niños si nunca les alabamos sus adelantos; pues aunque se hayan de escasearlas 
alabanzas, por el temor de la vanidad que pueden produci r , con todo, es menester 
que nos sirvamos de ellas s in desvanecerlos. 

Sabemos que San Pablo empleaba frecuentemente las alabanzas para alentar 
á los déb i l e s , y para suavizar las correcciones, y los Santos Padres las usaron 
coa el mismo objeto. Es verdad que para sacar u t i l i d a d de ellas es menester dis
ponerlas do modo que no sean exageradas n i lisonjeras, y que al mismo t iempo 
se refiera todo el b ien á Dios como á su autor y origen. T a m b i é n pueden p re 
miarse los n iños con juegos inocentes y algo industriosos, con paseos en que so 
saque a l g ú n fruto de la c o n v e r s a c i ó n , con sencillos regalos por vía de premios, 
como medallas, estampas, mapas geográf icos , ó l ibros boni tamente encuaderna
dos.—(Fenelón.J 

I n t e g r a l (EDUCACIÓN É INSTRUCCIÓN). La palabra in tegral es uno de tantos 
t é rminos con que ha venido á enriquecerse la nomenclatura p e d a g ó g i c a con gran 
provecho, al decir de los que, no acertando á penetrar en el fondo de la materia, 
pretenden pasar por novadores y de seguir la marcha de los progresos c i en t í f i 
cos. P o r u ñ a parte no dice m á s que las definiciones generalmente admitidas, a n 
tiguas y modernas, esto es, que la e d u c a c i ó n ha de alcanzar «á todo el sé r huma
no, así por lo que toca al cuerpo como por lo que al alma se refiere: el desenvol
vimiento de todas las fuerzas f ís icas y de todas las facultades a n í m i c a s del n i ñ o » , 
exceptuando, s in embargo, las religiosas, ó m á s b ien , dando torcida d i r e c c i ó n á 
lo más esencial, á lo que debe coronar la obra del educador. En i n s t r u c c i ó n , qu i e 
re decir que la e n s e ñ a n z a ha de abrazar todos los ramos del saber humano, c o n 
siderando como estudios accesorios la lectura , la escri tura, la a r i t m é t i c a y de
más que forman actualmente el programa de las escuelas, lo cual , prescindiendo 
de las nociones generales que se adquieren en los a ñ o s de la n i ñ e z , p r i n c i p a l 
mente por la lengua, es m u y dudoso que llegue á realizarse, á juzgar por los en
sayos que se han hecho entre nosotros. 

Como la palabra integral se hace de moda, y es c o m ú n usarla sin comprender 
bien su significado, bueno se rá entrar en algunas explicaciones, acudiendo á las 
autoridades en la mater ia . 

En u n l ib ro que l leva por t í t u l o Método intuitivo, ejercicios y trabajos para los 
niños según los métodos y procedimientos de Pestalozzi y Frcebel, su i lus t rado a u 
tor, que no prescinde de Pestalozzi escribiendo para los ja rd ines de n iños , Mon-
sieur Delon, r e f i r i éndose á la e d u c a c i ó n , se expresa en estos t é r m i n o s : 

«Todo lo que const i tuye e l hombre , fuerzas motrices, o r g á n i c a s , ins t in tos , fa
cultades, existe en el n iño en el estado de germen, esperando su desarrollo de la 
naturaleza y de la e d u c a c i ó n . La e d u c a c i ó n no ha de c rea r l as facultades; pero fa
vorece y dir ige su desarrallo e s p o n t á n e o , na tu ra l , que s in su aux i l io se r í a i n 
completo, á fin de que el hombre adulto posea todos sus medios de a c c i ó n ; es, en 
Pocas palabras, el aprendizaje de la v ida; pues que en la vida, el hombre t e n d r á 
necesidad de todos sus fuerzas y d e b e r á poner en ac t iv idad todas sus facultades. 
E1 (lue careciese de una de las e n e r g í a s , de una sola de las facultades, ser ía h o m -
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bre incompleto , deforme, por decirlo asi, bajo el pun to do vista in te lectual , como 
lo es, bajo el punto de vista físico, el que e s t á privado de u n sentido ó de u n 
miembro . La e d u c a c i ó n , por tanto, debe proponerse el desarrollo del s é r por com
pleto con todas las facultades de su in te l igenc ia , s in e x c l u s i ó n alguna, guar
dando p r o p o r c i ó n en el orden y la a r m o n í a . Esto es lo que so entiende al decir 
que la e d u c a c i ó n ha de ser in tegra l . 

La e d u c a c i ó n integral abraza en su unidad la e d u c a c i ó n f í s i ca , la educac ión 
mora l y la e d u c a c i ó n in te lec tua l , que comprende la i n s t r u c c i ó n propiamente 
dicha. 

La vida es un perpetuo cambio, pues que el hombre e s t á en r e l a c i ó n de rec i 
procidad con el medio natura l y el medio social en que v ive , con el universo en
tero y con sus semejantes. No ha nacido sólo para conocer, sino para obrar. Ac
t i v o y pasivo sucesivamente, da y recibe; adquiere ideas en las cosas; d e s p u é s 
aplica las ideas en sus obras. Tiene comunidad de intereses, de sentimientos, de 
pensamientos con los otros hombres; se beneficia del t rabajo de otros, y d e s p u é s 
ejerce su actividad en provecho propio y en el de todos. Tal es la doble misión 
de cada uno de nosotros, que corresponde á estos dos opuestos t é r m i n o s : asimi
lar y producir ; comprender y expresar; conocer la verdad y realizar lo ú t i l , el 
bien, lo bello; saber y trabajar. La e d u c a c i ó n que no prepara al hombre para esta 
doble m i s i ó n , que no t iende á hacerlo á la vez pensador y trabajador (1), s é r i n 
teligente y s é r activo, es una e d u c a c i ó n incomple ta y e s t é r i l . 

Los medios deben corresponder evidentemente al f in . A la e d u c a c i ó n integral 
corresponde el Método integral, cuyo p r inc ip io consiste en sacar part ido do todos 
los recursos; en hacer concur r i r todas las fuerzas de l s é r á su propio desarrollo; 
en apelar á todos los procedimientos de la in te l igencia humana para engendrar 
y comunicar la idea; no excluir nada, n i en el objeto n i en los medios de cono
cer: t a l es su c a r á c t e r . 

El objeto del conocimiento es todo: el universo entero, c o m p r e n d i é n d o n o s á 
nosotros mismos; las cosas y los seres; las formas, las leyes, las relaciones. Ne
cesitamos conocer lo mismo el mundo en que v i v i m o s , que nuestro sé r , que nues
t ro pensamiento, con sus procedimientos de e x p r e s i ó n y nuestra h is tor ia . Para 
a d q u i r i r sobre todas estas cosas las nociones elementales indispensables, posee
mos dos medios generales; uno indirecto, la c o m u n i c a c i ó n de la idea por el len
guaje; el otro directo, el gran medio un iversa l y necesariamente el p r imero de la 
f o r m a c i ó n d é l a idea: la o b s e r v a c i ó n . La o b s e r v a c i ó n nos conduce á conocer los he
chos; el rac iocinio los interpreta , nos hace pe r c ib i r su encadenamiento, sus causas 
sus relaciones y nos da ap t i t ud para deduc i r de todo consecuencias p r á c t i c a s . 
Tal es el procedimiento general del e s p í r i t u humano. No procede de otra mane
ra el n i ñ o . ¿En q u é difiere su inte l igencia de la del hombre? ¿Se diferencia en otra 
cosa m á s que en su menor poder y en su menor fijeza? Para hacer u n pensador, 
hagamos, pues, un observador. Procediendo de esta manera, no sólo haremos 
adqu i r i r al n i ñ o por la v ía m á s directa y la m á s na tu r a l una suma dada de ideas 
exactas y conocimientos ú t i l e s , sino lo que t o d a v í a es do m á s valor, le pondre
mos en p o s e s i ó n de adqu i r i r por sí mismo otras nuevas. 

(1) En el sentido más general de la palabra. 
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La o b s e r v a c i ó n educa los sentidos, los adiestra y los perfecciona, de modo que 
<3l golpe de vista es seguro, la mano háb i l , la p e r c e p c i ó n delicada, á la vez que 
pone en act ividad las facultades llamadas á in t e rven i r , y h a b i t ú a á la a t e n c i ó n y 
á la in i c i a t iva . Por la o b s e r v a c i ó n se h a b i t ú a gradualmente el n iño á las grandes 
operaciones del entendimiento humano: perc ib i r , analizar, abstraer; comparar, 
generalizar, s intet izar . El hecho observado es complejo, cada objeto tiene d iver 
sos aspectos; es preciso de toda necesidad d i v i d i r el trabajo para examinar por 
separado una á una las propiedades de la cosa observada, la forma, por ejemplo: 
esto es, analizar y abstraer (1); que aprenda, pues, el n i ñ o á analizar el objeto que 
observa; d e s p u é s , para apreciar mejor sus caracteres, lo c o m p a r a r á con otros ob 
jetos; c o m p r o b a r á las ana log ía s y las diferencias, y de este modo e d u c a r á el j u i 
cio y a p r e n d e r á á raciocinar . 

Raciocinar es encadenar pensamientos, deducir ideas de la c o m p a r a c i ó n de 
ideas. El raciocinio y el j u i c i o , facultades supremas de la intel igencia, se desarro
llan como las d e m á s , por el ejercicio. He a q u í por q u é no basta encomendar á la 
memoria del n i ñ o aserciones, ideas y ju i c io s ya formados. No basta tampoco ha
cer comprobar y analizar los hechos por la o b s e r v a c i ó n ; es indispensable que el 
niño aplique inmediatamente el raciocinio á l a o b s e r v a c i ó n , que busque la causa 
del efecto observado, la r e l a c i ó n entre t a l y t a l grupo de hechos. Que recorra s in 
cesar bajo nuestra d i r ecc ión , descendiendo de la causa a l efecto, y subiendo del 
efecto á la causa, el encadenamiento de los hechos y de las ideas para aprender á 
sacar partido de los dos procedimientos universales de la intel igencia, la deduc
ción y la i n d u c c i ó n . De este modo l l ega rá gradualmente á generalizar las ideas 
adquiridas por la o b s e r v a c i ó n de los hechos part iculares, á discernir los caracte
res comunes, á clasificar, á coordinar, á formar conjuntos. 

Así aprende el n iño á emplear sus medios de conocer, al propio t iempo que 
adquiere u n conocimiento elemental , pero posi t ivo, de los hechos, una n o c i ó n de 
las grandes leyes generales de la naturaleza, d é l a s leyes de su propia vida y de 
su propio pensamiento. Pero conocer, adqu i r i r nociones, ideas, no es todo, sino 
que el hombre debe realizar su pensamiento, trabajar. Es una necesidad del h o m 
bre transformar todas las cosas que tiene á su alrededor. Si las transforma con la 
úaica mira de su bienestar mater ia l , el trabajo es indus t r i a l desde e l punto de 
partida de la c o n d i c i ó n necesaria del sostenimiento de la vida, y siendo en su 
desarrollo u n ins t rumento de c iv i l i zac ión . Si es para satisfacer las necesidades 
superiores de la in te l igencia , para expresar sus í n t i m o s sentimientos, para r e a l i 
zar el orden, la belleza, la a r m o n í a , el trabajo es a r t í s t i co . Y es na tura l la o rgan i 
zación del hombre , que no puede separar totalmente estas dos necesidades de su 
naturaleza; quiere lo bello en lo ú t i l . Hasta en los objetos de pr imera necesidad 
tiende á la elegancia de la forma, lo acabado del trabajo. Por eso en toda n a c i ó n 
civilizada el trabajo i n d u s t r i a l t iene su parte a r t í s t i ca , y no es buen obrero en la 
mayor parte de las profesiones el que no es un tanto art is ta. 

(1) E l análisis y la abstracción no son operaciones difíciles propias de la ciencia su
perior; son procedimientos elementales que empleamos m i l veces en cada veinticuatro 
horas. Abstraer es un procedimiento de simplificación, necesario por los mismos limites 
de la inteligencia humana, demasiado débil para abrazarlo todo á la vez. Cuanto más 11-
oiitado es el poder de las facultades, más natural é indispensable es el abstraer. 
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En cuanto al arte, si no todos e s t á n destinados á hablar esta lengua, todos de
b e r í a n hasta cierto punto comprenderla; todos d e b e r í a n aprender á sentir las 
bellezas de la poes ía y de la verdadera l i t e r a tu ra , aunque sólo fuera para ponerse 
a l abrigo de la c o r r u p c i ó n del gusto y de las costumbres, propagado por una l i 
tera tura perniciosa. Todos d e b e r í a n elevarse por la e d u c a c i ó n hasta sentir la 
majestad de u n bello edificio, la gracia expresiva de una bella p i n t u r a , la emo
c i ó n que hace exper imentar la m ú s i c a á los seres b ien organizados. Abriendo á 
los hombres esta fuente de puros goces, los a p a r t á i s de los goces groseros y los 
hace'is mejores y m á s dichosos. En una sociedad, el arte es un elemento mora -
l izador. 

Debe, pues, formar parte de la e d u c a c i ó n general la pr imera i n i c i a c i ó n en el 
trabajo y en el arte: el n i ñ o debe ejercitarse progresivamente en el trabajo como 
en el pensamiento. Cortos trabajos apropiados á su edad y elegidos de suerte 
que dejen lugar á la in ic i a t iva personal , le h a r á n a d q u i r i r el provechoso h á b i t o 
de la ac t iv idad , que encuentra placer en producir ; en sacar alguna cosa de sí mis
mo; que aprenda á apreciar e l orden, la belleza, y que se complazca en realizarlo 
en cuanto de él d e p e n d a . » 

No puede desconocerse la exac t i tud de las anteriores observaciones expues
tas con el reconocido talento de su autor. La e d u c a c i ó n debe abrazar todas las 
fuerzas y todas las potencias de la cr ia tura racional; idea de antiguo general
mente reconocida s in necesidad de nuevos t é r m i n o s para expresarla. En cuanto 
á la i n s t r u c c i ó n , la tendencia es la misma ; pero admit ido el p r inc ip io , no siem
pre es aplicable en todo r igor , sobre todo t r a t á n d o s e de educar ó i n s t r u i r á m u 
chos n i ñ o s á la vez. La viciosa y ru t ina r i a p r á c t i c a de e n s e ñ a r aisladamente uno 
tras otro los ramos del programa do las escuelas, e s t á desterrado ha largo t iempo 
por todos los maestros. Desde los primeros pasos se ocupa el n i ñ o en diferentes 
estudios para que adquiera variedad de ideas y conocimientos s e g ú n u n p lan l ó 
gico, b ien entendido, p lan que nos hemos propuesto desenvolver y regularizar 
en la obra de que llevamos publicados dos tomos con el t í t u lo de Pedagogía 
práctica. 

Pero esto no basta á los part idarios de la e n s e ñ a n z a in tegra l . S e g ú n uno de 
los programas que tenemos á la v i s t a , p r e s é n t a n s e en él como ramos principales 
el estudio de la naturaleza, de los animales, de las plantas, de industr ias , de 
acciones sociales, de cualidades, etc.; y como accesorios, la lectura, la o r togra f í a , 
la a r i t m é l i c a , etc. Se estudia la naturaleza, la moral , la industr ia , los oficios, las 
vi r tudes , los grandes hombres, las plantas, y á p r o p ó s i t o de esto, incidental y 
gradualmente , e l a r t í c u l o , el pa r t i c ip io , la regla de tres y todas las materias de 
los actuales programas. Dicho esto, parecen excusados los comentar ios . 

I n t e l e c t u a l (DESARROLLO). En nuestros d í a s el estudio del hombre ha he
cho notables progresos; pero aunque se mul t ip l i can los tratados de Ant ropo log ía , 
apenas p o d r á citarse uno solo al que convenga con toda propiedad la denomina
c i ó n de A n t r o p o l o g í a pedagóg ica . La Ps icología ha emprendido diversos rumbos, 
se traza nuevos horizontes, inventa varios sistemas, con m á s ó menos sól ido fun
damento unos, absurdos otros; y si b ien se expl ican mejor que antes algunas 
leyes del desarrollo de la in te l igencia , es a ú n u n mis te r io insondable la manera 
con que se verifican las operaciones intelectuales, y e s t á n por t r aduc i r al lengua-
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je c o m ú n los conceptos c ien t í f icos sobre tan impor tan te mater ia . Por eso, en una 
obra de esta clase, d i r ig ida á personas que no han hecho estudios preparatorios, 
creemos prefer ible á todo exponer doctrinas generalmente admitidas, tomadas 
de los escritores competentes, que las presentan con c la r idad y en lenguaje sen
cillo y al alcance de todos. 

M. Gauthey, en su Tratado de Educación, dice: «Desde el momento que viene 
al mundo hay en el alma humana gérmenes que, d e s a r r o l l á n d o s e , pasan á ser f a 
cultades. Estas disposiciones p r imi t i va s , de que Dios ha dotado á cada uno d é l o s 
individuos, son como el punto de part ida de toda la ac t iv idad inte lectual del hom
bre. En el p r i n c i p i o no cons t i tuyen las facultades, pero cons t i tuyen el fundamen
to de todas las que se desarrollan d e s p u é s bajo el in i lu jo de las circunstancias ex
teriores y de la e d u c a c i ó n . 

Algunos admiten perfecta igualdad en las pr imeras disposiciones de todos los 
individuos; pero es do notar que los n i ñ o s , inmedia tamente d e s p u é s del n a c i 
miento, presentan ya diferencias bastante sensibles; que estas diferencias se 
hacen notar m á s de d í a en d ía , hasta en los que se hal lan en i d é n t i c a s c i r cuns 
tancias y reciben una misma e d u c a c i ó n . Por otra parte, estas disposiciones se 
p e r p e t ú a n hasta cierto punto en las familias, como si formasen parte de u n t i p o 
que la e d u c a c i ó n modifica, s in duda alguna, pero s in destruir las por completo. 
En fin, no parece sino que la diversidad de t ipos en medio de los rasgos genera
les que caracterizan las grandes clases de los seres, e s t á n en el designio del Autor 
de todas las cosas. Basta echar una ojeada sobre la naturaleza que nos rodea, 
para ver con asombro la variedad in f in i t a que reproduce en el seno de la unidad 
y de la a r m o n í a del conjunto. 

Estos hechos demuestran que es poco probable el sistema de la igualdad abso
luta de las disposiciones p r imi t i vas en la in te l igencia de los n i ñ o s ; antes, por e l 
contrario, todo induce á creer, que s i b i en se han concedido á cada uno de los 
hombres facultades del mismo g é n e r o , v a r í a n é s t a s en cuanto á su poder en los 
diversos individuos . 

El estado in te lec tua l de cada uno depende, pues, de los g é r m e n e s p r i m i t i v o s 
de que es tá dotado, y del desarrollo producido por la e d u c a c i ó n y por las c i r 
cunstancias. 

El germen viene de Dios, y la e d u c a c i ó n no puede darle lo que no tiene, s ino 
contr ibuir eficazmente á su desarrollo. Cuando existe el germen, es posible su 
desarrollo; pero la posibi l idad no es la realidad. Para pasar de lo uno á lo o t ro 
se necesita una e x c i t a c i ó n eficaz exter ior , la cual es objeto d é l a e d u c a c i ó n , cuya 
obra está reducida á poner al descubierto las disposiciones ocultas en el fondo 
del alma. 

Pero la e d u c a c i ó n t iene sus leyes y debe proceder s e g ú n u n plan ó conforme 
á una idea. La actividad necesaria al desarrollo reside en el mismo p r i n c i p i o de 
la facultad, y no puede ser vaga n i carecer de d i r e c c i ó n , sino que ha de enca
minarse siempre hacia un objeto y u n fin determinados. No puede desarrollarse 
cada germen en todos sentidos, sino en el que es conforme á su propia naturaleza 
y á su vida; de que se infiere que la e x c i t a c i ó n debe encaminarse de una manera 
fija y en a r m o n í a con la naturaleza de la facultad naciente; ó, en otros t é r m i n o s , 
la ley del desarrollo de las facultades intelectuales la de te rminan las f acu l 
tades mismas. Nace esta ley con nosotros, y la manera de desarrollarse este. 
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germen no es sino el resultado de la p r i m i t i v a ó í n t i m a naturaleza del mismo 
-germen. 

El desarrollo, a d e m á s , produce mayores ó menores resultados, s e g ú n las c i r 
cunstancias exteriores, y en par t icular , s e g ú n los cuidados m á s ó menos b ienea-
tondidos y perseverantes del educador; á la manera que la semilla sembrada ea 
ia t ier ra , aunque encierre en sí misma el p r i n c i p i o de su futuro desarrollo, lo 
adquiere en m á s alto grado si el j a r d i n e r o ha escogido con acierto el terre
no coaveniente, si cuida con asiduidad la planta , si le proporciona luz y h u 
medad suficientes, en una palabra, si la cu l t iva conforme á su ¡na tu ra l eza par-
t i cu la r . 

El hombre no posee inte lectualmente sino lo que ha producido su actividad, 
y por eso todo el arte de la e d u c a c i ó n y de la e n s e ñ a n z a no consiste, en ú l t i m o 
resultado, sino en una e x c i t a c i ó n acertada y conveniente. El desarrollo de las 
facultades del entendimiento se verifica por medio de la e n e r g í a y el trabajo i n 
te r io r del indiv iduo, que rompe poco á poco todas las barreras que se le oponen. 
Hasta la i n s t r u c c i ó n no se da, propiamente hablando, porque el que e n s e ñ a no 
hace otra cosa que suminis t rar materiales, de que se apodera el e s p í r i t u para 
elaborarlos y modelarlos por medio de su propia ac t iv idad . 

No deduciremos, s in embargo, de a q u í , que el hombre lo halla todo en la edu
c a c i ó n intelectual , porque en el p r i n c i p i o de la obra vemos la omnipotente acc ión 
del Criador, que da el germen y la v ida . En el curso de la obra descubrimos t a m -
bie'n la Providencia, que sostiene las fuerzas y la ac t iv idad del que e n s e ñ a y de 
los que reciben la e n s e ñ a n z a . Por ú l t i m o , en el t é r m i n o de la misma obra, per
cibimos, pero como á t r a v é s de un velo, el cumpl imien to de los designios de esta 
misma Providencia para el perfeccionamiento de los indiv iduos y de la huma
n idad . 

Trabajemos, pues, volviendo la vista hacia el origen de la luz y del poder. 
El desarrollo del e s p í r i t u comienza por un pnato y se extiende poco a poco, 

a p r o x i m á n d o s e á los l í m i t e s que t ienen marcadas todas las COSÍS en la t ierra . 
Este l í m i t e es su m á x i m u m ; pero a d e m á s de este m á x i m u m de cada una de las 
facultades, hay u n m á x i m u m de perfeccionamiento para cada i n d i v i d u o , el cual 
es el mayor grado de desarrollo intelectual á que puede alcanzar cada uno; y 
hay, a d e m á s , otro m á x i m u m para la humanidad , que es el punto superior de per
feccionamiento s e ñ a l a d o por Dios. E l horizonte ind iv idua l t iende á ensancharse, 
á medida que el de la humanidad se agranda, s i n que nadie m á s que Dios sepa 
d ó n d e se d e t e n d r á este movimiento progresivo. Pero es seguro que no p a s a r á en 
este mundo de ciertos l í m i t e s , porque el poder, tanto del hombre como de la h u 
manidad , es l i m i t a d o . 

El e s p í r i t u se desarrolla por grados y pausadamente; no avanza como l a s ó l a s 
impetuosas hasta el t é r m i n o de la carrera que debe recorrer; se somete á la ley 
de l t iempo. La intel igencia, a d e m á s , no se adelanta á los n i ñ o s , sino que al pare
cer hay u n desarrollo propio de cada edad; de suerte que ciertos estudios no pro
ducen fruto en edad demasiado t i e rna , porque exigen una firmeza,una madurez 
que, por punto general, no se adquiere hasta edad m á s avanzada. Querer p rec i 
pi tar el t iempo y dar la e d u c a c i ó n al paso de carga, es lo mismo que comprome
te r gravemente á los d i s c í p u l o s y prepararse á sí mismo amargos disgustos. La 
r a z ó n no es t á sólo en la l en t i t ud con que se desarrollan las facultades, sino tara-
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bien en el orden coa que se deseavuelvea, porque las unas preceden á las otras, 
y el desarrollo del en tendimiento y de la r a z ó n supone el de la facultad i n t u i t i 
va, el de la memor ia y el de la i m a g i n a c i ó n . 

El encargado de la e d u c a c i ó n , desde que da s e ñ a l e s de existencia una de las 
facultades naturales, debe faci l i tar , activar y d i r i g i r su desarrollo, teniendo pre
sente que, as í como es nocivo el retardo, se r í a t a m b i é n funesta la p r e c i p i t a c i ó n , 
porque el desarrollo precoz e x t e n ú a al n i ñ o . El maestro, armado de paciencia, y 
siguiendo la naturaleza, debe l imi tarse á secundar el trabajo de és ta para ab r i r 
todas las puertas de la intel igencia, y afirmarla en el pleno ejercicio de sus fa
cultades. 

Hay é p o c a s en que se verifican crisis en el e s p í r i t u del d i sc ípu lo . En ciertos 
momentos parece que se desgarra u n velo, y penetra la luz en su en tendimiento 
de uoa manera extraordinar ia . Un n i ñ o que parece torpe, desatento, aletargado, 
cambia de pronto y manifiesta un vigor de que so le consideraba incapaz, y acaso 
(legue á ser un genio. Ejemplos infini tos p u d i é r a m o s citar que lo acreditan hasta 
la evidencia. 

El e s p í r i t u del hombre está í n t i m a m e n t e un ido al cuerpo, de modo que hay 
acción mutua y r e c í p r o c a entre estas dos sustancias. El estado del alma depende, 
hasta cierto punto, del organismo físico, y la salud del cuerpo se modifica á su 
vez por el estado del alma. Sin embargo, las facultades f ís icas é intelectuales 
están ordinar iamente repartidas de tal manera, que la inteligencia no puede 
absorber la total idad de la fuerza necesaria á la naturaleza física, n i é s t a dispo
ner completamente de la fuerza asignada á la inte l igencia; la acc ión r e c í p r o c a 
del alma y del cuerpo t iene sus l í m i t e s . 

Pero las relaciones del alma y el cuerpo no es o b s t á c u l o para la desigual d i s 
tribución de las facultades físicas y de las intelectuales en e l hombre , de modo, 
que en unos predomina la fuerza f í s ica , y en otros las, facultades intelectuales; 
sin que esto dest ruya, no obstante, el hecho general de la r e c í p r o c a y continua 
iaí luencia de los dos p r inc ip ios . 

De esta u n i ó n í n t i m a de los f e n ó m e n o s intelectuales con el estado físico, se 
origina la ob l igac ión de vig i lar por el mantenimiento del j u s to e q u i l i b r i o entre 
el cuerpo y el alma, por bien de uno y otro. 

La intel igencia es una. Sus diversas facultades no son otra cosa que las d i f e 
rentes maneras con que puede ser afectada, ó los diferentes modos de su ac t i v i 
dad. Son otros tantos rayos que par ten de un mismo centro; y aunque diversos 
en cuanto á su d i r e c c i ó n , son uno solo en cuanto al punto de donde pa r t en y 
a donde vuelven incesantemente. 

Resulta de a q u í , que, para fortalecer la in te l igencia , es indispensable t r a b a 
jar ante todo en el conjunto , y no aisladamente en las ramas, como si estuviesen 
separadas del tronco que las nu t re y vivi f ica ; d i v i d i r la in te l igencia es lo mismo 
que debi l i ta r la . Sin embargo, es preciso, s in perder de vista el conjunto , valerse 
de ejercicios destinados m á s especialmente á fortalecer el e s p í r i t u en d e t e r m i 
nado sentido. 

Habrá, por ejemplo, ejercicios de memoria; pero se e j e r c i t a r á siempre la me-
wona en sus relaciones con las d e m á s facultades del en tend imien to , s i r v i é n d o s e 
del auxilio de la i n t u i c i ó n , de la a t e n c i ó n , del j u i c i o , de la i m a g i n a c i ó n con sus 
Vl70s colores. En cambio, en los ejercicios para desarrollar el j u i c i o , se h a r á inter-
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v e n i r l a memoria para que suminis t re materiales, conserve los resultados, y los 
fije por medio de palabras á p r o p ó s i t o . 

Por lo mismo, el p r imero y el m á s impor tan te encargo del educador consiste 
en l levar al n i ñ o al desarrollo a r m ó n i c o y general de sus diversas facultades, y 
formar antes al hombre que al i nd iv iduo destinado á ocupar un puesto determi
nado en la sociedad. Pero si el p r imer p e r í o d o de la e d u c a c i ó n tiene por objeto 
el desarrollo de la humanidad en el hombre, el segundo debe proponerse el des
arrol lo especial, que prepara al d i sc ípu lo para el estado á que ha de dedicarse en 
la sociedad. Estos dos objetos no se exc luyen ; pero es preciso p r o p o n é r s e l o s en 
dos t iempos distintos, y cuando se ha conseguido el uno, puede alcanzarse el se
gundo con mucha m á s faci l idad. 

La vida del alma es de dos maneras: receptiva y espontánea. 
La recept iv idad consiste en la capacidad de r e c i b i r impresiones de los objetos 

exteriores, la espontaneidad es el estado en que el alma, por su l i b r e voluntad, 
desarrolla la act iv idad que le es propia . 

La recept iv idad no es u n estado puramente pasivo, porque es preciso siem
pre cierto grado de act iv idad en el alma para apoderarse de las impresiones que 
se le comunican, Pero en v i r t u d de su espontaneidad, el alma crea, combina, mo
difica, domina las ideas y las cosas, s o m e t i é n d o l a s á su vo lun tad . En esto la ac
t i v idad humana despliega en cierto modo todas sus alas. 

Estas dos formas de la vida humana, es d e c i r l a recept iv idad y la espontanei
dad, no son propiamente sino dos grados de una misma facultad y es preciso 
cul t ivar los igualmente. H a b i é n d o n o s hecho Dios seres sociales, estamos destina
dos á rec ib i r y á dar, á someternos á las influencias y á ejercerlas, y por este 
cambio continuo que se verifica en el seno de la sociedad, el n i ñ o se hace hom
bre, y la humanidad, en su conjunto, se desarrolla y t iende a l destino que le ha 
asignado la Providencia. 

En los primeros a ñ o s de la vida, lo que pr inc ipa lmente e s t á en juego es la re
cept iv idad; pero m u y pronto se manifiesta la espontaneidad, y crece r á p i d a m e n 
t e . El punto capital de la e d u c a c i ó n consiste en promover y secundar este movi
mien to . 

Todas las ideas no provienen de los sentidos, pues hay muchas que reconocen 
evidentemente otro origen. Sin embargo, es preciso convenir que no tenemos 
conciencia de estas ú l t i m a s sino cuando las hacen desarrollarse las sensaciones 
que rec ib imos del mundo exterior. El mundo sensible despierta e l mundo inte
r i o r del alma, de suerte que las ideas de Dios y d é l o inf in i to apresuran su des
arrol lo en presencia de las maravil las de la c r e a c i ó n . 

De a q u í la necesidad de vigi lar con solici tud las impresiones sensibles que re
cibe el n i ñ o , do hacerlas t an claras como sea posible, de variarlas, de coordinar
las con esmero, de hacerlas analizar, porque de estas impresiones depende en 
gran parte su desarrollo in te lec tua l . 

Pero es preciso no o lv idar que la verdadera vida del pensamiento proviene 
de lo in t e r io r , y que, por consiguiente, es indispensable habi tuar al n i ñ o á recon
centrarse en sí mismo y á ref lexionar . Sólo por medio de esta c o n c e n t r a c i ó n pue
de a d q u i r i r e n e r g í a el entendimiento, y si el mundo sensible es la escuela de la 
n i ñ e z , sólo el mundo in te r io r eleva al hombre á la dignidad de ser pensador. 

Sin embargo, á la s e n s a c i ó n y al recogimiento in t e r io r es preciso a ñ a d i r otro 
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medio que fecunde los dos anteriores y m u l t i p l i q u e su poder, cuyo medio c o n 
giste en la cul tura del lenguaje. El lenguaje e s t á í n t i m a m e n t e unido con el pen
samiento, de que es e x p r e s i ó n , y perfeccionando el lenguaje s^ hace el pensa
miento m á s claro, m á s r i co y m á s exacto. Sin el lenguaje, la idea, confusa y flo
tante, es como una sombra sin cuerpo; pero desde que se presenta su palabra 
propia, la idea se colora, se fija y adquiere firmeza. 

Toda la f o r m a c i ó n de la in te l igencia en la n i ñ e z puede reducirse á los t res 
pantos siguientes: 

l.o Desarrollo de ideas por las impresiones ó por la intuic ión sensible; 
2.o Desarrollo de la reflexión por el ejercicio en las ideas adquiridas; 
3 0 Desarrollo del lenguaje. 

Al ponerse el e s p í r i t u del hombre en c o m u n i c a c i ó n con el mundo , resultan 
dos grandes efectos: 

í-o Se desarrolla el entendimiento con todas sus facultades; 
2.o Avanza en el conocimiento de los objetos con los cuales e s t á en r e l a c i ó n . 
Cuando los objetos a c t ú a n en el e s p í r i t u con fuerza, c lar idad, var iedad y or

den, y el e s p í r i t u , por su parte, corresponde con e n e r g í a á las impresiones que 
provienen de los objetos, el alma se desarrolla con lozan í a ; acrece su poder p o r 
momentos; sus facultades adquieren considerable e x t e n s i ó n ; sus conocimientos 
son más estables y m á s en n ú m e r o , y el hombre es entonces en real idad el com
pendio y el espejo del universo. 

En la r e a c c i ó n sobre el objeto presente, el e s p í r i t u t iende, por deci r lo así , á 
salir de sí mismo para apoderarse de él por un movimien to de e x p a n s i ó n , por el 
cual ensancha su esfera y se desarrolla; pero vuelve luego á sí mismo para ab 
sorber y elaborar lo que el objeto le ha dado; se concentra. Esto es lo que se l lama 
reflexión, por la cual las impresiones del mundo exter ior se someten al t roque l 
del e sp í r i t u , que las acomoda y sujeta á sus propias leyes; á l a manera que la 
abeja, d e s p u é s de haber hecho provisiones en los campos y en las or i l las de los 
ríos, vuelve á la colmena para preparar la m i e l con ellas. 

Los dos movimien tos que acabamos de descr ibir nos ind ican los grandes p r o 
cedimientos para alcanzar u n desarrollo in te lectual só l ido , á saber: la observa
ción y la re f lex ión . Tan indispensable es la una como la o t ra , y en la e d u c a c i ó n 
es preciso conservarlas en equ i l ib r io . La o b s e r v a c i ó a , por sí sola, no nos sumin i s 
traría sino hechos aislados; pero a g r e g á n d o l e la re f lex ión , los hechos recogidos 
se aproximan, se coordinan y se encadenan. La ref lex ión , por sí sola, h a r í a g i 
rar el e s p í r i t u sobre sí mismo, y p o d r í a ex t rav ia r lo f ác i lmen te en u n mundo ideal 
y qu imér i co . La o b s e r v a c i ó n suminis t ra los hechos; la r e f l ex ión los somete á las 
leyes. De este modo, reunidos uno y otro movimien to , se forman talentos s ó l i d o s 
que aprecian las cosas en general y en sus relaciones mutuas; hombres que, co
nociendo las realidades de la v ida , aspiran hacia la p e r f e c c i ó n eterna á que nos 
dirigen las leyes de la Providencia. 

Por el ejercicio de la facultad de pensar se fortalece y desarrolla la i n t e l i g e n 
cia. Los que no se apl ican á nada serio, ó que pasan de un objeto á otro sin d e 
tenerse, pierden poco á poco el poder de su e s p í r i t u , y caen al fin en u n verda
dero letargo. «Tales hombres, dice W. Temple, no pueden clasificarse entre los 
vivos, son una especie de muertos á quienes no se puede e n t e r r a r . » El ejercicio 
del pensamiento, en cambio, acrece r á p i d a m e n t e la capacidad in te lec tua l del 
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hombre, y le aproxima progresivameate á la per fecc ión de que os susceptible. 
Pero para conseguir tan satisfactorio resultado es preciso que el ejercicio 

del pensamiento sea e n é r g i c o , porque el progreso es el fruto de esforzado traba
j o , pues para el desarrollo es preferible la i n a c c i ó n á trabajar con t ibieza. Los 
n i ñ o s e s t á n generalmente dispuestos á estudiar de una manera ligera y superfi
c ia l , y es preciso luchar m u y pronto contra este defecto, porque de ello depen
de su porven i r in te lec tua l . 

Cuando los n i ñ o s examinan u n objeto mater ia l , p r o c ú r e s e , pues, que no lo de
j e n s in haberlo considerado bajo todas sus fases; cuando se les s e ñ a l a una lec
c i ó n , que no la estudien á medias, sino que c o n t i n ú e n su trabajo hasta que la 
comprendan bien y exactamente. Sin la c o n c e n t r a c i ó n de las fuerzas de la inte
ligencia y de la memoria á la vez, se pierde el fruto del estudio. «Es preciso ha
cer comprender á los n i ñ o s que leer s in re f l ex ión , pasar las p á g i n a s volando, es 
u n entretenimiento vano, y que aprender con rapidez, es de mucho menos valor 
que poseer un fondo de ideas b ien digeridas y un j u i c i o só l ido y s ano .» Swift, 
dice á este p r o p ó s i t o con mucha exact i tud: «Cie r tas personas j a m á s aprenden 
nada, porque lo comprenden todo demasiado p r o n t o . » 

La perseverancia en el trabajo es c o n d i c i ó n esencial para que sea fructuoso, 
y es seguro que el hombre que se entrega completamente á u n estudio, s i t ie
ne talento, no p o d r á menos de obtener bri l lantes resultados, y si no lo tiene, se 
e l e v a r á po r lo menos, con una a p l i c a c i ó n sostenida, sobre la m e d i a n í a . El genio, 
s e g ú n Buffón, no es m á s que la d i s p o s i c i ó n á la paciencia. Newton dec ía : «He 
sido dotado por el cielo con m á s constancia que p e n e t r a c i ó n . Cuando un objeto 
hiere m i e s p í r i t u , examina con a t e n c i ó n la idea que ha excitado; no la dejo des
de el c r e p ú s c u l o de las luces que he logrado v i s lumbra r en ella, hasta que por f í a 
consigo desenvolver todo su bri l lo .» Rara vez e s t á en los h á b i t o s de la primera 
edad la perseverancia, porque es fruto de los a ñ o s ; pero una e d u c a c i ó n b i en d i 
r ig ida prepara el desarrollo de t an preciosa cual idad. 

La c lar idad es circunstancia indispensable en las operaciones de la intel igen
cia: comprender á medias no es realmente comprender. Cuando los rasgos que l i 
m i t a n u n objeto son indecisos, es imposible d i s t ingu i r lo de los que e s t á n cont i 
guos á él y decir verdaderamente lo que es, pues en este caso el error se confun
de f á c i l m e n t e con la verdad. Ciertas gentes t ienen gusto en contemplar la natu
raleza á t r a v é s do una niebla i luminada por el sol; gusto par t i cu la r que se concibe 
bien cuando se t rata s implemente de entretener su i m a g i n a c i ó n por medio de se
mejante e s p e c t á c u l o , pero que de nada sirve cuando se t rata de conocer, porque 
no se conoce sino cuando el objeto se muestra con todos sus contornos iluminados 
con abundante luz. Las ideas á medio desenvolver y que flotan en la vaguedad, 
son como las fantasmas que se imaginan los poetas en los l í m i t e s del ser y del 
no ser; no suminis t ran conocimiento alguno, y por lo mismo es preciso preser
var de ellas á la j u v e n t u d . « R e c o r d e m o s s iempre, dice Rousseau, que el e sp í r i t u 
de la buena e d u c a c i ó n no consiente penetrar en el entendimiento sino ideas cla
ras y e x a c t a s . » 

Uno de los medios de que las ideas tengan para los n i ñ o s toda la c lar idad de 
que son susceptibles, consiste en dar al estudio una fo rma p r á c t i c a , haciendo 
a p l i c a c i ó n de él á los negocios comunes de la v ida . Cuando el n iño se agita en 
las regiones abstractas, no comprende sino imperfectamente , y si cree compren-
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der se expone á tomar los fantasmas por rea l idad. Pero cuando las ideas que so 
le comunican se enlazan á su existencia y á su propia ac t iv idad, no sólo las com
prende mejor, sino que se duplica el poder de su e s p í r i t u , á causa del i n t e r é s que 
excita en é l . 

Nosotros mismos no podemos sustraernos de esta ley general, pues que nues
tros estudios no alcanzan la madurez sino cuando se han sometido al inf lu jo de la 
práctica, porque cada una de las aplicaciones lleva consigo un nuevo grado de l uz . 

por otra par te , ios d i s c í p u l o s e s t á n ansiosos por entrar en a c c i ó n . «Cuando 
aprenden, dice preciosamente Holl ín, se reconocen dependientes y d é b i l e s ; c u a n 
do obran, se creen poderosos y l ibres .» La e n s e ñ a n z a que les obliga á obrar , es 
la verdadera escuela de la espontaneidad, y donde cesa la espontaneidad, desapa
rece el c a r á c t e r humano . 

Dividir y reunir son dos actos que deben combinarse an la v ida inte lectual 
para que sea fuerte y product iva . No pudiendo el e s p í r i t u abrazar todos los ele
mentos de que se componen los objetos que se le someten, e s t á obligado á sepa
rarlos para hacer el estudio do ellos uno á uno, y luego debe reuni r los , á fin de 
comprender su enlace y a r m o n í a . 

El que no sabe m á s que d i v i d i r , se ahoga en los detalles, y no comprende el 
conjunto que consti tuye el mismo s é r . El que no piensa m á s que en r e u n i r , no 
encuentra sino agregaciones oscuras, cuyas propiedades, a s í como los pr incipios 
constitutivos, ignora. Part icularizar y generalizar son dos operaciones a l t e r n a t i 
vas, necesarias siempre para extender el alcance de la in te l igencia , y para f u n 
dar una i n s t r u c c i ó n só l ida . 

No es fácil trazar la marcha del desarrollo de las facultades intelectuales en 
el hombre; sin embargo, podemos ensayarlo. 

Apenas entra el n i ñ o en el mundo, cuando se halla asaltado por m u l t i t u d de 
impresiones diversas que recibe por la vista, por el tacto, por el o ído , por el gus
to, y m á s adelante por el olfato. Estas impresiones al p r i nc ip io p roducen en é l 
una especie de caos, y no ve sino masas confusas entre las cuales nada se des
taca claramente; pero poco á poco desaparece la con fus ión , y las i m á g e n e s de las 
cosas empiezan á presentarse m á s dist intas y á separarse unas de otras. Los 
cuerpos luminosos le impresionan par t i cu la rmente . Entre las personas dist ingue 
en primer lugar á la madre , d e s p u é s á los otros indiv iduos de l c í rcu lo de la fa
milia, y por grados los objetos, aprendiendo á la vez á discernir los colores, los 
cuales atraen tanto m á s su a t e n c i ó n cuanto son m á s vivos. A l p r inc ip io todos los 
cuerpos exteriores no son, al parecer, sino partes de u n plano situado m u y cerca 
(lelos ojos; pero v in iendo luego en auxi l io de la vis ta el sentido del t ac to , ad 
quiere la n o c i ó n de la distancia y la de las formas. C o m p r é n d e s e b ien que en todo 
este per íodo parte de lo compuesto para llegar á lo simple. Nuevas experiencias 
rectifican y completan sus ideas de día en d ía , se ensancha su esfera i n t e r io r , y 
por fin llega á ser su e s p í r i t u como u n espejo pu l imentado que refleja los objetos 
con p r e c i s i ó n y pureza. 

A la fo rmac ión de las ideas sensibles a c o m p a ñ a u n placer m á s ó menos m a n i 
fiesto. El alma siente que por este medio ejerce la ac t iv idad que le es p rop ia , y 
se encanta al hacer uso de ella. El deseo de saber, una cur ios idad que crece á 
roedida que se satisface, se apodera del n i ñ o , y el s é r humano tiende a s í á c u m 
plir la gran ley de su naturaleza; aprende á pensar. 
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Es u n momento m u y impor tan te en el desarrollo intelectual aquel en que el 
n i ñ o comienza á comprender el lenguaje ar t i f ic ia l y á r ep roduc i r lo . Ha debido 
s i n duda, aprender mucho por las impresiones del mundo exterior; pero el influjo 
de la palabra en el desarrollo de la in te l igencia es mucho mayor t o d a v í a . El niño 
antes de saber hablar, se representa la imagen de cuanto le rodea; pero sólo coa 
«1 lenguaje viene propiamente el pensamiento. 

El n i ñ o comprende la palabra, la repite con sus labios, y el pensamiento se 
desarrolla en su e s p í r i t u ; he a q u í tres hechos necesarios y estrechamente enla
zados entre s í , de los cuales el p r imero es el origen de los otros dos. 

Por consiguiente d i s t inguimos ya dos p e r í o d o s pr incipales en el desarrollo in 
í e l e c t u a l : 

E l período de las primeras imágenes sensibles; 
E l período del desarrollo simultáneo del lenguaje y del pensamiento. 
EQ el seguodo p e r í o d o , el niño aprende esencialmente á conocer los hechos; ad

quiere ideas de detalle antes de las generales y pasa de lo simple á lo compuesto. 
Haremos observar a d e m á s , que estando destinadas las palabras á expresar las 

ideas, es natural que no aprenda el n iño las palabras sino en cuanto adquiere las 
ideas que á ellas corresponden, y que por lo mismo el desarrollo del lenguaje debe 
marchar paralelamente con el del pensamiento. 

La mayor parte de los hombres no pasan de estos primeros elementos de cul
tu ra , y poco á poco se forman en ellos series de ideas, de sent imientos y un con
jun to de h á b i t o s que dominan toda su v ida . Se mueven s in salir de u n círculo 
determinado, sin traspasar sus l í m i t e s sino m u y rara vez. Oí ros , s in embargo, se 
elevan á mayor al tura; su e s p í r i t u , d e s a r r o l l á n d o s e en e n e r g í a y profundidad, 
t ra ta de descubrir los p r inc ip ios que r igen eu el mundo , de remontarse de los 
efectos á las causas, de los f e n ó m e n o s á las leyes á que e s t á n sujetos, de lo pasa
j e ro á lo inmutable y de lo finito á lo i n f i n i t o . Este es el p e r í o d o racional ó el del 
detarrollo de la razón . Presenta grados diversos, s e g ú n el mayor ó menor temple 
de los e s p í r i t u s , s e g ú n las circunstancias m á s ó menos favorables en que están 
colocados, y t a m b i é n s e g ú n los estudios á que especialmente se dedican. Los hom
bres en quienes se verifica este desarrollo, son los hombres pensadores, los hom
bres meditabundos. 

Otras personas, por fin, alcanzan u n desarrollo aun m á s excelente. 
Reconociendo de una manera í n t i m a e l vac ío de las cosas terrenales, aspiran 

á bienes m á s propios para satisfacer las necesidades de su c o r a z ó n . Afligidos por 
su debi l idad y miseria mora l , e n c o r v á n d o s e bajo el peso de su responsabilidad, 
espantados al pensar en el po rven i r y sus misterios, desean con ardor una certi
dumbre , una misericordia y una paz que no encuentran en sí mismos y que no 
puede darles el mundo; suspiran por la p o s e s i ó n del soberano b ien , d e s p u é s de la 
a r m o n í a in t e r io r que pone t é r m i n o á las perpetuas contradicciones que los ator
mentan; aspiran á templar su sed en las fuentes de la pureza, de la santidad y 
de la vida, y no encontrando todo esto en la t i e r r a , lo buscan en e l cielo. Entre
gan el c o r a z ó n á Dios y se consagran á la vida religiosa; vida de fe, de amor, de 
a b n e g a c i ó n , de obediencia, de delicias interiores; pero t a m b i é n llena de santos 
combates, coronados al fin con vic tor ia eterna y con la e l evac ión de su alma hasta 
Dios, á q u i e n h a b í a n amado y en qu ien h a b í a n puesto toda su esperanza. 

Para esta vida e sp i r i tua l no se necesita gran desarrollo de la in te l igencia . Su 
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carácter es completamente especial, y lo mismo se encusatra en el hombre de 
grandes dotes, como en el poco ins t ru ido; el mundo i n t e r i o r de b e n d i c i ó n y de 
gracia es accesible hasta al m á s humi lde , como lo dice el mismo Jesucristo: «Doy 
gloria á t í , Padre, S e ñ o r del cielo y de la t i e r r a , porque escondiste estas cosas á 
los sabios y entendidos, y las has descubierto á los p á r v u l o s . Asi es, Padre, p o r 
que así fué de t u a g r a d o . » 

Resulta, pues, de lo que precede, que el e s p í r i t u humano, en su desarrollo, se 
pone en c o m u n i c a c i ó n con tres mundos d i s t in tos . 

E l mundo exterior ó sensible; 
E l mundo intelectual ; 
E l mundo espiritual ó celeste. 
El hombre no es completo sino cuando e s t á en r e l a c i ó n con estos tres 

mundos.» 

E l barón Roger de Guimps, d i s c ípu lo de Pestalozzi y de la Escuela p o l i t é c n i c a , 
trata t a m b i é n con e x t e n s i ó n del desarrollo in te lec tua l . Pr inc ip ia reconociendo que 
las relaciones del e s p í r i t u con el cuerpo son para nosotros u n mis ter io impene 
trable, y explica el sentido de la palabra intel igencia como vamos á exponer s u 
mariamente. 

El alma humana es capaz de apreciar lo verdadero, lo bello y lo bueno, y á 
estos tres ó r d e n e s de percepciones corresponden el desarrollo in te lec tua l , el des
arrollo e s t é t i c o , y el desarrollo mora l . El e s t é t i co es el del buen gusto, facultad 
de apreciar lo que es bel lo, y c ó m o se combina y cooopera con la a t e n c i ó n , la m e 
moria, el j u i c i o , etc., lo comprende en el estudio del desarrollo in te lectual . 

D i s t í n g u e n s e en la intel igencia diversos poderes especiales l lamados faculta
des. Las pr incipales de é s t a s se subd iv iden á su vez, de que provienen las d i fe 
rentes clasificaciones que de ellas se hacen, pero basta al objeto examinar los 
principales. A l nacer el n i ñ o lo ignora todo; pero posee ya los medios de a d q u i r i r 
los más variados conocimientos y los m á s extensos poderes intelectuales; las ideas 
innatas, de t i empo , espacio, causa, sustancia, etc., que sólo se m a n i í i e s t a n cuan
do la experiencia reclama su concurso, y las facultades que aparecen una tras 
otra, y se desarrollan con mayor ó menor rapidez , s e g ú n las c i rcunstancias . 

Ante todo debe dist inguirse entre la intel igencia y el ins t in to . Este se observa 
en los animales, á quienes s irve de gu ía , que les conduce á c u m p l i r ciegamente 
todos los actos necesarios á su c o n s e r v a c i ó n , como i n d i v i d u o s y como especie; 
actos que ejecutan perfectamente s in haberlos aprendido, pero siempre los m i s 
mos, s in perfeccionarlos nunca. En el hombre, dotado de una in te l igencia supe
r ior , el i n s t i n to es casi superfluo y sólo se observa en los p r imeros actos del r e c i é n 
nacido, como en el de tomar el pecho de la madre. 

Las primeras manifestaciones de las facultades intelectuales del n i ñ o se e x c i 
tan por las impresiones que del mundo exter ior reciben los sentidos. Desde que 
fija su mirada en u n objeto y ¡o sigue de u n lugar á otro, aquel objeto ha e x c i 
tado su atención, que es la pr imera de las manifestaciones intelectuales. Recuer
da el n i ñ o la idea, efecto de la s e n s a c i ó n que ha rec ib ido, y por tanto, la segunda 
facultad es la memoria, que conserva y reproduce e s p o n t á n e a m e n t e nuestras 
ideas, es decir, una especie de i m á g e n e s que representan la s e n s a c i ó n ya pasada. 
Es un mister io c ó m o la s e n s a c i ó n produce la idea, pero sabemos, por exper ien-
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cia, que á s t a se produce iamediatamente por la inapresion de uu objeto material 
á lo que se llama in tu i c ión de los sentidos, para d i s t i n g u i r l a de la mora l . El niño 
ve con indiferencia unos objetos, y le l l aman la a t e n c i ó n los de br i l lan te aspecto, 
y esto indica que aprecia la belleza y que se ha despertado en él una nueva fa
cul tad, la del gusto, don precioso, que, s in pertenecer propiamente al orden inte
lectual n i al moral , par t ic ipa de uno y otro y sirve á entrambos. Pero las ideas 
de la i n t u i c i ó n no permanecen aisladas, sino que se enlazan entre s í ; la i n t e l i 
gencia refiere una cualidad al objeto que la posee, un efecto á la causa, etc., es 
decir, compara, juzga, ejercita el j u i c i o , facultad por la que recibimos las rela
ciones que existen entre nuestras ideas. La a t e n c i ó n , excitada en u n pr incipio 
por las sensaciones, poco á poco adquiere mayor l ibe r t ad para escoger el campo 
de su ac t iv idad , lo busca en el tesoro de ideas confiadas á la memoria y p r i n c i 
pia á reconcentrarse en si misma, y reflexiona. La reflexión no es otra cosa que 
la a t e n c i ó n aplicada á las ideas ya adquiridas. A s í como la memoria conserva y 
reproduce nuestras ideas, otra facultad tiene el poder de r e p r e s e n t á r n o s l a s coa 
el vigor que a c o m p a ñ a b a á la misma i m p r e s i ó n . Esta facultad es !a imaginación, 
la cual, no sólo reproduce con v ivacidad las impresiones, sino que las idealiza, 
y no sólo esto, sino que tiene el poder de combinarlas l ibremente , formando re
presentaciones que no correspondeo á rea l idad alguna, en cuyo caso se denomi
na invención. Por fin, nuestra inte l igencia separa, para considerarlas aisladamente, 
ideas que estaban í n t i m a m e n t e unidas en las impresiones que las han producido. 
La facultad que ejerce estos actos es la abstracción, que si no se verifica m á s que 
en el pensamiento, la estudiamos en el lenguaje que la expresa y formula, facul
tad por tanto necesaria á la inte l igencia y a l lenguaje, y que se halla ya en ac t iv i 
dad en el n i ñ o desde que é s t e comienza á hablar, porque la mayor par te de las 
palabras que pronuncia expresan ideas abstractas. Si los animales no hablan, es 
porque carecen de la facultad de a b s t r a c c i ó n . 

D e s p u é s de designar como facultades de la in te l igenc ia la atención, la memo
r ia , el gusto, el juicio, la reflexión, la imaginación, y la abstracción, el autor las s i 
gue en sus progresos, observa el auxi l io que mutuamente se prestan, y t iende á 
descubrir la ley de esa admirable e v o l u c i ó n , que por el concurso de todas las fa
cultades transforma la capacidad in te lec tual del n i ñ o en poderosa intel igencia , y 
su ignorancia en saber, e s p r e s á n d o s e en los siguientes t é r m i n o s : 

«El n i ñ o comienza á m i r a r á su alrededor, p r imero , de una manera vaga y pa
sajera, d e s p u é s , con m á s i n t e n c i ó n y perseverancia; por fin se fija en los objetos 
con una tenacidad que frecuentemente nos admira , y que, sin embargo, es para 
él indispensable medio de a d q u i r i r ideas claras y duraderas. Ha ejercitado á la 
vez la vista y la a t e n c i ó n , y con este ejercicio se fortalecen el sentido y la facul
tad, p e r f e c c i o n á n d o s e uno y otro. O b s é r v a s e el mismo progreso en la manera de 
pe rc ib i r el sonido, cuyos objetos palpa; siempre es el e je rc ido el procedimiento 
por e l cual la a t e n c i ó n aumenta su poder. 

Es m á s difíci l seguir los progresos de la memoria en la pr imera edad; parece 
siempre dispuesta y suficiente para lo que el desarrollo na tura l del n i ñ o exige 
de ella. Por lo general no se la ve crecer al p r i n c i p i o sino por la a t e n c i ó n y con 
la a t e n c i ó n . 

Pero si se considera esta facultad en las diversas esferas de su ac t iv idad , es 
decir , como memoria de lugares, de palabras, musica l , de relaciones, etc., enton-
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ees se la ve desarrollarse aun en la pr imera infancia , en el sentido de la a c t i v i 
dad part icular, dependiente del ejercicio en que se la ha ocupado y eu p r o p o r 
ción de esta misma act iv idad, si no se abusa. Este hecho es m á s notor io cuando 
se observa el desarrollo de la memoria en el curso de toda la vida . 

Por eso en las escuelas elementales en que no ha penetrado el e s p í r i t u de Pes-
talozzi y sólo se cu l t iva la memor ia de palabras, é s t a es la que se desarrolla; 
acrece siempre con el ejercicio la a p t i t u d para aprender de memoria y la f a c i l i 
dad de apropiarse el vocabulario de una lengua extranjera. 

De la propia manera, en el adul to se ve desarrollarse tanto m á s la memoria 
de lugares, la musica l , la de relaciones, etc., cuanto m á s se ejercita con el estu
dio ó por la p ro fes ión que la pone en act iv idad, y cada una de ellas es suscept i 
ble de elevarse á u n grado admirable de poder, cuando su ejercicio va un ido á la 
ocupación p r inc ipa l y cotidiana de la v ida . 

El desarrollo del gusto es m á s fácil de seguir en el n i ñ o , porque, no teniendo 
esta facultad acc ión necesaria y constante, conserva m á s independencia y no se 
muestra sino á in tervalos en las ocasiones que podemos promover. 

Entre las cosas que h ieren la vista, el gusto del n i ñ o no aprecia al p r i nc ip io 
sino la v ivac idad de los colores, d e s p u é s sus combinaciones, y m á s adelante la 
forma de los objetos. Cuando comienza á coger flores, r e ú n e en confus ión aquellas 
cuyo br i l lo le place; d e s p u é s , poco á poco, elige los matices para reun i r los , c o m 
binarlos y obtener cierta a r m o n í a en el efecto de l conjunto . Este desarrollo del 
gusto estante m á s r á p i d o cuanto en m á s alto grado lo poseen las personas que 
rodean al n iño , y cuanto se ha l lan é s t a s m á s dispuestas á es t imular y d i r i g i r al 
niño en sus ensayos. U n n i ñ o s a b r á formar u n bello ramil le te á la edad de cinco 
años y otro se rá incapaz de hacerlo á los doce. 

Observando el mismo desarrollo del gusto en la a p r e c i a c i ó n de las bellezas 
de la naturaleza, ó de la m ú s i c a , ó de la l i t e r a tu ra , siempre se v e r á que esta fa
cultad aumenta y fortalece su poder por el ejercicio y en p r o p o r c i ó n á su a c t i 
vidad (1). 

Sería demasiado largo pasar así revis ta á todas las d e m á s facultades, desde el 
momento en que comienzan á manifestarse, y el lector p o d r á supl i r nuestro s i 
lencio en esta parte; pues p o d r á observar que, en el n i ñ o como en el adulto, el 
juicio, la ref lexión, la i m a g i n a c i ó n , se desarrollan s e g ú n la a c c i ó n que cada una 
de estas facultades e s t á l lamada á representar en la ac t iv idad del e s p í r i t u , y p o 
drá considerar las inmensas diferencias que presenta el poder de la a b s t r a c c i ó n , 
según el desarrollo del lenguaje y s e g ú n la naturaleza de l estudio predominante . 
Entonces c o m p r e n d e r á hasta la evidencia, que n inguna de nuestras facultades 
crece y se perfecciona sino por el ejercicio que le proporcionamos. 

Pero en esta act ividad, que es c o n d i c i ó n de su desarrol lo , las d e m á s facu l ta 
des no permanecen aisladas é independientes unas de otras. Ya hemos visto que 
la a tenc ión y la memoria concurren á los actos de la i n s t r u c c i ó n , que nos hacen 
conocer el mundo exter ior ; es este u n ejercicio en el que las dos facultades son 

(1) Cuando hablamos de la proporcionalidad entre el ejercicio de tina facultad y su 
esarrollo, suponemos el caso de la igualdad primitiva de las disposiciones, aunque esta-

11108 ̂ ejos de pensar que un mismo ejercicio produciría en todos los hombres un mismo re
sultado. 
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inseparables, y no cesan de auxil iarse mutuamente . Vienen luego los actos del 
j u i c i o , facul tad que compara las ideas para apreciar sus relaciones. Sin a tenc ión 
n i memoria no p o d r í a haber j u i c i o , el cual , no existiendo sin el concurso de las 
otras dos, p a r t i c i p a r á evidentemente de todos los progresos del desarrollo de 
é s t a s . Pero si el j u i c i o se aprovecha de los progresos de l a memoria , la memoria 
á su vez se aprovecha de los progresos del j u i c i o , y en efecto, el j u i c i o nos hace 
conocer las relaciones que exis ten entre nuestras ideas, y cuanto m á s unidas 
y asociadas se ha l lan las ideas entre sí por relaciones b ien comprendidas, mayor 
es la faci l idad de nuestra memor ia para conservarlas y reproducir las . 

P o d r í a n mul t ip l icarse los e jemplos , t o m á n d o l o s de las d e m á s facultades, 
siempre con las mismas conclusiones, á saber: que hay facultades que concurrea 
á la f o r m a c i ó n de otras, que el ejercicio de cada una de ellas con t r ibuye m á s ó 
menos al desarrollo de las otras; por fin, que el perfeccionamiento de una facul
tad, con t r ibuye , eu general, al perfeccionamiento de toda la in te l igencia . 

Exis ten , sin embargo, en el desarrollo de nuestras facultades, direcciones en 
cierto modo opuestas, y hasta c ier to pun to exclusivas la una de la otra, es decir, 
que el ejercicio exclusivo de una facultad, puede comprometer el poder de otra. 
Esto, por e jemplo, puede decirse do la a t e n c i ó n y la r e f l e x i ó n , facultades que 
podemos denominar atención d lo exterior y atención á lo interior. 

Hemos visto que la re f lex ión del n i ñ o comienza en el momento mismo en que 
la a t e n c i ó n no se halla enteramente sometida al mundo exter ior . Pero hay hom
bres cuyo estado exige una o b s e r v a c i ó n casi constante de los objetos que los 
rodean, que apenas les pe rmi te reflexionar; estos hombres p o d r á n ser m u y há
biles en u n oficio, pero no t e n d r á n el h á b i t o de replegar el pensamiento sobre sí 
mismo; g o z a r á n gran fuerza de a t e n c i ó n y escasa re f l ex ión . O b s é r v a s e á veces 
efectos contrarios en los hombres dedicados exclusivamente al estudio, que ocu
pados ordinar iamente en sus pensamientos m á s que en el mundo sensible, en
cuentran en su re f lex ión u n a t ract ivo que los objetos exteriores no pueden 
equ i l ib ra r ; de a q u í su habi tual d i s t r a c c i ó n , porque se ha desarrollado la reflexiótt 
á costa de la a t e n c i ó n propiamente dicha. El predominio de la a t e n c i ó n hace los 
hombres p r á c t i c o s ; el de la re f lex ión , los e s p í r i t u s especulativos. 

Opos ic ión semejante existe á veces entre el j u i c i o y la i m a g i n a c i ó n . La p r i 
mera de estas facultades es tá encargada de corregir los errores de la segunda; 
poro u n predominio b ien marcado del j u i c i o ahoga ordinar iamente la imagina
c i ó n , lo mismo que la s u p r e m a c í a de é s t a puede adormecer el j u i c i o . U n hombre 
s e r á calculador ó poeta, s e g ú n que se deje dominar por el j u i c i o ó por la ima
g i n a c i ó n . 

Supone, por tanto, el desarrollo completo de la i m a g i n a c i ó n una especie de 
equi l ib r io entre los poderes intelectuales; equ i l ib r io que se altera desde que el 
ejercicio demasiado preponderante de ciertas facultades les da excesivo des
arrol lo á costa de las d e m á s que permanecen inact ivas . 

Si no es m á s frecuente esta falta de e q u i l i b r i o , depende de la solidaridad 
que une en general las facultades en su ejercicio, y de l a d ivers idad de los actos 
intelectuales que exigen las necesidades ordinar ias de la vida socia l , de que 
resulta que n inguna de nuestras facultades puede permanecer largo t iempo en 
i n a c c i ó n . 

Pero una vez roto el equ i l ib r io , puede aumentar r á p i d a m e n t e el mal por 
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efecto de una d i s p o s i c i ó n general de nuestra naturaleza que nos hace expe r i -
meutar tanto m á s placer en e l ejercicio de una facu l tad , cuanto é s t a se halla 
más desarrollada y es m á s poderosa. Por eso el hombre de i m a g i n a c i ó n se c o m 
place en darle r ienda suelta, mientras que el e s p í r i t u calculador q u e r r í a some-
ícrlo todo a l cá l cu lo . Por eso cuando una de nuestras facultades es tá demasiado 
desenvuelta con r e l a c i ó n á otra, estamos siempre dispuestos á ejercerla, y por 
tanto á fortalecerla s in cesar, mientras que la otra se deb i l i t a cada vez m á s por 
la d isposic ión á dejarla inac t iva . 

El placer que experimentamos en ejercitar nuestras facultades en r a z ó n al 
progreso que han realizado, es, s in embargo, una ley p rov idenc ia l á la que de
bemos el desarrollo de nuestra intel igencia, mientras que no ha perdido su e q u i 
librio normal . Resulta, en efecto, que cada progreso intelectual nos excita el de
seo y nos da el poder de realizar u n nuevo progreso, pues cada a d q u i s i c i ó n de 
nuestra in te l igencia es product iva á su vez. 

El adulto, el hombre de estudio, puede sujetarse á ciertos trabajos con un fin 
lejano, haciendo á veces violencia á sus actuales incl inaciones para seguir el p l a n 
que se ha trazado; pero esa no es la marcha m á s natural del e s p í r i t u humano, 
por lo menos no es la que debe seguir el n i ñ o . 

En la pr imera edad de la vida, el trabajo l i b re y e s p o n t á n e o lo p romue
ve un deseo ó una necesidad actual , y esto es lo que le da la e n e r g í a necesaria 
para el buen resultado. El n i ñ o no ejerce sus facultades sino por la necesidad que 
siente de este ejercicio, y por consiguiente, cada uno de sus actos intelectuales 
tiene para él su valor propio y de actualidad. Si todos los progresos del n iño son 
esencialmente preparatorios, n inguno de ellos posee exclusivamente este c a r á c 
ter; por el contrario, todos t ienen el valor de una a d q u i s i c i ó n completa y de f in i 
tiva, sin lo que no t e n d r í a n para él r a z ó n de ser, y no los r ea l i za r í a . 

Resulta de lo que precede, que en el desarrollo de la in te l igencia del n i ñ o , t o 
dos los actos e s t á n de .tal manera encadenados, que cada uno de ellos, aunque 
tenga u n valor absoluto y complementar io , es á la vez la r a z ó n necesaria y el ger
men efectivo del acto siguiente. 

El ejercicio de las facultades intelectuales, no sólo es necesario para fo r ta le 
cerlas, sino para i m p e d i r que se deb i l i t en . Por eso nuestro desarrollo inte lectual 
no admite d e t e n c i ó n , no puede permanecer estacionario: s i no gana, pierde; s i 
no avanza, retrocede. Ejerciendo las obras del e s p í r i t u , el hombre puede acrecer
las sin cesar, hasta e l momento en que las enfermedades ó la vejez ponen t é r m i 
no á sus trabajos y á sus progresos, r e e m p l a z á n d o l a s con la i n a c c i ó n y el deca i 
miento. 

Estudiado el desarrollo de las facultades, veamos c ó m o se verifica la adquisi
ción de conocimientos. 

Nuestro saber es u n tesoro de ideas encomendadas á la memoria , la cua l , 
como fiel d e p o s i t a r í a , nos las r e p r e s e n t a r á cuando haya necesidad. Decimos u n 
tesoro de ideas, porque es evidente que nuestra memoria no puede retener sino 
ideas: ideas de i m p r e s i ó n percibidas por la vista, por el o ído , por el sentido m o 
ral, etc.; ideas generales producidas por nuestra facul tad de a b s t r a c c i ó n ; ideas. 
Por fm, de r e l a c i ó n y de raciocinio, las cuales resu l tan de actos del e s p í r i t u h u 
mano, en los cuales el j u i c i o tiene la parte p r i n c i p a l . 

El saber, pues, supone dos cosas dist intas: p r imero la f o r m a c i ó n de las 
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ideas por el t rabjo de la intel igencia; d e s p u é s , su c o n s e r v a c i ó n en la memoria. 
Hemos vis to c ó m o la i n t u i c i ó n nos sumin i s t ra las pr imeras ideas; esto se ve

rif ica por u n trabajo que le es propio , por una especie de e l a b o r a c i ó n psicológi
ca, por la cual la inte l igencia se asimila los datos inmediatos de la experiencia y 
los convier te en ideas i n tu i t i va s , que se someten d e s p u é s á u n nuevo trabajo de 
nuestros diversos poderes intelectuales. 

Pronto, en efecto, la facultad de a b s t r a c c i ó n se desarrolla, y viene, en cierto 
modo á analizar nuestras ideas in tu i t ivas , para separar los elementos h e t e r o g é 
neos y r e u n i r los semejantes. Este trabajo produce nuestras ideas abstractas, 
nuestras ideas generales; es c o n d i c i ó n indispensable del pensamiento, y por con
siguiente, de la palabra que lo expresa; la palabra, á su vez, es u n poderoso ins
t rumen to del pensamiento, fijándolo por la forma determinada que le da. Ala 
a b s t r a c c i ó n debemos las ideas de clase, de g é n e r o y de especie, sobre las que se 
fundan las ciencias naturales. La a b s t r a c c i ó n t a m b i é n , generalizando hechos do 
que tenemos experiencia, nos suminis t ra los axiomas que s i rven de base á las 
ciencias m a t e m á t i c a s . 

Por su parte, el j u i c i o compara todas nuestras ideas, a s í i n t u i t i v a s como abs
tractas, y aprecia sus relaciones; d e s p u é s compara entre sí estas mismas rela
ciones, y deduce de ellas lo que pudiera l lamarse relaciones de segundo grado. 
Así el j u i c i o nos suminis t ra nuevas ideas, ideas de r e l a c i ó n ó de raciocinio; y és
tas const i tuyen, en gran parte, las ciencias exactas, la filosofía, etc. 

Por fin, el gusto y la i m a g i n a c i ó n , u n i é n d o s e á las otras facultades, nos sumi
n is t ran ideas de otro orden, impor tantes pa r t i cu la rmente para el estudio de la l i 
t e ra tura y de las bellas artes. 

Todas estas ideas, encomendadas á la memor ia , const i tuyen nuestro saber. 
Mas para que la memoria las conserve y reproduzca fielmente, son necesarias dos 
cosas: la pr imera , que cada idea haya sido grabada en ella profundamente, ya 
por impresiones frecuentemente repetidas, ya por una i m p r e s i ó n m u y viva que 
haya excitado fuertemente nuestra a t e n c i ó n ; la segunda, que las ideas hayan sido 
clasificadas con orden en nuestra memor ia por medio de las relaciones que el 
j u i c i o ha establecido entre ellas. La impor tanc ia de estas relaciones es lo que ha 
dado mot ivo á la m n e m o t é c n i c a , la cual tiene el grave inconveniente de sustituir 
relaciones ficticias ó superficiales á las naturales y fundamentales, ú n i c a s que 
con t r ibuyen á su i n s t r u c c i ó n real. 

Por r á p i d o é incompleto que sea el precedente ensayo, basta para demos
t ra r que todo nuestro saber es producto de nuestros poderes intelectuales; do 
modo, que una verdad no nos pertenece realmente sino en cuanto ha sido en 
cierto modo asimilada á nuestra intel igencia por el trabajo de nuestras facul
tades. 

Y si no adqui r imos conocimientos sino por el trabajo de nuestras facultades, 
del propio modo no pueden ejercitarse las facultades s in elaborar conocimientos. 
Son dos obras inseparables que no se ejecutan sino la una por la otra; pero la ac
c ión de las facultades no puede traspasar los l í m i t e s de su poder y desarrollo del 
momento; la a d q u i s i c i ó n de conocimientos debe, por tanto, seguir a l desarrollo 
de las facultades. 

Para adqu i r i r una n o c i ó n nueva por la inteligencia, es preciso que no salga 
de la esfera del poder actual de las facultades, y suceder á nociones ya adqui r í -
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¿as que coaiunicaa al e s p í r i t u el poder, y hasta cierto punto le crean l a necesi
dad de a p r o p i á r s e l a . 

De la propia manera, u n conocimiento nuevo, desde que la inte l igencia se lo 
apropia por el trabajo de las facultades, se enlaza necesariamente á los conoci
mientos que le han precedido, y forma con ellos u n todo completo con r e l a c i ó n 
al actual estado de desarrollo. 

Por fio, todos nuestros conocimientos, para que los poseamos realmente, de
ben formar ua encadenamiento cont inuo, sin i n t e r r u p c i ó n alguna entre sí, como 
el efecto á la causa; aunque a q u í la causa no produce u n efecto sino con el con 
curso de otras diversas causas. 

Este encadenamiento, que preside á la a d q u i s i c i ó n de conocimientos, no su 
pone quo é s t o s se coloquen unos á c o n t i n u a c i ó n de otros en una fila. Nuestras 
facultades, en efecto, t ienen la l iber tad de combinarse entre sí de muchas m a 
neras, de aplicarse á diversos objetos, de o b r a r e n diferentes direcciones, deque 
resultan diversos encadenamientos de ideas, y a d e m á s , sucede que muchos cono
cimientos se combinan entre sí para formar o t ro nuevo conocimiento . P o d í a m o s , 
por tanto, comparar el saber humano á un á r b o l , cuyo t ronco se ramif ica de m i l 
maneras, pero del cual muchos ramos se r e ú n e n , se sueldan y confunden la sa
via en un solo ta l lo , que m á s adelante se d i v i d i r á de nuevo. 

Así como el saber se forma por el trabajo de las facultades, tampoco se con
serva sin la ac t iv idad de é s t a s . Nuestra i n s t r u c c i ó n no se p á r a , n i nuestra i n t e 
ligencia, en el punto á que h a b í a llegado en el p r i m e r p e r í o d o de desarrollo; es 
menester que el trabajo de nuestras facultades c o n t i n ú e , no sólo para acrecerlo, 
sino para imped i r que d i s m i n u y a . 

Nuestros conocimientos, aun los mejor adquir idos, no se conservan sino con 
el uso. Guando no se apl ican por largo t i empo, se oscurecen, y si no se borran por 
completo, se convier ten en recuerdos e s t é r i l e s ; no son aplicables inmediatamente, 
porque no par t i c ipan ya de la vida actual de nuestras facultades. 

Por eso nuestra intel igencia y nuestro saber se t ransforman cont inuamente , 
ya por el trabajo de las facultades y la e l a b o r a c i ó n de nuevas ideas, ya por inac 
ción y por las ideas de que no se hace a p l i c a c i ó n . 

Estudiando el desarrollo de la intel igencia , podemos reconocer la l ey que p r e 
side á esta admirable e v o l u c i ó n , por la cual la incapacidad in te lec tual del n iño 
se cambia poco á poco en poder, y su ignorancia en saber; para formular la basta 
hacer el resumen de los resultados que hemos obtenido: 

L0 La intel igencia no se apropia sino las ideas suministradas por el trabajo 
de las facultades. 

2. ° Las facultades se desarrollan y fortalecen por el ejercicio, y en r a z ó n de 
su actividad, mientras que d i sminuyen y se debi l i t an en la i n a c c i ó n . 

3. ° La a c c i ó n de una facultad cont r ibuye m á s ó menos a l progreso de las de
más facultados y al desarrollo de toda la in te l igencia . 

Los progresos realizados por la intel igencia ó por el saber, son causa y me
dio de nuevos progresos. 

s-0 Estos progresos forman un encadenamiento cont inuo de grados insens i 
bles, sin saltos n i i n t e r r u p c i ó n alguna. 

Y 6.° El desarrollo de la inteligencia y del saber no admite t iempo de suspen
sión; cuando no progresa, decae. 
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D e d ú c e s e de todo, que como hay u n organismo físico, hay t a m b i é n u n orga
nismo inte lectual ; 

La in te l igencia humana es u n todo organizado; 
Las facultades intelectuales son los ó r g a n o s de la intel igencia; 
La l e y de todo desarrollo o r g á n i c o rige t a m b i é n en el desarrollo de nuestros 

poderes intelectuales, y en la a d q u i s i c i ó n de nuestros conocimientos. 

I n t e l e c t u a l (EDUCACIÓN). La intel igencia , dedicada al servicio de lo ver
dadero, de lo bello y de lo bueno, nos eleva sobre todas las criaturas de la tierra. 
Por tan precioso don, el hombre ejecuta sus actos con conocimiento ó conciencia 
de lo que hace, no por ciego impulso como los animales; piensa, enlaza las causas 
con los efectos, lo pasado con lo presente y con lo porveni r ; se traza un plan de 
v ida y adopta los medios conducentes al fin que se ha propuesto. Por la in t e l i 
gencia d i r ige las m á s poderosas fuerzas de la naturaleza y doma á los m á s sal
vajes animales; invest iga las leyes del Universo, y r e c o n c e n t r á n d o s e con su pro
pia conciencia, á t r a v é s del t i empo y el espacio medita sobre el camino que 
conduce á u n mundo invis ib le , c o n s i d e r á n d o l o como su futura patr ia . 

Gomo todos los seres t ienen asignado u n destino a l que pueden llegar por sus 
propias fuerzas, el hombre posee asimismo facultades para el desenvolvimiento 
de la intel igencia , y no sólo posee las fuerzas y a p t i t u d necesarias á este ob
je to , sino que siente u n impulso á real izar lo. La luz de la verdad es una nece
sidad t an apremiante del e s p í r i t u , como el aire y el a l imento para el cuerpo. Ka 
este desarrollo, el hombre no hace m á s que seguir el impulso de su propia na
turaleza, y en cada progreso alcanza un nuevo y m á s alto grado de dignidad y de 
destino. 

D e d ú c e s e de a q u í c u á n impor tante sea la cu l tu ra y desenvolvimiento de la 
in te l igencia , ó la e d u c a c i ó n in te lec tual , y e l cuidado que e l maestro debe poner 
en este punto , teniendo entendido que la e d u c a c i ó n é i n s t r u c c i ó n no se aprecia 
tanto por la masa de utilidades materiales que proporciona, cuanto por la cultura 
de las facultades intelectuales. 

No por eso debe prescindirse, n i se r ía posible presc indi r de la a d q u i s i c i ó n de 
conocimientos al propio t iempo que se e jerc i tan y desenvuelven las facultades 
de la intel igencia. Tiene grande impor tancia , y no se r í a jus to p r i v a r de cierta 
suma de conocimientos y disposiciones n i al i nd iv iduo n i á los pueblos. El ins
t ru ido lleva siempre ventajas al ignorante; el bienestar de diferentes pa í ses está 
relacionado con su i n s t r u c c i ó n ; las industr ias ejercidas con in te l igencia prospe
ran y son m á s product ivas , y como el hombre e s t á destinado á satisfacer sus ne
cesidades con el trabajo, la i n s t r u c c i ó n le e n s e ñ a el camino m á s corto y m á s có
modo para llegar al fin de sus deseos. 

Pero no es este el objeto preferente de la e d u c a c i ó n in te lec tua l . Por grandes 
que sean los esfuerzos para el cu l t ivo de la in te l igencia , si se subordina exclusi
vamente ó con preferencia á la u t i l i dad mater ia l , su desenvolvimiento s e r á mez
quino y r a q u í t i c o . P r e t é n d e s e adqu i r i r gran suma de conocimientos para sacar 
pronto de ellos provecho mater ia l , y por tanto, lo p r inc ipa l es aprender, y lo 
accesorio pensar; todo lo contrar io de lo que debiera ser. Cuando en las escuelas 
de la n i ñ e z se amontonan ó acumulan m á s e n s e ñ a n z a s de lasque el n iño es capaz 
de dominar, n i puede ejercitarse en ellas por su p rop ia ac t iv idad , n i menos d i -
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aeririas y apenas Ies s e r v i r á n de provecho en la vida p r á c t i c a los conocimientos 
adauiridos, n i aun los puramente materiales. A u n en las escuelas de grados s u 
periores si los alumnos se l i m i t a n á aprender las materias prescritas en el p r o 
grama no es de esperar, por lo c o m ú n , que en el ejercicio de su p ro fe s ión sepan 
adoptar los m á s acertados procedimientos, n i que c o n t r i b u y a n á la cu l tu ra y p r o -
areso general . Guando las facultades intelectuales se aplican casi exclusivamente 
l la a d q u i s i c i ó n de muchos conocimientos positivos, no se ejercita la ac t iv idad 
propia productora, porque se c o n t r a r í a n las fuerzas, as í como su impulso y t e n 
dencia. Por mucho aprender, sobre todo bajo e l punto de vis ta de la u t i l i d a d ma
terial , se descuida el desarrollo de la in te l igencia , a d e m á s de que el excesivo o 
exagerado saber suele per judicar á las fuerzas corporales y á la salud, así como 
á l a ^ o r m a c i ó n del c a r á c t e r y del sentido e s t é t i c o y rel igioso. 

Por eso se censura á veces con apariencias de fasidamento la cul tura del en
tendimiento; pero e l m a l no proviene de la e d u c a c i ó n in te lec tual , sino de no d i 
rigirla con acierto, y de la negligencia ó descuido de otros medios que deben acom
pañar la , es decir, por no marchar en a r m o n í a el desenvolvimiento de las d e m á s 
potencias del a lma. La e d u c a c i ó n in te lectual no es t á en manera alguna en opo
sición con la moral idad; antes, por el cont rar io , suminis t ra luz á la vo luntad 
para sus decisiones. No menos cont r ibuye á la e d u c a c i ó n religiosa, aclarando 
concepciones que no e s t á n al alcance de los sentidos. 

En resumen, la cu l tura de la intel igencia debe extenderse cuanto lo consien
tan las fuerzas individuales y las circunstancias, en a r m o n í a con las d e m á s f a 
cultades; la e d u c a c i ó n inte lectual no consiste en aglomerar tesoros de saber, sino 
principalmente en el desarrollo de las facultades intelectuales; 

Determinada la importancia y concepto de la e d u c a c i ó n in te lec tua l , para ex
poner la manera de d i r i g i r l a apelamos á la autor idad de dos escritores, que, siendo 
hombres de ciencia, t r a t an con clar idad, bajo el punto de vista p r á c t i c o p r i n c i 
palmente, la materia, é i n s e r í a m o s á c o n t i n u a c i ó n sus escritos. 

Mr. Matter, en u n l i b r o escrito para los maestros, se expresa así: 
«La e d u c a c i ó n in te lec tual no t iene por objeto dar á todas y cada una de las 

facultades intelectuales el mayor desarrollo posible, sino la capacidad necesaria 
o útil para cumpl i r los deberes correspondientes á la carrera que abrazamos. 

Para ponerse en estado de perfeccionar las facultades expresadas, ó las que 
reclamen una cu l tu ra especial, es preciso empezar por el estudio de cada una de 
ellas en sí misma y en el admirable conjunto que forman. Este estudio so l l ama , 
cuando es profundo, p s i co log í a . 

El alma, creada á imagen de Dios y t an superior al cuerpo, se dist ingue por 
tres grandes facultades, que son la de pensar, la de sentir y la de querer; esto es, 
la sensibilidad, la in te l igencia y la vo lun tad , las cuales se ejercen y perfeccio
nan por medio de los ó r g a n o s de l cuerpo, y podemos conocer c ó m o se desarro
llan e s t u d i á n d o n o s á nosotros mismos. D i s c ú t e s e entre los filósofos s i sentimos 
antes de pensar, ó si la inte l igencia precede á la sens ibi l idad, pero esta c u e s t i ó n 
no puede decidirse, n i t iene impor tancia para los profesores. Lo que sí es u n he
cho indudable, que los f e n ó m e n o s intelectuales se e f e c t ú a n en la in te l igencia , que 
ésta t iene ideas, nociones y pensamientos, á los cuales no a c o m p a ñ a n inguna de 
las emociones llamadas actos de sensibi l idad, al paso que estas emociones ó actos 
van todos unidos á alguno de la intel igencia, como idea, n o c i ó n ó pensamiento. 
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Eu general, las tres grandes facultades del alma e s t á n t an enlazadas entre sí, que 
forman una sola alma, y no tres cosas diferentes. 

En cuanto á la voluntad, puede asegurarse que pensamos y sentimos antes de 
querer. 

La sensibi l idad es la p r imera que se manifiesta y domina en la infancia. Con 
efecto, todos los instintos del n i ñ o e s t á n excitados por los objetos que le rodean, 
y parece que por los sentidos recibe los pr imeros a l imentos de la inteligencia y 
las primeras impresiones que la ponen en juego. 

La sensibi l idad ocupa u n lugar m u y impor tante en la vida . Nuestros sentidos 
reciben cont inuamente impresiones, algunas de ellas m u y agradables: el mag
nífico e s p e c t á c u l o del cielo estrellado regocija la vista; el oído se l lena de en
canto con una m ú s i c a deliciosa; el olfato se complace con los aromas de las flo
res; el gusto se halaga con el sabor de los a l imentos exquisitos, y aun el tacto 
ofrece algunos a t rac t ivos . El beso que doy á m i h i j o Adolfo, produce una sen
s a c i ó n agradable en mis labios, prescindiendo de la e m o c i ó n que experimenta 
m i alma. 

Estas sensaciones no se detienen en los sentidos ó en los ó r g a n o s de los sen
tidos, sino que van á parar a l a lma. Si no llegasen á ella, al cabo de pocos instan
tes d e s a p a r e c e r í a n completamente. Es verdad que exper imentamos impresiones 
que pasan desapercibidas, de las cuales no se entera ó se entera m u y poco e l en
tendimiento , n i les presta a t e n c i ó n , n i examina, n i aun t iene conciencia de ellas; 
pero esto depende de que en el instante d é l a i m p r e s i ó n nos hallamos preocupa
dos por sensaciones m á s e n é r g i c a s y m á s interesantes para el alma: a s í , por e jem
plo, ol soldado que oye cercano e l s i lbido de las balas enemigas, no siente el aro
ma de una rosa por inmedia ta que se halle, á causa de tener absorbida la aten
c ión por otro objeto. 

No son raros estos casos; sin embarga, en el estado ord inar io percibimos las 
impresiones que exper imentan los sentidos, y é s t a s l legan al alma: entonces la i n 
teligencia se apodera de ellas, las analiza, las descompone, las compara entre sí, 
observa sus caracteres dist intos, y dist ingue ideas con las cuales forma juicios , 
raciocinios, t e o r í a s , u n sistema, la ciencia. 

Esta ac t iv idad de la in te l igencia se l lama pensamiento. 
No son, en efecto, los sentidos los que comparan, anal izan y observan los ca

racteres de los objetos y los clasifican; es el a l m a , la intel igencia, la que efectúa 
todo esto por medio de u n acto general l lamado pensar. 

Una de las primeras cosas que hace el pensamiento es establecer la d i s t i n c i ó n 
entre nuestros sentidos y nosotros mismos, y los objetos exteriores que nos i m 
presionan, ó, como dicen los filósofos, distinguir el mundo interior del mundo ex
terior, el yo del no yo, palabras de que no debe hacer uso el maestro, y que me 
e x c u s a r í a de ci tar s i no se hallasen en l ibros que pueden serle ú t i l e s y cuyo l en 
guaje debe conocer. 

La intel igencia, que como queda dicho, es una de las tres grandes facultades 
de l hombre, se descompone ó distingue en varias facultades secundarias. 

La facul tad de observar lo que afecta los sentidos ú ocupa la sensibil idad, la 
in te l igencia ó la vo lun tad , se l lama atención. 

La de conservar el recuerdo de las sensaciones, de las ideas y de las resolu
ciones, se l lama memoria. 
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La do recordarnos la imagen de lo que nos ha impres ionado , ó de combinar 
entre sí sensaciones, nociones y resoluciones, se l lama imaginación. 

La de examinar las sensaciones, se designa con el nombre de reflexión. 
La de comparar los objetos, las i m á g e n e s ó las impresiones con todos sus ca

racteres, se l lama comparación. 
Hay otra m á s preciosa, que se refiere á la comparación, y es el juicio. Taa luego 

como comparamos dos cosas, hallamos que son iguales ó diferentes, ó mayor , m á s 
bella, menor ó m á s fea una que otra: enunciar este resultado es e m i t i r u n juicio. 

O b s é r v e s e que la palabra juicio tiene en nuestro id ioma tres acepciones d i s 
tintas: expresa la facul tad de juzgar, e l modo de obrar esta facultad, ó sea la ope
ración, y el resultado de és ta , que es lo que const i tuye el enunciado j u i c i o . 

Lo mismo sucede con la palabra raciocinio, pues se l lama raciocinar el acto 
por el que enlazamos entre si dos ó m á s juic ios : el rac ioc in io es facultad, opera
ción, y resultado de o p e r a c i ó n . 

Toca ahora de te rminar q u é deben hacer los maestros para la e d u c a c i ó n i n t e 
lectual de los d i s c í p u l o s , con el fin de que las facultades de és tos alcancen el des
arrollo necesario para la carrera á que se dediquen. Este debe ser asunto de las 
más serias meditaciones; pues a q u í sólo pueden darse reglas generales sobre el 
particular, debiendo los maestros aplicarlas á las localidades, á las clases y á las 
personas. He a q u í las m á s importantes de estas reglas. 

No debe e n s e ñ a r s e á los d i s c í p u l o s m á s de lo que deban saber, esto es, lo ú t i l 
y lo necesario. 

No deben desenvolverse facultades cuyo desarrollo sea peligroso ó inú t i l . 
Debe atenderse con par t icu lar cuidado á que no hay estudios n i conocimien

tos de adorno para las clases trabajadoras, porque es una crueldad encaminarlas 
á la i n s t r u c c i ó n de adorno, teniendo d e s p u é s que pr ivar les de ella. 

Debe el que e n s e ñ a esforzarse siempre en ser m u y c la ro , procurando que no 
quede dudosa y vaga en la oscuridad la inteligencia de los d i s c í p u l o s . 

Asimismo ha de procurar que las facultades se perfeccionen b i e n , siguiendo 
el orden trazado por la naturaleza. 

Lo m á s fácil de ejercitar en la infancia es la i n t u i c i ó n y la memor i a , y por 
eso, todo sistema de e n s e ñ a n z a , para ser bueno, debe presentar á la a t e n c i ó n del 
discípulo el mayor n ú m e r o de objetos posible. 

Puesto que las palabras son necesarias para recordar las cosas, y los n ú m e r o s 
para conocer las cantidades ó las relaciones, es preciso enriquecer con palabras 
la memoria, cuidando de acaudalar signos en l a i m a g i n a c i ó n . 

Pero no debe sacrificarse nunca el conocimiento de las cosas al de las pala
bras, n i el de las palabras al de las cosas. 

Sobre todo, no debe apresurarse impruden temente el maestro á dar leccio
nes á los n i ñ o s , sino guiar con t ino en la casa paterna, en la escuela de p á r v u l o s 
y en la elemental, los endebles y delicados ó r g a n o s de é s t o s . Mientras se hal lan 
unidos el cuerpo y el alma, el ejercicio de las facultades intelectuales e s t á enla
zado con el de las f ís icas, y con la c o n d i c i ó n de los ó r g a n o s materiales; por t a n 
to, si á resortes t ie rnos a ú n se les comunica una acc ión m u y r á p i d a ó violenta , 
no sólo se corre el riesgo de destruir los ó desfigurarlos, sino que de hecho se pa
ralizan los progresos intelectuales que dependen de la elasticidad de aquellos re
sortes. No debe, pues, exigirse al n iño sino una a t e n c i ó n proporcionada á sus fuer-
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zas f ís icas y morales, pues para desarrollarse a r m o n i o s a m e n í e la a t e n c i ó n , nece
sita var iar de trabajo, pasando de u n objeto á otro, antes de exper imentar los 
efectos de la l a x i t u d . E l e s p í r i t u del n i ñ o es t an m ó v i l como el cuerpo; de consi
guiente , no debe tener el educador la presuntuosa a s p i r a c i ó n de reformar la na
turaleza a l observar los e x t r a v í o s de a q u é l , sino dar á esta movi l idad lo que le 
corresponde l e g í t i m a m e n t e . Hay n i ñ o s de extraordinar ia gravedad y disposic ión: 
el maestro á cuya escuela quieran asistir, debe admi t i r los ; pero s in la p r e t e n s i ó n 
de adelantarlos, pues debe tener presente que los n i ñ o s que pasan por u n prodi 
gio á los cinco ó seis a ñ o s , suelen ser luego j ó v e n e s y hombres m u y comunes. 

La i m a g i n a c i ó n t iende á predominar en la edad de la adolescencia; preciso es 
contenerla en sus l í m i t e s . 

A la edad v i r i l , el a lma, m á s acostumbrada á comparar, posee en toda su ple
n i t u d la facultad de juzgar y conocer; pues el conocimiento exacto, la ciencia, es 
el ú l t i m o y m á s apreciable resultado de la ac t iv idad de la in te l igencia y de los 
diferentes actos del pensamiento; pero este resultado no se alcanza sino prepa
r á n d o l o en los ejercicios de la n i ñ e z y de la j u v e n t u d . Debe prepararse para este 
fin al d i s c í p u l o por medio de los acertados ejercicios que t ienen por objeto dar á 
la in te l igenc ia fuerza y c lar idad , ó lo que es igua l , verdad y r e c t i t u d ; ejercicios 
de que h a b l a r é a l t ra tar del método. 

Cuando observamos todos los caracteres de u n objeto ó de u n f e n ó m e n o , ob
tenemos una noción m á s ó menos clara, una idea m á s ó menos completa; pero 
cuando mi ramos las cosas superficialmente, só lo adqui r imos ideas oscuras, i n 
completas ó confusas. Debe procurarse que los d i s c í p u l o s se acostumbren á ob
servar las cosas y penetrarse de ellas; pues el h á b i t o opuesto de no observar nada > 
n i enterarse de n inguna cosa, es una de las mayores enfermedades del alma, el 
atolondramiento ó la imbecilidad. 

Deben darse, no sólo ideas claras, sino t a m b i é n generales. Y ¿ q u é son estas 
ideas? 

Sabemos bien, por ejemplo, que e l á rbo l es una planta m u y robusta y des
arrollada, cuyas r a í c e s penetran en la t i e r r a , cuyo t ronco se eleva á cierta a l tu
ra, cuyas ramas se ext ienden en e l espacio, y que t i enen m u l t i t u d de ramillas, 
hojas, flores y frutos. Esto no es m á s que una noción abstracta, una idea general; 
pues si es cierto que hay perales, manzanos y cerezos, llamados comunmente ár
boles, no hay cosa alguna que se l lame só lo á r b o l ; el á r b o l ha de ser manzano, 
peral , pinabete, etc., e tc . 

En la a n t i g ü e d a d y en la Edad Media, se han ocupado mucho los filósofos en 
comprobar este hecho, que se comprueba por sí mismo. 

Podrá decirse que ciertas ideas generales, que en el mundo físico no t ienen re
p r e s e n t a c i ó n mater ia l , vienen á ser meras palabras ó i n ú t i l e s abstracciones; pero 
en m i sentir es u n absurdo sostener semejante paradoja, de la cual, s in embar
go, no h a b l a r í a á los aspirantes á maestros á no ser necesario dar ideas bien cla
ras sobre el par t icu lar , para que en el estudio de la g r a m á t i c a no pasen defini
ciones falsas, como sucede en ciertos manuales, donde se dice que los sustanti
vos se d i s t inguen en dos clases, unos que expresan objetos reales y concretos, 
y otros, objetos imaginarios ó abstractos, y entre estos ú l t i m o s c i tan la just ic ia , 
la v i r t u d y la caridad. ¿Es esto exacto? Verdad es que no hay en el mundo obje
to n i s é r que pueda decirse es la justicia, la virtud, ó la caridad en persona; pero 
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¿e aqu í no se deduce que estas vir tudes sean imaginar ias ó meras abstracciones; 
n i eso obsta á que distingamos en q u é consiste cada una de ellas. Son c ie r tamen
te lo m á s uecesario y admirable que hay en el hombre; y si no existen personi 
ficadas ó encarnadas en todos los seres humanos, no por eso dejan de exis t i r fe
lizmente en muchos, y en u n grado tan honroso para ellos, como sensible á todo 
el mundo: así , pues, por abstractas que sean, no es posible que haya qu ien ten
ga la locura de negarlas. 

La m á s impor tante o c u p a c i ó n de la in te l igencia es refer i r unos á otros los co
nocimientos m á s ciertos, las ideas m á s completas, y las nociones m á s puras; 
aclararlas, completarlas, y hacer cada una de ellas m á s i n s t ruc t i va con el a u x i 
lio de las d e m á s ; de terminar su naturaleza, su valor, sus relaciones y sus l í m i 
tes; y por ú l t i m o , sacar consecuencias y deducir t eo r í a s , creencias y e n s e ñ a n z a s . 
La facultad de hacer todo esto se l lama razóiv, valerse de ella es formar j u i c i o s ; 
esto es, raciociniar ó hacer raciocinios. 

La intel igencia ejerce su func ión suprema cuando juzga ó raciocina: la r a z ó n 
es, d i g á m o s l o as í , la luz ó reina de las d e m á s facultades intelectuales; la que c o m 
prueba las d e m á s , y la que unas veces les pide y otras les da cuenta de sus actos. 

La razón pide la razón de las cosas, y no acepta n inguna s in haberla e x a m i 
nado, justificado y experimentado por sí misma, porque nada hay que no sea r a 
zonable, esto es, que no sea conforme á las leyes que el mismo Dios ha impuesto 
á nuestro ser. Lo expuesto se entiende b ien; pues siendo la razón humana u n re
flejo de la d iv ina , en el recto examen de las cosas obedece necesariamente á las 
leyes impuestas á su act ividad, y no puede e lud i r el someterse á ella aceptando 
cosas fuera de razón, s i n dar una prueba de debi l idad , enfermedad, ó al menos 
de incur ia del á n i m o . 

No se crea que la in te l igencia humana, hecha para buscar la r a z ó n de todo, 
la encuentra realmente en todas las cosas; porque a l buscar la r a z ó n de todo, 
llega á l a s grandes cuestiones relativas á la c r e a c i ó n del mundo , á la existencia 
de Dios y á la inmor ta l idad del alma, donde las luces no bastan por s í solas para 
penetrar sino hasta c ier to punto; y entonces recurre á la r a z ó n d i v i n a , pidiendo 
le i l umine con la luz pura y viva que b r i l l a y á la r e l i g ión . 

La e n s e ñ a n z a de la r e l ig ión es la que m á s asegnra á la e d u c a c i ó n in te lectual 
el mayor y m á s completo desenvolvimiento. 

La e d u c a c i ó n in te lec tual en los estudios superiores, es objeto de una ense
ñanza especial, l lamada lógica , de que no t iene que t ra ta r el maestro. 

A la e d u c a c i ó n in te lectual , que forma la intel igencia para lo verdadero, se 
refiere í n t i m a m e n t e la e d u c a c i ó n moral , que tiene por objeto fo rmar l a voluntad 
para el bien, y la e d u c a c i ó n este'tica, que dispone la sensibilidad para que pueda 
apreciar lo be l lo .» 

«Es m u y impor t an te decidir c u á l e s son las facultadades que deben desarrollar
se con preferencia en la escuela popular, porque el desarrollo inte lectual del n i ñ o 
ejerce en su destino m á s profundo influjo que los conocimientos positivos, pero 
siempre elementales, que se le comunican. Este problema es tanto m á s delicado 
cuanto que la ley guarda silencio acerca de las facultades que deben cul t ivarse 
con preferencia; y cuanto menos propio sea de la ley el t ra tar de ello, tanto m a 
yor es el deber de la p e d a g o g í a de resolverlo. 

Es evidente que las facultades m á s ú t i l e s á la generalidad, esto es, la a t en -



196 INTELECTUAL 

c i ó n , la memoria y el j u i c i o , son las que debea ejercitarse aute t x i o ; pero aun 
cuando no puede ofrecerse en esto duda alguaa, como no la hay tampoco en 
cuanto á los conocimientos que deben darse, presenta, s in embargo, m á s d i f i cu l 
tades de lo que á p r imera vis ta parece. Las facultades del entendimiento se ba
i l an í n t i m a m e n t e enlazadas entre sí, de suerte que la a t e n c i ó n es es té r i l sin la re
flexión; la i m a g i n a c i ó n se pone en juego á medida que la o b s e r v a c i ó n suminis t ra 
materiales á la p e r c e p c i ó n y á la memor ia ; al j u i c i o se enlaza de una manera es
trecha y necesaria el raciocinio; por fin, es t a l el encadenamiento de estas facul
tades, que no hay medio de cul t ivar las aisladamente. Más a ú n : el a n á l i s i s y la 
c o m p a r a c i ó n , resultado inev i t ab le de la a t e n c i ó n y la re f l ex ión , á las cuales se 
agregan el j u i c i o y el rac ioc in io , conducen necesariamente á la a b s t r a c c i ó n , á la 
g e n e r a l i z a c i ó n y á la s í n t e s i s . Esta serie de operaciones, no porque se exprese con 
nombres c i en t í f i cos , deja de ser la cosa m á s sencilla del mundo. 

En efecto, s i se necesita grande ap l i cac ión para d i s t ingu i r b ien estas operacio
nes en el hecho y clasificarlas en la t e o r í a , apenas necesita esfuerzo alguno la i n 
teligencia para ejercitarlas, pues le basta al e s p í r i t u dejarse l levar de su a c t i v i 
dad natura l . 

Es, pues, de la mayor impor tanc ia comprender b ien c u á l e s son las facultades 
inseparables entre sí, que es preciso cu l t iva r á la vez en la e n s e ñ a n z a ; cuá l e s las 
que requieren menos cuidado, y hasta q u é punto han de ejercitarse unas y otras. 
Los hombres vulgares no ven en esto sino una c u e s t i ó n m á s ó menos t eó r i ca , 
pero padecen un grave error. Para convencerse basta examinar ciertos l ibros, 
como, por ejemplo, la mayor par te de los llamados cuentos morales destinados á 
la infancia; cuentos en que toda clase de ficciones, aun las m á s d a ñ o s a s y t an con
trar ias al sentido c o m ú n como á las costumbres, hacen u n papel sumamente pe
ligroso para la t ierna i m a g i n a c i ó n de los n i ñ o s . 

D e s p u é s de formarse idea fija de lo que debe exigirse de cada establecimien
to y de cada maestro, es preciso tenerla t a m b i é n de los medios de e j e c u c i ó n . 

¿Cómo se han de dar las nociones que reclama la generalidad, y c ó m o han de 
desarrollarse las facultades que le son ú t i l e s? 

Este problema es t a m b i é n dif íc i l , porque si todo el mundo e s t á conforme en 
los p r i n c i p i o s , no es lo mismo cuando se trata de la p r á c t i c a . Todos quieren que 
se ejerci ten con preferencia la a t e n c i ó n , la re f lex ión , la c o m p a r a c i ó n , el j u i c i o y 
la memoria ; porque son las facultades fundamentales, las que cons t i tuyen, por 
dec i r lo as í , la dote na tura l del n i ñ o , la for tuna del hombre del pueblo. Pero cuan
do se t ra ta de los mejores ejercicios para formar estas facultades, no existe la 
misma conformidad, porque siendo nuevos estos ejercicios entre nosotros, no ha 
podido suminis t rarnos a ú n la experiencia u n m é t o d o probado acerca del arte de 
d i r i g i r l o s . Con respecto á esto, hay en unos ignorancia completa, en otros arrai
gadas preocupaciones; estos rechazan los ejercicios como extranjeros, aquellos 
combaten como trabajo i n ú t i l lo que no conocen. Todos temen el abuso que p u 
diera hacerse de una cosa buena en sí misma. R a z ó n hay de sobra para temer el 
abuso, porque se r í a m i l veces prefer ible renunc ia r á estos ejercicios que ejecu
tarlos mal ; pero de todos modos es m á s prudente examinarlos con formalidad que 
desecharlos con ligereza. Y en verdad que son ventajosos, necesarios, como pue
de comprenderse por m u y sencillas consideraciones. 

¿De q u é provienen sino de falta de a t e n c i ó n , de re f lex ión y de memoria , la 
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torpeza de muchos hombres de la clase del pueblo, y esas faltas y esos errores 
que comprometen sia cesar su for tuna y su salud? Hasta los vicios que dominan 
por lo c o m ú n entre los criados, los artesanos y los jornaleros del campo, esa ten
dencia á la d i s i p a c i ó n y á la desidia, que conducen siempre á funestos e x t r a v í o s , 
¿no t ienen origen en los h á b i t o s de d e s a t e n c i ó n , de i r r e f l e x i ó n , de i m p r e v i s i ó n y de 
ligereza, t an naturales al hombre cuyo desarrollo in te lec tua l ha sido descuidado? 

No se trata, pues, de l perfeccionamiento m á s ó menos ú t i l de las facultades, 
sino de lo que hay de m á s grave en la d i r ecc ión de la infancia . 

¡Y c u á n t o nos resta que hacer en este punto! En efecto, á pesar de la excelen
cia de los m é t o d o s y procedimientos adoptados en nuestras escuelas, las f a c u l 
tades intelectuales del n i ñ o no adquieren en ellos todo el desarrollo que reclama 
el i n t e r é s de las familias. ¡Cuántos establecimientos donde reina la d e s a t e n c i ó n 
y la d i s i p a c i ó n ! ¡Cuán tos maestros que ignoran e l a r t e de cau t iva r l a a t e n c i ó n de 
sus d i sc ípu los . Y ¡ cuán to s que apenas piensan en e jerc i tar la r e f l ex ión , que ape
nas cu l t i van la memor ia sino por e l placer de la r e c i t a c i ó n , que descuidan el j u i 
cio, porque se teme despertar el rac iocinio , y que en vez de fortalecer y d i r i g i r 
lo uno por medio de lo otro se abandona todo á las pasiones y al error! 

Entre las e n s e ñ a n z a s de la escuela, no hay, s i n embargo, una sola que no s u 
ministre mater ia bajo la d i r e c c i ó n de u n maestro in te l igente al ejercicio de to
das las facultades á la vez, y al desarrollo de los unos por medio de los otros. No 
son menos á p r o p ó s i t o para este objeto la lec tura y la escr i tura , cosas bien v u l 
gares, que la a r i t m é t i c a y la g r a m á t i c a , que son la g i m n á s t i c a de la in te l igencia . 
Pero en vez de sacar par t ido de estos ejercicios y de formar la memoria por me
dio de la a t e n c i ó n , ó el j u i c i o por la ref lexión, ¡ c u á n t o s no son los maestros que 
hacen todo lo contrar io , y que tanto en la e n s e ñ a n z a mutua como en la s i m u l t á 
nea ahogan unas facultades por medio de las otras! Muchos de ellos p r i n c i p i a n 
por hacer aprender de memoria lecciones que no se han explicado, y d e s p u é s de 
obligar al n i ñ o á rec i tar lo que no p o d í a comprender, esto es, de haberle e jerc i 
tado á no atender á lo que graba en su memor ia , p re tenden que adquiera el h á 
bito contrario. ¿Y q u é ha de resultar ordinar iamente de todas estas faltas, de t an 
completo t rastorno de todo buen m é t o d o , sino una i n s t r u c c i ó n mut i l ada , peor que 
la misma ignorancia, con la que t iene muchos puntos de contacto, y que a d e m á s 
lleva consigo prevenciones y disgustos infinitos? 

Es menester, para que haya variedad y para la in te l igente d i r e c c i ó n de los 
ejercicios, que aprendan los maestros á exci tar y sostener la a t e n c i ó n de sus dis
c ípulos , de suerte que sea la e n s e ñ a n z a una l e c c i ó n de recogimiento y no de d i 
s ipac ión . Es menester cuidar t a m b i é n del desarrollo de la memoria , susceptible 
de tan fecunda cu l tu ra , y de la re f lex ión y el j u i c i o , que son las fuentes de don
de nace el sentido c o m ú n , que es donde debemos buscar la gu ía m á s segura de 
la vida, y lo que e l hombre del pueblo necesita m á s que otro alguno. 

El hombre del pueblo, cuya sencillez se explota comunmente por la i n t r i g a 
y la codicia, es la base del edificio social, y cuando la base es mala, todo el ed i f i 
cio amenaza r u i n a . » 

Mr. Beudo, en su Curso de Pedagogía, t rata del asunto en estos t é r m i n o s : 
« A d v e r t i m o s lo que pasa dent ro de nosotros, en nuestra alma, y lo que pasa 

fuera de nosotros, en todo lo que nos rodea: nuestra misma alma ve sus opera-



4 98 INTELECTUAL 

ciones, conoce sus afectos, sus ideas, sus determinaciones; por otra parte, se 
pone en r e l a c i ó n con los objetos exteriores: esto es lo que se l lama p e r c e p c i ó n ia-
í e r i o r y p e r c e p c i ó n exterior . 

La p e r c e p c i ó n exter ior se verifica por medio de los sentidos; el tacto, la vista, 
el o ído , el olfato y el gusto. 

E l tacto, que tiene por ó r g a n o toda la superficie del cuerpo, y especialmente 
la mano, nos hace apreciar la forma de los objetos, y al mismo t iempo otras mu
chas de sus cualidades, tales como la dureza, la aspereza, la pesantez, etc. 

La vista, cuyo ó r g a n o son los ojos, advierte la luz y el color; ayudada por eí 
tacto, aprecia la forma de los objetos y su distancia. 

Por el o ído , que se ejerce por medio de las orejas, rec ib imos los sonidos, d is 
cernimos su fuerza y su suavidad, las diferentes art iculaciones, y somos sensi
bles á la a r m o n í a . 

E l olfato percibe los olores que obran sobre las partes interiores de la nariz. 
En fin, el gusto es la facultad por la que apreciamos los sabores. Es sabido que 

el ó r g a n o del gusto es la p i e l de la lengua y del paladar. 
Para que lleguemos á conocer los diferentes objetos, no basta que los hayamos 

v i s to , n i que nuestro e s p í r i t u les haya d i r ig ido una mirada r á p i d a y pasajera: la 
i m p r e s i ó n que de este modo hubiese rec ib ido , se b o r r a r í a prontamente sin dejar 
n i n g ú n vestigio. Todos saben que se puede tener á la vista una m u l t i t u d de obje
tos, y sin embargo no conservar la menor idea de ellos a l cabo de algunos m i n u 
tos, s i no se ha parado la c o n s i d e r a c i ó n , y si no se los ha contemplado. Lo mis 
mo sucede con todas las percepciones mentales. Para que el entendimiento per
ciba, no basta que vea, es menester que contemple; y el examen del entendimiento, 
l a c o n t e m p l a c i ó n del objeto, es lo que se l lama atención. Sin esta facultad, cual
quiera e n s e ñ a n z a , cualquier e m p e ñ o para hacer adqu i r i r ideas, s e r í a inú t i l , se 
t e n d r í a n o ídos para no oir , y ojos para no ver; el alma p e r m a n e c e r í a en u n entor
pecimiento perpetuo, ó en una d i s t r a c c i ó n cont inua . La a t e n c i ó n es, pues, de 
absoluta necesidad en la edad en que falta que aprenderlo todo; y s in embargo, 
como exige cier to esfuerzo del e s p í r i t u , es m u y rara en la infancia. Esto basta 
para hacer comprender á los maestros el e m p e ñ o con que deben tomar el hacer 
adqu i r i r á sus d i s c ípu los u n h á b i t o , s in el que todos sus trabajos y todas sus ten
tat ivas s e r í a n e s t é r i l e s . 

No percibimos ú n i c a m e n t e los objetos que e s t á n en r e l a c i ó n con nosotros; re
cordamos t a m b i é n las cosas percibidas antes; volvemos á ver, por u n poder en
teramente par t i cu la r de nuestro en tend imien to , lo que hemos vis to ya y que no 
tenemos presente: este poder se l l ama memoria. Esta facultad asegura las venta
jas de la e n s e ñ a n z a , haciendo duraderos sus resultados: sin la memor ia , la aten
c i ó n g r a b a r í a en vano en nuestra alma las ideas, que d e s a p a r e c e r í a n todos los 
d ías : la memoria es u n tesoro, donde guarda y encuentra el entendimiento todas 
sus adquisiciones. 

Esta facul tad, pues, es una de las m á s preciosas, y t a m b i é n una de las que 
presentan m á s variedades: puede tener grande e n e r g í a cuando se aplica á ciertos 
objetos, y ser extremadamente déb i l con respecto á otros. Asi , la memoria de pa
labras ó de signos no la posee siempre el que t iene la memoria de cosas y de he
chos, y aun en cada una de estas dos memorias hay muchas desigualdades. A l g u 
nos re t ienen m u y pronto las palabras ó las cosas, y las olvidan con la misma 
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pronti tud; otros, coa memor ia m á s tarda, pero m á s tenaz, aprenden con trabajo, 
pero no olvidan nunca. 

La imaginación produce efectos t o d a v í a m á s extraordinario?; no es solamente 
la facultad de representarse, bajo apariencias sensibles, las cosas reales, las co
sas que se han vis to ú o í d o ; es la facul tad de perc ib i r seres puramente ficticios, 
que no existen sino en e l entendimiento , donde se han formado á su placer. La 
memoria representa lo pasado; la i m a g i n a c i ó n concibe el porveni r : la una repi te , 
la otra crea; la una conserva, la otra combina; la una recibe en d e p ó s i t o las ad
quisiciones del e s p í r i t u , la otra reviste á su vo lun tad con m i l colores el objeto á 
que aspira: la p r i m e r a se funda en el h á b i t o , su fuerza consiste en la esclavitud 
que se impone; la segunda es e s p o n t á n e a , y su poder e s t á en su l ibe r t ad . 

Entre todas las facultades,Ta i m a g i n a c i ó n es la que t a i vez ejerce mayor i n 
flujo en la conducta de l h o m b r e . Una vez prendado del ideal que ha formado en 
su mente, no hay cosa que no haga para real izar lo , aun cuando no fuese m á s que 
el fruto del s u e ñ o m á s extravagante; n i tampoco hay nada que dejase de hacer 
para h u i r del objeto al que ha a t r ibu ido gratui tamente cualidades funestas. La 
imaginac ión hace los artistas y los poetas, los escritores de genio, y los e s p í r i t u s 
delirantes que corrompen la l i te ra tura y las artes; ella hace los entusiastas y los 
fanáticos, los h é r o e s y los locos; enciende el sent imiento verdadero de la r e l i g ión , 
y alimenta las supersticiones m á s odiosas, infunde alguna vez á la j u v e n t u d tanta 
energía para hacer el b ien , y la prec ip i ta frecuentemente en tan deplorables ex
t rav íos . ¡Con q u é cuidado no d e b e r á el maestro v ig i l a r l a , contenerla y d i r i g i r l a 
en los t iernos entendimientos , cuya e d u c a c i ó n se le conf ía! Pero t a m b i é n ¡qué 
partido no pod ía sacar de esta preciosa facul tad, que ayuda á t r i un fa r de las d i 
ficultades, representando antes los resultados futuros, que destierra el a b u r r i 
miento, el desaliento, y que, para dulc i f icar el mal presente, ofrece siempre el 
mágico remedio de la esperanza! 

Al lado de la i m a g i n a c i ó n , y para equ i l ib ra r ó r egu l a r su a c c i ó n poderosa, se 
desenvuelve la r a z ó n , que ve la verdad, que se atiene á ella, y no va m á s al lá . 
Bajo el nombre de r a z ó n se comprenden, en general , dos operaciones del en ten
dimiento que se enlazan y se s i rven mutuamente , pero que, s in embargo, deben 
distinguirse: el juicio y el raciocinio. 

El j u i c i o no se l i m i t a á perc ib i r los objetos aislados; comprende las relaciones 
que unen diferentes objetos entre s í , y las cualidades que los dis t inguen. E l j u i 
cio, expresado por medio del lenguaje, es la p r o p o s i c i ó n que afirma ó niega la 
re lac ión del sujeto coa el a t r i b u t o . Así , cuando se presenta u n á r b o l á nuestra 
vista, no tenemos m á s que una simple p e r c e p c i ó n de é l ; pero cuando vemos que 
este á rbol es grande ó p e q u e ñ o , y afirmamos que tiene una ú otra de estas c u a l i 
dades, formamos y expresamos u n j u i c i o . 

El raciocinio es algo m á s que e l j u i c i o ; es por el que se manifiesta, sobre todo, 
la grandeza y la d ign idad del alma humana, á la que hace conocer verdades cuya 
evidencia no se le m a n i f e s t a r í a s in embargo inmedia tamente . Raciocinar es c o m 
binar cierto n ú m e r o de ju i c io s ; es sentar u n p r inc ip io y deducir de él consecuen
cias. En esto consiste toda la ciencia de la vida; por su medio llegan á ser fecun
das todas nuestras observaciones, establecemos las reglas de la conducta, y , en 
fin, i lustramos verdaderamente nuestro e s p í r i t u . Así , porque u n hombre me ha 
ofendido, estoy resentido contra é l ; pero raciocino de este modo: la re l ig ión me 

m 
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manda amar al p r ó j i m o ; el enemigo de qu ien quiero vengarme, es m i pró j imo-
debo, pues, perdonarle; y m i c o r a z ó n y m i mano se det ienen en el momento que 
iba á cometer un c r i m e n . 

U n j u i c i o recto, es decir, que percibe las verdaderas relaciones de las cosas, y 
u n raciocinio r iguroso, que no deduce de los p r inc ip io s sentados sino consecuen
cias precisas, forman aquella sana r a z ó n que se l lama buen sentido. Es indispen
sable á la a d q u i s i c i ó n de todo conocimiento verdadero; s in él no hay medio a l 
guno seguro de discernir en nuestros estudios la verdad del e r ro r , de reconocer 
en la vida lo que nos es ú t i l ó nocivo, lo que nos es tá p e r m i t i d o de lo que nos está 
p rohib ido . El p r i m e r deber del maestro es preparar los d i s c í p u l o s á ser verdade
ramente hombres, h a c i é n d o l e s seres racionales. 

Si el j u i c i o humano, si las deducciones del raciocinio fuesen siempre i n f a l i 
bles, no t e n d r í a el hombre necesidad de otra g u í a que estas facultades: pero des
p u é s de su ca ída han per turbado su j u i c i o una m u l t i t u d de pasiones, oscure
ciendo ó i l u m i n a n d o con luz falsa los objetos que tiene i n t e r é s , ó en ocultar
los , ó en hacerlos ver bajo determinado aspecto; las pasiones han torcido la 
r e c t i t u d del raciocinio, inventando todos los artificios del sofisma para establecer 
enlaces e n g a ñ o s o s entre los ju ic ios , con objeto de forzar ó atenuar por este me
dio las consecuencias verdaderas. Y aun suponiendo que la r a z ó n fuese recta y 
sana, s e r í a menester reconocer t odav í a que. siendo finita y l i m i t a d a , se esforzar ía 
en vano para elevarse por sus propias fuerzas hasta aquellas verdades cuyo objeto 
es inf in i to y eterno. Por esto Dios nos ha favorecido en nuestra debi l idad, reve
l á n d o n o s Él mismo todo lo que impor ta saber con entera cer t idumbre , y no po
demos dejar de bendecir este d iv ino aux i l i o . E l estudio de nuestras facultades, 
la o b s e r v a c i ó n de nosotros mismos, la v i s ta de los errores, de las preocupaciones 
y d é l a s faltas de los e s p í r i t u s m á s ilustrados y m á s rectos, son m u y á p r o p ó s i t o 
para convencernos de nuestra impotenc ia y de la necesidad del apoyo de lo alto. 
In t imamente penetrado de esta verdad, no ha de cu l t i va r el maestro la r a z ó n de 
los n i ñ o s , tan débi l siempre en su edad, s in inspirar les una desconfianza saluda
ble de sí mismos, una jus ta deferencia á los consejos de los que saben m á s que 
ellos, y sobre todo una absoluta confianza en las luces que da la r e l i g i ó n . 

Cada una de nuestras facultades tiene su a p l i c a c i ó n m á s especial á a lgún ra-
mo de e n s e ñ a n z a . E l maestro, pues, d e b e r í a cul t ivar las con el mayor esmero, 
t an sólo por el i n t e r é s de la i n s t r u c c i ó n , aunque no t u v i e r a el deber de prepa
ra r las diversas facultades para que puedan servi r en cualquier caso en el cur
so de la vida. La lec tura , por lo menos en los pr inc ip ios , exige tanta a t e n c i ó n 
como memoria , y esto expl ica por q u é prefieren los n i ñ o s la escri tura, pues su 
na tura l ligereza hace m u y fugaz la a t e n c i ó n ; y para la escritura Ies basta ver 
b ien , y ejerci tar aquella i n c l i n a c i ó n á i m i t a r , t an noble y t an preciosa en su edad. 
Más a ú n que la escri tura, exige el dibujo lineal la facultad de i m i t a r , y sobre todo, 
una p e r c e p c i ó n ejercitada y segura, que se l l ama r e c t i t u d en el golpe de vista. 
La geografía reclama par t icu la rmente la memor ia , y por esta r a z ó n gusta á casi 
todos los n i ñ o s . La geograf ía , por otra parte, es la que con la historia natural, en la 
e n s e ñ a n z a p r imar i a , pone m á s en juego la i m a g i n a c i ó n , cuyo ejercicio t iene t an 
tos atract ivos para la j u v e n t u d . La memoria es t a m b i é n indispensable para fijar 
en la mente los hechos de la historia, y la i m a g i n a c i ó n para an imar sus cuadros; 
pero se necesita a d e m á s el j u i c i o para apreciar el enlace de los hechos y sus re-
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sultados, sin lo que s e r í a incompleta y e s t é r i l la e n s e ñ a n z a de la his tor ia . En fin, 
el desarrollo de la r a z ó n va siendo cada vez m á s necesario para toda e n s e ñ a n z a 
que obliga á seguir las proposiciones en su e x p l a n a c i ó n , los p r inc ip ios en sus 
consecuencias, y en su a p l i c a c i ó n las reglas, como la g r a m á t i c a y la a r i t m é t i c a . 

Las pr imeras facultades que se manifiestan en los n i ñ o s son la p e r c e p c i ó n y 
la memoria; la i m a g i n a c i ó n aparece poco d e s p u é s ; la a t e n c i ó n se manifiesta largo 
tiempo rebelde; luego siguen el j u i c i o y el rac iocinio . S e g ú n , pues, la c o n f o r m i 
dad que hemos manifestado ex i s t i r entre las facultades y las diversas partes de 
la e n s e ñ a n z a , podemos establecer ya en general, que con los n i ñ o s la escr i tura 
debe a c o m p a ñ a r á la lec tura para fac i l i ta r la , y que puede seguirse m u y pronto el 
dibujo l inea l , como t a m b i é n la geograf ía y las primeras nociones de historia; que 
es menester ocupar con mucha m o d e r a c i ó n en la g r a m á t i c a á los pr inc ip iantes , 
y presentarles ú n i c a m e n t e aquella parte m e c á n i c a del c á l c u l o que no requiero 
más que la memoria , r e s e r v á n d o s e el completar d e s p u é s estas dos e n s e ñ a n z a s ; en 
fm, que no se ha de descuidar nada para fijar la a t e n c i ó n t an necesaria y tan d i 
fícil siempre. 

La e d u c a c i ó n in te lectual ha de real izar u n doble objeto: hacer a d q u i r i r m u 
chas nociones, muchas ideas; y sobre todo hacer adqu i r i r ideas claras y d i s t i n 
tas. Es, pues, u n problema de indispensable r e s o l u c i ó n para todos los que se ocu
pan en la e d u c a c i ó n , el encontrar cuá l e s son las facultades que es menester ejer
citar para conseguir la a d q u i s i c i ó n de estas ideas, y de q u é manera se han de 
dirigir estas facultades para que las ideas adquiridas tengan la c lar idad absolu
tamente necesaria, para que sean realmente ú t i l e s . No hay necesidad de haber re
suelto la gran c u e s t i ó n del origen de las ideas para reconocer que la mayor par
te de las que exis ten en el entendimiento de los n i ñ o s les v ienen de la percepción 
sensible (que se ejerce por medio de los sentidos). Si son poco capaces de reflexio
nar sobre sí mismos, de observar e l mov imien to i n t e r i o r de su alma, son in f in i 
tamente prontos para perc ib i r lo que pasa á su alrededor, y el fácil ejercicio de 
esta facultad es para ellos el or igen de una m u l t i t u d de placeres. Esto es cierto, 
no solamente con respecto á los n iños , sino t a m b i é n con los hombres formados-
es t a l l a debi l idad de nuestra naturaleza, que no podemos concebir las cosas m á s 
inmateriales sino v a l i é n d o n o s de comparaciones tomadas de los objetos mater ia
les, y que, para expresar las operaciones me ta f í s i ca s del a lma, empleamos fre
cuentemente las mismas palabras que para designar los actos físicos de l cuerpo. 
Se ha dicho con mucha r a z ó n : «El desarrollo de las ideas, en general, e s t á en re 
lac ión exacta con el modo que la naturaleza exter ior ha impresionado los sen t i 
dos. Dos n i ñ o s de la misma edad y de igual capacidad, adquieren conocimientos 
en diferente grado, si no e s t á n t a m b i é n en igual r e l a c i ó n con respecto á los ob 
jetos que los rodean: e n c i é r r e s e el uno en u n espacio estrecho, s i n que se le ha 
gan ver las cosas bajo u n punto de vista interesante; y d é j e s e al otro que pueda 
ver un gran n ú m e r o de objetos, teniendo cuidado de p r e s e n t á r s e l o s bajo todas 
sus fases: é s t e adquiere una m u l t i t u d de conocimientos, mient ras que sus ó r g a 
nos sensibles se exc i t an ; y por consiguiente se e jerc i tan t a m b i é n sus facultades 
intelectuales: el p r imero , l imi tadas sus observaciones en estrecha esfera, no t i e 
ne m á s que conocimientos reducidos y truncados, y estando menos cult ivadas 
sus facultades intelectuales, necesariamente han de estar menos desenvueltas. 

>'Hay en el entendimiento del n i ñ o , por desventajosas que sean las c i r cuns -
TOMO n i . 14 
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tancias en que se encuentra, una act ividad infatigable en su facultad de percibir, 
y una d i s p o s i c i ó n á la curiosidad que le s irve para a d q u i r i r cierta suma de co
nocimientos p r á c t i c o s . Aunque abandonado á s í mismo, su poder inte lectual es 
suficiente para descubrir las cualidades m á s aparentes de los objetos; pero las 
que se escapan á la p r imera o b s e r v a c i ó n , no las adquiere, ó bien se forma no
ciones extravagantes de su naturaleza, si alguno no le conduce en la investiga
c i ó n de la verdad. De una o b s e r v a c i ó n incompleta y mal d i r ig ida se originan 
ideas incorrectas y vagas, de donde emanan consecuencias falsas; entonces suple 
la i m a g i n a c i ó n con i m á g e n e s faltas de verdad, y á los conocimientos positivos 
sus t i tuyen la p r e o c u p a c i ó n y el e r ror . 

»Es, pues, u n deber del maestro hacer observar á los n iños , desde los pr ime
ros pasos de la e d u c a c i ó n , los objetos que les rodean, y acostumbrarles á anali
zar con cuidado las impresiones que reciben de ellos, y esto por dos razones p r in 
cipales: porque este m é t o d o e s t á en perfecta a r m o n í a con su edad, y es de u t i 
l i dad constante en el r é g i m e n y gobierno general de la vida p r á c t i c a ; después , 
porque este ejercicio desarrolla las facultades intelectuales de una manera fácil 
y n a t u r a l . » 

Hace muchos años que estos pr inc ip ios se apl ican en u n gran n ú m e r o de 
escuelas de Inglaterra , por medio de ejercicios, de los que presentamos a q u í na 
ejemplo tomado de la obra de A i k i n . 

Ejercicio de la observación y del juicio. 

El maestro. ¿Qué es lo que tengo en la mano?—El discípulo. Un pedazo de v i 
dr io .—Examinadlo : ¿ q u é no tá i s en él? ¿ P o d é i s decirme lo que es?—Es b r i l l a n t e -
Tomadlo en la mano y tentadlo.—Es f r í o . — T e n t a d l o m á s y comparadlo con la es
ponja que e s t á colgada en vuestra pizarra Decidme ahora lo que n o t á i s en el 
v idr io .—Es suave, es d u r o . — ¿ H a y a l g ú n otro v i d r i o en esta sa la?—Sí , en las ven
tanas.—Cierra el maestro los postigos. ¿Podé i s ver ahora el j a rd ín?—No.—¿Por 
q u é ? — P o r q u e no se puede ver á t r a v é s de los p o s t i g o s . — ¿ P u e s q u é d i r é i s por 
esto del vidrio?—Que podemos ver á t r a v é s de é l ,—¿Sabé i s decirme u n a palabra 
que exprese esta propiedad?—No.—Yo os la d i r é ; tened cuidado para no o l v i 
darla: el v i d r i o es transparente. ¿Qué idea f o r m a r é i s ahora cuando se os diga que 
una cosa es transparente?—Que se ve á t r a v é s de el la .—Nombradme una cosa que 
sea t ransparente.—El agua.—Si dejase caer este v i d r i o , ó tiraseis una piedra á la 
ventaaa ¿ q u é s u c e d e r í a ? — S e r o m p e r í a el v i d r i o ; es frági l ó queb rad i zo .—¿Cuá le s 
son, pues, las sustancias f rági les?—Las que se quiebran con faci l idad. 

Ejercicio de comparación. 

El maestro. Aqu í hay cuatro objetos que he t r a í d o para que me d i g á i s en qué 
se diferencian y en q u é se asemejan. Nombradlos. ¿En q u é se diferencian el plomo 
y la p luma?—El discípulo. La p luma es l igera y el plomo p e s a d o . — ¿ C u á l de los 
cuatro objetos es m á s pesado d e s p u é s del plomo?—El a z ú c a r . — E l a z ú c a r , ¿es más 
pesado que la leche? Mirad . (El maestro pone en la leche u n t e r r ó n de a z ú c a r y 
una pluma.) Decidme, n i ñ o s , ¿ q u é es lo que veis?—El a z ú c a r cae al fondo y la 
p luma queda encima: el a z ú c a r cae al fondo porque es m á s pesado que la leche; 
la p l u m a queda encima porque es..... m á s ligera que la leche.—Decidme, ¿en qué 
se diferencia m á s ei a z ú c a r de la pluma?—El a z ú c a r se deshace y la p luma no.— 
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g l plomo ¿se funde en el agua?—No, pero se funde en el fuego.—¿El a z ú c a r y l a 
leche se parecen en alguna cosa?—Una y otra sustancias son blancas y dulces.— 
¿Sabéis en q u é no se parecen?—En que la leche es l í q u i d a y el a z ú c a r n o . — ¿ E n 
qné se diferencian la leche y e l a z ú c a r de la p luma y el plomo?—El a z ú c a r y la 
leche son gratos al gusto, y la p luma y el plomo no son buenos para comer.—Si 
tuvieseis hambre [ó sed, ¿ p e d i r í a i s plomo ó pluma?—No, sino a z ú c a r ó leche.— 
¿Sirven para alguna cosa el plomo y la pluma?—Con las plumas se hacen camas 
y almohadas. El plomo sirve para hacer tubos, d e p ó s i t o s , balas de fus i l , e tc .— 
¿Quién nos ha dado todas estas cosas para nuestro u s o ? — D i o s . — ¿ P o r q u é nos las 
ha dado?—Porque es m u y bueno. 

El maestro p o d r á dedicar los ú l t i m o s instantes de alguna l ecc ión para estos 
ejercicios, y d e b e r á practicarlos especialmente con los n i ñ o s de menor edad, cuya 
inteligencia, embotada por lo regular, necesita avivarse; a d e m á s , que es menes
ter d i sminui r la fatiga y el tedio de sus pr imeros estudios. 

Estos ejercicios t ienen la ventaja de sacar par t ido de los entendimientos m á s 
rudos y m á s ingratos, y producen el efecto de hacer al n i ñ o atento en general; y 
cuando ha llegado á fijarse en una cosa, e s t á dispuesto ya á aplicarse á las d e m á s . 

A ñ a d a m o s t a m b i é n á los medios de servirnos del inf lujo de los sentidos, e l 
uso frecuente de las i m á g e n e s . «Cuan to m á s j ó v e n e s son los n i ñ o s , ven con m á s 
indiferencia las tristes realidades de la vida, y les causan m á s i m p r e s i ó n las i m á 
genes que representan los prodigios de la Historia Sagrada, las acciones loables 
de toda especie, y los monumentos de todo g é n e r o . Con su memoria fresca toda
vía, su i m a g i n a c i ó n tan v iva ya, su inquieta cur ios idad, su in t repidez para todas 
las cosas, comprenden f á c i l m e n t e , re t ienen y r ep i t en hasta en el seno de las fa
milias las escenas m á s ó menos sorprendentes, cuyos dibujos ó p i n t u r a ven c o l 
gados en la escuela todos los d ías Las ideas abstractas son inaccesibles á los 

niños de m á s t i e rna edad de las escuelas; para ellos la palabra sola es u n sonido 
vano que se disipa en el aire; las largas exhortaciones son e s t é r i l e s . Pero las i m á 
genes son los l ibros de los n i ñ o s p e q u e ñ o s , son sus cuadernos, son sus pr imeros 
maestros .» 

M u l t i p l i q ú e n s e , pues, en las paredes de la escuela las i m á g e n e s que represen
tan las escenas de his tor ia y los objetos de h is tor ia na tura l , las figuras de dibujo 
lineal, los mapas geográf icos; estos objetos fijan maravi l losamente la a t e n c i ó n , 
recuerdan cont inuamente , r ep i t en y resumen la l ecc ión ; «y estas e n s e ñ a n z a s , 
reflejadas claramente en la memoria , se fijarán en ella de u n modo indeleble y 
fiel, como los l incamientos que graba la luz en la plancha dóci l de la c á m a r a 
oscura.» 

Conforme á estos p r inc ip ios , deducidos de la exacta o b s e r v a c i ó n del e s p í r i t u 
humano, e l sabio abate Gaultier procuraba fijar la a t e n c i ó n , dando á cada ense
ñanza la forma de u n juego, cuyo objeto era responder lo mejor posible á las 
preguntas dir igidas á cada uno en par t icular , d e s p u é s de corregir al que se e q u i 
vocaba. De este modo la v i c to r i a era del m á s ins t ru ido , y sobre todo del m á s 
atento; y la p é r d i d a r e c a í a inevi tablemente en el d i sc ípu lo d i s t r a í d o ó negligente. 
Tal m é t o d o no puede in t roduci rse en una escuela numerosa; pero ¿ p o r q u é e l 
maestro rodeado de u n corto n ú m e r o de d i s c í p u l o s no lo h a b í a de emplear de 
tiempo en t iempo, como uno de los medios de resolver el gran problema de hacer 
á los n i ñ o s atentos? 
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Cuanta menos edad t ienen los n i ñ o s , m á s necesario es, para conseguir de ellos 
la a t e n c i ó n , rodear el estudio de circunstancias agradables é interesantes. Ea 
lugar de hacerles leer frases sueltas é insignificantes, p ó n g a n s e en sus manos 
a n é c d o t a s ins t ruc t ivas y morales; d é n s e l e s muestras de escri tura con pasajes 
h i s t ó r i c o s ó nociones ú t i l e s , y los n iños se a f i c iona rán naturalmente á sus leccio
nes de lec tura y escri tura. Solamente es menester ev i ta r todo lo que diese al es
tudio u n c a r á c t e r de puer i l idad y de simpleza. Por lo d e m á s , los medios acceso
r ios s e r á n cada vez m á s raros, á medida que la e n s e ñ a n z a sea m á s elevada, y el 
n i ñ o l l ega rá siempre á comprender que el estudio es una cosa seria, y que cual
quier progreso exige esfuerzos. 

Se ha dicho que era menester guardarse de disfrazar el trabajo bajo una for
ma demasiado atract iva, y que la i n s t r u c c i ó n no era só l ida sino cuando se ad
q u i r í a á fuerza de trabajo. La experiencia protesta contra estas t e o r í a s absolutas; 
la ley del trabajo se rá s iempre demasiado dura á nuestra pobre naturaleza hu
mana, y no es de temer que u n maestro dé al estadio atractivos inmoderados. 

No solamente es dif íc i l excitar la a t e n c i ó n , sino t a m b i é n sostsnerla largo t iem
po, y sobre todo en los n i ñ o s . No les exi jamos, pues, esfuerzos superiores á su 
edad, cuyos efectos p o d r í a n ser desastrosos á su salud y á su misma ins t rucc ión . 
Para no fatigar la a t e n c i ó n , es menester var ia r h á b i l m e n t e el estudio; separar 
las lecciones semejantes por otras de u n g é n e r o enteramente diferente; el en
t end imien to desea osa mejor cambiando de objeto, que permaneciendo en la 
i n a c c i ó n . La variedad de los estudios, cuando no se la l leva al exceso, e s t á muy 
distante de perjudicar á su solidez. Hace mucho t i empo que se ha sentado esta 
verdad. « D i s t r i b u y a m o s nuestras horas en muchos g é n e r o s de estudio; la variedad 
repara las fuerzas del e s p í r i t u ; por el contrar io, nada es tan dif íc i l como apl i 
carse largo t iempo á u n mismo trabajo; la lectura nos descansa d e s p u é s de la es
c r i t u r a , y es menester dejarla t a m b i é n cuando fatiga. Por m á s que nos entregue
mos á muchas ocupaciones, nuestro e s p í r i t u recobra su v igo r cuando le aplicamos 
á u n objeto nuevo. S u c u m b i r í a la inte l igencia s i tuv iera que escuchar todo un 
d ía la l ecc ión del mismo maestro; pero b a s t a r á el cambio para renovarla , como 
la d ivers idad de manjares excita el apet i to y qui ta el ha s t í o .» 

La a t e n c i ó n ejercitada de este modo tiene grande influjo en la memoria; todos 
saben que s in a t e n c i ó n la memor ia m á s aventajada falta b ien pronto. Es cierto, 
no obstante, que la memoria no corresponde siempre á la a t e n c i ó n prestada, y 
que hay n i ñ o s en los que esta facultad parece constantemente rebelde á pesar 
de la mejor vo lun tad . Resta, pues, estudiar las condiciones en que se desenvuel
ve para ponerla en p r á c t i c a , á fin de fortalecerla y aumentar la . La memoria, en 
general, e s t á sujeta á una l ey del entendimiento l lamada a s o c i a c i ó n de ideas, 
s e g ú n la que no puede presentarse u n objeto á nuestro pensamiento sin excitar 
en él el recuerdo de u n gran n ú m e r o de objetos aná logos . Por esto no pasamos 
por u n lugar en que nos ha sucedido cualquier accidente, sin que su vista no nos 
recuerde e l mal que hemos sufrido en é l ; por esto nos basta pensar en u n perso
naje de la his tor ia para que se presenten sus acciones á nuestra i m a g i n a c i ó n . El 
maestro p o d r á sacar gran par t ido de este f e n ó m e n o in te lec tua l para ejercitar 
la memor ia de las cosas ó de los hechos; par t icu larmente si considera que las 
ideas de las cosas sensibles son las que hacen m á s i m p r e s i ó n en el á n i m o de los 
n i ñ o s , y que son las que deben emplearse, por consiguiente, como medio de traer 
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- k memoria las otras ideas. He a q u í por q u é cuando se refiere á los n i ñ o s un 
aa -e de his tor ia , es bueno manifestarles una imagen donde e s t é n representa
llas las part icularidades de aquel pasaje, y hacer repet i r d e s p u é s á los mismos 
uiaos la his tor ia que han o ído , ayudando su memor ia con la vis ta de la imagen. 
He aquí por q u é es esencial aprovecharse, por e jemplo , de la ocas ión en que se 
ha ejecutado una buena a c c i ó n en presencia de los n i ñ o s , para exhor tar á ellos 
mismos á obrar bien; porque el recuerdo del hecho acaecido en su preseucia no 
aparecerá s in l levar consigo el de los consejos del maestro. 

La memoria de cosas es iudispensable en la v i d a , y la que el maestro debe 
cultivar con m á s cuidado; por lo mismo ha de habi tuar á sus d i s c í p u l o s á repet i r 
io que se baya tratado en sus lecciones, m á s b ien reproduciendo las mismas 
ideas, que rep i t iendo las mismas palabras. 

Sin embargo, no debe descuidarse la memoria de palabras , porque t a m b i é n 
tiene su u t i l i d a d p r á c t i c a en m i l circunstancias. Es menester, pues, acostumbrar 
á los n iños desde m u y pronto á aprender de memor ia . Vemos hoy d ía que en las 
escuelas de p á r v u l o s los n i ñ o s no saben t o d a v í a leer, y re t ienen m u y b i e n lo que 
oyen repetir al maestro ó á sus c o m p a ñ e r o s . E l maestro de una escuela e lemen
tal podrá t a m b i é n empezar á ejerci tar la memor ia de todos los que asisten á su 
escuela, aun antes que sepan leer. P o d r á ya hacerles e jecutar los cá l cu los fáci les 
de la tabla de m u l t i p l i c a r , e n s e ñ a r l e s algunas sentencias cortas, algunas coplas, 
algunas oraciones. Más adelante se e n s e ñ a r á n f ábu la s á los n i ñ o s , preceptos de 
moral y lecciones del Evangelio. 

Para que la memoria no solamente sea pronta , sino t a m b i é n tenaz, cuando los 
niños hayan aprendido una cosa, p r o c u r a r á el maestro fijarla bien por medio de 
frecuentes repeticiones; porque vale m á s que sepan poco, pero que sepan b i en , 
que tener en su cabeza una m u l t i t u d de ideas confusas, de las que les se r í a i m 
posible sacar par t ido d e s p u é s . 

Se ha c r e ído muchas veces que para grabar las palabras en la memor ia de los 
niños era ventajoso r e c u r r i r á una m u l t i t u d de medios puramente m e c á n i c o s , 
tales como las combinaciones de s í l a b a s , que admiran por su s ingular idad, las 
consonancias e x t r a ñ a s , las ana log ías , r id iculas las m á s veces, aunque sorprenden
tes; es menester desconfiar de este medio y no usarlo sino con extraordinar ia r e 
serva. Una memoria habituada á no obrar sino con la ayuda de tales artif icios, 
puede ser alguna vez ú t i l en los ejercicios de la escuela; pero s e r á de m u y poco 
uso en el curso de la v ida . 

No basta aprender bien las lecciones, sino que es menester a d e m á s que se r e 
citen b i en . Muchos maestros retroceden á v is ta de la aparente impos ib i l i dad de 
obtener una r e c i t a c i ó n conveniente y na tu r a l ; y , no obstante, s i los d i s c ípu lo s 
recitan mal , e l maestro debe culparse á sí mismo muchas veces. Cuando u n d i s 
cípulo nuevo se presenta en medio de u n gran n ú m e r o de n i ñ o s , d é l o s que cada 
uno recita á su manera, i m i t a las malas costumbres establecidas entre los que le 
rodean. Si el maestro hubiera hecho que los n i ñ o s , desde su entrada en la es
cuela, recitaren pausadamente con el tono é inf lex ión convenientes, v e r í a que no 
es mucho m á s difícil hacer adqu i r i r e l h á b i t o de recitar b i e n que el de reci tar m a l . 

Es menester confesar, no obstante, que la mala r e c i t a c i ó n de los n iños depende 
comunmente de una causa bastante grave, que debe l lamar toda la a t e n c i ó n del 
maestro. La mayor parte del t iempo no comprenden los n i ñ o s lo que aprenden de 
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memor ia en las escuelas; ¿ q u é e x t r a ñ o es, pues, que no hagan resaltar, recitando, 
las ideas que n i han advert ido siquiera? No s u s t i t u i r í a n tan frecuentemente en 
sus lecciones una palabra á otra, si hubiesen comprendido bien cada una de las 
palabras que t e n í a n que repetir . La memoria puramente m e c á n i c a es ta l vez m á s 
nociva que ú t i l á los n i ñ o s ; entorpece e l desarrollo del entendimiento, y presenta 
algunas veces una apariencia de i n s t r u c c i ó n que e n g a ñ a hasta al maestro mismo: 
tenga, pues , cuidado, antes de hacer aprender una l ecc ión á sus d i s c í p u l o s , de 
hacerles conocer exactamente el valor de cada palabra; tenga cuidado de inver t i r 
e l orden de las preguntas que hace, á fin de asegurarse que no responden por r u 
t i n a , y que el entendimiento del n i ñ o es m á s que u n reloj concuerda; en fin, debe 
t e rmina r la r e c i t a c i ó n de todas las lecciones importantes haciendo r e p e t i r l a ex
p l i c a c i ó n que él ha hecho al empezar. Esto es ta l vez lo m á s esencial en el ejer
cicio de la memoria, y , no obstante, es lo que m á s se descuida: as í , ¿ q u é es lo que 
comunmente conservan los n i ñ o s de tantas p á g i n a s de prosa y verso que han r e 
ci tado en la escuela? 

Teniendo los mismos cuidados para cu l t iva r la memoria de todos los n iño? , el 
maestro no puede esperar obtener de todos los mismos resultados. Debe acomo
darse á las disposiciones naturales de sus d i s c í p u l o s , que en este punto va r i a r án 
prodigiosamente. Ha de exigir poco al de escasa memor ia ; q u e d a r á contento de 
sus esfuerzos, y le h a r á notar todos sus adelantos: s in esto, el desaliento e x t i n 
g u i r í a b ien pronto en él los d é b i l e s recursos de su naturaleza. 

La a s o c i a c i ó n de ideas, cuyo inf lujo en la memoria acabamos de ver, e s t á en
lazada í n t i m a m e n t e con la i m a g i n a c i ó n , y se hace con tanto menos trabajo, cuanto 
esta facultad es m á s v iva . Afortunadamente el maestro p o d r á ejercitar la imag i 
n a c i ó n e n s e ñ a n d o á los n i ñ o s los apó logos tan llenos de encanto, las f ábu las sen
ci l las que, en comparaciones fáci les de entender y recordar, ofrecen ú t i l e s ense
ñ a n z a s . Mas es menester saber detenerse a q u í : no es bueno poner en manos de 
los n i ñ o s los cuentos de hechiceras, las historias imaginarias que, i n s p i r á n d o l e s 
l a p a s i ó n de lo maravil loso, les disponen á disgustarse de las realidades de la 
vida, y que t ienen las m á s veces el grave inconveniente de l lenar su e s p í r i t u de 
esperanzas, y sobre todo de terrores q u i m é r i c o s . 

S e p á r e n s e de la escuela con cuidado todos los l ibros en que se p in tan con co
lores vivos y animados los placeres de los sentidos, que inflaman de una manera 
tan peligrosa la i m a g i n a c i ó n de los d i s c í p u l o s , sobre todo en la edad de la adoles
cencia; h a b i t ú e s e l e s desde m u y pronto á buscar sus mayores placeres intelectua
les en la lectura de la his tor ia , y de la m á s interesante de las his tor ias , la del 
An t iguo y del Nuevo Testamento: al l í e n c o n t r a r á n cuadros capaces de l lenar sus 
e s p í r i t u s de i m á g e n e s puras y reales; al l í todo les i n s p i r a r á afición al b ien . 

Si es menester i m p e d i r á los n i ñ o s que se a l imenten de lecturas fabulosas, con 
mayor r a z ó n el maestro que vive en las ciudades se ha de guardar de considerar 
los e s p e c t á c u l o s como u n medio de recompensar á sus d i s c í p u l o s . ¿ Q u e maestro 
sensato q u e r r í a est imular los n iños al trabajo por e l atractivo de u n placer que 
compromet iera sus costumbres, ó por lo menos conmoviera su i m a g i n a c i ó n y agi
tase su alma de u n modo extraordinario? 

Sin dejar de tener con todos los d i sc ípu los estos cuidados generales, u n buen 
maestro ha de estudiar con a t e n c i ó n el c a r á c t e r de cada uno de ellos. Si encuen
t r a en u n n i ñ o embotada su i m a g i n a c i ó n , no tema hacerle leer y aprender p a r t i " 
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hrmento descripciones pintorescas, trozos de poes í a agradables, s iempre que 

.ofrezca ocas ión ; excite sa curiosidad hacia los objetos que le rodean, y h á g a l e s 
mnltiplicadas explicaciones interesantes. Si u n d i s c í p u l o presenta s í n t o m a s de 
Ta i m a g i n a c i ó n exal tada, el maestro le ha de hacer analizar seriamente sus Seas, y buscar la r a z ó n de las cosas; y á las relaciones m á s animadas ha de mez-
Mar reflexiones graves y explicaciones largas y detalladas. 

Difícil es dispensar tales cuidados á cada uno en la e d u c a c i ó n p ú b l i c a ; pero, 
=111 embar-o si el maestro sabe aprovecharse de todos los momentos en que, 
fuera del t i empo de las clases, puede encontrarse en r e l a c i ó n con los nmos; s i es-
.noe con discernimiento los l ibros que de t iempo en t i empo puede poner en m a 
nos do los d i s c í p u l o s , ¡ cuán tos medios no tiene t o d a v í a para hacer a los n i ñ o s e 
faestimable servicio de preservarles de los e x t r a v í o s de la m á s peligrosa acuitad-

Pero una de las m á s nobles fuacioaes del maestro consiste en formar la r a z ó n ; 
es decir en e n s e ñ a r á los n i ñ o s á juzgar bien, á apreciar b i en las cosas y los h e 
chos Y á raciocinar con exac t i tud ó á descubrir los efectos, á d e d u c i r n g u r o s a -
Lnie las consecuencias. Ciertamente, n i le f a l t a r á n medios n i ocasiones para 
eiercitar con fruto el j u i c i o y el r a c ioc in io . 

Los eiercicios sobre objetos puramente f ís icos de que hemos hablado, son ya 
bastante á p r o p ó s i t o para habi tuar á los n i ñ o s de t i e r n a edad á no juzgar smo 
después de haber examinado, y para comprobar sus impresiones por la observa
ción y la experiencia. P r e g ú n t e l e s el maestro, en sus conversaciones ^on los dis
cípulos, q u é es lo que piensan de t a l ó cuá l cosa fácil de apreciar , y h a b i t u é es 
t ambién ! darse cuenta del efecto que produce en ellos l a p r imera vis ta de las 
cosas. No rect if ique al momento, n i aun e l j u i c i o falso de u n d i s c í p u l o , y sobre 
todo no le detenga por una o b s e r v a c i ó n dura y h u m i l l a n t e , smo d é j e l e explicar y 
desenvolver su pensamiento; en seguida h á g a l e ver en q u é y c ó m o se ha equ ivo 
cado y le c o n d u c i r á suavemente á la verdad, de que le hab.a separado la d e b i l i 
dad de su e s p í r i t u . Y esto p o d r á practicarse cada ins tante ; al fin de una lec tura , 
de una l e c c i ó n de his tor ia ; á la v is ta de u n monumento , de u n cuadro p r egun 
ta rá el maestro á algunos d i s c í p u l o s , q u é es lo que piensan de lo que ^ n hMdo 
de lo que han visto; q u é les ha l lamado m á s la a t e n c i ó n ; que creen que debe ser 
imitado, y q u é se debe evi tar ; q u é les ha parecido bueno o malo. Nunca recomen 
daremos bastante este m é t o d o aplicable á todas las e n s e ñ a n z a s , y cuyas ventajas 
son inapreciables. Este es el medio de abr i r y despertar el e n t e n d u n ^ de 
romper poco á poco los andadores que sujetan siempre el e s p í r i t u de tantos h o m 
bres cuva o p i n i ó n es constantemente la de sus vecinos, cuyo pensamiento no os 
masque el eco del pensamiento de o t ro ; este es el medio de dar a la sociedad 
hombres capaces de servirse por sí mismos de la m á s bel la facultad del hombre, 
y sobre todo, este es el medio de dotar prontamente á los n i ñ o s con aquel buen 
sentido usual, que, por el h á b i t o de ver bien, llega casi siempre á la verdad, a pe 
sar de las t inieblas con que la cubren los diversos intereses y pasiones 

Para formarse el buen sentido, es a d e m á s c o n d i c i ó n esencial acostumbrarsa 
á no juzgar con p r e c i p i t a c i ó n , y á examinar siempre antes de decidir , i en a, 
pues, el maestro en c o n s i d e r a c i ó n ia debi l idad del entendimiento de sus d i s c í 
pulos; espere con paciencia sus respuestas, en lugar de apresurarles demasiado 
á contestar, y no les pida su parecer sino de los objetos que e s t á n perfectamente 
á su alcance. 
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Una de las causas m á s comunes de los ju ic ios falsos es el ignorar el significa
do verdadero de las palabras, ignorancia cuyos funestos efectos ya hemos hecho 
entrever hablando de la memor ia : «Los n i ñ o s se presentan en la escuela con apa 
nenc ia de saber la lengua materna, y no la han aprendido sino á la ventura. Han 
repet ido las palabras que o í an s in comprender su significado, y s in que la mayor 
parte representasen para ellos idea alguna. En cierto modo t ienen que volver á 
hacer todo este aprendizaje de la lengua materna, y aprender, bajo la d i r ecc ión 
del maestro, á dar á las cosas sus verdaderos nombres. Para esto no se necesita 
tomar u n diccionario, y hacer u n estudio especial de todos los t é r m i n o s de la 
lengua. Cada instante se of recerá una ocas ión na tu ra l de reconocer si el niño 
comprende b i en el significado de las palabras de que hace uso, y de l levarlo na
tu ra lmen te á completarlo ó rectif icarlo , si no lo ha comprendido b ien . J a m á s se 
le d is imule el hablar s in saber lo que dice; o b l i g ú e s e l e entonces, por medio de 
preguntas, á que reconozca que ha hecho mal . Tal vez h a b l a r í a de una cosa su
per ior á sus alcances, y de este modo a p r e n d e r á á abstenerse; y si , por el con
t r a r i o , estuviera en estado de entenderlas, se le h a r á comprender b ien por me
dio de sus propios es fuerzos .» 

El raciocinio que en teor ía no se separa de l j u i c i o , no se separa en la p r á c 
t ica . El raciocinio es la c o n t i n u a c i ó n , el complemento, la a p l i c a c i ó n del ju ic io ; 
el que hace los ju ic ios ú t i l e s , no solamente para lo presente, sino t a m b i é n para 
e l porvenir . No obstante, el raciocinio debe ejercitarse con mucha d i s c r e c i ó n en 
la escuela; porque habi tuar los n iños á no a d m i t i r sino lo que e l raciocinio les 
demuestra, cuando su r a z ó n es t an incompleta y tan d é b i l , s e r í a hacerles el m á s 
deplorable servicio, pues que el hombre , aun cuando su intel igencia ha llegado 
á su mayor pe r fecc ión , se ve obligado á someterse humi ldemente á muchas ver
dades que no puede alcanzar su r a z ó n . Pero es bueno, en todo lo que es t á al 
alcance de la infancia, que cada d i s c í p u l o se h a b i t ú e á deducir de lo que ha visto 
en u n caso par t icular , lo que debe ser en todos los casos semejantes; no basta 
que haya aprendido los pr inc ip ios de r e l i g ión y mora l , es menester que el maes
t ro le e n s e ñ e á encontrar las consecuencias que se deducen de ellos; por e jem
plo.- cuando el n i ñ o haya cometido una falta, le r e c o r d a r á el maestro el precepto 
que ha quebrantado, y le l l eva rá de d e d u c c i ó n en d e d u c c i ó n á que él mismo ca
racterice su falta y á confesarse culpable. Se p o d r á t a m b i é n m u y ú t i l m e n t e , 
cuando los n i ñ o s rec i ten alguna de las admirables m á x i m a s de la Sagrada Escr i 
t u r a , proponerles u n hecho ai que hagan a p l i c a c i ó n ellos mismos de la m á x i m a ; 
en fin, s e r á bueno, g u a r d á n d o s e no obstante de usar habi tualmente las fó rmu la s 
de l si logismo, hacerles ver c ó m o se desenvuelve una idea general cualquiera, y 
c ó m o abraza una m u l t i t u d de proposiciones part iculares. 

Los mismos ejercicios de las e n s e ñ a n z a s que exigen cierta fuerza de r ac ioc i 
n io , o b r a r á n á su vez sobre esta facultad, y c o n t r i b u i r á n poderosamente á des
arro l la r la , s i el maestro sabe sacar par t ido. La a p l i c a c i ó n de cada regla de gra
m á t i c a , bien explicada y bien comprendida, es una o c a s i ó n para raciocinar con 
exac t i tud ; cada sencillo problema de a r i t m é t i c a exige t a m b i é n u n trabajo de la 
r a z ó n . Así, d e s a r r o l l á n d o s e esta facultad, f ac i l i t a r á el estudio, y e x t e n d i é n d o s e 
el estudio, d e s a r r o l l a r á la facultad; la e d u c a c i ó n y la i n s t r u c c i ó n se p r e s t a r á n un 
aux i l i o m u t u o . 

Pero no basta que haya sido objeto del cuidado del maestro cada una de las 
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facultades intelectuales de sus d i sc ípu los . Aunque los filósofos hayan dis t inguido 
diversas facultades en e l entendimiento , no es raenos c ier to que é s t e obra fre
cuentemente s in d iv id i rse , como una facultad ú n i c a . En todos los momentos em
pleamos á la vez nuestras facultades de p e r c e p c i ó n , memor ia , j u i c io y raciocinio; 
menester se rá , pues, habi tuar el entendimiento á hacer uso de todas sus facultades 
por medio de ejercicios que las pongan todas en acc ión ; y para esto no los hay 
mejores n i m á s fáciles de repet i r que los ejercicios analít icos. E l anális is nos es na
tural, por decirlo a s í , pues que nos servimos de él para adqu i r i r nuestros p r i m e 
ros conocimientos; no podemos adqu i r i r idea exacta de u n todo, sino d e s p u é s de 
haber estudiado sus partes por separado; nuestros mismos sentidos nos dan las 
primeras nociones del aná l i s i s , obrando ellos mismos independientemente unos 
de otros en partes d í v e r á a s del mismo objeto, o b l i g á n d o n o s á mirar lo bajo puntos 
de vista variados. Pero para que el aná l i s i s sea verdaderamente ú t i l , no debe ha
cerse á la ventura ; es preciso que sea completo y regular, no omit iendo n i n g ú n 
detalle impor tan te , y o b s e r v á n d o l o s en su orden na tura l . A d e m á s , debe t e r m i 
narse «por una r e c o m p o s i c i ó n que vuelva la v ida al objeto hecho pedazos por u n 
momento: el inventar io se h a b r á te rminado cuando el objeto se haya conocido 
v e r d a d e r a m e n t e . » Esta c o m p o s i c i ó n que los filósofos l l aman s í n t e s i s , no es m e 
nos necesaria y na tu ra l que la d e s c o m p o s i c i ó n l lamada a n á l i s i s . Tan malo se r í a 
no tener idea m á s que de las partes aisladas, s in tener idea general del todo, 
como tener una idea general del todo sin conocer las partes. 

Sirva de ejemplo u n cuadro que represente u n hermoso paisaje h i s t ó r i c o . Si 
examinamos confusamente el dibujo y la c o m p o s i c i ó n del cuadro, el modo de estar 
agrupados los personajes, la e x p r e s i ó n de su semblante, el paisaje que los rodea 
y su colorido, veremos ma l . Por el contrar io, analicemos el cuadro. ¿Qué signif i
can estos personajes? ¿Qué hacen en medio de este paisaje? Una vez conocido 
este punto, examinemos si el semblante de los personajes manifiesta b ien los sen
tidos que deben retratarse en é l ; s i sus aptitudes son naturales ó forzadas; veamos 
si el sitio e s t á en a r m o n í a con el asunto, s i el teatro corresponde á la acc ión ; des
pués di r i jamos una mirada general para resumir todos los detalles, para abra
zar todo el conjunto; nuestra p r imera idea, vaga é inc ier ta , se h a b r á hecho pre
cisa y completa, podremos juzgar m á s seguramente el cuadro, habremos conocido 
todo su m é r i t o , nos h a b r á agradado, y su recuerdo q u e d a r á largo t iempo grabado 
en nuestra memor ia . 

Tales son los pr inc ip ios que el abate Gaultier ha aplicado con tan buen é x i t o 
á todas las partes de la e n s e ñ a n z a . 

El a n á l i s i s , necesario para todo , exige procedimientos part iculares , y recibe 
diferentes nombres, s e g ú n los objetos en que se emplea. Así se distingue: 

El análisis gramatical, ó la d e s c o m p o s i c i ó n de una frase en palabras conside
radas solamente como partes del discurso, como nombres, verbos, preposiciones, 
adverbios, etc. 

El anális is lógico, 6 d e s c o m p o s i c i ó n de una p r o p o s i c i ó n en sus partes, sujeto, 
verbo y a t r ibu to , para manifestar la r e l a c i ó n de estas partes. 

En fin, el anál is is de las cosas, ó el examen de los detalles, cuya r e u n i ó n forma 
el todo que tenemos á la vis ta . 

El aná l i s i s gramat ical y el a n á l i s i s lógico t ienen por objeto hacer conocer es
pecialmente el mecanismo de la lengua; su a p l i c a c i ó n á la e d u c a c i ó n in te lec tua l 
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no es, pues, m u y directa , sino que se refiere á la e n s e ñ a n z a especial de la gra
m á t i c a . 

El a n á l i s i s de las cosas t iene otra e x t e n s i ó n , otro i n t e r é s d i s t in to . Lo hemos 
considerado ya con r e l a c i ó n á los objetos físicos, y hemos presentado ejemplos 
del modo de estudiarlos, aun antes de haber pronunciado la palabra anál i s i s , 
porque t an c o m ú n y tan indispensable es este ejercicio. Se le puede emplear tam
b i é n en dar á conocer, no solamente el valor gramatical de las palabras, sino su 
s ign i f icac ión; en fin, se le puede apl icar á cualquier pensamiento expresado de 
palabra ó por escrito, y entonces se l lama anál i s i s literario. 

Si es necesario conocer el verdadero sentido de cada palabra para el prudente 
ejercicio del j u i c i o , el a n á l i s i s es e l mejor medio de a d q u i r i r este conocimiento. 
«No basta que el maestro diga el sentido general de u n t é r m i n o ; para facil i tar el 
uso de esta palabra en adelante, ó en cualquiera otra frase que en la que la ha en
contrado por p r imera vez, d e b e r á explicar t a m b i é n , por lo menos en las palabras 
de uso frecuente, el valor de las r a í c e s , de los derivados, de los compuestos de 
estas palabras. Por ejemplo; el n iño lee: acaeció un suceso imprevisto; no hay duda 
que t e n d r á u n conocimiento general de la frase cuando el maestro le haya dicho 
que la palabra imprevisto significa lo que no está previsto; una cosa que no se espe
raba. Pero una e x p l i c a c i ó n t an l i m i t a d a de las palabras no c o r r e s p o n d e r á , n i por 
mucho^ al objeto que debe l lenar en la e d u c a c i ó n in te lec tua l ; no a d q u i r i r á n los 
n i ñ o s una idea b ien clara de la palabra, y cuando vue lvan á hallarla en otra cir
cunstancia, sobre todo con alguna modi f i cac ión , se e n c o n t r a r á n q u i z á s tan em
barazados como la p r imera vez para comprender su sentido. Pero l l á m e s e su 
a t e n c i ó n hacia los tres elementos de la palabra im-pre-visto. P r e g ú n t e s e l e s el 
sentido de la p r e p o s i c i ó n in en c o m p o s i c i ó n ; h á g a s e l e s indicar , ó i n d í q u e s e l e s , 
s i no responden, otras palabras en que tenga t a m b i é n u n valor negativo; f incó-
modo, incierto.....), m a n i f e s t á n d o l e s a d e m á s las modificaciones que esta pa r t í cu l a 

puede sufr i r s in cambiar de sentido, como en impaciente, ilegible, irreparable 
Expliqueseles en seguida el sentido de la palabra pre; c í t e n s e ejemplos del modo 
que inf luye en los compuestos en que entra, como preferir, prematuro, predicción... 
En fin, se llega á la palabra visto y se indica la variada s igni f icac ión de los diver
sos compuestos de la palabra ver. Entonces t e n d r á ciertamente el n iño una idea 
completa, y de que p o d r á hacer ap l i cac ión , de la palabra analizada de este modo, 
y a l mismo t iempo de muchas palabras aná logas .» 

Tales aná l i s i s ocupan t iempo, y por consiguiente no deben mul t ip l i ca r se de
masiado; pero s e r í a una falta grave privarse de ellos enteramente por esta r azón , 
porque hay pocos ejercicios que sean m á s ú t i l es . 

Los n i ñ o s , aun en los l ibros escritos con m á s sencillez, encuentran siempre 
una m u l t i t u d de palabras que no ent ienden sino imperfectamente, ó que no las 
ent ienden de n i n g ú n modo. ¿No explica esta incompleta inteligencia de las pa
labras, por q u é los que carecen de e d u c a c i ó n no ven en la lectura de las mejo
res y m á s interesantes obras, sino ejercicios penosos y dif íci les , y prefieren ocu
par sus ocios en recreos groseros y muchas veces vergonzosos? 

Nótese a d e m á s que estos a n á l i s i s deben hacerse accidentalmente con motivo 
de cualquiera otra e n s e ñ a n z a . A p r o v é c h e n s e para dar nociones ú t i l e s todas las 
ocasiones que se presentan por casualidad, pues que este es ciertamente el me
j o r medio de inculcarlas en el e s p í r i t u . Todo lo que es accesorio en la e n s e ñ a n z a , 
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debe e n s e ñ a r s e conforme á este p r i n c i p i o . El a n á l i s i s de palabras, por ejemplo, 
hecho en la l e cc ión de lectura , fijará m á s la a t e n c i ó n que una l e c c i ó n especial 
para este objeto, á la que se p r e s e n t a r í a n los n i ñ o s fastidiados y d i s t r a í d o s de an
temano. 

En aprovechar todas las ocasiones de dar á p r o p ó s i t o y agradablemente nocio
nes de todo g é n e r o , consiste el gran medio de desarrollar y enriquecer el en ten
dimiento de los n i ñ o s , despertando su a t e n c i ó n . 

No diremos m á s que dos palabras del aná l i s i s puramente l i t e ra r io , que t iene 
por objeto d i scur r i r de v iva voz ó por escrito u n pensamiento separado, ó mejor 
todavía, u n trozo escogido de u n escritor para hacer notar sus defectos ó sus be
llezas. No hay duda que este es uno de los ejercicios m á s ú t i l e s de la i n t e l i gen 
cia, pero excede el alcance de la mayor parte de los n i ñ o s que frecuentan las es
cuelas p r imar ias . El maestro, pues, no lo debe emplear sino en casos excepcio
nales, y sólo con los n i ñ o s m á s instruidos, y s imp l i f i cándo lo cuanto sea posible. 
Con los otros n i ñ o s , y desde la edad menos avanzada, p o d r á ponerse en uso otro 
ejercicio con mucho provecho: consiste eu leer una his tor ia , ó u n fragmento cual 
quiera, y d e s p u é s , s in s e ñ a l a r sus cualidades, re fer i r en u n breve extracto las 
partes m á s notables, lo que es t a m b i é n u n a n á l i s i s que ejercita y forma la i n t e 
ligencia. 

Tales son los pr incipales medios que puede emplear el maestro para c u l t i v a r 
el e sp í r i t u de los d i s c í p u l o s ; pero trabajando en todo esto con celo, medi te b ien 
que no se m u l t i p l i c a n los medios de saber s in or iginar al mismo t iempo muchas 
ocasiones de pel igro, y que esta pe r f ecc ión in te lectual se rá funesta á la sociedad 
si llega á no ser m á s que u n medio de e n g a ñ a r á los m á s simples, y de ejercer una 
pérfida super ior idad sobre los ignorantes. E l maestro, pues, d i s p o n d r á á los d i s 
cípulos á abusar de su intel igencia s i no considera todos los medios de desarro
llarla sino como puros ejercicios g i m n á s t i c o s destinados á hacer el en t end imien 
to capaz para todo, en lugar de penetrar á los n i ñ o s , desde m u y pronto, de la 
idea de que no deben emplear j a m á s sus facultades m á s que en buscar y d i f u n 
dir lo bueno y lo verdadero; idea saludable que no se puede insp i ra r á los do-
más cuando uno mismo no es t á b ien persuadido de ella. 

«El amor á la verdad, dice Si lv io Pellico, y una fe completa en ella, es el p r i 
mero de nuestros deberes. 

))La verdad es Dios. Amar á Dios y amar la verdad, son una misma cosa. 
«Ten la firme r e s o l u c i ó n de amar la verdad, y no te dejes deslumhrar por la 

falsa elocuencia de aquellos despreciables sofistas que se emplean en esparcir 
dudas desalentadoras sobre todo. 

»De nada sirve la r a z ó n , antes per judica, cuando se doblega á combat i r la ver
dad y á acreditar y sostener lamentables falsedades; cuando deduciendo conse
cuencias absurdas de los males de que es t á sembrada la v i d a ' n i e g a que és ta sea 
un bien; cuando d e s p u é s de c i tar algunos d e s ó r d e n e s aparentes del Universo, na 
quiere reconocer la existencia da u n orden; cuando penetrada de la mate r ia l idad 
y de la muer te del cuerpo, rehusa creer en u n s é r esp i r i tua l é i n m o r t a l ; cuando 
llama s u e ñ o s á las distinciones entre el v i c i o y la v i r t u d ; cuando quiere ver en 
el hombre u n b r u t o , y nada encuentra en él de d iv ino . 

»No hay otro uso recto de la r a z ó n que el que infunde al hombre una alta 
idea de la dignidad á que puede llegar y le impele á consegu i r l a .» 
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Con tales p r inc ip ios p o d r á el maestro dedicarse á i lus t ra r la r a z ó n de los dis
c í p u l o s y e n s e ñ a r l e s la verdad, y p o d r á preparar eficazmente su e d u c a c i ó n moral 
y rel igiosa, «La verdad, s e g ú n la ingeniosa idea de ua autor i ng l é s , la verdad, 
considerada en sí m i sma y en sus efectos naturales, puede compararse á un ma
nant ia l de agua cal iente que salta del seno de la t i e r ra al medio de u n masa de 
nieve y de hielo que el inv ie rno ha amontonado en su abertura. El agua retroce
de al p r i n c i p i o , d e s p u é s empieza á excavar, ahonda, m i n a el o b s t á c u l o que la de
t iene , lo arrastra en fin, y por esto mismo aumenta su vo lumen y su fuerza. 
Cuando detiene su curso la e s t a c i ó n helada, exper imenta u n retardo, nunca p é r 
dida, y no espera sino el cambio de viento para renovarse y volver á seguir su 
c u r s o . » 

Inteligencia y sensibilidad. La e n s e ñ a n z a que no es t á fundada en 
e l conocimiento del e s p í r i t u humano, apenas merece el nombre de e d u c a c i ó n i n 
telectual. Cuando se t r a í a de formar la intel igencia , es indispensable por lo menos 
conocer p r ó x i m a m e n t e lo que es. Para los que se dedican á la e n s e ñ a n z a es muy 
impor t an t e el estudio de la naturaleza, de las facultades del entendimiento y del 
orden de su desarrollo, porque la idea dominante de la i n s t r u c c i ó n ha de ser es 
ponerlas en a r m o n í a ; idea que ha de pres id i r en la e l e c c i ó n de estudios, en su 
a s o c i a c i ó n y s u c e s i ó n , y en el m é t o d o que se adopte en la e n s e ñ a n z a . 

No basta al maestro el talento de o b s e r v a c i ó n si no tiene idea de la in te l igen
cia , porque s in esto p o d r á apreciar lo que hay en el n i ñ o , mas no lo que le falta. 
A d e m á s ¿ c ó m o t ransmi t i r los conocimientos ignorando á q u é facultades ha de di
rigirse? ¿Cómo, por ejemplo, insp i ra r gusto á las artes por medio de u n mé todo 
que ahoga la i m a g i n a c i ó n , y , lo que es mucho m á s grave, c ó m o ha de haber ins
t r u c c i ó n religiosa dejando el c o r a z ó n á r i d o y seco? Sin embargo, así es como se 
dan las lecciones por lo c o m ú n , á causa de no comprender bien que lo m á s i m 
por tante en la i n s t r u c c i ó n es su influencia en el desarrollo moral ; que el p r i n c i 
pa l m é r i t o de los estudios consiste en los saludables cambios que verifican en la 
manera de ver, de pensar y de sentir, y en el m o v i m i e n t o que i m p r i m e n á la i n 
te l igencia . 

La e n s e ñ a n z a ofrece inf in i ta var iedad de recursos para poner en a c c i ó n las d i 
versas facultades del en tendimiento , pero de ord inar io no se comprende esto, n i 
se t rata de otra cosa que de acumular en la cabeza m u l t i t u d de materiales, sin 
que la intel igencia se apodere de ellos. No se cuida de ver si los conocimientos co
municados han producido el efecto que d e b í a n p roduc i r , y , en fin, se descuida 
e l conservar y restablecer en caso necesario el equ i l ib r io de las facultades. 

A l examinar la intel igencia se observa que, aun s e p a r á n d o l a de los d e m á s atri
butos de la humanidad , es de naturaleza compleja; es una r e u n i ó n de facultades 
m á s bien que facultad ú n i c a . C o n s i d e r á n d o l a como destinada pr inc ipa lmente á 
descubrir la verdad, debe comprender desde luego la a t e n c i ó n necesaria para 
observar, d e s p u é s el j u i c i o para deducir consecuencias de lo que ha observado, 
luego la memor ia para retener las observaciones y las consecuencias, a d e m á s la 
facultad de abstraer para apreciar las relaciones generales, y por fin, ó m á s bien 
ante todo, la i m a g i n a c i ó n , s in la cual p e r m a n e c e r í a ocioso el e s p í r i t u , porque no 
•se p o n d r í a en ejercicio no r e p r e s e n t á n d o s e de antemano las ventajas de su ac
c i ó n . Todos estos elementos son necesarios para cons t i tu i r la naturaleza de la 



INTELIGENCIA 213 

inteligencia, pero fuera de su propio recinto hay a d e m á s otras facultades de que 
no puede prescindir , a l parecer, en la p r á c t i c a . 

En sentido absoluto, la intel igencia es la c o m p r e n s i ó n un iversa l , e l conoci 
miento de todas las cosas y de sus relaciones. No sólo está destinada á descubrir 
la verdad en el mundo exterior , sino hasta en el fondo del alma, donde hay m i s 
terios d i f íc i les é importantes que penetrar, verdad q u é nos revela la conciencia 
de lo que pasa en nuestro in ter ior . Para adivinar lo que exper imentan los d e m á s , 
es preciso haber observado nuestro propio c o r a z ó n ; no conocemos las i m p r e s i o 
nes de nuestros semejantes sino por la experiencia que tenemos de las nuestras, 
y es por lo mismo indispensable adqu i r i r esta experiencia. Cuando las impres io 
nes son confusas y los sentimientos e s t á n poco desarrollados, la in te l igencia s e r á 
l imitada bajo m i l puntos de vis ta ; as í es que hombres de ingenio cometen graves 
errores cuando desconocen los simples movimientos de la naturaleza. 

Más a ú n : los sent imientos , no sólo son necesarios para completar la i n s t ruc 
ción, sino que in f luyen t a m b i é n en el c a r á c t e r y en la naturaleza y en el g é n e r o 
de act ividad del e s p í r i t u . Los pensamientos de toda nuestra vida se desarrol lan, 
por decir lo a s í , en presencia del sent imiento que domina en nuestro c o r a z ó n , 
sentimiento que da color á las impresiones que recibimos y que las modifica con 
su poder. La existencia de los sentimientos es permanente en el alma, mientras 
que las ideas e s t á n como de paso, son fugitivas y no las podemos fijar s i n que e l 
sentimiento ante el cual han desfilado les comunicase parte de su esencia. El sen
t imiento produce en las ideas el mismo efecto que la m ú s i c a en la le t ra que se 
canta; les comunica u n c a r á c t e r , u n sentido que no t e n d r í a n de otra manera, y 
con que acaso p a r e c í a n estar en c o n t r a d i c c i ó n . Esto se descubre claramente en e l 
lenguaje de los hombres. Del foco de los sentimientos t iernos y generosos, i r rad ia 
sobre la intel igencia cierta v ida , cierto suave calor que la penetra i n t imamen te ; 
de esto proviene esa indefinible a r m o n í a en las expresiones de todos los seres 
buenos en el fondo, que se extiende hasta las personas m á s e x t r a ñ a s a l mismo 
sent imiento; así como t a m b i é n proviene de esto mismo el que se descubran ó 
revelen siempre los deseos vanos é interesados, y que se d is t ingan por la aridez y 
por una fr ialdad glacial los discursos d é l o s seres ego í s t a s . La r a z ó n de esto con
siste en que el e s p í r i t u forma parte del a lma , que expresa siempre lo que es y 
que se pone en ac t iv idad por la s i m p a t í a . 

En la e d u c a c i ó n se separan todos los elementos, se aislan para mayor c la r idad 
los diversos objetos, y es preciso dir igirse entonces á una sola facultad; pero 
cuando se t ra ta de hacer uso de los conocimientos adquir idos de esta manera, no 
es posible permanecer en el terreno de las abstracciones. Se t rata casi siempre 
con hombres que son u n conjunto m ó v i l de incl inaciones diversas, diferentes 
unas de otras y variables entre sí , y si no se saben apreciar sus intereses y sus 
motivos de a c c i ó n , si no se tiene facilidad de colocarse bajo el mismo punto do 
vista que ellos, lo cual sólo se consigue con e l sent imiento , pasa uno para ellos 
como indiferente ó enemigo, y de nada sirve e l e s p í r i t u . 

Esto nos conduce natura lmente á s e ñ a l a r u n defecto general de la e d u c a c i ó n . 
Cuanto m á s se reflexiona sobre la naturaleza misma de la i n s t r u c c i ó n , se observa 
mejor los resultados que produce, y se ve que es propia casi ú n i c a m e n t e para 
desarrollar el rac ioc in io . El efecto demasiado exclusivo de los estudios elementa
les se observa t a m b i é n , en c ie r to modo, en todos los d e m á s , no porque entre los 
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diversos ramos del saber no los haya m u y apropiados para desarrollar el esp í r i tu 
en todos sentidos, sino porque la misma marcha de la e n s e ñ a n z a obliga al profe
sor á seguir un orden lóg ico . Cuanto m á s versado es té en la ciencia que comu
nica, cuanto m á s á fondo conozca el p r inc ip io que la rige, le se rá tanto m á s nece
sario el desarrollo regular de este p r inc ip io . Ya que comience por establecerlo, y 
deduzca de é l las consecuencias; ya que se remonte á él gradualmente por la ob
s e r v a c i ó n de los hechos, es decir, tanto que proceda por la s ín t e s i s como por el 
aná l i s i s , s iempre conduce al e s p í r i t u por la misma ru ta . Y cuando se ha seguido 
esta ru ta por muchos a ñ o s , no puede menos de haberse c o n t r a í d o u n h á b i t o de
masiado uni forme; y el movimien to que de a q u í procede, ú t i l s in duda y que debe 
facil i tarse en lo posible, ofrece el inconveniente de imped i r otros movimientos. 

La falta absoluta de m é t o d o y la ciega r u t i n a acaso no tengan este inconve
niente; los conocimientos que nos l legan, s in adver t i r lo , por las inf ini tas v ías que 
nos ponen en c o m u n i c a c i ó n con el mundo exterior , no producen la fatiga, la r i 
gidez, el cansancio m á s ó menos pasajero, que es consecuencia na tura l de los es
fuerzos de a t e n c i ó n ; pero en estos casos tampoco se desenvuelve el pensamiento, 
y las leyes de nuestra o r g a n i z a c i ó n nos dominan sin adver t i r lo . Asociaciones de 
ideas de todas clases, sensaciones enlazadas entre s í , afecciones, iaclinaciones ó 
a n t i p a t í a s producidas por la i m a g i n a c i ó n , comparaciones extravagantes, contras
tes, y q u i é n sabe que m á s , todo conduce á depositar en la memoria u n tesoro, 
c u y a guarda no le hemos encomendado, y como no nos damos cuenta de nada, 
somos como animales ó m á q u i n a s . 

La m u l t i t u d de causas que se r e ú n e n para impul sa r fe e d u c a c i ó n del hombre, 
den t ro sólo del c í rcu lo del rac iocinio , es verdaderamente inf in i ta . A l efecto pro
ducido por la marcha necesaria de la e n s e ñ a n z a , se agrega el de los primeros es-
jud ios , que, lejos de contrariarse entre sí, desarrollan todos las mismas faculta
des; el efecto de diversas consideraciones morales , como la ventaja de moderar 
con el ejercicio del ju i c io los impetuosos deseos de la j u v e n t u d ; la prudencia, 
que e n s e ñ a que u n exceso de e n e r g í a en la facul tad de raciocinar , es menos pe
ligroso que en otra alguna; la influencia personal d é l o s maestros que han rec i 
bido una e d u c a c i ó n semejante á la que comunican; y , en fin, el movimien to i n 
dus t r i a l y calculador del siglo: cuando se r e ú n e n todas estas causas y otras más , 
no es de e x t r a ñ a r que las luces se sobrepongan al sent imiento, el e s p í r i t u de 
a n á l i s i s á la i m a g i n a c i ó n , y los intereses materiales á los de l alma. He a q u í ex
plicada la causa de que la g e n e r a c i ó n actual venga ya al mundo al parecer des
e n g a ñ a d a , de que los adolescentes parezcan corregidos de ilusiones que no han 
exper imentado j a m á s , y la r a z ó n por la cual es preciso dar gracias á la na tura
leza cuando deja pasar algunas afecciones t iernas y s i m p á t i c a s al c o r a z ó n . 

Confieso con gusto que las consideraciones que acabo de hacer son justas y 
l e g í t i m a s por lo c o m ú n ; que la i n s t r u c c i ó n , considerada en su conjunto, debe ser 
razonada, y que la mora l debe serlo t a m b i é n bajo muchos aspectos; no deseo que 
se raciocine menos, pero quisiera que se sintiese m á s ; quis iera que una existen
cia m á s expansiva dejase l ib re acceso á la m u l t i t u d de dulces impresiones que el 
alma humana e s t á destinada á r e c i b i r . 

Para la infancia, ofrece e l inconveniente la vida estudiosa de que no se le 
propongan por lo c o m ú n sino razones de i n t e r é s personal, que no se l lame la aten
c i ó n del d i s e í p u l o sino hacia su propio porvenir , y que no se ponga en juego esa 
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doble i nc l i nac ión al desarrollo que se d e s p l e g a r í a en la v ida activa desde la p r i 
mera edad. Si á este inconveniente se agrega la falta de no cu l t i va r m á s que las 
facultades de la a r g u m e n t a c i ó n , ¿cómo no han de estar privados del sent imiento 
nuestros d i sc ípu los? Por eso les falta este sent imiento bajo aspectos diversos; 
falta como mot ivo para excitar el deseo del progreso, como amor á lo bello y a f i 
ción á la poes í a , como elemento necesario de ese g é n e r o de i m a g i n a c i ó n que hace 
interesante el estudio. I n s t r u í m o s s in insp i ra r ; sembramos s in fer t i l izar e l t o r r e -
no, y de a q u í la esteri l idad de que se acusa en nuestros d í a s á la l i t e ra tu ra . 

'cuando llega la adolescencia, la v ida se desarrolla con mayor ac t iv idad , agitan 
el corazón nuevos deseos, hasta la e d u c a c i ó n es m á s exci tante ; y el sent imiento 
que no ha rec ib ido antes buena d i r e c c i ó n , se precipi ta por caminos imprevis tos . 
La vaga efervescencia, la e x a l t a c i ó n y los e x t r a v í o s , p o d r á acaso enfrenarlos la 
razón, pero s in la sensibi l idad que anima y contiene á la vez, no r e i n a r á j a m á s 
en estas regiones sino la aridez y la extravagancia. 

En otros t iempos s u c e d í a todo lo contrar io en la cu l tu ra in te lec tua l , pues la 
educac ión se d i r i g í a demasiado exclusivamente á despertar el gusto por la armo
nía y la belleza de la e x p r e s i ó n , que se d e s p e r t ó t an poderosamente cuando el 
renacimiento d é l a s letras; gusto que, con el sent imiento religioso, desarrollado 
entonces en todo su poder, produjo u n g é n e r o de c iv i l i z ac ión m u y favorable á 
las artes y á la poes ía . No se r e c o n o c í a , s in duda alguna, bastante generalmente 
la necesidad de comprobar y clasificar los hechos, y no se r e c o g í a n suficientes 
materiales para cons t ru i r el edificio de las ciencias; pero acaso el e s p í r i t u h u m a 
no, considerado en sí mismo, formaba u n todo m á s perfecto. Siempre ha habido 
hombres de talento, siempre se ha sabido sacar inducciones exactas de los datos 
que se p o s e í a n , y acaso faltaba menos el poder de raciocinar á los hombres de 
otro t iempo, que á nosotros el de sent i r y crear la verdadera belleza. 

En esto t iene m á s influjo el e s p í r i t u general de la e d u c a c i ó n que la e n s e ñ a n z a ; 
pero como é s t a es el ú n i c o medio regular de que disponemos, e s t á obligado el 
maestro á sacar de ella el mejor part ido posible. A este fin, p o d r á desarrollar con 
preferencia las facultades d é b i l e s ; p o d r á valerse, como de contrapeso, de los es
tudios de tendencia opuesta para que se compensen los efectos y no contraiga e l 
e sp í r i t u h á b i t o s invencibles; pero es mejor a ú n coordinar las diversas partes de 
ia i n s t r u c c i ó n con referencia á u n estudio central que requiera por sí mismo e l 
desarrollo de todas las facultades, á la manera que Fellemberg lo h a c í a con la h is 
toria, y el padre Girard con el estudio de la lengua materna. Esto mismo p re ten 
den algunos de la i n s t r u c c i ó n c l á s i ca y l i t e ra r ia , lo cual no se ha obtenido sino á 
medias, á causa de la i m p e r f e c c i ó n de los m é t o d o s , pero cuya impor tancia se re 
conoce, sobre todo cuando se contemplan los resultados de una i n s t r u c c i ó n e x 
clusivamente c ient í f ica ó m a t e m á t i c a . Si se lograse d i r i g i r la marcha de todas las 
facultades hacia u n mismo objeto, no puede ofrecerse duda que u n solo impulso 
central c o n t r i b u i r í a inf ini tamente al desarrollo del e s p í r i t u , en la segunda m i t a d 
de la infancia; as í como no la hay de que los estudios abigarrados, s i n r e l a c i ó n 
entre s í , sin lazos de i n t e r é s c o m ú n , son m u y á p r o p ó s i t o para producir una gran 
d i spe r s ión de la fuerza. Acerca de esto, no obstante, nos fal ta rec ib i r a ú n muchas 
lecciones de la experiencia. 

A d e m á s , es preciso convenir en que no hay c o m b i n a c i ó n de estudios que 
pueda servir para desarrollar completamente la in te l igencia en su conjunto . 
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Cualquier estudio requiere a p l i c a c i ó a , a t e n c i ó n sostenida, y hay facultades que 
no se desarrollan sino con total l i be r t ad de e s p í r i t u , y las hay cuyo ejercicio se 
detiene con los esfuerzos. Para esto es preciso buscar el m ó v i l fuera del domiaio 
de la i n s t r u c c i ó n . Una vez excitados, t ienen o c a s i ó n de ejercitarse incesantemeate 
con la m u l t i t u d de ideas acumuladas por la i n s t r u c c i ó n ; pero en lo que toca al 
sent imiento y á la i m a g i n a c i ó n , rara vez t iene el estudio la i n i c i a t i va . 

Por eso, para inspi rar el gusto l i t e ra r io , hasta la e d u c a c i ó n m á s esmerada 
puede ser infructuosa. Las artes, y la pr imera de todas la poes ía , no hacen más 
que despertar impresiones ya conocidas. Las r e ú n e n en u n foco, les dan la d i 
r e c c i ó n que las hace m á s dist intas, y por este medio m á s vivas, pero son impo
tentes para crearlas. Si no se ha sentido la naturaleza, las artes, que no hacen 
m á s que trasformarla y r eun i r los rasgos esparcidos para producir una emoción 
ú n i c a y profunda, las artes, repet imos, c a r e c e r í a n de poder. Hay, pues, una dis
pos i c ión á que deben encaminarse los diversos estudios antes de que puedan pro
duci r la . 

Esto demuestra tambie'n los beneficios de la e d u c a c i ó n rel igiosa. Es u n hecho 
atestiguado en los anales del e s p í r i t u humano, u n hecho de que dan testimonio 
los dos grandes escritores de nuestra edad, Mr. de Chateaubriand y Mme. Staol, 
que el sentido religioso y el genio de las artes van constantemente unidos, y no 
porque la verdadera r e l i g ión en su austera sant idad necesite del aux i l io de las 
artes, sino porque no pueden exis t i r las artes s in r e l i g i ó n . A veces alteran las 
artes la sencillez de la re l ig ión , y p a r á n d o s e poco en la naturaleza subl ime de los 
objetos del cul to, se fijan pr inc ipa lmente en las cualidades del hombre, preten
den descubri r en él la sensibilidad que hace necesario el culto, y qu ieren encon
t r a r en é l el noble impulso que le da la esperanza de comunicar con u n poder 
celestial; pero es lo cierto, que se ha visto siempre palidecer en los pueblos la 
i n s p i r a c i ó n , á medida que se ext iende en ellos la inc redu l idad . 

Hay en nuestra alma una p r o p e n s i ó n na tura l que nos inc l ina á prestar home
naje á todo lo que nos ofrece la idea de pe r fecc ión ; de suerte que los objetos ex
celentes exc i tan en nosotros una a d m i r a c i ó n que se aproxima al cul to . Opr imi 
dos habi tualmente por el sent imiento de los estrechos l í m i t e s de nuestra existen
cia, esperamos con ansia f ranque¿i r los , y el alma se di lata en nuestro seno cuando, 
llevados en alas del entusiasmo, creemos entrever regiones donde todo es bello, 
luminoso, perfecto. Y esta misma d i s p o s i c i ó n , que en su mayor pureza y exce
lencia conduce el alma á Dios, puede, d e t e n i é n d o s e á menor a l tu ra , conducirla 
á formarse una i m á g e n ideal de los objetos terrestres. Y aunque esta disposic ión 
no sea n i la piedad n i el talento, como favorece uno y otro , como estas dos gran
des facultades e s t á n í n t i m a m e n t e relacionadas con e l la , merece cultivarse,— 
{3íme. Necker de Saussure.J 

Inteligencia d e l niño (RESPETO Á LA). Bajo muchos aspectos y muy 
importantes debe considerarse par t icularmente la e d u c a c i ó n del n i ñ o y el res
peto debido á la l ibe r tad de su naturaleza. Procuraremos demostrar c u á n funes
tas son á l a e d u c a c i ó n la violencia intelectual, la violencia moral, y aun la violen
cia f ís ica . 

Y no es la violencia intelectual la menos funesta, pues he visto consecuencias 
de ella m u y desastrosas, que me propongo consignar a q u í . 
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He hablado en otra ocas ión de la culpable debi l idad de los padres que no 
temen sacrificar á la molicie y á los cuidados físicos de sus hijos, la i n s t r u c c i ó n 
del esp í r i tu y hasta la e d u c a c i ó n m o r a l . Pero debo t a m b i é n hablar de otro de 
fecto; de la orgullosa dureza de ciertos padres y de la odiosa a m b i c i ó n de muchos 
maestros, que, para alcanzar la gloria del p remio de los certámenes ó el honor de 
exámenes br i l lantes , condenan á los pobres d i s c í p u l o s , durante meses enteros, 
todo el d ía y parte de la noche á trabajos sin descanso, y hacen sucumbi r al peso 
de una fatiga incesante el d é b i l cuerpo de los n i ñ o s y los ó r g a n o s que no ha e n 
durecido a ú n la naturaleza. 

He visto n i ñ o s , dotados de excelentes facultades, quedar reducidos á la i m 
potencia, á la imbec i l idad intelectual , por el exceso de trabajo en una edad de
masiado t ie rna . 

Plutarco dice á este p r o p ó s i t o : «Conozco padres que son en real idad e n e m i 
gos de sus hi jos . Afanosos por verlos hacer r á p i d o s progresos y que alcancen en 
todo extraordinaria superior idad, los sobrecargan de trabajo hasta que los a b r u 
man. De a q u í el desaliento, que les hace m i r a r á és tos con odio las ciencias. Las 
plantas regadas con m o d e r a c i ó n crecen, pero el exceso del agua ahoga su ger
men. De la misma manera el alma se nu t re y fortalece con u n trabajo moderado; 
pero el exceso postra sus facul tades .» 

El padre de Blas Pascal pensaba de otra manera, y s egu ía b ien diferente m é t o d o 
en la e d u c a c i ó n de su f a m i l i a . Refiere su h i ja , que al educar é i n s t r u i r á Blas, 
observaba siempre el p r inc ip io de tener siempre a l n iño dominando su obra. 

Véase en las Memorias lo que fué la e d u c a c i ó n de F e n e l ó n , de Bossuet, del 
gran Condé y de M. Olier, y se d e s c u b r i r á de ella u n temperamento admirable 
de vigor en el trabajo, y de consideraciones á la debil idad de los a ñ o s ; una b ien 
entendida c o m b i n a c i ó n de la m o d e r a c i ó n y el a rd imien to , de grave condescen
dencia é i lustrada autoridad. 

La e d u c a c i ó n es, s in duda alguna, esencialmente progresiva, pero no por eso 
debe ser j a m á s su marcha violenta , n i su progreso precipi tado, pues de otro modo 
no res i s t i r ía el n i ñ o , se r e s e n t i r í a su l iber tad y se a l t e r a r í a en el fondo su misma 
naturaleza; su desarrollo físico, in te lec tua l y mora l ha de ser necesariamente 
obra del t i empo y de paciencia. Si se quiere que el n iño pase á ser hombre, es 
preciso trabajar á este fin como la misma Providencia , con respeto, con medida 
y con dulzura . De otra manera se t u r b a r í a profundamente el alma del n i ñ o y los 
más ardientes deseos no a l c a n z a r í a n á m á s que á apartarnos del objeto. 

Para conseguirlo m á s seguramente, se ha d iv i d ido la e d u c a c i ó n humana en 
tres pe r íodos : en e d u c a c i ó n materna, e d u c a c i ó n p r imar i a y e d u c a c i ó n secundaria; 
pero desgraciadamente no se observa siempre esta sabia y progresiva l e n t i t u d . 

Una de las cosas en que se violenta m á s c o m ú n y m á s lastimosamente la i n 
teligencia, es s in duda alguna aplicando demasiado pronto los n i ñ o s al estudio 
de las lenguas antiguas, á que no t ienen gusto y á que no se ha l lan dispuestos, 
sin ofrecerles aux i l io alguno real para vencer t an difíci l t rabajo. 

Creo y confieso, s in rodeos, que el estudio de los tres idiomas y de las tres l i 
teraturas, patr ia , griega y la t ina , son los medios m á s eficaces de la superior edu
cación inte lectual ; pero es preciso emprenderlo cuando se t iene capacidad para 
ello. Entre los que ganan curso s in estudiar en nuestros establecimientos de i n s 
t rucc ión p ú b l i c a , ¿ c u á n t o s de ellos no son incapaces de hacer otra cosa, y c u á n -
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tos que e s t á n condenados á la ignorancia y á la estupidez, aun en el griego y el 
l a t í n , por la deplorable incur ia de que son objeto? Cuando se r e ú n e n sesenta, 
ochenta y aun cien n i ñ o s en una clase, ¿es posible que estudien y aprovechen? 
¿ Q u i é n se ocupa, q u i é n puede ocuparse con los que no e s t á n destinados á hacer 
b r i l l a r al maestro? El profesor m á s celoso tiene que abandonarse á la m á s i n c r e í 
ble negligencia. No exige m á s que una cosa; qu ie tud y si lencio, como condi
ciones de la paz y de la existencia. ¡Es preciso que e s t é n los n i ñ o s en la clase 
como si no estuvieran, y por espacio de muchos a ñ o s , durante los m á s fogosos, 
de la j u v e n t u d ! 

¡Estos desgraciados t ienen que pasar así todas las largas horas de sus tristes 
d í a s , palideciendo á fuerza de estar sobre l ib ros que no entienden n i pueden en 
tender; leyendo, ó por lo menos con la vista fija, en p á g i n a s que no han de 
comprender j a m á s ; escribiendo temas en que no hay para ellos n i n g ú n sentido, 
n inguna forma n i del pensamiento, n i de la palabra humana! ¡Y esto en la época 
en que d e b í a n desarrollarse sus m á s activas facultades! 

Pero ¿ c ó m o no se comprende que esto equivale á someterlos á la t i r a n í a inte
lec tual m á s cruel que se ha visto j a m á s ? 

L i m i t á n d o n o s á los estudios, ¿ q u i e r e saberse á q u é se reducen con seme
jante sistema? 

He a q u í lo que publ icaba ha poco tiempo, sobre el n ive l de los estudios univer
s i tar ios , el profesor de filosofía de uno de los m á s impor tantes liceos de Francia: 

«Este n i v e l es en la actual idad tan bajo, que es m u y p r o b l e m á t i c o que pueda 
bajarse m á s . En todas partes, aun en P a r í s , donde se abrevian los h á b i t o s de cen
t r a l i z a c i ó n , la mayor parte de la clase da resultados deplorables. En P a r í s , entre 
los cinco ó seis pr imeros y el resto de los alumnos, hay un abismo, y otro entre 
los diez siguientes y lo que se l lama la cola de la clase. Y esta cola es in te rmina
ble; y entre e l v igé s imo y e l s e x a g é s i m o no hay diferencia sensible: el s e x a g é s i 
mo es u n cero, y el v i g é s i m o una cant idad inf in i tamente p e q u e ñ a . 

»Lo mismo sucede en los departamentos, y eso cuando no se p r iva la clase de 
los cinco ó seis alumnos m á s dis t inguidos que pasan á los liceos parisienses, los 
cuales absorben en provecho propio toda l a savia de la Univers idad. 

«Estos ju ic ios se comprueban de una manera irrefragable y t r is te en las prue
bas para el bachi l lerato . Las facultades no son demasiado severas, y , s in embar
go, el n ú m e r o de candidatos reprobados por no haber sabido hacer medianamente 
una v e r s i ó n , es en verdad formidable . 

»Por lo que hace á las pruebas orales, ruego á Dios con toda m i alma que no 
las presencie u n a l e m á n ó u n i n g l é s , ó por lo menos que excuse á m i amor pro
pio nacional e l dolor y la h u m i l l a c i ó n de sentarse á m i lado. No me siento coa 
fuerzas para decir m á s ; puede i r á ve r se .» 

¿Por q u é , pues, hemos de admirarnos ahora que estudios hechos de seme
jan te manera, inspiren á tantos hombres dis t inguidos en otros ramos e l m á s so
berano d e s d é n por el griego y el l a t í n , y que en muchos este sent imiento se con
v ie r t a en hor ro r á los l ibros y á la i n s t r u c c i ó n l i t e ra r ia , como p o d r í a demostrarlo 
con muchas pruebas (1)? 

(1) He conocido y conozco á uno de nuestros más hábiles arquitectos, que liabia te
nido la desgracia do estar sujeto durante su infancia á este detestable y violento sistema. 



INTELIGENCIA 219 
Me he referido hasta de a q u í á los que no t ienen gusto n i ap t i t ud especial 

para el griego y el l a t í n , y á quienes abate y anonada u n sistema de necesaria y 
e s p o n t á n e a negligencia; y ahora debo hablar de aquellos cuya cul tura no se des
cuida, que t ienen profesores dignos de este nombre, pero que, por falta de t a 
lento, son incapaces de la i n s t r u c c i ó n que se les obliga á rec ib i r . 

La his tor ia del Delfín es en este g é n e r o u n monumento de tr is te é irrecusable 
celebridad. 

«El d i funto M-mseñor , e sc r ib í a Mme, de M a i n t e n ó n , s ab í a á los cinco ó seis 
años m i l voces latinas, y no recordaba ninguna cuando fué d u e ñ o de sí mi smo .» 

«La aspereza con que se le obligaba á estudiar, dec ía Mme. de Caylus, le i n s 
piró tal disgusto hacia los l ibros , que re so lv ió no abr i r n inguno de ellos desde 
que fuera d u e ñ o de sus acciones; y ha cumpl ido su p a l a b r a . » 

Pero ¿ q u é se ha de hacer, se rae d i r á , con los n i ñ o s de escasa capacidad, en 
los cuales no se descubre n i gusto n i a p t i t u d para el estudio de las lenguas y las 
letras? La respuesta es m u y sencilla: se estudia su naturaleza, se procura descu
brir de q u é son capaces, y se les aplica á ello, prescindiendo de las reglas co
munes y de los sistemas generales de i n s t r u c c i ó n : esto es lo que yo he hecho, y 
lo que he aconsejado en muchas ocasiones á los padres. No debe aplicarse al n i ñ o 
sino á los estudios para que t iene capacidad; es preciso dar á su e d u c a c i ó n u n 
fundamento posible; es preciso desarrollar su inteligencia en u n medio que no la 
ahogue. Esto lo dice el sentido c o m ú n m á s vulgar; lo cont rar io es i r r i t a n t e , y s i 
esta palabra pareciese demasiado dura, a ñ a d i r é que hay en t a l conducta tan c r i 
minal abuso de autoridad, que nada me afecta m á s dolorosamente. Tales v i o l e n 
cias con un n i ñ o , contra su l iber tad y contra la deb i l idad de su naturaleza, me 
han insperado siempre verdadero hor ror . 

Debo indicar a d e m á s otra violencia que se hace á la mayor parte de los n i ñ o s , 
cual es la del estudio simultáneo de la lengua pat r ia y del l a t í n , á que se les con
dena á vecces desdo la edad m á s t ierna , y que es, hasta para los de mejores dis
posiciones, una t i r a n í a in te lectual verdaderamente odiosa, cuyas consecuencias 
son lamentables. 

¿Hay, sin embargo, cosa m á s c o m ú n ? Y, ¿ c ó m o no se comprende que el es
tudio de dos g r a m á t i c a s , t an diversas en el fondo y en la forma como la g r a m á 
tica de nuestra idioma y la latina, á las cuales se agrega á veces, por exceso de 
celo, la g r a m á t i c a griega, ha de an iqu i l a r la t ie rna intel igencia del d i s c í p u l o , 
desconcertar su memoria y tu rbar y embarazar todo su desarrollo intelectual? 
¿Cómo no han de perderse tan déb i l e s intel igencias en el e x t r a ñ o laber into de 
declinaciones h e t e r o g é n e a s , de conjugaciones s in r e l a c i ó n alguna entre s í , de 

Había logrado por fin sacudir el yugo, decidiéndose sus padres, á pesar de los consejos 
de los maestros, á hacerle interrumpir el curso de lo que llamaban sus estudios, dedicán
dole á las artes del dibujo, para las cuales tenía gusto y afición notables. "Esto me sal
vo, me decía; sin semejante decisión estaba perdido intelectual y moralmente. Debo con
fesar que, contra mi voluntad, he conservado por largo tiempo á los libros repugnancia 
instmtiva, de que me avergüenzo, y he necesitado, perdóneme V. el recuerdo y el lenguaje, 
anadió medio sonriendo, he necesitado quince años para reponerme del disgusto que me 
fiaban inspirado los libros y las legumbres del colegio. Odiaba tanto lo uno como lo otro, 
y hasta el año último no he podido comer legumbres sin repugnancia, n i leer con algim 
Placer una traducción de Virgil io. „ 

¡A cuántos jóvenes y á cuántos hombros no puede aplicarse esta deplorable historia! 
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nombres y de a r t í cu los? ¿Cómo han de parecerles sencillas é in te l ig ib les , s in 
taxis, m é t o d o s y reglas t an opuestas unas á otras? En tan temprana edad es casi 
imposib le apreciar las a n a l o g í a s ; comprender las relaciones generales y las de 
semejanzas abstractas, porque el n i ñ o no juzga , no compara, no deduce, no ra
ciocina apenas; lo que necesita son ideas sencillas ó i m á g e n e s . 

El sentido c o m ú n aconseja que p r imero se fortalezca su e s p í r i t u , hac i éndo le 
comprender lo m á s perfectamente posible su lengua materna, que ya habla y en
t iende, y as í no se le l leva á una r e g i ó n desconocida y b á r b a r a . Guando ya posea 
regularmente esta lengua, cuando haya apreciado b ien los pr inc ip ios generales,, 
la g r a m á t i c a , la s intaxis , el m é t o d o y la o r togra f ía , no s e r á para él u n trabajo y 
u n embarazo m á s , sino u n ins t rumento , u n poder para estudiar y conquistar 
otra 

El estudio de, las matemáticas ha llegado t a m b i é n á ser entre nosotros uno de 
los que hacen violencia á las facultades intelectuales, y estoy en el deber de i n 
dicar el pel igro. 

Causa e x t r a ñ e z a á veces, que ciertos alumnos de nuestras escuelas cient íf icas, 
hasta de la escuela po l i t écn ica , sean deplorables m e d i a n í a s bajo todos conceptos, 
y yo no me admi ro en lo m á s m í n i m o , porque no proviene de otra cosa sino de 
la debil idad de su naturaleza y de la prematura i n s t r u c c i ó n que han rec ib ido de 
una manera v io lenta . 

Se les aplica al estudio de las ciencias exactas antes de que su e s p í r i t u , bas
tan te desarrollado y ío r t a l ec ido , sea capaz de semejante estudio, y no pueden su
f r i r tanta carga; las m a t e m á t i c a s los an iqu i l an ; n i se educan n i se ins t ruyen , y se 
consumen y a r ru inan para siempre. Esto proviene deque las facultades del hom
bre no pueden desenvolverse sino conforme á las leyes de una p r o g r e s i ó n sucesiva 
y moderada, y de que no entra en el orden do la Providencia el que alcancen 
todos á la vez su fuerza, su madurez y su poder na tu ra l . 

Aparece pr imero la memoria, luego se revela la imaginación, d e s p u é s la sensi
bilidad mora l . Nada es m á s t a r d í o en el n i ñ o que la idea; t iene ciertas ideas 
naturales, pero casi siempre ideas de imaginac ión; nada es m á s raro en ellos que 
l a idea científica y las operaciones puramente intelectuales. La idea científ ica, 
sea abstracta ó compleja, los desconcierta casi siempre, y , en una palabra, en 
ellos la reflexión os m u y déb i l , el juicio m u y mediano, y el raciocinio continuado 
casi impos ib le . 

¿Qué sucede en t a l estado de cosas? 
Que las m a t e m á t i c a s son u n estudio demasiado fuerte, demasiado penoso 

para t an t iernos alumnos. No hay duda que las m a t e m á t i c a s perfeccionan, for
talecen, por medio de u n ejercicio vigoroso y ú t i l , por una laboriosa g imnás t i ca 
in te lec tua l , la re f lex ión , el j u i c i o , el raciocinio; pero exigien absolutamente que 
estas facultades tengan ya c ier to vigor, c ier to desarrollo, porque de otro modo, 
se ahogan. 

La experiencia me ha dado siempre la misma luz; siempre he observado que 
cuando se da á las m a t e m á t i c a s u n predominio t i r á n i c o ó prematuro en la edu
c a c i ó n , producen malos resultados; se ext inguen t r i s temente la sensibilidad y la 
i m a g i n a c i ó n , nobles y br i l lan tes facultades c o m p a ñ e r a s de la r a z ó n ; se mut i l a á 
veces de una manera t e r r ib le la naturaleza del n i ñ o , y se altera su dignidad mo
r a l al propio t iempo que su poder in te lec tua l . 
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Las m a t e m á t i c a s , en efecto, estudiadas antes de t iempo, per judican aun á las 
facultades que ejerci ten á costa de las d e m á s , porque, d e b i l i t á n d o s e é s t a s , no 
pueden aux i l i a r á las pr imeras , y hasta la r a z ó n se seca s in fortalecerse m á s . 

Como las m a t e m á t i c a s no ejerci tan comunmente el e s p í r i t u , bajo el punto de 
vista de la exact i tud, sino en abstracciones materiales ó g e o m é t r i c a s , cuando e l 
sentimiento de las cosas morales no es tá b ien arraigado en el a lma, la t u rban , y 
á veces la a l teran. 

No sólo arrebatan á la intel igencia la gracia, el b r i l lo , la generosidad, el ardor 
que le h a b r í a n comunicado la i m a g i n a c i ó n y la sensibil idad, sino que le arreba
tan t a m b i é n la exac t i tud mora l , es decir, la verdadera grandeza de alma y toda 
la nobleza de la intel igencia humana . 

Ho dicho que todos estos eran grandes males, y lo sostengo; sí: es u n gran 
mal para u n joven y para su famil ia , porque al fin, ¿de q u é sirve? 

Para hacer á veces u n m a t e m á t i c o m á s y un hombre menos, y con frecuen
cia para pr ivarse de lo uno y de lo ot ro . 

No soy ciertamente de los que d e s d e ñ a n las ciencias humanas y las escuelas 
den t í f i c a s . La escuela politécnica ha hecho servicios al p a í s , sus profesores cons
t i t uyen una de nuestras glorias, y los sabios son dignos de todos los e s t í m u l o s , 
de todos los nobles premios de la inteligencia y del trabajo. He admirado s i e m 
pre con respeto esos esforzados y generosos e s p í r i t u s , cuyas profundas i n v e s t i 
gaciones, cuyos c á l c u l o s se elevan hasta los cielos y descienden hasta el fondo de 
los abismos, cuyos maravil losos descubrimientos alcanzan hasta los siglos m á s 
remotos, penetran la naturaleza, y le roban sus m á s ocultos secretos. Exclamo 
voluntar iamente: 

¡Fé l ix qui potuit rerum cognoscere causas! 

Rindo con gusto solemne homenaje á los Laplace, á los Ber thol le t , á los L a -
voisier, á los Guvier y á tantos otros que no c i to , porque hablando de los m u e r 
tos me aproximo á los vivos, y no quiero her i r su modestia can mis elogios. 

Mas precisamente m i a d m i r a c i ó n á estos grandes hombres de la ciencia y m i 
respeto á la misma ciencia, me obl igan á pedir que no se envilezca, e n t r e g á n 
dola á inteligencias t iernas que no son a ú n dignas de el la, n i t ienen capacidad 
para d i r i g i r una mirada intel igente y sensible á su bella luz . 

La ciencia que d e b e r í a i luminar los , los deslumhra y los ciega, y de deplora
bles é impotentes tentat ivas, los pobres j ó v e n e s se ven comunmente condenados 
á no fijar en las letras y en las ciencias humanas sino ojos d é b ü e s y e s t ú p i d o s , y 
la incier ta mirada de una inte l igencia impotente ó extraviada. 

No puedo o lv idar , a d e m á s , que los p r í n c i p e s de la ciencia y los mayores g é -
nios de la filosofía han pensado y hablado como yo en t an grave asunto. 

No ha mucho se me c i t a ron estas admirables palabras do Descartes: «El estu
d io de las m a t e m á t i c a s inhab i l i t a para la filosofía.» 

Yo mismo he le ído en las obras de este grande hombre: uNo hay cosa m á s es
t é r i l que t ra tar de los n ú m e r o s y de las figuras imaginarias , queriendo detenerse 
en semejantes bagatelas, porque a p l i c á n d o s e á estas demostraciones superficiales 
con tanto cuidado, se pierde en cierto modo e l h á b i t o del uso de la r azón .» 

¿Quién ignora la diferencia que establece Pascal entre el espíritu de exactitud 
y el espíritu de geometría? Todo el mundo ha le ído en sus Pensamientos el famoso 



222 INTERÉS 
pasaje en que, á la vez que ensalza el m é r i t o de la g e o m e t r í a , se bur la do los 
geómetras que no son más que geómetras, los cuales pasan para él por ridículos ful 
sos e insoportables, porque quieren tratar geométricamente las cosas más delicadas 

D e s p u é s de tales autoridades y tales razones, me s e r á n permi t idas al-uaas 
palabras para conclui r . 

Para una n a c i ó n es un gran mal que u n impulso i r re f lex ivo haga predominar 
las m a t e m á t i c a s antes de t iempo en los estudios de la j u v e n t u d ; porque si dan 
resultado, tendremos m u l t i t u d de g e o m é t r a s y de ingenieros ú t i l e s , pero t a m b i é a 
muchas m e d i a n í a s . Una escuela especial pa sa r í a por la escuela superior del país 
o lvidando que es de desear en la sociedad humana una e l evac ión de miras que 
no consiste sólo en las m a t e m á t i c a s y la t r i g o n o m e t r í a ; todos los esfuerzos, todas 
las ambiciones se d i r i g i r í a n á esta parte; mil lones de j ó v e n e s de trece á diez v 
ocho anos i n t e r r u m p i r í a n toda e d u c a c i ó n in te lec tua l y moral , todo desarrollo del 
pensamiento y de la palabra, para dedicarse exclusivamente al á l g e b r a y á la 
g e o m e t r í a , y cada a ñ o se p r e s e n t a r í a n á e x á m e n e s , imposibles casi para todos 
a p r o b á n d o s e con gran trabajo algunos centenares de candidatos, y cayendo lo ¡ 
d e m á s desanimados, con sus estudios mut i lados , con sus facultades debi l i tada^ 
con sus j u v e n t u d aniqui lada , con su porveni r perdido! 

. ¿Peri0, 86 han de suPr imi r todas las escuelas preparatorias para tantos s e rv í -
oíos p ú b l i c o s importantes? No, nada de eso; basta retardar la época de a d m i s i ó n 
a estas escuelas, para que los aspirantes puedan elevarse á toda la a l tu ra de h 
ciencia, s in abrumarse antes de t iempo con trabajos superiores á sus fuerzas 

fcsto es lo que se necesita y lo que nadie se a t r e v e r á á disputar.—fDupmloup:) 

Interés. El i n t e r é s consiste en el amor á las riquezas, uno de los grandes 
m ó v i l e s del c o r a z ó n humano, y puede considerarse como una viciosa de r ivac ión 
del deseo de poseer. 

^ Los n i ñ o s , desde m u y j ó v e n e s , empiezan á manifestar miras interesadas en 
ios juegos, por ejemplo, rehusando los juguetes á los c o m p a ñ e r o s . En la edad de 
la adolecencia, cuando se despierta la a í ic ión á los placeres, se debi l i t an tales 
disposiciones para reaparecer con mayor fuerza en la é p o c a en que se trata de 
hacer e c o n o m í a s para restablecer en los negocios el equ i l i b r io , destruido acaso 
por la conducta observada anter iormente . 

La e d u c a c i ó n necesita remedios activos contra esta viciosa i n c l i n a c i ó n , porque 
la codicia extingue el amor al p r ó j i m o , el desarrollo de la humanidad, y todos los 
nobles sentimientos que nos aconsejan con t r ibu i r al bienestar de nuestros se
mejantes. Debe, pues, combatirse desde m u y pronto, pero con gran prudencia, 
para no des t ru i r el jus to deseo de poseer, favoreciendo desmesuradamente la i n 
c l i n a c i ó n á la d i s i p a c i ó n . 

El medio eficaz de corregir este defecto en los n i ñ o s , consiste en sembrar en 
su alma el germen del afecto y de la s i m p a t í a ; en habituarlos á que se amen mu
tuamente , y á que dejen con gusto á los c o m p a ñ e r o s los juguetes y otros objetos 
que les pertenezcan. 

Cuando se advierte la menor d i s p o s i c i ó n á la codicia, se pr iva al culpable 
hasta de los objetos que le pertenecen, h a c i é n d o l e comprender que es indigno 
de poseer el que no hace buen uso de sus bienes. 

Es conveniente, a d e m á s , poner á los n i ñ o s en p o s e s i ó n de ciertos objetos 
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dándoles la propiedad absoluta de ellos, y este medio'es tanto m á s eficaz cuando 
se Ies dan como premio de su trabajo ó de su a p l i c a c i ó n a l estudio. 

De vez en cuando se les pide cuenta de estos objetos para ver si los conser
van y los cuidan, lo cual contr ibuye á que el n i ñ o comprenda la u t i l idad del or 
den y de la e c o n o m í a , y de abstenerse de gastos superfinos. 

Pero al querer ev i ta r un escollo, c u í d e s e de no caer en el opuesto, no menos 
peligroso; por evitar la avaricia , no vayamos á parar á la prodigal idad. Todos ios 
esfuerzos deben encaminarse á hacerle comprender al n i ñ o que no se debe ganar 
para atesorar y poseer, sino para hacer buen uso de los intereses, d e s t i n á n d o l o s 
á satisfacer las verdaderas necesidades y á socorrer á los desgraciados. 

El ejemplo del maestro en esto, como en todo, es de grande inf lu jo . Sin que 
pretendamos que renuncie á las ventajas materiales de su destino, que por des
gracia son b ien mezquinas y reducidas, es preciso que se conduzca con mucho 
miramiento en cuanto se refiera á intereses, y que no deje nunca entrever ese 
afán por adqui r i r , incompat ib le con la nobleza de sentimientos y hasta con sus 
deberes. En cuanto tenga que adminis t rar perteneciente á la escuela, en la c o m 
pra y venta de ú t i l e s de e n s e ñ a n z a , como papel, plumas, etc., s i tuviese que h a 
cerlo, ha de ser siempre m u y mirado , para hacer ver que no le guía n i le domina 
otro i n t e r é s que el de la e d u c a c i ó n y e n s e ñ a n z a . En la a d m i s i ó n de los n i ñ o s en 
clase de pobres no debe oponerse tercamente á la autor idad m u n i c i p a l , n i r e 
clamar á la superior sino en caso de grandes abusos. Las escuelas p ú b l i c a s so 
crean pr inc ipalmente en favor de los pobres; y ¿no es m i l veces preferible la ad
mis ión á u n n i ñ o de famil ia acomodada, d i s p e n s á n d o l e de las retr ibuciones, que 
rechazar á uno solo pr ivado de recursos? 

Donde se pone á prueba el d e s i n t e r é s del maestro, es en los presentes ó rega
los que suelen hacerles algunas familias acomodadas. No diremos que deba r e 
husarlos absolutamente, aunque esto se r í a siempre lo mejor; pero sí que por n i n 
gún t í t u lo n i concepto los provoque con su conducta, n i aun deje t r a s luc i r que 
se complace con tales manifestaciones. Por lo c o m ú n , los hombres no dan sino 
para rec ib i r , y al aceptar sacrifica el maestro su independencia y e s t á obligado 
á corresponder. Hace el padre el obsequio con la idea de que se guarden conside
raciones especiales á su h i jo ; y s i no se t rata á é s t e con pa r t i cu la r cuidado en sus 
estudios, aunque sea á costa de los d e m á s d i s c í p u l o s , s i no se le dispensan las 
faltas, el maestro es para él u n desagradecido. 

Los medios de mejorar de p o s i c i ó n debe buscarlos el maestro en el religioso 
cumpl imiento de sus deberes, en los buenos servicios y en el estudio, que le p r o 
p o r c i o n a r á n los ascensos naturales y l e g í t i m o s á que debe aspirar con calma y 
sin impaciencia . Así se a h o r r a r á muchas desazones, y su conducta s e r á u n bello 
y saludable ejemplo de d e s i n t e r é s para los d i s c í p u l o s . 

I n t e r m e d i a . (ENSEÑANZA). D e s p u é s de la e n s e ñ a n z a p r imar ia , que todo 
hombre asociado á otros hombres necesita haber recibido para manejarse y pros
perar en la vida c i v i l , nada hay m á s impor tan te á la generalidad de los pueblos 
como la i n s t r u c c i ó n in te rmedia . 

Bajo dos aspectos puede ser considerada esta i n t e r e s a n t í s i m a parte de la e n 
s e ñ a n z a p ú b l i c a : como p r e l i m i n a r á estudios superiores, y como bastante por sí 
sola para las necesidades de u n gran n ú m e r o de fami l ias . 
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Mientras la j u v e n t u d que se consagra al ejercicio de las profesiones literarias 
no arr ibe a los estudios de univers idad con la p r e p a r a c i ó n que cada una de aque
llas necesita, sus progresos cient í f icos s e r á n naturalmente lentos, y í l a q u e a r á n 
muchas veces por su base propia, hasta el punto de condenar para siempre á la 
m e d i a n í a á cuantos con tan s e ñ a l a d o defecto comiencen sus carreras. 

^ El jur i sconsul to que no hubiese llevado al estudio de las leyes u n conoci
m i e n t o profundo del hombre y de la sociedad humana; el que ignore la historia 
de los pueblos, las v ic is i tudes de los imper ios ; el que no haya, en fin, cult ivado 
su entendimiento n i formado su r a z ó n , pocos ó n i n g ú n progreso p o d r á hacer en 
la ciencia del derecho. 

El que antes de emprender la complicada carrera de la medicina no se halla
r e versado en los m á s generales conocimientos del mundo sublunar; el que no 
haya estudiado las relaciones f ís icas de los seres y su r e c í p r o c a inf luencia , en 
vano c o n s u m i r á los mejores a ñ o s do su j u v e n t u d procurando adqui r i r aquel ojo 
penetrante, aquel tacto científ ico que el impor tan te arte de curar exige. 

El uno y el otro v i v i r á n en la oscuridad, y sus tareas y su auxi l io escasos be
neficios h a b r á n de p roduc i r al estado c i v i l ó á la humanidad doliente. Otro tanto 
sucede en todas y cada una de las carreras superiores: los estudios prel iminares 
que les s i rven de base y de c imiento , no pueden omi t i r se n i desatenderse, á me
nos que se pase por edificar sobre u n terreno inc ie r to y movedizo. 

Si considerada la e n s e ñ a n z a in termedia bajo este punto de vista, hay tanta 
necesidad de que con todo esfuerzo y as iduidad se dediquen á mejorarla los Go
biernos; no es menor su i n t e r é s n i su inf luencia sobre las clases inedias de la so
ciedad humana . 

D e s p u é s de los estudios pr imarios , que i n s t r u y e n á las masas de lo m á s nece 
sario é indispensable para la v ida , hay una in f in idad de objetos ú t i l e s en alto 
grado á las artes y á los oficios, á la cu l tu ra de las familias medianamente acomo
dadas, al desarrollo de sus indus t r ias , á la felicidad en suma de clases numero
s í s i m a s . 

E l propietar io necesita algo m á s que leer, escr ib i r y contar para d i r i g i r con 
ventaja sus haciendas y para mejorar el cu l t ivo de sus t ierras: en unos puntos, 
nociones de agr icu l tura ; conocimiento de la naturaleza y necesidades de los ga
nados en otros; y en todos una t i n tu ra siquiera del mundo físico, de sus leyes 
pr incipales , de las causas y de los efectos de los f e n ó m e n o s a t m o s f é r i c o s m á s fre
cuentes en su p a í s . 

El artesano ha menester del d ibu jo ; no puede ignora r los pr incipios m á s a p l i 
cables á la o c u p a c i ó n de su vida, de la d i n á m i c a y de la física; necesita sobre todo 
algunas nociones p r á c t i c a s de la q u í m i c a , y nociones mucho m á s generales y 
completas, s e g ú n sea el arte que profese. 

La geograf ía d é l a n a c i ó n á que se pertenece, su p o s i c i ó n y relaciones con los 
d e m á s pueblos del mundo , y m á s especialmente con aquellos que por su p rox i 
midad ó por cualesquiera otras causas t ienen comunicaciones y tratos m á s fre
cuentes con nosotros; los diversos idiomas que en ellos se hablan, ó cuando me
nos los de los puntos l im í t ro f e s con quienes el tráfico es una necesidad c i v i l muy 
imperiosa, s ó n otros tantos conocimientos que deben ser sumamente ú t i l es á to
dos aquellos hombres que, s in aspirar á todos los estudios de una carrera c i e n t í 
fica ó l i t e r a r i a , v iven s in embargo en u n mundo m á s c u l t o , y necesitan de m á s 
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medios intelectuales que los que se sustentan del ma te r i a l del trabajo de sus 
brazos. 

Si oo hay, s e g ú n esto, tanta necesidad de generalizar la e n s e ñ a n z a secuuda-
ria como sucede respecto de las pr imeras letras, no puede ponerse en duda que 
es muy impor tan te la a t e n c i ó n que á esta parte de los estudios debe darse. 

Y de ta l suerte es esto cierto, que el Gobierno, si ha de c u m p l i r con todas sus 
obligaciones, no puede fiar enteramente á la e s p e c u l a c i ó n ó industr ia de los co
legios privados la suerte de las e n e ñ a n z a s intermedias; lejos de ser conveniente 
el descuidar por este concepto aquellos estudios, d e s p u é s que algunos a ñ o s t ras
curriesen s in la m á s eficaz c o o p e r a c i ó n del poder p ú b l i c o , esta e n s e ñ a n z a , ó se en
cont rar ía falta t a l vez de lo m á s preciso, ó cuando menos en u n estado informe y 
en manera n inguna ú t i l á la sociedad en general, y a l desarrollo intelectual y 
progresivo de los pueblos. 

La indus t r i a de los que toman á su encargo el e n s e ñ a r , no puede elevarse á 
las consideraciones de u t i l i d a d c o m ú n que son propias del Gobierno: el la, por e l 
contrario, atiende ú n i c a m e n t e á lo que produce m á s , m u l t i p l i c a los medios de a l i 
gerar la e n s e ñ a n z a , aun cuando llegue á su t é r m i n o sin só l idos cimientos, aban
dona de todo punto el estudio de lo que no ofrece lucro , n i mucha demanda en el 
país, por m á s que provenga esta repugnancia de preocupaciones y aun de la 
moda, y se l i m i t a en suma á l o que m á s interesa al colegio, mercant i lmente con 
siderado, con menoscabo tantas veces de lo que á los alumnos puede ser m á s ne
cesario. 

El orden na tura l de las cosas disculpa esta tendencia de los colegios privados, 
y el Gobierno por, consiguiente, no sólo no debe contrar iar los porque sea aquella 
su índo le y c a r á c t e r , sino que, cuidando de establecer por su parte los ins t i tu tos 
públ icos necesarios, debe proteger en cuanto le sea posible aquellas mismas es
peculaciones par t iculares . 

Por de pronto, uno de los grandes bienes que la concurrencia produce, es el 
de la r iva l idad entre unos y otros profesores. Durante los siglos, que por cierto 
no han sido los m á s apartados de nuestros d í a s , en que nadie p o d í a e n s e ñ a r la 
mayor parte n i acaso alguna de las ciencias humanas sin el t í t u l o correspondiente 
y fuera de una c á t e d r a de univers idad, los profesores, monopolizada la e n s e ñ a n 
za, c a r e c í a n de i n t e r é s por la ciencia y no s e n t í a n el e s t í m u l o necesario para el 
incesante y á veces í m p r o b o trabajo á que su min is te r io les l l ama . Pero desde el 
instante en que p r ó x i m a á su c á t e d r a existe abierta otra en donde u n hombre que 
no ha rec ib ido m i s i ó n especial del Gobierno e n s e ñ a , el profesor p ú b l i c o no puede 
menos, s i en algo est ima su r e p u t a c i ó n y su buen nombre, de m i r a r atentamente 
a l c r é d i t o que su r i v a l vaya cobrando, y al n ú m e r o de los d i s c í p u l o s que se agol
pan á escuchar sus lecciones con menosprecio, y aun q u i z á s con d e s e r c i ó n de su 
propia aula. 

Esta c o n s i d e r a c i ó n le obliga á ser m á s so l íc i to por el aprovechamiento de sus 
alumnos, á mejorar sucesivamente sus m é t o d o s de e n s e ñ a n z a , á presentar en 
suma al fin de sus estudios j ó v e n e s br i l lan tes que hagan honor á su escuela y 
que puedan sufr ir ventajosamente la competencia de las otras. 

Mas prescindiendo de esta y varias otras circunstancias que recomienda la 
p ro t ecc ión , ó por mejor decir, la to lerancia , porque esto basta, que á las ense
ñ a n z a s part iculares se debe; el Gobierno no puede dejar de procurar por sí mis -
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mo al pa í s escuelas, m á s ó meaos perfeccionadas, donde se facilite á la juventud 
los conocimientos m á s necesarios á la v ida social, desahogada y c ó m o d a . 

Entre estos conocimientos hay algunos que, ó porque no excitan mucho el 
i n t e r é s de los part iculares que han de pagar la e n s e ñ a n z a en los colegios pr iva
dos, o porque no son estimados ó apreciados suficientemente del p ú b l i c o , ofre
cen escasa ó ninguna esperanza de lucro al que se consagra á este g é n e r o de in 
d u s t r i a , y esto no obstante puede impor ta r mucho al p a í s que de ellos se abra 
una e n s e ñ a n z a , á fin de que no quede la n a c i ó n estacionaria ó deje de part icipar 
de l mov imien to intelectual ó de los adelantamientos c ient í f icos de los pueblos cul
tos. Los iust i tutos p ú b l i c o s son necesarios a d e m á s bajo este punto de vista . 

Algunas e n s e ñ a n z a s , por otra parte , tales como la física y la q u í m i c a , exigen 
gabinetes de ins t rumentos y laboratorios de experiencias sumamente costosos, 
d i f íc i les si no imposibles de adqu i r i r á la mayor parte de los propietarios de co
legios pr ivados , y que son, esto uo obstante, de todo punto indispensables para 
que aquellas ciencias se cu l t i ven con aprovechamiento , se simplif ique notable
mente su estudio, y sean basados los adelantos de los a lumnos sobre demostra
ciones palmarias, convincentes y al abrigo de toda e q u i v o c a c i ó n ó falsa i n t e l i 
gencia. 

Demostrada, como dejamos en los p á r r a f o s anteriores, no s o l ó l a necesidad de 
proteger y fomentar la e n s e ñ a n z a in te rmedia en t é r m i n o s mucho m á s amplios y 
generales de lo que existe actualmente en las universidades, y probada además 
l a insuficiencia de los colegios pr ivados, ú t i l e s bajo m á s de u n concepto, pero uo 
capaces de satisfacer á las necesidades p ú b l i c a s ; r é s t a n o s examinar los medios 
de que puede echarse mano en E s p a ñ a para l levar á efecto el establecimiento do 
los numerosos ins t i tu tos que necesitan las provincias . 

Lo pr imero que debe hacerse es perfeccionar y completar la e n s e ñ a n z a in ter
media de las universidades, aspirando en cuanto se pueda á que forme parte de 
todo estudio general u n ins t i tu to , en el cual se encuentren atendidos convenien
temente todos los conocimientos prel iminares á cada una do las carreras l i tera
rias. Los medios de conseguirlo, aunque no corresponden enteramente á nuestro 
actual p r o p ó s i t o , puesto que d e b i é r a m o s reservar el t ra tar de ellos para cuando 
nos ocupemos de la reforma de las universidades, son, s in embargo, fáci les de 
ind ica r a q u í , s iquiera tengamos que hacerlo l igeramente y como por apuntacio
nes. En las universidades, a d e m á s de los no despreciables fondos destinados á 
la segunda e n s e ñ a n z a , conocida vulgarmente en ellas bajo el nombre de filosofía, 
existen muchos m á s que se consumen t o d a v í a en necesidades que suponen un 
orden de cosas que ha desaparecido, ó que cuando menos ha sufrido notables mo
dificaciones, y pudieran por consiguiente destinarse con ventaja conocida á am
pl ia r este g é n e r o de e n s e ñ a n z a . 

El hebreo t iene en casi todas ellas una c á t e d r a especial, por juzgarse necesa
r io al estudio de la teología ; esta e n s e ñ a n z a , sin embargo, se halla en casi todas 
desierta, sus resultados son punto menos que insignificantes y nulos, mas la do
t a c i ó n de los profesores efectiva. A p r o v e c h á n d o s e para otros usos aquellos fon
dos, pudiera conservarse ú n i c a m e n t e el estudio del hebreo en tres ó cuatro de 
las universidades m á s granadas, y en ellas hacerse con esmero, dando ocupac ión 
á maestros que merezcan este nombre, y que puedan formar en aquella lengua 
alumnos aventajados. 
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El mismo estudio de la teo logía , que en todas las universidades existe c o m 
pleto en el d ía , carece de la suficiente concurrencia, de suerte que hay c á t e d r a 
que no cuenta n i n g ú n d i s c í p u l o , y otras donde su n ú m e r o es sólo de tres ó de 
pocos m á s generalmente. Claro es que no basta t an corto audi tor io á compensar 
los gastos que el Estado sostiene respecto de esta e n s e ñ a n z a . Y como por otra 
parte los seminarios conciliares proveen en gran manera á la e d u c a c i ó n moral y 
religiosa, no menos que á la puramente teo lógica del clero parroquial , p o d r í a s i n 
n ingún g é n e r o de inconvenientes reservarse el estudio elevado de estas ciencias,, 
abarcando todo el complemento de una carrera superior necesaria sólo para el 
alto clero, á u n n ú m e r o reducido de universidades, que seguramente bastarla 
fuesen cuatro en toda la P e n í n s u l a . 

Lo mismo p u d i é r a m o s decir del estudio de la medicina en algunas de las u n i 
versidades del reino, donde por falta de anfiteatros y hospitales, y por no poder 
disponer del n ú m e r o suficiente de c a d á v e r e s , s in que hablemos de otros defec
tos iusuperables, en ellas la e n s e ñ a n z a de esta vasta y delicada ciencia, no só lo 
se hace ma l , sino que no existe medio de elevarla j a m á s á la pe r fecc ión que ne
cesita. Seguro es que con los colegios especiales destinados á este estudio, y con 
que se hiciese de manera que en seis universidades á lo sumo se mejorase la e n 
señanza de las ciencias de curar, q u e d a r í a bastantemente atendida esta necesidad 
públ ica . 

Otro de los medios que juzgamos aplicables desde luego á las universidades 
con d e s t i n a c i ó n á mejorar su e n s e ñ a n z a secundaria, es la i n c o r p o r a c i ó n en las 
mismas de los numerosos colegios que e x i s t í a n en las poblaciones donde las u n i 
versidades se hal lan establecidas, y que, cerrados en el día ó sólo ocupados po r 
personas que no se mant ienen en ellos con t í tu lo bastante á l lenar las condic io
nes de los fundadores, e s t á n m u y lejos de prestar á la e n s e ñ a n z a p ú b l i c a los ser
vicios que forman la parte esencial, s i no exclusiva, de su i n s t i t u t o . 

No ignoramos nosotros que no todas estas disposiciones son de t a l í n d o l e que 
desde luego deban adoptarse; pero es lo cierto que, bien por medio de a l g ú n acuer-
do legislativo, bien por la so l i c i tud del Gobierno, se puede hacer mucho en est& 
sentido, preparando las resoluciones oportunas y venciendo gradualmente las r e 
sistencias ú o b s t á c u l o s naturales. 

La f o r m a c i ó n , s in embargo, por estos ú otros medios de ins t i tu tos completos 
en las universidades, a d e m á s de dar sa t i s f acc ión á una necesidad improrrogable 
de las mismas, l l eva r í a consigo la ventaja de faci l i tar ext raordinar iamente en 
muchas provincias la e r e c c i ó n de unos establecimientos l i t e ra r ios de tanta i m p o r 
tancia y trascendencia para la e d u c a c i ó n de sus naturales. 

Fuera de esto, juzgamos necesario que se l leven á efecto prontamente en todas 
las provincias del reino los diferentes proyectos en que el Gobierno se ocupa de 
a lgún t iempo á esta parte: mas como la falta de recursos sea en muchas de ellas 
un o b s t á c u l o insuperable, preciso es que se acuda en esta misma legislatura á 
pedir á las Cortes la a u t o r i z a c i ó n que baste para allanar las dificultades que l a 
conveniencia del siglo en que vivimos y los derechos mismos de los pueblos, acer
tada y cuerdamente en tendidos , resisten como impropias de una é p o c a de i l u s 
t r a c i ó n y de reformas. 

Decimos esto, porque e n nuestro concepto no basta la a u t o r i z a c i ó n concedida 
*»! Gobierno por la ley de 28 de Julio de 1840, á fin de que las Diputaciones p r o -
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v iac ia les le propongan arbi t r ios con que atender á las necesidades de la ins t ruc
c i ó n p ú b l i c a . E l estado angustioso en que la guerra ha dejado á muchos pueblos, 
un ido á la necesidad de fomentar otras varias atenciones de gran impor tancia , 
como caminos, f áb r i ca s y d e m á s de esta influencia en la prosperidad 'general, es 
causa de que por medio de arb i t r ios ó repart imientos pueda hacerse m u y poco 
e n beneficio de la e n s e ñ a n z a in te rmedia . 

Lo m á s expedito sin duda alguna es aprovechar lo que en todas las provincias 
de E s p a ñ a existe desde m u y a t r á s , con a p l i c a c i ó n á l a i n s t r u c c i ó n del pueblo. La 
mayor parte de las fincas y rentas destinadas á este objeto se encuentran en el 
•día s in r end i r n inguno de los importantes servicios que deben serles propios. 
Las numerosas c á t e d r a s de l a t i n i d a d , por ejemplo, esparcidas en muchas pobla
ciones subalternas, pueden y deben aprovechar mucho para la c r e a c i ó n de los 
i n s t i t u to s de segunda e n s e ñ a n z a . 

Ya en 1838 se p e n s ó en echar mano de estos recursos con el objeto que ahora 
nos ocupa, y si b ien el proyecto de ley p a s ó en el Congreso de los diputados, 
n a u f r a g ó en el Senado, precisamente por el a r t í c u l o en el cual se autorizaba al 
Gobierno para disponer de las rentas de las c á t e d r a s de l a t in idad , á fin de a p l i 
carlas á los expresados establecimientos. 

Es indispensable que se insista en aquel ú t i l y j u s t í s i m o pensamiento, y no 
dudamos que u n proyecto de ley en que de nuevo se intentase tan saludable me
d ida , c o r r e r í a hoy mejor for tuna que la que pudo alcanzar entonces. 

Sabido es que á medida que las naciones adelantan en sus háb i to s , que al paso 
•que su o r g a n i z a c i ó n in te r io r y sus propias necesidades v a r í a n , las cosas que an
t e r io rmen te pudieron convenirlas para atender á objetos mirados entonces como 
impor tan tes y preciosos, deben sufr ir grandes modificaciones; nada se r í a más 
absurdo como el e m p e ñ a r s e en conservar para la Europa de nuestros d ías la 
teocracia antigua y la preponderancia de las familias feudales. En tan natura l y 
senc i l lo raciocinio se funda la necesidad de apl icar á los ins t i tu tos de segunda 
e n s e ñ a n z a las rentas de las c á t e d r a s de l a t in idad . 

En la época en que varones benéf icos y generosos las dotaron, se a t e n d í a antes 
de todo á proporcionar la i n s t r u c c i ó n que m á s ú t i l pudiera ser á las clases po
pulares . El l a t í n en aquellos t iempos a b r í a las puertas de los conventos, y no 
s ó l o aseguraba á los ind iv iduos una vida c ó m o d a y apetecida generalmente á la 
s a z ó n , sino que facili taba á las familias menos abundantes de recursos u n des
ahogo de grande c o n s i d e r a c i ó n y aprecio. Pod ía , por lo tanto, ser ú t i l á los pue
blos, y de hecho lo era, e l acercar á todas las familias una e n s e ñ a n z a que ponía 
e n el caso á muchos indiv iduos de consagrarse desde luego á una carrera ó ma-
aera de v i v i r nada costosa y notablemente considerada y dis t inguida. 

¡Pero ahora! ahora que las sociedades han vuel to su vista hacia el trabajo; 
ahora que se t iene por mejor manera de honrar á Dios en este mundo, la de ser 
huenos y ú t i l e s ciudadanos y padres de fami l i a laboriosos; ahora, en fin, que las 
comunidades religiosas han desaparecido de las inst i tuciones de nuestros días , 
¿ d e q u é s i rven n i aprovechan las c á t e d r a s de lat inidad? 

¿ C o n c u r r i r á al aula el h i jo del labriego, el comerciante, n i el artesano á con
s u m i r los mejores años de su vida en una e d u c a c i ó n que al rest i tuirse al hogar 
d o m é s t i c o t iene que olvidar de todo punto, porque á nada ú t i l le conduce? 

Este absurdo, sin embargo, so conserva t o d a v í a por consecuencia del acuerdo 
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tomado en el Senado en 1838, ó por mejor decir, no se conserva ya , porque las 
necesidades y el ins t in to de los pueblos es superior á las leyes, cuando las leyes 
se niegan á consultar los intereses y las necesidades positivas de la é p o c a en que 
se establecen; lo que ahora sucede es que las c á t e d r a s subsisten, ó lo que es l a 
mismo, subsisten en sus dotaciones, pero las escuelas de l a t í n se ha l l an desier
tas, y sus rentas no se aprovechan en sentido niaguno para la i n s t r u c c i ó n del pueblo 
á que fueron destinadas. 

Hemos insis t ido tanto en este cap í t u lo , porque nos consta lo mucho que puede 
acelerar la c r e a c i ó n de los ins t i tu tos de segunda e n s e ñ a n z a el que se disponga 
á este fin de las rentas de las c á t e d r a s sueltas de la t in idad , que en innumerables 
poblaciones se encuentran ba ld í a s hoy, y como en suspenso. 

Las m a t r í c u l a s do los alumnos, por lo d e m á s , los auxi l ios municipales de l 
pueblo donde el ins t i tu to se cree, y alguna otra a p l i c a c i ó n m á s ó menos a n á l o g a 
á lo que hemos visto que conviene hacer con las c á t e d r a s de l a t ín , pueden ser 
bastantes para dotar cuando menos u n ins t i tu to elemental en cada prov inc ia . 

Las Diputaciones provinciales, las juntas de comercio, las sociedades e c o n ó 
micas y otros muchos elementos de p r o t e c c i ó n que en E s p a ñ a exis ten para los 
establecimientos de e n s e ñ a n z a , pueden hacer el resto, faci l i tando recursos p ro 
vinciales á su i n s t i t u to , con objeto de que se cubra el déficit que t o d a v í a r e s u l 
tare, que en algunos puntos, ó no e x i s t i r á en v i r t u d de los medios de que hemos 
hablado, ó s e r á insignificante y nulo .— fJ . de Q.J 

I n t e r r c t g i i t i v o (SISTEMA). En los a r t í c u l o s catecismo, catequismo, intu i 
ción y otros, hemos dado á conocer en q u é consiste y c ó m o debe ponerse en eje
cución este sistema, aplicable á todas las e n s e ñ a n z a s , y necesario siempre t r a 
tándose de la de los n i ñ o s ; pero es de t a l impor tancia , que 'debemos ins i s t i r en 
él, a p r o v e c h á n d o l a opor tunidad que se nos ofrece, y v a l i é n d o n o s de las propias 
palabras de persona m u y autorizada en la mater ia . He a q u í , pues, lo que se dice 
acerca del par t icu la r en u n a r t í c u l o del Boletín de instrucción pública, que pode
mos a t r i bu i r con mucho fundamento al entendido Sr. Montesino. 

Se deja d i s c u r r i r que en la larga l ista de palabras de una ú otra clase que 
contienen ó deben contener las lecciones [de lectura), ha do haber muchas cuyo 
significado ignoren los n i ñ o s , por m á s que se procure no servirse de a q u é l l a s que 
son poco conocidas ó usuales; y con el fin de superar hasta donde sea posible 
esta d i f icu l tad , s in perder de vista el p r inc ip io establecido deque los d i s c í p u l o s 
no se acostumbren á tomar de memoria meras palabras, se ha adoptado el m e 
dio de preguntar á ios n i ñ o s , ó de que se pregunten unos á otros acerca del s ig 
nificado de cada palabra. Esta p r á c t i c a , á que se da el t í t u l o de sistema de i n t e 
r rogac ión , supone en los ins t ructores adelantamientos notables que no pueden 
obtenerse sin especiales esfuerzos del maestro, y es uno de los motivos podero
sos que deben induc i r l e á destinar diar iamente a l g ú n rato para ejercitarles par 
t icularmente en esta y d e m á s clases generales de e n s e ñ a n z a . E l maestro pod r í a 
interrogar por s í á los n i ñ o s , é interroga en efecto muchas veces; mas no t iene 
tiempo para hacer lo mismo con todos, y h a b r í a de ser necesariamente u n ejer
cicio demasiado escaso. Guando se c o m e n z ó á hacer uso de este medio , se apl icó 
sólo á las secciones m á s adelantadas ó superiores, y en efecto, hemos visto por 
experiencia que es donde se manifiesta su grande u t i l i dad . Ul t imamente se a p l i -
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ca t a m b i é n á las secciones i a í e r i o r e s , desde la segunda, ó desde quo comienzan: 
los d i s c í pu l o s cá leer palabras m o n o s í l a b a s de dos letras. La p r á c t i c a ord inar ia so 
reduce á preguntar el ins t ruc tor al d i s c í p u l o , cuando é s t e sabe ya leer la palabra 
ó palabras, por el significado de cada una. A l p r inc ip io , y sobre todo en la sec
c i ó n segunda, de que acabamos de hablar , por la corta c o m p r e n s i ó n de los niños 
y la naturaleza de las palabras, t iene ordinar iamente que responderse á sí mis
m o el ins t ructor , de la manera que puede, d e s p u é s de haber hecho, como debe, 
preguntas y observaciones indirectas al d i s c í p u l o para que discurra , venga en co
nocimiento y pueda responder con m á s ó menos propiedad á lo que se le pre
gunta . Supongamos quo la palabra sea á, y desde luego se puede i n f e r i r lo que 
r e s p o n d e r á á la pregunta: ¿ q u é significa la palabra á? Naturalmente, d i rá quo á 
significa á. D i f í c i lmen te p o d r á el mismo ins t ruc tor darle idea de las diferentes 
acepciones y usos de esta p r e p o s i c i ó n . 

^ Todo lo m á s que p o d r á hacer conocer al n iño , d e s p u é s de muchas preguntas é in
dicaciones, s e r á que no se usa j a m á s esta palabra sola, sino j u n t a con otra y pre
c e d i é n d o l a ; á mí, á ti; á casa, á p a s e o ; á p i e , á caballo; á la tarde, etc., etc.; y con
t r a p o n i é n d o l a á otra palabra de la misma clase, por ejemplo, de, hacerle conocer 
la diferencia del significado: á paseo, ó de paseo; á mí, de mi, etc. Más fácil es, por 
desgracia, que los n i ñ o s conozcan el signo ordinar io de la palabra as; pues pocos 
s e r á n los que no hayan vis to una baraja. Mayor copia de voces conocidas, ó fá
c i les de dar á conocer por su significado á los d i s c í p u l o s , h a l l a r á n és tos luego que 
pasen á los m o n o s í l a b o s de tres, cuatro ó cinco letras, porque abundan m á s los 
nombres y verbos. Se les pregunta, por ejemplo, la s ign i f i cac ión de la palabra 
dar; se les previene que no contesten repi t iendo aisladamente la palabra, á lo 
que suelen propender por a l g ú n t i empo; que expresen lo que dicen ó se'dice 
cuando uno pasa á otro alguna cosa para que se quede con ella, ó se la regala; 
cuando uno golpea á otro con la mano abierta ó cerrada, con u n palo, etc.; por 
ese y otros medios aná logos se pregunta hasta que el d i s c í p u l o da muestra de te
ner idea de la cosa significada por la palabra. La regla general es que el ins t ruc
tor ó maestro se conformen con la def inic ión que d é el n i ñ o , aunque no sea muy 
exacta n i expresada con mucha propiedad, s iempre que se conozca que a q u é l 
t iene idea m á s ó menos clara de la s ign i f icac ión , ó principales significaciones dé 
la voz de que se t rata . T a m b i é n es otra regla impor tan te la de no interrogar al 
d i s c í p u l o sobre palabras cuyo significado no conozcan b ien n i los instructores n i 
e l maestro; porque sin duda vale m á s no sumin i s t ra r ideas que suminis t rar las fal
sas, ó comunicar errores que suelen permanecer toda la vida . A p r o p o r c i ó n que 
los d i s c ípu los van pasando á las secciones superiores, es m á s fácil ; puede a p l i 
carse con mayor e x t e n s i ó n , y es m á s ventajosa esta p r á c t i c a de preguntas. Pue
den los n i ñ o s preguntarse unos á otros, y deben hacerlo, rectificando el maestra 
o ins t ruc to r lo que a q u é l l o s desacierten ó hagan ma l ; en el concepto de que bien 
d i r i g i d o este ejercicio, es sumamente provechoso para los que preguntan y los 
que responden. 

^ Mas los resultados del sistema in ter rogat ivo nunca son tan evidentemente 
ú t i l e s , y sorprendentes muchas veces, como cuando los n i ñ o s pueden ya leer de 
corr ido en los l ibros; cuando no se t ra ta del significado aislado de una palabra, 
s ino del sentido de una frase. Hemos dicho antes que Jacotot hac í a mucho uso 
de este medio, tomado de las escuelas alemanas, y ofrecimos exponer su modo 
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de practicarlo. Lo haremos coa un ejemplo, v a l i é n d o n o s de la pr imera p r o p o s i c i ó n 
con que comenzaba su e n s e ñ a n z a de lectura: Inconsolable estaba Calipsi desde que 
la dejó ülises. Pregunta el maestro ó ins t ructor : ¿Qu ién dejó á Calipso? Responde 
el d i sc ípulo : Ulises. P. ¿Qu ién estaba inconsolable? R. Calipso. P. ¿Por q u é esta
ba inconsolable Calipso? ií. Porque la hab í a dejado Ulises, ó porque Ulises se ha 
bía marchado. P. ¿Quer ía mucho Calipso á Ulises? R. S í , s e ñ o r . P. ¿En q u é lo co
noces tú? R. En que estaba inconsolable porque se h a b í a ido. P. ¿Qué quiere de
cir estar inconsolable? R. Es estar uno tan afligido, que n inguna cosa puede con
solarle. «De este modo, dec ía Jacotot, se dirige el entendimiento, no se le enseña. Se 
le pone en disposición de ver el objeto bajo todos los puntos de vista posibles; y se 
debe continuar preguntando hasta que toda la escena, los actores, la acción efectua
da, la causa y objeto de la acción, las circunstancias que la modifican, etc., etc., se 
presenten á la vista y se perciban clara y distintamente. 

Algunos profesores que han adoptado hasta cier to punto el m é t o d o de Jaco
tot para e n s e ñ a r á leer, no le han imi tado, y en nuestro concepto con r a z ó n , en 
la e lecc ión del l ib ro para comenzar á leer; han c r e ído que las pr imeras lecciones 
para que el n iño lea deben contener asuntos de i n t e r é s para é l ; debe aprender á 
leer en l ibros donde se t ra te de objetos que le sean familiares, y donde no e n 
cuentre muchas expresiones e x t r a ñ a s á su o ído . Nos parece, en efecto, mucho m á s 
fácil y ú t i l ejercicio para u n n i ñ o de cinco á seis a ñ o s el que proporcionan las s i 
guientes expresiones: ¿as flores se cr ían en el j a r d í n ; algunas flores son hermosas y 
tienen buen olor. Las preguntas que se le pueden hacer acerca de la flor, como 
parte de la planta; acerca de su color, olor, etc.; del modo de criarse las plantas; 
de las diferentes plantas que hay en el j a r d í n ; q u é es u n j a r d í n , etc., etc., le i n 
teresan m á s y las comprende mejor que los sent imientos producidos en Calipso 
por la part ida de Ulises; no obstante que indudablemente comprendo m á s de lo 
que generalmente se cree, y con poco que se haya ejercitado su r a z ó n por m e 
dios aná logos al que hemos referido, contesta t an acertadamente como se ha 
dicho. 

Los ingleses, que hacen u n uso m u y general de la lec tura de la Bibl ia en las 
escuelas, que ejerci tan mucho, y en nuestro d ic tamen abusivamente, la memor ia 
de los n i ñ o s en el contenido de este sagrado l ibro , y que por otra parte han adop-
todo ampl iamente el sistema in ter rogat ivo en los pr incipales establecimientos de 
primera e n s e ñ a n z a , l l evan sus preguntas en esta mater ia á u n punto que pa re 
ce i n c r e í b l e , y obtienen de los n i ñ o s respuestas que sólo o y é n d o l a s puede nadie 
persuadirse do que sean posibles en t an corta edad; repi t iendo en cada p regun
ta m á s ó menos pasajes de la Sagrada Escr i tura que t ienen r e l a c i ó n con la pa la
bra ó asunto de que se t r a t a . 

I n t s a i c i c m » Los sentidos son como el v e s t í b u l o de la in te l igencia , pues por 
olios recibimos las impresiones de los objetos del mundo mater ia l , las cuales se 
trasmiten al cerebro, que recibe probablemente una impresión correspondiento 
á la recibida por el ó r g a n o de los sentidos. A l llegar a l a lma se convierte en sen
sación, á que sigue la percepción ó el conocimiento del objeto, á menos que la 
s e n s a c i ó n sea afectiva, en cuyo caso no hay p e r c e p c i ó n . Pero el alma á su vez 
obra sobre los sentidos, do que resulta un doble mov imien to , de lo exter ior á lo 
interior , y al contrar io. 
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La p e r c e p c i ó n externa proporciona al alma representaciones que se denomi
nan intuiciones. 

Intuición es la m a n i f e s t a c i ó n de u n objeto y de sus cualidades al alma por 
medio de la i m p r e s i ó n hecha en los sentidos. La palabra intuic ión viene del la t ía 
intueri, ver delante. Por este acto, que es una especie de golpe de vis ta intelec
tua l , nos formamos inmediatamente idea clara de l objeto y do sus principales 
caracteres. 

La concepción de u n objeto, es decir , el conocimiento de l conjunto de sus pro
piedades y manera de ser, es m á s completo que el de la i n t u i c i ó n , porque coa 
é s t a con t r ibuye á formarlo e l trabajo de la in te l igencia , y á veces es frato do la 
intel igencia sola. Hay t a m b i é n ideas que no proceden de los sentidos, como la 
n o c i ó n de Dios, del a lma, de la l iber tad , del deber, de lo in f in i to , etc., pero aun 
estas ideas se despiertan con mot ivo de las sensaciones que provienen del mundo 
mate r i a l . 

Las primeras ideas del n iño las recibe por la i m p r e s i ó n de los sentidos, p r i n 
c ipalmente por el de la vista, porque las impresiones de este sentido son las más 
vivas y proporcionan ideas m á s claras y dist intas, y este es el camino, el más 
conforme con la marcha de la naturaleza que debe seguirse en la pr imera ins
t r u c c i ó n . El desarrollo del lenguaje marcha de acuerdo con la i n t u i c i ó n , de modo 
que á cada n o c i ó n adqui r ida por los sentidos se agrega la palabra que la expre
sa, y cada palabra aprendida se aclara ó se comprende su sentido por la i n t u i c i ó n . 
La v is ta de u n objeto no da á veces luz suficiente, pero la aumentan ligeras ex
plicaciones y se hace clara y fácil la o b s e r v a c i ó n . Cuanto mayor sea el n ú m e r o do 
los sentidos por los que se rec iben impresiones de u n objeto, m á s clara y com
pleta es la idea que de é s t e formamos. 

A l hablar de i n t u i c i ó n , se entiende ordinar iamente la sensible, la de que se 
acaba de tratar , pero hay t a m b i é n i n t u i c i ó n intelectual, estética y moral. 

El e s p í r i t u dist ingue á veces si convienen ó no c o n ñ e n e n dos ideas s in la i n 
t e r v e n c i ó n de n inguna otra, y la n o c i ó n adqui r ida de este modo es realmente un 
conocimiento intuitivo. En este caso, el e s p í r i t u d i s t ingue la verdad sin opera
c ión alguna, como los ojos ven la luz. Reconocemos de este modo que lo blanco 
no es negro, que un c í r c u l o no es u n t r i á n g u l o , que el todo es mayor que una 
de sus partes, etc. Por una s imple vista in te r io r se aprecia la r e l a c i ó n entre dos 
ideas s in el concurso de otra alguna, y esta especie de conocimiento es el más 
claro y el m á s seguro, porque se forma de;una manera i r res i s t ib le . De esta manera 
llegamos sin raciocinio alguno á las verdades evidentes, porque el entendimiento 
las i l u m i n a con su propia luz. «La i l u m i n a c i ó n e s p o n t á n e a , dice M. Cousin. es la 
verdadera lógica de la naturaleza, pues que preside á la a d q u i s i c i ó n de casi todos 
nuestros conocimientos. E l n i ñ o , el pueblo, las tres cuartas partes del g é n e r o hu
mano no alcanzan á m á s y descansan en ella de una manera i l i m i t a d a . » Esta i n 
t u i c i ó n e s t á t a m b i é n al alcance de los n i ñ o s y de estas nociones de incontestable 
evidencia deben p a r t i r para llegar á verdades m á s complejas. 

La intuic ión estética nos hace conocer lo bello s in necesidad del raciocinio n i 
del estudio, n i aun de la re f lex ión . Por una especie de sentido, de ins t in to espe
c ia l , de vis ta in t e r io r , exclamamos al aspecto de ciertos objetos: ¡qué bellos! Y 
esto nos sucede, no sólo respecto á los objetos materiales, sino t a m b i é n respecto 
á la p o e s í a , la elocuencia, las artes de i m i t a c i ó n . Las personas de poca i lu s t r a -
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ción se encantan por lo que es m á s sencillo y elemental . Por lo d e m á s , se nece
sita cierta cul tura para apreciar lo bello. 

Por fin, gracias t a m b i é n á un sentimiento in s t i n t i vo , discernimos el b ien del 
mal, con la ob l igac ión de ejecutar lo uno y ev i ta r lo otro, y apreciamos las ve r 
dades fundamentales del orden mora l como si e n t r a ñ a s e n en sí mismas la e v i 
dencia. En esto consiste la i n t u i c i ó n mora l . Son como axiomas que no necesitan 
demos t r ac ión , como no hay necesidad de demostrar que el fuego calienta y el sol 
br i l la . Por la i n t u i c i ó n moral es m á s eficaz el ejemplo que el precepto. 

Al decir Pes ta íozz i que la e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a d e b í a v iv i f i ca r toda la e n s e ñ a n 
za, y que d e b í a se r la base de todo el desarrollo humano, parece deducirse c lara
mente que no se re fe r í a ú n i c a m e n t e á la i n t u i c i ó n sensible, por m á s que p r i n c i 
piasen por ella los ejercicios. 

En este sentido ent ienden la i n t u i c i ó n la m a y o r í a de los pedagogos. La pa la
bra in luic iún, .según Mr. Buisson, como todas las que expresan u n hecho m u y 
sencillo, es m á s fácil de comprender que de definir , y luego a ñ a d e : « T r a t á n d o s e de 
una realidad mater ia l , los sentidos la perciben al momento y este es el caso m á s 
sencillo, m á s fami l ia r , m á s fácil de observar. T r a t á n d o s e do una idea, de una 
verdad, de realidades que no e s t á n bajo el domin io de los sentidos, decimos t a m 
bién que las percibimos por i n t u i c i ó n , cuando basta que se presenten á nuestro 
espí r i tu para que las afirme y las comprenda sin necesidad de raciocinio y d i s 
cus ión . Procedemos por i n t u i c i ó n , siempre que nuestro e s p í r i t u , sea por los sen
tidos, sea por el j u i c i o , sea por la conciencia, conozca las cosas con e l mismo: 
grado de evidencia y facilidad que el objeto que se presenta con claridad á nues
tra vista. Así la i n t u i c i ó n no es una facultad especial, no es una cosa e x t r a ñ a y 
nueva en el alma humana, sino el alma misma que percibe e s p o n t á n e a m e n t e lo 
que existe en ella misma ó en su derredor . 

De a q u í tres especies de i n t u i c i ó n , ó por mejor decir , t res dominios en que 
puede ejercerse la i n t u i c i ó n bajo diversas formas, pero siempre con los mismos 
caracteres esenciales: i n t u i c i ó n sensible, que es la que se verifica por el i n t e r m e 
dio de los sentidos; i n t u i c i ó n mental propiamente dicha, que es la que se ejerce 
por el j u i c io s in intermedio, n i de f e n ó m e n o s sensibles, n i de d e m o s t r a c i ó n r e 
gular; i n tu i c ión moral , la que se d i r ige al c o r a z ó n y la conciencia. 

Estas tres intuiciones, ó m á s b ien estos tres nombres de la i n t u i c i ó n , abrazan 
las diversas partes de la ac t iv idad del hombre en el estado de inst into, por de
cirlo así . Juzgar por i n t u i c i ó n es casi juzgar i n s t i n t i v a m e n t e . » 

E l ba rón de Gerando, en sencillo á la vez que elegante lenguaje, t rata de la 
materia en estos t é r m i n o s : 

«Fácil es concebir c u á l sea el p r inc ip io de la i n tu i c ión , que profesores c é l e b r e s 
han considerado como el fundamento y el alma de sus m é t o d o s , y c u á l el m é r i t o 
del mismo p r inc ip io . La in tu i c ión es la vis ta , la c o n t e m p l a c i ó n directa, i n m e d i a 
ta de los objetos; la que sus t i tuye la cosa á la de f in i c ión , la real idad á las f ó r m u 
las, los hechos á las convenciones. 

E l m é t o d o adoptado por P e s t a í o z z i para e n s e ñ a r la a r i t m é t i c a , ofrece u n e jem
plo palpable de lo que decimos. Entremos en nuestras escuelas de p á r v u l o s y 
observemos los marcos, los alambres con bolas movibles de diferentes colores 
que sirven para e n s e ñ a r los elementos de a r i t m é t i c a á los n i ñ o s p e q u e ñ o s . En 
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lugar de las nociones abstractas de los n ú m e r o s y de las f ó r m u l a s que expresan 
sus relaciones, se les ponen á la vista las mismas cantidades personificadas por 
medio de objetos semejantes, fáci les de contar á la p r imera ojeada. De este modo 
ven los n i ñ o s d is t in tamente una bola, dos bolas, tres bolas, cuatro bolas, cinco 
bolas; ven t a m b i é n que una bola y una bola son dos bolas; que dos bolas y tres 
bolas son cinco bolas; que dos series de cinco bolas cada una son enteramente 
iguales, y las r e ú n e n f á c i l m e n t e formando u n todo, con lo cual l legan á la c ú s p i 
de de la pr imera i n t u i c i ó n , y perciben clara y d is t in tamente el n ú m e r o diez. Pa
sando d e s p u é s á otro alambre, operando nuevo con bolas de color diferente, que 
representan las decenas, cuyas combinaciones todas se forman t a m b i é n d i s t in t a 
mente á su vista por el movimiento de las bolas que se unen ó se separan. Lo 
mi smo bacen sucesivamente con los alambres de las centenas y de los millares, 
s iempre con bolas á la v is ta que les representan los elementos. Luego descom
ponen los n ú m e r o s de la misma manera que los han compuesto, v i é n d o l o s , por 
decir lo as í , romperse, d iv id i rse , al qui tar bolas del alambre, y separando una, 
dos ó tres bolas para restar del to ta l el n ú m e r o designado. Iguales resultados pue
den obtenerse v a l i é n d o s e de tantos, de fichas, de palitos ó de l í neas de diferen
tes dimensiones y colores. 

La i n t u i c i ó n contempla los objetos frente á frente, tales ¿como son, sin i n t e r 
medio; descorre el velo que el lenguaje y los signos de c o n v e n c i ó n han puesto á 
l a naturaleza; coloca al n i ñ o delante de los seres reales; le h a b i t ú a á observar y 
le obliga á reflexionar. 

El uso de estampas y grabados, sujeto á ciertas reglas, favorece mucho la i n 
t u i c i ó n ; y el ejercicio del d ibujo ofrece en este concepto nuevas ventajas, ob l i 
gando al n iño á reproduci r las proporciones y las formas. Hagamos m á s todav ía : 
que al sal ir de la escuela vaya el n i ñ o á explorar el gran campo de la naturaleza, 
y apelemos á sus recuerdos aun en el curso de las lecciones. 

Puede decirse que la i n t u i c i ó n es para la i n s t r u c c i ó n lo que la he rbo r i zac ión 
p a r a l a b o t á n i c a : manan t i a l perenne de luz que no deja penetrar en la in te l igen
cia n o c i ó n alguna s in enlazarla con las anteriores; que nos permi te darnos cuenta 
á cada momento de lo que sabemos y que faci l i ta en gran manera las aplica
ciones. 

El m é t o d o de i n t u i c i ó n , pues, es sumamente adecuado á las escuelas de p r i 
meras letras, y sirve de so l i d í s imo c imien to al edificio de la i n s t r u c c i ó n . La i n 
t u i c i ó n es la gran escuela fundada por la naturaleza, y abierta siempre á la in te
l igencia humana. E n el mero hecho de aprender el n i ñ o á ver, antes que á andar 
y á obrar, ¿no nos e s t á descubriendo la naturaleza claramente sus designios1! La 
i n t u i c i ó n educa el sentido c o m ú n , desarrolla las facultades intelectuales, y ejer
c i t a la ac t iv idad de la a t e n c i ó n y la sagacidad del j u i c i o . 

No hay cosa m á s sencilla á p r imera vista, n i cuyo uso parezca m á s fáci l , que 
e l p r i n c i p i o de la i n t u i c i ó n ; t a l es el c a r á c t e r de todo lo verdaderamente grande 
y ú t i l . S in embargo, de nada sirve este ins t rumento al maestro hasta que se acos
t u m b r a á manejarlo. Un ciego no puede e n s e ñ a r á ver; y la i n t u i c i ó n es u n mis
ter io para el que no tiene m á s gu ía que la r u t i n a . ¡ E d u q u é m o n o s , pues, nosotros 
mismos; c o n v i r t á m o n o s en d i s c í p u l o s de la naturaleza; aprendamos á ver, y á ver 
b i e n , para poder d e s p u é s e n s e ñ a r ! 

El alcance del e s p í r i t u humano es l i m i t a d o , y mucho m á s en los n i ñ o s de 
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corta edad. ¿Cómo conseguir, pues, todas las cosas en el dominio de su i n t u i c i ó n ? 
Aquí se nos presenta el admirable m é t o d o conocido con el nombre de aná l i s i s . 

Este me'todo reduce los objetos m á s complicados á la forma m á s senci l la , y nos 
enseña el arte de descomponerlos s in des t ru i r los , formando para ello u n i n v e n 
tario exacto de las cosas que t ra temos de conocer, separando sucesivamente las 
diferentes partes de u n todo, para examinarlas una d e s p u é s de otra en su orden 
natural y en sus relaciones r e c í p r o c a s , s in perder de vista ninguna circunstancia 
y re f i r iéndolas todas al conjunto. Tomemos, par ejemplo, una flor; consideremos 
sucesivamente la corola, el p is t i lo , los estambres, observando la forma, la s i t u a 
ción de cada uno de sus delicados ó r g a n o s , su n ú m e r o y el lazo que entre sí los 
une. ¡Cuántos pormenores no descubriremos en un cuadro tan sencillo al parecer! 
Después de haber examinado de este modo cada uno de los fragmentos de t an 
bella obra, fijaremos la v is ta en la graciosa corona que forma el conjunto de la 
flor, en el radiante cá l iz que recoge las perlas del roc ío , ostenta los m á s ricos ma
tices y exhala s u a v í s i m o s olores. Tal es el trabajo que por medio de la a n a l o g í a 
efectuamos en todos los objetos de nuestros conocimientos; ta l es e l m é t o d o que 
nos enseña la naturaleza y que empleamos, s in saberlo n i adver t i r lo , siempre que 
tratamos de aprender b ien .» 

Origen y desarrollo de la in tu ic ión .—Si i a v e s ü g a m o s el origen de la i n t u i c i ó n 
como p r inc ip io apl icado, por m á s que algunas naciones pretendan apropiarse l a 
iniciat iva con menos r a z ó n de la que p u d i é r a m o s alegar nosotros en favor de 
Luis Vives, preciso s e r á remontarnos hasta Bacon de Veru lamio . Este sabio i n 
glés, que c o m b a t i ó los procedimientos de e n s e ñ a n z a en la Edad Media; el estudio 
dejDalabras por medio de l ibros , que a d o r m e c í a la ac t iv idad del e sp í r i t u ; la e n 
señanza por t r a s m i s i ó n , que e n t o r p e c í a el ejercicio de los sentidos y dé las f a 
cultades superiores del hombre, c o m b a t i ó todo esto para sentar como punto de 
partida de la i n s t r u c c i ó n el estudio por medio de los sentidos, por la considera
ción y c o n t e m p l a c i ó n de los objetos y de los f e n ó m e n o s de la naturaleza, e l e 
mento eficaz de todo desarrollo in te lectual y de todo saber. Pero Bacon no descen
dió hasta los n i ñ o s , y la p r imera a p l i c a c i ó n de este p r inc ip io á la e n s e ñ a n z a e le 
mental se debe á Comenio, aunque c o n c r e t á n d o l o á los seis pr imeros a ñ o s de la 
vida del hombre, y por consiguiente á la e d u c a c i ó n d o m é s t i c a , «á la escuela de 
la madre ,» s e g ú n su propia e x p r e s i ó n . 

C o m i é n z a s e el desarrollo, s e g ú n Comenio. con ejercicios me ta f í s i cos , porque 
en un p r inc ip io todo se presenta al n i ñ o en conjunto, lo que ve , lo que oye, lo 
que toca, etc., hasta que poco á poco va d is t inguiendo la un idad . Así p r i n c i p i a 
este á comprender las ideas generales: algo, nada, es, no es, así , de otra mane
ra, donde, cuando, semejante, desemejante, etc., p r inc ipa lmente las ideas f u n 
damentales de la ciencia m e t a f í s i c a . En el domin io de las ciencias naturales, en 
«1 per íodo do los seis pr imeros a ñ o s de la v ida , aprende á conocer el agua, la 
t ierra, el faego, el aire, l a l l u v i a , la nieve, el hielo, la piedra, e l meta l , e l á rbo l , 
la planta, los p á j a r o s , el pez, los animales, el hombre con los miembros ex t e r io 
res por lo menos, y su uso. Distingue t a m b i é n y nombra la luz, la sombra, la oscu-
T1dad, los pr incipales colores, blanco, negro, encarnado, etc. De este modo des-Jibe lo que aprende el n iño en tan corta edad en el dominio de la a s t r o n o m í a , 

e la geografía, de la his tor ia , de l a a r i t m é t i c a , de la g e o m e t r í a , de la mecán ica , ' 
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de la d ia l éc t i ca , de la g r a m á t i c a , de la r e t ó r i c a , de la poes í a , de la e c o n o m í a do^ 

i n é s t i c a , de la po l í t i c a , de la m o r a l . 
: Presenta así Comenio el cuadro de las ideas que posee el n i ñ o al l legar k la 
escuela á la edad de seis a ñ o s , como base de lo que va á aprender, explicando lo 
que debe ser objeto de la i n t u i c i ó n ó la e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a . Su Orbis pictus, co
l e c c i ó n de m u l t i t u d de grabados, d e b í a se rv i r á esta p r imera e n s e ñ a n z a ; pero no 
h a b í a orden en los grabados, los pasaba el n i ñ o sin fijarse bastante para formar 
idea exacta y completa, y s in ejercitarse con ellos lo bastante para el desarrollo 
de sus facultades. Por otra par te , no era de esperar que en la e d u c a c i ó n d o m é s 
t ica se d i r ig iera al n i ñ o de una manera conveniente, n i los maestros se hallaban 
é n aquella época bastante ins t ru idos para seguir el camino que so les trazaba. 
Asi que no se desarrollaron las ideas del gran reformador de las escuelas con la 
e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a , si b ien en el siglo XVÍIÍ , Francke, en las escuelas de Gata 
con los pietistas, y d e s p u é s Rousseau y los F i l á n t r o p o s , y a lgún maestro i lustra
do, se s i rv i e ron para la i n s t r u c c i ó n del ejercicio de los sentidos. ; 
- Entre estos maestros, merece citarse Rochow, el p r imero que in t rodujo la en
s e ñ a n z a i n t u i t i v a en las escuelas m á s elementales, en las de aldea, con objeto de 
combat i r la ignorancia, las preocupaciones, etc. La p r i m e r a i n s t r u c c i ó n del n i ñ o 
de aldea p r inc ipa lmente , ha de ser todo lo sensible y fácil posible. No debe el 
maestro p r inc ip i a r e n s e ñ a n d o el abecedario, sino entreteniendo á los n iños con 
conversaciones al alcance de los mismos sobre los objetos que e s t á n á su alrede-
•dor-y ya conocen. Debe, sobre todo, ejercitarles en la a t e n c i ó n , e n s e ñ a r l e s á em
plear ordenadamente sus sentidos, á ver y o i r b i en , observar las cosas, darse 
cuenta de lo que ven y oyen, de corregir las faltas de lenguaje, y de satisfacer 
su curiosidad y ref lex ión , s e g ú n su desarrollo intelectual . La tendencia de Rochow 
©ra la de desterrar de la escuela los ejercicios intelectuales abstractos, reempla
z á n d o l o s con la e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a , acomodada al desarrollo in te lectual de los 
n i ñ o s , que es la tendencia de todos los maestros que raciocinan. 

Los esfuerzos aislados hechos en este sentido fueron infructuosos. Estaba re
servada á Pestalozzi la gloria de destruir por completo la antigua ru t ina , fundan
do la nueva escuela, la verdadera escuela popular . No fué el inventor , pero sí el 
p r imero y m á s eficaz propagador de la e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a , el que ejerció m á s 
grande y decisiva influencia para hacerla adoptar y prevalecer. 

Pestalozzi no d e b i ó conocer los trabajos de Comenio, pero s igu ió las huellas 
de l sabio h o l a n d é s . A l p r i n c i p i o de su carrera p e d a g ó g i c a , en efecto, se va l í a de 
dibujos y modelos en madera que representaban los objetos para hacerlos estu
diar , hasta que presentando u n d ía una ventana dibujada en el papel para obser
var su forma, sus partes, etc., uno de sus d i s c ípu lo s , d i r ig iendo la vista á una de 
las ventanas de la clase, le d i jo : ¿no c o m p r e n d e r í a m o s mejor esto, examinando 
aquella ventana? Este fué u n rayo de luz para Pestalozzi, que le hizo ver cuán to 
m á s fác i l . se r ía formar idea de u n objeto c o n t e m p l á n d o l o directamente por medio 
de su imagen, y desde entonces h a c í a observar los muebles de la clase, los an i 
males, las plantas y cuanto estaba á su alcance. Pero como la m u l t i t u d de no
ciones adquir idas por este medio h a b í a n de p roduc i r confus ión en el esp í r i tu , 
s in un orden determinado, b u s c ó un punto de par t ida , que deb ía ser el mismo 
en todos t iempos y lugares, que fuera á la vez el centro de todos nuestros cono
c imientos , y del que.partiese e l desarrollo físico, in te lec tual y moral , y este punto 
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erá el hombre mismo: el hombre físico, cuyos ó r g a n o s exteriores sé someten a la 
i n t u i c i ó n sensible; el hombre in te lectual , que se manifiesta por el lenguaje con 
todas sus facultades; el hombre mora l , sus sent imientos , su conciencia, su v o 
luntad. 

Bajo el pun to de vista d i d á c t i c o , d i r i g í a todos sus esfuerzos á despertar al n i ñ o 
del s u e ñ o de los sentidos y á obligarle á hablar de las cosas interiores y ex te r io 
res de que tuviera experiencia, cuidando de que no se pagase de palabras s in 
sentido para é l . Pero el centro ó punto de par t ida elegido, el cuerpo humano, 
adoptado de una manera exclusiva, no era el mejor procedimiento , y á veces s é 
ponía en c o n t r a d i c c i ó n en l a p r á c t i c a con su p r i n c i p i o , ya porque se hallaba 
poco ejercitado en la e n s e ñ a n z a , ya porque pensaba que la palabra misma era 
fuente elemental de conocimientos y medio educativo de i n t u i c i ó n , errores que 
él mismo ha reconocido y confesado d e s p u é s . 

Siguieron á Pestalozzi, desenvolviendo su doctr ina, varios pedagogos, p a r t i c u 
larmente alemanes, entre los cuales merecen citarse entre otros muchos los s i 
guientes: 

D e s p u é s de los escritos de Pestalozzi y K r u s i , la pr imera obra sobre la mate 
ria, publicada en 1811, es la de Turk , con e l t í t u lo de La Observación de los senti
dos como fundamento de la in s t rucc ión en la lengua materna. En este tratado de 
e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a no adopta el autor como pun to de par t ida el cuerpo de l h o m 
bre como Pestalozzi, sino que recurre á los objetos que rodean al n i ñ o , c las i f icán
dolos ó estableciendo su orden s e g ú n los sentidos que han de apreciarlos, como 
la vista, el o ído, etc. En ellos h a c í a observar sus principales caracteres y p rop ie 
dades, como forma, color, estado de quie tud ó m o v i m i e n t o , d i r e c c i ó n , causa, 
acc ión , uso, etc. 

La obra de Grassman, con el t í t u lo de Ins t rucc ión pa ra los ejercicios de la i n 
teligencia y del lenguaje como na tu ra l fundamento de la i n s t rucc ión , y en especial 
de la pr imera enseñanza del lenguaje en las escuelas, publicada en -1825, y de que 
se han hecho varias ediciones, tuvo m u y favorable acogida, y aun en la a c tua l i 
dad tiene grande a c e p t a c i ó n . 

í i a rn i s ch p u b l i c ó Pr imera y fácil d i recc ión para la in s t rucc ión completa en la 
lengua alemana, que t ra ta de la palabra, dibujo, lectura y escritura, contemplación 
y concepción. El orden de los ejercicios que establece es el siguiente: conocer y 
nombrar los objetos; n ú m e r o de las cosas; partes de una cosa; color; forma y s i 
tuac ión; magni tud; sonido, tacto, olor y gusto; pr imera materia , estado, uso; d i s 
tancia y orden; causa y acc ión ; necesario y voluntar io ; medio y fin; representa
ción y d e s i g n a c i ó n ; circunstancias y relaciones. 

Donzel, en su Expos ic ión de la e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a , la considera, á la manera 
de Grasser y otros, como el t ronco del que deben i r r ad ia r todos los ramos de la 
In s t rucc i ó n , E l orden que sigue es el siguiente: sala de clases, escuela, cuerpo 
humano, relaciones d o m é s t i c a s y de fami l ia , casa, pueblo, j a r d í n , prado, campo, 
viña, bosque, m o n t a ñ a , colina y valle, agua, animales, cielo, f e n ó m e n o s de la na-
í a r a l eza , hombre en r e l a c i ó n con la naturaleza. W r u y e d i r i g ió y redujo á la p r á c 
tica el ensayo de Denzel en u n l i b ro que tuvo grande a c e p t a c i ó n . 

La ins t rucc ión en las escuelas de p á r v u l o s , por Diesterweg, es otro de los l ibros 
que aun en el d ía t iene grande a c e p t a c i ó n . Dedica á la e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a los s i 
guientes c a p í t u l o s : Objetos de la escuela y su nombre; d e s c r i p c i ó n y compa r a -
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c i ó a d é l o s mismos, y c o n s i d e r a c i ó n de los cuerpos regulares; nociones funda , 
mentales de h is tor ia natura l y de geograf ía del p a í s ; animales d o m é s t i c o s , cuerpo 
humano, plantas del j a r d í n , casa, pueblo, elementos. 

S e g ú n Diesterweg, refirie'ndose al fin y m é t o d o s de la e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a , 
cuando el n iño llega á la escuela, á la edad de cinco ó seis a ñ o s , se halla en ap t i 
t u d de p r inc ip i a r su propia i n s t r u c c i ó n . Debe despertarse su a t e n c i ó n y des l i 
garse su lengua, pues de ambas cosas depende p r inc ipa lmen te el que la ense
ñ a n z a sea provechosa. Este impor tan te fin se consigue con los ejercicios de i n 
t u i c i ó n y de lenguaje desde los primeros pasos en la e n s e ñ a n z a . Ejercicios de 
i n t u i c i ó n , porque la facultad de i n t u i c i ó n es la verdadera e d u c a c i ó n de la i n t e l i 
gencia; ejercicios de lenguaje, porque sólo expresando el n i ñ o sus ideas y pea-
samientos se comprueba si ha comprendido bien las cosas. Ambas direcciones 6 
clases de ejercicios, no sólo se relacionan entre sí, sino que marchan á la par; 
la una es la materia y la otra la forma de la e n s e ñ a n z a . Materia y forma no 
pueden separarse si la i n s t r u c c i ó n ha de ser provechosa, pues que los ejercicios 
in tu i t ivos y de lenguaje son el fundamento de toda la i n s t r u c c i ó n elemental..... 
Se presenta u n objeto, el n i ñ o lo observa ó contempla, y dice d e s p u é s lo que ha 
observado. El maestro dirige por medio de preguntas la a t e n c i ó n del n i ñ o , y é s t e 
contesta en su propio lenguaje con p r e c i s i ó n , en frases ó proposiciones comple
tas, cuyo sentido aprecia. En lo exterior, el desligar la lengua ó la facultad de ha
blar es lo p r inc ipa l ; as í que no debe consentirse hablar á medias, n i hablar con 
oscuridad, n i contestar á media voz, n i con palabras sueltas. Lo que el n i ñ o no dis
t ingue por sí mismo, se le dice, d e s p u é s de haberle hecho observar directamente 
los caracteres ó las cosas bajo todos sus aspectos. Lo p r i m e r o la cosa, d e s p u é s la 
palabra con que se designa. Unas veces habla uno solo, otras hablan todos á la 
vez ó en coro, al ternando ambos procedimientos. Procuremos siempre la unidad, 
no en el objeto, sino en el fin y el p rocedimiento . 

Los nombres de Knauss, Harder, Klauxe l l , Pape Carpentier y otros, comple
tan la serie de los pedagogos que han tratado de la mater ia hasta nuestros d í a s . 

I n t u i t i v a , (EXSEÑANZA). Por la impor tanc ia del asunto, conviene t ra t arlo 
con alguna e x t e n s i ó n , por m á s que no pueda prescindirse de repeticiones, expo
niendo el p lan general, el m é t o d o y algunos ejercicios p r á c t i c o s . 

1. Plan general. E l p r i m e r problema que na tura lmente se presenta al tratar 
de la e n s e ñ a n z a , estriba en el modo de enlazar m e j o r í a s recepciones casuales 
del n i ñ o con las ideas que se trata de comunicar le , perfeccionarlas existentes en 
el caso de ser defectuosas, coordinarlas todas debidamente, y enr iquecer por ú l 
t i m o la facultad de pe rc ib i r . 

Hasta ahora se e n s e ñ a p r imero el alfabeto del id ioma pa t r io , las s í l a b a s y pa
labras, para pasar á la lec tura . Y aunque es verdad que con estos ejercicios se 
van aumentando sucesivamente los signos de nuevas ideas, se necesita, sin e m 
bargo, que trascurra bastante t iempo antes que el n i ñ o se famil iar ice con ellos y 
los posea de modo que pueda usarlos para expresar sus pensamientos. Por con
siguiente, lo que se pretende e n s e ñ a r al n i ñ o por semejante m é t o d o no corres
ponde en manera alguna á su desarrollo in te lec tua l , por carecer las ideas del e n 
cadenamiento antes indicado; así que, para enriquecer é i lus t ra r la facultad de 
perc ib i r , es preciso que ante todo se d é á conocer el signo y el objeto que repre-
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senta. Por eso l l á m a s e t a m b i é n á esta clase de e n s e ñ a n z a ejercicios de pensar tj 
hablar, y se ha tratado de ordenarlos con respecto al pensamiento y l a pa labra . 
Aun así hay un t r á n s i t o violento que d i f í c i lmen te se jus t i f ica , puesto que lo p r i 
mero que debe presentarse á la c o n t e m p l a c i ó n del n i ñ o es la cosa representada y 
no el signo, que si b i e n i o concibe y se lo apropia, no puede servir le sin embargo 
m á s que como medio de la i n t u i c i ó n que le sumin is t ra el objeto. D e d ú c e s e , pues, 
que la c o n t e m p l a c i ó n real es en dicho p e r í o d o u n requis i to indispensable para 
promover el desarrollo del pensamiento, y que la p r o x i m i d a d y p e r c e p c i ó n d é l o s 
objetos no es la ú n i c a r a z ó n de d i v i d i r las ideas de que se t r a t a . Así que, á pesar 
de la d iv i s ión indicada, queda t o d a v í a mucho al a rb i t r i o del preceptor, el cual 
t e n d r á necesidad de modificar ó var iar su a c c i ó n s e g ú n lo exi jan las c i r cuns tan 
cias individuales , toda vez que, aun sobre una misma cosa y procediendo del mis -
rao modo, p o d r á u n maestro hacerse entender bien, y otro no p roduc i r m á s que 
confusión. Por eso no pretendemos que el m é t o d o que vamos á indicar se reco
nozca como una verdad confirmada por la experiencia constante de muchos s i 
glos, sino que exige, por el contrar io, cierta i l u s t r a c i ó n independiente por parte 
del profesor, que pueda satisfacer las indicaciones especiales que se presenten 
en cada paso 

Entremos, pues, en materia.—La e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a no debe extenderse en 
un pr inc ip io m á s que á los objetos reales que pueden presentarse i n m e d i a t a 
mente á la c o n t e m p l a c i ó n del n i ñ o , á designarlos por sus nombres respectivos, y 
á hacerlos d i s t i n g u i r por ellos á los d i s c í p u l o s . Esto no quiere decir, sin embargo, 
que tales ejercicios se l i m i t e n á u n s imple mecanismo, poco en a r m o n í a con la 
act ividad del e s p í r i t u ; al contrar io, el n i ñ o , no só lo debe m i r a r , sino juzgar de lo 
que ve y recordar lo pasado, conocer las relaciones m á s simples entre los objetos 
percibidos, entre e l todo y sus partes, entre el s ingular y el p lu ra l , entre la i g u a l 
dad y desigualdad, entre la cantidad y el n ú m e r o . Para conseguir este fin, casi 
nunca es suficiente el asunto que se ofrece de presente á la c o n t e m p l a c i ó n , s ino 
que es necesario a d e m á s l a c o o p e r a c i ó n de la memor ia , recordando las ideas y 
conceptos in termedios y afines del objeto sobre que versa a q u é l l a . Sin embargo, 
es natura l que en un p r inc ip io no se exija demasiado respecto á ideas mediatas, 
pues que el p r i n c i p a l defecto de que por lo c o m ú n adolece esta variedad de ense
ñanza , consiste en suponer m á s conocimientos de los que hay en real idad. 

Gradual y sucesivamente se procede de las contemplaciones inmediatas á las 
mediatas, y en la misma p r o p o r c i ó n se aumentan y ext ienden las relaciones que 
existen entre el pensamiento y la palabra; en cuyo caso no se l i m i t a ya la a c c i ó n 
d é l a e n s e ñ a n z a s implemente al t a m a ñ o , forma, color, n ú m e r o y semejanza de los 
objetos que se presentan, sino que deben extenderse al origen como á la conse
cuencia; á l a causa, igualmente que al efecto, a l uso, á su u t i l i dad , bondad ó m a 
l ic ia , etc., y por ú l t imo á su valor y s ign i f i cac ión morales. Procediendo, pues, as í , 
naturalmente se han de i r empleando y dando á conocer todas las formas del 
lenguaje, que es el fin p r inc ipa l de esta clase de i n s t r u c c i ó n . De la c o n t e m p l a c i ó n 
del indiv iduo nace el concepto de la especie; de lo concreto lo abstracto; de suerte 
que esta e n s e ñ a n z a es la base sobre que por necesidad ha de estr ibar la ins t ruc
c ión ul ter ior , ó puramente i n t u i t i v a , que se desenvuelve por relaciones lógicas 
fundadas en los objetos. Es a d e m á s la m á s favorable al desarrollo in te lectual , 
puesto que no atiende á la e l ecc ión n i consecuencia del asunto, sino sólo al s u -
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je to , y consti tuye, por decir lo as í , la verdadera gimnasia del e s p í r i t u , cuya taa-
te r i a no puede de terminar la la e n s e ñ a n z a , pues que la suministra de antemano 
la misma naturaleza. Así que , el preceptor puede elegir l ib remente con arreglo 
al gusto ó necesidad del i n d i v i d u o , s in tener en cuenta la i n s t r u c c i ó n que haya 
de r ec ib i r d e s p u é s , y que nace de estos g é r m e n e s . No necesita, pues, r e u n i r co
nocimientos geográficos, n i t e c n o l ó g i c o s especiales, r e d u c i é n d o s e la esfera de su 
act iv idad á elegir representantes de todo lo que puede contemplarse, y que ha de 
cons t i tu i r el fundamento de toda la i l u s t r a c i ó n sucesiva del n iño , s e g ú n se acaba 
de ind ica r , y á que no quede sin darse á conocer n i ejercitarse el pensamiento n i 
el lenguaje en n inguna d i r e c c i ó n . 

De lo expuesto se deduce que el fin de la e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a , como prepara
toria en general de toda i n s t r u c c i ó n u l t e r io r fundada en conceptos, tiene por 
objeto: 

'l.o Desarrol lar y perfeccionar la facultad de o b s e r v a c i ó n . 
2.o Elevar todo lo contemplado á la c a t e g o r í a de conocimientos. 
3.o Conver t i r na tura lmente en ideas las i m á g e n e s . 
4.o Acostumbrar á pensar sobre todo cuanto nos rodea. 
o.o A d q u i r i r t ipos ó puntos de par t ida para lo que no se puede contemplar . 
6. ° Enr iquecer la facultad de r e p r e s e n t a c i ó n y el lenguaje, y finalmente, 
7. ° Ejerc i tar el pensamiento y la palabra en general. 

Abrazando, pues, el fin de la e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a , s e g ú n acabamos de ver, 
una esfera t an considerable, no puede ser exagerada la p r e t e n s i ó n de que sea la 
ú n i c a que se realice en u n p r i n c i p i o , s in proceder á la lectura, escritura, n i h i s 
tor ia sagrada hasta m á s tarde, toda vez que en ella y no en ninguna otra estr iban 
los p r inc ip ios de todos los conocimientos reales, y hasta los de la r e l ig ión misma. 

,En cuanto á la forma en que se la debe emplear, la elemental es la ú n i c a ad
misible para la e n s e ñ a n z a de los n i ñ o s . El procedimiento es el siguiente: 

Cuando se d i r ige á n i ñ o s m u y p e q u e ñ o s , d e b e r á el preceptor ante todo 
pronunc ia r una palabra, que h a r á repe t i r á todos los d i s c ípu los , b ien á la vez, 
b i en uno á uno, pero s in emplear el catequismo, porque claro es que en dicho pe
r í o d o no pueden poseer el n ú m e r o de ideas necesarias al efecto, n i tampoco la fa. 
c i l idad de hablar que esta forma requiere; y de donde nada existe, nada puede 
sacarse. La forma acromática ofrece t a m b i é n varios inconvenientes, aunque sólo 
se la emplee por algunos minu tos ; por manera que , s i es preciso explicar algo, 
d e b e r á ser una sola cosa, que se e x a m i n a r á y e j e r c i t a r á inmediatamente, r e p i 
t iendo la p r e s e n t a c i ó n del objeto en cada ejercicio y circunstancia, para que su 
r e p r e s e n t a c i ó n se i m p r i m a profundamente en el e s p í r i t u . 

En las percepciones d e b e r á siempre procurarse extender las i m á g e n e s exis
tentes, para que no sólo trabaje la memoria , sino t a m b i é n las d e m á s facultades 
intelectuales. 

Pasados los pr imeros a ñ o s de la infancia no hay ya necesidad de cambiar con 
tanta frecuencia de formas, a d e m á s de que el preceptor debe t a m b i é n suponer 
que el n i ñ o ha observado algunas cosas de por s í , que se le puede hacer conocer 
mejor por medio del a n á l i s i s ; sin embargo, é s t e tampoco d e b e r á ejercitarse en 
objetos que le sean enteramente conocidos; porque si se pretende deci r á los n i 
ñ o s en tcno magis t ra l lo que saben y han de nombrar muchas veces, d e c a e r á la 
e s t i m a c i ó n que deben tener al maestro. 



INTUITIVA 244 

Ea este g é n e r o .de e n s e ñ a n z a pueden permi t i r se las preguntas de los d i s c í p u 
los m á s que en n i n g ú n otro, pero sólo las que tengan por objeto sabor alguna 
cosa, cuidando en todo caso de que esto no degenere n i en burlas, n i en mero 
Juego. 
Í Las contestaciones de los n i ñ o s d e b e r á n siempre ser apreciadas por el maes
tro, por confusas ó equivocadas que sean. 
, El siguiente p lan satisface las condiciones antes indicadas. 
: i.0 La c l a s e . — D e n o m i n a c i ó n de los objetos que bay en ella, como bancos, 
taesas, t interos, p lumas , etc. Idea del todo y de las partes, sin entrar empero en 
el tecnicismo de ciencias n i artes. Idea de la igualdad ó desemejanza de los o b 
jetos, s e g ú n las calidades que resaltan m á s á la vis ta , como son la materia y su 
forma, el t a m a ñ o y el color. Idea del s ingular y p lu ra l , ideas de n ú m e r o : e n s e ñ a r 
á contar desde e l 1—10—20 etc., las mesas, bancos, sillas, cristales de las puer 
tas etc., pero sin hablar de aquellas particularidades que no es fácil vuelva á o i r 
el n iño en el lenguaje c o m ú n . 

2.° Los ú t i l e s de e n s e ñ a n z a , tanto de la escuela como del d i s c í p u l o . Idea de l 
mío y tuyo: ejercicio del pronombre posesivo y del gen i t ivo . P r e p a r a c i ó n á la 
idea de propiedad. 
, 3.° El preceptor y los d i s c í p u l o s . — L a ac t iv idad propia de cada uno: ejercicio 
del verbo. Contar á los d i s c í p u l o s por secciones, etc. Idea del concepto, m á s ó 
menos simple. «El maestro y los d i s c í p u l o s se r e ú n e n para u n fin c o m ú n . » 

4.° Nociones del todo y de las partes exteriores del cuerpo humano que se 
pueden contemplar s in ofender el pudor: a c t i v idad del hombre: ideas de pose
sión, poder etc., del mismo. Diferencias: j oven , anciano, alto, bajo, fuerte, d é b i l : 
idea de ios cinco sentidos, del mov imien to y de la voz. 

5,° El hombre comparado con los animales.—Se e s c o g e r á u n animal m a m í 
fero, como un perro, gato, a rd i l la , etc. y u n p á j a r o , y se i rá comparando m i e m 
bro por miembro , y act ividad por a c t i v i d a d . — « Y o no quis iera ser a n i m a l : » ideas 
de ¡a superioridad del ser humano sobre todo lo creado. 

6. ° Idea de los alimentos comunes y ext raordinar ios : de d ó n d e p rov ienen , 
para q u é s i rven , c ó m o se preparan. Indicaciones de los perjuicios que acarrea 
su abuso, la g l o t o n e r í a , el desarreglo, etc. 

7. ° Ideas del traje de los adultos, n i ñ o s y d e m á s personas, y t a m b i é n de los 
animales; de q u é se forma, para q u é s i rve ; diferencia de la ropa blanca y de co 
lor: ideas de orden y de l impieza . I d . de la pobreza y r iqueza. 

8. ° La h a b i t a c i ó n . — D i s t i n c i o n e s de sala, alcoba, cocina, buhard i l l a , etc.; des t i 
no de cada una de estas piezas; s igni f icac ión de los ú t i l e s que en ellas se encuen
tran; c ó m o se usan. Nociones de la luz , del c a r b ó n como el combust ible m á s 
ordinario; ¿por q u é se hace p r o v i s i ó n de tales ó cuales cosas para el t iempo v e 
nidero? 

9. ° La familia.—Padre, madre, hermanos, dependientes y criados. ¿Qué ser
vicios se prestan r e c í p r o c a m e n t e ? Nociones de la d i s t r i b u c i ó n del trabajo; id . de l 
socorro mutuo, enfermedades. ¿Qué se deben los unos á los otros? 

10. Los animales d o m é s t i c o s . — P e r r o , gato, caballo, paloma, etc.; d e s c r i p c i ó n 
de su t a m a ñ o , figura, color, miembros, voz, movimientos , o c u p a c i ó n , a l imentos, 
propiedades buenas ó malas, etc. Los que no se puedan ofrecer á la contempla
c ión inmediata , d e b e r á n presentarse en l á m i n a s . T a m b i é n se d e b e r á n in tercalar 
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algunos cuentecitos ó f ábu la s de ellos, etc. Pr incipios morales: «No es l íci to ator
mentar á los animales sólo por p l ace r ,» e tc . 

-1 ' I . D e s c r i p c i ó n de las cosas que suele haber al rededor de la casa, como son: 
patios, caballerizas, establos, granja, j a r d í n , huerto; ¿ p a r a q u é sirve cada una? 
¿ q u é contiene? ¿ c u á n d o se trabaja y c ó m o en las que lo permi tan , como el j a r d í n 
ó la huerta? 

-IS. D e s c r i p c i ó n de las ideas m á s generales de la c iudad, v i l l a , etc.; la calle, 
la vecindad, los edificios part iculares y p ú b l i c o s ; el c o m ú n , lo que le pertenece; 
diferencia de ocupaciones de los habitantes; idea exter ior de las artes ú oficios 
en general. 

13. Ocupaciones propias de los h o m b r e s . — ¿ Q u é hace el labrador en cada es
t ac ión? ¿de q u é ú t i l e s se vale para labrar la tierra? ¿ c ó m o se usan? I d . respecto 
á los artesanos, jornaleros, comerciantes, cazadores, etc. Pr incipios de moralidad: 
«Todo hombre debe t r a b a j a r . » 

44. S igüi f icac ióu del domingo y d ías de t r a b a j o . — « D i o s es el Supremo Crea
dor de cuanto existe, y cuida del a l imien to de sus criaturas; el domingo es un 
d í a destinado para venerar á Dios e s p e c i a l m e n t e . » La iglesia, el baut i smo, la es
cuela. 

4 5. D e s c r i p c i ó n de los alrededores de la p o b l a c i ó n , como huertas, campos, 
caminos y r íos ; ¿ p a r a q u é sirve cada cosa y c ó m o se aprovecha? Ideas de p r o 
piedad; l inderos y amojonamientos; hu r to de frutos. 

46. D e s c r i p c i ó n de u n bosque.—Arboles, arbustos, l e ñ a , maderas de construc
c i ó n , follaje, fieras, caza, p á j a r o s canoros; valor de la madera, usos para que sir
ve, variedades d é l a misma; turba, l i g n i t o , c a r b ó n de p i e d r a . — « E l hombre debe 
ser e c o n ó m i c o . » 

47. D e s c r i p c i ó n comparativa de los pueblos comarcanos. Diferencias y seme
janzas entre la ciudad, la v i l l a y la aldea; ¿ q u é t ienen de c o m ú n ? ¿ e n q u é se d i s 
tinguen?—Caminos reales, puentes, calzadas, empedrados, d i s t a n c i a s . — « L o s ve
cinos t i enen el deber de ayudarse mutuamente en casos de necesidad, como en 
incendios, etc. 

4 8. D e s c r i p c i ó n del monte, del valle y de la l lanura ; sus variedades y p a r t i 
cularidades que en ellos se encuentran, como son colinas, rocas, barrancos, des
filaderos, cuevas, minas , etc. 

4 9. Las a g u a s . — R í o s , arroyos, fuentes, lagos, pantanos, estanques; nacimien
to de sus aguas; c u á n d o salen de madre; c ó m o se aprovechan; animales que se 
c r í a n en cada una de dichas partes y d e m á s par t icular idades que t ienen . U t i l i 
dad y d a ñ o s que ocasionan. 

20. Desc r ipc ión comparat iva de los animales d o m é s t i c o s y l ib res ; sus clases 
y especies. Para esto se p r e s e n t a r á n los que sea posible, y en l á m i n a s los de rnás . 
Así , por ejemplo, u n gato y una liebre, una paloma y un cuervo, una rana y u n 
lagarto, una mariposa y una hormiga, u n gusano y u n caracol, etc. 

24. D e s c r i p c i ó n comparat iva de los á r b o l e s , arbustos, plantas, etc., y va r i a 
ciones que sufren en cada p e r í o d o del a ñ o . A l efecto d e b e r á n tenerse varias ho
jas y ramas de los pr imeros , y todas las plantas que sea posible; es m u y conve
niente que cada d i sc ípu lo pueda tener u n ejemplar. Ejemplos: diferencias entre 
el peral y el pino, el nogal y el l imonero , la encina y el robla, el chopo y el á l a m o ; 
variedades de los mismos, diferencias entre el t r igo y el ma íz , la j u d í a y el gar-
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banzo, el musgo y la yesca, e t c . — « D i o s hace crecer las plantas, y al hombre toca 
cu l t ivar la? .» 

22. Tambie'n deben hacerse comparaciones de los diversos productos del r e i n o 
minera l , aunque entre ellos no se encuentren diferencias t an notables como ea 
los del vegetal y an ima l . Ejemplos: Diferencias entre las piedras y metales; sal , 
ni t ro , cal, arena, greda, arcilla, barro, etc.; su aprovechamiento para la cons t ruc
ción de casas, etc.; variedad de usos para que sirve el h i e r r o . — « E l h ie r ro se e m 
plea para muchas cosas necesarias á la vida, como es en ins t rumentos de l a 
branza, de artes y oficios; de suerte que se e x p e r i m e n t a r í a n graves necesidades 
si c a r e c i é s e m o s de este m e t a l . » 

23. D e s c r i p c i ó n del firmamento.—El sol, la luna, las estrellas; orieate y p o 
niente, nor te y sur; regiones del firmamento; idea de la luz m á s ó menos clara y 
de la sombra m á s ó menos densa; c o m p a r a c i ó n de la luz solar con el c r e p ú s c u l o 
y la a r t i f i c ia l . Variaciones que experimenta la luna en cada mes. D e s c r i p c i ó n de l 
año y sus estaciones, el mes, la semana, el d í a ; la estrella de la m a ñ a n a y de la 
tarde. Inmensidad del firmamento é in f in idad de sus e s t r e l l a s .—«Dios ha c r iado 
el firmamento y cuanto en él ex i s te .» 

24. D e s c r i p c i ó n de las diferentes afecciones m e t e o r o l ó g i c a s que suelen tener 
lugar en cada e s t a c i ó n del año ; nubes, l luv ia , niebla, roc ío , nieve, escarcha, v i e n 
to, h u r a c á n , tormentas, granizo. Causas que producen todos estos f e n ó m e n o s , y 
variedad de estaciones; ¿ p u e d e n ó no preverse? ¿cómo desea cada cual que venga 
el tiempo? Diferencia de las estaciones en los montes y en los valles. 

25. D i v i s i ó n del t iempo en los p e r í o d o s comunes: siglo, a ñ o , mes, semana, d ía 
natural y ú t i l ó ar t i f ic ia l ; n ú m e r o de horas de que consta el d í a ; d e s c r i p c i ó n de 
los relojes como medida del t iempo; n ú m e r o de d í a s deque consta la semana, n ú 
mero de semanas que componen el mes, meses de que consta el a ñ o y a ñ o s que 
componen el siglo. Todos estos p e r í o d o s deben t a m b i é n contarse por todas las 
unidades indicadas, suponiendo que los n i ñ o s sepan ya contar s iquiera hasta e l 
n ú m e r o 365, para saber al menos los d í a s de que consta el a ñ o . — R e p a r t i c i ó n que 
hace el hombre del t iempo: horas destinadas a l trabajo, á la comida y al reposo; 
regularidad que debe reinar en esta d i s t r i b u c i ó n . Sucesos de cada hora, d í a , se
mana, mes y a ñ o . D i v i s i ó n de las edades del hombre: n i ñ o s , j ó v e n e s , adultos, 
ancianos. Reminiscencia de lo pasado hace uno , dos ó tres a ñ o s . Epoca del n a c i 
miento de Jesucristo, 

26. Signif icación de las fiestas principales del cr is t ianismo: A n u n c i a c i ó n , N a 
t ividad, R e s u r r e c c i ó n , Ascens ión , P e n t e c o s t é s , etc.; sus part icular idades. No es 
necesario adve r t i r que las explicaciones de todo esto deben ser adecuadas á l a 
c o m p r e n s i ó n de los n i ñ o s , 

27. C o n t e m p l a c i ó n de las obras humanas.—Contemplar detenidamente las 
m á s notables: c o n t e m p l a c i ó n de edificios: las iglesias, torres, casas consistoriales, 
los palacios, las f áb r i ca s y talleres, las salinas, etc. De todo esto, claro es que se 
escogerá lo que haya en cada pueblo, y sust i tuyendo lo d e m á s con láminas .—• 
«El hombre aplicado puede ejecutar grandes cosas.» 

28. Ideas de la autoridad.— «Los padres y preceptores mandan , y á los n i ñ o s 
corresponde o b e d e c e r . » «Los adultos t a m b i é n t ienen á su vez que obedecer á 
otras p e r s o n a s . » Autoridades de cada p o b l a c i ó n : jefes po l í t i cos y de rentas, c a p i 
tanes y comandantes generales, t r ibunales de ju s t i c i a , ayuntamientos , etc. Idea 
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de los premios y castigos, honores y condecoracioues, d e s c r i p c i ó n de las cá rce les 
y d e m á s prisiones, e t c .—«Dios es la suprema a u t o r i d a d . » . ' 
• 29. I d e m de la mi l i c i a .—Exte r io r del soldado, armas y d e m á s pertrechos, ejer
c ic ios , cuar te les , d ivis iones , c a t e g o r í a s y cargos. «¿Para q u é s i rve la tropa? 
¿Qu iénes deben ser so ldados?» Porte que corresponde al soldado para con sus 
jefes, y c u á l con el enemigo. 

30. í d e m de las f áb r i ca s y talleres.—Productos, p r imeras materias de que se 
componen, modo de fabricarlos, usos á que se dest inan, o c u p a c i ó n de cada obre
ro , ins t rumentos , m á q u i n a s y d e m á s ú t i l e s de que se vale: jornales de los ope
rarios, ganancias del d u e ñ o de la fábr ica . «Si el ú l t i m o no pudiera pagar, tampoca 
p o d r í a n v i v i r los p r i m e r o s . » 

31. Idem de la moneda.—Clases y valor i n t r í n s e c o y diferencial de los diferen
tes metales adoptados para el cambio; i d . de cada moneda, á q u i é n corresponde 
a c u ñ a r l a , para q u é sirve, monedas f a l sa s .—«Las personas incautas son e n g a ñ a d a s 
f á c i l m e n t e por hombres ma los .» 

32. I dem del comercio.—Vendedores y compradores, t iendas, casas de comer
cio, ferias, mercados; variedad de m e r c a n c í a s y precios (bien por extenso); de 
d ó n d e recibe el comerciante sus g é n e r o s , c ó m o se t ranspor tan, conservan, etc.; de 
q u é comerciante se prefiere comprar. 

33. Idem de la salud y de las enfermedades.—Variedad de enfermedades á que 
é s t á sujeto el hombre; m é d i c o s , boticas, medicinas, remedios caseros, dieta. Causas 
que ocasionan las enfermedades y r é g i m e n que se debe observar en e l l a s .—«Nad ie 
debe saber curarlas mejor que el méd ico .» 

34. Idem de la muer te .—Fin de la vida y sus causas; la muer te en cada edad, el 
a t a ú d , la t umba , el ent ier ro , funerales y d e m á s ceremonias religiosas; sent imien
to de las familias y amigos de l finado.—«Adónde va el a lma .» 

J u n t a m e n t e « c o n el curso descript ivo que acabamos de indicar , puede t a m b i é n 
proponerse otro narra t ivo, que expl ique m á s extensamente las nociones pe r c ib i 
das por medio de f ábu las , cuentos, historias y a n é c d o t a s ; en general d e b e r á n ser 
narrados en prosa y en un estilo fami l ia r y l i b r e . Cuando los n i ñ o s saben ya leer 
no hay necesidad de que sean orales dichas narraciones, sino que puede dárse les 
l ib ros al efecto, para que de por sí los lean. Estos cuentos forman, por decirlo 
as í , la parte h i s tó r i ca de la e n s e ñ a n z a de c o n t e m p l a c i ó n , no porque sean verda
deros, sino porque ins t ruyen al n i ñ o de lo que ha pasado y puede pasar en el 
mundo . Y como que en esta edad no se sabe d is t ingui r lo posible de lo i m p o s i 
ble , no hay inconveniente alguno en presentarles f á b u l a s y aun cuentos mara
vi l losos. Pero debe siempre dis t inguirse cuidadosamente de estos cuentos los pa 
sajes de his toria sagrada, á fin de que se vaya formando acerca de ella, desde un 
pr inc ip io , la idea m á s sublime, puesto que la diferencia no puede explicarse ex
presamente hasta que las facultades intelectuales han llegado á adqu i r i r cierto 
grado de madurez. 

El narrar como es debido cuentos y f ábu las á los n i ñ o s no es t an fácil como 
creen algunos; porque si se han de obtener por su medio los resultados p e d a g ó 
gicos que desean, es preciso que se tome el asunto del c í rcu lo de contemplacio
nes del n i ñ o ; y aunque se deje siempre algo á su f a n t a s í a , es necesario evitar 
s i n embargo la c o n f u s i ó n de ideas que de a h í puede resultar, A l efecto es muy 
conveniente presentarles l á m i n a s de donde par tan los cuentos. Asimismo debe 
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rán evitarse las exageraciones y necedades. Dichas narraciones d e b é r á n ser i n s 
tructivas, pero s in a ñ a d i r l e s c l á u s u l a s expresas de mora l , sino la que resulte d e l 
hecho mismo que se refiere: t a m b i é n d e b e r á n ser tan extensas como se necesite 
para dar á conocer aun las, cosas m á s p e q u e ñ a s . No obstante, si han de ser ade
cuadas á la c o m p r e n s i ó n i n f a n t i l , es menester que, tanto la serie de aconteci- ' 
mientos que cada una tenga por objeto, como el n ú m e r o de personajes que en 
ellas figure, sean pocos, esto es, u n cuadro en u n marco estrecho. La forma de
berá ser absolutamente bella, puro y correcto el est i lo, y el tono m á s b ien rayar 
en jocoso que en grave. No e s t á d e m á s adver t i r que se debe usar sin embargo de 
este medio con pars imonia , y escogerlo con sumo esmero. Su contenido p o d r á 
tomarse de la mora l , de la prudencia, y en general de todas las acciones h u 
manas. 

Pudieran adoptarse: 
1. " Las fábulas de Esopo, pero m á s extensas que en el texto griego, y s in una, 

ap l i cac ión expresa. En ellas se debe l lamar especialmente la a t e n c i ó n de los n i ñ o s 
sobre las diversas propiedades de los animales que hablan. 

2. ° Los cuentos maravillosos en su mayor parte encantan m á s que aprove
chan, y con ellos se deslumhra f ác i lmen te y toma u n r u m b o pernicioso la fanta
sía, a d e m á s de aficionar á los n i ñ o s á la lec tura de novelas para en lo sucesivo, 
que no t ienen de ord inar io otro objeto que amores, ó bien la faci l idad ó medios de 
adquir ir riquezas y otras cosas semejantes, que no conducen á n i n g ú n buen r e 
sultado; y por ú l t i m o , t a m b i é n suelen ser demasiado largas para que aquellos las 
puedan retener y reproducir , que es el objeto p r i n c i p a l . 

3. ° Leyendas y cuentos mitológicos. Ambos g é n e r o s son m u y ú t i l e s , c o n t a l 
que se distinga b ien lo real de la mi to log ía , y que se expl ique la poes ía de é s t a , 
en cuyo caso no es de temer que pueda perjudicarse al sent imiento rel igioso. 

4. ° Anécdotas. Las narraciones breves y sencillas de algunos hechos de la 
vida, y las b iogra f í a s de personajes c é l e b r e s , son una p r e p a r a c i ó n excelente para 
los estudios h i s t ó r i c o s , a d e m á s de la u t i l i d a d inmedia ta que repor tan . En ellas 
d e b e r á n evitarse s i n embargo los chistes con que se suelen adornar para hacer
las agradables á los adultos, ya porque los n i ñ o s no los comprenden, ya t a m b i é n 
dorque p o d r í a n acarrear la perniciosa costumbre de burlarse de todo. 

5. ° Cuentos didácticos. La n a r r a c i ó n de hechos verdaderos es siempre prefe
r ib le , con t a l que conduzcan al mismo fin que los d e m á s cuentos y f ábu la s , ya 
porque no en todas ocasiones .es m u y fácil i m i t a r la verdad en é s to s , ya p o r q u é 
los relatos verdaderos se vuelven luego á t ra tar por los d i s c í p u l o s independiente
mente en el estudio de la historia, al paso que los ficticios l legan pronto á reco
nocerse por la belleza de su forma, 

6. ° Narraciones históricas. No son t an ventajosas c ó m e l a s anteriores, en ra
zón á que, si pasan de los l í m i t e s de la a n é c d o t a , son rara vez t an cortas y sen
cillas como requiere la t ierna edad de los n i ñ o s , y exigen a d e m á s extensas ex
plicaciones de t i empo y lugar. 

Esta clase de i n s t r u c c i ó n no d e b e r á t e rmina r hasta los ocho a ñ o s de edad. Por 
manera que el preceptor t iene suficiente t iempo para d i v i d i r y analizar lo bas
tante los problemas indicados; as í que, su procedimiento debe ser lento, para que 
se graben profundamente en la memoria de los n i ñ o s todas las contemplaciones. 
Hasta tanto que se diere pr inc ip io á la lectura, a r i t m é t i c a y escri tura, la cuso-
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Banza i n t u i t i v a s e r á lo p r inc ipa l , y d e b e r á por lo mismo ejercitarse diariamente 
e n los pr imeros a ñ o s de escuela. D e s p u é s se puede i r extendiendo á varios ramos 
determinados, y p r inc ipa lmente á los de objetos reales, s e p a r á n d o s e poco á poco 
de la i n t u i c i ó n general, y c o n c r e t á n d o s e á la especial de uno ó m á s ramos del 
saber. 

I I . Método. Los ejercicios de i n t u i c i ó n en la e n s e ñ a n z a p r imar i a , debidos á 
los trabajos de Pestalozzi, son preciosos para la intel igencia, y sobre todo es t án 
completamente de acuerdo con las leyes de la naturaleza, como puede compren
derlo el que observe la marcha ordinar ia de las facultades humanas en su des
a r ro l lo . Se le presentan al n i ñ o , uno á uno, conforme á este m é t o d o , los objetos 
que le rodean, h a c i é n d o l e examinar los , y su memor ia se enr iquece , su e sp í r i t u 
adquiere ap t i tud para la re f lex ión , y se h a b i t ú a al propio t iempo á encontrar y 
de te rminar por s í las diferencias entre las cosas que ya conoce y las que le pre
senta el maestro, entre las ideas que han germinado ya en su mente y las que le 
sugieren los nuevos objetos que examina. 

C o m i é n z a s e naturalmente por lo m á s fácil , por lo que es fami l ia r al n i ñ o , y 
poco á poco se agranda el c í r c u l o , hasta comprender toda clase de objetos. Pro
c ú r a s e que cada idea, cada imagen, la expresen con la mayor exact i tud posible, 
s i n ex ig i r demasiada p r e c i s i ó n en los t é r m i n o s al p r i nc ip io , c o n t e n t á n d o s e á ve
ces con que de te rminen el objeto, corrigiendo los defectos gramaticales, en cuanto 
sean capaces los n i ñ o s , y dejando lo que sea superior á su intel igencia para el es
tud io de la g r a m á t i c a . 

Los ejercicios por i n t u i c i ó n , s e g ú n Pich, son el fundamento de los d e m á s r a 
mos de e n s e ñ a n z a . Se d i v i d e n en ejercicios morales, religiosos é intelectuales, s e g ú n 
que se t ra ta de desarrollar los sentimientos morales y las facultades intelectuales, 
de i n f l u i r en el c o r a z ó n ó en el e s p í r i t u del n i ñ o . 

Los pr imeros preparan á la e n s e ñ a n z a de la r e l i g ión ; los otros á los d e m á s ra
mos de conocimientos . 

Veamos, por ejemplo, de q u é manera y hasta q u é punto t ienen r e l a c i ó n estos 
ejercicios con la e n s e ñ a n z a de la lengua. El n i ñ o no aprende el id ioma materno se
g ú n el orden gramat ical , puramente s i s t e m á t i c o , sino á medida que tiene necesi
dad y se le ofrece o c a s i ó n de hablar. Por medio de los sentidos percibe objetos, 
l lamando su a t e n c i ó n lo que hay en estos objetos de m á s notable, por cuyo medio 
se engendran en su e s p í r i t u ideas relat ivas á las cualidades de los mismos. Los 
hombres y los animales se mueven, y el n i ñ o , á qu ien no se escapan estos m o v i 
mientos , d i r ige su e s p í r i t u hacia los objetos exteriores y hacia los actos que pa
san fuera de él . 

Las caricias de la madre , el amor y los cuidados que le prodiga, las repren
siones y amenazas que á veces le dir ige, le l l evan á fijar la a t e n c i ó n en sí mismo, 
y á observar sus propios sentimientos. Así es como aprende, por una parte, á co
nocer y distinguir, y por otra, á desear, á amar y á aborrecer. 

A l propio t iempo, la madre se ocupa de cont inuo en sumin is t ra r a l n i ñ o las 
expresiones m á s á p r o p ó s i t o para designar uno ú otro objeto sin fatigarse j a m á s 
de repe t i r una misma cosa. 

Todo esto parece que en los pr incipios se hace sin orden , sólo para satisfacer 
una necesidad indispensable, y a d e m á s la i n s t r u c c i ó n materna e s t á encerrada en 
m u y estrechos l ími t e s . Pero á medida que el n i ñ o avanza en edad, y que se des-
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arrolla bajo el punto de vis ta físico ó in te lec tua l , el c í r c u l o se ensancha y ex t ien
de aumenta el n ú m e r o de observaciones, y se hace con mayor facilidad y exac
t i tud la p e r c e p c i ó n de los objetos observados. He a q u í la marcha que debe i m i 
tarse en los ejercicios por i a t u i c i o n . A la verdad, este procedimiento no da á 
conocer las reglas de la g r a m á t i c a ; pero su marcha es la de la naturaleza, cons i 
derac ión que basta por sí sola para jus t i f i ca r l a . 

No puede dudarse que el desarrollo in te lec tual precede de mucho en los n i ñ o s 
á la fo rmac ión del lenguaje. El trabajo in te lec tua l en ellos es m á s complicado de 
lo que saben expresar por medio del lenguaje. Comparan las ideas, j uzgan , a u n 
que no sepan hacerlo de una manera conveniente. Para manifestar sus ideas y 
sus deseos, les bastan expresiones como estas: mamá. . . andar, mamá. . . pasear, 
cuchillo... cortar. 

En la mayor parte de las materias de e n s e ñ a n z a pueden d is t ingui rse dos co 
sas: el medio, ó los objetos exteriores sobre que versa el estudio, y que se somete 
á la acc ión del e s p í r i t u pasando por los sentidos; y el resultado, ó los actos del es
pír i tu , que provienen del estudio de los objetos. Para la i n t u i c i ó n , por ejemplo, 
los medios ó los objetos exteriores es todo lo que puede observar e l n i ñ o á su 
alrededor, todo lo que puede he r i r alguno de sus sentidos; las ideas que p r o v i e 
nen del examen de los objetos, las i m á g e n e s que se forma d e s p u é s de haberlas 
observado con a t e n c i ó n , son el resultado del estudio, como si d i j é r a m o s , los pro
ducios intelectuales. 

El maestro debe atender con igual so l i c i tud á los medios, ó sean los objetos 
exteriores, y á los resultados, ó los productos intelectuales. 

Conc íbese f á c i l m e n t e que la i n t u i c i ó n puede abrazar u n campo inmenso, y 
entrar en detalles s in f i n . 

En general pueden versar los ejercicios: 
Sobre la naturaleza; 
Sobre el hombre m á s en par t icu lar , y sobre los productos de su in t e l igenc ia ; 
Sobre la vida social; 
Sobre Dios. 
La perspicacia del maestro se descubre por la e l ecc ión de los objetos m á s ú t i 

les y los m á s importantes , porque es imposible , como se comprende á p r imera 
vista, t ra tar á fondo todos los asuntos indicados. Basta s e ñ a l a r al n i ñ o los medios 
de d i r ig i r la ac t iv idad do su in te l igencia , e j e r c i t á n d o l a oportunamente sobre o b 
jetos elegidos con d iscernimiento , para que el d i s c í p u l o marche d e s p u é s , s in e l 
auxilio del maestro, por la misma v í a con paso firme y seguro, y apl ique á otros 
objetos u n trabajo a n á l o g o . 

El objeto de estos ejercicios es la e m a n c i p a c i ó n inte lectual del n i ñ o , la cual 
se consigue, no por la cantidad, sino m á s b i en por la calidad de los ejercicios. En 
la escuela van á prepararse los n i ñ o s para la existencia social, y por lo mismo 
debe excluirse de los ejercicios de i n t u i c i ó n todo lo que no sea ú t i l á este fin, 
fijándose solamente en los objetos, cuyo examen, cuyo estudio profundo facil i te 
la i n i c i ac ión de los d i s c í p u l o s en la sociedad. Pero la exis tencia misma no es 
m á s que la p r e p a r a c i ó n á otra v ida mejor y m á s digna de toda nuestra sol ic i tud , 
y á esto, á la p r e p a r a c i ó n para esa v ida mejor, es á lo que han de tender los c u i 
dados del maestro. Todos sus esfuerzos han de encaminarse á poner á los d i s c í 
pulos en d i spos i c ión do conocer, querer y hacer todo lo necesario para alcanzar 
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este fio; en otros t é r m i n o s , ha de cuidar con especial a t e n c i ó n del desarrollo de
les sent imientos religiosos y morales. 

Esto, propiamente hablando, corresponde á la e n s e ñ a n z a de la r e l i g ión ; pero' 
los 'ejercicios i n t u i t i v o s ofrecen tantos motivos, tantas ocasiones para despertar 
tales sentimientos en el alma de los n i ñ o s , que fal tar ía á su deber el maestro que 
no atendiese m á s que al desarrollo de las facultades intelectuales. 

Los resultados de los ejercicios de i n t u i c i ó n , es decir, los productos intelec
tuales que se forman en el e s p í r i t u de los n i ñ o s , d e s p u é s del esamen de u n ob-; 
j e to y do las impresiones que ha producido en los sentidos, pueden clasificarse 
de la manera siguiente: ideas, i m á g e n e s , j u i c i o . 

Las ideas que engendra en el e s p í r i t u la c o n t e m p l a c i ó n de u n objeto, pueden 
ser inf ini tas , referentes al objeto considerado en sí mismo, ó á una cant idad, ó á 
una f r acc ión del objeto. 

La imagen que se forma del objeto, resulta de la a s o c i a c i ó n de muchas ideas" 
relat ivas á las cualidades esenciales del mi smo . 

Los ju i c ios son actos de nuestro e s p í r i t u , por los cuales se reconoce la con
veniencia ó desconveniencia de dos ó m á s ideas. 

Las disposiciones morales se manifiestan en el n i ñ o desde la m á s t ie rna i n 
fancia. Apenas tiene fuerzas para sostenerse en pie, cuando empieza á referir una 
idea ó expresiones como estas: es hermoso; es gentil; es bien hecho; es prudente; no 
debe hacerse eso.—No tarda en d i s t ingu i r las acciones que agradan á sus padres 
de las que é s t o s le prohiben , con lo cual manifiesta ya el sent imiento del b ien y 
del ma l . En los pr incipios no encuentra otros motivos para hacer t a l cosa y abs
tenerse de ta l otra, que la vo luntad de los padres, ó cuando m á s , las inspiracio
nes de su propia conciencia. Pero luego, cuando advier te que sus padres elevan 
los ojos al cielo, cuando los ve orar, cuando oye decir á su m a m á : «no debe ha
cerse esto, porque no quiere Dios,» entonces comienza á reflexionar, á entrever 
que hay un Sé r superior á los hombres; entonces aprende á hacer el b ien , porque 
os la vo lun t ad de Dios; entonces se agrega al sentimento moral el sentimiento 
religioso, y en esta r e u n i ó n de sentimientos se funda d e s p u é s la e n s e ñ a n z a r e l i 
giosa. Lo que hasta entonces h a b í á sido el m ó v i l de sus acciones, s in que lo com
prendiese, le aparece cada vez m á s claro; se explica m á s f á c i l m e n t e lo que le 
induce á obrar, porque e l sentimiento religioso le da la clave de este mister io. 
Empieza á conocer á Dios, le conoce pronto como Sér Supremo, como criador de 
todo cuanto existe, y c o m p r e n d e r á que le debe fidelidad, respeto, obediencia y 
amor. 

Para hacer m á s claras estas observaciones, que hemos tomado del profesor de 
sordomudos de Colonia, presentaremos una i n d i c a c i ó n de las ideas que pueden 
darse al n iño con la simple i n s p e c c i ó n de un cuadro ó u n dibujo, s e g ú n las Ho
jas Rhenanas, p e r i ó d i c o a l e m á n de grande a c e p t a c i ó n . 

El profesor, presentando u n cuadro á los n i ñ o s , hace que é s to s enuncien lo 
que representa. Supongamos que el dibujo representa u n n i ñ o con la cabeza des
cubier ta , coa el sombrero en la mano izquierda, que en el sombrero t iene dos 
p á j a r o s y otro en el í n d i c e de la mano derecha, que el n i ñ o es tá sentado en un 
banco arr imado á la pared, que t iene á su derecha una escoba, y que á su i z 
quierda , en el extremo de la pared, hay una puer ta abierta, d e t r á s de la pared 
una choza, y d e t r á s de la choza á r b o l e s y arbustos. 
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Asociaciones de ideas y recuerdos á que la vista del cuadro se presta-
l.o El n i ñ o nos recuerda los ratos que pasamos fuera de la escuela v aue d i s 

t r ibu imos entre el juego y el trabajo. ' 

2.o El sombrero nos recuerda las diferentes clases de sombreros y gorras 
3.o Los p á j a r o s nos recuerdan la pr imavera y el verano, y los melodiosos t r i 

nos con que en estas estaciones l lenan el aire. Los placeres que nos proporc ionan 
nos hacen recordar que no debemos a to rmenta r j a m á s á los animales. 

4.o El banco en que e s t á sentado el n i ñ o nos trae á la memoria las diferentes 
especies de bancos, los de la iglesia, los de la escuela, los del j a r d í n las sillas 
los sofás, etc. ' 

o.o La escoba nos recuerda e l aseo que hemos de conservar siempre en casa 
y fuera de casa, y a d e m á s los medios ó los ins t rumentos de que tenemos necesi
dad para hacer alguna cosa. 

; 6 o ^ A l ver la puer ta , pensamos en las diversas especies de puertas, como las 
de la iglesia, de la casa, de las habitaciones, del establo, etc. 

7.o Las paredes que rodean el j a r d í n nos representad la ' diversa manera de 
cercarlos, como las tapias, verjas, setos ó vallados, etc. 

8.o La choza nos recuerda nuestra propia casa, las casas consistoriales, el hos-
picio, el hospi ta l , la iglesia, la escuela, etc. 

9 o La pared y choza recuerdan a d e m á s diferentes indus t r i as y oficios, como 
los de carpintero, herrero, v i d r i e r o , a l b a ñ i l , etc. 

10. Los á r b o l e s nos recuerdan con placer las estaciones en que e s t án en flor 
las en que l l evan frutos, y sobre todo elevan nuestro pensamiento hasta Dios ' 
que es el m a d o r de todas las cosas, y que nos las prodiga con in f in i t a bondad' 

Juicios a que da lugar la v is ta del cuadro; 

i.o Los p á j a r o s con que se entret iene el n i ñ o , han de ser naturalmente de 
muy pocos d í a s , porque de otro modo e c h a r í a n á volar. 

El n i ñ o los h a b r á cogido probablemente en alguno de los á r b o l e s del j a r d í n en 
el cual ha podido entrar, porque se halla abierta la puer ta . ¡Cuán ta pena ha d e 
todo causar al padre y á la madre de los polluelos el que se los hayan arrebatado! 

¡Cuanto afán deben tener é s t o s por volver á sus padres! ¡De seguro t e n d r á n 
M m b r e ! Acaso el n i ñ o t e r m i n a r á por mal t ra tar los y atormentar los . Yo no s e r í a 
tan cruel que lo hiciese; yo no los coger ía , porque deben sentir mucho separarse 
de sus padres. 

2.o Puesto que el n iño no l leva sombrero n i gorra en la cabeza, el que t i ene 
en la mano izquierda s e r á suyo probablemente . 

Cuando los p á j a r o s estaban en su nido se hal laban b ien ; pero desde que los 
han puesto en el sombrero t i enen miedo y e s t á n tr is tes. E l sombrero es para ellos 
una mansiou desagradable. E l que causa así mal á los animales se hace despre
ciable á los ojos de los hombres y de Dios. 

_ 3.o A la derecha de l n iño hay una escoba, y en el suelo trozos de madera y de 
piedra. Debía , s in dudar, barrer aquel s i t io , pero en lugar de hacerlo, ha ido a l 
j a r d m a coger el nido. Desde que deja la escoba cesa de trabajar, y se entrega á 
ía ociosidad. J J J o 

La ociosidad es el origen de todos los vicios, y no debemos o lv idar que nos ha 
aicho el p á r r o c o que el trabajo es un á n g e l de la guarda. 

4.° D e s p u é s do haber hecho e l mal , e l n i ñ o ha salido probablemente del j a r -
TOMO I I I . 17 
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d.'n por la puerta que e s t á entreabierta. Su inqu ie tud por la falta que ha come
t ido , el temor do que se le cogiera in fraganti, no le han dado t iempo para ce
r r a r la puerta , la cual se h a l l a r í a , s in embargo, cerrada. Esta es una falta, con 
secuencia na tura l de la p r imera . 

« E v i t e m o s cuidadosamente el p r imer paso que conduce al mal .» 
Reflexiones morales que se deducen d é l a c o n t e m p l a c i ó n del cuadro. 
El nido e s t a r í a acaso en u n á r b o l m u y alto; el n i ñ o , al subir y al bajar, se ha 

expuesto á romper una rama, y pod ía t a m b i é n d e s t r u i r l a planta; p o d í a t a m b i é n 
haber ca ído y romperse una pierna, y pod ía haber sucedido alguna olra cosa peor. 
Por consiguiente, no sólo ha faltado con respecto á los animales y á las plantas, 
sino t a m b i é n con respecto á su propia persona. Ha faltado contraviniendo al 
qu in to mandamiento d é l a ley de Dios, 

«Yo me g u a r d a r í a b ien de hacer lo .» 
Este ejemplo demuestra claramente á c u á n t a s consideraciones se presta un 

objeto cualquiera por medio de los ejercicios de i n t u i c i ó n , y el orden que convie
ne seguir en estos ejercicios. 

3.o Ejercicios prácticos. Los ejercicios de i n t u i c i ó n v a r í a n hasta lo in f in i to , 
aun p r o p o n i é n d o s e u n mismo objeto y t r a t á n d o s e de n i ñ o s de una misma edad, 
y cuyo desarrollo in te lectual y mora l se hal la en igual grado. Por eso se r í a i m p o 
sible presentar ejemplos de todas clases, y nos l imi ta remos á indicar algunos de 
ellos. 

Ejercicios preparatorios para sostener la atención. 

Supongamos que e l maestro se dirige á sus d i s c í p u l o s . 

—¿Cuá l es la mano d e r e c h a ? — ¿ C u á l t u izquierda?—Ahora voy á mandaros 
presentar las manos adelante y ret i rar las hacia a t r á s , una á una, ó las dos á la 
vez; pero no h a b é i s de hacerlo en el momento que os lo diga, sino luego d e s p u é s , 
cuando haga u n signo con m i propia mano. A t e n c i ó n : 

—Mano derecha, ¡ a d e l a n t e ! (Pausa; hace el maestro u n signo con su propia 
mano.) 

—Mano derecha, ¡ a t r á s ! Mano derecha, ¡ a d e l a n t e ! etc. 
Iguales movimientos con la izquierda . 
—Ahora voy á mandaros volver la cara á derecha y á izquierda, pero no ha

b é i s tampoco de hacerlo en el momento , sino cuando haga u n signo con el p u n 
tero. 

Se pract ican estos ejercicios, y luego c o n t i n ú a el maestro: 
— ¿ Q u é objetos hay en la escuela al lado derecho? ¿Qué objetos hay á t u mano 

izquierda? 
—Los objetos que e s t á n á vuestra derecha, ¿lo e s t á n t a m b i é n á la m í a , h a l l á n 

dome, como me hallo, frente á vosotros? ¿ P o r q u é no? 
— ¿ Q u é objetos t e n é i s delante? 
—Los objetos que e s t á n d e t r á s de m í , ¿ en q u é p o s i c i ó n se hal lan con respec

t o á vosotros? 
Los ejercicios preparatorios sobre objetos familiares á los n i ñ o s , pero que no 

los t ienen presentes, demuestran el grado de a t e n c i ó n con que los observan. 
Ejemplo: 

—Cuando m i r á i s á un p á j a r o , ¿ q u é es lo que o b s e r v á i s en él? 
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—Sus alas, su pico, sus plumas. 
—¿Qué he d i c h o ? — R e p í t e l o , Antonio . 

—Ahora me d i r á , Pedro, el nombre de un p á j a r o . Ahora me d i r á , Juan, e l de 
otro. Ahora , Maur ic io . 

—¿Sabrá , Lorenzo, repe t i r los nombres de los p á j a r o s que se han citado? 
— ¿ S a b r á , Pedro, repe t i r estos mismos nombres al r e v é s ? 
¿Quién me d i r á otro nombre de pá ja ro? 
Ejercicios de i n t u i c i ó n para los n i ñ o s de cinco á seis a ñ o s . 
—He observado con placer, dice el maestro, que desde la ú l t i m a l ecc ión , m u 

chos de vosotros h a b é i s cumpl ido la promesa que me hicisteis: e s t á i s m á s aseados 
tenéis m á s en orden los l ibros y los cuadernos, g u a r d á i s m á s compostura en la' 
escuela, y veo con gusto que e s t á i s m á s atentos y d e s e á i s aprender nuevas cosas. 
Antonio, ¿cómo se denomina á los n i ñ o s que asisten contigo á la escuela? 

—Los n i ñ o s que asisten conmigo á la escuela, se denominan c o n d i s c í p u l o s 
m í o s . 

—¿Cómo has de portar te con tus c o n d i s c í p u l o s ? 
—Debo portarme bien con mis c o n d i s c í p u l o s . 
—¿Qué debes hacer cuando puedes ayudarles en alguna cosa? 
—Siempre que puedo auxi l iar les , debo hacerlo. 
—¿Sabes c ó m o se l lama a l n i ñ o que se apresura á aux i l i a r á sus c o n d i s c í p u 

los? ¡Ya os lo he dicho! 
— A l n i ñ o que se apresura á aux i l i a r á sus c o n d i s c í p u l o s , se l lama niño servi

cial ó complaciente. 
—Bien contestado. Vas á decirme, Pablo, de q u é manera p o d r í a s mostrarte 

complaciente con t u c o n d i s c í p u l o Nico lás . 
—Puedo mostrarme complaciente con m i c o n d i s c í p u l o Nico lá s , p r e s t á n d o l e 

m i puntero, cuando él no tenga el suyo. 
—¿Qué h a r í a n contigo los n i ñ o s con quienes hayas sido complaciente? 
—Estos n i ñ o s s e r á n t a m b i é n complacientes conmigo. 
—¿Qué otro deber tienes que c u m p l i r con tus c o n d i s c í p u l o s ? 
—No debo r e ñ i r nunca con ellos. 
—¿Por q u é no debes hacer eso? 
—No debo hacer eso, porque es malo, y porque Dios lo ha prohib ido . 
•—¿Y q u é d e b e r á s hacer cuando otro n i ñ o te mal t ra ta ó te hace mal? 
—Debo dec í r se lo á V. 
—¿Sabes c ó m o se denomina al n iño que le gusta r e ñ i r ? 
—Se le denomina n i ñ o malvado. 
—No, no es eso exacto; se dice que es pendenciero.—¿Y le gusta á alguno aso

ciarse con u n n i ñ o pendenciero? 
—No, señor ; á m í no me gusta. 
—¿Podr í a s deci rme, t ú , Anton io , c ó m o se designa al n i ñ o que procura s i e m 

pre y en todas partes v i v i r en buena a r m o n í a con los d e m á s ? 
Al n iño que procura v i v i r en paz con todos, se le designa con e l nombre de 

niño bueno. 

—Se llama n iño pacífico.—¿Y c ó m o se portan todos con un n iño pacífico? 
—Todos se po r t an b i e n con u n n i ñ o pac í f i co . 
—Repite, tú , Carlos, las buenas cualidades que ha de tener u n buen d i s c í p u l o . 
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— U n b u e n d i s c í p u l o ha de estar t r anqu i lo y atento durante la l e c c i ó n ; debe 
ser aplicado, exacto, aseado, obediente, complaciente y pacifico. 

— Y a c o n o c é i s , queridos n i ñ o s , las cualidades de u n buen d i sc ípu lo , y debé i s 
procurar adquir i r las . Conocé i s t a m b i é n el trabajo y las incomodidades que me 
cuesta vuestra e d u c a c i ó n ; ya que lo s a b é i s , ¿ c ó m o d e b é i s portaros conmigo? 

—Hemos de ser reconocidos para con V. 
—Pues b ien: el mejor medio de demostrar vuestro reconocimiento, consiste 

en que s e á i s buenos y os a p l i q u é i s . 
— P o r t á n d o o s a s í , h a r é i s adelantamientos en la escuela, y vuestros padres y 

yo, y todos, os amaremos. Dios t a m b i é n os a m a r á y os p r o t e g e r á . 
Ejercicio para los n i ñ o s de nueve á diez a ñ o s . 
El maestro presentando u n cuadro que representa u n caballo b ien dibujado: 

¿ q u é ves representado en este cuadro? 
—Veo representado u n caballo. 
Todos h a b é i s visto caballos, y por consiguiente s a b é i s que el caballo es muy, 

grande. Decidme ahora u n an imal m á s p e q u e ñ o que el caballo. 
— E l gato, el r a t ó n , son animales m á s p e q u e ñ o s que el caballo. 
— ¿ C ó m o se l lama esta parte del caballo? s e ñ a l á n d o l a con el puntero . 
—Esta parte so l lama la cabeza del caballo. 

— I n d í c a m e , t ú , Anton io , la cabeza del caballo. ¿Qué vé s en la cabeza del ca

ballo? 
—En la cabeza del caballo veo las orejas. 
— ¿ C u á n t a s orejas t iene el caballo? 
—Tiene dos orejas. 
— ¿ Q u é t iene el caballo en la boca? 
— E l caballo tiene dientes en la boca. 
— ¿ P a r a q u é le s i rven los dientes? 
—Los dientes le s i rven para comer. 
—Pero los caballos que son malos, ¿ q u é hacen a d e m á s con los dientes? 
—Los caballos que son malos, muerden a d e m á s . 
E l maestro hace designar las d e m á s partes del caballo, procediendo siempre 

por i n t u i c i ó n , y cont inua así : 
— ¿ Q u é color tiene el caballo? 
— E l color del caballo es negro. 
•—¿Y crees que todos los caballos sean negros? 
—No, s eño r ; los hay blancos, tordos, etc., etc. 
— ¿ S a b r á s decirme q u é es lo que hace que el color del caballo sea negro? 
— L o que hace que el color del caballo sea negro, es el color de los cabellos. 
—Tened cuidado: no se dice los cabellos de l caballo, sino el pelo del caballo.. 
Es preciso corregir la c o n t e s t a c i ó n . 
— D e b é i s observar, a d e m á s , que los pelos largos del cuel lo, estos ( s e ñ a l á n d o 

los), se l l a m a n crines. ¿Dónde m á s t iene el caballo crines? 
— E l caballo t iene a d e m á s crines en la cola. 
— ¿ Q u é hace e l caballo en verano con la cola, cuando hay muchas moscas? 
— E l caballo en verano, sacude las moscas agitando la cola. 
— ¿ C u á n t a s patas tiene el caballo? 

* - ^ E l caballo t iene cuatro patas. 
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—Pues bien: porque el caballo t iene cuatro patas, se dice que es u n c u a d r ú 
pedo, y todos los animales que t ienen cuatro patas se l l aman c u a d r ú p e d o s . 

— ¿ Q u i é n de vosotros s a b r á dec i rme ahora, q u é es u n c u a d r ú p e d o ? 
— U n c u a d r ú p e d o es u n an imal con cuatro patas. 
— Nombrad cada uno un c u a d r ú p e d o . 
—La vaca es un c u a d r ú p e d o , el perro es u n c u a d r ú p e d o , etc. 
—Examinad con a t e n c i ó n las patas del caballo, y decidme: ¿ q u é es lo que se 

observa en las extremidades? 
—En las extremidades del caballo observo que 
—Eso que veis all í , se l l aman cascos del caballo. Repet idlo. 
—Se l l aman cascos. 
- -Los cascos del caballo son m u y duros, m á s duros a ú n que los zapatos que 

usamos nosotros. Dios ha dado á los caballos esta especie de zapatos, para. . . . . 
para ¿ p a r a q u é c r e é i s vosotros? 

—Dios ha dado los cascos al caballo para que pueda correr bien sobre las p ie 
dras sin hacerse d a ñ o . 

—Sí , es verdad, para que pueda correr por las piedras s in hacerse d a ñ o ; pero 
t a m b i é n para defenderse de los d e m á s animales y de los hombres brutales que 
lo mal t ra tan. Guando se mal t ra ta al caballo, t i r a coces y algunos n i ñ o s han sido 
heridos de una coz. 

—Habé i s visto caballos en casa del a l b é i t a r ; ¿y s a b é i s para q u é los l levan alli? 
—Para ponerles herraduras. 
—La a c c i ó n de ponerles herraduras, so l lama herrar el caballo. ¿Qué se e n 

tiende, pues, por herrar el caballo? 
—Ponerle herraduras. 
Indica en el dibujo el v ien t re del cabal lo.—El v ien t re y las espaldas del c a 

ballo se l l aman cuerpo del caballo.—¿Cómo es el cuerpo del caballo? 
—El cuerpo del caballo es grueso y largo. 
—^Quién me d i r á d ó n d e pasa la noche el caballo? 
— E l caballo pasa la noche en la cuadra. 
—Hay pa í ses donde los caballos no pasan la noche en la cuadra, sino en los 

prados. 
—¿Y s a b é i s lo que se da de comer á los caballos? 
— A los caballos se les da cebada, avena, alfalfa, pan, etc. 
—¿Pero se les da la c e b á d a s e l a , ó mezclada con alguna o t r a c o s a ? ¿ Q u i é n l o sabe? 
-h-Se mezcla con paja. 
— ¿ y q u é se les da de beber? 
—Se les da de beber agua. 
—¿Para q u é s i rven los caballos? 
-—Para montarlos y hacer viajes ó salir de paseo con ellos. 
—¿Y para q u é m á s s i rven los caballos? 
—Para l levar carga, t i r a r de los carruajes, arar la t i e r r a , etc. 
— ¿Sabéis c ó m o se l lama á un hombre á caballo? 
—Se l lama u n soldado. 
—No, no; se l lama u n jinete. 
— D e s p u é s que muere el caballo, ¿en q u é se aprovecha la piel? ¿Qu ién lo sabe? 
—De la piel del caballo se hace cuero. 
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—Pero es menester que sepá i s que el cuero de la p i e l de caballo no es t an 
bueno como el de la p ie l de la vaca, del buey, etc. ¿En q u é se emplean las cr ines 
de l caballo? 

—En hacer almohadas, colchones, etc. 
Por este orden puede darse á los n i ñ o s m u l t i t u d de ideas sobre el caballo y 

sobre las ventajas que reporta al hombre , al propio t iempo que se pone en a c t i 
v idad la intel igencia y se e jerc i tan todas sus facultades. 

i n v e n c i ó n . La i n v e n c i ó n es una d i s p o s i c i ó n especial del e s p í r i t u , que debe 
cult ivarse con mucho cuidado. D í c e s e con fundamento que el n i ñ o posee la fa
cul tad de inventar , la cual le s i rve de gran provecho. Esta facultad, en efecto, es 
una de las m á s ú t i l e s , y el que carece de ella a d e l a n t a r á m u y poco en la profe
s ión á que se dedique. La facultad de i m i t a r sirve para adqu i r i r ciertos conoci
mientos, para reproduci r ciertas ideas, pero viene á ser poco menos que e s t é 
r i l cuando no va a c o m p a ñ a d a de la de inventar . Es preciso, pues, desarrollar 
esta ú l t i m a en los n i ñ o s , pues aun cuando se estudian las obras de los de
m á s para reproducir las , hay mucho que inven ta r en ellas. Los maestros deben 
persuadirse que lo que les parece fácil á p r imera vista, es dif íci l cuando se t r a 
ta de e n s e ñ a r l o , y no se logra sino con la facultad de i n v e n c i ó n . Por medio 
de esta facultad desembrollamos los misteriosos hilos del pensamiento de los de
m á s , y nos lo apropiamos, lo hacemos nuestro, por decirlo asi. A los n i ñ o s p o 
d r á n serles de grande aux i l io la i m i t a c i ó n y la curiosidad, pero a d e l a n t a r á n poco 
en sus estudios, y d e s p u é s en la p ro fes ión á que se dediquen, s in la facultad de 
inventar . 

Para el desarrollo de esta facultad, el maestro debe conducir al d i s c ípu lo al 
descubrimiento de ciertas reglas, estableciendo relaciones entre las ya conocidas 
y las que se t rata de conocer. Unas veces se les d e b e r á n proponer dificultades 
acerca de las reglas comunes, y en ocas ión opor tuna se les obliga á que descu
bran ellos mismos la regla que deben seguir. 

Guando se estudian las reglas sobre la f o r m a c i ó n del p lu ra l de los nombres^ 
por ejemplo, y se hace escribir una serie de estos nombres en singular , se ejer
cita de una manera m u y sencilla el e s p í r i t u de i n v e n c i ó n , s i se hacen copiar des
p u é s en p lu r a l . 

Lo mismo sucede cuando se e n s e ñ a á los n i ñ o s lo que es el cuadrado de u n 
n ú m e r o , s i de la def in ic ión se les hace deducir la regla para elevar al cuadrado un 
n ú m e r o decimal ó una f racción c o m ú n ; y la i n v e s t i g a c i ó n de una regla, cuya fór
mula e n c o n t r a r á n f ác i lmen te , a d e m á s de otras ventajas, ha de c o n t r i b u i r mucho 
á desarrollar la facultad de que se t ra ta . 

Si no es conveniente ocul tar lo todo á los n i ñ o s ; s i no debe convert irse la en
s e ñ a n z a en perpetuo enigma; si no debe obligarse á descubrir cosas s in tener da
tos para ello, por lo menos debe procurarse hacer descubri r los pr incipios y la» 
reglas que se deducen f ác i lmen te de los conocimientos ya adquir idos, lo cual no 
deja de i n f l u i r grandemente al propio t iempo para fortalecer el j u i c i o . 

Pertenece t a m b i é n á la i n v e n c i ó n encontrar lo que debe decirse al dar cuenta 
de sus pensamientos ó de sus actos. Para que los n i ñ o s aprendan á expresarse en 
estos casos con p r e c i s i ó n y clar idad, se les h a b i t ú a á hacerlo al contestar á las 
preguntas que se les d i r igen , y á explicar lo que se les encarga, como la d i s t r i b u -
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c ión que han hecho del t iempo en u n d ía de l e cc ión ó de vacaciones, etc.; y no 
ser ía menos ú t i l ejercitarles en dar cuenta por escrito de lo que han vis to ó de lo 
que han hecho. La i n v e s t i g a c i ó n de las palabras y de las expresiones conven ien
tes para manifestar su pensamiento es uno de los ejercicios m á s á p r o p ó s i t o para 
desarrol lar las facultades intelectuales. 

No pretendemos que los n i ñ o s hagan descubrimientos, porque para esto se 
necesitan disposiciones naturales, que no pueden darse con la i n s t r u c c i ó n ; pero 
debe desarrollarse la i n v e n c i ó n en ol sentido expresado antes, la cual con t r ibuye 
á que estudiemos con mayor fruto lo que han hecho los d e m á s . 

Machos descubrimientos, y de los m á s notables, son debidos á la casualidad, 
pero otros muchos son resultado de la re f lex ión . A u n joven se debe" la p r imera 
idea de hacer funcionar por sí sola una m á q u i n a de vapor . Eur ique Patter est iba 
encargado de ab r i r y cerrar sucesivamente las llaves que dan paso al vapor en 
una m á q u i n a . Mientras tanto se e n t r e t e n í a n jugando otros n iños c o m p a ñ e r o s su
yos, y para i r á juga r con ellos, i m a g i n ó u n sistema de hi los y los ap l i có á las 
llaves, de manera que se a b r í a n y cerraban é s t a s en t i empo oportuno, á medida 
que el b a l a n c í n h a c í a subir ó bajar el p i s t ó n , y dejó que la m á q u i n a funcionase 
por sí sola. Este descubrimiento de u n n i ñ o in t rodujo una pe r f ecc ión notable en 
las m á q u i n a s de vapor. 

Desarrollando el j u i c i o , la re f lex ión y la a t e n c i ó n de los n i ñ o s , escomo se les 
proporcionan los mejores instrumentos para el desarrollo de la i n v e n c i ó n . — f D u -
monchel.J 

I r i a r t e (D. TOMÁS DE). Nac ió el a ñ o 4 750 en el puerto de Santa Cruz, isla de 
Tenerife; e s t u d i ó lengua la t ina en la v i l l a de Orotava de la propia isla, y c o n t i n u ó 
su e d u c a c i ó n en Madr id , al lado de su tío D. Juan de Triarte, b ib l io tecar io de S. M . , 
p e r f e c c i o n á n d o s e en lat inidad y humanidades y d e d i c á n d o s e á las m a t e m á t i c a s , 
geograf ía , h i s t o r i a , las lenguas cultas y con especialidad á la inglesa, francesa é 
i tal iana. 

F u é oficial t raductor de la pr imera s e c r e t a r í a de Estado, as i s t ió con el m a r 
q u é s de los Llanos en las s e c r e t a r í a s del P e r ú y de la C á m a r a de A r a g ó n , d i r i g ió 
el Mercurio de Madrid, y fué nombrado en 4 776 archivero del supremo Consejo de 
la Guerra. 

Tocaba varios ins t rumentos de m ú s i c a , en que era entendido, y no t e n í a m e 
nos afición á la poes í a ; de suerte que al sal ir de su pa t r ia , en 1764, se d e s p i d i ó de 
ella en unos d í s t i cos lat inos cuando no t e n í a m á s que catorce a ñ o s , y á la edad 
de diez y ocho e s c r i b i ó la comedia Hacer que hacemos. 

P u b l i c ó varias obras originales y t raducidas, entre ellas el Poema de la M ú 
sica, m u y estimado, y se d ió á conocer p r iac ipa lmente por las Fábulas literarias, 
especie de c r í t i ca m u y ingeniosa de los escritores de su t i empo , publicadas 
en 4 782. Las Fábulas, aunque no se hayan escrito para los n i ñ o s ; las Lecciones 
instructivas sobre la moral, la historia y la geografía, escritas por orden del conde 
de Floridablanca para las escuelas de i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a ; la t r a d u c c i ó n del i ío-
hinsón, as í como las comedias L a señorita mal criada, E l señorito mimado y otras 
publicaciones, revelan sus conocimientos en materia de e d u c a c i ó n y e n s e ñ a n z a ^ 
y le s e ñ a l a n u n puesto en nuestro DICCIONARIO. 

Murió en Madrid el 4 7 de Setiembre de 4 791. 
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En 4 787 p u b l i c ó la co lecc ión de sus obras, ea seis tomos ea 8.° , la cual se 
r e i m p r i m i ó en 1805, eu ocho tomos en 8.o 

I s i d o r o d e S e v i l l a (SAN). ("Historia de la Educación.) Hombre el m á s sa
bio de su siglo, no menos respetable por sus v i r tudes que por sus talentos, se 
d i s t i n g u i ó m u y especialmente por e l sol íc i to esmero con que a t e n d í a á la educa
c ión de la j u v e n t u d , sobre todo de la que aspiraba á la carrera e c l e s i á s t i c a y por 
las obras de e n s e ñ a n z a que p u b l i c ó y que fueron adoptadas en las pr incipales 
escuelas de Europa. 

Cartagena, de donde eran sus padres, y Sevilla, á donde fueron desterrados, se 
d isputan la gloria del nac imiento de San Is idoro; pero la o p i n i ó n m á s c o m ú n la 
a t r ibuye á la p r imera de estas ciudades. Era h i jo de Severiano, c a p i t á n d é l a m i 
l i c i a , y de Teodora, s e ñ o r a de grande m é r i t o , y t uvo por hermanos á San Lean 
dro , San Fulgencio y Santa Florent ina . Siendo n i ñ o , y estando en el j a r d í n , f o r 
m a r o n las abejas en su inocente rostro u n panal , como presagio de lo que h a b í a 
de llegar á ser u n d ía . Joven, se dió á conocer por su e r u d i c i ó n y elocuencia; y 
adul to , era tenido por el sabio de la é p o c a , ' p o r uno de los m á s ardientes defenso
res de la fe, y por el hombre de la prudencia, de la constancia, de la j u s t i c i a , de 
la castidad, de la modestia y de todas las v i r tudes c r i s t ianas . 

Proclamado arzobispo de Sevilla, r e h u s ó admi t i r , á pesar de las instancias 
de Recaredo y de los p r ó c e r o s del re ino; pero el pueblo, que le amaba con e n t u 
siasmo, en medio de v í t o r e s y aplausos, le obl igó á ocupar por fuerza la c á t e d r a 
e n 601. Siendo prelado, confund ió á Gregorio en el concilio p rov inc i a l de Sevilla, 
s e n t ó los cimientos de la c o n s t i t u c i ó n goda, e s t a b l e c i ó leyes fundamentales de 
la misma en e l Concilio IV de Toledo, y c a u s ó a d m i r a c i ó n por su piedad y saber 
en Roma, á donde fué l lamado por San Gregorio para conocerle y para t ra tar de 
los asuntos de la Iglesia. 

Su muerte c o r r e s p o n d i ó en u n todo á su vida . A l conocer que se aproximaban 
sus ú l t i m o s momentos, r e p a r t i ó entre los pobres cuanto pose ía , se hizo l l evar á 
la iglesia de San Vicente , parroquia de Sevilla, p i d i ó á Dios p e r d ó n con las m a 
nos elevadas al cielo, y e n t r e g ó su alma al Criador en 4 de A b r i l de 636. 

La Iglesia le cuenta entre los Santos y celebra su fest ividad en el d ía 4 de 
A b r i l . 

D e s p u é s de estas ligeras noticias b iográf icas de San Isidoro, deber nuestro es 
ent rar en m á s pormenores acerca de los importantes servicios que ha prestado á 
la e d u c a c i ó n y e n s e ñ a n z a , servicios de que ya hemos hecho i n d i c a c i ó n an te r io r 
mente . 

El colegio fundado por San Isidoro y establecido ext ramuros de Sevilla, a d 
q u i r i ó gran fama y celebridad, tanto por el esmero y d i l igenc ia con que se aten
d í a en él á la e d u c a c i ó n y e n s e ñ a n z a de la j u v e n t u d , cuanto por el nombre que 
lograron alcanzar algunos de sus d i s c í p u l o s , ent re otros los Santos Ildefonso y 
Brau l io . Este ú l t i m o , obispo que fué de Zaragoza, s o b r e s a l i ó en la ciencia de las 
artes liberales, se d ió á conocer m u y ventajosamente en los Concilios IV , V y V I 
de Toledo, siendo considerado como el m á s digno de redactar los actos y c á n o n e s 
de los dos ú l t i m o s , y m e r e c i ó la especial d i s t i n c i ó n de que San Isidoro le entre
gase sus obras para corregirlas y ordenarlas. San Ildefonso, arzobispo de Toledo, 
autor de muchos l ibros que demuestran grande e r u d i c i ó n é ingenio, deb ió t a m -
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b i é n mucha parte de su saber al colegio fundado en Sevilla, donde se o c u p ó en 
el estudio de las letras, hasta estar b ien ins t ruido en las artes l iberales. 

Los estudios de este colegio d e b í a n durar por lo menos cuatro a ñ o s , y los 
alumnos que de todas partes c o n c u r r í a n á ins t rui rse en é l v iv í an en clausura d u 
rante todo el t iempo de la e n s e ñ a n z a . Y es de notar, como circunstancia m u y i m 
portante, si se considera la é p o c a de la f u n d a c i ó n del colegio, que eran admit idos 
á sus aulas tanto los j ó v e n e s que aspiraban al estado ec l e s i á s t i co , como los que 
pensaban abrazar otras carreras; pues, s e g ú n Mariana, salieron de é l , á guisa de 
un castillo roquero, grandes soldados, varones señalados y excelentes. 

La e x í e n s i ó n de los conocimientos que se daban en el colegio, puede infer i rsa 
de los estudios que allí hizo San Ildefonso de filosofía natural , a s t r o n o m í a y teo
logía, y mejor a ú n , de las obras del fundador. Entre estas obras, son las p r i n c i 
pales, el Libro de las Etimologías, los Comentarios del Antiguo Testamento, el T r a 
tado de los escritores eclesiásticos, una Crónica desde Adán hasta el año 626, etc. 

El Libro de las Et imologías , t i t u l a d o : OriginUm seu etymologiarum, libri X X , 
gozaba de grande r e p u t a c i ó n en la Edad Media y s i rv ió en gran manera , entre 
otros, á A lcu ino , para su tratado de Dialéctica, y á Hraban Mauro, para su l i b r o 
de Universo. Es u n resumen de los conocimientos de su é p o c a , m á s extenso que 
el Trivium y el Cuadrivium. 

Los cinco p r imeros l ibros cont ienen la g r a m á t i c a , la r e t ó r i c a , una i n t r o d u c 
c ión á la filosofía, la d i a l é c t i c a , la a r i t m é t i c a , la m ú s i c a , la a s t r o n o m í a , la m e d i 
cina, la ju r i sp rudenc ia y algunas nociones de c rono log ía é h i s to r ia . D e s p u é s de 
defi nir y describir las siete artes liberales^ examina las partes de la o r a c i ó n , la 
prosa, e l verso, las figuras r e t ó r i c a s y las c a t e g ó r i c a s de A r i s t ó t e l e s . Habla en 
seguida de los inventores y de lo m á s notable de la a r i t m é t i c a , m ú s i c a y astro
nomía . Hace luego la d i v i s i ó n de la medic ina , y trata de las enfermedades y sus 
remedios, as í como de b o t á n i c a , farmacia, y de los ins t rumentos de los m é d i c o s . 
Pasa d e s p u é s á hablar de los legisladores, de las leyes y del derecho, y por fin, 
explica los d í a s , noches, solsticios, t iempos y edades del mundo. 

El l i b ro V I se refiere á las Sagradas Escrituras y habla del antiguo y del nuevo 
Testamento y de sus autores. 

Los l ibros V I I y V I H , t r a t an de Dios y de los á n g e l e s , de los profetas, de los 
patriarcas, monjes, c lé r igos , herejes, filósofos, poetas, magos, etc. 

Los l ibros desde el I X al X H I , se dedican á las diversas lenguas, nombres de 
los pueblos, dignidades del Estado, al hombre , á los animales, etc. 

Los l ibros X I I I y X I V , t ienen por objeto el mundo, su d i v i s i ó n y las partes de 
que se compone. 

Los d e m á s l ibros t ra tan de otras varias cosas impor tan tes relat ivas á la i n 
dustria, á la agr icu l tura , armas, e s p e c t á c u l o s , etc. 

Esta obra, como lo demuestra la e n u m e r a c i ó n de los tratados que contiene, es 
una verdadera enciclopedia, que da á conocer el grado de c i v i l i z a c i ó n , el estado 
intelectual y los usos y costumbres de la é p o c a . Es uno de los pocos l ibros que, 
durante la Edad Media, h ic ie ron c i rcu lar por toda Europa algunos de los conoci 
mientos de la a n t i g ü e d a d c lás ica . Este m é r i t o no puede disputarse en manera 
alguna á San Isidoro; pero t a m b i é n es verdad que c o n t r i b u y ó no poco á que se 
relegasen al olvido los escritos de los antiguos, que él mismo h a b í a consultado 
Para su obra. 
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E l o p ú s c u l o De las diferencias ij d é l a propiedad de las palabras (De differen-
tiis seu proprietate verhonmj, d iv id ido en tres l ibros , es tá tomado en parte de 
Agrocio y otros g r a m á t i c o s antiguos. 

El Libro de las Sentencias puede considerarse como el p r imer tratado de 

t eo log ía . 
Las mejores ediciones de las obras de San Isidoro son la de P a r í s y la de 

Roma; la p r imera , en folio, de l a ñ o 1601, y la segunda de 1797 á 1803. 

I s l u s F i l i p i n a s . Escrito este a r t í c u l o con el ep íg ra fe Filipinas, dejó de 
publicarse por e q u i v o c a c i ó n en el lugar correspondiente, y suplimos abora esta 
falta por la importancia de u n asunto que t an de cerca nos toca é interesa á nues
t r o p a í s . 

Acostumbrados á que los escritores extranjeros nos t r a t en con in jus t i c ia , ya 
po r p r e o c u p a c i ó n , ya por falta de datos para juzgar de nuestras cosas, no es de 
e x t r a ñ a r que exageren s in c o n s i d e r a c i ó n alguna el estado de cul tura del A r c h i 
p i é l a g o filipino, n i lo es tampoco que la p a s i ó n po l í t i c a venga á confirmar tales 
exageraciones. Desgraciadamente, es cierto que la e d u c a c i ó n popular no se ha 
propagado por aquellas islas, y que hasta el segundo tercio de este siglo no se 
hayan dictado disposiciones eficaces para propagarla; pero no depende esto de 
falta de i n t e r é s para la e n s e ñ a n z a , sino de las circunstancias especiales del pa ís , 
pues ninguna n a c i ó n ha hecho m á s , n i en sentido m á s l ibera l , en beneficio de 
sus posesiones de Ul t ramar que E s p a ñ a . 

Durante largo t iempo, los e s p a ñ o l e s sólo p o s e í a n el terreno que pisaban; ó 
eran enemigas irreconcil iables unas de otras las t r ibus i n d í g e n a s y v iv í an en per
petua guerra, ó lo eran de nuestra d o m i n a c i ó n , y o p o n í a n á nuestra conquista 
esa maquina l resistencia que los h á b i t o s de l iber tad s e l v á t i c a insp i ran . Por otra 
par te , los piratas de Jo ló , Mindanao y Visayas, d u e ñ o s de todas las costas del Sur 
de L u z ó n , l legaban al mismo Manila , cuyos arrabales desolaron m á s de una vez. 
A g r e g ú e s e a todo esto la falta de comunicaciones, no sólo de isla á isla, sino, den
t r o de una misma, de grupo á grupo de p o b l a c i ó n ; la m u l t i t u d de dialectos (más 
de t re inta) que hablan sus habitantes, y la distancia de la Met rópo l i , son c i rcuns
tancias ante las cuales d e b í a n estrellarse los esfuerzos, y h a b í a n de ser ilusorias 
cuantas disposiciones se d ic taran , como se d ic taron por nuestros monarcas, con 
m á s buen deseo que acierto para propagar la e n s e ñ a n z a . 

La ley de Indias de 1550, del emperador Garlos V , ordena que á los indios se 
les pongan maestros que e n s e ñ e n á los que vo luntar iamente quis ieran aprender 
la lengua castellana. No era, en verdad, aplicable á F i l ip inas , porque aunque des
cubier to por Magallanes el A r c h i p i é l a g o en 16 de Marzo de 1521, fueron in f ruc
tuosas las restantes expediciones de Loa ísa , Elcano, Saavedra y Ru i López de 
Vil la lobos por m á s de u n tercio de siglo, hasta que en 1566, Miguel L ó p e z de Le-
gaspi logró e n s e ñ o r e a r s e de las islas Visayas y sentar s ó l i d a m e n t e el pie en la de 
L u z ó n . No era, por tanto, posible poner en e j e c u c i ó n aquella ley en el A r c h i p i é 
lago; pero es incontestable tes t imonio de que, lejos de poner trabas á la ins t ruc 
c i ó n , h a b í a decidido p r o p ó s i t o de d i fund i r l a . 

Poco t a r d ó , s in embargo, en adoptarse m á s eficaz d i s p o s i c i ó n para la ense
ñ a n z a , debida á la in ic ia t iva del convento de San A g u s t í n de Manila, fundado por 
e l Padre Urdaneta, c o m p a ñ e r o de Legaspi. En acuerdo capi tular de 1596, los pa-
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dres agustinos « e n c a r g a n á todos los minis t ros indios que, así como á los m u c h a 
chos de las escuelas se e n s e ñ a á leer y escr ibir , se e n s e ñ e n t a m b i é n á hablar 
nuestra lengua e s p a ñ o l a , por la mucha pol ic ía y provecho quede esto se s i g u e . » 
Este fué, en efecto, el p r imer paso y como el fundamento de la pr imera e n s e ñ a n 
za; pero el rey , con el Consejo de Indias, con t inuaron estudiando la manera de 
di fundi r la . 

Durante el siglo X V I I se dictaron varias disposiciones para asegurar el pago 
de las dotaciones de los maestros con cargo á la caja personal de censos, á p res 
taciones ag r í co l a s y pecuarias, á obras p í a s y fundaciones, á los bienes de la co
munidad , etc., recursos cier tamente eventuales, ú n i c o s que p o d í a n acurr i r , j u z 
gando de las cosas á t an larga distancia. En 20 de Junio de 4 686 se ordena que se 
establezcan escuelas donde no las haya; que se exci te á los padres á que e n v í e n sus 
hijos á ins t ru i rse en ellas; que se el i jan buenos maestros, y que á falta de otros, 
« e s t e l o p o d r á n hacer bien los sacristanes de las iglesias, como en las aldeas de 
estos reinos e n s e ñ a n á leer y escr ib i r y la doc t r ina c r i s t i ana ,» y que se ejecuten 
las ó r d e n e s de escuelas s in r é p l i c a n i i n t e r p r e t a c i ó n alguna, haciendo responsa
bles á las autoridades. En -1792 se recordaban las c é d u l a s de -1770, 4 772 y 1774 
sobre el establecimiento de escuelas del id ioma castellano en todos los pueblos 
indios, para que en ellas aprendan á leerle, escr ibir le y hablarle, y se les p r o h i 
bía usar de su lengua nat iva. Por aquellos tiempos, para secundar las d ispos ic io
nes superiores, las autoridades locales h a b í a n creado algunas escuelas, que se 
hallaban en m a l í s i m o estado. 

Otras disposiciones no menos ineficaces se d ic taron desde principios de este 
siglo. En 4 9 de Noviembre de 184 5 se dispuso la c r e a c i ó n de escuelas en los c o n 
ventos de frailes y de monjas, en los que d e b e r í a vestirse y dar de comer á los 
pobres. En 1820 se m a n d ó crear una escuela normal de maestros en Méjico, y 
que un maestro formado en la misma pasase á crear otra igual en Manila, con 
arreglo al sistema lancasteriano, lo cual no l legó á realizarse por haberse perdido 
aquella colonia. En 4 834 se t ra ta de aplicar al Arch ip i é l ago las instrucciones d i c 
tadas para la P e n í n s u l a , y en el a ñ o siguiente se somete la i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a 
de las Islas á la Comis ión general e s p a ñ o l a , y se manda formar la e s t a d í s t i c a es
colar. En 4 837 se reclamaron los datos e s t a d í s t i c o s . Por f in , d e s p u é s de las i n d i 
cadas disposiciones, en Noviembre de 4839 se d i c tó una Real orden, teniendo en 
cuenta la s i t u a c i ó n del A r c h i p i é l a g o , para que proyectase la o r g a n i z a c i ó n de la 
pr imera e n s e ñ a n z a una c o m i s i ó n que se formó en 7 de Febrero de 4 §55 , la cual r e 
d a c t ó los reglamentos de escuelas, y remit idos á la superioridad, fueron aproba
dos en 20 de Dic i embre de 4863, siendo min i s t ro de Ul t r amar el general D. J o s é 
de la Concha. 

Por largo t iempo, el n ú m e r o de escuelas fué insignificante; en 4 855 a s c e n d í a n 
á 84 7, debidas, s in duda alguna, á las ó r d e n e s religiosas. Se hal laban mal s i tua
das, mal dir igidas y en estado lamentable; pero no podía negarse que el Gobierno 
español , con poco acierto s in duda, acaso por luchar con invencibles dificultades, 
no d e s c u i d ó u n momento t an importante asunto. 

Nada tiene de par t icu la r el atraso de la pr imera e n s e ñ a n z a en el A r c h i p i é l a g o 
filipino en los siglos X V I y X V I I , cuando en muchas naciones de Europa se ha -
haba en igual estado en el p r i m e r tercio de este siglo. En el pa í s mismo de Pes-
talozzi se hallaba en el m á s lamentable estado por los a ñ o s de 4 830 y siguientes. 



260 ISLAS FILIPINAS 

Bajo la presidencia del i n d i v i d u o del Consejo de e d u c a c i ó n , Mr . Scherr, se some
t i e ron á examen los maestros en ejercicio, de cuyo resultado da cuenta el d i r ec 
to r de la escuela normal Rüegg , y dice entre otras cosas: «Pa r ece i n c r e í b l e , y es 
s in embargo cier to, que uno de ellos (de los maestros), dijo que no sab ía leer lo 
que estaba escrito de una manera legible en el encerado, y que no h a b í a visto 
nunca cosa semejante; otro confesó , s in rebozo, que no t e n í a m á s l i b ró en su casa 
que una Biblia, que le de jó su padre, y que no la h a b í a abierto h a c í a muchos a ñ o s , 
porque le do l í an los ojos cuando le ía ; muchos eran incapaces de escr ibi r u n n ú 
mero de cuatro cifras. Cuando el examen versaba sobre conocimientos reales, 
las contestaciones eran tan r id iculas , que el t r i b u n a l t e n í a que hacer los m a y o 
res esfuerzos para contener la risa. Así, por ejemplo, uno dec ía que los tres con
federados l ibertadores de Suiza eran Melchor, Gaspar y Baltasar; otro, que los 
animales se d i v i d í a n en m a m í f e r o s , p á j a r o s y otras bes t i a s . » Cuando esto suce
d í a en el c a n t ó n de Zur ich , m u y adelantado en el presente siglo; cuando se cons i 
dera c ó m o se hallaban otras naciones por el mismo t i empo , no hay r a z ó n para 
censurarnos por el atraso del A r c h i p i é l a g o filipino, n i es de e x t r a ñ a r que hub ie 
sen sido infructuosas las disposiciones adoptadas para promover la e n s e ñ a n z a , 
como lo hubie ran sido aun dictadas con m á s sentido p r á c t i c o , supuestas las con • 
diciones del p a í s y las corrientes de la o p i n i ó n p ú b l i c a en aquellos t iempos en 
que el púb l i co se daba por satisfecho en este punto con las universidades. Pocas 
naciones r e g i s t r a r á n en sus códigos tantas disposiciones en favor de la i n s t r u c 
c i ó n general, como l a sque , m á s ó menos acertadas regis t ran nuestras leyes de 
indias. 

En nuestros d ías , d e s p u é s de varios ensayos, los decretos citados de 20 de 
Dic iembre de -1863, organizaron el servicio s e g ú n las necesidades y c i rcuns tan
cias locales. Por el p r i m e r decreto se crea una escuela no rma l de maestros en 
Mani la á cargo de les Padres de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , la cual se o rgan i zó con ex
t raord inar ia solemnidad en 2o de Enero de 1865. Los otros decretos aprueban el 
reglamento de la escuela no rma l , y el o rgán i co y el i n t e r io r de las de n i ñ o s y 
n i ñ a s , para cuyo cumpl imien to d i c t ó las disposiciones convenientes el gobierno 
de las Islas y se hizo la c las i f icac ión de las escuelas en cumpl imien to de otro 
Real decreto de 26 de Enero de 1867. 

Los estudios de la escuela normal d e b e r í a n hacerse en cuatro cursos. Para 
preparar pronto maestros que pudieran encargarse con alguna capacidad de las 
•escuelas, en los cuatro primeros a ñ o s so redujeron los estudios á dos cursos y se 
convocaron alumnos de todas las p rov inc ias . 

S e g ú n el reglamento de las escuelas de pr imera e n s e ñ a n z a , el programa c o m 
prende doctr ina cr is t iana y nociones de moral ó historia sagrada, lectura, escr i 
t u r a , e n s e ñ a n z a p r á c t i c a de la lengua castellana, con sus pr incipios de g r a m á t i c a 
y or tograf ía , p r inc ip ios de a r i t m é t i c a , nociones de geograf ía general é h is tor ia de 
E s p a ñ a , í d e m de agr icul tura p r á c t i c a , con ap l i cac ión al p a í s , urbanidad y m ú s i 
ca vocal. Las n i ñ a s deben ocuparse a d e m á s en las labores propias de su sexo. 

El mismo decreto declara obl igatoria la e n s e ñ a n z a , conminando con multas 
á los padres que contravengan á este precepto. Reproduce la ob l igac ión de dar 
l a e n s e ñ a n z a en castellano. S e ñ a l a la r e t r i b u c i ó n que deben satisfacer los n iños 
que pertenecen á familias acomodadas, admit iendo gratui tamente á los pobres. 
Sienta las bases para la c las i f icación de las escuelas y de los maestros y ayudan-
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tes. Por ú l t i m o , fija el sueldo y e n v o í u m e a t o s de ios maestros. A d e m á s de casa 
h a b i t a c i ó n y el impor t e de las re t r ibuciones , los de entrada deben disf rutar ua; 
sueldo, de ocho á doce pesos mensuales; los de ascenso, de doce á quince, y los de 
t é r m i n o , de quince á veinte. E l sueldo de los de Manila es convencional, y se de
te rmina en el presupuesto del munic ip io . Tienen t a m b i é n derecho á j u b i l a c i ó n y 
otras preeminencias. Los ayudantes que no di r igen escuelas d is f ru tan de cuatro 
á seis pesos mensuales y la cuarta parte de las re t r ibuc iones . La i n s p e c c i ó n de 
las escuelas se encomendaba á las diversas autoridades de las Islas. 

Estas disposiciones produjeron u n mov imien to general en favor de las escuelas 
en todo el A r c h i p i é l a g o , y á pesar de las dificultades con que h a b í a n de luchar 
no tardaron ea dar sus frutos. 

De las e s t a d í s t i c a s formadas en 1867 y i 868, resulta que, para una p o b l a c i ó n 
de 4.721.619 habitantes, d i s t r ibu ida en 683 pueblos civi les y otros centros, se 
contaban 684 escuelas de n i ñ o s y u n n ú m e r o a l g ú n tanto infer ior de escuelas de 
n iñas , con 138.990 alumnos en las pr imeras , y 91.230 alumnas en las segundas. 
Figuraban en los presupuestos para este servicio 324.932 pesetas. 

S e g ú n el s e ñ o r Barrantes, que ha publicado u n curioso y excelente trabajo 
sobre la i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a en Fi l ip inas , que alcanza hasta 1868, del que toma
mos los anteriores datos, a d e m á s de las escuelas registradas hay otras muchas, 
aunque inferiores, en los barrios, en las casas parroquiales; de suerte, que c o n 
tando las de uno y otro sexo, e x i s t í a n en 1868, al todo, de 1,400 á 1.500 escuelas, 
la mi tad p r ó x i m a m e n t e de las que faltan para atender á todas las necesidades. 

Desde aquella fecha se han dictado otras muchas disposiciones encaminadas 
al mismo fin de propagar la pr imera e n s e ñ a n z a . Entre ellas merece citarse u n 
decreto del gobierno superior c i v i l , publicado en la Gaceta de Manila de 12 de 
Mayo de 1871. 

En un extenso y b ien meditado p r e á m b u l o se reconoce que, merced á los es
fuerzos anteriores, se han obtenido beneficiosos resultados, que aumenta el n ú 
mero de escuelas, que se forman buenos maestros en la normal , que se cons t ruyen 
edificios escolares, que crece el n ú m e r o de alumnos, que los mun ic ip ios i nc luyen 
en sus presupuestos las partidas necesarias para este servicio , y que el clero p r o 
tege y v i s i t a las escuelas; pero á la vez se lamenta de que muchos pueblos e s t é n 
privados de este beneficio, que provinc ias enteras carezcan de edificios á p r o p ó 
sito, que la m a y o r í a carezcan de los enseres m á s indispensables, hasta el punto 
de que en algunos los n i ñ o s tengan que sentarse en el suelo, y que carezcan t a m 
bién de l ibros , de papel y d e m á s necesario para la e n s e ñ a n z a . En tales c i rcuns 
tancias apela al celo é i n t e r é s de los padres y de las autoridades todas, y ruega 
y encarga á los prelados y autoridades e c l e s i á s t i c a s que le aux i l i en para satisfa
cer necesidades tan apremiantes, que t iene el firme y decidido p r o p ó s i t o de sa
tisfacer, recurr iendo a l efecto á todos los medios que e s t á n en sus a t r ibuciones. 

Previas estas consideraciones, dispone el decreto que cada pueblo debe tener 
por lo menos una escuela de n i ñ o s y otra de adultos, s in perjuicio de aumentar 
el n ú m e r o en cuanto sea posible, y que se formen y r emi t an con toda urgencia 
los expedientes para la c r e a c i ó n de las escuelas que hagan falta. 

En el t é r m i n o de un mes d e b e r á n mandar t a m b i é n a l gobierno la r e l a c i ó n de 
las escuelas existentes en sus provincias , con i n d i c a c i ó n de los maestros, t í t u l o s 
de és tos y partidas consignadas para sueldos y gastos de mater ia l , y otra r e l a c i ó n 
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ó estado de los pueblos y visitas que carezcau de escuelas de n i ñ o s , n i ñ a s y de 
adultos, y de las cantidades necesarias para instalarlas y sostenerlas. 

Se dan t a m b i é n instrucciones para que se l leve á efecto la e n s e ñ a n z a obl iga
tor ia , baciendo responsables de su cumpl imien to á los gobernadorcillos. 

Se encarga á los p á r r o c o s que vis i ten las escuelas con los gobernadorcillos y 
las p r i n c i p í a l e s , y se establecen premios para los visi tadores y los maestros. 

Se dan instrucciones para la c o n s t r u c c i ó n de edificios escolares, y se a u t o r i 
zan c r éd i to s para enseres, sueldos de los maestros y otros gastos, y para r e e m 
plazar las re t r ibuciones. 

No es menos digno de m e n c i ó n el decreto de 9 de Junio de i 875, creando una 
escuela no rma l de maestras. Esta escuela se establece en el Colegio de Santa Isa
be l , de la ciudad y d ióces i s de Nueva Cáceres , conservando la p r á c t i c a agregada 
e l c a r á c t e r m u n i c i p a l . Cada uno de los cien pueblos de la d ióces i s es tá autorizado 
para enviar á la escuela normal una joven de la edad, a p t i t u d y condiciones que 
se de t e rminen , la cual e s t a r á obligada á d i r i g i r la escuela de n i ñ a s de su pueblo 
ó á devolver lo que haya costado su e d u c a c i ó n . La escuela normal e s t a r á bajo la 
benéf ica d i r e c c i ó n del Rdo. Obispo que fundó el colegio, s in perjuicio de la inspec
c i ó n que corresponde al gobierno general. La e n s e ñ a n z a e s t a r á á cargo de las Her
manas de la Caridad, r e s e r v á n d o s e el Rdo. Obispo la e n s e ñ a n z a de la doc t r ina 
cr is t iana ó his tor ia sagrada. 

I s r a e l i t a s . Véase Judíos. 

I t a l i a . En los ú t i m o s a ñ o s ha hecho I ta l ia grandes esfuerzos en favor de la 
e d u c a c i ó n popular, con m u y satisfactorios resultados, y se halla en v ías de r ea l i 
zar nuevos progresos. 

Los reformadores por una parte, y la p a s i ó n po l í t i ca y sobre todo los odios de 
r e l i g i ó n por otra, consideran á aquel pa í s sumido anteriormente en el mayor e m 
bru tec imien to , llevando así la e x a g e r a c i ó n al ú l t i m o l í m i t e . No p o d r á negarse que 
los antiguos Estados á que alcanzaba la influencia a u s t r í a c a , par t icu la rmente Loni-
b a r d í a , t e n í a n sus escuelas al n ive l de los p a í s e s adelantados en este ramo, y que 
hace cincuenta a ñ o s , Roma mismo, con una p o b l a c i ó n de 140.000 habi tantes , 
contaba en sus escuelas 14.500 alumnos de uno y otro sexo. Esto, no obstante, 
los datos e s t ad í s t i cos reunidos demuestran que, por punto general, en el conjun
to de los antiguos Estados que forman el nuevo reino, el atraso era m u y cons i 
derable, y el gobierno, i n s p i r á n d o s e en u n sent imiento pa t r i ó t i co , s i n desa
nimarse por o b s t á c u l o s de n i n g ú n g é n e r o , con levantado e s p í r i t u , á la vez que 
con sentido p r á c t i c o , ha dado poderoso impulso á la e d u c a c i ó n popular para su 
desarrollo. 

La ley piamontesa de i n s t r u c c i ó n púb l i ca de 13 de Noviembre de 1859, aun
que no r i ja por completo en todas las partes de l re ino, ha servido de base á la 
o r g a n i z a c i ó n de las escuelas. 

Conforme á la ley , el min i s t ro de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , que es la autor idad supe
r i o r , dir ige la e n s e ñ a n z a púb l i ca y vigi la por medio de sus delegados, la pr ivada. 
U n consejo superior de i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , compuesto de catorce consejeros o r 
dinarios re t r ibu idos , y siete extraordinarios , prepara y examina los trabajos sobre 
el ramo. Un inspector general practica las visitas que se le encomiendan, y una-
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comis ión de l eg i s l ac ión informa en casos dudosos sobre i n t e r p r e t a c i ó n de la l ey 
y reglamentos. 

En cada capital de provinc ia hay u n inspector y u n consejo escolar, compues
to de los jefes de los establecimiectos de segunda e n s e ñ a n z a , del inspector, de 
dos diputados provincia les y dos i nd iv iduos del m u n i c i p i o . 

La i n s t r u c c i ó n p r imar i a es de dos grados. El in fer ior comprende la e n s e ñ a n 
za religiosa, la lectura , la escri tura, la a r i t m é t i c a elemental, la lengua i ta l iana , 
nociones elementales del sistema m é t r i c o . El superior , a d e m á s de las expresadas 
e n s e ñ a n z a s con mayor e x t e n s i ó n , reglas de c o m p o s i c i ó n , ca l ig ra f ía , t e n e d u r í a 
de l ib ros , la geograf ía elemental , la e x p o s i c i ó n de los hechos m á s notables de la 
historia nacional, conocimientos de ciencias f ís icas y naturales, par t icu la rmente 
las que t ienen ap l i cac ión en los usos comunes de la vida. En las de n i ñ o s se agre
gan los primeros elementos de g e o m e t r í a y d ibujo l inea l , y en las de n i ñ a s las 
labores propias del sexo. Las materias de cada uno de los grados se estudian en 
dos a ñ o s , formando dos clases d is t in tas . 

En cada pueblo h a b r á por lo menos una escuela elemental de n i ñ o s y otra de 
niñas , en las cuales la e o s e ñ a n z a s e r á g ra tu i ta , y en los pueblos que cuenten por 
lo menos cuatro m i l habitantes, una escuela super ior . El n ú m e r o de escuelas 
aumenta, s e g ú n la p o b l a c i ó n , para satisfacer todas las necesidades. Las de n i ñ a s 
e s t a r á n á cargo de maestras. 

Los municipios sostienen las escuelas y las v ig i lan por s í mismos ó por medio 
de delegados. Nombran los maestros por tres a ñ o s , y al t e rmina r este plazo pue 
den confirmar el nombramiento . En otro caso, deben anunciar lo seis meses antes 
de espirar el plazo t r i ena l . Los que no cumplen con sus deberes i n c u r r e n en va
rias penas, hasta la de i n h a b i l i t a c i ó n , impuestas por los consejos provinciales , 
oyendo á los interesados, s in que se suspendan las di l igencias aunque é s t o s p r e 
senten la d i m i s i ó n . Los s índ icos y los inspectores pueden suspenderlos, p o n i é n d o 
lo en conocimiento del consejo p rov inc ia l . 

Para ser nombrado maestro elemental , se requiere haber cumpl ido diez y 
ochos a ñ o s los maestros y diez y siete las maestras, t í t u lo profesional y c e r t i f i 
cado de buena conducta. Las escuelas que no e s t á n abiertas todo el a ñ o pueden 
encomendarse á j ó v e n e s que, á j u i c i o del inspector, ofrecen suficientes g a r a n t í a s 
de apt i tud, aun cuando no posean t í t u l o . 

Para fijar los sueldos se clasifican las escuelas en urbanas y rurales, y unas y 
otras se d i v i d e n en tres grados, s e g ú n los recursos de las localidades. Puede com
prenderse en el ú l t i m o grado de las urbanas las localidades cuya p o b l a c i ó n aglo
merada llegue á tres m i l habitantes, as í como entre las rurales, las de los arraba
les, distantes del centro de p o b l a c i ó n . Los recursos de los pueblos se calculan 
por los impuestos directos que satisfacen. Con estos datos, el gobierno hace la 
clasificación de las escuelas oyendo á las municipal idades , y con in forme de los 
intendentes y de los consejos provinciales escolares. 

Los sueldos fijos son, en pesetas. 
l .a clase. 2.a clase. 3.a clase. 

^ s . r „ urbano d e l . . . {SÉ! '-ni Z 
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E l sueldo de las maestras es una tercera parte menos. 
El de los maestros de pueblos menores de quinientos habi tantes , lo fijan los 

munic ip ios , can a p r o b a c i ó n de la autor idad superior. El Estado y las provincias 
a u x i l i a n para estos servicios á los pueblos pobres. 

Para la j u b i l a c i ó n de los maestros se establece u n fondo especial con el t í tu lo 
de Caja de pensiones de los maestros de instrucción pr imar ia , que ha de formarse 
en el espacio de veinte a ñ o s . A los que se i nhab i l i t en para la e n s e ñ a n z a d e s p u é s 
de quince a ñ o s de servicio, se les c o n c e d e r á u n socorro a l imen t i c io , equivalente 
á una tercera parte del sueldo m í n i m o . Las viudas y h u é r f a n o s r e c i b i r á n una 
tercera parte de los derechos pasivos que correspondiesen á sus esposos. Los i n 
d iv iduos de corporaciones religiosas y los ec le s i á s t i cos , que ejercen la e n s e ñ a n 
za, no t ienen derechos pasivos. 

Los que sean aptos para obtener escuela p ú b l i c a , y los licenciados de liceos 
y escuelas t é c n i c a s , p o d r á n abr i r en su nombre escuelas privadas. Para las do
minica les , las de adultos y las profesionales de artesanos no se requieren t í t u lo s . 

S e g ú n la ley, deben sostenerse nueve escuelas normales de maestros y otras 
tantas de maestras, en que se d a r á n las e n s e ñ a n z a s siguientes; la lengua y los 
elementos de l i t e ra tura nacionales; elementos de geograf ía general; geografía é 
his tor ia nacionales; a r i t m é t i c a y contabi l idad; elementos de g e o m e t r í a ; nociones 
elementales de his toria natural , de física y q u í m i c a ; reglas elementales de físicá 
y q u í m i c a ; las reglas elementales de higiene; e l d ibujo l i nea l y la ca l igraf ía ; pe
d a g o g í a . Estas materias se d i s t r i b u y e n en tres cursos, de modo que á los dos años 
pueden adqu i r i r los alumnos el t í tu lo elemental . En las de maestras se e n s e ñ a n 
a d e m á s las labores propias de la muje r , y en las de maestros p o d r á agregarse la 
ag r i cu l tu ra . 

Para la e n s e ñ a n z a hay tres profesores, y pueden nombrarse auxiliares para 
los ramos accesorios. Los profesores s e r á n de tres clases, con el haber de 2.200; 
4.800 y 4.500 pesetas, pagadas por el Estado, siendo los d e m á s gastos, de las pro
v inc ias . Las provincias consiguan t a m b i é n , s e g ú n su p o b l a c i ó n , una suma deter
minada para d i s t r ibu i r l a en pensiones, que no p o d r á n bajar de 250 pesetas, entre 
los alumnos. En igualdad de m é r i t o , los maestros formados en las escuelas nor
males del Estado s e r á n preferidos en la p r o v i s i ó n de escuelas p ú b l i c a s . 

Las provincias pueden crear escuelas magistrales para formar maestros y 
maestras del grado in fe r io r . 

Los que no asistan á las escuelas normales del Estado ó de las provincias, po
d r á n aspirar al examen de maestro, pero no o b t e n d r á n el t í t u lo hasta que hayan 
regentado una escuela p ú b l i c a con buenos resultados por espacio de u n a ñ o . 

Esta ley, que t iene muchos puntos de contacto con la e s p a ñ o l a de 1857, se ha 
estendido gradualmente á los diversos p a í s e s que compoaen actualmente el reino 
de I ta l ia , a p l i c á n d o s e en el m á s amplio sentido y sufrido poster iormente i m p o r 
tantes reformas. 

La de 4 876 contiene breves disposiciones relatieas al personal . Aumenta en 
u n c é n t i m o la d o t a c i ó n m í n i m a de las escuelas, y prescribe que el p r imer n o m 
bramien to de maestro sea sólo por dos a ñ o s , y que hasta los v e i n t i d ó s de edad 
cumpl idos , n inguno pueda ser nombrado maestro prop ie ta r io . 

Por otras leyes de los a ñ o s siguientes se ha declarado obligatoria la e n s e ñ a n 
za elemental , se han creado el museo p e d a g ó g i c o y las escuelas superiores de 
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n i ñ a s , se han establecido reglas fijas sobre derechos pasivos de los maestros y 
se han realizado otras muchas reformas con m u y ventajosos resultados. 

No poseemos las ú l t i m a s e s t a d í s t i c a s completas de p r i m e r a e n s e ñ a n z a , pero 
algunas cifras relativas á los a ñ o s anteriores d a r á n idea de los progresos hechos 
en un decenio, los cuales han continuado en igual p r o p o r c i ó n d e s p u é s , s in llegar 
aún al t é r m i n o deseado. 

P ú b l i c a s . 
Privadas. 

TOTAL. 

Número de escuelas. 

1862. 1872. 

2) ,333 
7.-Í37 

28.490 

29.909 
6.414 

36.323" 

34.213 
9.167 

43.380 

Aumentó 
en 

1872. 

42.860 
2.030 

-14.890 

Número de maestros y maestras. 

1862. 1872. 

De escuela p ú b l i c a , 
Idem privada 

TOTAL 

21.050 
7.123 

28.173 

30.366 
7.534 

37.900 

33.929 
9.576 

43.505 

Aumento 
en 

1872. 

'12.879 
2.453 

4 5 . 3 3 2 " 

Las escuelas de adultos, de noche, y dominicales a s c e n d í a n en 1871-72 á 14.552; 
de ellas 9.342 de noche para varones, y 467 para mujeres, y 908 dominicales para 
los pr imeros y 3.835 para mujeres. 

Contaban estas escuelas 530.532 alumnos; varones, 359.673 en las escuelas de 
noche, y 33.830 en las dominicales; mujeres, 16.274 en las primeras, y 120.755 en 
las ú l t i m a s . 

Las escuelas de p á r v u l o s , en n ú m e r o de 1.099, educaban 130.806 alumnos. 
A las escuelas superiores c o n c u r r í a n 109.515 alumnos. 
Las escuelas normales de maestros con alumnos internos eran 23, y con ex 

ternos 13. Las de maestras 36 y 43 respectivamente. E l to ta l de alumnos de unos 
y otras 6.130. 

El n ú m e r o de alumnos de las escuelas elementales a s c e n d í a á 1.430.012, que 
con los de las escuelas superiores componen u n to ta l de 1.539.527. Calculando el 
n ú m e r o de n i ñ o s y n i ñ a s comprendidos en la edad de asist ir á las escuelas, sólo 
concurr ía la m i t a d de los comprendidos ent re siete y diez a ñ o s , y una cuarta 
parte de los de diez á catorce. 

Las dotaciones de los maestros impor taban 17.491.060 pesetas, que da por 
t é r m i n o medio para cada maestro 338£29 pesetas. El mater ia l a s c e n d í a á 3.150.549 
pesetas. 

En el a ñ o 1874, e l n ú m e r o de alumnos de las escuelas h a b í a aumentado hasta 
L836.381, de los cuales 1.657.875 c o n c u r r í a n a l a s escuelas p ú b l i c a s , y 178.503 á 
las privadas. 

El presupuesto h a b í a t a m b i é n aumentado hasta 23.040.607 pesetas; 19.631.715 
Para personal y 3.408.892 para mater ia l . A l pago de los gastos c o n t r i b u í a n los 
pueblos con 22.067.133. 

TOMO I I I . 18 



266 ITURZAETA 

Ea el decenio desde 1874 hasta nuestros d í a s , se han realizado otros progresos. 
Para mejorar la e n s e ñ a n z a se han dictado m u l t i t u d de disposiciones extensivas á 
todas las partes del re ino. Para in s t ru i r á los maestros en la e n s e ñ a n z a de la g im
n á s t i c a educativa, se establecieron cursos especiales en gran n ú m e r o . Desde 1877 
á 4 881, se abrieron 933 cursos, 317 para maestros y 416 para maestras, h a b i é n 
dose ins t ru ido en los pr imeros 13.007 indiv iduos , y en los segundos 29.168. 
En 1882, los cursos abiertos fueron 431; de ellos 130 por el gobierno y 301 por 
los mun ic ip ios y la in ic ia t iva par t icular , en las que fueron instruidos 136.761 
ind iv iduos , 5.678 maestros y 8.091 maestras. Por estas cifras se ve que casi todos 
los maestros y las maestras h a b í a n rec ib ido esta i n s t r u c c i ó n . Los que en aquella 
fecha h a b í a n obtenido patente ó t í t u l o de capacidad para esta e n s e ñ a n z a espe
c i a l , eran en n ú m e r o de 3.500. En 1877 asistieron al gimnasio de T u r í n los maes
tros 'de las escuelas normales, que fueron designados previo concurso, á los que 
se c o n c e d i ó una s u b v e n c i ó n con este objeto. 

I t n r z a e t a (JOSÉ FRANGISOO). Nació en 23 de Noviembre de 1788, en Gue-
ta r ia , p r o v i n c i a de Gu ipúzcoa , y m u r i ó en Madr id en 12 de Octubre de 1853. 

En la p r imera e n s e ñ a n z a , que c o m e n z ó bajo la d i r e c c i ó n de su padre, que era 
maestro, y t e r m i n ó en San S e b a s t i á n é I r á n , en casa de parientes suyos, se dis
t i n g u í a entre sus c o n d i s c í p u l o s , par t icularmente , en la escritura, en que demos
traba especial habi l idad, á que d e m o s t r ó decidida afición durante toda la vida y 
á que debe su merecida n o r a b r a d í a . Falto de recursos para seguir una carrera 
l i t e ra r i a , para la que t e n í a excelentes disposiciones, se d e d i c ó al comercio á la 
edad de diez años , en cuya s i t u a c i ó n q u e d ó pronto h u é r f a n o y s in m á s auxilio 
que su laboriosidad é intel igencia. No se a v e n í a b ien la carrera emprendida con 
sus inclinaciones, y abandonando el comercio, al cabo de nueve a ñ o s de haberlo 
e jerc ido, se ocupó en trabajos cal igráficos para ganarse la subsistencia, fué em
pleada en Tolosa desde 1813 á 1814, vo lv ió á los trabajos cal igráf icos d e s p u é s de 
su c e s a n t í a , y por fin dec id ió trasladarse á M a d r i d , l leno de esperanzas, s in con
tar con recomendaciones n i otros recursos que el de su p luma. 

Establecido en Madr id desde 1816, logró , d e s p u é s de muchas dificultades, que 
e l r ey examinase los trabajos cal igráficos que le fueron presentados, y que, re
conociendo el m é r i t o de los mismos, dispusiera se diese al autor u n puesto en las 
oficinas del Real Pa t r imonio . No r e a l i z á n d o s e esta d i s p o s i c i ó n , Iturzaeta se asoció 
á Torio, del que obtuvo a l g ú n auxil io, y á cuyo lado se pe r fecc ionó en el arte. 
Los acontecimientos pol í t icos de 1820 le valieron una plaza de escribiente, de la 
que p a s ó luego á of ic ia l , en la Teso re r í a general, y los de 1823 mot ivaron su 
c e s a n t í a . En 1824 se d e d i c ó á la p r imera e n s e ñ a n z a en la escuela que a b r i ó en 
M a d r i d D. Juan M i g u e l de Eguilaz, la cual a d q u i r i ó pronto gran r e p u t a c i ó n , y en 
ella e s t u d i ó los m é t o d o s de e n s e ñ a n z a en la p r á c t i c a , y llevado de su afición á 
la c a l i g r a f í a , conc ib ió el pensamiento de reformar la . 

En 1827, d e s p u é s de maduras reflexiones y de haber estudiado cuanto hasta 
entonces se h a b í a escrito s ó b r e l o s diferentes caracteres de le t ras , p u b l i c ó un 
Arte de escritura española, fundado en reglas m a t e m á t i c a s , notable por la inc l i 
n a c i ó n de la le tra , por sus l igados, distancias, sencillez y hermosura , y otras 
recomendables circunstancias. Poco d e s p u é s p u b l i c ó u n compendio para la en
s e ñ a n z a de los n i ñ o s , y una c o l e c c i ó n de grandes muestras de mucho m é r i t o por 



J. A. S. M. 26: 

ia c lar idad coa que presentan hasta los m á s insignificantes detalles, y uno de 
ios mejores adoraos de las escuelas. 

Estos trabajos fueron recibidos del púb l i co , y del magister io en par t i cu la r , 
con general aplauso, y como es na tu ra l , p romovie ron la e m u l a c i ó n y la envidia 
que suscita el verdadero m é r i t o . No por eso se d e s a n i m ó en su obra, y en 1833 
pub l i có una co lecc ión de los caracteres europeos, de reconocida u t i l i d a d , coa e l 
mé todo para la easenanza, lo que a c a b ó de asegurar su r e p u t a c i ó n . Por Real 
orden de 1835 se m a n d ó a d o p t a r e n todas las escuelas el Arte y método ca l i -
fjráfico de I turzae ta , y por o t ra de 1836 fué autorizado el autor para dedicarse á 
la pr imera e n s e ñ a n z a , s in examen n i t í t u l o . 

Muchas fueron las contrariedades con que el d i s t inguido cal ígrafo tuvo que 
luchar en los mejores a ñ o s de su vida, muchos los que le suscitaron d e s p u é s los 
celos y la envidia ; pero constante en el trabajo, d e j á n d o s e l levar de noble i m p u l 
so, logró real izar una obra út i l , y obtuvo a l fia su recompensa. Más ó meaos 
proato el verdadero m é r i t o sobresale por eucima de todas las miserias y de 
todas las malas pasioaes de los hombres. 

I turzaeta se h a b í a coaquistado u n nombre i lus t re en la p r imera e a s e ñ a u z a , 
y esto fué el só l ido fuadameuto de auevos premios y recompensas. T r a t ó s e de 
mejorar las escuelas de Madr id , y fué l lamado I turzaeta á i n t e rven i r en la refor
ma , n o m b r á n d o l e i n d i v i d u o de la Comis ión encargada de este trabajo. Creóse 
en 1849 la I n s p e c c i ó n general, y fué el p r imero de los inspectores, y en Diciembre 
del mismo a ñ o , di rector de la Escuela Normal Central, puesto el m á s alto de la 
carrera del magisterio, en el que t e r m i n ó su laboriosa y fecunda existencia. 

A d e m á s de las obras cal igráf icas mencionadas, I turzaeta p u b l i c ó un l ib ro con 
el t í tulo de Sistema mixto, y con el de Gramatocosmía t e n í a preparado otro trabajo 
que no l legó á ver la luz p ú b l i c a . 

J . U n d é c i m a letra del alfabeto e s p a ñ o l y octava de las consonantes. No es 
más que la i prolongada por la parte infer ior , y con u n punto encima desde la 
misma é p o c a en que se u s ó en la i . Se p ronunc ia la ; encorvando la lengua, t o 
cando con la parte media en lo alto del paladar y arrojando el al iento con fuerza. 
Se confunde la a r t i c u l a c i ó n con la h aspirada, cuando se exagera la a s p i r a c i ó n , 
fin la t ín se pronuncia como i . En castellano t a m b i é n en palabras anticuadas se 
usaba la i en lugar de la j , como castilleio, por castillejo; conseto por consejo. 

La jo t a a r t icu la directameate coa todas las vocales, como tejer, jamás , joya, 
herejía, júbilo y t a m b i é u ea alguaas articulacioaes iaversas como eu reloj. 

«1 . A . M . Maestro cal ígrafo de Saatiago de Galicia, autor do u a folleto 
Publicado ea 1805, coa el t í t u lo de Elementos de Caligrafía, que contiene los pre-
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ceptos y reglas necesarias para adquirir Un pleno conocimiento del arte de escribir 

letra española, adaptables á las escuelas de aldea. 

• fmeóme (CLAUDIO ANTONIO). Maestro ca l ígrafo do M a d r i d , ea la segunda 
m i t a d del siglo X V I I , de la G o n g r e g a c i ó a de San Casiano. 

J a c o t o t * (Historia de la Educación. ) La e n s e ñ a n z a un iversa l á que se ded icó 
hasta el ú l t i m o suspiro, es el resumen de la v ida de Jacotot. Voluntad; he aquí 
la palabra que al entregar su alma á Dios, r e p e t í a á su hi jo a p r e t á n d o l e la mano. 

Nació Jacotot en Dijón en 4 de Marzo de 1770, y m u r i ó en Pa r í s en 2 de Agosto 
de 1840, y durante el curso de su vida se d i s t i n g u i ó s iempre por la rapidez, la exac
t i t u d y el v igor de sus facultades mentales. Aunque hi jo de u n carnicero, le dió 
su abuelo una e d u c a c i ó n esmerada, en la cual hizo r á p i d o s y notables progresos. 
A los diez y nueve a ñ o s de edad estaba encargado de e n s e ñ a r humanidades, dedi
c á n d o s e al propio t i empo al estudio de la j u r i sp rudenc ia con pa r t i cu la r aprove
chamiento. En 1791 era soldado v o l u n t a r i o , y poco d e s p u é s o b t e n í a el nombra
miento de c a p i t á n por e l e c c i ó n de sus c o m p a ñ e r o s . Algunos a ñ o s m á s tardo era 
sust i tu to del director d é la escuela p o l i t é c n i c a , y e n t r e g á n d o s e por fin á la carre
ra de las ciencias y de la e n s e ñ a n z a , se hizo doctor en letras, doctor en ciencias 
y doctor en ju r i sprudencia , y d e s e m p e ñ ó c á t e d r a s de lenguas c l á s i c a s , de dere
cho y de m a t e m á t i c a s . 

Las vicisitudes po l í t i cas , d e s p u é s de haber estado en rehenes en poder de los 
a u s t r í a c o s y de haber pertenecido á la C á m a r a de los representantes, le llevaron 
á Bélgica, donde d e s c u b r i ó y p u b l i c ó su m é t o d o de Enseñanza universal, siendo 
profesor de l i t e ra tura francesa en la univers idad de Lovaina , m é t o d o al cual se 
le dió su nombre, á pesar suyo. Desde entonces no se c u i d ó de otra cosa que de 
propagar lo que consideraba como ú t i l , y m á s feliz que otros inventores, tuvo la 
sa t i s facc ión de ver que su doctrina era acogida en las familias y propagada por 
numerosos é incansables d i s c í p u l o s , que le han rodeado llenos de afecto y de 
respeto durante sus ú l t i m o s a ñ o s . A l ver que sus pr inc ip ios se a b r í a n paso en el 
mundo , no se curaba de los que los c o m b a t í a n , y coa el m á s completo d e s i n t e r é s 
y la mayor paciencia daba consejos á cuantos llegaban á ped í r s e lo s . Por espacia 
de v e i n t i d ó s a ñ o s , en Lova ina , en Valenciennes y en P a r í s , donde se h a b í a es
tablecido ú l t i m a m e n t e , no de jó de dedicarse n i u n solo d ía á su obra de ilustra
c ión y de paz. D e s p u é s de su muer te , la piedad y el afecto de sus d i s c ípu los le 
han erigido u n sencillo monumento , en que se leen las f ó r m u l a s que vienen á ser 
el resumen de sus pr inc ip ios . En una de las caras del monumento se lee la ins
c r i p c i ó n siguiente: JACOTOT. Creo que Dios ha hecho al alma humana capaz de ins
truirse por sí sola sin auxilio de maestro. En otra: Un padre emancipado, puede 
enseñar á su hijo lo que él mismo ignora. En otra: Debe aprenderse alguna cosa y 
i eferirse á ella todo lo demás; conforme á este principio todos los hombres tienen 
igual inteligencia. Y en la otra: E l que no se considere capaz de enseñar lo que 
ignora, no me ha comprendido aún. 

Tales son, en efecto, las doctr inas de Jacotot, y no es de e x t r a ñ a r que pare
ciesen raras y aun extravagantes, y que por lo mismo ag h ic i e ran m i l objeciones 
á la enseñanza universal y la emancipación de la inteligencia. Pero cuando se exa
m i n a n con detenimiento y sinceridad, no parecen ya tan raras é infundadas. 



JACOTOT 269 

Pero veamos cómo d e s c u b r i ó Jacotot su m é t o d o , á cuyo fin acudiremos á sus 
propios escritos. 

«El fundador (este era el nombre que se daba Jacotot, y con el que le designa
ban sus d isc ípulos) , era profesor en una univers idad extranjera. Entre los 
primeros d i sc ípu los que se le presentaron para estudiar el f r a n c é s , los h a b í a que 
no c o m p r e n d í a n el id ioma, y algunos que no e n t e n d í a n lo que les hablaba. Hizo, 
pues, que estos d i s c í p u l o s se proporcionasen u n ejemplar de l Telémaco, con una 
antigua t r a d u c c i ó n en su id ioma, y u n c o n d i s c í p u l o , s i rv iendo de i n t é r p r e t e , les 
oncargo, en nombre del profesor, que aprendiesen de memor ia el texto f r ancés , 
y que para comprenderlo se valiesen del auxi l io de la t r a d u c c i ó n . Los j ó v e n e s 
aprendieron la mi tad del p r imer l ib ro hasta las palabras; J'etais parti d' [taque; 
y entonces les e n c o m e n d ó que repitiesen muchas veces lo que s a b í a n , y que se 
l imi tasen á leer lo d e m á s para refer ir lo , y por ú l t i m o , que expresasen su parecer 
por escrito. El profesor h a b í a pasado la vida explicando, y por consiguiente, c r e í a 
que eran necesarias las explicaciones, y sobre todo las suyas. ¡Cuál s e r í a , pues, 
su sorpresa al observar que no era así! Pero los hechos no p o d í a n ponerse en 
duda, y se d e c i d i ó á ensayar el medio de i n s t ru i r sin explicaciones. El resultado 
fué que los d i s c í p u l o s c o m p r e n d í a n la o r togra f ía desde que se famil iar izaban 
con los ve in t icua t ro l ibros á fuerza de r epe t i r , y o b s e r v ó con e x t r a ñ e z a que 
aquellos n i ñ o s e s c r i b í a n u n id ioma extranjero como los escritores franceses, y 
por consiguiente mejor que él mismo y que los d e m á s profesores .» 

Este descubrimiento, debido á la casual idad, se e n s a y ó luego con los mismos 
d isc ípu los en diferentes materias, y la experiencia produjo siempre iguales re
sultados. Lenguas vivas , d i b u j o , m ú s i c a , m a t e m á t i c a s , ciencias na tura les , todo 
se s o m e t i ó á la prueba, y todo de la manera m á s satisfactoria que pod ía esperarse. 
Entonces, observando Jacotot que nada se resiste á una vo lun tad firme y perse
verante, s e n t ó esta m á x i m a : el que quiere, puede; m á x i m a en que ya h a b r á n pen
sado los que en la v ida han tenido que luchar con dificultades y las han vencido-
De los resultados de los d i s c í p u l o s de voluntad decidida, dedujo que Dios ha hecho 
al alma humana capaz de instruirse por si sola, s in el auxi l io de maestro. 

Había observado que sus d i s c í p u l o s tomaban por punto de part ida lo que 
sab ían , á fin de referir á ello lo que no s a b í a n ; que para aprender la lengua fran
cesa, por ejemplo, h a b í a n tomado por base el poco f rancés aprendido s imp le 
mente de memor ia , c o m p a r á n d o l o con su id ioma materno para aprender lo 
demás del t ex to , y de todo esto dedujo el p r i n c i p i o : Apréndase ó sépase alguna 
cosa, y refiérase á ella todo lo demás. 

Como no hay ind iv iduo que no sepa alguna cosa, y que por consiguiente no 
pueda compararla con cualquiera otra, sea la que fuere, y apreciar las relaciones 
de semejanza ó desemejanza entre ambas, in fe r ía naturalmente el p r i nc ip io , 
todo está en todo; es decir , que todo se enlaza en el mundo, que todo se enlaza en 
la naturaleza, y que la misma intel igencia que hace una m á q u i n a , una casa, u n 
cuadro, es la que hace una aguja, u n l ib ro , una c a n c i ó n , etc. 

Había t a m b i é n observado Jacotot que todos los i nd iv iduos que s e g u í a n esta 
marcha p r o p o n i é n d o s e u n objeto, se aproximaban á é l , cuando no lo alcanzasen, 
como si t uv i e r an una misma inteligencia. Por eso se a t r e v i ó á afirmar como o p i -
fiión par t i cu la r suya, sin comprometerse á probarlo y s in tomarse el trabajo de 
sortenerlo: todas las inteligencias son iguales. . 
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Por fin, la ú l t i m a p r o p o s i c i ó u de Jacotot, puede enseñarse lo que se ignora, es 
consecuencia na tura l de las precedentes; porque e n s e ñ a r no consiste en otra 
cosa que en hacer buscar las relaciones que exis ten entre los hechos, en asegu
rarse de la a t e n c i ó n del n i ñ o ó en apoderarse de su vo lun tad , y d i r i g i r l a cuando 
sea necesario hasta que consiga el objeto. 

La e n s e ñ a n z a universal e s t á basada en lo que ha hecho todo el mundo y en 
lo que nosotros hacemos. Consiste en obrar hoy y m a ñ a n a como o b r á b a m o s 
ayer; en no abandonar el camino en que entramos el p r i m e r d ía de la vida; en 
cont inuar la e d u c a c i ó n por el m é t o d o exper imenta l , por el que ha comenzado la 
naturaleza; en t e rminar el estudio de la lengua materna por e l mismo procedi
mien to , por el cual hemos empezado á hablar , es decir, por la i m i t a c i ó n ; en 
apl icar al estudio de los d e m á s conocimientos el medio por el cual hemos apren
dido la lengua materna, I m i t a r la marcha de la naturaleza es pract icar el m é t o d o 
un ive r sa l . 

Pero ¿ c ó m o ha de practicarse este m é t o d o ? Aprendiendo alguna cosa y refi
riendo á ella todo lo demás. A esto se reduce, en pocas palabras, todo el m é t o d o 
de e n s e ñ a n z a universal . Pero estas pocas palabras es menester estudiarlas y 
aplicarlas para comprenderlas y para aplicar los preceptos que encierran; por
que el m é t o d o de Jacotot no conviene á los perezosos. Aprender una cosa por 
insignificante que fuere, saberla sin t i tubear , repe t i r l a incesantemente, exami
narla bajo todos aspectos, en todas sus composiciones y descomposiciones; pasar 
del a n á l i s i s á la s ín t e s i s , separar y r eun i r todas las partes, compararlas entre 
sí , y cuando se sepa bien este e p í t o m e , re fe r i r á él todo lo que se quiere apren
der. De este modo, cuando el n i ñ o sabe una frase de l a t í n ó de otro id ioma, exa
mina todo lo que hay en ella de semejante ó de desemejante, lo compara, dedu
ce conclusiones, que si á veces son e r r ó n e a s , las rectifica luego, m á s pronto ó 
m á s tarde, s i persevera en su marcha. De esta manera, el que refiere lo que no 
sabe á lo que sabe, repi t iendo constantemente lo que sabe, practica la e n s e ñ a n z a 
universa l ; en cuyo sentido, dice Jacotot, que su m é t o d o no es u n m é t o d o , es 
decir , una serie de procedimientos, pues que los deja á la e l e c c i ó n de cada uno. 
Por lo d e m á s , esta es la marcha de los hombres que han sobresalido en todos los 
ramos, y por eso no puede decirse que sea nueva. Así han procedido, unos por 
necesidad y otros por i n s t i n t o , los grandes hombres; pero s in adver t i r lo , sin 
pensar en que todos p o d í a n seguir la propia marcha que ellos mismos, y que de 
l a misma manera que estudiaban una ciencia p o d r í a n estudiarse todas las de
m á s . Jacotot lo ha visto y lo ha demostrado: en eso consiste su descubrimiento. 

Las ventajas de este m é t o d o no dependen sólo de abreviar el t i empo necesario 
para la i n s t r u c c i ó n y de hacer que ésta sea m á s provechosa, sino en que puede 
adoptarlo hasta el m á s ignorante para e n s e ñ a r á sus hijos, y por eso denominan 
sus par t idar ios á la e n s e ñ a n z a universa l , el m é t o d o del pobre, 

P. I . de Sepres, expone los principios del método en estos t é r m i n o s . 
La e n s e ñ a n z a universal e s t á comprendida en resumen en la siguiente f ó r m u 

la: Aprender alguna cosa, refer i r á ella todo lo d e m á s , conforme al pr inc ip io , 
Todos los hombres tienen igual inteligencia. 

La e n s e ñ a n z a universa l es un nuevo exper imento sobre el e sp í r i t u humano, 
conforme á u n p r i n c i p i o t a m b i é n nuevo, en lo cual hay que d is t ingui r dos 
cosas: 
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í . a El hecho, que es incontestable, pues se renueva constantemente y bajo 

todas las formas. 

2.a La o p i n i ó n que ha producido el experimento, que lo ha engendrado y que 
no puede discutirse formalmente, porque no es m á s que una o p i n i ó n . 

Pero debe tenerse presente que la o p i n i ó n es la que produce el hecho, y que 

sin ella todos los esfuerzos s e r í a n e s t é r i l e s . 
Por eso Jacotot podía decir: el que repi ta m i exper imento conforme al p r i n 

cipio que me ha servido de gu ía , a l c a n z a r á el resultado in te lec tual que he alcan
zado yo mismo, admita ó rechace la verdad de m i p r i n c i p i o . 

De la misma manera pudo haber dicho Newton : He predicho t a l f e n ó m e n o 
celeste calculando conforme á la opinión de la g r a v i t a c i ó n , y cualquiera que 
calculase conforme á esta o p i n i ó n , l l ega r í a al mismo f e n ó m e n o . Poco impor ta 
que m i h i p ó t e s i s pueda dar lugar á d i s c u s i ó n ; c a l c ú l e s e con arreglo a ella, y se 
l legará , como he llegado yo mismo, al f e n ó m e n o ; esto basta. < 

"NO hay, pues, modi f icac ión posible en el m é t o d o : ó no se ha de repet i r e! 
ensayo de Jacotot, ó debe hacerse por completo , admit iendo la o p i n i ó n de la 
igualdad de las intel igencias, que le sirve de base. ^ 

Pero ¿no ha seguido siempre la naturaleza el mismo camino desde el p r inc ip io 

del g é n e r o humano? . 
¿Qué otra cosa hace el hombre sino aprender y comparar, s in que pueda des

t rui rse el enlace entre uno y otro ejercicio? ¿ P u e d e sustraerse de esta necesidad. 
¿Tiene otros medios de instruirse? ¿Cómo p r i n c i p i a á hacer uso de su r a z ó n sino 
comparando las cosas que conoce y refiriendo á ellas las que no conoce? ¿Y que 
son en rea l idad sus conocimientos s i no son relaciones? 

No hay duda que el hombre ha nacido, por decir lo a s í , para apreciar las r e 
laciones que exis ten entre los hechos que le rodean; pero puede hacerlo a la ven
tura, á ciegas, ó puede fijarse en u n ramo de conocimientos como te rmino ú n i c o 
de c o m p a r a c i ó n , y re fe r i r todo lo que trata de aprender á lo que ha estudiado. 

Por eso se recomienda en la e n s e ñ a n z a universa l que se aprenda una cosa y 

se refieran á ellas todas las d e m á s . 

Jacotot, sin embargo, no se ha l i m i t a d o ú n i c a m e n t e á esta o b s e r v a c i ó n dedu
cida de la naturaleza, sino que ha querido remontarse hasta el origen de la p r i 
mera i n s t r u c c i ó n del hombre, y dice: 

«Cuando la cr ia tura rac ional viene al mundo , ¿ e x p e r i m e n t a sensaciones? Su
pongo que sí , porque veo en él los ó r g a n o s de los sentidos. ¿Tiene conciencia de 
estas sensaciones? Yo imagino y creo que sí, cuando le comparo conmigo m i s 
mo. ¿T ienen sus sentidos igual desarrollo que los m í o s , ó e s t á su alma aletargada? 
No lo s é . Acaso no ve; acaso la ignorancia en estupor es la que mi ra y la re f lex ión 
inactiva que se replega en sí misma, Pero lo ignoro , y m i pensamiento, n i en la 
actualidad, n i en sus recuerdos, descubre nada semejante á un ser destinado á 
ser lo que soy yo mismo, y que ya lo es en parte cuando le estudio bajo otros as
pectos. 

« P u e d o preguntarle, pero no puede responderme n i comprenderme. Pero debo 
hablarle, porque es una necesidad para el padre, para la madre, para cuantos le 
rodean y e s t á n encargados por la naturaleza de proporcionar le medios de i n s 
t r u c c i ó n , s in saber c ó m o han de hacerlo. El g é n e r o humano es t á encargado de 
hablarle, y no puede excusarse de esta ob l igac ión . 
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»La i a s t r u c c i ó a del hombre es, por tanto , una necesidad i rresis t ible , una or
den superior , y n i aun e l ind iv iduo puede dejar de ins t ru i rse . Este oye necesa
riamente, al g é n e r o humano que zumba necesariamente en su derredor; es prec i 
so que oiga, para instruirse , y no puede dejar de oir, n i suspender las funciones 
del o ído , de la vista y del tacto. Más tarde es l i b r e el hombre de hacer buen ó 
m a l uso de su i n s t r u c c i ó n ; pero en el p r inc ip io se ins t ruye á la vez que crece 
sin- saberlo y s in quererlo. 

»Por eso la pr imera i n s t r u c c i ó n no es l i b r e . El n i ñ o aprende, porque ha nacido 
para aprender, y el g é n e r o humano le ins t ruye porque ha nacido para in s t ru i r l e 
y para atraerle hacia s í . 

« C o n t i n u e m o s , pues, voluntar iamente lo que hemos pr inc ip iado con entera 
independencia de la vo lun tad . E s t á b a m o s rodeados de hechos sin expl icacio
nes posibles, y estos hechos nos han ins t ru ido , y por consiguiente, podemos ins 
t r u i r n o s con hechos. Por este medio puede aprenderse de m i l maneras; adopte
mos la que nos agrade, pero aprendamos solos; esta es la base de la e n s e ñ a n z a 
u n i v e r s a l . 

«Cons is te , pues, el m é t o d o , s e g ú n se ve,en aprender y comparar, sin el auxilio 
de explicaciones. Es e l m é t o d o de la naturaleza, y es universa l en cuanto se ap l i 
ca con resultados igualmente satisfactorios á todos los g é n e r o s posibles de cono-
cimentos. 

«Sea cual fuere, en efecto, la diferencia de nuestras adquisiciones en ideas ó 
en signos que las representen, siempre son unas mismas las facultades que se 
ponen en a c c i ó n ; va r í a el objeto, pero la marcha del e s p í r i t u es siempre la mi s 
ma, y debe ser el mismo el m é t o d o que se apl ique á todas las cosas .» 

He a q u í la r a z ó n de que el m é t o d o de Jacototsea un m é t o d o natural y univer
sal; porque aprender y referir es el m é t o d o de la naturaleza, y aprender una cosa 
y referir á ella todas las d e m á s es el de la e n s e ñ a n z a universa l . 

Y estas dos condiciones comprenden en sí mismas la inapreciable ventaja de 
que s in explicaciones puede uno estudiar por sí solo, y alcanzar e l m á s alto grado 
de i n s t r u c c i ó n ; esto es, se puede hacer aprender al d i s c í p u l o , s in expl icar , sin. 
ensenar lo que uno mismo ignora. Por eso el fundador denomina su m é t o d o la 
emancipación intelectual del g é n e r o humano: idea subl ime y de ap l i cac ión na l - , 
versal, porque franquea al hombre de voluntad firme y constante las puertas do k 
i n s t r u c c i ó n , y le facilita los medios de alcanzar todo su desarrollo, tanto en pro
vecho propio como p a r a el de sus semejantes. 

Tal es la e x p o s i c i ó n sucinta de las observaciones que han llevado á Jacotot á 
su m é t o d o , y de los p r inc ip ios en que lo ha establecido. Hablaremos ahora de a l 
gunos detalles de su a p l i c a c i ó n , haciendo ver que todos sus procedimientos no 
son otra cosa que la consecuencia rigurosa de los pr inc ip ios , y al demostrar que 
e l ú n i c o objeto del m é t o d o consiste en la a s o c i a c i ó n de la i n s t r u c c i ó n con la r a 
zón , daremos á conocer necesariamente sus ventajas. 

PRIMER PRINCIPIO. E S necesario aprender alguna cosa. 
Como el hombre nada sabe al ven i r al mundo, no puede saber s in haber apren-; 

d ido; el p r i n c i p i o es incontestable y no se ha disputado. 

A d e m á s , al hombre dotado de sentido c o m ú n se le concede por todos la facul 
tad de aprender alguna cosa; y como ninguna sea m á s fácil, n i m á s difícil de 
aprender que ot ra , es claro que el que puede aprender alguna cosa puede apren-
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derlo toda. Esto q u e d a r á demostrado hasta la evidencia por medio do las d ive r 
sas cousideraciones que nos proponemos hacer. 

¿Pero por d ó n d e se ha de empezar? ¿Hay que hacerlo por un objeto de te rmi 
nado? ¿Hay a d e m á s u n medio de aprender prefer ible á otro? No, c ier tamente; 
a p r é n d a s e lo que se quiera y de la manera que se quiera. Esta l ibe r tad es efecto 
necesario del mismo m é t o d o . 

Es indispensable, no obstante, una ligera modi f icac ión , t r a t á n d o s e del mayor 
n ú m e r o de d i s c ípu los de los que necesitan que se les d i r i ja y sostenga en el t ra
bajo. Para és tos , cuando se dice que es necesario aprender alguna cosa, se ent ien
de por la palabra cosa u n conjunto de hechos materiales, u n l ib ro , por ejemplo, 
y he a q u í la r a z ó n : 

Aunque el d i s c í p u l o se ins t ruya á sí mismo sin e x p l i c a c i ó n alguna de v iva 
voz, pues que en la e n s e ñ a n z a un iversa l se supone que el maestro es ignorante 
en lo que el d i s c í p u l o estudia, se supone t a m b i é n que el padre ó la madre d i r ige 
la e d u c a c i ó n de su h i jo y estimula y comprueba su a t e n c i ó n . Guando la a t e n c i ó n 
se fija en un objeto i nma te r i a l , no hay c o m p r o b a c i ó n posible; pero cuando, por 
el contrario, el objeto que ha de estudiarse es mater ia l , e s t á sujeto al domin io de 
los sentidos y todos pueden apreciarlo f á c i l m e n t e con a t e n c i ó n . 

De esta manera no pueden entenderse el maestro y el d i s c í p u l o sin u n objeto, 
sin un l i b ro determinado que sirva de punto de c o m u n i c a c i ó n entre el en tend i 
miento de los dos, y que el uno propone al o t ro . 

Adoptado u n l i b r o cualquiera, s in e x c l u s i ó n de n inguno de ellos, se p r inc ip i a 
por donde se quiere. Del universo inte lectual puede decirse que la c i rcunferencia 
no se halla en ningnna parte , como lo dice Pascal del mundo m a t e r i a l . P á r t a s e 
de donde se quiera, que no se d a r á j a m á s la vuel ta ; no hay p r i n c i p i o que no sea 
consecuencia, y r e c í p r o c a m e n t e no hay idea p r i m i t i v a que no pueda ser de r i va 
da; por consiguiente es i n ú t i l d isputar acerca del punto de part ida. 

A la pr imera idea de que es necesario aprender y aprender sólo hechos, sigue 
inmediatamente la de aprender poco; porque basta el estudio profundo de un cor
to n ú m e r o de hechos, para dar al d i s c ípu lo una base só l ida que sirva de funda
mento al resto de la c iencia . 

Con efecto, en todas las artes y ciencias los elementos const i tut ivos son en 
corto n ú m e r o , y e s t á n contenidos en estrecho c í r c u l o . Por sus diferentes c o m b i 
naciones producen seguramente efectos variados hasta lo in f in i to ; pero por el 
anál is is y la c o m p a r a c i ó n puede el hombre discernir estos elementos, los cuales, 
combinados, hacen aparecer como desconocidos objetos que ya se conocen. De 
este modo se e n c o n t r a r á n f ác i lmen te en algunas p á g i n a s las setecientas ú ocho
cientas s í l a b a s radicales que componen u n id ioma; de este modo, todas las r e 
glas del arte oratoria, así como todas las leyes de la naturaleza, se encuentran y 
pueden leerse en u n corto n ú m e r o de hechos. 

Para el estudio de las lenguas, lo mismo que para el de las ciencias, se da por 
eso á los d i sc ípu los u n Ep í tome ó Manual bastante corto para que pueda c o m p r e n 
derse bien y repetirse con frecuencia; y bastante largo, s in embargo, para que 
comprenda una gran parte de los hechos que han de observarse. 

Y t r a t á n d o s e de aprender, completaremos esta p r imera parte d é l a e n s e ñ a n z a 
universal con dos observaciones de grande impor tanc ia ; una re la t iva al e j e rc ió 
cío de la memoria, y la .otra á la necesidad de la r e p e t i c i ó n . 
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La l e c c i ó n de memoria es el trabajo que m á s asusta generalmente á la n i ñ e z , 
y no es raro que digan muchos n iños que no t ienen memoria , y que lo digan con 
c o n v i c c i ó n . Pero esto no es m á s que la excusa de la pereza y la ligereza. ¿Sabr ían 
alguna cosa s in tener memoria? ¿Les se r í a posible entenderse n i con los padres 
n i con sus c o m p a ñ e r o s ? ¿ R e c o r d a r í a n los nombres de sus juegos? La experiencia 
demuestra que es u n er ror , una p r e o c u p a c i ó n , el conceder grados diversos á la 
memor i a . 

¡Qué tenga el n iño i n t e r é s por saber una cosa y se v e r á s i le falta memoria! 
Tiene, en efecto, grande d i f icu l tad en aprender de memoria los l ib ros france

ses, latinos ó griegos, ó las m a t e m á t i c a s ; pero esto depende comunmente de sus 
distracciones. Cor r í j ase le de este defecto por medio de ejercicios, y desaparece
r á n las dificultades. 

Kstos ejercicios consisten en repe t i r , recitar, relatar lo que se ha l e ído ó 
aprendido. Por relatar se entiende el reci tar lo que conserva la memoria de lo que 
hemos visto ü o ído una sola vez. Poco impor t a que en el p r i n c i p i o se retengan 
pocas cosas, n i que se invier ta el orden de las palabras ó de los pensamientos; el 
ejercicio p r o d u c i r á excelentes resultados. 

E l relatar es preferible al reci tar , porque para lo p r i m e r o es indispensable 
pensar en los hechos, y para reci tar basta la memoria . La especie de improv i sa 
c i ó n que consiste en relatar, facilita notablemente á los n i ñ o s la e x p r e s i ó n de sus 
ideas de palabra y por escrito, y desarrolla su intel igencia. 

La r e p e t i c i ó n es asimismo de grande impor tancia , y no sirve sólo para no o l 
v idar , sino para comprender m á s y mejor, porque en una obra no se ve todo 
j a m á s . 

SEGUNDO PRINCIPIO. ES preciso referir. 
Este p r i n c i p i o consti tuye por sí solo todo el m é t o d o de la e n s e ñ a n z a un ive r 

sal, pues que no se aprende sino para poseer t é r m i n o s de c o m p a r a c i ó n , relacio
nes; no se repite sino para tenerlas s iempre presentes en la memoria. 

Comparar dos objetos, es poner uno frente á otro para ver su semejanza y su 
diferencia. 

Por poco que se reflexione sobre el origen de nuestros conocimientos, se com
prende f á c i l m e n t e que no podemos adquir i r los sino por medio de la compara
c i ó n . Lo que es absolutamente incomparable, es enteramente incomprensible. 
Dios es el ún i co ejemplo que podemos presentar; no puedo comprenderse, por 
que no puede compararse. Pero todo lo que es susceptible de c o m p a r a c i ó n , todo 
lo que podemos observar bajo dis t intos aspectos, todo l o que podemos conside
ra r relat ivamente, puede ser objeto de nuestros conocimientos; cuantos m á s sean 
los puntos de c o m p a r a c i ó n , y los diferentes puntos de vis ta bajo los cuales poda
mos considerar el objeto, tantos m á s medios tendremos para conocerlos, y tanta 
m á s faci l idad para r e u n i r las ideas en que hemos de fundar nuestro j u i c i o . 

E l paralelo de dos cosas opuestas y que no admi ten c o m p a r a c i ó n alguna, nos 
hace conocer a ú n mejor los objetos, porque las relaciones de opos ic ión dan en 
c ie r to modo mayor c lar idad que las de semejanza. 

Así es como el entendimiento establece relaciones entre todas las cosas que 
son del domin io de la intel igencia; así es como todo se une , todo se desarrolla, 
todo se comenta, todo se explica, lo uno por lo otro; así es como el e s p í r i t u huma
no ve en todo, todo lo que quiere; en f in , todo está en todo. 
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Axioma fecundo, porque las coutiauas comparaciones aclaran lo que al p r i n 
c ip io es demasiado oscuro; conducen hasta el punto á que antes no se h a b í a l l e 
gado; en una palabra, son el camino m á s seguro y m á s corto de todas nuestras 
adquisiciones, que son, por decirlo a s í , los grados de todas las ciencias. 

Por la c o m p a r a c i ó n se verifican las asociaciones de ideas, y estas asociacio
nes cons t i tuyen nuestra memoria , nuestra i m a g i n a c i ó n y nuestros conocimientos . 

El d i s c í p u l o , d e s p u é s de haber aprendido y repetido, compara; desde que su 
r azón se sobrepone al desaliento que inspira el estudio de memoria, t an desagra
dable en sí mismo, empieza otro estudio nuevo, fácil y atract ivo, que es el de las 
relaciones. A l p r i n c i p i o aprecia el e s p í r i t u algunas de ellas, d e s p u é s otras, luego 
m á s ; por fin, se establece una cadena sin fin entre las partes desconocidas de la 
ciencia, á medida que se comparan á las ya conocidas; los nuevos conocimientos 
se graban en el e s p í r i t u por millones de relaciones, y la memor ia es segura é i n 
falible. 

Para d i r i g i r al d i s c ípu lo en este nuevo es tud io , se le hace hablar , se le exige 
primero que aprenda y refiera, y d e s p u é s que expl ique lo que ha aprendido y 
referido. No debe corregirse j a m á s , basta hacerle atender. Esto n i es dif íci l para 
el maestro n i para el d i s c í p u l o , y es una consecuencia de la igualdad in te l ec tuaL 

No hay caso, en efecto, en que el n iño pueda sostener que no ha adver t ido 
alguna de las relaciones, y si e l maestro no es bastante ins t ru ido para apreciar e l 
resultado del trabajo, como hombre se rá capaz de juzgar el hecho de este trabajo, 
porque todos pueden apreciar si e l d i sc ípu lo ha prestado a t e n c i ó n . 

Pero no debe uno contentarse con las apariencias, sino que es preciso pedi r le 
cuenta de lo que debe aprender. En todo caso, el arte del examinador ignorante 
consiste en l levar al examinando á objetos materiales, á frases, á palabras escr i 
tas en u n l i b r o , ó á una cosa que pueda comprobarse con los sentidos. Este es e l 
m é t o d o de los padres de fami l i a ignorantes. No se necesita ciencia, sino ojos y 
sentido c o m ú n . No HAY NECESIDAD DE EXPLICACIONES. 

Como el d i s c í p u l o , s e g ú n hemos dicho, puede aprender y refer i r s in a u x i l i o 
alguno n i exp l i cac ión de n i n g ú n g é n e r o , debe admit irse como consecuencia na 
tura l de esto, que se puede enseñar lo que se ignora. Por otra parte, u n m é t o d o no 
sería universal á no poderse aplicar á lo que se ignora. 

El modo de conocer el n i ñ o las personas, las cosas y la lengua materna en to 
dos p a í s e s , y antes de ser posibles las explicaciones, basta para hacer concebir que 
puede aprender cualquiera otra cosa s in e x p l i c a c i ó n , pues no t iene que hacer 
m á s que cont inuar las mismas operaciones. 

Las artes y las ciencias, en efecto, no son ot ra cosa que idiomas part iculares , 
y las palabras de estos idiomas son de dos especies. Las unas, sacadas del i d i o 
ma c o m ú n , conservan en la ciencia el mismo sent ido; las otras, son palabras 
nuevas desconocidas del vulgo; y el hombre que adiv ina el sentido de las pa la
bras de la lengua materna, c o m p r e n d e r á por la misma r a z ó n los hechos que r e 
presentan los t é r m i n o s c ien t í f i cos . Para esto basta querer, pues que la facultad 
que se ha manifestado en la lengua materna, no t iene que hacer otra cosa que l o 
que ha hecho antes. En uno y otro caso, es igualmente i n ú t i l la e x p l i c a c i ó n . 

A d e m á s , á la falta de e x p l i c a c i ó n se deben todos los resultados del m é t o d o , 
porque obliga, y por consiguiente, acostumbra á los n i ñ o s á pensar. Como no 
cuenten m á s que con su propio auxi l io , necesitan a t e n c i ó n constante, y recono-
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cen por fm que sus progresos sou el resultado necesario de su voluntad . Atea-
e l ó a y voluntad , he a q u í el origeu de todo lo que alcanza el h o m b r e , las causas 
del genio; y uno y otro puede adquir i rse . 

Y aunque no comprendan todos el v ic io de las explicaciones, aunque sea po
sible comunicar por este medio las ideas, es preciso convenir , s e g ú n demuestra 
la experiencia, que si estas idsas se les comunican, no les pertenecen y son plantas 
e x t r a ñ a s que no pueden arraigarse j a m á s . 

Veamos ahora q u é es lo que se entiende por aprender y referir conformé al 
principio. 

Aprender conforme á u n p r inc ip io , consiste en no contentarse cuando el d i s 
c ípu lo aprende el l a t í n , por ejemplo, con que reci te la l e c c i ó n ó repi ta las e x p l i 
caciones verbales que ha o ído , porque eso se hace t a m b i é n por los d e m á s m é t o 
dos; sino en obligarle á decir lo que ha observado, que as í es como s a b r á refer i r 
f á c i l m e n t e estas observaciones, conforme al mismo pr inc ip io , á lo que ya conoce. 

Este p r inc ip io de tan fácil ap l i cac ión , es t a m b i é n u n p r inc ip io de modestia y 
de confianza, porque no permi te e n g r e í r s e al maestro con sus explicaciones, y 
porque cada uno puede entregarse á sus conjeturas, á sus ideas, á s u s sen t imien
tos, y prestarlas al poeta que se estudia, porque es hombre como nosotros, y ha 
podido pensar y sentir de la misma manera. P a r é c e n o s que esta es la causa d é l a s 
emociones que hemos experimentado, y desde entonces, conforme a l principio, 
p o d r í a m o s comunicarlas á nuestros seme/aníes , empleando los medios á los cuales 
debemos a t r ibu i r lo que nosotros mismos hemos sentido. 

T é m e s e que esta opinión, en que e s t á basada toda la e n s e ñ a n z a , insp i re orgu
l lo á los n i ñ o s , ¿pe ro c ó m o es posible que la c o n v i c c i ó n do la igualdad de i n t e l i 
gencias, pueda i n s p i r a r á nadie el pensamiento de superioridad? Por el contrar io, 
persuadido el n i ñ o de que es igual á los d e m á s en in te l igencia , reconoce s in afec
tada modestia, que todos pueden seguir el mismo camino y alcanzar el propio re
sul tado. 

El m é t o d o , á la vez que produce tan saludable efecto en los que pudieran 
creerse de superior naturaleza á los d e m á s , ejerce no menos precioso inf lujo en 
ios desgraciados, que, embrutecidos por la idea de su incapacidad, se degradan 
á los ojos de sus semejantes. En una palabra: el objeto de la e m a n c i p a c i ó n u n i 
versal es hacer sentir la d ign idad humana. Proporciona los medios de perfeccio
nar los trabajos humanos, de asegurar la dicha de los ind iv iduos y el reposo de 
las sociedades, porque no se adquiere la i n s t r u c c i ó n para abandonar el puesto 
social en que Dios nos ha colocado, sino para comprenderlo me jo r , estudiar los 
deberes que nos impone y aprender á cumpl i r lo s . 

Diremos, para conclu i r , que el m é t o d o no conduce sólo á saber, sino t a m b i é n 
á obrar. Saber, no es nada; obrar, es todo. Hay ac t iv idad , se hace alguna cosa 
cuando se refiere lo que se aprende á lo que se ha aprendido antes , y a d e m á s se 
e jerc i ta el don de la palabra hablando acerca de lo que se ha aprendido. 

Hablar, decir su parecer, sostener una o p i n i ó n , proponer á u n n iño ejercicios 
intelectuales que se p r o p o n d r í a n á u n hombre, á Bosuet, por ejemplo: he a q u í en 
q u é consiste el m é t o d o de Jacotot, 

Apreciaciones desfavorables. Hemos tratado del m é t o d o universal , acaso con 
demasiada e x t e n s i ó n , c o n f o r m e á las ideas del autor y d e s ú s part idarios, y aun va-
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l i é n d o n o s de sus propias palabras. Para completar l a idea que nos proponemos 
dar de un m é t o d o que ha sido y es objeto de grandes controversias, t ranscr ib i re 
mos ahora la sucinta y exacta e x p o s i c i ó n que de él hace, y el j u i c io poco favora
ble que de él ha formado u n i lustrado escritor m u y competente en la mater ia . He 
a q u í , pues, como se expresa M. Matter acerca del m é t o d o de Jacotot: 

«Además de los m é t o d o s comunes adoptados en las escuelas p ú b l i c a s y a u t o r i 
zados, en r a z ó n á que t ienen por base el p r inc ip io de la e n s e ñ a n z a dada por el 
maestro ó por d i s c í p u l o s de quienes es responsable, hay otros cuya mayor parte 
no puede ponerse en p r á c t i c a en las escuelas numerosas, ó sólo se adoptan p a r 
cialmente y para ciertos ramos de e n s e ñ a n z a . 

Pocos maestros dejan de modificar a l g ú n tanto las ideas admit idas sobre eí 
part icular, ó tener alguna nueva. Las personas de mucho amor propio ó poca 
e r u d i c i ó n , exageran comunmente estas especies de ideas, y las presentan como 
descubrimientos y sistemas que han de cambiar y mejorar todas las cosas; de 
suerte que, conforme á ellas, sus m é t o d o s e v i t a r í a n á los d i s c í p u l o s las d i f i cu l t a 
des, a b r e v i a r í a n la e n s e ñ a n z a , y p r o p o r c i o n a r í a n igual desarrollo á todas las f a 
cultades del alma. Hace poco que se nos hablaba de un m é t o d o universa l { i ) , u n 
m é t o d o aplicable á todas las e n s e ñ a n z a s , que, h a c i é n d o s e cargo del hombre en 
todas y cada una de sus facultades, h a b í a de darles el desarrollo m á s na tura l y 
completo. Con este m é t o d o , todas las materias se e n s e ñ a n del mismo modo: lec
tura , escri tura, g r a m á t i c a , estilo, dibujo, p in tu ra , m ú s i c a , cá l cu lo y g e o m e t r í a . 
Partiendo del p r inc ip io de que todas las inteligencias son iguales, y de que el mejor 
medio de desarrollarlas es proporcionarles ocasiones para que se desarrollen por si 
mismas, es indiferente , dec ía el autor, comenzar por este ó el otro punto , con t i l 
que aprendida una cosa, se refieran á ella las d e m á s . Todo se halla en la ciencia.» 
porque todo es tá l igado en el Universo, y de consiguiente, las ciencias se a u x i 
l ian unas á otras; lo esencial es adqu i r i r desde luego una idea clara y completa, 
y referir á ella las d e m á s á p r o p o r c i ó n que u n l ib ro de e n s e ñ a n z a , como por e j em
plo, el Telémaco, que es el mejor escrito de todos, presenta y ofrece el germen y 
la oca s ión . E n s e ñ a r lo que no se entiende, expl icar á los n i ñ o s lo que los maes
tros no pueden explicarse á sí mismos, es dejar durmiendo su inteligencia, de
tenerla al despertar, embrutecerla. Mucho t i empo ha que los maestros, p o n i é n d o s e 
en el lugar de los d i s c í p u l o s , han pensado, hablado y compuesto por ellos; t i empo 
es ya de que ellos raciocinen por sí mismos, y se emancipen. Así como no come el 
maestro para el d i s c í p u l o , sino que és te come, bebe, duerme y digiere, se b a ñ a y 
viste por sí y para sí , y se desarrolla en su físico con arreglo al germen que lo ha 
dado la naturaleza, debe t a m b i é n de j á r se l e que por el mismo camino se desarro
l le en lo in te lec tua l y mora l , con tanta m á s r a z ó n , cuanto que la naturaleza ha 
suministrado igualmente el germen de las facultades intelectuales y morales, 
dictando t a m b i é n las leyes para su desarrollo y mejoramiento. Para c u m p l i r los 
maestros su cometido, les basta sumin i s t r a r los al imentos indispensables á las 
necesidades intelectuales del alma, casi del mismo modo que se sumin i s t r an á 
las f ísicas del cuerpo. Tomen, pues, u n l i b r o bueno, el m á s mora l y fecundo en 
ideas, el mejor escrito de todos los que posee la l i t e ra tu ra p e d a g ó g i c a ; hagan ver 
al n i ñ o c ó m o ha de leer en é l , l e y é n d o l e una silaba, d e s p u é s otra, á c o n t i n u a c i ó n 

(1) E l de Jacotot. 
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•otra, seguidamente un n ú m e r o mayor de ellas, y h a c i é n d o l e repetir sin i n t e r r u p 
c i ó n las que les hayan le ído, y al cabo de poco t iempo s a b r á leer. Tan luego como 
sepa leer una frase, podrá leer de corr ido, y cuando varias, e n t e n d e r á el s ign i f i 
cado do ellas, en cuyo caso no t e n d r á n los maestros que hacer otra cosa que po
nerle en camino por medio de preguntas, y obligarle á descomponer las letras, 
ias s í l a b a s , las palabras, las frases y los miembros de frase; entonces se cercio
r a r á n de que, cuando el n iño haya conocido u n centenar do p á g i n a s , pDseerá el 
id ioma, y le p o s e e r á con la belleza consiguiente á haberle aprendido con el m á s 
puro , elegante é ingenioso de nuestros autores; h a b l a r á como é l , esto es, corno 
F e n e l ó n , si es f rancés , y como Tasso, M i l t o n , C a l d e r ó n , Schiller, C ice rón ó De-
m ó s t e n e s respectivamente, si es de otra n a c i ó n ; e s c r i b i r á como estos g ran
des hombres, y no h a b r á que hacer otra cosa que darle plumas, papel y las me
jores muestras, pues con arreglo á este m é t o d o no hay necesidad de graduar 
las dificultades, de hacer que el d i s c ípu lo escriba sucesivamente letra gran
de y p e q u e ñ a . Los maestros d e b e r á n decir desde luego á los n i ñ o s , imitad, 
y d e s p u é s componed, d á n d o l e s tema ó asunto para ello; y p o d r á n exigir les de
finiciones, comparaciones, paralelos, cuadros, narraciones, ideas é i m á g e n e s , 
porque su ingenio y su memoria le a u x i l i a r á n para que pueda corresponder 
completamente . 

Para e n s e ñ a r las bellas artes, h a b r á que ofrecer al estudio de los d i s c í p u l o s lo 
m á s perfecto que se conozca en grabado, p in tu ra y escultura, h a c i é n d o l e s copiar 
lo p r imero el Apolo de Belvedere, y r ape t i r esta copia hasta que satisfaga al autor 
de ella. Lo mismo se h a r á respecto á la m ú s i c a , pues d e b e r á n acometer de frente 
todas las obras maestras de los pr incipales autores; al p r inc ip io sólo se procura
r á que conozcan las teclas del piano ó las cuerdas del arpa, de la gui tar ra y del 
v i o l i n , y d e s p u é s la gama, las notas, las llaves, etc. 

Mucho me he detenido en exponer los desvarios de u n pedagogo fuera de 
j u i c i o . Sin embargo, no se puedo menos de reconocer que su m é t o d o ha p roduc i 
do bien; pues ha hecho que se examinen nuevamente las combinaciones a n t i 
guas y promovido otras. Tal es la suerte que t ienen comunmente las innovacio-
aes; fecundar el pensamiento y promover el bien por otros medios, ya que ellas 
no lo hacen por s í mismas. El maestro no debe preocuparse contra lo nuevo, 
pero tampoco debe olvidar que el mundo es ant iguo, que han aparecido muchas 
cosas sobre la t i e r ra , que muchos errores preconizados por corto t iempo como 
descubrimientos, han ca ído en el olvido instantes d e s p u é s . Examinadlo todo y 
conservad lo bueno, dec ía , como es sabido, el a p ó s t o l San Pablo, que h a b í a visto 
cuantos monumentos, doctrinas é instrucciones ofrec ían las ciudades de Je ru -
s a l é n , Atenas, Corinto y R o m a . » 

« l a p ó s i . Las bases y formas de la c iv i l i z ac ión china son las que en general 
d o m i n a n en el J a p ó n ; pero los japoneses son aplicados, de buenas costumbres y 
de grande amor á su patr ia . Su industr ia ha hecho progresos, su l i t e ra tura es r ica 
y poseen gran n ú m e r o de escuelas, aun para el sexo femenino, el Cual t iene m á s 
l iber tad y autor idad que en los d e m á s pueblos orientales. Aunque domina por lo 
general la tendencia á su aislamiento de los otros p a í s e s , hace algunos a ñ o s que 
se ha formado u n part ido de progreso, que crece de día en d ía , que ha logrado 
a b r i r sus fronteras á los extranjeros, y que para combat i r antiguas tradiciones 
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ha recur r ido á la i a s t r u c c i ó a p ú b l i c a como el ú a i c o medio eficaz, logrando darle 

una o r g a n i z a c i ó n especial eu -1872. 
El Mombushó ó miuis ter io de i a s t r u c c i ó a p ú b l i c a e s t á encargado de todo lo con

cerniente á este ramo. El p a í s se d iv ide ea ocho circuios de escuela superior, como 
si d i j é r a m o s , ea ocho distr i tos uaivers i tar ios , con su establecimieato ea cada uno 
de ellos. Cada c í r cu lo se divide en t re in ta y dos d is t r i tos de escuela media, con 
uao de estos establecimientos, equivaleates á nuestros iast i tutos , ea cada uno de 
ellos, escuelas que sou al todo 256. Estos dis t r i tos se d i v i d e n á su vez cada uno 
en 210 dis t r i tos de escuela iafer ior , que por coasigaieate suman 6.720 y oa todo 
el imper io 53.760. El a ú m e r o de escuelas pr imar ias en cada uno de estos distr i tos 
inferiores depeade de la p o b l a c i ó a . 

Diez ó doce iaspectores ea cada dis tr i to escolar t ieneu á su cargo la v ig i l aac ia 
de veinte á t r e in ta escuelas, y cuidan de su establecimieato, c o a s e r v a c i ó n , r e 
pa r t i c ión de feudos, gastos, etc. Estos iaspectores soa nombrados por las a u t o r i 
dades locales entre los habitantes que gozaa de cier ta c o u s i d e r a c i ó u y p o p u l a r i 
dad. Los do cada d is t r i to celebrau conferencias para t ra tar de las cuestiones de 
e d u c a c i ó a y easenanza y promover sus progresos. 

Los gastos de las escuelas correa á cargo de los municipios , con subvenciones 
del gobierno, aunque no fijas n i menos permanentes, á los que necesitan auxil ios . 

La i n s t r u c c i ó n p r imar ia es obligatoria desde los seis á los trece a ñ o s de edad. 
Para ser maestro ó maestra se requiere haber cumpl ido veinte a ñ o s de edad y p o 
seer el t í t u lo de escuela no rma l ó de escuela media. Los maestros d é l a s escuelas 
medias han debido c u m p l i r ve in t ic inco años y poseer t í t u lo de escuela superior . 
Para las escuelas superiores se requiere t í t u l o de gakushi ó doctor . 

Lo que la l ey reconoce como m á s esencial y urgente es la c r e a c i ó n de escuelas 
normales para formar maestros y maestras, pues unos y otras pueden d i r i g i r i n -
dist iutameate las de n i ñ o s y a i ñ a s . Esta reforma era tauto m á s urgoute , cuanto 
que los antiguos maestros no estaban acostumbrados á e n s e ñ a r m á s que á cuatro 
ó cinco n i ñ o s i n d i v i d u a l m e n t e . 

Dióse p r inc ip io por la c r e a c i ó n del Shi-Hau-Gakko, escuela normal establecida 

en Tokei (Yedo). 
En esta escuela no rma l debe ins t ru i rse á los aspirantes a l magister io en los 

m é t o d o s seguidos en Europa, y pr inc ipa lmente en los Estados Unidos del Norte 
de Amér ica . En u u p r i a c i p i o se e l ig ieroa ve ia t i c iaco j ó v e a e s de bueaas d ispos i -
cioues, y se les e n s e ñ ó el ing lés , hasta que, s i éndo l e s bastante famil iar , pud ie ron 
compreader a los maestros extraujeros. l a s t r u í d o s suficieatemeate en la t e o r í a , 
se les e n c o m e n d ó la d i r e c c i ó n y la e n s e ñ a n z a de una escuela para ejercitarse en 
la p r á c t i c a . Div ídese en efecto e l establecimiento en dos secciones: La La Acade
mia, donde los j ó v e n e s reciben la i n s t r u c c i ó n profesional, con la manera de c o 
municar los conocimientos adquir idos, d i r i g i r los ejercicios y conservar la d i s c i 
pl ina; 2.a La escuela normal propiamente dicha, donde los aspirantes d i r igen una 
clase á que asisten n i ñ o s y n i ñ a s , y á quienes in s t ruyen bajo la d i r e c c i ó n del 
profesor de la misma . 

El n ú m e r o de alumnos del Shi-Hau Gakkó es el de 150, de todas partes del I m 
per io . No deben pasar de veinte a ñ o s de edad, aunque al p r i n c i p i o se ha tenido 
alguna tolerancia en este pun to , y se d i s t r i buyen en clases de t r e i n t a alumnos 
cada una. Lo pr imero de todo, se les e n s e ñ a á pronunciar b i en su propio id ioma. 
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D e s p u é s , por medio de las lenguas japonesa y china , cuyo conocimiento se exi^e 
para el ingreso en la escuela, siguen los estudios de las escuelas superiores de 
los Estados Unidos (High School), v a l i é n d o s e de traducciones ordinar iamente del 
i ng l é s . Terminados estos estudios, el d i s c í p u l o se convierte en maestro, pasando 
a la segunda secc ión para ejercitarse en la e n s e ñ a n z a . 

Para la p r á c t i c a hay cien n i ñ o s y n i ñ a s , que no han recibido i n s t r u c c i ó n a l 
guna, cuyo entendimiento es preciso desbastar y formar y desenvolver su in t e 
l igencia. Dis t r ibuidos estos alumnos en cinco clases, se encomiendan é s t a s á cinco 
aspirantes á maestros, por tres meses, al cabo de los cuales vienen otros cinco á 
reemplazarlos. Se piensa en aumentar el n ú m e r o de alumnos para aumentar el 
n ú m e r o de clases y el de los concurrentes á cada una hasta cincuenta, como en 
las escuelas de los Estados Unidos. Guando los aspirantes han terminado sus es
tudios t e ó r i c o s y p r á c t i c o s con aprovechamiento, rec iben el t í t u lo expedido por 
e l Mombusho. 

El d i rec tor del S h i n - H a u - G a k k ó , que es u n extranjero, recorre las clases de 
una y otra secc ión , cuida de la d isc ip l ina y de la i n s t r u c c i ó n . 

La e n s e ñ a n z a superior se da en la universidad de Yedo (Dai -Gakkó) , que com
prende las facultades de derecho, ciencias, medic ina y l i te ra tura , a d e m á s de una 
escuela preparatoria. En 1870 se dispuso que las provincias enviasen j ó v e n e s de 
d i s p o s i c i ó n , de diez y seis á veinte a ñ o s , para seguir los estudios. En 4 873 se de
c r e t ó que la e n s e ñ a n z a se diese en ing lé s . En 1878 los certificados de estudios se 
sus t i tuyeron por grados a c a d é m i c o s en las cuatro facultades: Ho-gakko-shi (de
recho), Rigakko-sh i (ciencias), Y-gakko-shi (medicina) , Bun-gakko-shi ( l i teratu
ra). La q u í m i c a se expl ica en f r a n c é s . 

E l personal de la universidad consiste en u n presidente , u n vicepresidente 
y 62 profesores y suplentes. En 1881 el n ú m e r o de alumnos de derecho era 52; el 
de ciencias, 107; el de l i t e r a tu r a , 40. 

A d e m á s de la facultad, hay u n colegio de medicina y c irugía abierto en 4 871, y 
que contaba 25S alumnos. 

^ La escuela superior de n i ñ a s , bajo la d i r e c c i ó n de dos s e ñ o r a s holandesas, ad
mi te las hijas de los empleados japoneses, desde la edad de siete á veinte y aun 
á v e i n t i t r é s años . Estas alumoas usan el traje j a p o n é s , con zapatos y medias de 
moda extranjera. El curso de estudios dnra tres a ñ o s . A l conclui r los estudios, 
e s t á n obligadas las alnmnas á dedicarse al servicio del Estado. 

Hay t a m b i é n en Yedo una escuela de a d m i n i s t r a c i ó n , una escuela de lenguas, 
donde se e n s e ñ a el ruso y el a l e m á n , una escuela de ingenieros y otras. 

Libros , m é t o d o s , y aun muchos profesores, todo es europeo y norte amer i 
cano. 

El Imper io cuenta 34 mil lones de habi tantes y m á s de cinco mil lones de n i 
ñ o s de seis á catorce años de edad, de los que asisten á las escuelas poco m á s de 
una tercera parte; ochenta por escuela. Nueve d é c i m a s partes de las escuelas son 
p ú b l i c a s y las d e m á s privadas. De las secundarias sólo una d é c i m a parte son p ú 
bl icas. Las maestras son en n ú m e r o de 800, es decir , una por cada 35 maestros. 

« f a r d i n c s de n l í i o s . Esta i n s t i t u c i ó n , que t iene por objeto supl i r y con
t i nua r la e d u c a c i ó n d o m é s t i c a , y preparar para la de la escuela, se debe á un 
a l e m á n de larga experiencia en la carrera de la e n s e ñ a n z a y de singulares dispo-
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siciones para d i r i g i r á la n iñez . Por inc l inac ioa y c a r á c t e r h a b í a pasado casi toda 
su vida entre los n i ñ o s de t ierna edad, y no se ded icó en vano al estudio de las 
facultades del hombre y de su desarrollo progresivo, as í como á la o r g a n i z a c i ó n 
y mejora de las escuelas de la infancia . 

El constante t ra to con los n i ñ o s y sus estudios predilectos, le hicieron per 
suadirse de que los seis pr imeros a ñ o s del hombre cons t i tuyen la é p o c a m á s 
importante de la v ida , tanto porque fijan el punto de par t ida del desarrollo u l t e 
r ior , como porque se descuida, cuando no se tuerce, la d i r e c c i ó n que debe i m 
p r i m í r s e l e s ; y que ía e d u c a c i ó n de la p r imera edad debe encomendarse á m u j e 
res que, a l ins t into materno, agreguen una intel igencia convenientemente c u l t i 
vada. En este convencimiento t r a t ó de examinar detenidamente las escuelas do 
pá rvu los bajo todos aspectos, y obtuvo por resultado que ofrecen la inmensa 
ventaja de preservar á los n i ñ o s de los malos h á b i t o s , de desarrollar sus fuerzas 
y de ev i ta r la m u l t i t u d de peligros de todas clases, á que de otro modo e s t a r í a n 
expuestos muchos de ellos, etc.; pero que concurren muchos alumnos para que 
sea posible promover y guiar el desarrollo de cada uno en par t icular , y por con
siguiente, no pueden dispensarse todos los cuidados necesarios para d i r i g i r y 
formar el c a r á c t e r i n d i v i d u a l . 

Federico Kroebel, que es el a l e m á n á que nos referimos, profesaba la o p i n i ó n , 
muy fundada y admit ida por cierto, de que la e d u c a c i ó n marcha á la par con e l 
desarrollo y el crecimiento físico del n i ñ o , y que por eso no debe descuidarse 
un solo instante; y como muchas familias no pueden, y otras no saben d i r i g i r la 
de sus hijos, se necesitan establecimientos que salven e l vac ío entre la educa
ción d o m é s t i c a y la de las escuelas elementales. Las existentes, es dec i r , las 
escuelas de p á r v u l o s , destinadas á este objeto, no le s a t i s f ac í an , y c r eó otras, 
según sus pr inc ip ios y s e g ú n su modo de apreciar las cosas. Como á su vez cada 
niño de por sí reclama una cu l tura especial, lo mismo que cada ñ o r y cada planta 
de u n j a r d í n , puso por nombre al nuevo establecimiento: JABDIN DE NIÑOS Ó DE LA 
INFANCIA (Kindergarten). 

El nuevo ins t i tu to deb í a satisfacer á las condiciones siguientes: 
O Cada n i ñ o ha de estar constantemente rodeado de e s t í m u l o s que le p o n 

gan en el caso de desenvolver y dar e x p a n s i ó n á los g é r m e n e s de todas sus 
facultades. 

2. » Las disposiciones individuales favorables a l n i ñ o deben tener los medios 
necesarios para su desarrollo. 

3. a Los procedimientos empleados al efecto han de estar en a r m o n í a con las 
necesidades que cons t i tuyen la v ida propia de la p r i m e r a edad. 

4. a El nuevo ins t i tu to ha de ser un modelo, donde la que un d í a s e r á madre 
de famil ia , pueda hacer el aprendizaje de la manera de educar con intel igencia 
á los n i ñ o s de corta edad. 

Frcebel, en la idea de que la a c c i ó n es una necesidad en la infancia, y que 
los juegos á que ésta se entrega absorben toda su existencia, coloca su estable
cimiento en u n local sano, vent i lado, con buenas l u c e s , y , si es posible , en una 
plaza al aire l ib re , en medio de los encantos de la naturaleza. Asisten los n i ñ o s 
por espacio de dos á cuatro horas diarias, y el director, rodeado do todos ellos y 
con el aux i l io de n i ñ a s crecidas, á quienes ha in ic iado en sus procedimientos, 
empieza, c o n t i n ú a y t e rmina la clase, ó m á s b i e n , la s e s i ó n , jugando siempre, 
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esto es, haciendo que los d i s c í p u l o s se e a t r e í e u g a n en juegos diversos todo el 
t i empo que permanecen en el es tablecimiento. 

Fác i l s e r á comprender por esto, que el resultado obtenido en los nuevos ins
t i t u tos d e p e n d e r á n de la e l ecc ión de los juegos y de la manera de d i r ig i r los , los 
cuales no deben imponerse j a m á s á los d i s c í p u l o s contra su voluntad . 

E l j a r d í n de la infancia, á p r imera vista, presenta una r e u n i ó n de n iños que 
juegan en común ó cada uno de por sí , que cantan, corren y bai lan, s e g ú n los 
acomoda. Mas cuando se examinan con a t e n c i ó n , se descubre en aquellos m o 
vimientos y en medio de aquella espontaneidad, a l eg r í a y algazara, la d i r ecc ión 
intel igente de una persona entendida, que por esos medios se propone un fin de-
t e r m i o a d o , ú t i l y provechoso para las tiernas cr iaturas entregadas, al parecer, 
á movimientos e s p o n t á n e o s y distracciones voluntar ias . E x a m í n e s e bien y se 
d e s c u b r i r á que todo es en realidad calculado y que todo se dirige á favorecer la 
e d u c a c i ó n . Los juegos y distracciones, todas proporcionan al imento á cada una 
de las facultades del alma y ejercicio á los ó r g a n o s de los sentidos y á todos los 
del cuerpo. Los talentos especiales encuentran medios de desenvolverse y darse 
á conocer, y nada sale, sin embargo, del c í r c u l o de la naturaleza i n f a n t i l . 

La serie de juegos inventados por Froebel corresponden admirablemente al 
objeto del ins t i tu to . En todos ellos se descubre u n sello t a l de original idad, que de
muestra que el inventor ha meditado su p lan con ext raordinar io acierto hasta en 
las menores part icularidades. Los enseres y objetos que se ponen á d i spos ic ión 
de los d i s c í p u l o s son m u y variados, y coasisten en pelotas, cada una de ellas de 
uno de los colores del arco i r i s , en c i l indros de madera, en cubos para las cons
trucciones, en varillas cortadas para la c o m p o s i c i ó n de toda clase de figuras, en 
t i ras de papel de color para hacer trenzas y para casar los colores, en hojas de 
papel para plegarlas en diversas formas, etc., etc. 

Federico Froebel, creador de este nuevo establecimiento de e d u c a c i ó n para 
la infancia , d e s p u é s de demostrar con su ejemplo la posibil idad de poner en 
p r á c t i c a su sistema, m u r i ó el a ñ o 1802 en Liebstein, donde, á l a edad de setenta 
a ñ o s , d i r ig í a un ins t i tu to de esta clase. 

Las ventajas de los jardines de la infancia, tanto para suplir y mejorar la 
e d u c a c i ó n d o m é s t i c a , como para preparar á la de la escuela e lementa l , e s t á n 
demostradas en gran parte con las escuelas de p á r v u l o s . A u n suponiendo todo el 
esmero posible para la e d u c a c i ó n d o m é s t i c a por parte de los padres, el n iño que 
e s t á solo en su casa no r e ú n e todas las condiciones necesarias para su desarrollo. 
En el establecimiento, por el contrar io , se asocia con otros n iños iguales suyos, 
y el e s t í m u l o , la i m i t a c i ó n y otras m i l cosas, concurren todas á poner enjuego la 
ac t iv idad, la a n i m a c i ó n y la vida . Los jardines v ienen á ser como una familia 
numerosa donde se dispensan á los n iños cuidados verdaderamente maternales, 
y doude se desarrollan todos los nobles sentimientos, s i n que puedan romperse 
n i aun entibiarse los lazos entre padres ó hijos, hermanos y hermanos, á no ser 
por adandono de los mismos padres, porque son m u y pocos los n i ñ o s que se 
apartan de su lado para concur r i r al establecimiento. 

Como p r e p a r a c i ó n para la escuela e lementa l , las ventajas que ofrecen los 
jardines de la infancia no son menos importantes. En medio del contento y la 
a l e g r í a de los juegos, el n i ñ o se h a b i t ú a insensiblemente y s in adver t i r lo , á cier
to orden que dispone á la e d u c a c i ó n m e t ó d i c a y s i s t e m á t i c a que ha de rec ib i r 
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d e s p u é s , as í como la regularidad de los ejercicios le h a b i t ú a de una manera 
gradual y progresiva á la su j ec ión de la escuela. 

En todo esto, los ja rd ines de la infancia t ienen muchos puntos de contacto 
« o n las escuelas de p á r v u l o s . La diferencia esencial entre uno y otro in s t i t u to , 
aparece en la forma de los ejercicios, pues que en los establecimientos de Froebel 
no se admi te n i la m á s sencilla l ecc ión elemental; todo t iene el c a r á c t e r de juego; 
lo mismo los medios de i n s t r u c c i ó n que los de e d u c a c i ó n . 

^Cuando el n iño cree que es tá jugando y no ve en su directora sino una c o m 
pañe ra de juego, se desarrollan sus facultades s in esfuerzo alguno y basta s in 
advert i r lo . La i n t u i c i ó n de los objetos, los juegos, las distracciones, las l i g e 
ras advertencias, las narraciones y cuentos ins t ruc t ivos , los movimientos , el 
canto, todo l lama su a t e n c i ó n , excita su curiosidad y cont r ibuye á la a d q u i 
s i c ión de ciertas ideas elementales que se les han de comunicar d e s p u é s directa 
y m e t ó d i c a m e n t e en la escuela. Jugando con la pelota, por ejemplo, forman 
idea de las propiedades de los cuerpos, de la cantidad, del n ú m e r o , del m o v i 
miento, etc. 

Los ejercicios g i m n á s t i c o s y los mismos juegos in f luyen en el desarrollo y 
rubustez del cuerpo, á la vez que con el auxi l io de los cuentos y narraciones 
cantos morales y religiosos, y los bondadosos cuidados de una muje r , se excita 
e l á n i m o y se desenvuelven en el alma los m á s t iernos y saludables sentimientos; 
y las ideas que todo j u n t o suminis t ra a l n i ñ o h a c i é n d o l e juzgar las p r á c t i c a s de 
las artes y oficios, do la diferencia entre la causa y el efecto, entre el hecho y la 
ut i l idad que de él resulta, entre el querer y el obrar, etc., ponen en juego y des
arrollan las facultades intelectuales al propio t iempo que se inculcan conoci
mientos, nociones que s e r á n d e s p u é s de gran provecho cuando los hayan de 
estudiar de una manera cient í f ica . 

En el m é t o d o adoptado en los jardines de la infancia, lo esencial y caracte
ríst ico consiste, pues, en que es u n juego, y por eso no s e r á inoportuno descen
der á algunas part icularidades para que se comprenda mejor . 

Con la pelota, por ejemplo, puede entretenerse á los n i ñ o s en m u y diversos 
juegos, de que puede sacarse ricos tesoros de i n s t r u c c i ó n . La pelota, como 
cuerpo, y c o m p a r á n d o l o con otros de igual forma, da idea de la esfera, de la 
bola, idea que se comprueba por medio de los sentidos de la vista y del tacto. 
Las pelotas son siete, cada una de ellas de uno de los colores fundamentales, de 
modo que todos jun tos representan los del espectro solar. Sirven, por tanto, para 
dar idea de los colores, y asimismo para hacer d i s t i n g u i r la unidad del n ú m e r o . 
Suspendiendo la pelota de un h i l o , se mueve de arr iba á abajo, de derecha á i z 
quierda, de adelante a t r á s , etc., se la hace oscilar como u n p é n d u l o , girar a l r e 
dedor de la mano, etc., y el nombre y la figura que trazan los diversos movimien
tos dan idea clara y exacta de ellos. A veces forman los n i ñ o s c í rcu lo ú otra 
curva, y ponen en movimiento una ó m á s pelotas á la vez, h a c i é n d o l a s pasar de 
mano en mano, y de este modo se aprecia el ejercicio de varias fuerzas encami
nadas á un mismo fin y la necesidad del orden, la exact i tud y la a t e n c i ó n entre 
iodos los que concurren á la obra. ¡Y c u á n ins t ruc t ivo y c u á n agradable no es 
para el n iño la i n t u i c i ó n de esa ac t iv idad c o m ú n , en que él mismo toma parte 
«orno e sca lón necesaria de la cadena formada entre todos! 

A este tenor p u d i é r a m o s descr ibir otros muchos juegos en que se baja uso de 
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la pelota, y lo mismo los en que se emplean o í r o s objetos; pero basta á nuestro 
p r o p ó s i t o los que hemos indicado. 

Froebel d iv id ió los objetos de que se s e r v í a , en seis clases, que juntas forman 
u n todo gradual y progresivo, y para mejor iutel igcucia de los encargados de 
d i r i g i r los juegos, hizo representar separadamente los de cada ciase por medio 
de l i tograf ías . 

D e s p u é s de los juegos, diremos para conclu i r dos palabras sobro la d i s t r i bu 
c i ó n del t i empo y el trabajo, asunto tan impor tante en estos como en todos los 
establecimientos de e d u c a c i ó n . En uno de los buenos jardines que hemos visitado 
en Alemania , c o n c u r r í a n los n i ñ o s tres horas por la m a ñ a n a y dos por la tarde los 
d í a s de t rabajo , á e x c e p c i ó n de los m i é r c o l e s y s á b a d o s por la tarde , y estaba 
adoptada la siguiente: 

DISTRIBUCIÓN DEL TIEMPO Y EL TRABAJO. 

H O R A S . 

9-10 

10-11 

1 11-12 

2-3 

3 - á 

Lunes. 

Entreteni
mientos 

instructivos. 

Juegos 
de 

movimiento 

Dibujo 
en 

pizarra. 

Hacer 
trenzas de 

papel. 

Juego 
de pelota. 

Marles. 

Ejercicios 
piadosos. 

Gimnástica. 

Hacer figu
ras. 

Plegar 
el papel. 

d̂e 
movimiento 

Miércoles . 

Entreteni
mientos 

instructivos 

Juegos 
de 

movimiento 

Jueves. 

Ejercicios 
piadoso?. 

Gimnástica. 

Cantar. Hacer figu
ras. 

Trenzar. 

Juego 
de pelota. 

í i e rnes . 

Entreteni
mientos 

instructivos 

Juegos 
de 

movimiento 

Dibujo 

pizarra. 

Plegar 
y cortar. 

Juego 
de pelota. 

Sábado. 

Ejercicios 
piadosos. 

Gimnástica, 

Juego 
de pelota. 

Principios del método. P u b l i c ó s e en el DICCIONARIO el anter ior a r t í cu lo cuando 
se pract icaban los pr imeros ensayos, y apenas eran conocidos los jard ines de n i 
ñ o s . A pesar del t i empo t ranscurr ido , de lo que se ha escrito sobre el asunto y 
de lo que e n s e ñ a la experiencia, sólo consideramos necesario precisar u n tanto 
las ideas sobre los p r inc ip ios para apreciar con todo conocimiento el m é t o d o . 

Froebel ha publicado entre otras obras L a educación del hombre, que viene á 
ser u n tratado de p e d a g o g í a . En este l ibro se reflejan sus ideas filosóficas y r e l i 
giosas, que no son las nuestras , y por tanto, las rechazamos y prescindimos de 
ellas para estudiar, siguiendo el ejemplo de la baronesa de Krombrugghe, en tu 
siasta froebeliana y sincera ca tó l ica , en lo que se refiere á la e d a c a c i ó n y sus aph-
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cacioaos; que los procedimientos no pertenecen á escuela alguna filosófica n i r e 

ligiosa, son como la materia, el ins t rumento que se mueve y an ima á impulsos 

del que lo maneja y en la d i r e c c i ó n que é s t e le comunica . 
En la esencia, la pedagog ía de Froebel, como toda la pedagogía c o n t e m p o r á 

nea, es la misma de Pestalozzi, con cierto c a r á c t e r c ien t í f i co , que, si por una par
te la aclara, por otra no deja de produci r confus ión . De todos modos, s i la doc
t r ina es vieja y conocida, el m é r i t o consiste en la manera de exponerla y en las 
aplicaciones que de ella se hacen, pues las doctr inas viejas, cuando son fundadas 
y úti les, renacen, aun cuando se hayan olvidado, y siempre son nuevas. 

En su mis t ic ismo vago y confuso, Froebel busca e l punto de par t ida en Dios. 
Es una verdad incontestable, dice, que la naturaleza y el hombre t ienen su p r i n 
cipio en u n ser ú n i c o y eterno, y que su desarrollo se verifica s e g ú n las mismas 
leyes, aunque en diferentes grados. Conforme á esta idea, que es la dominante 
en esta obra, busca en la naturaleza humana, en la naturaleza en general y en 
las leyes de su desarrollo, partiendo siempre de Dios, las bases de u n sistema de 
e d u c a c i ó n , asi como el plan, y mater ia les , y reglas para su e j e c u c i ó n , ó sea el 
m é t o d o . «Dejaos, dice, i n s t r u i r por la naturaleza, que es vuestra madre, y por 
el e s p í r i t u de Dios, que es vuestro p a d r e . » 

Sentado el fundamento, expone las leyes universales de la naturaleza de a p l i 
cac ión fecunda en la pedagog ía . El contraste y los in termedios , e l cambio y la 
c i r cu l ac ión , las transformaciones, el equ i l ib r io y el destino, que en el hombre es 
ia ley mora l y religiosa que completa las d e m á s leyes, son las que presenta Froe
bel de una manera ingeniosa, r e l a c i o n á n d o l a s entre sí y haciendo notar su ac
c ión lenta y progresiva. 

En las expresadas leyes universales busca las reglas y preceptos del m é t o d o . 
De ellas deduce la necesidad de pr inc ip ia r la e d u c a c i ó n desde el momento en que 
e l n iño viene a l mundo, el medio en que debe verificarse, la necesidad del ejer
cicio de los sentidos, del cuidado de las pr imeras impresiones, por su inf luencia 
en toda la vida, y otros muchos preceptos m u y conocidos. 

Bajo el influjo de las pr imeras impresiones p r i n c i p i a el movimien to in te r io r 

de e x p a n s i ó n , cada vez m á s l ib re y e s p o n t á n e o . 
El juego, ley universa l de la infancia, da á conocer la naturaleza del n iño , por

que en el manifiesta és te sus inst intos, pone en mov imien to los ó r g a n o s del 
cuerpo y ejercita la intel igencia y la vo lun tad , cuando se sabe hacerlo i n s t r u c t i 
vo, dando mayor ó menor preponderancia á las diversas act ividades. La p r imera 
de las actividades es ins t ruc t iva ; pero pronto se someten los instintos á las facul
tades imperiosas, y desde entonces la ac t iv idad t iende á u n fin determinado, ele
vándose gradualmente hacia lo in f in i to . La v ida i n t e r i o r se manifiesta por actos 
exteriores, es decir, por una ac t iv idad creadora. 

En la act iv idad de los miembros y de los sentidos e s t á el p r imer germen del 
trabajo, y los juegos b ien dir igidos despiertan la afición, á la vez que manifies
tan y desarrollan las apti tudes individuales . Frcebel cree ver en los juegos c o m 
binaciones gráf icas de l í n e a s y de formas regulares, y a p o d e r á n d o s e de esta t e n 
dencia, los ordena, tomando por fundamento las m a t e m á t i c a s , á que da grande 
importancia , y los l leva , como el pensamiento y sus leyes, de la unidad á la p l u 
ra l idad. 

Los materiales é ins t rumentos empleados responden á las formas g e o r a é t r i -



286 JARDINES 
cas. La pelota, el cubo y el c i l i ad ro son los pr imeros objetos que so ponen en ma
nos de los n iños , y de los só l idos se pasa sucesiva y gradualmente á las superf i 
cies, á las l í neas y al pun to . En este orden se ve decrecer á cada paso la mate
r i a , pues las superficies van d isminuyendo de dimensiones, y lo mismo sucedo 
con las l í n e a s y hasta con los puntos, que, como se comprende, no son rigurosamen-. 
te m a t e m á t i c o s ; orden que, elevando la c o n s i d e r a c i ó n , se ve que e s t á en a r m o n í a 
con el que sigue la naturaleza en el desarrollo del n iño , pues á medida que éste-
crece en edad, d i sminuyen las necesidades f ís icas , cediendo el terreno á la a c t i 
v idad in te lectual y mora l . 

Principiase por el aná l i s i s , t e rminando por la s í n t e s i s . Del entero se pasa á las 
fracciones y se vuelve de é s t a s al entero. El p r i m e r don comprende u n solo ob
je to ; el segundo, tres, y en los d e m á s , d i v i d i é n d o s e y s u b d i v i d i é n d o s e desde e l 
tercero, se mul t ip l i ca el n ú m e r o de ellos hasta llegar á sesenta y cuatro; de suer
te, que por una parte decrece la materia , y por otra se mu l t i p l i c an los objetos, 
d e d u c i é n d o s e unos materiales de otros, y aprendiendo el n i ñ a á crear sus i n s t r u 
mentos de trabajo. La cantidad, la forma, el n ú m e r o , s i rven como do fundamen
to á la cu l tu ra y desarrollo de los n i ñ o s . 

El juego se transforma en o c u p a c i ó n é i n s t r u c c i ó n , d i r ig i éndo lo hacia u n ob
je to y h a c i é n d o l o producir u n resultado, sin que por eso pierda su c a r á c t e r p ro
pio . De este modo, el n i ñ o , jugando, trabaja, crea y aprende. Como el mundo 
el ta l ler de la humanidad, el j a r d í n , mundo en p e q u e ñ o , es el ta l ler de la i n f a n 
cia, en que cada uno se hace art ista, productor y satisface su a s p i r a c i ó n á lo-
bello, á lo ideal , p r e p a r á n d o s e á la vez para la vida p r á c t i c a , circunstancias quo 
revis ten de cierta d ignidad el juego. 

Cuanto se ordena para la e d u c a c i ó n del pueblo, s e r í a perdido s in el verdadero 
m é t o d o del trabajo y de la vida p r á c t i c a aplicado desde un p r inc ip io , y mientras, 
a i m i t a c i ó n de los jardines no se t ransformen las escuelas de primera e n s e ñ a n 
za en escuelas de trabajo, donde se formen trabajadores, obreros y artistas. E l 
trabajo manual debe preceder y sumin is t ra r a l imento al in te lec tual . 

_ Complemento esencial de los juegos, de los trabajos manuales y de los ejer
cicios en el aula y el j a r d í n , son las instrucciones familiares enferma de conver
s a c i ó n , los coloquios fies causeries de la mérej , las narraciones infant i les , exce
lentes medios de e d u c a c i ó n , porque de este modo «se abre el oído y se dilata el 
c o r a z ó n del n i ñ o , como la flor al inf lujo del sol ó del roc ío de la au ro ra .» 

El n i ñ o e s t í en contacto con la naturaleza en el j a r d í n , donde recibe las m á s 
saludables impresiones; la incesante actividaíd en que se le contiene, variada ea 
medio del orden, sirve de a g u i j ó n á los caracteres m á s a p á t i c o s y de freno á los 
turbulentos y arrebatados; la e d u c a c i ó n colectiva, que ocasiona l ibre , fraternal y 
no in t e r rumpido cambio de ideas y sentimientos cien veces al d ía , en los juegos, 
en los ejercicios y en los trabajos manuales, les preparan y h a b i t ú a n á las re la
ciones de la v ida . 

Apreciación del método. Tales son los p r inc ip ios en que funda Froebel su s is
tema y la manera de desenvolverlos y aplicarlos en los jardines , t raducido al v u l 
gar el lenguaje un tanto me ta f í s i co y e n m a r a ñ a d o del autor. Examinemos ahora 
con imparc ia l idad su impor tancia y resultados. 

Reconocemos ante todo que el pensamiento os digno del mayor elogio y que 
es t á formulado y desenvuelto con in te l igencia : que el trabajo es m u y impor tante . 
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merece estudiarse y ha de ejercer saludable influencia en la e d u c a c i ó n de la n i 
ñez ; que Frcebel demuestra in te l igencia , laboriosidad, amor á la n i ñ e z y decidido 
p r o p ó s i t o de c o n t r i b u i r á los progresos de la e d u c a c i ó n popular , al propio t i e m 
po que á la moral idad y al bienestar general; por fin, que si la doctr ina era cono
cida, hay novedad en la e x p o s i c i ó n , y sobre todo en sus aplicaciones, en lo que 
consiste su m é r i t o p r inc ipa l , m é r i t o verdadero, incontestado é incontestable. Pero 
r e c o n o c i é n d o l o así , pagando t r i b u t o á la verdad, admirando el talento de Froebel 
v respetando sus nobles y elevadas miras , no por ese hemos de adoptar s in exa
men sus p r inc ip ios , n i seguir á ciegas su p lan . 

No discutiremos las leyes universales, fundamento superior de todo el s i s te 
ma, n i haremos notar los puntos de contacto entre los pr incipios sentados y los 
de Pestalozzi, n i entre los jardines de n iños y las escuelas de p á r v u l o s , porque 
todo esto se halla al alcance de los lectores del DIGGIOXARIO. NOS fijaremos sólo en 
lo m á s c a r a c t e r í s t i c o de los ja rd ines . 

Qae los juegos es una ley de la infancia, y que en ellos se manifiestan los ins 
tintos, las inclinaciones y las tendencias de los n i ñ o s , es una verdad reconocida 
y probada desde Quin t i l iano , y mucho antes, y tampoco ha faltado quien preten
diera e n s e ñ a r jugando. ¿Pero pueden reducirse á juego y entretenimiento cosas 
tan formales como la e d u c a c i ó n y e n s e ñ a n z a ? ¿Hay l iber tad y espontaneidad en 
los juegos que se someten á reglas fijas que c o n t r a r í a n los inst intos naturales? ¿No 
dejan de ser juegos los que no son l ibres y e s p o n t á n e o s ? S e r á n m á s ó menos agra
dables los ejercicios de los jardines, como los de las escuelas de p á r v u l o s , pero 
en real idad dejan de ser juegos. 

Los juegos de los n i ñ o s son una i m i t a c i ó n de la vida real . En las aldeas i m i 
tan las ocupaciones ag r í co las ; en las poblaciones industr ia les , diferentes i n d u s 
trias. Los n iños de familias acomodadas se entret ienen en diferentes diversiones 
que los que pertenecen á familias pobres. En las é p o c a s en que domina el e s p í r i t u 
religioso, se remedan las ceremonias del c u l t o ; durante los disturbios civiles y 
las guerras extranjeras, los n i ñ o s , con una gorra de papel , u n b a s t ó n , una c a ñ a , 
ó el p r imer palo que cae en sus manos, imi tan los ejercicios mi l i ta res , juegan á 
los soldados; entre nosotros es m u y c o m ú n jugar al toro . Hasta los mismos padres 
so dejan llevar de la corr iente . Hemos alcanzado la é p o c a en que v e s t í a n á sus h i 
jos de frailes, como en época m á s reciente los v e s t í a n de mil icianos nacionales, 
siendo uno y otro u n juego de i m i t a c i ó n . 

Sin negar, por tanto , que la base del m é t o d o de los jardines carezca de f u n 
damento, no le concedemos la impor tanc ia que se le a t r ibuye , pues los juegos en 
que se restr inge la l iber tad , la in ic ia t iva y na tu ra l e x p a n s i ó n , dejan de ser juegos. 

Injusto se r í a s in embargo desconocer que Froebel ha ordenado sus juegos, si 
así pueden llamarse, con gran talento y m a e s t r í a , e n c a d e n á n d o l o s entre sí y con 
r e l ac ión á una idea predominante . Consisten en combinaciones gráficas de l í n e a s , 
superficies y só l idos que cons t i tuyen u n curso regular y graduado de ejercicios 
que, excitando la curiosidad, conducen á la o b s e r v a c i ó n , al conocimiento y c o m 
b inac ión de los objetos, al ejercicio y desarrollo de los sentidos, á fami l ia r izar la 
vista con la regularidad de las formas y la a r m o n í a de los colores, á desligar los 
dedos para que adquieran destreza y firmeza en los movimientos , y d i r i g i r la ac
t iv idad á inventar ó crear, nuevo y fecundo elemento de e d u c a c i ó n , de gran p r o 
vecho para la vida real , y que en cierto modo asocia á la escuela el t a l l e r , idea 
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que preocupa desdo antes de Froebel á los hombres pensadores. Pero l i m i t a sus 
ejercicios á ua estrecho orden de ideas, s o m e t i é n d o l o s á u n pr inc ip io demasia
do absoluto y exclusivo, el de la e x t e ü s i o n y el n ú m e r o . Siguiendo á P e s t á -
lozzi se flja p r inc ipa lmente en el n ú m e r o y la forma, e r ror que h a b í a recono
cido ya su maestro en el Canto del cisne ( i ) , que viene á ser el testamento 
p e d a g ó g i c o de Pestalozzi, y en 3 ñ s vicisitudes (2), especie de biografía escrita por 
él m i smo . 

La i n t u i c i ó n , el n ú m e r o , la forma y la leogua son importantes elementos para 
u n estudio elemental, pero no los ú n i c o s . Cuando se pretende tomar por guía !a 
naturaleza, lo procedente se r ía extenderse por su vasto campo, en vez de l i m i t a r 
el horizonte girando en un estrecho c í rcu lo de ideas. 

En el examen detenido de los ejercicios e n c o n t r a r á n muchos reparos que opo
ner los que se hallan un tanto famil iar izados con los m é t o d o s do e d u c a c i ó n y 
e n s e ñ a n z a , y prescindimos de anotarlos, porque son fáci les de apreciar y no hacen 
falta para juzgar el sistema. 

Las construcciones y trabajos manuales responden b ien al p r o p ó s i t o de Frce-
bel de i n c i t a r y sostener la act ividad del n i ñ o , p r o p o r c i o n á n d o l e o c u p a c i ó n aco
modada á sus ins t in tos y tendencias, aunque se hace t a m b i ó a i lusiones en este 
punto . El n i ñ o , en efecto, examina, compara, c o m b í n a l o s materiales que se ponen 
en sus manos, y forma diversas figuras, que considera c r e a c i ó n suya ó como pro
ducto de su trabajo. En el fondo, s in embargo, no ha hecho m á s que copiar los 
modelos, y cuando no sucedo as í , obtiene un resultado cualquiera , á la ventura, 
sm darse cuenta del procedimiento seguido, una c o m b i n a c i ó n e x t r a ñ a é irregular,' 
que, a d e m á s de no decir nada á la intel igencia, c o n t r a r í a los naturales é innatos 
sentimientos a r t í s t i c o s . Y estas ocupaciones no son agradables y entretenidas 
como se supone, pues consisten en unos mismos actos, m o n ó t o n o s y fatigosos 
pasado el p r i m e r momento en que exci tan la curiosidad. 

V é a n s e las l á m i n a s que s i rven de modelo, y no p o d r á menos de convenirse en 
que aquellas figuras, desprovistas de a n i m a c i ó n y de v i d a , á r i d a s , no sólo e s t án 
en o p o s i c i ó n con todo sent imiento , con toda idea de belleza, sino que á fuerza de 
verlas y reproducirlas han de c o n t r i b u i r á pe rve r t i r y corromper el gusto. Desde 
el p r i nc ip io hasta el fin, todos los modelos se dist inguen, m á s bien que por sas 
condiciones a r t í s t i c a s , por su extravagancia y c a r á c t e r a n t i e s t é t i c o y barroco. 

Adolecen t a m b i é n las figuras de falta de semejanza y de ana log ía con los obje
tos que representan. N i aun haciendo los mayores esfuerzos de i m a g i n a c i ó n y con 
la leyenda al pie, se adivina lo que representan algunas de ellas. Unos cubos so
brepuestos a otros, por ejemplo, se dice que representan un trono, y por más es-
uerzos que hagamos, no podemos persuadirnos de el lo, para que se persuadan 

ios mnos que n i s iquiera saben lo que es u n t rono. N i aun es fáci l convencerse 
que ciertas combinaciones representen objetos comunes y familiares, como una 
s i l la , un castillo, una puerta, u n arco de t r i un fo , e tc . 

Organizar la parte mater ia l siguiendo los modelos, es cosa fácil ; encaminar 
todo a desenvolver el en tendimiento , á mover el c o r a z ó n , sólo se consigue cono
ciendo b ien todas las leyes, todos los pr inc ip ios , con i n s t r u c c i ó n sólida y e j e r c í -

(1) Schwanzengesang. 
(2) Meine Letexisschiolisale. 
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tado talento, pues de otro modo el m é t o d o se convierte en un mecanismo, en una 
ru t ina m o n ó t o n a y fatigosa, propia sólo para adormecer y aletargar la i n t e l i 
gencia. 

Aun suponiendo dotes superiores en los maestros ó maestras, sólo pueden d i 
r ig i r un corto n ú m e r o de n iños , por los cuidados especiales que requieren los 
ejercicios, algunos de ellos peligrosos por los ins t rumentos usados en el t rabajo, 
como punzones, t i je ras , etc. De a q u í la necesidad de u n personal m á s numeroso 
y de mayor competencia que el de las escuelas de p á r v u l o s , pues d i f í c i l m e n t e 
podrá u n solo maestro ó maestra cuidar de m á s de veinte, y á lo sumo de t r e i n t a 
n iños , lo cua l es una di f icul tad para la c r e a c i ó n de estos ins t i tu tos , cuando f a l 
tan muchas escuelas, y las existentes se hal lan atestadas de alumnos por falta de 
recursos. En estas circunstancias, m á s hacedero se r í a i n t roduc i r en las antiguas 
escuelas los ejercicios de los jardines que pareciesen convenientes. 

Tanto Gómen lo como Pestalozzi, escribieron excelentes p á g i n a s para que s i r 
vieran de gu ía á la madre en la e d u c a c i ó n de sus hi jos, persuadidos de que en la 
escuela materna es donde los n iños pueden imbuirse en los m á s nobles sen t imien
tos y en las m á s provechosas y fecundas ideas; pero las famil ias pobres, ocupa
das s in descanso todo el día en el trabajo con que ganan su subsistencia, carecen 
de t iempo y solaz para educar á sus hi jos. De a q u í la idea de las escuelas de p á r 
vulos, como asilos bené f i cos en su origen, y m á s adelante, como inst i tutos de 
e d u c a c i ó n . Frcebel, no sólo por la impos ib i l idad de los pobres de cumpl i r este 
deber, sino desconfiando de las madres en general , se propuso, no descargarlas 
de u n cuidado que les es propio , impuesto por la naturaleza y la re l ig ión, sino 
prestarles su aux i l io . A l efecto r e ú n e los n i ñ o s de corta edad algunas horas a l 
día, compart iendo con las madres el cuidado de d i r i g i r el desenvolvimiento de 
todas sus facultades, tanto del cuerpo, como del alma. Este pensamiento, d igno 
del mayor elogio, no basta s in embargo á satisfacer las necesidades de las familias 
que se ven obligadas á desentenderse de sus hi jos durante el trabajo cot idiano, 
como lo satisfacen las escuelas de p á r v u l o s . 

Aun entre las famil ias acomodadas no han de encontrar favorable acogida los 
jardines . Los ejercicios se prolongan en tales t é r m i n o s , que no p r inc ip i an los n i 
ños la lec tura y escri tura hasta la edad de ocho a ñ o s , y no hay padre que se r e 
signe á que sus hijos pasen seis a ñ o s en u n j a r d í n , y otros tantos en la escuela 
elemental, cuando aspiran á que sean bachilleres y aun doctores en ese mismo 
tiempo. En algunos jardines se abrevian los ejercicios, se in t roduce la e n s e ñ a n z a 
de la lec tura y la escri tura, y así logran acaso des lumhrar al vulgo con la apar ien
cia, con la forma exter ior de los ejercicios, pero d i f í c i l m e n t e satisfacen á l a s per
sonas entendidas en la materia. 

En resumen: en los jardines hay mucho aceptable y ú t i l , algo ventajoso y de 
incontestables resultados en la e d u c a c i ó n , digno de meditarse, porque es obra de 
largo y profundo estudio, hecho con talento y perseverancia, y debe aprovecharse 
sin prevenciones todo lo que sea útil ; pero dudamos que llegue á popularizarse la 
in s t i t uc ión y á reemplazar á las escuelas de p á r v u l o s , porque carece de cond ic io 
nes para hacerse d e m o c r á t i c a . 

«iauregtii (FERNANDO). Maestro ca l ígrafo de Madr id , de que se conservan 
muestras de le t ra redonda de 1759. 
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m , [Historia de la Educación.) Durante la Edad Me l ia , en que los 
ec l e s i á s t i co s , los sabios, los caballeros, t e n í a n su e d u c a c i ó n propia , no se p e n s ó 
ea la gran masa del pueblo que ca rec í a de ella, hasta que una a soc i ac ión de l ibre 
i n i c i a t i va , que inf luyó grandemente desde el siglo X I V basta el X V I , se propuso a 
la vez con el renacimiento de las letras, la cu l tura popular . Aquella sociedad era 
la Congregación de ¡os hermanos de la vida común, llamados ordinar iamente Jero-
mitas ó Gregorianos, por el nombre de sus patrones San J e r ó n i m o y San Gre
gorio. 

Gerardo Groot, por sobrenombre Gerardo Magno, d e s p u é s de haber predicado 
durante largo t iempo y con grandes resultados en la lengua popular, fundó 
hacia 1384, en su pueblo natal Deventer, en Holanda, el ins t i tu to destinado á la 
i n s t r u c c i ó n y e d u c a c i ó n y á la vida de comunidad. Se le un ie ron varios hombres 
inspirados en los mismos sentimientos, y formaron la c o n g r e g a c i ó n conforme á 
los p r i m i t i v o s modelos del cr is t ianismo. Renunciando á los placeres del mundo, 
los bermanos dedicaban su vida á la piedad y la d e v o c i ó n , á las obras de mise
r icord ia y á la i n s t r u c c i ó n del pueblo y do la j u v e n t u d , m a n t e n i é n d o s e con los 
recursos que les proporcionaba su trabajo y los bienes que aportaban á la comu
n idad sus individuos . 

La hermandad se p r o p a g ó r á p i d a m e n t e en Holanda y el Norte de Alemania, 
e s t a b l e c i é n d o s e nuevas casas en Z w a l l , Del t , Utrecht , N y m w e g e r , Groninga, 
E m m e r i c h . Mumter , Osnabruck, Exfort , Magdeburgo, Colonia, Rostack y otras 
muchas poblacioacs, siendo al todo cuarenta y cinco, s in coatar las de mujeres, 
constituidas con el propio objeto. Cuando no e r i g í a n casas propias, daban la en 
s e ñ a n z a en las escuelas existentes. 

Abrazaban en su ac t iv idad toda la cul tura de la Edad Media, y adquir ieron 
gran r e p u t a c i ó n por su amor á los n i ñ o s pobres, á quienes educaban, i n s t r u í a n 
y cuidaban por sí mismos. Ea i n s t r u c c i ó n era esencialmente religiosa. Compren
d ía en p r i m e r t é r m i n o , el estudio de la Biblia en lengua vulgar, y como ramos 
auxi l iares , la lectura y la escri tura. Los Evangelios, que contienen la vida de 
Jesncristo, las Cartas de San Pablo, las Actas de los Após to les , las vidas y ense
ñ a n z a s do los Santos Padres, los escritos edificantes de San Bernardo, do San 
Anselmo, de San Agus t ín , etc., c o n s t i t u í a n el fondo de su doctrina. 

S e g ú n los lugares y las circunstancias de los directores , la Congregac ión 
sufr ía modificaciones en diversos puntos para acomodarla á las costumbres y á 
las necesidades locales, pero conservando siempre la base del cr is t ianismo. 
Cuando el renacimiento p e n e t r ó en Alemania, en parte por el in te rmedio de las 
escuelas de la C o n g r e g a c i ó n , el elemento crist iano en que se hallaban imbuidos 
s i r v i ó de contrapeso a l elemento pagano de los estudios c l á s i cos , y mientras que 
en I ta l ia el renacimiento se incl inaba al paganismo, en Alemania a d q u i r i ó u n 
movimien to religioso. 

Entre otros hombres i lustres que con Gerardo Groot con t r ibuye ron á fundar 
y extender la hermandad, c u é n t a s e T o m á s de Kempis, tan conocido por su l ibro 
Imilación de Jesucristo. 

(SAN). En medio de la c o r r u p c i ó n de costumbres de su t iempo, 
San J e r ó n i m o , desde su re t i ro de Bethleem, se propuso d i r i g i r las conciencias y 
p r e p a r ó por medio de una austera e d u c a c i ó n á las almas piadosas que se i n e l i -
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nan al claustro en busca de paz y recogimiento. Sus cartas coatieaeu preciosas i n 
dicaciones sobre el estado de las costumbres en los siglos IV y V. De la educa 
ción de las que aspiraban á la vida del claustro, puede juzgarse por las p resc r ip 
ciones siguientes: 

La j o v e n dedicada á la v i rg in idad , aun antes de nacer, debe cumpl i r la p r o 
mesa hecha por sus padres á Dios y debe p r e p a r á r s e l a por medio de la e d u c a c i ó n . 
Si se le e n s e ñ a á leer y á escribir conforme á los m é t o d o s de Quin l i t i ano , es para 
que estudie de memoria los nombres de la Bibl ia desde A d á n hasta C ip r i ano , 
Atanasio, Hi la r io , los salmos y para leer sucesivamente todos los l ibros de la Sa
grada Escri tura . Es preciso que vista trajes de p a ñ o burdo para hab i tua r l a á pres
cindir de los vestidos br i l lantes y mundanos. Nada de v ino desde que se ha fo r 
talecido el cuerpo, porque el vino es el m á s cruel enemigo de la castidad; nada 
de carnes; rara vez pescados; sólo c o m e r á lo necesario para sostener la vida, de 
manera que siempre experimente hambre. El ideal de la p e r f e c c i ó n , propuesto-
ai estudio de las v í r g e n e s , de las santas viudas y de las monjas, era para asustar 
á todos, como lo era entonces el aspecto del Universo, invadido con frecuencia 
por los b á r b a r o s , s e ñ a l a n d o su paso la d e v a s t a c i ó n y el incendio. Las j ó v e n e s 
Lseta y Pacatula, lejos de las a l eg r í a s del mundo, ocupadas en la lectura de las 
Sagradas Escri turas, con la o r a c i ó n mental , mor t i f i cándose con la p r i v a c i ó n del 
sueño y del a l imento , se a c e r c a r í a n á la santidad que d e b í a abrir les las puertas 
del cielo por medio del mar t i r io . E l severo director p e d í a á todos que huyan de
les placeres vergonzosos, que se cubran con un velo de honestidad y que se r e 
generen por una r í g i d a penitencia. 

im. [Noticia histórica.) La C o m p a ñ í a de J e s ú s , con el objeto y fin de-
la sa lvac ión de las almas y con la divisa «Omnia ad majoren Dei gloriam,» l o g r ó 
extenderse con rapidez asombrosa por todo el orbe, corno no lo ha conseguido 
j a m á s sociedad alguna. Poco antes de su e x t i n c i ó n , s e g ú n u n documento (1) 
publicado en Roma en 1762, contaba la orden 22.787 miembros, de los cuales 
M.010 eran sacerdotes, distr ibuidos en 39 provincias, 24 casas de profesos^ 
669 colegios, 61 noviciados, 176 seminarios, 333 residencias y 223 misiones. 
En los dominios de E s p a ñ a t e n í a n 118 casas con 2.643 miembros en la P e n í n s u 
la, -113 casas con 1.915 miembros en A m é r i c a y 18 casas con 126 miembros ea 
Filipinos. En los dominios portugueses contaban 16 casas con 891 miembros 
en la P e n í n s u l a , 4 provincias en Asia con 303 miembros y 2 en A m é r i c a con 690 
miembros. 

Nació la C o m p a ñ í a en una é p o c a en que la espada ced í a su puesto á la p luma , 
en que los combates del campo se trasladaban al terreno de las ideas, pero cuado. 
en este terreno se suscitaban luchas y tempestades incesantes. Nació para pelear 
y peleó con t e s ó n y denuedo, hasta elevarse á una al tura que sólo puede compa
rarse con su estrepitosa c a í d a . 

Los j e s u í t a s , en la e d u c a c i ó n , en la p r e d i c a c i ó n , en la p r o p a g a c i ó n do la fe 
hasta los pueblos m á s remotos y b á r b a r o s , han hecho servicios importantes que 
no pueden d i s p u t á r s e l e s s in in jus t ic ia , y han tenido hombres eminentes en todos 
los ramos. Pero á la vez que se reconocen estos servicios, se les imputa el h a -

(1) Cretineau.-Joly, Histoire de la Compagnie de Jesús, t, V. 
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berse mezclado en los asuntos mundanales, el l levar hasta el exceso el e s p í r i t u 
del cuerpo, el profesar doctr inas peligrosas de moral , y el haber tomado parte en 
conspiraciones, por m á s que no se presenten pruebas suficientes. E l calor y la 
e x a g e r a c i ó n entre defensores y adversarios de la orden, ha hecho que la lucha 
promovida con este mot ivo se prolongue sin que se vea el t é r m i n o de ella, reno
v á n d o s e todos los d í a s s in cesar. 

Lejos de nuestro p r o p ó s i t o tomar parte en la discordia, l i m i t á n d o n o s en lo 
posible al mero papel de narradores, vamos á exponer el sistema de e d u c a c i ó n 
y e n s e ñ a n z a de los j e s u í t a s , haciendo antes una ligera r e s e ñ a h i s t ó r i c a de la or 
den, que consideramos indispensable por la celebridad de és ta y por las v i c i s i 
tudes que ha tenido que atravesar. 

La C o m p a ñ í a de J e s ú s s e n t ó los c imientos de la orden el i 5 de Agosto de \ 534, 
en la capilla s u b t e r r á n e a de Montmar t re , cerca de P a r í s . Reunido al l í Saa Igna
cio de Loyola con los e s p a ñ o l e s Pedro Fabro, Francisco Javier, Santiago La ínez , 
Alfonso S a l m e r ó n , Nicolás Bobadilla, y el p o r t u g u é s S i m ó n Rodrigo, se consa
gró con sus c o m p a ñ e r o s al servicio de Jesucristo, haciendo los votos esencia
les. El papa Paulo I I I a p r o b ó de palabrada C o m p a ñ í a en 1539, y en el año s i 
guiente la coaf i rmó por medio de la bula Regimini mi l i tánt i s Ecclesice, expedida 
en 27 de Setiembre. Los papas Jul io I I I , Pío V, Gregorio X I I I y otros, le conce
dieron d e s p u é s muchos pr iv i leg ios . 

San^Iguacio ó Iñigo su fundador, n a c i ó en el castillo de Loyola en G u i p ú z c o a 
en el año '1491. S e n t ó plaza de soldado, y estando en el castillo de Pamplona fué 
her ido en las dos piernas. D e s p u é s de su c u r a c i ó n , que fué m u y larga, p a s ó á 
Monserrate y á Mauresa, en donde escr ib ió el l ib ro de sus Ejercicios espirituales. 
F u é d e s p u é s á J e r u s a l é n ; y de vuelta en 1524, e s t u d i ó la lengua la t ina en Barca-
lona, y m á s adelante la filosofía en Alcalá . D e s p u é s p a s ó á Par í s y á Londres; y 
en la pr imera ciudad hizo, en u n i ó n con siete c o m p a ñ e r o s , los primeros votos en 
e l día de la Asunc ión de la Virgen, del a ñ o 1534 en la iglesia de M o n t m a r t r e . 
En 1537, reunido con nueve c o m p a ñ e r o s en Venecia, renovaron los votos ante el 
legado del papa, y dieron p r inc ip io á su santo min i s t e r io . San Ignacio, ordenado 
ya sacerdote, p a s ó á Roma con dos c o m p a ñ e r o s á d e s e m p e ñ a r el cargo de gene
r a l , donde m u r i ó en el año 1556, de 65 años de edad. 

Desde su f u n d a c i ó n , los individuos de la C o m p a ñ í a de J e s ú s se obligaron á 
guardar una castidad perpetua, y renunciar los placeres y pompas mundanas; 
observando con gran r i go r la pobreza y la obediencia. A m á s a ñ a d i e r o n el cuarto 
voto de una obediencia especial al papa, y de no a d m i t i r d ignidad alguna á no 
ser por d i s p o s i c i ó n expresa del sumo pontíf ice . 

Los j e s u í t a s , como dice Terreros, no t ienen h á b i t o ó vestido determinado, ha
biendo conservado el que usaban los c l é r igos regulares en t iempo de San I g 
nacio. 

El d i s t i n t i v o ó divisa de esta C o m p a ñ í a es una / , una con una cruz que des
cansa sobre el t r a v e s a ñ o , y una S, cifra del d u l c í s i m o nombre de J e s ú s . 

Esta orden, d e s p u é s de haber dado muchos varones c é l e b r e s por su santidad 
y v i r tudes a p o s t ó l i c a s , y por su saber y conocimientos en casi todas materias, 
fué enteramente ext inguida por la autoridad de la cabeza de la Iglesia en el 
a ñ o 1773. Lo h a b í a sido sucesivamente antes en casi todos los estados por el o r 
den que vamos á notar, y como se lee en varios autores: 
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El rey de Portugal p ro sc r i b ió y e c h ó fuera de sus dominios á los j e s u í t a s por 
una ley promulgada en 3 de Setiembre de 1759. 

En Francia se d ió sentencia por el parlamento de P a r í s eu 6 de Agosto de 1762 
conntra los mencionados regulares; y el rey los p r o s c r i b i ó por decreto i r r evoca 
ble, dado CQ Noviembre de 1764. 

En E s p a ñ a fueron e x t r a ñ a d o s de todos sus dominios y ocupadas sus t empora
lidades por p r a g m á t i c a s a n c i ó n con fuerza de ley, dada en El Pardo á 2 de A b r i l 
de 1767. 

En Ñáp e l e s los e x t r a ñ ó y e x c l u y ó de sus reinos para siempre el r ey de las Dos 
Sicilias por p r a g m á t i c a de 3 de Noviembre del mismo a ñ o de 1767; y el duque de 
Parma p r a c t i c ó lo mismo en 3 de Febrero de 1768. 

El gran maestre de la orden de San Juan expe l ió de los dominios de Malta á 
los j e s u í t a s por decreto de 22 de A b r i l del mismo año de 1768. 

Finalmente, en 21 de Julio de 1773, d ió el ú l t i m o golpe á esta C o m p a ñ í a Cle
mente X I V , con su breve de e x t i n c i ó n y abo l i c ión : Dominus ac-redemptor noster 
Jesus-Christus, princeps pacis, notificado á la cabeza y cuerpo de esta orden el l u 
nes 16 de Agosto del mismo a ñ o , á las nueve de la noche. 

Más adelante el papa Pío V I I , á so l ic i tud del emperador de Rusia Paulo í , e x 
pidió u n breve en 7 de Marzo de 1804, d i r ig ido al e x - j e s u í t a Francisco Careu, 
restableciendo en sólo los Estados de Rusia la C o m p a ñ í a de J e s ú s , y creando ge
neral de la c o n g r e g a c i ó n al mismo; pero m á s adelante, en los ú l t i m o s años del 
emperador Alejandro I , fueron de nuevo echados de aquellos estados por u n uka-
se i m p e r i a l . 

El mismo papa Pío V I I , en una bula de fecha 7 de Agosto de 1814, r e s t a b l e c i ó 
formalmente la C o m p a ñ í a de J e s ú s en toda la c r i s t iandad. 

En 1815, nuestro monarca D . Fernando V I I , tuvo á b i en restablecer los padres 
j e s u í t a s , que h a b í a n sido e x t r a ñ a d o s de los mismos Estados por su íncl i to abuelo 
el s e ñ o r D. Carlos I I I . 

Durante el gobierno const i tuc ional , fueron de nuevo supr imidos por decreto 
de las Cortes de 17 de Agosto de 1820, pero abolido aquel gobierno volvieron los 
padres de la C o m p a ñ í a á ejercer los ins t i tu tos de su santo fundador. 

Para completar estas noticias, que tomamos del Diccionario Encicoplédico, a ñ a 
diremos el decreto y disposiciones pr incipales d i r ig idas á los jueces reales y o r 
dinarios para el e x t r a ñ a m i e n t o de los j e s u í t a s de E s p a ñ a . 

Real decreto de ejecución. « H a b i é n d o m e conformado con el parecer de los de m i 
Consejo, en el extraordinar io que se celebra con mo t ivo de las ocurrencias pasa
das, en consulta de veint inueve de Enero p r ó x i m o ; y de lo que sobre ella me 
han expuesto personas del m á s elevado c a r á c t e r : est imulado de g r a v í s i m a s cau 
sas, relativas á la ob l igac ión en que me hal lo consti tuido de mantener en subor
d i n a c i ó n , t r a n q u i l i d a d y j u s t i c i a mis pueblos, y otras urgentes, justas y necesa
rias, que reservo en m i real á n i m o : usando de la suprema autoridad e c o n ó m i c a 
que el Todopoderoso ha depositado en mis manos para la p r o t e c c i ó n de mis va 
sallos, y respeto de m i corona: He venido en mandar se e x t r a ñ e n de todos mis 
dominios de E s p a ñ a é Indias, Islas Fi l ip inas y d e m á s adyacentes á los religiosos 
de la C o m p a ñ í a , as í sacerdotes como coadjutores ó legos, que hayan hecho la p r i 
mera p ro fe s ión , y á los novicios que quis ieren seguirles; y que se ocupen todas 
las temporalidades de la C o m p a ñ í a en mis dominios; y para su e j ecuc ión u n i -
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forme en todos ellos, os doy plena y pr iva t iva autoridad; y para que forméis las 
instrucciones y ó r d e n e s necesarias, s e g ú n lo t e n é i s entendido, y estimareis para 
«1 m á s efectivo, pronto y t r anqu i lo c u m p l i m i e n t o . Y quiero , que no sólo las ju s 
t i c ias y t r ibunales superiores de estos reinos ejecuten puntua lmente vuestros 
mandatos, sino que lo mismo se entienda con los que dir igiereis á los virreyes, 
presidentes, audiencias, gobernadores, corregidores, alcaldes mayores, y otras 
cualesquiera jus t ic ias de aquellos reinos y provincias; y que en v i r t u d de sus 
respectivos requer imientos , cualesquiera tropas, m i l i c i a s ó paisanaje, den el 
a u x i l i o necesario, s in retardo n i t e r g i v e r s a c i ó n alguna, so peca de caer el que 
fuere omiso en m i real i n d i g n a c i ó n : y encargo á los padres provinciales , p r e p ó 
sitos, rectores y d e m á s superiores de la C o m p a ñ í a de J e s ú s se conformen de su 
parte á lo que se les prevenga puntualmente , y se les t r a t a r á en la e j e c u c i ó n con 
la mayor decencia, a t e o c i ó o , humanidad y asistencia; de modo que en todo se 
proceda conforme á mis soberanas intenciones. T e n d r é i s l o entendido para su 
« x a c t o cumpl imien to , como lo fío, y espero de vuestro celo, ac t iv idad y amor á 
raijeaí servicio; y d a r é i s para ello las ó r d e n e s é ins t rucciones necesarias, acom
p a ñ a n d o ejemplares de este m i Real decreto, á los cuales, estando firmado de vos, 
se les da rá la misma fe y c r éd i to que al or iginal .—Rubricado de la real m a n o . ™ 
En El Pardo, á veintisiete de Febrero de m i l setecientos sesenta y siete.—Al con
de de Aranda, presidente del Consejo. 

Es copia del or ig ina l que S. ¡VI. se ha servido comunicarme.—Madr id , p r i m e 
ro de Marzo de m i l setecientos sesenta y siete.—El conde de Aranda .» 

En consecuencia se expid ie ron las siguientes ó r d e n e s para España -
Carta c i rcu la r con r e m i s i ó n del pliego reservado, á todos los pueblos en que 

e x i s t í a n casas de la C o m p a ñ í a ; y se d i r ig ió á sus jueces reales ordinarios. 
« Inc luyo á V. el pliego adjunto, que no a b r i r á hasta el día dos de A b r i l ; y en

terado entonces de su contetido, d a r á cumpl imien to á las ó r d e n e s que comprende. 
»Debo adver t i r á V. que á nadie ha de comunicar el recibo de é s t a , n i del pl ie

go reservado para el d ía determinado que l levo dicho: en inteligencia que, si aho
ra de pronto, n i d e s p u é s de haberlo abierto á su debido t iempo, resultase haber
se t ras lucido antes del día s e ñ a l a d o por descuido ó facilidad de V . , que existiese 
en su poder semejante pliego con l i m i t a c i ó n de t é r m i n o para su uso, s e r á V . t ra
tado como qu ien falta á la reserva de su oficio y es poco atento á los encargos 
d e l rey, mediando su real servicio; pues p r e v i n i é n d o s e á V . con esta p r e c i s i ó n el 
secreto, prudencia y d is imulo que corresponde, y faltando á t an debida obl iga
c i ó n no s e r á tolerable su i n f r acc ión . 

»A vuel ta de correo me r e s p o n d e r á V. c o n t e s t á n d o m e el recibo del pliego, 
citando la fecha de esta m i carta y p r o m e t i é n d o m e la observancia de lo ex
presado, por convenir as í al real servicio. Dios guarde á V . muchos a ñ o s . Ma
d r i d , veinte de marzo de m i l setecientos sesenta y siete.—El conde de Aranda.— 
Sr. D. N.» 

«PLIEGO KESERVADO. 

S e g ú n la orden de r e m i s i ó n de esto pl iego, que debe abrirse precisamente 
en 2 de A b r i l , jueves, y no antes; llegado este día c o m p r e n d e r á V. por el trasla
do del Real decreto que inc luyo impreso, firmado de m i mano, y por la ins t ruc
c ión igualmente impresa y firmada que le a c o m p a ñ a en cumpl imiento de lo re
suelto por S. M . , cuan impor tan te sea que la e j e c u c i ó n se pract ique puntualmen-
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te ca los claros t é r m i n o s que va extendida para el e x t r a ñ a m i e n t o de estos reinos 
de los religiosos de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . 

«Abie r to , pues, el pliego en el d ía 2, que s e r á la v í s p e r a de su p r á c t i c a , por 
deber é s t a verificarse en aquella noche, ó a l amanecer del 3; re f l ex ionará V. coa 
igual reserva el sentido del Real decreto,y lo extenso de la i n s t r u c c i ó n , para arre
glarse á ambas disposiciones. 

»A1 escribano que V. haya de emplear en estas di l igencias , nada c o m u n i c a r á 
hasta poco rato antes de empezarlas; y aun esto con la cautela de no separarlo de 
su lado, desde que le hubiera enterado de ellas. 

« N i n g u n a casa de j e s u í t a s se halla t an dest i tu ida que falte en el momanto de 
a lgún dinero efectivo para su m a n u t e n c i ó n , ó de frutos existentes para i n v e r t i r 
los en ella; y asi, cuando de la pr imera especie no hallase V. en contante lo su í i -
cieute para el gasto del av ío hasta la caja destinada, p a s a r á á la venta de l a can
tidad de frutos correspondiente á las expensas del viaje; y cuando el dinero y 
frutos no prestasen de pronto al suplemento de la salida y c o n d u c c i ó n de estos 
regulares, se v a l d r á V . de los fondos de propios y arbi t r ios con calidad de r e i n t e 
gro; y no alcanzando, b u s c a r á V. caudal de a l g ú n par t i cu la r , a s e g u r á n d o l o V. por 
escrito en nombre de S. M . de su pronta r e s t i t u c i ó n , s in que se retarde el r e e m 
bolso al interesado, n i se le suscite la menor disputa para su p e r c e p c i ó n : pues se 
le fac i l i ta rá inmediatamente de cajas reales, y S. M . a p r e c i a r á semejante servicio. 

«Por el p r imer correo me p a r t i c i p a r á V. lo que hubiese ejecutado respecto á 
esta c o m i s i ó n , debiendo preveni r á V. que su c u m p l i m i e n t o en el d ía prefijado 
no se ha de re tardar por mot ivo alguno; y que V. por sí h a b r á de supl i r con su 
prudencia á cualquier acaso que sobreviniese, ó punto que se hubiese omi t ido ; 
g o b e r n á n d o s e por el e s p í r i t u general que de sí producen el Real decreto, la i n s 
t rucc ión y esta orden m í a . 

Dios guarde á V. muchos, como deseo. M a d r i d 20 de Marzo de 17 67.—El con
de de A r á ñ e l a . — S r . D. N.» 

A este pliego a c o m p a ñ a b a la i n s t r u c c i ó n de lo que d e b í a n hacer los comis io
nados para el e x t r a ñ a m i e n t o y para la o c u p a c i ó n de bienes y haciendas de los 
j e s u í t a s . 

Educación y enseñanza. D e s p u é s de las noticias h i s t ó r i c a s sobre los j e s u í t a s , 
expondremos ahora los pr inc ip ios de e d u c a c i ó n y el sistema de e n s e ñ a n z a de 
la Compañ ía , s e g ú n documentos aute'nticos. Entre estos, los que p r inc ipa lmen te 
hemos consultado, son las Constituciones y el Plan de enseñanza. 

Las Constituciones, escritas en e s p a ñ o l por San Ignacio de Loyola, fueron 
traducidas al l a t í n por su secretario P o í a n c o , y aprobadas d e s p u é s de algunas 
correcciones. La cuarta parte t rata especialmente de la i n s t r u c c i ó n , en p a r t i c u 
lar de los e sco lá s t i cos , de la a d m i s i ó n de é s to s , de las materias de e n s e ñ a n z a , de l 
m é t o d o , de las escuelas p ú b l i c a s , de la d i r e c c i ó n de los colegios, de las univer
sidades y de sus e n s e ñ a n z a s , de la forma de las lecciones, de los l ibros, de las 
clases y su d iv i s ión en los colegios, de la conducta mora l de los d i s c ípu lo s y de 
los maestros y superiores. 

El Ratio atque institutio studiorum Societatis Jesu, es el p r i m i t i v o p lan de es tu
dios, obra del general de la orden Claudio Aguaviva y de la cuarta c o n g r e g a c i ó n 
general. P r e p a r á r o n s e los trabajos por una c o m i s i ó n compuesta de seis i n d i v i 
duos entendidos en materia de e n s e ñ a n z a : Juan Azor, por E s p a ñ a ; Gonzá lez , por 
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Portugal; T y r i o , por Francia; Buse, por Aust r ia ; Goyson, por los d e m á s Estados 
de Alemania y Tucci por I ta l ia . Estos hombres, p r á c t i c o s y conocedores de las 
escuelas de todos los p a í s e s , d e s p u é s de un a ñ o de estudio y discusiones, esta
blecieron las bases, las cuales pasaron luego al examen de otra c o m i s i ó n com
puesta de sabios y hombres entendidos en materia de e d u c a c i ó n , y por ú l t i m o , 
se r e d a c t ó el Plan y se p u b l i c ó en 1599 por el expresado general Aguaviva . Este 
Plan s irve aun hoy d í a de fundamento á la o r g a n i z a c i ó n y r é g i m e n de la educa
c ión y enseñanza^ sin otras modificaciones que las absolutamente indispensables 
para ponerlo en a r m o n í a con las necesidades de la é p o c a , como lo demuestra la 
lec tura del formado en el siglo ú l t i m o , con el t í tu lo de: Ratio et via rede atqus 
ordine procsdendi in literis humanioribus, y la del de \ 834, del que hablaremos 
d e s p u é s . 

Tales son los documentos que p r inc ipa lmente nos han suministrado los datos 
necesarios para este a r t í c u l o . 

La C o m p a ñ í a de J e s ú s puede considerarse como una vasta m o n a r q u í a electiva. 
El general de la orden fProepositus generalis) es el jefe supremo y perpetuo; 

los asistentes y el moni tor , los min i s t ro s ; los provinciales fPrcepositi provincia
les), los rectores y prefectos, las autoridades subalternas; las reglas, const i tucio
nes y examen, los códigos c i v i l y c r i m i n a l , y la c o n g r e g a c i ó n general (Congrega-
lio generalis), el poder legis lat ivo. 

El general e s t á encargado pr inc ipa lmente de gobernar; puede establecer r e 
glas y dispensarlas: vela por la observancia de 'as constituciones; confiere sus 
poderes á los provinciales y otros superiores, y r e ú n e á la sociedad en congre
g a c i ó n general. Todos le deben s u m i s i ó n y obediencia, á no ser que sus ó r d e n e s 
ó mandatos sean contrarios á las consti tuciones ó reglas de la orden. 

U n moni tor , que cuida p r inc ipa lmente de las cosas relativas al a lma, y cinco 
asistentes, le v ig i lan á todas horas, y en caso necesario estos ú l t i m o s pueden 
convocar á c o n g r e g a c i ó n , aun contra la vo lun tad del mismo general, y reunida 
la Sociedad de esta manera , puede hasta desposeerlo y aun separarlo de la 
orden. 

La c o n g r e g a c i ó n general, compuesta del mismo genera l , sus asistentes, los 
provinciales y dos profesos de cada p rov inc i a , t iene la facultad de legislar y 
elegir general . 

Los miembros de la Sociedad se d iv iden en seis clases. 
Los novicios, destinados unos al sacerdocio, otros á l o s empleos temporales, y 

otros, llamados indiferentes, dispuestos á ser coadjutores temporales y sacerdo
tes, s e g ú n que los superiores los consideren capaces para uno ú o t ro . 

Los coadjutores temporales formados, ó hermanos legos, son los que se desti
nan al cuidado de la p o r t e r í a , de la sac r i s t í a , de la e n f e r m e r í a , del j a r d í n y otras 
ocupaciones aná logas . Hacen los votos simples. 

Los escolásticos aprobados, son los que, d e s p u é s del noviciando y de los votos 
simples, c o n t i n ú a n sus pruebas en el estudio ó en la e n s e ñ a n z a . 

Los coadjutores espirituales formados se dedican á la p r e d i c a c i ó n , á la cura de 
almas, misiones, gobierno de los colegios y residencias, e n s e ñ a n z a , e t c . 

Los profesos de tres votos son los que t i enen a l g ú n m é r i t o especial; pero no 
r e ú n e n las cualidades para los cuatro votos. Sus ocupacioues son las mismas que 
las de los coadjutores espir i tuales . 
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Los profesos de los cuatro votos son los que componen la Sociedad en toda la 

acepción de la palabra. Además de los tres votos de pobreza, castidad y obe
diencia al superior de la orden, hacen solemnemente el voto de especial obedien
cia al papa, siendo ya sacerdotes, y por lo común cuando han cumplido treinta 
y tres años. Sólo los profesos de los cuatro votos tienen aptitud para los cargos 
de general, provincial, secretario, y para asistir y tomar parte en la congrega
ción general. 

Por lo demás, desde el general hasta el hermano novicio, todos están sujetos 
á las reglas, y todos son iguales en el vestido, la comida y la habitación. 

La orden tiene casas profesas, cuyo destino es el de las demás órdenes reli
giosas; colegios para la enseñanza, residencias, donde viven los padres ancianos 
bajo la dirección de un superior, y casas de misiones para el cuidado de las 
almas. 

Para entrar en la Compañía os preciso, ante todo, no aspirar más que á la 
gloria de Dios en la tierra y la salvación de las almas. No sólo debe querer el 
aspirante lo que Dios quiere, sino de la manera que lo quiere. La voluntad de 
Dios se le comunica por medio de los superiores; á quienes debe por esta razón 
completa obediencia. 

El curso de estudios del jesuíta dura sobre diez y seis años. Empieza la teo
logía cuando ya ha desempeñado alguna de las clases inferiores. De este modo, 
no sólo adquiere conocimientos parala enseñanza, sino que so ejercita en la 
manera de enseñar, en lo cual se perfecciona al fia de su carrera con el estudio 
de los métodos ( I). En la segunda congregación general, Í565, se dispuso que en 
cada provincia so estableciese un seminario de maestros para la formación de 
un número suficiente de profesores, y en estos establecimientos completa el 
futuro profesor los estudios, cuyos principios ha adquirido eu el colegio. 

Cuando el jesuíta termina la filosofía, tiene que ser maestro de las escuelas 
inferiores, y hace el voto de particular cuidado por la instrucción de los niños. 
Sólo se concede la dispensa de dedicarse á la enseñanza por causas graves; así, 
que hasta Borgia, que antes de entrar en la orden era grande de España, duque 
de Gandía y virrey de Cataluña, la ha ejercido en Córdoba. Algunos Magistri per-
petui, se dedican toda la vida á esta ocupación; de modo que en los colegios se 
reúnen maestros, unos con todo el entusiasmo do la juventud, y otros con toda 
ia experiencia de la vejez. 

Cada cuatro, ó cuando más cada ocho semanas, celebran los maestros una 
especie de conferencia ó de academia, en la que, bajo la dirección del rector y en 
presencia de los dos prefectos do estudios, tratan do la instrucción del maestro 
y de la de los discípulos, de las promociones de una clase á otra, y do preparar 
á los maestros nuevos, para que, al encargarse de las clases, sigan el método y 
doctrinas de sus antecesores. Con estas conferencias, con las frecuentes visitas 
del rector y los prefectos, y no teniendo el maestro otro cargo que el de enseñar 

(1) Ne Magistri classium inferiorum dooendi rudes ad docendum aocedant, Collegii, 
«x quo humaniorum litterarum et Grammatica) Magistri solent educi, Rector deligat 
toum aliquem docendi peritissimum, ad quem subfinem studiorum ter i n hebdómada per 
aoram conveniant proximi futuri Prsaoeptoris ad novum instituendi magisterium; idque 
vicissim praalegendo, diotando, soribendo, emendando aliaque muñera boni Prseceptoris 
«oeundo. Red. 9. 

TOMO I I I . 20 
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ni otro mundo que el de los disoípulos, no puede descuidarse la enseñanza ni 

un momenío. 
La preparación al magisterio y las conferencias de los maestros, demuestran 

que los jesuítas no consideraban suficiente la práctica para la enseñanza, ni se 
dormían en la rutina. Su literatura pedagógica y didáctica, así como su plan de 
enseñanza {Batió studiorum), lo prueban también. 

Entre otras obras de pedagogía de los jesuítas pueden citarse las I.xsTauccio-
NES Á LOS MAESTROS DE LAS ESCDELAS INFERIORES, por SdCÍni; la INSTRUCCIÓN Á LOS 
REGENTES DE ESCUELA, por To urnemin; el MÉTODO DE JÜVENGO para enseñar y apren
der, y las CONSIDERACIONES DE JUDDE sobre la enseñanza de las bellas artes. 

Más de trescientos jesuítas han escrito gramáticas de cien lenguas y dialectos 
diferentes. Entre todos sobresale Manuel Alvarez, cuya gramática latina corregida y 
comentada ha estado largo tiempo en uso con grande aceptación, bajo eltítulo de LÍ
BER EAIAISUELIS. El griego y el hebreo lo han cultivado con fruto otros individuos de 
la Compañía, entre los cuales hallamos el nombre de algunos españoles; y asimis
mo han escrito libros elementales sobre humanidades y otros diversos ramos. 

Al fundarse la Compañía se estableció que uno de los más importantes cargos 
de la misma había de ser la educación y enseñanza de la juventud, de la cual 
se hace méri to en la bula de confirmación de la orden y en las Constituciones, y 
así lo demuestra el Ratio studiorum. Pero la instrucción se considera sólo como 
un medio de alcanzar el eterno y celestial destino del hombre. La enseñanza, 
aunque dirigida principalmente según las necesidades de los aspirantes á la 
Compañía, debe servir también para todos los que quisieran recibirla, á cuyo fin 
las escuelas son públicas (I). 

Los colegios están exceptuados de la prohibición de poseer rentas impuestas-
á las casas de los jesuítas, y pueden aceptar legados y mandas, do que provienen 
todos sus bienes. Todo cuanto se da para las escuelas debe invertirse en ellas, y 
está terminantemente prohibido á la sociedad profesa destinar á otro objeto las 
rentas de los colegios. Cuando éstas alcanzan para sostener los maestros y sir
vientes y doce discípulos, no es lícito pedir limosnas; mas en otro caso puedo 
pedirse lo necesario de puerta en puerta. En las últimos años la sociedad procu
raba mejorar las fundaciones existentes más bien que hacer otras nuevas, y la 
quinta congregación general ordena que no se establezca colegio alguno mientras 
las rentas no alcancen á sostener treinta individuos de la orden entre maestros y 
discípulos, y para doble número por lo menos, cuando debiera darse la ense
ñanza de filosofía y de teología. 

Asegurada la sustentación de los maestros, escolásticos y sirvientes de la or
den, no pueden recibirse retribución ni regalo alguno, aunque se ofreciesen como 
limosnas, sobre todo de los padres de los discípulos (2). Los alumnos pensionis-

(1) Habita ratione no a solum proiectns i n litteris Soholastioorun Nostroram sed etiam 
profeotus in litteris et moribus externorum, quos i n Nostris Oollegiis instituendos sasoe-
pimus: Schole publiose, ubi oímmode id ñeri poterit aperiantur, saltana i n disoiplinis Im-
manioribus, Const. P. I V , Prosem. 

(2) Meminerint se gratis daré deberé, quod gratis accepernnt, neo postulando nee 
admitiendo stipendium vel eleemosynas ullas, quibus Missse, vel quodvis aliud ex iis, 
sooietas justa nostrum institatum exercere potest compensari videatur. Const. P. IV- A-
este tenor pudieran citarse otros textos. 
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tas, que además de la enseñanza son asistidos y cuidados en el colegio, pagan 
sin embargo su pensión, como es natural, la cual constituye un excelente re
curso. 

Los estudios se dividen en inferiores y facultades. 
Los inferiores fstudia inferiora, clases inferiores, scholce inferiores;, forman na 

todo dividido en cinco clases ó escuelas. 
Menores. (Infima classis GrammaticceJ, 
Medianos. (Media classis GrammaticceJ; 
Mayores. (Suprema classis GrammaticceJ; 
Humanidades: (Humanitas ó Sintaxis); 
Retórica. 
La ínfima clase suele dividirse en dos. Pero estas clases se consideran como 

cinco grados distintos de enseñanza, y por eso, según el número de discípulos, 
pueden reducirse á dos, tres ó cuatro, y cuando este número es excesivo, la cla
se se divide en dos ó más, encomendadas las secciones á distintos maestros, pero 
sin formar más que una sola clase. 

Los estudios superiores {Facultades superiores), comprenden la teología, y an
teriormente la filosofía, las matemáticas y el hebreo. 

Con los adelantos hechos en las ciencias, ha sufrido algunas modificaciones 
esta distribución de enseñanzas. 

La inspección de los colegios está encomendada á los provinciales, que deben 
visitarlos todos los años y llevar nota de los adelantamientos y disposiciones de 
los maestros y discípulos. 

El rector, nombrado por un trienio por el general, está sujeto á la dirección 
del provincial, á quien tiene que dar cuenta de la aplicación y talentos de cada 
uno de los discípulos. Tiene á sus órdenes un prefecto de estudios, y en caso ne
cesario dos, con la precisa obligación de visitar las clases por lo menos una 
vez al mes, y de reunir á los profesores cada catorce días para enterarse de la 
marcha de la enseñanza. La disciplina y el orden exterior están á cargo del 
rector, y la instrucción al del prefecto. A veces se nombra también un prefecto/ 
de la casa (Prcefectus Atri i) . Dentro de la clase hay alumnos llamados censores, 
pretores y decuriones, encargados de vigilar á sus condiscípulos. Los deberes 
de cada una de las clases de autoridades y profesores se determinan en el Ratio 
studiorum. 

Los alumnos aspirantes á la orden, Scholastici, á los que se denomina también 
Nostri, tienen asiento separado délos demás, y aun maestros distintos en los es
tudios superiores, de suerte que cada colegio viene á ser un seminario de la 
orden. 

Las escuelas de los jesuítas están abiertas para todos, ricos y pobres. Para la 
admisión se celebra un examen y se destina al discípulo ;á la clase que le co
rresponde. Una vez al año se verifica la promoción de una clase á otra, sin per
juicio de adelantar en cualquiera época á los que se distinguen particularmente. 

Además de estos exámenes, se celebra otro cada año, oral y escrito. El profe
sor de cada clase es uno de los jueces del tribunal, pero no puede tomar parte en 
el examen, sino para hacer observaciones. 

Luego de admitido el alumno, se le entera de los estatutos del establecimiento,, 
que están en un cuadro en la clase, los cuales se leen todos los meses. Cada uno 
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tiene su puesto fijo, y todos los ejercicios se celebran á horas determinadas, de 
suerte que, cuando un profesor se descuida, le avisa el bedel. 

El profesor de cada ciase lleva un registro en que anota el nombre, la edad, el 
pueblo, los padres, la habitación, el día de entrada y las notas de los discípulos. 
Estas notas son: optimus, bonus, mediocris, dubius, retinendus, rejkendus, que se 
expresan con los números de i á 6. 

Cuando falta á la clase algún discípulo, va otroá preguntar á su casa, y si ha 
faltado por culpa suya se le castiga. 

Hay varios medios de estimular á los niños, entre los cuales los más comunes 
son los de designar á los que se distinguen con nombres clásicos, y encargarles 
de la disciplina y de los repasos. Gelébranse exámenes mensuales con este obje
to, y según las contestaciones y corecciones se ganan puestos. Hay también pre
mios que costean los patronos del colegio y se distribuyen anualmente, álos cua
les sólo pueden aspirar los externos. 

Para corregir á los descuidados y desaplicados se emplea una serie de casti
gos que principia por las exhortaciones y reprensiones, y termina con la despe
dida del colegio. La aplicación de los castigos corporales se encomienda al bedel 
ó á otra persona de fuera de la orden, que tiene este encargo y se denomina co-
rrector. 

Cuando no ocurre fiesta en la semana, hay un día, ó por lo menos una tarde, 
de vacación, y un mes durante el calor. En estas vacaciones suelen celebrárselas 
academias. 

La instrucción en las escuelas de los jesuítas, que tienen por objeto principal 
la de los individuos de la orden, comprende lo que en el día se llama segunda en
señanza, la teología y el derecho canónico, á excepción de lo que se refiere al 
foro contmeioso. Alguno que otro individuo de la orden estudia jurisprudencia ó 
medicina, y los misioneros el idioma de algunos países. En las escuelas inferiores 
se estudia aritmética, geografía, historia, dibujo, música y otras materias, y de 
antiguo se ha enseñado también matemáticas en algunas ciudades. Lo que llama
mos primeras letras está prohibido ea los colegios do los jesuítas, y sólo pueden 
enseñarlo con licencia especial. 

Veamos sus principios de educación. 
Dios ha criado al hombre para conocerle, amarle y servirle en esta vida y go

zarle después en la otra, según nos enseña la doctrina cristiana, y el fin de la 
educación ha do ser preparar al discípulo para este conocimiento, este amor y 
esto servicio. De esta manera es como debe considerar la educación el jesuíta. Asi 
se expresa terminantemente en la introducción á la cuarta parte de las ConsMu-
ciones ( i ) , y ea otros parajes de las mismas Constituciones y de las Reglas. 

El profesor debe coasiderarse como representante é instrumento de Dios. Por 
eso la obedieacia al profesor es uu deber sagrado, pues se supoae que habla Dios 
mismo por su boca. Esta creeucia le obliga á ponerse en relación íntima con Dios 
frecuentemente por medio de la oración y de los sacramentos. Esta circunstancia. 

(l) Quo juvare possint ad magis oognosoendum magisque serviendum Deo Creaton ao 
Domino Nostro. Ad hoo collegia et aliquando etiam universitates vel studia generalia 
societas ampleotitur. 
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el estar privado de ventajas materiales en el mundo, la iadependeacia que es 
consiguiente cuando no so puede aspirar á ellas y las demás cualidades del maes
tro jesuíta, le dan grande ascendiente entre sus discípulos, como al hombre de 
la oración y la fe, como al hombre de la verdad, que no pertenece á este mundo. 
Por eso, como dice un escritor de la orden, sin abrir la boca, habla con su as
pecto; predica el respeto y la religión con su mirada y sus acciones. 

En las reglas de los superiores y los maestros, se previene que la educación 
científica se enlace con la moral (2), y que la educación ha de ser el fin, y la ins
trucción uno de tantos medios para conseguirlo. No considera el jesuíta el estu
dio como medio de adquirir conocimientos, sino como un servicio á Dios y como 
la preparación para servirle más dignamente. 

Se educa al discípulo conforme á lo que dispone Dios, á quien debe servir de 
todo corazón, y donde como él mismo dispone, y bajo la dirección de los superio
res que le representan. EQ !a enseñanza domina el principio de autoridad, de 
suerte que lo que dice el maestro debe admitirlo el discípulo, no porque se de
muestre ó se funde en la razón, sino porque el maestro lo dice. Lo primero es ad
mitir de buena voluntad lo que se enseña, luego encomendarlo á la memoria, y 
por último persuadirse de la verdad meditando y reflexionando acerca del asunto. 

Debiendo renunciar el hombre á su propia voluntad para no ser más que ins
trumento de Dios, nadie puede serlo sin la divina gracia, y por eso su principal 
cuidado es pedir y alcanzar esta gracia. El maestro debe pedirla con frecuentes 
oraciones, orar para sí, para que se le comunique la ilustración y la fortaleza de 
los superiores, y rogar por los discípulos para que las lecciones produzcan en 
ellos sanos y provechosos frutos. De la propia manera los discípulos deben pedir 
la gracia de Dios para sus progresos en las ciencias, y encomendarse de corazón 
con el mismo fin á la Virgen, á todos los Santos y al Angel de la guarda, y pedirlo 
su auxilio. Para fomentar la veneración á la Virgen, uno de los maestros fundó 
entre sus discípulos en Roma el año 1560, la congregación de María, á la que de
bían pertenecer los que aspirasen á tomar parte en las academias. 

Para hacerse dignos de la gracia de Dios, los discípulos empiezan las clases 
con la oración, ó por lo menos con la señal de la cruz, y se ejercitan en las bue
nas obras. Para impretarla más eficazmente, asisten todos los días al sacrificio 
de la misa y reciben la sagrada comunión, los externos cada mes y los escolásti
cos cada ocho días. 

Los discípulos deben cuidar con mucho esmero de conservar la inocencia, 
porque el pecado paraliza las funciones de la vida física y moral, mientras que 
una conciencia tranquila fortalece y regulariza las facultades del alma. Por eso 
deben hacer examen de conciencia todos los días, y los escolásticos dos veces, 
al mediodía y por la noche; deben evitar las compañías peligrosas; les están ve
dados los libros escandalosos y todos los que no han sido reconocidos previa
mente, y no se ponen en sus manos para el estudio de los clásicos sino los que 
se han expurgado de lo que podía poner en peligro la inocencia. Para leer otros 
libros se requiere especial permiso del superior. No es tampoco permitido asistir 
a otros espectáculos que á los representados en el colegio por los mismos discí-

(2) Non minus quam in bonis artibus i n v i t a probitate profioiant. 
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palos en lengua latina, sin que tomen parte las mujeres y sin hacer uso de sus 
trajes. Con respecto á los externos, se observa también la más escrupulosa v ig i 
lancia; y para que no se excusen de recibir la comuaióo, cada penitente está 
obligado á dar su nombre al confesor en un pliego cerrado. 

Para dirigir las facultades del discípulo, fortalecidas ya con la gracia de Dios, 
se apela á los consejos y exhortaciones de todas clases, y sobre todo á la euse-
ñanza de la religión por medio del Catecismo. Los discípulos lo aprenden de me
moria y el maestro lo explica, no como un medio de enseñanza sistemática de la 
religión, sino para hacer aplicaciones prácticas á los aconíeciraientos de la vida 
y al elevado destino del hombre. Una vez á la semana, y sobre todo la víspera 
de los días festivos, hace el maestro una exhortación ó plática, y en circunstan
cias extraordinarias desempeña este encargo el prefecto ó alguno de los padres. 
En los días festivos asisten los discípulos al sermón. 

Los jesuítas enseñan las ciencias para que los discípulos hagan aplicación de 
ellas, y para el servicio de Dios. Con este objeto, el que estudia debe tener pre
sente que Dios ha criado al hombre para que le ame y le sirva, y que por lo mis
mo debe dedicarle sus talentos, su salud y toda su vida. Con este objeto, el maes
tro ha de hacer todos los esfuerzos posibles á fln de promover la actividad y la apli
cación de los discípulos. Para eso excitan la emulación noble y honrosa entre 
todos. 

Entre los medios de emulación en las escuelas de los jesuítas, uno de ellos 
consiste en dividir la clase en dos bandos, denominados de Roma y Cartago, los 
cuales se disputan constantemente la preferencia. Además, cada discípulo tiene 
un rival y competidor [cemulus), del que se diferencia poco en instrucción y ta
lento, los cuales se corrigen mutuamente las faltas ó contestaciones erróneas, 
sin esperar á que lo ordene el maestro. Hay también frecuentes competencias 
(coticertatio], lo cual ofrece ocasión de medir las fuerzas, lo mismo que los argu
mentos [disputationem), especialmente en las clases superiores. Con el propio ob
jeto de promover la emulación, llevan á veces los maestros sus discípulos á otras 
clases, tanto á las más adelantadas como á las inferiores. 

Además de todo esto, se exponen al público en el aula los mejores trabajos 
escritos, y algunos de ellos se conservan en el colegio, formando colecciones. Hay 
también exámenes públicos y se da grande importancia á la distribución de pre
mios. Los discípulos que sobresalen por su aplicación y conducta durante el año 
escolar, llevan un distintivo honorífico, ó se denominan censores, pretores, decu
riones, etc., y auxilian al maestro en sus tareas, como los inspectores é instruc
tores en las escuelas de enseñanza mutua. Por fin, las academias es otro de los 
medios eficaces de emulación. 

Cuando por tales medios no se logra el objeto ni sirven tampoco los consejos, 
advertencias y correcciones, se apela á los castigos. Las constituciones y el pían 
de estudios, tratan del particular con mucha parsimonia. Debe proceder el maes
tro con gran reserva en la averiguación de las faltas, y dejar pasar inadvertidas 
ó como ignoradas las que no son peligrosas (1). Ha de tener presente que el ira-

(1) Ne in inquirendo sit nimis: dissinralet potius quum potest, si ne oujusquam dam-
ne. lieg. com. Prof. class. inf, 40. 
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pulso del honor es más eficaz para corregir las faltas que el temor del castigo. 
Cuando sea preciso castigar, en lo cual so requiere mucha prudencia (!), no de
ben emplearse palabras injuriosas. Los castigos que consisten en estudiar lec
ciones, se usan con mucha reserva. Los corporales, como ya se ha dicho antes, 
no los impone el maestro. El que no se somete á los castigos establecidos ó no se 
enmienda, es despedido del colegio. 

Como los discípulos, tanto en el estudio como en sus posteriores ocupaciones 
científicas, están destinados al servicio de Dios, necesitan hallarse en disposición 
ée hacerlo y para eso cuidar de su salud (2). Nadie debo estudiar más de dos ho
ras seguidas. Para el recreo después de comer, se destina de una á dos horas, y 
para dormir siete. Los escolásticos pasan las vacaciones en alguna casa de campo 
del colegio, y además se sujetan á las reglas especiales establecidas para la con
servación de la salad. 

Además de los cuidados generales dispensados á la masa común de los discí
pulos, se atiende con especial esmero á las disposiciones y carácter de cada 
uno (3). No se trata de que todos reciban una instrucción extensa, ni de que se 
les enseñen fragmentos de varias cosas, sino que se distingan en algún ramo; de 
que tanto el grande como el pequeño aprendan algo fundamental y completo (4). 
Si la educación científica ha de constar de más ó menos elementos, si ha de tener 
mayor ó menor extensión, esto dependerá de las disposiciones especiales del dis
cípulo; la cantidad puede ser mayor ó menor; la calidad lo mejor posible, á fin 
de que cada uno desempeñe los deberes á que Dios le destina, según las faculta
des que le ha dispensado. 

Estudian cuidadosamente cuáles son las facultades intelectuales sobresalien
tes de que está dotado el discípulo, sus inclinaciones y disposiciones particulares, 
y por eso los medios de educación de que se valen, obran como una máquina que 
con fuerza ciega todo lo mueve á su impulso. 

Tal es la organización primitiva de los colegios y los principios de educación 
y enseñanza do los jesuítas, conforme á los documentos que ya hemos citado y 
á los escritos de Gretineau Joly y Ravignan. Veamos ahora sumariamente las mo
dificaciones hechas después. 

Al restablecerse la orden en varios Estados, trataron los jesuítas de darle su 
antiguo esplendor. Comprendieron desde luego que para reconquistar la gloria 
que en otro tiempo habían adquirido como profesores de la juventud, era preciso 
dar grandes pasos en la enseñanza, porque las ciencias habían hecho notables 
progresos, y porque las necesidades de los jóvenes del siglo XIX eran otras que 
las de los anteriores. Les faltaban maestros inteligentes, y su formación era una 
de las primeras necesidades. Por eso el superior de la orden en aquella época, el 
P. Bzrovski, ordenó desde lo interior de Rusia que se crease una escuela normal 

(1) Ne ín puniendo sit prseoeps magister. Reg. com. Prof. class. inf. 40. 
(2) Ciroa i l lormn valetudinem peouliari cura animadvertad (Rector) ut efc in laboribus 

mentís modum servent, et in iis, quso ad oorpus pertinent, religiosa oommoditate t r a -
ctentur, ut dituius i n studiis perseverare tam in lit teris, quam in eisdem exeroendis ad Dei 
gloriam possint. Reg. Rect, de l i t terarum estd. c. 4. 

(3) Profectúm unuscajnsque ex suis Soliolastiois speciatim proourent. Cotist. P. TV. 
(4) Qui enim in ómnibus non posset, curare deberet, ut in aliqua earum exoelleret. 

Const. P. I V . 
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en cada provincia para tener un plantel de buenos maestros, y que se estudiase 
en ellas con especial cuidado la filosofía, las matemáticas y las ciencias natura
les. Con objeto de estudiar estas ciencias más especialmente, se nombraron algu
nos individuos de la orden para que asistiesen á las clases de los profesores más 
acreditados; asi, que cierto número de jesuítas estudió en París el año 1821 ma
temáticas, física é historia natural, asistiendo á las lecciones de Bineí, Leroy, 
Cavecby, Ampere, Haüy, Queret y Cuvier. 

EQ la segunda congregaciónn general celebrada después del restablecimiento 
de la orden, se resolvió que se modificasen las Constituciones y Plan de estudios 
conforme á las necesidades de la época. Dispuso luego el general que informase 
una comisión de sabios y hombres de experiencia acerca de la revisión y refor
ma, y con este objeto el general P. Roothan, designó á los PP. Manera por Italia, 
Garofalo por Sicilia, Lauriquet por Francia, Van Heke por Alemania, y Gil por 
España, los cuales presentaron su informe en 1830. Las modificaciones debían 
introducirse á medida que lo reclamase la experiencia; pero algunas se habían 
introducido ya antes que lo ordenase formalmente el general en 25 de Julio 
de 1832. Las reformas principales consisten en extender el programa de ense
ñanza, pero conservando los fundamentos del plan primitivo. 

He aquí la educación y enseñanza de los jesuítas. No estamos conformes ea 
varios puntos, especialmente de los relativos á métodos y medios de disciplina, 
acerca de los cuales exponemos nuestra opinión en los artículos correspondien
tes del DICCIONARIO; pero no puede menos de reconocerse que la organización de 
sus escuelas, la preparación de los maestros, la inspección, etc., ha servido de 
modelo á muchos pueblos de los más adelantados en instrucción primaria. 

Dittep, á quien no podrá tacharse de parcialidad en favor de los jesuítas, se 
expresa en estos términos: 

«Los efectos didácticos de los jesuítas, dice, obtuvieron pronto la aprobación 
hasta de los protestantes: uno de sus primeros panegiritas fué Juan Sturm. Hi
cieron progresar, en efecto, el método de enseñanza de los gimnasios; calculaban 
perfectamente sus planes, adelantaban de grado en grado, de lo fácil á lo difícil, 
no agobiaban á los discípulos con muchos y variados ramos de estudios, insistían 
por tanto en la solidez y apreciación de los conocimientos, ejercitaban el ingenio 
y sabían hacer interesante y animada la instrucción. Sus casas, rivalizando con 
las de los institutos evangélicos, excitaron el celo de éstos. Sus principios de edu
cación y sus institutos eran, en gran parte, un verdadero progreso; en ellos se 
demuestra el gran conocimiento de los hombres, y se aproximan mucho á la 
formación antropológica de toda la pedagogía. 

Procedían con regla y medida en el desenvolvimiento de las facultades del 
espíritu. La disciplina y el cuidado regular del cuerpo , ignorados casi por com
pleto de los pedagogos de las escuelas protestantes, son cuidadosamente atendi
dos. Los jesuítas procuraban la comodidad de sus discípulos; les daban un ali
mento modesto, pero sano; les permitían ejercicios y movimientos libres, les 
recomendaban el aseo, el aire puro, los juegos y ejercicios corporales; vigilaban 
principalmente á sus discípulos en lo concerniente á los extravíos sexuales; en 
general reconocían la necesidad de prevenir las malas acciones y los hábitos v i 
ciosos, y organizaban á este efecto una vigilancia especial, que llevaban cierta
mente al exceso, al acecho y al espionaje. Tratando principalmente con las clases 
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sociales más elevadas, daban graade importancia al porte y maneras elegantes,, 
así como á la equitación, esgrima, etc.» 

Censara luego la intolerancia religiosa, la exagerada tutela y vigilancia, y el 
desdén por los sentimientos humanos. 

Por lo demás, es ajeno á nuestro propósito tratar de las doctrinas de los j e 
suítas, n i la extensión de este articulo lo consentiría. 

Jiménez (BENITO PABLO). Maestro calígrafo español, que ejercía el magis
terio en Roma por los años de i 818. 

J o v e l l a n o s (D. GASPAR MELCHOR DE). Célebre por sus virtudes públicas y 
privadas, por los grandes servicios que prestó á l a patria, por las iojustas perse
cuciones de que fué víctima, por sus profundos y extensos couocimientos en j u 
risprudencia, humanidades, historia, economía política, bellas artes y otras cien
cias; por sus numerosos, variados é importantes escritos, y por su estro poético, 
merece un lugar en este DICCIONARIO; sobre todo, por su amor á la juventud,, 
cualidad propia do los grandes hombres, y por sus esfuerzos en favor de la ins
trucción de la misma. 

Nació en Gijón en 1744 é hizo sus estudios con la mayor brillantez en Oviedo, 
Avila y Alcalá de Henares, mereciendo la alta distiación de ser nombrado alcalde 
de la cuadra de la real Audiencia de Sevilla, á los venticuatro años de edad. Los 
triunfos que allí alcanzó, tanto en la magistratura, como en el palenque litera
rio, fueron causa de que se le ascendiera á la plaza de alcalde de casa y corte, 
do que á su llegada á Madrid le honrasen con su amistad las primeras notabili
dades científicas y políticas del reino, y de que se le franqueasen las puertas de 
las Academias de la Historia, de la Lengua y de la de Nobles Artes de San Fer
nando. Nombrado después en 1780 consejero déla órdenes militares, siguió pres
tando inapreciables servicios como tal, como individuo de las academias, de la 
sociedad económica, y bajo otra multitud de conceptos. Alcanzándole en parte 

. la desgracia de su íntimo amigo el ministro Cabarrús, fijó su residencia en el 
pueblo de su naturaleza, y pasó en él los once años más felices de su vida, dando 
un grande impulso á la industria y al comercio, á las obras públicas, al estudio 
de las ciencias y las letras, creando establecimientos de instrucción y de bene
ficencia, y el renombrado Instituto asturiano, que ha servido de modelo en estos 
últimos años para la fundación de los institutos provinciales que hoy tenemos, 
desempeñando frecuentemente comisiones importantes del Consejo, y abando
nando su retiro de tiempo en tiempo para recorrer las provincias de León, Zamo
ra, Salamanca, Valladolid, Falencia, Burgos, Rioja, Santander, y el país vascon
gado, con el objeto de escribir unas observaciones, que desgraciadamente no han 
visto la luz pública, sobre su topografía, costumbres y estado intelectual, indus
trial y comercial. Por entonces el Gobierno, queriendo utilizar las brillantes do
tes de Jovellanos, le nombró embajador de Rusia, y poco después ministro de 
Gracia y Justicia, cuyo destino sólo desempeñó nueve meses á pesar del singular 
aprecio en que le tenía toda la nación. 

Su desinteresado patriotismo y sus notables merecimientos le atrajeron po
derosos enemigos, que, con general escándalo, consiguieron se le llevase desterra
do como á un malhechor desde Asturias á Mallorca, donde se le encerró, primero 
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'en la Cartuja de Valdemora, y después, en el castillo de Bell ver, á poca distancia 
•de Palma. A pesar de las indignas vejaciones y bárbaros tratamientos do que fuá 
víctima, no sólo sufrió por espacio de siete años con grandeza de alma y cristia
na resignación, sino que también continuó prestando grandes servicios á las le
tras y á las ciencias con los preciosos trabajos históricos y artísticos que llevó á 
cabo en su misma prisión. 

En 1808, uno de los primeros actos del reinado de Fernando Vi l fué levantar 
el arresto do Jovellanos y permitirle volver á la corte. Al llegar á Barcelona tuvo 
noticia de la ausencia de la familia real y de los sucesos de Madrid, pero ansian
do consagrarse al servicio de la patria en tan difíciles circunstancias. prosiguió 
BU viaje, fué recibido en triunfo en Zaragoza, á tiempo que esta ciudad se pre
paraba para su inmortal defensa, despreció los halagos y aun amenazas de Na
poleón, que le quería encargar el ministerio del interior, escribió un himno gue
rrero llamando á las armas contra los invasores, y aceptó el nombramiento de 
individuo do la Junta Central por el principado de Asturias, á pesar del mal es
tado de su salud. Desde Madrid, siguiendo la suerte de sus compañeros, pasó á 
Aranjuez y luego á Sevilla y á la isla de León, desempeñando espinosísimas co
misiones con la sabiduría y nobleza que tanto le distinguían, hasta que, abruma
do de años, enfermedades, desgracias y falta de recursos volvió á Gijón, donde 
le recibieron sus paisanos en 1811 con repique de campanas,salvas de artillería y 
•clamando: ¡Viva nuestro padre bienhechor! Sin embargo, poco tiempo pudo disfru
tar de su retiro, porque obligado á huir de los franceses, murió de una pulmonía 
en el miserable puerto de la Vega, en los confines de Asturias, el 27 ele Noviem
bre de 1811. Lloráronle amargamente todos los españoles, y las Cortes extraordi
narias, reunidas en la isla de León, le declararon benemérito de la patria. 

Gran jurisconsulto, hábil político, profundo hacendista, insigne literato, emi
nente escritor, distinguido poeta, infatigable y eruditísimo arqueólogo é ingenio
so artista, la crítica de las obras de Jovellanos ofrece materia para escribir mu
chos volúmenes; pero la índole de este D iccroNARio sólo nos permite enumerar 
ligeramente los trabajos que hizo en favor de la instrucción pública. 

Siendo individuo do la Junta suprema de gobierno establecida en Sevilla, re
dactó unas Bases para la formación de un plan general de instrucción pública, en 
las que propuso, entre otras saludables reformas, la reducción de universidades, 
e inculcó la necesidad de crear institutos semejantes á los provinciales que hoy 
existen. 

Hizo el Reglamento literario é institucional, para llevar á efecto el plan de estu
dios del colegio imperial de Calatrava en la ciudad de Salamanca, cuando fué co
misionado por el Gobierno á visitarlo é inspeccionarlo. 

Redactó para el Instituto asturiano un Curso de Humanidades castellanas, 
compuesto de Rudimentos de gramática general, ó sea introducción al estudio de 
las lenguas, Rudimentos de gramática castellana, Lecciones de retórica, Lecciones de 
poética, Tratado de declamación, Tratado del análisis del discurso considerado lógi
ca y gramaticalmente, Rudimentos de gramática francesa y Rudimentos de gramáti
ca inglesa. 

Escribió una Memoria sobre la educación pública, ó sea tratado teórico-práctico 
de enseñanza, con aplicación á las escuelas y colegios de niños, en la que, con mu
cha erudición y sano criterio, desenvuelve las siguientes tesis: 1.a, quo la iastruc-
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ción pública es el primer origea de la prosperidad do un Estado; 2.a, que ol prin
cipio de esta instrucción es la educación pública; 3.a, cuál es el establecimiento 
más conveniente para dar la educación; 4.a, cuál es y qué ramos abraza la ense
ñanza necesaria para difundirla y mejorarla; 5.a, cómo debe ser distribuida y por 
qué manos comunicada esta enseñanza; 6.a, qué dotación será necesaria para 
sostener el establecimiento más conveniente á la educación pública, y cómo so 
podrá recaudar. 

También recomendamos á los maestros la lectura de los dos discursos que 
pronunció en la apertura de las clases del Instituto asturiano, sobre la utilidad 
del estudio de la literatura y sobre la del estudio délas ciencias naturales.—{Vi
cente Carderera). 

.1 m i n ¡ P a b l o . Escritor alemán, conocido con este nombre con que so de
signaba él mismo, aunque el verdadero es el de Federico Richter. Nació en 
Wunnedel en Feihtelgebirge, Franconia, en 1763, y murió en Bayreuth, después 
de pasar algunos años la amargura de estar ciego, en 4 4 de Noviembre de 1826. 

Educado bajo la dirección de su padre, rector de la escuela del pueblo, hizo 
grandes progresos y principió pronto la teología, estudio que abandonó por lá 
poesía y bellas letras. Pasó gran parte de su juventud en Schwarzenbusch, á 
donde se trasladó su padre como pastor, permaneció algún tiempo en Leipsic, 
en i3erlín, donde contrajo matrimonio; en Weimar, en Meiningen, en Coburgo y 
los últimos años de su vida en Bayreuth. Fué consejero áulico del príncipe Hild-
burghausen de Sajonia, que le concedió una pensión. 

Sus escritos se distinguen por su originalidad, lo delicado y profundo de su 
pensamiento encaminado siempre á la reforma del orden social, pero pecan de 
difusos,conincidentesen los que parece pretende hacer ver su vasía erudición en 
todos los ramos de la ciencia, y por la hinchazón del lenguaje. Sus primeras pu
blicaciones no llamaron la atención, pero más adelante recogió gran cosecha de 
aplausos. Sus obras, compiladas desde 1834 á 1838, forman cuatro tomos en 8.°. 

Enriqueció la literatura pedagógica con la Levaría ó doctrina de la educación 
(bevana oder Erzzhungslehre) publicada en 1807, obrado grande inspiración, de 
profundas consideraciones psicológicas y enseñanzas, pero sin orden sistemático, 
y como todos sus escritos, recargado de figuras é incidentes, que hacen á veces 
difícil comprender su pensamiento. Es una serie de observaciones y pensamien
tos sin enlace entre sí, pero que idealizan la educación y que tienden al libre des
arrollo del hombre verdadero ó ideal contenido en el niño. 

A pesar de ser un escritor fácil, empleó 10.000 días, según confiesa en esta 
obra, que en efecto tuvo excelente acogida y ha servido de tema á otras obras, 
como: Perlas de la Levana, de Juan Pablo (Perle aus Jean Paul's Levana); Trozos y 
•pasajes los más selectos de la Levana, de J. P. (Auswahl der vorzuglichsten Stellen 
und Aufsatze aus J. P.'s Levana), etc. 

Tres monumentos se han erigido á la memoria de Juan Pablo, uno por su es
posa sobre su sepulcro en Bayreuth; otro en el pueblo de su nacimiento; el ter
cero en Munich, erigido por el rey Luis de Baviera; el cuarto, una estatua colosal 
«n Bayreuth. En esta misma población se ha fundado un instituto con la denomi
nación de Juan Pablo, destinado á la manutención y educación de los huérfanos 
dé la localidad, en el que hay otra estatua de aquel hombre ilustre por su ingenio. 
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J s i a í i (GaEGORio). Maestro do Madrid eo la segunda mitad del siglo XVII. Se 
denominaba escritor de cuantas formas se conocen y hay descubiertas, é inven
tor de nuevos rasgos liberales. La lámina 57 de la obra de Servidori os de este 
maestro, y lleva la fecha de 16"0. 

Del mismo apellido hubo en Madrid otro maestro (Francisco de San). De una 
de sus muestras, que se conservan, aparece que era á la vez notario y desempe
ñaba el magisterio de la escuela fundada y sostenida por la Excma. Sra. Duquesa 
del Infantado. 

Juárez Ho<%querift (GIL), Maestro calígrafo de Madrid en la segunda mi
tad del siglo XVII, de la Congregación de San Casiano. 

J u l i i l i i e l o n e s de l o s maestros. Lo más importante, tratándose do 
educación y enseñanza, es tener buenos maestros. 

Que los reglamentos sean los mejores que puedan imaginarse, que se reco
mienden y adopten los métodos más acreditados, de nada sirve todo esto sin un 
personal regular, cuando menos: los malos maestros no formarán jamás buenos 
discípulos. 

Es muy importante encontrar hombres capaces de enseñar bien y que tengan 
celo y otras cualidades. Para esto es indispensable formarlos y asegurarles una 
posición, modesta sí, pero que no les exponga jamás á la necesidad y menos áia 
miseria. 

Mucho se ha hecho en el particular, pero mucho falta que hacer aún, y entre 
ésto, lo más urgente, lo más perentorio, es proveer de una manera decorosa á la 
subsistencia del profesor en los últimos años de su carrera. No basta vivir hoy, 
decíamos en otra ocasión, es preciso tener alguna seguridad de no perecer de 
hambre mañana. El que no tiene porvenir, ó más bien, el que no espera otro pre
mio que la miseria por sus trabajos y desvelos, no puede dedicarse tranquilo al 
cumplimiento de sus deberes, porque no cabe la calma con la terrible idea de que 
á medida que disminuyan las fuerzas ha de i r faltando el pan, hasta quedarse 
privado del más necesario sustento. 

Tal es, sin embargo, la triste suerte de empleados tan beneme'ritos como los 
encargados de la educación do la niñez. Sigámosles en su carrera, y veremos á 
muchos de ellos, después de privaciones y disgustos sin cuento, después de ser
vicios inapreciables, despedidos de todas las escuelas, menospreciados y escar
necidos por todo el mundo, y por último, abandonar esta vida en medio de la in 
quietud y la aflicción de no poder legar á los suyos sino lágrimas y sufrimientos. 

Esto es horrible, es indigno de un país culto, y no puede consentirse por más 
tiempo. La humanidad y la justicia reclaman á la vez pronto y eficaz remedio. 

Sabemos bien que los gastos públicos han aumentado notablemente en todas 
partes, que ofrece graves dificultades sobrecargar á los pueblos con nuevos im
puestos para sostener un numeroso ejército de inválidos de la enseñanza; pero 
es indispensable satisfacer las necesidades legítimas, y el talento consiste en 
crear recursos para toJos los gastos de qu3 no se debe prescindir. El Gobierno 
está en el deber de procurar recursos para jubilaciones de los maestros, ó de dis
tr ibuir entr J todos los que tienen derecho los fondos que deslina á los que se 
dedican á determinados servicio? y tienen el privilegio de la jubilación; lo mismo 



JUBILEO 309 

que el negociante que liquida llama para distribuir sus existencias á todos los 
acreedores. 

La carrera de la enseñanza no puede ser do peor condición que las demás, y 
el maestro debe tener iguales derechos en esta parte que los que so dedican á 
cualquiera otra. Ni el que ejerce las elevadas funciones de administrar justicia, 
ni los altos funcionarios, ni el modesta empleado, ni el militar, á quienes la pa
tria atiende en los días de la vejez como en los que tienen aptitud para eí trabajo, 
son más dignos que el que pasa toda la vida prestando servicios importantísimos 
sin que alcance toda su previsión y economía á asegurar el más preciso sustento 
para el porvenir. La jubilación es la recompensa de largos y útiles servicios al 
país, y nadie puede alegarlos como el maestro encargado de instruir y moralizar 
á la masa general del pueblo por una módica retribución, que apenas alcanza á 
satisfacer sus más precisas necesidades. 

No somos de los que pretenden para el encargado de la niñez una posición 
elevada y brillante. No nos ciega el buen deseo hasta el punto de asociarnos á los 
que aspiran á elevar el magisterio á la altura de otros destinos, que son y tienen 
que ser superiores, y á los que piden mejoras irrealizables; pero no dejaremos 
de reclamar jamás lo necesario, lo absolutamente preciso, y como tal considera
mos las jubilaciones. 

A nuestro modo de ver, corresponde al Estado satisfacer esta obligación, como 
corresponde también la del sueldo fijo de los maestros, porque en último resul
tado, es el que se aprovecha de los beneficios de la instrucción primaria, aunque 
los frutos inmediatos los recojan los pueblos, y el que aprecia mejor tales bene
ficios. Pero señálense jubilaciones, páguenlas los pueblos ó el Estado, y las ven
tajas del maestro refluirán en la educación y ésta en bien del país. 

Jubileo de lo® maestros. En muchos países del Norte, y especial
mente en Alemania, suele celebrarse una festividad particular en honor de los 
maestros, el día que cumplen cierto número de años de servicios, y que llaman 
Jubileo [amtjubilUum]. Es una ceremonia sumamente interesante, que varía de 
pueblo á pueblo, y que prueba el respeto y consideración con que se trata á los 
maestros beneméritos en aquellos países. 

Concurren á estas solemnidades las autoridades escolares, las personas nota
bles de los pueblos, y en algunos puntos, hasta individuos de familias reales, y 
todos los maestros y discípulos de las escuelas de la localidad y aun de las i n 
mediaciones. Suele principiarse la fiesta con una función religiosa, y termina 
con refrescos ú otros regocijos en que pueda tomar parte el mayor número do 
concurrentes. 

Por lo común van las autoridades escolares ú otras á casa del maestro, y le 
acompañan á la iglesia ó al sitio donde principia la ceremonia. En la escuela, con 
asistencia de los niños, se pronuncian discursos en favor de la educación y en 
honor del maestro, y éste contesta dando las gracias y haciendo á veces relación 
modesta de sus servicios. Al principio y al fin y en las intermedios, cantan los 
niños cánticos apropiados al objeto, compuestos algunos expresamente para el 
acto que se celebra, alternando con piezas de música, donde hay posibilidad. En 
las casas municipales tienen lugar actos análogos, y termina la fiesta, bien en 
estas casas, ó en la escuela, ó en el campo, de donde vuelve el profesor á su casa 
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acompañado de las mismas autoridades, ó de comisiones de sus propios discípu
los, ó de sus comprofesores. 

Durante todo el día recibe el maestro multitud de felicitaciones, y se le hacen 
regalos por las autoridades, por los padres de familia, por los niños, por los com
profesores y á veces hasta por los príncipes y los reyes. 

El jubileo del maestro es el triunfo de la modestia, de la laboriosidad, de la 
constancia y de la virtud; es una sincera demostración del reconocimiento y del 
aprecio público; es la prueba más patente de la importancia que se da al magis
terio de la infancia; es, en fin, un estímulo para el profesorado, que no puede 
menos de sentir una gran satisfacción interior al ver que se honran así sus bue
nos servicios, y recobra alienta para perseverar en sus afanosas tareas. 

¡Ojalá se introdujera en todos los países esta laudable costumbre, tan á pro
pósito para inspirar afición á una carrera tan poco considerada por lo general! 

m . [Historia de la Educación.) En los tiempos antiguos no se descubre 
tendencia alguna científica en los judíos, y posteriormente no ha podido des
arrollarse. Sin embargo, la historia pedagógica de este pueblo es en extremo in 
teresante, porque en él tuvo origen el cristianismo, y la educación de los judíos 
se fundó en una base religiosa. Asilo demuestra el desarrollo intelectual de este 
pueblo; la lengua hebrea, pobre bajo otros aspectos, es rica en expresiones para 
manifestar las ideas religiosas; los historiadores judíos tratan la historia bajo el 
punto de vista teocrático; la legislación es una revelación inmediata de Jehovah. 
Los pocos conocimientos filosóficos de los judíos provienen de consideraciones 
religiosas, en las cuales tienen también su término. La poesía, las profecías, las 
más grandes obras de su ingenio son emanaciones directas del espíritu religioso. 
Este elemento, sin embargo, á pesar de su importancia y de ser dominante en el 
pueblo judío, no ejerció tan grande influencia como debiera en su educación. En 
ios primeros tiempos se opuso la ignorancia, y después el orgullo nacional y e-
desprecio hacia los demás pueblos. 

Poro entremos en detalles acerca de la educación, dando principio por la de 
los israelitas. 

Entro los antiguos hebreos y los israelitas de los tiempos posteriores, era bas
tante común la monogamia, si bien no faltan ejemplos de poligamia, costumbre 
de casi todos los pueblos de Oriente, y también de concubinas, á quienes se tra
taba casi con las mismas consideraciones que á las mujeres legítimas. 

Considerábase como don del cielo el tener una familia numerosa. Los hijos 
son una herencia del cielo, y la fecundidad un premio. Los hijos que nacen en 
nuestra juventud son como las flechas en el carcax del guerrero, y dichoso del 
que lo llena. La esterilidad se consideraba como una gran desgracia y hasta como 
un castigo divino. 

Por medio de la circuncisión so consagraba el niño á Dios, á los ocho días de 
su nacimiento, y el primogénito, consagrado especialmente á Jehovah, debía res
catarse por medio de una corta ofrenda á los levitas, al presentarlo un mes des
pués en el templo ó la sinagoga. 

La primera educación estaba confiada á la madre, que, por lo común,ama man-
taba al niño por sí misma hasta la edad de dos ó tres años. La educación de los 
niños de los dos sexos so verificaba en común. 
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Después, auaque la iafluencia de la madre fuese siempre muy importante,, 
pasaba el niño al cuidado especial del padre, el cual lo sometía á uua disciplina 
riguros i , y lo acostumbraba á los ejercicios corporales y militares, á manejar la 
honda y el arco, porque todos estaban obligados al servicio militar, y es proba
ble que les hiciesen aprender también la música vocal é instrumental y las dan
zas religiosas. No formó, sin embargo, parte de la educación de los hebreos una 
gimnástica regular, pues el primer gimnasio lo estableció Jasón en Palestina, y 
Herodes introdujo los juegos gimnásticos hacia la época del nacimiento de Jesu
cristo. Josefo, que refiere este último hecho, dice que era apartarse de las cos
tumbres de sus padres para introducir otras extranjeras. 

Los ejercicios gimnásticos propiamente dichos se suplían en parte con las pe
regrinaciones á Jerusalén, que hacían por lo común cada año las familias piado
sas do la Palestina en caravanas, ya á pie, ya montadas en borricos y camellos, 
y á las cuales concurrían los jóvenes desdo los doce años de edad. 

Aprendían además los niños la ley de Moisés, la historia de los tiempos ant i 
guos y los principios religiosos. Infinitos son los pasajes del Antiguo Testamento, 
en que se recomienda á los padres que den esta instrucción á sus hijos, y á estos 
que se aprovechen de ella; y en las profecías y en los discursos dirigidos al pue
blo se hacen tantas alusiones á esto mismo, que puede inferirse muy natural
mente que el conocimiento de la ley y de la historia del pueblo, debía ser muy 
general en la nación. 

El Antiguo Testamento no habla de escuelas propiamente dichas, y hasta ca
rece de voces el antiguo hebreo para expresar la idea de escuela. Los hijos de 
los reyes, de los ricos y de los profetas, recibían sin embargo cierta cultura es
pecial. Los primeros solían tener un ayo (1) y á veces muchos; otros, como Sa
muel, se confiaban á un sacerdote; los de los profetas se educaban en institutos 
particulares establecidos en diferentes ciudades de Palestina, en Roma, Béthel, 
Jericó, etc., llamados comunmente enseñanza de los profetas. En estos institutos 
se enseñaba probablemeate la lectura, la escritura, la ley de Moisés, la poesía,, 
especialmente los cánticos sagrados, la música vocal é instrumental y acaso los 
elementos de filosofía y de medicina. Todo esto, sin embargo, está fundado en 
coajeturas, porque no se dice en los Libros Sagrados que se enseñase tal ó cual 
materia, ni que hubiese maestros, ni en qué se ocupaban los discípulos. Sólo se 
habla de haber hallado hijos en Roma, Bethela, y como en tiempo de Jesucristo 
se llamaba Padres á los maestros, es de presumir que los hijos fuesen los discí
pulos de los profetas. 

Los profetas tenían el encargo de instruir al pueblo acerca de las necesidades 
religiosas y políticas. Debían imbuir á las masas en ideas nobles y útiles, y ha
cerles levantar la vista hacia el cielo y desportar su conciencia y someterla al in
flujo de la religión y de la sana moral. La verdadera cultura religiosa á que ten
dían sus esfuerzos, requiere una cultura intelectual bastante esmerada, y sus 
obras históricas, quo se han perdido, debían ser muy útiles bajo este concepto. 

Los profetas no formaban una casta aparte, pues todos los israelitas podían 
ser llamados por voz de Jehovah, y Amos nos dice: «No soy profeta, no soy hijo 

(l) E l profeta Na thán parece liaberlo sido do Salomón. 
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de profeta, sino que yo guardo unas vacas, y voy repelando cabrahigos.» «Y me 
tomó el Señor cuando iba tras el ganado, y me dijo el Señor: ve á profetizar á mi 
pueblo de Israel.—El león rugirá ¿quién no temerá? El Señor Dios ha hablado, 
¿quién no profetizará? 

La educación de la mujer era bastante limitada: Las niñas aprendían el ma
nejo de la casa, el arte de tejer y hacer sus vestidos, y la música y la danza reli-
giosa. Más de una vez se hace mención en el Antiguo Testamento de coros de mu
jeres cantados con acompañamiento de instrumentos, y que bailaban danzas reli
giosas; más de una vez se habla de poetisas, lo cual prueba que no carecían de 
cultura intelectual, debida sin duda á sus madres, bajo cuya vigilancia vivían 
hasta contraer matrimonio. 

En todas las épocas de la historia de los israelitas ha habido mujeres distin
guidas. En tiempo de jueces, Débora, heroína, poeta y profetisa; Ruth, ejemplo 
de piedad filial; Ana, madre de Samuel, poeta: en la época de los Macabeos, la 
madre de los siete hijos mártires; después María, madre de Jesucristo, virgen 
tan humilde, poeta tan sencilla y llena de confianza en Dios; Marta y María, y esas 
otras mujeres, que, más animosas que la mayor parte de sus discípulos, acom
pañaron á Jesús hasta el Calvario. ¿No dicen todos estos ejemplos, si bien se des
cubre en ellos la mano de Dios, que las hijas de los israelitas recibían una edu
cación sencilla y esmerada á la vez? 

Eutre los Libros Sagrados do los hebreos, anteriores al destierro, el Penta
teuco y los Proverbios establecen principios pedagógicos, de los cuales debemos 
decir algunas palabras. 

Los cinco libros de Moisés contienen infinitos preceptos relativos á la educa
ción de la familia y á la enseñanza que los padres deben dar á sus hijos, aunque 
se encomendase á los Levitas el cuidado de instruir al pueblo en la ley. «Asentad 
estas mismas palabras en vuestros corazones y en vuestras almas, y tenedlas 
pendientes por señal de vuestras manos, y ponedlas entre vuestros ojos. Enseñad 
á vuestros hijos á meditarlas, cuando estuvieres de asiento en tu casa y andu
vieres por el camino, y cuando te acostares y levantares (1). Y á la vez que se 
encarga esto á los padres, dice Moisés á los hijos: «Honra á tu padre y á tu ma
dre, para que seas de larga vida sobre la tierra, que el Señor tu Dios te dará (2).» 
«Maldito el que no honra á su padre y á su madre. Y dirá todo el pueblo: 
Amén (3).n «El que hiere á su padre ó á su madre, muera de muerte (4).» «El que 
maldijere á su padre ó á sn madre, muera de muerte (5).» Por estos y otros mu
chos pasajes relativos á los hijos desobedientes y rebeldes y á las relaciones de 
padres é hijos, so ve la tendencia á estrechar los lazos de familia y al matrimo
nio como consecuencia necesaria. La legislación dé Moisés se distingue además 
por las medidas benévolas en favor de los desgraciados, de los pobres, de las viu
das y huérfanos, de los extranjeros y de los esclavos. 

Los Proverbios de Salomón, instrucciones generales y sentencias religiosas, mo-

(1) Deut. X I , 18, 19. 
(2) Exodo, X X , 12. 
(3) Deut, X X V I I , 16. 
(4) Exodo, X X I , 15. 
(5) I d . X X I , 17. 
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rales, políticas y hasta económicas, coaduceu al estudio y amor de la celestial 
sabiduría que principia coa el temor de Dios j , y que debemos considerar como 
nuestro más bello ornamento. «Posee la sabiduría, posee la prudencia, dicen- no 
te olvides, m te desvíes de las palabras do mi boca. No la dejes y te guardará-
ámala y te conservará. Principio de sabiduría, posee la sabiduría, v con todo lo 
que posees adquiere la prudencia: Tómala con ansia y te ensalzará:' ella te dará 
gloria, cuando la hubieses abrazado (2).» Esta sabiduría, según los Proverbios la 
comunica el padre y la enseña la madre á sus hijos, lo cual demuestra que en 
aquella época la educación era de familia. Para que esta educación produjera sus 
frutos, era premso que los padres fuesen respetados como ya se ha dicho antes 
y la mujer no podía tratarse como á esclava. Por eso, «la mujer hacendosa es la 
corona de su marido,)) y «quien buena mujer halla, halla un bien, y recibirá 
contentamiento del Señor.» Porque «casas y riquezas los padres las dan- mas 
mujer prudente propiamente el Señor.» Otros pasajes nos dicen que la mujer que 
no es virtuosa hace desgraciados á cuantos la rodean. Así no puede menos de 
honrarse á la madre como al padre, y por eso se dice: «Oye á tu padre que te 
engendró; y no desprecies á tu madre cuando envejeciere.» Gócese tu padre y tu 
madre, y regocíjese la que te engendró.» «Quien maldice á su padre y á su ma
dre, apagada será su candela en medio de las tinieblas.» «El ojo de aquel que se 
mofa de su padre, y que desprecia el parto de su madre (á sus hermanos), cuer
vos de arroyos lo saquen, y cómanlo hijos de águila.» «Quien á su padre'ó á su 
madre quita algo, y dice que esto no es pecado, participante es del homicida.» 
«Qaien aflige al padre, y ahuyenta á su madre, es infame é infeliz.» «Salta de 
gozo el padre del justo.- el que engendró al hijo sabio, se alegrará en él.» «El hijo 
sabio alegra al padre; mas el hijo necio tristeza es de su madre.» Con esta sen
tencia, como dice el P. Scio, son amonestados los padres á dar á los hijos la me
jor educación, dependiendo de esto casi todo su consuelo ó su amargura. La edu
cación ha de ser severa desde los principios: «Azotado el pestilencial, el necio 
será más sabio: mas si corrigieres al sabio, entenderá el aviso. Proverbio es: «El 
mancebo según tomó su camino, aun cuando se envejeciere, no se apartará de 
él.» «La vara y la corrección dan sabiduría: mas el muchacho que es dejado á su 
voluntad, avergüenza á su madre.» Enseña á t u hijo y te recreará, y causará de
licias á tu alma.» «La necedad está ligada al corazón del muchacho, y la vara de 
la corrección la ahuyentará.» «No escasees al muchacho la corrección: porque si 
le golpeares con vara, no morirá.» «Enseña á tu hijo, no desesperes: mas no i n 
tentes llegar hasta matarlo.» «El látigo para el caballo, y el cabestro para el asno, 
y la vara para las espaldas de los necios.»—Por severos que parezcan estos prin
cipios, no lo son tanto cuando se moderan por el amor al hijo, y este amor se 
se recomienda en multitud de pasajes como los siguientes: «Oid, hijos, los docu
mentos de un padre, y estad atentos para aprender la prudencia.» «Un buen don 
os daré á vosotros, no abandonéis mi ley.» «Porque yo fui también hijo de mi 
padre, tiernecito, y unigénito delante de mi madre.» «Y enseñábame y decíame: 
reciba tu corazón mis palabras, guarda mis preceptos, y vivirás.» Por estos 

(1) Proverbios, I . 7. 
(2) Proverbios, I V , 5 y siguientes. 
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principios puede decirse que coiuieaza el libro, los cuales se repitea en muchos 

pasajes. 
Después del destierro, y especialmeate hacia la época de Jesucristo, se apo

deraron los rabinos de la cultura intelectual y moral, y ejercieron en el pueblo 
la más grande influencia, y entonces se formaron varias sectas, entre ellas la de 
los fariseos, la de los sadduceos y la de los esenianos, que son las más nombra
das. Los primeros seguían rigurosamente las tradiciones, los segundos enseña
ban una especie de deísmo bastante vago, y los terceros un misticismo riguro
so; según Josefo, se ocupaban también en la educación. En la lucha suscitada 
entre estos partidos triunfaron los fariseos, de suerte que los que se educaban 
en sus escuelas eran los más considerados. 

Desde entonces no se abandonaba completa y exclusivamente á los padres la 
educación, sino que se enseñaba la ley al pueblo en las sinagogas, y á los niños, 
por lo general, en las escuelas de los rabinos, establecidas en sus casas y nc en 
las plazas públicas. 

A las escuelas establecidas desde aquella época se enviaban los niños á la 
edad de cinco años; cuando eran débiles, á la de seis, y rara vez á la de siete. Toda 
reunión de ciento veinte famMias israelitas debía tener un maestro de instrucción 
primaria ( i ) , y las lecciones debían durar todo el día y aun parte de la noche. 
Cada maestro tenía veinticinco discípulos á lo más; cuando llegaban éstos á cua
renta, se necesitaba un maestro y un pasante, y en llegando á cincuenta eran de 
rigor dos maestros. Las lecciones se daban por lo común gratuitamente. 

Se enseñaba en las escuelas la ley y las interpretaciones de los rabinos, la 
Mischana, y después la Gucmara. El método tendía ménos á despertar el racio
cinio y á desarrollar el juicio que á inculcar hechos y axiomas presentados como 
indubitables. 

La enseñanza de las sinagogas partía de los mismos principios, y el que nose 
conformaba con ellos era excluido de la instrucción pública, y perseguido. 

Igual espíritu dominaba en la educación de los rabinos, de suerte que todo lo 
que no se refería á la ley y á su interpretación inmediata , como las matemáti
cas, la física, la historia natural, la política, etc., se miraba con desdén, y aun se 
prohibía. 

El joven aprendía de memoria lo que se le repetía todos los días, y no cesaba 
de inculcársele la máxima de que el que enseña otra cosa de lo que han ense
ñado los rabinos, debe considerarse como un impío. Estas lecciones duraban lar
gos años, como duran todas en las que no se ejercita más que la memoria. 

Mientras la lección, sentado el niño en tierra al lado de su maestro ó de pie 
delante de él, no tiene otro deber que el de escuchar, sin que le sea permitido 
mover los labios (2). El jefe de la escuela, el rabino, se sentaba en la cátedra, los 
aspirantes en sillas á su lado, y los discípulos en el suelo al rededor de éstos. El 

(1) Según los rabinos, cada ciudad debia tener un maestro, y cuando era negligente, 
se le amenazaba con la destrucción, y si aún así no obedecía, se la destruía ; porque el 
mundo se conserva, dicen los rabinos, con el aliento de los niños en la escuela. 

(2) Según los rabinos, el que honra á los sabios (á los rabinos), honra á Dios mismo; 
los discípulos deben bonrar á los padres más que á los maestros; el que disputa con su 
maestro, disputa con Dios; el que murmura contra su maestro, murmura contra Dios.-— 
Crámsr. 
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rabino proponía una cuestión ó una sentencia, escuchaba las observaciones d© 
ios aspirantes, y contestaba á ellas por medio de argumentos, de pasajes de la 
Biblia, de interpretaciones cabalísticas, etc. Por eso se dice comunmente que los 
rabinos aprendían mucho de sus maestros, más de sus colegas, y la mayor parte, 
de sus discípulos. Toda enseñanza era oral. 

Cuando se consideraba que el discípulo era bastante ilustrado para tomar 
-parte en las discusiones coa sus maestros, se le autorizaba imponiéndole las 
manos en la cabeza, y se le concedía permiso para sentarse en una silla pequeña 
al lado del rabino, prometiendo permanecer fiel á las antiguas tradiciones. 

Los rabinos, además de la enseñanza, debían aprender un oficio para no ser 
gravosos al pueblo, así es que algunos se dedicaban al comercio y otros eran 
jornaleros. A pesar de eso, la autoridad de los rabinos era muy grande y trataban 
con el mayor desprecio y con la petulancia más insultante á los que no pertene
cían á su casta. 

La escuela de los rabinos de Janmia estaba bajo la dirección de Gamaliel, 
hombre ilustrado, maestro de San Pablo. Hubo también escuelas do esta clase 
en Alejandría y en Babilonia, con la circunstancia que en esta úl t ima ciudad, 
y acaso en las de otros puntos, no duraban las lecciones mas que dos meses, 
y el resto del año se ocupaban los rabinos en sus respectivos oficios. Posterior
mente establecieron más escuelas, y en tiempo de Nerva, protector de los judíos, 
se disolvió la academia de Jerusalén, y se estableció en ciudades más ó menos 
apartadas de la capital, en Bitter, Lydna, Jafné, Cesárea, Zippora en Galilea y la 
Tiberiada. 

Los judíos de la Edad Media tuvieron que hacer estudios más sólidos, persua
didos de esta necesidad después de la conquista de los árabes. Desde entonces y 
durante la mayor parte de la Edad Media, tanto en Asia como en Afria, y en Es
paña como en Italia y Francia, se distinguen algunos como astrónomos, médicos, 
poetas, gramáticos y filósofos. 

Perseguidos después en todas partes y especialmente en Europa, permanecie
ron en la oscuridad por espacio de siglos; desapareció poco á poco la enseñanza 
religiosa de las sinagogas, y sólo se dedicaban en ellas á largas oraciones y cán
ticos en un idioma desconocido para la generalidad. 

La influencia regeneradora del siglo XV alcanzó también á los judíos, de que 
son buen testimonio los discursos pronunciados en aquella época en las sinago
gas. Los expulsados de España llevaron á Oriente conocimientos extensos. En to
das partes, sin embargo, volvieron á decaer casi completamente. 

La emancipación que se les ha concedido á fines del último siglo y á princi
pios del actual en algunos Estados, ha despertado su celo y ha dado algunos hom
bres distinguidos; pero la educación ha adelantado muy poco entre ellos, y no es 
íacil que haga mayores progresos por las circunstancias especiales en "que se 
hallan. 

J i i egoss . Conocida es de todos la importancia de los juegos de los niños. 
Cuantos tratan de educación entran en detenidas consideraciones acerca de su 
trascendencia y de la manera más provechosa de dirigirlos, y no faltan autores 
que funden ellos su sistema de educación y enseñanza, como puede verse ea el 
artículo Jardines de niños y en oíros del DICGIONARIO, 
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Roseli, en su obra publicada en el siglo último, se expresa ea los siguientes 
términos: 

^Tratando Cicerón de la decencia que se ha de guardar en las chanzas y jue
gos, dice: «que los hombres no somos hechos para estas cosas, sino para las se
rias, y para ciertos estudios más graves y de orden superior.» Esta verdad, que 
conoció aquel gentil solamente reflexionando sobre la naturaleza del hombre, la 
echamos de ver nosotros fácilmente, atendiendo al alto fia á que aspiramos. Go
bernado por este principio, he propuesto y establecido los primeros conocimien
tos, las ocupaciones y los estudios á que se debe dedicar el hombre desde su n i 
ñez. Pero es de tal condición nuestra naturaleza, que aplicada de continuo á una 
ocupación gasta sus fuerzas y pierde el gusto, de modo, que si no alternasen el 
ocio con el trabajo, las cosas serias con otras que no lo son, llegaría al extremo 
de inutilizarse. Es cierto que el hombre pudiera estar dispuesto de manera que 
sus actos útiles se ordenasen con tal variedad y armonía, que no sólo no gasta
sen, sino que fuesen medio para conservar la robustez del cuerpo y el vigor de 
las potencias; y aunque de ellas le resultase un gusto tan sólido y eficaz, que le 
empeñase por sí sólo en llevar adelante la carrera del estudio y cualquiera 
otra por trabajosa que fuese. Mas para esto era igualmente necesario que estu
viesen bien concertados todos sus afectos: que apeteciese lo que solamente es 
digno de apetecerse; y lo apeteciese con el orden y manera con que debe ser 
apetecido: lo cual no siempre es compatible con el desarreglo de pasiones que 
en él se observan, como consecuencias fatales del pecado del primer hombre 
Asi, es preciso que se le considere en estado de enfermo, y se condescienda con 
él en aquellas cosas que, aunque no sean dictadas por el debido orden, sin em
bargo, se someten á él, y contribuyen á que se siga más constantemente. Quie
ro decir: que si bien las diversiones no sean del número de aquellas cosas á que 
el hombre debe atender con preferencia y en las cuales debe ocuparse, atendido 
no obstante el estado en que se halla, se usará de ellas oportunamente, con tal 
que sean honestas y en cuanto contribuyan al mejor desempeño de las funcio
nes serias. «Adelántate el primero hacia tu casa; y recogido en ella, juega y haz 
lo que se te antoje, con tal que sea sin ofensa ni palabras descomedidas, dice el 
eclesiástico.» 

Mas como es necesaria gran circunspección en el uso de las recreaciones 
para que no perjudiquen, antes bien, contribuyan á la buena educación, me ha 
parecido oportuno examinar su naturaleza, y dar las reglas conducentes para 
practicarlas. 

En dos géneros de acciones se halla comunmente el gusto y la diversión: en 
aquellas, es á saber, que solamente por natural inclinación se ejercitan; ó en las 
que para esto se sirven de algunas reglas del arte. Aun éstas son también en dos 
maneras: porque, ó se han establecido sólo con el fin de procurarla diversión, y 
se llaman juegos; ó teniendo por su naturaleza ó institución alguna utilidad, so 
ejercitan, sin^embargo, con el fin de recrear el ánimo, y distraerle de otra ocu
pación más seria y trabajosa, y se llaman entretenimientos. A la clase de juegos 
pertenecen todos los que abajo se nombran; en la de entretenimientos podemos 
colocar la leyenda, la conversación, el aprender lenguas, el dibujar, el trabajar 
obras manuales, montar á caballo, tirar el fusil, jugar la espada, nadar, tañer, 
etcétera.; ocupaciones todas, que, no obstante que se ordenan á habilitarse para 
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algún uso en la sociedad, se pueden tomar por muchos remisamente y servirse 
de ellas con ventaja para la recreación. 

Por lo que respecta á los juegos, aunque son tantos y tan varios, los podemos 
reducir á juegos de fortuna, industriosos, gimnásticos, teatrales y mixtos. Jue
gos de fortuna, son aquellos en los cuales el éxito depende del acaso, y no por 
dirección del hombre; como se ve en el juego délos dados, de la oca, biribís, lo
tería y cualquiera género de suerte. Industriosos llamo á aquellos que se prac
tican sólo por industria, sin ejercicio particular de las fuerzas del cuerpo ni de
leite de los sentidos, como el de las damas, ajedrez y otros. Gimnásticos, son 
aquellos en que se ejercitan las fuerzas del cuerpo con poca ó ninguna indus
tria; como son el pasear, saltar, correr, bailar, jugar á la pelota, á la calva, al 
volante, á las bochas, bolos, mallo, trucos, billar y otros muchos. Los teatrales, 
•en calidad de espectáculos, son aquellos en que no se pone industria ni trabajo 
por parte de los espectadores, si sólo se procura el deleite de los sentidos ó se 
fomenta alguna pasión, como se observa en las comedias, tragedias, fiestas de 
toros y otros espectáculos. A esta especie de juegos se reducen las farsas, bajo 
cuyo nombre entiendo cualesquiera acciones ridiculas que se hacen para diver
tir. Por último, los juegos mixtos participan algo de cada uno de los referidos ó 
de parto de ellos; como los naipes, chaquete, tablas reales y otros. 

En cuanto á la práctica, los de fortuna están generalmente prohibidos; porque 
en ellos el principal deleite se toma del interés ó de la ganancia indebida por su 
naturaleza, y son ocasión de fraudes y daños gravísimos; mas en particular el 
soberano puede permitir y permite algunos con las precauciones que tuviere por 
•conveniente. De las tres clases que á estos siguen, los gimnásticos son los más 
proporcionados para mantener y aumentar las fuerzas del cuerpo, si se usan con 
moderación; pero muchos de ellos tienen algo de indecoroso para las personas 
serias. Los industriosos son decentes á todos; pero igualmente son los menos 
aptos para recrear y descansar el ánimo, que debe estar en ellos atento para j u 
garse bien, tanto ó más que en otras ocupaciones serias. De los teatrales en ca
lidad de espectáculos, se usa más libremente, y en ellos se halla, con ventaja á 
los demás, el deleitar sin fatiga alguna; pero tienen inconvenientes que les hacen 
posponer á los referidos. Supuestas estas ideas generales, paso á establecer las 
reglas que deben observarse para que los juegos, y generalmente las diversiones, 
no sean perjudiciales á los niños, antes bien contribuyan á su mayor adelanta
miento en la vir tud y en los entudios. 

Primera, «Solamente se han de permitir á los niños diversiones y juegos líci
tos y honestos.» 

No es menester esforzarse mucho para persuadir esta regla; porque siendo 
común á todas las acciones de los hombres, lo ha de ser con mayor razón de 
cualesquiera que sean las de los niños. Además, que usándose de las recreacio
nes con el fin de que por medio de ellas se facilite la práctica y progresos en las 
cosas serias, por un particular beneficio de la Providencia, según dice Quinti-
liano, «se consigue esto con ventaja por medio de las acciones honestas.» Aun 
ciertas cosas que en algunos casos son permitidas á los de madura edad, no lo 
han de ser jamás para los niños; porque como carecen de luces y discernimien
to para distinguir los casos y ocurrencias en que puede hacerse una cosa, que 
por lo general está prohibida, conviene acostumbrarlos á respetar y conformarse 
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en un todo con la legislación, quo prescribe los límites de las diversiones y jue
gos. Por esta razón, de ninguna suerte se les han de permitir juegos de dados,, 
biribís, banca y otros de envite y de fortuna; n i la caza ó pesca y otras acciones,, 
cuando ó en donde estén prohibidas. Con mayor razón se deben apartar de mu
chos juegos caseros, en que con palabras ó acciones se mancha el pudor y la ho
nestidad, ó se satirizan otras personas. También es conforme á la doctrina de 
San Pablo, que los cristianos no se ocupen en chocarrerías, bufonadas ó palabra» 
necias. 

Segunda. «Para la recreación se han do preferir aquellas acciones ó entrete
nimientos, mediante los cuales con mayor utilidad se consiga.» 

Cuando sin ecfiar mano de los juegos que sólo tienen por objeto la diversión,, 
se puede conseguir por medio de alguno de los entretenimientos arriba referi
dos, será mayor la utilidad, dando nuevos ensanches á la instrucción. Mas para 
este efecto es necesario no forzar, sino dejar que obre libremente la inclina
ción de los niños; porque de lo contrario se atrasarían en el estudio, y no adelan
tarían en lo otro. También se ha de evitar que se ceben demasiado en alguna de 
aquellas cosas que se toman por pasatiempo; porque si así fuese, abandonarían 
su principal ocupación. Este riesgo amenaza principalmente respecto del baile, 
del montar á caballo y de la caza; por lo que han de ser muy medidos los ratos: 
que se concedan á estas cosas. Para templar estos ejercicios con el estudio, tén
gase presente la doctrina de Aristóteles, que dice: «que no conviene unir el tra
bajo corporal con el de la mente, porque se impiden mutuamente.» 

Tercera, «No se debe permitir á los niños la recreación, que llega á degenerar 
por demasiada afición, ó por tomarse con seriedad.» 

Los juegos se permiten para aliviar el fastidio que pudieran producir las ocu
paciones serias, y para que se excite el gusto y afición, que movidos deben apli
carse á los estudios. Así sucede mientras se guarde moderación en ellos, según 
dice Quintiliano; como al contrario, si son excesivos, se aficionan y acostumbran 
á la ociosidad y negligencia en el estudio. También se ha do procurar que toda 
diversión quede en clase de pasatiempo; y para esto no se ha de tomar con an
ticipación, ni se ha de seguir con formalidad y aparato, ni se ha de volver á la 
memoria, si puede ser, después que haya pasado. Así, cuando se observe que los 
niños se previenen con anticipación para los juegos que meditan, que procuran 
llevarlos de cada vez más á la perfección, y hablan después frecuentemente de 
ellos, se les debe quitar en todo ó en parte, hasta que se reduzcan á los justos 
limites. Hay entre los juegos y diversiones algunas que están menos expuestas 
a este inconveniente; tales son las que se arman de pronto, y aquellos juegos en
tre los gimnásticos, que nos vernos precisados á dejarlos por la edad, y por muchas 
ocurrencias. 

Cuarta. «Se ha de tomar de los juegos y diversiones solamente lo preciso f 
oportuno.» 

Lo que dice esta regla es lo mismo que quiso significar el Espíritu Santo, 
cuando en los Proverbios dijo: «¿Has encontrado miel? pues come de ella lo que 
baste, no suceda que saciado la vomites.» Porque toda diversión, juego ó entre
tenimiento se debe reputar como medicina que se usa para el ánimo ó el cuerpo; 
y al modo que de la medicina sólo tomamos la parte que nos basta para conse
guir ó conservar la sanidad, así también debemos usar de la diversión en cuanto 
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sea útil para el intento. Por manera, que si basta un entretenimiento para re
crear el ánimo, no se han de echar mano de un juego ocioso y vano, y si basta 
una hora, no se han de emplear dos. También se ha de tener cuenta con desti
nar á la diversión el tiempo y horas menos aptas para el estudio; y con esto se 
logra que en el que se emplee en el estudio se haga más grande, ó con mayor 
seguridad el progreso. 

Quinta. «Guando sea preciso valerse de los juegos, prefiéranse los más sen
cillos.» 

Hay ocasiones en que los niños no manifiestan incliaación á eutreteoimiento 
alguno que sea útil, y es preciso concederles algunos juegos para su diversión. 
En esta ocasión, pues, como en cualquiera otra, se debeu preferir los más sen
cillos; porque estos se llegan más á las acciones naturales, y estragan menos el 
gusto y la afición. Por lo mismo contribuyen al mayor vigor de las facultades na
turales, y á que no se trastornen las ideas dé las cosas, ni se disipen vanamente 
los deseos. 

Sexta. «Se han de acomodar los juegos y diversiones á las edades y tiempos.» 
Insensiblemente, y sólo guiados de la naturaleza, practicamos esta regla, que 

es conforme al dicho del Eclesiástico: «Cada cosa tiene su tiempo.» Todos, cuando 
pequeños, jugamos unos juegos y practicamos unas diversiones que abandona
mos con la edad, sustituyendo otras en su lugar. Y esto mismo se debe observar 
siempre respecto de los niños, atendiendo á la edad, tiempo y circunstancias 
para sus juegos. El trompo, la peonza, el escondite, rasguñar , dibujar y otros 
muchos, son juegos y diversiones de su primera edad. El mallo, la pelota, trucos, 
bolas, la caza y el montar á caballo piden más años y fuerzas. La conversación, 
las damas, el ajedrez, convienen á personas de algún asiento. El nadar sólo se 
puede ejercitar cómodamente en el verano. El volante y otras diversiones case
ras son buenas para el invierno. Repártanse, pues, según las edades, tiempos y 
dias, para que se practiquen sin daño, con orden y utilidad. 

Sétima. «Se ha de apartar á los niños de las diversiones peligrosas, y de las 
que se siguen malas consecuencias.» 

Los muchachos, por su inadvertencia, suelen, llevados de su afición á los 
juegos, exponerse en ellos á daños considerables; y contra estos acasos debe an
dar despierta la atención del que los cuida, no sólo apartándoles del peligro, sino 
precaviéndole. No sólo deben precaverse los peligros respecto de los daños del 
cuerpo, sino también de los del alma; y para esto, entre otras precauciones, se 
tomará la de no dejarles jugar sino con otros niños de la misma edad y de seme
jante educación. Pero en lo que más cuidado se ha de poner, es en examinar si 
la diversión puede excitar alguna pasión que les sea perjudicial, para apartarles 
de ella. Esto, y el considerar cuán común es que á los niños desde muy peque
ños se les entretiene con juegos de naipes, y se les lleva á las funciones de baile, 
y se procura que cuanto antes hagan en ellas papel y se distingan, me hace en
trar en una mayor discusión respecto de estos dos puntos. 

Comienzo por los juegos de naipes, y en cuanto á ellos prevengo que no pro
cede la duda de los que están prohibidos por las leyes; porque éstos, según lo que 
queda dicho, de ninguna suerte deben jugarlos. Se habla, pues, de todos los de
más que están permitidos por ellas, y en que tiene ejercicio la industria y habi
lidad del que los juega. Si observamos la práctica común en esta materia, no pa-
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rece que puede haber lugar para duda. Porque las amas de leche suelen dar á los 
niños, para que no lloren, la baraja de naipes antes que sepan hablar ni los co
nozcan; las ayas después Ies enseñan varios juegos, aun de los prohibidos; los 
criados más adelante los juegan con ellos; y finalmente, los padres alaban que 
cuanto antes se hallen en estado de alternar con los sujetos que concurren á sus 
tertulias. Pero no siempre la práctica es regla cierta para las acciones, mayor
mente cuando de éstas se siguen fatales consecuencias. Desde luego, sin mucho 
examen, se viene la consideración de que, si bienios juegos de naipes sean d i 
versión útil para gente madura que gusta del asiento y se divierte sólo con variar 
de ideas, sustituyendo á las ordinarias otras nuevas ó menos cuidadosas, no lo 
son para los niños; porque la naturaleza de éstos se halla en continuo movimien
to; y cuando se ve libre, ama y busca el desahogo, de que carece en la quietud 
y reposo necesarios para el estudio. Pero lo que principalmente obliga á excluir 
los juegos de naipes del número de las diversiones de que pueden usarlos niños, 
es lo peligrosos que son, y las fatales consecuencias que de ellos suelen seguirse. 
Porque en el juego de naipes, por sus varias combinaciones, se ponen en ejerci
cio las pasiones capitales del hombre, el deseo de la superioridad y el interés. 
De éstas dimanan las descompasadas alegrías, á que suelen acompañar el menos
precio de los otros, los escarnios y mofas, y los arrebatos de ira, á que siguen las 
porfías y pendencias, con menoscabo de honra y de hacienda, echándose frecuen
temente mano para repararlas de la mentira, del engaño, del fraude y otras artes 
malas. En atención á esto, son algunos de parecer que los juegos de naipes ape
nas pueden cohonestarse, y que se deben reputar todos generalmente prohibidos. 
Pero demos que sea una recreación proporcionada para hombres imperfectos, y 
que sea permitida á muchos, porque se pueden jugar sin vicio. Aun en este caso 
no se deben permitir á los niños, por dos razones. La primera, porque siendo 
muchos de ellos facilísimos, muchas las ocasiones y proporciones de jugarlos, 
mediando el cebillo del interés y de la ganancia, corre un grande riesgo de que 
se aficionen á ellos, y produzcan finalmente los daños que arriba se expusieron. 
La segunda, porque un hombre moderado y circunspecto podrá contenerse tal 
vez en el juego dentro de los límites de la razón; pero no un niño que se aban
dona en él, y deja correr libremente sus pasiones. Apárteseles, pues, de seme
jantes ocasiones. 

Digamos ahora del baile que se puede considerar como un juego de los gim
násticos; y aunque sea en vano y despreciable el empeño de Luciano y otros 
que le siguen, y en persuadir el alto grado de estimación á que quieren elevarle, 
no se puede negar que por medio de él se consiguen algunas utilidades. Porque 
bajo este concepto (no obstante que entre los romanos era tenido por indecoroso, 
y aun ahora muchos lo reputan así), es apto para ejercitar las fuerzas del cuerpo; 
mantener la robustez y recrear el ánimo, sin que de ello se siga inconveniente ó 
se excite pasión alguna descompasada. En esta inteligencia hemos dicho que se 
tomen algunas lecciones, mediante las cuales, á más de las utilidades dichas, se 
consiga el movimiento airoso del cuerpo, y se facilite algún despejo en los n i 
ños. Pero tiene otro aspecto, por el cual de ninguna suerte les conviene, y se 
deben apartar de él como nocivo. Para que se distinga con claridad, consideré
mosle como una diversión que se sigue á la comida y bebida; que se ayuda con 
la música y aparato magnífico ; que se practica por personas de entrambos sexos, 
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adoraadas coa el gusto más exquisito para atraerse matuameute; y que todo el 
conjunto ha de satisfacer á los más disolutos para merecer la aprobación. Consi
derado, digo, por este aspecto, ¿quién no ve que apenas puede hallarse máquina 
más poderosa para destruir por entero la buena educación? Pues por medio de 
él hacen una vivísima impresión las pompas vanas, arrastrando la afición para 
aquellas cosas que no lo merecen, las joyas, vestidos y adornos. En él se fomen
tan á una los deleites de todos los sentidos, y tienen entrada al corazón para 
apoderarse de él, sin dejar la menor afición á las cosas serias : son inevitables 
los malos ejemplos; son precisas las malas compañías que acometen con libertad 
á la inocencia desarmada y casi rendida ; se oyen siempre palabras, y rara vez 
dejan de practicarse acciones que manchan el pudor y la honestidad con des
vergüenza. ¿Pues quién, en vista de esto, y siendo los bailes unas diversiones tan 
peligrosas, que aun los hombres formados ya y prevenidos para cualquier acon
tecimiento apenas pueden libertarse del riesgo, pondrá duda en que no son 
aptas para los niños, á quienes se ha de conducir por los caminos más sólidos y 
seguros? Tómense, pues, del baile solamente las leccionés que proporcionan los 
buenos efectos referidos, y de ninguna suerte las que sirven para dar fomento á 
la lascivia, y apártese á los niños de semejantes funciones por su peligro.» 

A lo que dice Rosoli, añadiremos algunas observaciones dirigidas principal
mente á los maestros, quienes pueden sacar gran provecho de los juegos, aun
que no constituyen el fundamento de un sistema de educación y enseñanza. 

Los niños andan vagando por las calles, las plazas y los campos, y al salir de 
la clase saltan y corren, ávidos de movimiento, de ruido, y á veces hasta de des
orden. En lugar de entretenerse reunidos en un sitio determinado bajo la v ig i 
lancia del maestro, y aun con la intervención de éste, están abandonados á sí 
mismos durante los juegos y expuestos á mil riesgos y peligros de todas clases. 

Verdad es que las escuelas no suelen tener un patio ó sitio á propósito donde 
se reúnan los discípulos en las horas de descanso y recreo; verdad también que 
el maestro necesita descanso y reposo, y que en estas horas se dedica y tiene 
necesidad de dedicarse á ocupaciones accesorias para atender á su propio bien
estar y el de los suyos, lo cual nos guardaremos muy bien de censurar; pero de 
todos modos es muy sensible que se pierda un medio tan eficaz de estudiar el 
carácter de los niños, y que se deje á éstos entregados á su propio instinto y sus 
inclinaciones del momento. «Es preferible, dice un excelente escritor, dejar so
los á los niños durante el trabajo, que durante los juegos;» y es una verdad. Pre
ciso es, por tanto, remediar el mal; esperamos que así se hará, y á este fin nos 
proponemos hacer algunas reflexiones. 

Al terminar la escuela, los niños que un momento antes, bajo el dominio de 
la disciplina y el trabajo, formaban como un todo sujeto á su dirección única, 
se extienden por el patio ó el sitio destinado á los juegos, recobrando cada uno 
su individualidad y su propio carácter. ¡Cuántas pasiones se desencadenan en 
un momento! ¡Aquí, la sed de dominar, arrastrando tras de sí á los otros; allá, la 
generosidad y el espíritu de abnegación; en otra parte, la envidia, los celos, la 
astucia; ó bien el afecto, la dulzura, la amabilidad, la inteligencia y el genio de 
invención! ¡Cuántos móviles secretos, puestos de manifiesto y de que puede sa
car gran partido el maestro! Allí, como entre los hombros, dice Lebrun, se en-
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cuentra el déspota que usurpa el poder, y el tímido dispuesto siempre á la obe
diencia, y que bueno y débil cede siempre por ahorrarse los disgustos de la lu 
cha. Bonaparte, mandando el ataque de una cindadela de nieve en Brienne, era 
el mismo conquistador que llenaba á Europa de admiración y espanto enMaren-
go y en Austerlitz; y un maestro hábil que observase con cuidado su aptitud, 
su mirada de águila y su palabra animada y rápida, á no adivinar su prodigiosa 
destino, hubiera descubierto por lo menos un genio superior. 

El niño busca instintivamente el juego para satisfacer la necesidad de mo
vimiento y actividad corporales que le inspira la naturaleza. Por efecto de ese 
movimiento casi continuo, que se advierte también en los animales jóvenes, se 
desarrolla el cuerpo, se robustecen los músculos, adquieren los miembros flexibi
lidad y vigor, y á la larga llega el hombre á tener por este medio tal confianza en 
sus fuerzas físicas, cuya influencia es tan grande en el alma, que los antiguos la 
expresaban con el adagio: Mens sana in corpore sano: un espíritu sano en un cuer
po sano. Estas palabras expresaban para ellos el resultado de toda la educación. 

Para satisfacer la necesidad de movimiento en los niños, es preciso promover 
los juegos durante las horas de recreo por todos los medios. Al maestro inteligen
te no le gusta ver grupos de niños que se separan de sus compañeros para ocu
parse misteriosamente en conversaciones ó entretenimientos que de seguro no 
se atreverían á repetir á la vista de todos. El aislamiento es para él un mal signo. 
Además, cuando los niños encuentran placer en los juegos, temen que se les pri
ve de ellos y procuran evitar los castigos. Y si pasan agradablemente las horas 
de recreo en juegos convenientes, se evitan las conversaciones peligrosas, el 
cuerpo se desarrolla y se fatiga bastante para que repose completamente por lá 
noche, lo cual contribuye á mantener la pureza de costumbres, la salud y ro
bustez, la franca alegría, el amor al trabajo y el respeto á las reglas establecidas. 

El maestro puede asociarse sin dificultad á estos juegos, si tiene gusto, ó si su 
inteligencia de la educación se lo aconseja. En los juegos el niño hace alarde de 
independencia y de libertad, y se muestra reconocido al maestro que consagra 
esta libertad asociándose á ella. Los cuidados de la enseñanza y la educación, 
son un deber; la participación en las distracciones se considera como un don 
gratuito y se agradece. Procúrese observarlo todo sin que se advierta, diríjase 
sin que se conozca, y no se insista más por un juego que por otro, porque el 
placer no viene por lo común cuando se le llama, y la libertad, como el apetito, 
es siempre el mejor condimento. Procure el maestro que su presencia no se tome 
por inspección; interésese realmente en los desahogos de sus discípulos; haga 
parecer que se divierte, porque el placer no sufre indiferentes, y el que no toma 
parte en él lo destruye Sobre todo, no reprima las fuertes y prolongadas r i 
sas, ni tenga la crueldad de decir á sus discípulos, que hacen mal en estar ale
gres, y que no hay motivo para estarlo: se ríen, suele decirse, de una niñería, 
de una necedad; pues bien: ¿han de reírse do una cosa sensata? Respetemos las 
risas infundadas, que son las únicas inocentes, porque son las únicas inofen
sivas (t).» 

No hay que temer que pierda el maestro de este modo su dignidad, porque no 
consiste ésta en una actitud pedantesca, además de que al buen maestro le basta 

(1) Mlle. Sauvan. 



JUEGOS 323 

una palabra, una mirada oportuna, para conservar su verdadera superioridad^ 
mucho más cuando sabe portarse como padre tierno y amigo sincero. 

Lo que importa es que el maestro que interviene en los juegos de sus discí
pulos conserve siempre el mismo humor. Los niños son vivos, y por lo mismo 
bruscos en sus diversiones y á veces hacen sentir al maestro su brusca franque
za. Entonces es ocasión de hacer prueba de longanimidad, y aprovecharse do las 
circunstancias para dar una lección de dulzura y buen porte en el juego, que 
por lo común se recibe bien y se comprende á media palabra. A veces se adelan
tan á darla los niños más crecidos, ahorrando al maestro el trabajo, y no hay ne
cesidad de decir cuán importantes han de ser para la educación estas enseñanzas, 
aprendidas, por decirlo asi, al vuelo, al aire libre y bajo los rayos del sol. De este 
modo, lejos de disminuirse, se realza la dignidad del maestro. 

No conviene interrumpir al niño en sus juegos para reprenderle, porque está 
distraído y escucha acaso con prevención. Lo mejor es reservar las reprensiones 
para circunstancia más oportuna, cuando puedan hacer electo las palabras que-
se les dirijan. 

Pero volvamos á la dignidad del maestro» Lejos de perder, debe ganar nece
sariamente por el contraste de su alegría y de su atractivo durante el juego, con 
su gravedad y aun severidad cuando se trata de volver al santuario del estudio. 
Al ver los niños tan súbito cambio, forman más alta idea de la importancia del 
trabajo, y experimentan reconocimiento por el que prescinde de la austeridad 
de su carácter para tomar parte en sus entretenimientos. En todas las cosas se 
requiere sin duda alguna tacto y observación, y es preciso que el maestro pro
ceda con gran cuidado; ¿pero consiste en otra cosa la educación? 

Para los maestros es un grande obstáculo el que los niños no pasen en las es
cuelas el tiempo que media de una clase á otra, como sucede en los colegios, y 
por eso no puede sacarse tanto fruto de los juegos como en éstos. Algo puede ha
cer, sin embargo, el maestro con sus ensayos, y no debe desperdiciar las oca
siones. 

En los pueblos suelen pasar los niños las horas de recreo en el pórtico de la 
iglesia, y esto es lo menos malo. Cuando recorren los campos no suelen tardar 
en acostumbrarse á hacer daño en las plantas, y aun á cosas peores. La indife
rencia ó la ignorancia de los padres de que todo esto procede, es lo primero que-
debe combatirse. Creen muchos, que en proporcionando libros á sus hijos, y en 
pagando la retribución, todo lo demás coresponde al maestro. Este, pues, que 
por su carácter y posición debe mantener relaciones con las familias, ha de apro
vechar todas las circunstancias oportunas para destruir tales errores, y abrir los 
ojos á multitud de gentes que los tienen cerrados con respecto á muchas cosas,, 
y entre ellas en lo tocante á educación. 

Por lo común los niños que viven en los pueblos toman parte muy pronta 
en trabajos agrícolas proporcianados á sus fuerzas. Se ejercitan sucesivament& 
en cavar, sembrar, escardar, y aun en podar los árboles frutales desde que sa
ben manejar los útiles necesarios. Suele imponérseles este trabajo como una 
carga, y de aquí viene el mal. ¿Por qué no se les han de encargar estas ocupa
ciones como una distracción ó un premio? La perspectiva de una ligera recom
pensa, bastaría para estimular su celo, y cuando hay muchos niños en una fa
milia, es muy fácil introducir entre ellos una noble emulación, basada en los-
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•sentimientos fraternales, que son dulces y duraderos en el resto de hi vida 
cuando se cultivan desde la infancia. 

Conviene fijarse bien en el modo de pasar las horas de recreo en la casa pa
terna, porque el niño es naturalmente inclinado á prestar algún servicio y de
mostrar que es útil para alguna cosa. En la educación común no sabe sacarse 
partido de los dones que la Providencia ha implantado en el corazón del hombre 
para que nos aprovechemos de ellos; y el maestro debe hacer conocer á los pa
dres estos preciosos recursos que tienen en sus manos. Los trabajos de los niños 
dirigidos así, producirán mucho mejor resultado que cuando se imponen como 
una carga penosa. 

Entre los niños de los pueblos hay muchos que tienen afición á recorrer los 
campos y los bosques, y es menester aprovechar para el bien estas correrías va
gabundas. La recolección de plantas medicinales, por ejemplo, bien para el uso 
doméstico, bien para venderlas, de cuyo producto podría comprarse un pantalón 
ó un chaleco para el mismo niño, es un entretenimiento que pueden promover 
los padres y los maestros. El maestro puede también formar un depósito de estas 
plantas, recogidas por los discípulos, y proporcionarlas en tiempo oportuno á los 
que las necesiten en el pueblo, ó entregarlas al párroco, á quien por lo común 
acuden los necesitados. Esta idea puede aplicarla cada profesor según las circuns
tancias del pueblo, acostumbrando á los niños á prestar servicios jugando, y aun 
á ejercer actos de caridad. 

Los días de lluvia es fácil entretener á los niños en limpiar semillas, en se
pararlas, en componer los instrumentos de labor y en otras cosas análogas, en lo 
cual tendrán grande influencíalos consejos del maestro. 

Esto es lo que se practicaba en Hofwyl, en Suiza, y lo que se practica aún en 
otros puntos. 

No hay necesidad de entrar en más explicaciones. Cuídese, sobre todo, de no 
imponer este trabajo como una obligación, parqueen faltando la libertad, ya no 
es distracción ni recreo. El niño necesita entregarse á juegos y movimientos, y 
os preciso permitírselos. 

En las ciudades y poblaciones de crecido vecindario, las circunstancias varían. 
Los niños se distinguen de los do los pueblos por sus hábitos, sus costumbres y 
el desarrollo de su inteligencia, y por tanto el maestro debe colocarse bajo dis
tinto punto de vista. 

El niño adquiere pronto la experiencia de la vida en las grandes ciudades; la 
educación que se forma por los sentidos y las cosas exteriores empieza allí casi 
en la cuna. Desde que el niño sale á la calle de la mano de la madre ó agarrado á 
su falda, empieza á fijar la atención sucesiva ó simultáneamente en la infinidad 
de objetos que 1c impresionan. Hay al principio confusión, sin duda alguna, en 
sus percepciones, pero al cabo de poco tiempo los ojos de su inteligencia distin
guen con claridad los objetos, y sin advertirlo, establece cierto orden en los co
nocimientos que adquiere de minuto en minuto. Este incesante trabajo del alma 
humana excitada, obligada á la reacción de dentro á fuera, ofrece á la vez gran
des ventajas y grandes inconvenientes. Grandes ventajas, porque esta sobrex
citación da flexibilidad al espíritu y le habitúa pronto á apreciar con rapidez las 
relaciones y diferencias de los objetos que percibe, á analizarlos y grabarlos cla
ramente en la memoria para aprovecharse de ellos cuando lo necesita. De aquí 
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resulta que el niño do las ciudades tiene siempre la inteligencia despierta; de 
aquí esos dichos agudos, esas contestaciones prontas, esa rapidez de pensamien
to, que es su carácter distintivo, y que es preciso tener en cuenta. 

En cambio, la continua sobrexcitación de las facultades humanas en tan 
tierna edad ofrece sus inconvenientes. Por lo común el espíritu pierde en solidez 
lo que gana en movilidad, en rapidez para variar de aspecto cuando lo exige eí 
más ligero motivo. Pero no podemos variar la naturaleza de las cosas; no pode
mos hacer que una ciudad populosa se convierta en una aldea, y al contrario, sino 
que es preciso aceptar las cosas tales como son, y aprovecharse de las ventajas y 
atenuar los inconvenientes; esees realidad el objeto de toda la educación. 

Por desgracia no suelen tenerse presentes estas consideraciones por los que 
debieran tenerlas. Salen los alumnos de un colegio ó de una escuela al campo en 
dos filas, llegan á un sitio determinado y empiezan á jugar. Todo esto es exce
lente, y bien entendido; orden y compostura en el tránsito; aire libre y libertad 
en sus distracciones. Pero el vigilante se pasea solo mientras tanto, interviene 
cuando ocurre alguna disensión, y vuelve luego á su aislamiento. Tal es su con
ducta en lo general. 

Por todas partes se encuentra, ya una fuente, ya una estatua, ya un monu
mento cualquiera, y ni se llama la atención sobre ellos, ni menos se refiere su 
origen y sus vicisitudes á los alumnos. Por insignificante que sea una población, 
tiene sus recuerdos, ya terribles, ya gloriosos, cuyos detalles son en extremo in
teresantes. ¡Qué idea tan distinta formarían los niños de los pueblos en que viven 
si aprendiesen jugando la historia de sus monumentos religiosos ó civiles! ¡Qué 
poéticos serían para ellos, y cuánto no llamarían su atención, sitios que miran 
ordinariamente con indiferencia! ¡Qué placer no tendría el niño en aprender así 
la monografía de la iglesia, de las ruinas del castillo, del puente, de la fábrica, 
de las casas consistoriales, á cuyo lado ha nacido y está destinado á vivir! Los 
juegos de acción y de movimiento, alternando con estas narraciones familiares, 
harían muy atractivas las horas de recreo, y los discípulos sacarían de ellas gran 
provecho. Un molino, una fábrica ofrecen también ocasión para visitas recreati
vas é instructivas. 

Un venerable obispo lo ha establecido así en las escuelas católicas de Edim
burgo, tanto de niños como de adultos, que están bajo su dirección. Los maestros, 
sin necesidad de texto, explican sucintamente las diversas calles y los diversos 
monumentos de la ciudad, remontándose hasta su origen, como un compendio de 
la historia del país, cuyo resumen lo forman las piedras de los edificios. No puede 
imaginarse cuán grande es el número de alumnos que concurren á tales leccio
nes, explicadas con frecuencia al aire libre, frente á los mismos monumentos. Y 
esto que es posible en Escocia, ¿dejará de serlo en nuestras ciudades y aun en 
las aldeas? 

En los colegios ó escuelas donde hay gimnasios, el maestro debe estimular á 
los discípulos á que tomen parte en los ejercicios, con los cuales se adquiere 
flexibilidad y vigor, vigilando al propio tiempo que no se excedan de los límites 
prudentes, y prohibiendo todo lo que ofrezca graves peligros. 

En resumen, es preciso dejar al niño que se entregue al juego y al movimiento 
en tiempo oportuno, y excitarle cuando no lo hace, tanto por su desarrollo físi
co, como para evitar el aburrimiento cuando no otra cosa peor; es preciso dir igir 
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los juegas, sin quo se advierta, sin privar á los niños de su libertad; es necesario 
en lo posible sacar partido de los mismos juegos y distracciones para la ense
ñanza y la educación; y á la irez es preciso igualmente evitar toda sobrexcita
ción inútil, y en especial las que puedan desarrollar las malas pasiones. Por lo 
demás, las reglas prácticas pertenecen más bien á los detalles, los cuales depen
den de las circunstancias, que el maestro inteligente sabrá apreciar en todo su 
valor. 

Por fin, si puede sacarse gran provecbo de los juegos de los niños, son un gra
vísimo mal si degeneran en juegos de azar. Uno de los más peligrosos escollos de 
la vida, contra el cual debe prevenirse á los niños sin perdonar ocasión alguna, 
es la afición á tales viciosos juegos. 

«Esta pasión, dice Fregier, es una de las que se despiertan más pronto en el 
corazón del hijo del pobre, y conduce ordinariamente á la vagancia, porque llega 
á absorber todas las potencias del niño, y le bace disgustarse de cualquiera otra 
ocupación. ¡En cuántos desdichados niños no se hubiera desenvuelto jamás esta 
pasión, si no se hubiera fomentado y sostenido por las excitaciones de aquellos 
jugadorcillos de profesión que vagan por las plazas y sitios más frecuentados, y 
cuya viciosa influencia ataca en sus primeros años, y desde su entrada en la 
vida, por decirlo asi, á los niños de las clases laboriosas! ¡Qué ocasión para hacer 
resaltar el maestro las ventajas de la sumisión, del orden y del trabajo, oponién
dolas á las privaciones y al abandono, que son el triste, pero necesario resulta
do de la mala conducía y la disipación! En la vida de la escuela se templa el tra
bajo con el placer; las diversiones y la alegría del patio hacen olvidar fácilmente 
la sujeción de la clase. En la vida del niño que abandona la escuela por el jue
go, todo son dificultades y embarazos. Los primeros pasos en el camino del des
orden, desde que llegan á noticia de las familias, van acompañados de severas 
reprensiones, amenazas y castigos. El niño, dominado por la afición al juego, 
vende su corbata, su pañuelo, su gorra, para jugarse su valor; y tal vez intente 
aun quitar algunos cuartos del salario de los autores de sus días. Cuando más se 
rauítiplican sus faltas, más se aparta de la presencia de su padre y su madre. Es 
en vano que éstos ensayen nuevos medios de corregirle, que le tengan cerrado 
ni que doblen sus privaciones; al cabo de algunos días vuelve á estar en libertad, 
y empieza á seguir otra vez su vida desordenada. 

»¿Qué se ha de hacer entonces? Después de tantas pruebas, siempre inútiles, 
¿podrá esperar de nuevo su perdón1? Seguramente que sí, como supiera resolver
se formalmente á cumplir con sus deberes. Pero le arrastran sus malas inclina
ciones; era jugador, y se hace vagabundo. Desde entonces el niño, inquieto y ex
traviado por sus malos pensamientos, no tiene asilo. Débil y sin experiencia, está 
privado por su propia voluntad de todo apoyo. En la casa paterna no tenía que 
pensar en su subsistencia, en su vestido, ni en su cama. Entregado en adelante 
á sí mismo, es menester que provea á todas sus necesidades, lo que es tanto más 
penoso, cuanto que sus viciosos hábitos le han sujetado á necesidades extrañas 
á su edad, y que no hubiera experimentado permaneciendo fiel á sus deberes. 

«Para subsistir ofrecerá sus servicios en los mercados y en otros sitios públi
cos; pero no se aceptarán siempre, ó no se le ofrecerá más que un escaso sala
rio. Se verá obligado á descender á la clase de mendigo; pero está prohibida la 
•mendicidad, y además sabe muy bien que la privación á que se encuentra redu-
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cido no debe imputarse más que á su desobediencia y á sus malas inclinaciones. 
«Sin embargo, es menester vivir, y es menester un abrigo donde pasarla no

che. Se alimeotará con algunas patatas y un pedazo de pan moreno; dormirá en 
el suelo, en el rincón de una calle, como un perro errante y abandonado. Asocia
do con vagos más corrompidos y más atrevidos que él, se entregará por último 
como ellos al fraude y al robo. Dado este último paso, ya se ha hecho enemigo de 
la sociedad, y está expuesto de un momento á otro á caer bajo los rigores que la 
ley reserva á los niños entregados á la vagancia y á la rapiña. Bien pronto se le 
pone en manos de la justicia. Invitados sus padres á recogerlo, exponen ante el 
tribunal las faltas que ha cometido con ellos, sus extravíos, las vanas tentativas 
que han hecho para infundirle mejores sentimientos; en una palabra, la necesi
dad de imponer un castigo al que nada ha servido la indulgencia y el perdón. El 
tribunal da una sentencia, que ordena la detención del niño vago en una casa de 
corrección por muchos años.» 

Estos detalles, tomados de los escritos de un hombre que ha visto de cerca 
todas las miserias y todas las plagas de la sociedad, podrán en las ciudades dar 
al maestro materia para instrucciones útiles é interesantes por el contraste de 
las situaciones. «En la moral, las circunstancias más simples, las más comunes, 
las más inmediatas, son las que nos hacen más impresión. Hablando á los hijos 
del pobre de los escollos que le importa evitar, conviene señalarle las caídas que 
estos escollos han ocasionado á los niños de su clase que no han sabido garantir
se de ellos. Así es como se consigue preservarles de faltas semejantes, y de man
tenerles en el camino de la razón y del deber.» 

« i w g t i e t e s . Los juguetes se consideran ordinariamente como medios de 
entretenimiento ó distracción para los niños, y bajo este único punto de vista 
son ya de grande utilidad. Con sólo evitar el aburrimiento ofrecen ya una venta
ja moral; pero además pueden contribuir al desarrollo intelectual. Conviene apro
piarlos al objeto, y á este fin, antes de adquirirlos y de entregarlos al niño, so
meterlos á un examen pedagógico. Algunos son manifiestamente perjudiciales, 
tanto física como moralmente considerados; y otros, por el contrario, ejercitan 
hasta cierto punto las facultades intelectuales. En fin, si se hace la elección con 
prudencia, pueden conseguirse resultados importantes sin disminuir el placer 
que causan á los niños. 

Conviene cuidar con mucho esmero de mantener el buen humor y la alegría 
de los niños. El quitarles los bastones, látigos, tambores, etc., para que no hagan 
ruido, y á las niñas las muñecas á pretexto de que no se excite su imaginación, 
equivale á destruir en su origen el germen de excelentes facultades y disposi
ciones. ¡Ojalá que la miseria no privase á muchos de los placeres de la infancia! 
Por lo demás, es fácil de comprender que la elección de juguetes ha de hacerse 
con inteligencia. 

Algunos juguetes son perjudiciales. Los pintados son dañosos en manos de 
los niños, especialmente en la época de la dentición, en que tienen afán de l l e 
varlo todo á la boca, porque el color se disuelve en la saliva y tragan sustancias 
á veces venenosas. Lo son también los que tienen ángulos ó asperezas, porque 
pueden herirse con ellos. Los hay también que pueden contribuir á retardar el 
crecimiento por la actitud que obligan á tomar al usarlos. Sin embargo, no debe 
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llevarse el temor hasta la exageración, ni prohibir todo lo que pudiera ser causa 
de algún accidente. Las demasiadas precauciones suelen producir por resultado 
la torpeza, además de que es imposible prevenir todos los males. 

Los juguetes nocivos á la moral, son los que ofenden el pudor. Su influencia 
es más perniciosa en las clases poco instruidas de la sociedad que en las otras, 
porque el mal gusto con que suelen estar trabajados es causa de que no se usen 
entre los niños de familias acomodadas. Con los de corta edad no son tan peli
grosos, pero siempre es bueno desecharlos. 

No deben prodigarse mucho los juguetes, porque el niño se disgusta de ellos, 
se aburre luego y se hace exigente. Un juguete le distraería mucho por sí solo, 
y apenas le causa placer alguno cuando posee además otros muchos. Al fin se 
cansa de todo, y nada le contenta. 

Cuando el niño sabe ya hacerse juguetes por sí mismo, conviene estimularle 
á que se fabrique los que les sirven para sus diversiones. La alegría que le causa 
una cosa ejecutada por él mismo, es mayor que la que proviene de la simple po
sesión. Por eso, en vez de juguetes frágiles por lo común, es preferible comprar 
materias para construirlos, colecciones de historia natural, lo necesario para tra
bajos de cartón, etc. Por fin, debe elegirse con preferencia á todo, lo que puede 
contribuir á aprender alguna cosa. 

No preteudemos con esto desterrar los presentes que se hacen á los niños 
para Navidad, Año nuevo, los días del santo de alguno de la familia, de los mis
mos niños, etc.; no es en manera alguna nuestro ánimo destruir esta edad de 
oro, que recuerdan estos placeres bajo diferentes aspectos, porque para muchos 
de ellos es la época más dichosa de su vida; á lo que únicamente aspiramos es 
á que los objetos que se regalen se escojan con prudencia y discernimieoío. 

La afición á los juguetes se pierde comunmente al salir de la infancia. A ve
ces no sucede así, mas no por eso debemos inquietarnos demasiado, ni deducir 
que se retarda el desarrollo de las facultades. ¿No hay personas adultas que se 
entretienen como los niños, y encuentran en ello una verdadera diversión? ¿Por 
qué no lo han de hacer los mismos niños? Le aversión prematura á los juguetes 
de la infancia, anuncia á veces cierto estado enfermizo que hace envejecer el 
cuerpo y el espíritu, y en otras ocasiones es efecto de un desarrollo precoz bien 
caro para los niños, porque les hace perder esa edad de oro que nada es capaz 
de reemplazar. Hay niños que miran con desdén los juegos de sus compañeros, 
y se dan el tono de un hombre formal; pero es seguro que al cabo de diez anos, 
los que hayan seguido en su desarrollo una marcha regular sabrán cumplir me
jor los deberes de su destino que los más precoces. 

En la educación bien dirigida se establece, por medio de entretenimientos 
útiles, la transición de los juegos de la infancia á las ocupaciones de la edad 
adulta. 

Madama Campan dice sobre el mismo asunto: 
Los juguetes son el primer entretenimiento de la infancia. ¡Cuántos resabios 

pueden adquirirse con el manejo de las muñecas, polichinelas, caballos de car
tón y otras niñerías de esta clase! Dar á los niños juguetes en abundancia, corno 
tiene cestumbre de hacerlo la gente rica, es enseñarles á ser pródigos, incons
tantes, codiciosos, y por fin inspirarles tedio. El muchacho que arrastra un mis
mo carricoche por largo tiempo en el patio ó jardín de su casa, está tan contento 
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como el que tiene un cajón lleno de bagatelas. Si se acostumbra á aquél á guar
dar diariamente su carro en un paraje, se le da una lección continua de método 
y buen orden; asimismo cuando se exige de una niña que recoja y arregle coa 
aseo sus muñecas, se le enseña á ser metódica y aseada en cosas mayores. 

Con la abundancia de juguetes he visto fastidiados á los niños de la más alta 
jerarquía, esforzándose en vano sus madres para entretenerlos con el manejo de 
muñecos hechos con tal artificio que excitaban la curiosidad aun de personas ya 
grandes. Sin embargo, conviene tener entendido que las figuras que se mueven 
por medio de resortes ocultos no excitan en los niños sino un asombro pasajero; 
pues no les interesa mucho sino lo que ellos mismos dirigen, y por otra parte, 
sienten un vivo deseo de romper el juguete para ver el mecanismo que le hace 
moverse. Lo que puede arrastrarse, como caballos, carricoches, etc., es lo que 
más entretiene á los niños, porque presta pábulo á su continua actividad. 

Quitemos á las diversiones de los niños, dice Fenelón, cuanto pueda inspi
rarles una afición excesiva, empleando para entretenerlos lo que contribuya á 
recrear su ánimo, ofrecerles una variedad agradable, satisfacer su curiosidad en 
orden á las cosas útiles, y ejercitar el cuerpo en las artes convenientes. Los j u 
guetes que más Ies agradan son aquellos que les hacen estar en movimiento, y 
con tal que muden frecuentemente de lugar están satisfechos; una pandorga, 
una bola les basta para correr y divertirse. Así que no es necesario discurrir 
mucho para proporcionarles entretenimientos, pues ellos mismos los inventan; 
basta dejarles en libertad de obrar, observarlos con rostro alegre, y refrenarlos 
si se exceden. Sólo conviene hacerles conocer los placeres del entendimiento, 
como la conversación, los cuentos y varios juegos de industria que suministran 
alguna instrucción. Todo esto aprovechará á su tiempo; pero no se debe violen
tar sobre ello el gusto de los niños, sino sólo proponérselo. Algún día tendrá su 
cuerpo menos disposición á moverse, y su entendimiento más acción. 

En los juegos de los niños se observa su constante disposición para imitar 
cuanto ven hacer á las personas grandes; gustan de tener muebles, cocinear y 
lo demás que ven en casa de sus padres; convierten un bastón en caballo, chas
quean el látigo como los postillones, ó riegan como los jardineros. Las niñas vis
ten á sus muñecas, las mecen, las acarician, y hacen con ellas cuanto han visto 
ejecutar á su madre. Conviene mucho que ésta ponga atención en los discursos 
que dirija la niña á sus muñecas, y verá cómo en ellos repite lo que la haya he
cho más impresión, y tal vez se le escapará alguna crítica severa sobre cosas 
que haya visto ú oído á su misma madre; pues en los juegos es donde gozan los 
niños de más libertad, y por consiguiente ofrecen más ocasiones de observarlos 
bien y descubrir sus pensamientos. 

Todas las madres saben cuánta utilidad puede sacarse de la diversión de las 
muñecas; con ella se adquiere el hábito de cortar, coser y arreglar vestidos, el 
buen gusto en los trajes y otras habilidades propias de su sexo. La disposición 
«e las niñas para imitar las costumbres de su madre se descubre también en 
este entretenimiento. Si la muchacha ve á su madre muy ocupada en su tocador 
empleando gran parte de la mañana en aliñarse y calcular el efecto de sus ador
nos, no parará hasta conseguir cintas, plumas y flores para variar á menudo los 
de su muñeca. 

Se hace en el día gran provisión de juguetes ingeniosos para formar el gusto 
TOMO I I I . 22 
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y extender los conocimientos de las niñas en la estación de invierno que salen 
¿oco de casa. En efecto, las cajas que contienen una colección de animales bien 
imitados pueden servir para darles noticias de esta parte de la historia natural. 
Un iue-o' de óptica con estampas bien iluminadas, les ofrece á la vista paisajes, 
edificios, mares, navios y volcanes; y explicándoles todas estas cosas, se les pre
para la razón para comprenderlas; hasta en las casas que forman las ninas de 
madera ó cartón, pueden tomar alguna idea de la arquitectura y demás artes que 

tienen relación con ella. , i * j -
No soy de opinión que se empleen las estampas para ahorrarles el estudio, 

porgue de este modo se fomentaría su pereza; pero al mismo tiempo no dudo 
aue las estampas contribuyen á fijar en su memoria los acontecimientos histó
ricos y bajo este concepto son de grande utilidad. No conviene entretener a los 
niños con malos grabados, pues desde luego se les debe acostumbrar el ojo a la 
exactitud v buenas proporciones del diseño. 

Para conocer hasta qué punto llega el mal gusto en las artes por falta de edu
cación no hay más que entrar en cualquiera casa de una aldea, y se verán col
eados ó tal vez pegados con engrudo en la pared unos mamarrachos espantosos, 
aue los lugareños miran como un prodigio. Si de allí se pasa á la habitación de 
un menestral de la ciudad, ya se ven algunas estampas regulares, que sirven de 
adorno Ultimamente, en las casas de personas de otra clase, ricas y bien educa
das se* ven cuadros hermosos y estampas de los más acreditados grabadores; y 
de este modo se conoce cómo se afina gradualmente el buen gusto. 

La pelota, la raqueta, el juego del aro, y otros de esta clase, fortalecen a los 
niños y les dan cierta agilidad; pero éstos , como por lo común son propios de 
muchachos, tratemos de otro más agradable en que pueden ejercitarse las n i 
ñas con utilidad, y es la jardinería. Para hacer esta diversión útil y a un tiempo 
a-radable, no debe permitirse á las niñas sino en la segunda época de la edu
cación, cuando ya sean capaces de plantar y tengan algún conocimiento de las 
flores. Anticipar los estudios á las diversiones que son propias de cada edad, y 
deben tener lugar sucesivamente en un plan de educación bien combinado, es 
inutilizar todo el trabajo. • E + A „ ^ 

Debe evitarse también que las niñas se hagan zalameras o afectadas, asi en 
el tono de la voz como en sus modales; cuando piden algún favor se les ha de 
enseñar á hacerlo con expresiones naturales y sencillas, sin aquel estudiado arti
ficio que sólo es propio de quien trata de engañar, . ., o1 

Aún es más importante otra lección que da Plutarco, y es la de evitar con el 
mayor cuidado que los niños aprendan palabras torpes ó indecentes, porque 
éstas acreditan la mala conducta ó liviandad de quien las pronuncia. Progreso 
al mismo tiempo que los niños sean afables y que hablen á todos con urbanidad 
pues el que se desdeña de practicarlo así, no tarda en hacerse odioso. También 
conviene mucho acostumbrarlos á ceder en las disputas que se mueven entre 
unos y otros, porque, como dice el mismo Plutarco, no sólo el vencer es glorioso, 
sino á veces el dejarse vencer, aun cuando nos acarree disguntos el vencí-

^ ¡ C u á n t o s hay que tienen fortaleza y resignación bastante para tolerar grandes 
revises, y no saben reprimir su cólera en las más pequeñas 
Una madre que se ocupa con cariño discreto en cimentar bien el carácter 



JUICIO 331 

sus hijos, no debe desperdiciar ocasión, alguna de enseñarles á sufrir sin impa
ciencia los acontecimientos imprevistos que perturban sus diversiones ó proyec
tos. Suele suceder que el niño está haciendo una casa con naipes enfrente de la 
ventana, y soplando de repente el viento le derriba las cartas, lo cual le impa
cienta excesivamente. En tal caso debe aconsejársele que vuelva á hacer la casa 
donde no dé el viento, diciéndole no podemos evitar que éste sople; sin mani
festar más interés que éste en su contratiempo. Supongamos que habían de dar 
un paseo agradable, y que ya estuviesen dispuestos para salir, manifestando 
mucha alegría, pero que de repente se entoldara el cielo y tronase. Después de 
expresarla madre su sentimiento de perderla diversión que se prometía, deberá 
quitarse la mantilla con mucha frescura, diciendo: el tiempo se ha mudado y ya 
no podemos salir; es preciso llevar con paciencia lo que no está en nuestra mano 
el evitar. 

J u l e l < » . El desarrollo del juicio y la razón constituye el objeto á que en 
último resultado debe aspirarse en la educación intelectual. Sin este desarrollo 
se abusa de las facultades más enérgicas y de los dones más preciosos. Sin él, el 
entendimiento en acción es como un piloto que á toda vela va á estrellarse con
tra las rocas. El juicio es una especie de vista interior, es una voz que nos dice: 
«esto es lo verdadero; esto es lo falso;» es una revelación de la sabiduría y del 
orden; es la luz destinada á iluminar toda nuestra actividad, todo el conjunto de 
la vida. 

Es muy extraño que se haya descuidado tanto en las escuelas do la niñez, 
sacrificando su ejercicio y desarrollo al de la memoria, y es ya tiempo que se 
mire con toda la importancia que merece una de las facultades intelectuales que 
debe dirigir las demás, como el jefe dispone á su arbitrio de sus subordinados, 

Vamos á dar á conocer esta preciosa facultad, indicando aates, para que se 
comprenda mejor, las principales operaciones del entendimiento. 

Tenemos ideas, es decir, representaciones de las cosas en nuestro espíritu, 
como del sol, de la luna, de la redondez, de la luz, etc. 

Las idea* individuales representan un objeto determinado, considerado como 
único; corno por ejemplo: la idea de tal árbol que hemos visto en el jardín, de 
tal mueble que hay en nuestra casa, de tal hombre que conocemos y designamos 
por su nombre propio. La noción individual es infinita, de modo que no hay po
sibilidad de llegar al fondo y poseerla en toda su plenitud. No hay sér alguno en 
el universo que no pueda someterse á un estudio sin término. 

Pero si, comparando muchos seres semejantes, hacemos abstracción de los 
rasgos por que se diferencian para formar un grupo de los caracteres que les son 
comunes; si imprimimos un sello de unidad á este grupo y le designamos con 
un nombre, este nombre es la expresión de una idea general, como animal, árbol, 
planta, pájaro, hombre. En la naturaleza no hay sér alguno que convenga exac
tamente á las ideas generales; no hay más que individuos. Nada hay que sea 
árbol tipo, n i hombre tipo. Estas ideas son una concepción de nuestra mente, y 
no comprenden sino un número limitado y determinado de ideas parciales, á sa
ber: las de los caracteres que pertenecen á todos los objetos pertenecientes al 
mismo grupo. La enumeración de las ideas parciales comprendidas en la idea 
general, constituye su definición. 
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Las ideas generales son el fundamento de todas las ciencias. 
La idea es simple cuando su objeto es indivisible y no puede descomponerse, 

como las ideas de color, de sonido, de olor, de placer, de dolor. El rojo es rojo. 
El análisis no descubre en esto elementos. Tales ideas es inútil intentar definir
las porque lo simple lo comprendemos sin intermedio alguno, y de otro modo 
no lo comprenderíamos. Además, si fuera preciso definir las ideas simples, las 
definiciones no tendrían término, y en las discusiones sería imposible encontrar 
una base que sirviera de fundamento para establecer la verdad. 

La idea es compuesta cuando su objeto comprende muchos elementos, que 
hace conocer el análisis. Las ideas de hombre,de gobierno, de ejército, son com
puestas. 

La idea es clara cuando representa el objeto de tal manera que comprende
mos inmediatamente su naturaleza y sus cualidades. Tengo idea de una máquina 
de vapor, pero no conozco exactamente las partes de que se compone y la ma
nera en que cada una funciona. La idea es aún para mi confusa ú osmra. Pero 
se me enseña lo interior de la máquina, las piezas de que se compone y el juego 
de cada una de ellas; presto atención á las explicaciones, y muy pronto mi idea 
que era oscura se hace clara. Los detalles que se me dan y la atención con que 
los he escuchado ha producido este cambio. «¡Qué diferencia, dice Malebranche, 
entre ver y ver!» 

Nuestras ideas son como las nubes que divisamos al ponerse el sol, claras por 
un lado y oscuras por el opuesto. La parte sensible de las cosas nos hiere, así 
como también los resultados; pero las causas, y sobre todo su naturaleza íntima, 
permanecen en la sombra. ¿Qué cosa más conocida que los efectos de la grave
dad, y qué más desconocida que la gravedad misma?—Si no se me pregunta qué 
es el tiempo, lo sé; pero si se me pregunta, ya no lo sé. 

La idea es completa cuando representa perfectamente su objeto y le es igual. 
Formamos sin dificultad idea completa del triángulo; pero no la formamos de un 
árbol, n i aun de un grano de arena, porque no podemos penetrar á fondo la na
turaleza de estos objetos. No conocemos completamente sino lo que es concep
ción de nuestro espíritu. 

No sólo somos susceptibles de tener ideas, sino que las comprendemos y apre
ciamos sus relaciones. La facultad que aprecia las. relaciones de las ideas, se 
llama juicio. 

Juzgar, es reconocer que una cosa debe afirmarse ó negarse de otra. 
El juicio consta de tres términos: 

Lo El sujeto de que se afirma ó se niega alguna cosa; 
2.o El atributo que expresa la cualidad que se atribuye ó se niega al sujeto; 
3.° La cópula, que consiste en el verbo ser, y que indica la existencia del 

atributo en el sujeto. 
Ejemplo: «La estrella es brillante.» 
El enunciado del juicio se llama proposición. 
La proposición simple es la que no tiene más que un sujeto y un atributo. 

Ejemplos: «El aire es pesado.»—«La tierra gira.» 
La proposición compleja es aquella en que el sujeto ó el atributo comprendo 

otras proposiciones. Ejemplo: «Dios, que es invisible, ha creado el mundo visi
ble.» Las palabras que es invisible, forman una proposición llamada incidental. 
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La proposición compuesta es aquella ea que hay más de uu sujeto ó más de 
un atributo. Ejemplo: «Alejandro y Napoleón fueron valientes y entendidos.» 

El juicio parece ser el acto primitivo y fundamental de la inteligencia. Yo no 
tengo idea de un sujeto determinado, sino reconociendo ciertas cualidades en 
una cosa que tengo á la vista. No formo idea de una cualidad, sino cuando se me 
presenta en un sujeto, lo cual equivale á decir que el juicio precede á los t é r m i 
nos que lo forman, y sin embargo, los supone. Esta contradicción aparente no 
puede explicarse sino admitiendo que la idea de la cualidad y la del sujeto al que 
pertenece han sido simultáneas (1). 

Es preciso, sin embargo, reconocer que el juicio que no es de evidencia inme
diata, supone el trabajo preliminar del análisis con objeto de descubrir si el a t r i 
buto está realmente contenido en el sujeto. Cuando vemos dos objetos, los es
tudiamos, y si hay en ellos elementos comunes, tenemos conciencia de ello y en 
seguida lo decide el juicio. 

En nuestros juicios hay algunos que se forman en el momento en que los t é r 
minos de que se componen se presentan á nuestro espíri tu. La conveniencia ú 
oposición de las ideas entre sí es tan evidente, que la apreciamos sin examen. 
Estos son los juicios inmediatos. No necesitamos para llegar á este resultado gran
des esfuerzos de la inteligencia ni grande cultura, porque se presentan como por 
sí mismos, y su autoridad es irresistible. La facultad de formar juicios inmedia
tos, se llama ordinariamente razón ó sentido común. El sentido común, dice Jouf-
froy, os un don que Dios ha concedido á todos. 

Basta el sentido común para los j uicios siguientes: Yo existo. —El mundo exis
te—No hay efecto sin causa.—Todo fenómeno supone una fuerza capaz de pro
ducirlo.—Todos los seres tienen un tin.—La organización de un sér anuncia el 
objeto para que existe.—Un sér inteligente supone una causa inteligente.—Toda 
acción supone un agente; toda ley un legislador.—Un sér superior gobierna el 
mundo.—Su acción se deja sentir en todas partes.—El universo está construido 
según un plan regular.—Las leyes de la naturaleza deben ser estables.—Yo sé lo 
que pasa en mí mismo.—Yo soy libre de tomar una determinación ú otra.—Yo 
soy responsable de mis actos.—Hay profunda y eterna diferencia entre el bien 
y el mal.—Debemos hacer el bien y evitar el mal.—El bien y el mal tienen con
secuencias ilimitadas. —Las necesidades de la humanidad deben satisfacerse 
pronto ó tarde.—No termina todo con la muerte.—Toda cualidad supone una sus
tancia en que se halle.—Lo mismo es lo mismo; es decir, que á pesar de las d i 
versas modificaciones que experimentan los seres, hay en ellos cierta cosa fija, 
que no se pierde. 

A estos principios pueden agregarse los axiomas matemáticos: El todo es ma
yor que cualquiera de sus partes.—Dos cosas iguales á una tercera son iguales 
entre sí.—Si á cantidades iguales se añade una misma cantidad, las sumas son 
iguales, etc. 

He aquí lo que podemos denominar ideas claras del género humano. Se nos 
imponen por sí mismas con autoridad; están en el fondo de todas las inteligen
cias sanas, y son el principal apoyo del entendimiento. Se ha tratado de comba-

(1) La percepción de los fenómenos y la concepción de la sustancia que los sostiene,, 
no son sucesivos: son simultáneos.— Cousin. 
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íirlas y acaso se combaten aún; pero los que han emprendido tan triste tarea, no 
han logrado jamás sacudir el yugo de los principios que combatían, y se han vis
to en la imposibilidad de obrar conforme á su propio sistema. Sin estas verda
des no podría elevarse edificio alguno científico, porque no tendría fundamento 
estable, y nuestros raciocinios no serían otra cosa que estacas sobre estacas, en 
cuya base sólo habría arena movediza, es decir, la incertidumbre. 

Los juicios inmediatos, por lo menos los más generales, son los principios 
primitivos y absolutos que presiden á todas las operaciones del espíritu huma
no, y que están en el principio de todos nuestros conocimientos. Vienen á ser la 
emanación de la inteligencia infinita, rayos divinos destinados á iluminar nues
tro entendimiento y á dirigirlo. 

Vana ha sido la pretensión de querer sacar estas nociones de la experiencia, 
porque ésta, que es limitada, no podría darnos los principios que todo lo domi
nan, y á que debe ella misma su significación. Lo que es relativo, variable, con
dicional, no puede darnos lo que es absoluto ó inmutable, 

«Estas verdades eternas, dice Bossuet, estas verdades que representan nues
tras ideas, son el verdadero objeto de las ciencias. Platón nos recuerda incesan
temente estas ideas, en que se ve, no lo que se forma, sino lo que es; no lo que se 
engendra y corrompe, lo que aparece y desaparece al momento, lo que se hace 
y deshace, sino lo que subsiste eternamente. Allí está el mundo intelectual que 
ese filósofo atribuye al espíritu de Dios antes que se construyese el mundo, y 
que es el modelo inmutable de tan grande obra. Estas son las ideas simples, eter
nas, inmutables, ingenerables é incorruptibles, que nos recomienda para conocer 
la verdad.» Y en otra parte dice también: «y esas reglas del raciocinio y de las 
costumbres, ¿subsisten en todas partes; me comunica su verdad inmutable ó im
prime en su espíritu la idea cierta el que extiende por do quiera la medida, la 
proporción y la verdad misma?—¡Es sorprendente que el hombre comprenda tan
tas verdades, sin comprender al mismo tiempo que toda verdad viene de Dios, 
está en Dios y es el mismo Dios!» 

Algunos autores denominan á los juicios inmediatos juicios sintéticos, porque 
los términos de que constan no se comprenden mutuamente, y no pueden dedu
cirse unos de otros ni au n por el análisis más sutil. 

Pero no apreciamos siempre inmediatamente y sin esfuerzo la relación que 
une el sujeto al atributo en nuestros juicios, sino que necesitamos repetidas ex
periencias, asiduas observaciones, ó apelar á laboriosos raciocinios para apre
ciarlos. En este caso el juicio es mediato. 

Esto nos conduce á explicar ligeramente lo que es el raciocinio. 
Cuando no distinguimos fácilmente si hay ó no relación entre las ideas, nos 

valemos de un procedimiento análogo al que se emplea en las artes. Supongamos 
que dos edificios están distantes uno de otro, y deseamos conocer en qué rela
ción se hallan en cuanto á sus dimensiones. Como no podemos aplicar el uno al 
otro, tomamos una medida que aplicamos sucesivamente á los dos. De la misma 
manera, cuando tenemos dos ideas, cuyas relaciones no apreciamos inmediata
mente, nos valemos de otra tercera idea que comparamos sucesivamente á la pri
mera y la segunda, y vemos si existe relación entre ellas. Esto es lo que se llama 
un raciocinio. Consiste por tanto en la comparación sucesiva de dos ideas con otra 
tercera, para convencerse que hay relación entre las dos primeras. 
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He aquí un ejemplo: 
El hombre debe buscar todo lo que tiende á perfeccionarle; 
La instrucción perfecciona al hombre; 
Luego el hombre debe buscar la instrucción. _ . 
El raciocinio demuestra la debilidad del espíritu humano, que no aprecia i n 

mediatamente las relaciones de las ideas. Sólo Dios, por su penetración infinita, 
aprecia inmediatamente todas las relaciones de los seres. 

J u i c i o (EJERCICIO Y DESARROLLO DEL). El niño juzga desde la cuna sin ad
vertirlo Tiene percepciones, las compara, las une y las desune en virtud de la 
actividad propia de su inteligencia. A menudo las asocia de una manera inexac
ta porque es inclinado á juzgar bajo el dominio de las primeras impresiones, por 
lo que oye decir en su derredor, y principalmente por lo que le sugieren sus na
cientes pasiones. De aquí resulta que su espíritu adquiere pocas nociones exac
tas y sí muchos errores, que luego le cuesta gran trabajo rectificar. Puede decirse 
que en la educación intelectual hay tanto trabajo para demoler el edificio de las no
ciones falsas, como para construir el de las ideas exactas. 

De aquí se deduce la primera regla para los padres, las madres y los maestros: 
vigilóse con cuidado á los niños en sus primeros anos para que no adquieran 
errores por efecto del trato con sus compañeros, con personas ignorantes y apa
sionadas, ó por estar abandonados á sí propios. 

Se les vigila para enseñarles á andar; vigüeseles también para ensenarles a 
pensar «Algunos de nuestros errores provienen sin duda de falta de luz; pero la 
mayor parte, de las luces falsas de que se nos rodea.» He conocido un padre que 
se había dedicado con tanto celo y asiduidad á la educación de su hijo, que lo 
gró preservarle de casi todas las falsas nociones que obstruyen la inteligencia de 
los niños, y fundar en él un magnífico edificio de conocimientos sólidos, en la 
edad en que la mayor parte luchan aún para desembarazarse de los errores de 
la primera infancia. j i ui i 

El que tema no poder guiar á sus hijos, guárdese por lo menos de hablarles 
sino de cosas que Sabe bien, siendo muy reservado en cuanto á las que no sabe 
sino imperfectamente; que no les hará poco servicio con oponer un dique al to
rrente de nociones incompletas ó falsas que amenaza invadir su entendimiento. 

Por esto puede apreciarse la grande utilidad de las escuelas de párvulos, cuyo 
objeto es preservar á los niños de los peligros físicos, intelectuales y morales a 
que están continuamente expuestos cuando se les abandona á sí mismos en la 
casa paterna ó en las calles. En estas escuelas se prepara el desarrollo del j uicio, 
porque las nociones exactas se adelantan, por decirlo así, sin dejar tiempo de es
tablecerse á las falsas. 

Para juzgar bien es preciso que los sentidos se hayan ejercitado convenien
temente y que las impresiones que trasmitan sean claras. En efecto, puesto que 
juzgar no es otra cosa que determinar si ciertas ideas convienen ó no entre si, es 
evidente que para que esta operación se haga con exactitud, lo primero de todo 
es que las ideas sean tan claras en nuestro espíritu, que las comprendamos bien. 
De otra manera, ¿cómo habíamos de poder decidirnos acerca de sus relaciones. 
Ejercitar bien los sentidos para que nos trasmitan fielmente y con distinción las 
impresiones, ha de ser el punto de partida para la formación del juicio. 
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Pero serían inútiles las impresiones si el espíritu no prestase atención bastan
te para apreciarlas á medida que fueran llegando. Por lo mismo es también nece
sario atención ejercitada y enérgica para formar un juicio seguro. Obsérvase ge
neralmente que los que juzgan bien, saben concentrar fuertemente su atención, 
lo cual se verifica en todos los períodos del desarrollo del individuo. 

Para formar el juicio de los niños debe habituárseles á que vean bien las co
sas y los hechos, es decir, que debe desarrollarse en ellos con esmero el espíritu 
de observación. El estudio de la historia natural, como dice Degerando, contribu
ye mucho á este fin. Con el propio objeto recomienda Miss Edgeworth que se 
haga examinar á los niños con cuidado ciertos aparatos de uso común, tales como 
la regla, el compás, las tijeras, las plumas, los lápices, á los cuales pueden agre
garse los instrumentos de agricultura y otros. Estos objetos interesan mucho á 
los niños y les hacen retlexioaar acerca de las relaciones entre el objeto y ios 
medios empleados para conseguirlo. Pero no formarán idea exacta, sino cuando 
aprendan á usarlos: la práctica completa la observación y la hace eficaz. 

Un simple acto de atención basta para pasar revista de las cualidades del ob
jeto, y en general, de todo lo que comprende; pero no alcanza siempre para apre
ciar inmediatamente todos los rasgos principales. Para conseguirlo se necesita, 
por lo común, el examen sucesivo y detallado de las diversas partes del objeto 
en cuestión ó de todo lo que entra en su idea. Analizar la idea es descomponer
la con cuidado, de manera que se reconozcan los elementos de que se compone; 
es hacer el inventario de sus partes y cualidades, de modo que pueda verse lo 
que comprende y lo de que carece. 

Cuando el espíritu ha analizado así cierto número de idas, no halla dificultad 
en apreciar lo que tienen de común, pues que las ha estudiado á fondo; y se com
prende también que el arte de analizar las ideas y los objetos, ejercita el espí
r i t u y le da una solidez y una fuerza que tiene luego grande influjo en todos sus 
juicios. 

Por punto general el niño que analiza bien, juzga bien. 
Esta operación intelectual, sin embargo, no conduce á los juicios inmediatos 

y los principios absolutos que figuran en el origen de nuestros conocimientos, y 
que son el producto directo de la penetración de que el Criador ha dotado al es
píritu humano. Basta proponer estos principios para que los admita el entendi
miento, el cual se los apropia al momento si está bien ejercitado. Sin más auxi
lio que sus propias luces se reconoce el alma en las verdades universales, tanto 
que estén al alcance del sentido común, como que pertenezcan á un orden más 
elevado. Enúnciense simplemente estas ideas para que resalte la evidencia, y 
luego se recurre á ellas como á columnas que sostienen todo nuestro edificio in 
telectual. 

Los ejercicios del juicio conducen gradualmente á los del raciocinio, y luego 
á encadenar los pensamientos en su orden natural y lógico. 

Hay pensamientos que son como el origen de que se derivan otros, y no debe 
invertirse este orden. 

El orden natural y lógico de los pensamientos y de los juicios constituye lo 
que se llama método. El método se funda en el orden natural de las cosas, y así 
se dice que uno tiene método cuando reproduce en su espíritu, en sus discursos 
y en sus escritos el orden que existe en la naturaleza. 
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Para acostumbrar los niños á ua buen método, conviene valerse de los medios 
que vamos á indicar. 

Hagámosles observar el orden del Universo, su economía y la armonía mara
villosa que Dios ha establecido en él. El Universo es un reflejo del orden eterno 
de los pensamientos divinos y de su inefable encadenamiento. Nuestro método 
no puede ser jamás otra cosa que una pálida copia del sublime Arquitecto. Al 
hacer estudiar á los niños los grandes fenómenos naturales, mostrémosles la ley 
que los une, y sobre la ley la inteligencia infinita que ha dado la fórmula. S i 
gamos este procedimiento lo mismo en los hechos del mundo terrestre que en 
los del celestial, y veremos que los niños se desarrollan, se fortalecen y adquie
ren valentía y elevación de miras, como el aguilucho que agita sus nacientes alas 
en la cima de las rocas, dispuesto á lanzarse por los espacios infinitos. 

Encadenemos con naturalidad las diversas nociones que comunicamos á los 
discípulos. Principiemos por lo que les es conocido para conducirles á lo que ig 
noran. Si procedemos por inducción, tenemos el punto de partida desde los he
chos familiares, á fin de que, eliminando las circunstancias accesorias, salga la 
ley de los hechos, como la flor que rompe sus envueltas para poner al descubier
to su gracia, su colorido y sus perfumes.—-Si procedemos por deducción, sente
mos desde luego uno de esos principios claros y fecundos, que todas las in te l i 
gencias adoptan sin dificultad, y apliquemos sin dudar la verdad general á todos 
los fenómenos que domina.—Cada idea ha de ocupar el lugar que le corresponda; 
que las inmediatas formen grupos; que en la cima de estos grupos esté la idea 
principal que las comprende, y que cada conjunto se designe por un título 
preciso. Establezcamos puntos de reposo en nuestra ruta, á fin de que el dis
cípulo tenga tiempo de apreciarlo todo con inteligencia, y sepa siempre de dónde 
ha partido, dónde está y á dónde debe ir. Despejemos de nubes el horizonte 
á medida que avanzamos, para que el trabajo no sea simple forma, sino viva 
realidad. 

Procuremos que los discípulos estén atentos al método seguido en las obras 
que se les ponen en las manos. 

Escojamos estas obras con cuidado. No nos faltarán libros, pero son raros 
esos libros de oro, que á la más escrupulosa exactitud unen la sencillez, la clari
dad y la solidez; que presentan las materias distribuidas con acierto, tanto en lo 
que dice á la luz que deben prestarse mutuamente, cuanto á la generación de 
las ideas y á la graduación de las dificultades; esos libros que por una redacción 
precisa, fácil y elegante rodean el saber de una aureola luminosa que lo hace al 
propio tiempo más agradable y más accesible, ¡Qué fortuna no sería tener tales 
libros para todos los ramos de enseñanza! 

Los libros pueden estudiarse de diversas maneras. Por la explicación de las 
palabras y las frases, se hace comprender el pensamiento; pues el ignorar el sen
tido de las palabras conduce necesariamente á formar juicios falsos acerca de las 
cosas. Por el análisis gramatical se descompone la frase en sus elementos y se 
muestra las funciones que cada palabra desempeña en el discurso. Por el análisis 
lógico se determina la naturaleza de las proposiciones y la manera de combinar
se éstas. Por el análisis del pensamiento se da cuenta de su exactitud y su desarro
llo natural. Fácil es comprender que los ejercicios, bajo este último punto de vista, 
tendrían mucha mayor utilidad que los precedentes. El joven que ha leído un 



338 JUICIO 

libro de alguna importancia, ha de saber exponer su plan, los principios, la mar
cha; ó en otros términos, debiera saber dar cuenta de é l . De esta manera las lec
turas serían realmente provechosas y propias para nutrir el espíritu, mientras 
que las que se hacen á la ligera no dejan más que confusión. 

Suele decirse que «la lectura ha de ser como el paseo,» y este precepto no 
carece de exactitud. El que se pasea no recorre leguas y leguas sin mirar lo que 
le rodea y sólo para agitarse al aire libre, sino que avanza sosegadamente, dete
niéndose por momentos para examinar los objetos, próximos ó lejanos, que me
recen su atención. De la misma manera debemos leer, aplicando nuestra inteli
gencia á todo lo que puede ejercitarla ó suministrarle materiales útiles para su 
trabajo. A veces nos detenemos, á veces volvemos atrás, á fin de apreciar mejor 
los pensamientos que se nos han escapado y ligarlos fuertemente á la red que 
constituye el fondo del discurso. «La lectura, dice Quiutiliano, es libre y no nos 
expone á perderlos pensamientos como sucede cuando oímos un orador que ha
bla con rapidez; porque podemos volver cuantas veces nos plazca á los mismos 
pasajes, ya para asegurarnos mejor de su sentido, ya para grabarlos más profun
damente en nuestra memoria, Y esto es lo que debe hacerse.» 

El espíritu de observación, que nos conduce á examinar con cuidado los he
chos, lleva también muy pronto al joven á investigar las causas. Cuando ve que 
un objeto cambia de estado, compara el segundo estado con el primero y se pre
gunta por qué pasa del uno al otro, y á veces la atenta observación de ¡as cir
cunstancias descubre pronto la verdad. Procuremos que el niño se dé cuesta del 
cómo y del por qué de los hechos que se le ofrecen todos los días, y su juicio será 
pronto y sólido. 

Dados los fenómenos se trata de determinar lo que los produce, y una vez des
cubierto, se enlaza con el pensamiento á todos los efectos á que da origen. Esto 
ofrece una carrera inmensa á la actividad del pensamiento. 

Cuando los niños preguntan al maestro acerca de lo que entorpece sus pasos, 
debe responderles con sencillez, rectitud y benevolencia. Pero es preciso guar
darse bien de dispensarles de todo trabajo; antes por el contrario, se debe excitar 
en ellos el espíritu de investigación para que descubran por sí mismos las rela
ciones. No se tratado llevarlos siempre con andadores, sino de imprimirles v i 
goroso impulso. Cuando el niño comete un error grosero, no se le debe desani
mar con observaciones duras ó con burlas. Si da muchos rodeos antes de llegar 
á la verdad, tampoco se debe consentir que pierda el tiempo y las fuerzas inútil
mente, sino que es preciso auxiliarle y tenderle un hilo conductor que le sirva 
de guía en el laberinto en que se extravía, A veces, sin embargo, convendrá de
jarle reflexionar algún tiempo sobre los hechos que haya observado. A fuerza de 
pensar en ellos, encontrará por fin la solución que busca, y esta prolongada me
ditación dará á su espíritu gran fuerza. 

Con motivo de la conexión entre las causas y los efectos, entre los medios y 
el fin, debe el maestro llamar la atención acerca de la admirable sabiduría que 
se descubre en todas las obras de Dios, y en la organización que ha dado á cada 
una do las criaturas para que pueda alcanzar su destino. Así se acostumbra el 
niño á reconocer el sello divino en el espectáculo que representa el mundo visi
ble, y remontándose de los efectos á las causas, verá aparecer sobre todos los 
afectos, sobre todas las causas, sobre los innumerables agentes distribuidos por 



JUICIO 339 

el universo, la primera causa que da impulso á las causas secundarias, y que es 
la última razón de todos los fenómenos. 

Como la precipitación es uno de los más fecundos orígenes del error, cuídese 
de que el niño no juzgue con ligereza y no decida con presunción. Procúrese que 
someta sus juicios á una apreciación práctica, y así se acostumbrará al yugo de 
la experiencia, la gran maestra de la vida humana. 

Esto es más necesario en los niños, cuanto más impacientes son por lo gene
ral, y más inclinados á juzgar por las apariencias. Todo lo que brilla les atrae y 
seduce; corren tras del error disfrazado con bellos colores, como tras de una ma
riposa, ó una esfera de jabón que refleja los colores del iris, y es preciso acos
tumbrarles á que procedan con más circunspección para no engañarse continua
mente. 

Habitúaselos á suspender el juicio acerca de las cosas que no comprenden 
sino imperfectamente, y asimismo á que no rechacen de una manera temeraria 
lo que no pueden explicar. La manía de explicarlo todo ha contribuido á extender 
las tinieblas que rodean el entendimiento más que la misma ignorancia, y á veces 
ha sido causa de que muchos jóvenes, después de haberse fatigado inútilmente 
con problemas sin solución, se hayan precipitado en el abismo de la incredulidad 
y la desesperación. 

El niño está siempre dispuesto á decidir de todo por pasión. Delibera poco y 
acoge ó rechaza una cosa, según que le agrada ó no le agrada. Procuremos darle 
ejemplo de amor á la verdad, de imparcialidad, de sangre fría; que se forme ideas 
exactas de lo que le rodea; que no juzgue hasta después de haber examinado 
bien. Acostumbrémosle á fijarse, á no abandonar el estudio de una cosa, sin ha
ber comprobado todos sus rasgos, sus cualidades y relaciones esenciales. No te
mamos moderar la marcha, con tal que sea segura. Conforme á los principios de 
Pestalozzi, el discípulo no aborda un objeto, sin analizarlo con cuidado y sin for
mar inventario exacto de su contenido. 

Conviene, sin embargo, evitar que se hagan minuciosos y se inclinen á las 
sutilezas, porque el que se deja absorber por los detalles, no aprecia los grandes 
rasgos de la armonía general. Los que se dejan llevar de sutilezas están expues
tos además á juicios poco seguros; porque si un objeto visto de demasiado lejos 
se pierde en la vaguedad que borra sus caracteres distintivos, el que se ve de
masiado cerca no puede conocerse sino parcialmente. Procuremos, pues, que 
nuestros discípulos se coloquen en el justo medio, dispensándoles de estudios de
masiado generales que no les enseñarían nada claro, y del estudio de demasiados 
detalles en que no dejarían de perderse. Habitúeseles sobre todo á unir los he
chos observados, á que hagan el resumen, á que formen un conjunto, que así 
apreciarán su subordinación y encadenamiento. 

Pero debemos advertir que no basta siempre examinar una cosa bajo todos 
sus aspectos para juzgar de ella sanamente; sino que además es preciso saber 
fijarse en el carácter principal, en los puntos culminantes y decisivos en que debe 
fundarse el juicio. Ver muchas cosas, ver demasiado lejos, saben hacerlo muchos 
fácilmente; pero i r á lo esencial, apreciarlo en medio de las circunstancias que lo 
complican ó lo velan, esto es lo raro y lo que constituye principalmente el juicio 
recto y á veces los hombres superiores. 

Procuremos poner al niño muchas voces en el caso de hacer aplicación del 
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buen sentido práctico. El sentido común es una de las primeras necesidades del 
hombre, y al maestro toca conservarlo, fomentarlo y aprovechar las ocasiones de 
desarrollarlo y fortalecerlo. Que el discípulo, prescindiendo de las vanas sutile
zas, por las cuales se llega á veces hasta negar la evidencia, se habitúe á marchar 
derecho al objeto, á no extraviarse en rodeos engañosos, á considerar los objetos 
de frente, á verlos tales como son y á describirlos como los ve. Que conserve la 
sencillez de su edad lo mismo que la de su condición. 

Mucha circunspección y discernimiento para no privar á las escuelas del ca
rácter de sencillez que les conviene con las nuevas enseñanzas que se han intro
ducido, para no transformar á los niños en habladores ó sabios á medias; porque 
esto sería la ruina de la enseñanza primaria. Las consecuencias serian fatales para 
ios mismos niños, que además de hacerse ridículos viciarían su carácter. A ve
ces es preferible ignorar una cosa, que saberla á medias. 

Las escuelas populares no pueden ser escuelas científicas; y cuando se trate 
en ellas de cosas de la ciencia, es preciso que se haga traduciéndolo al lenguaje 
vulgar y con aplicación iumediata. Sin esto iríamos á parar á un dédalo de mise
rias, de donde no sabríamos cómo salir. 

Pongamos frecuentemente en juego la actividad del discípulo, el cual posee 
ya los gérmenes del pensamiento, y no hay más que excitarlos convenientemente 
para que se desarrollen. Si todo se le explica, si se le da todo mascado, permíta
senos esta expresión vulgar, aceptará lo que se le dé y retendrá lo que se le dic
te; pero el movimiento interior de su espíritu será casi nulo, sus juicios serán 
los de otro; su pensamiento no será el suyo. Ha encendido Dios en él la llama de 
la inteligencia; es preciso sostener y avivar esta llama con un soplo suave y v i 
vificador, y la enseñanza servil la apaga. 

No conviene llevar los discípulos á remolque; antes bien debe obligárseles á 
reflexionar y á juzgar por sí mismos, poniéndoles en el caso de tener que pensar, 
dejándoles libertad de hacer ensayos. Se equivocarán y cometerán errores, pero 
no les serán inútiles. 

Haciendo que los niños reconozcan sus fuerzas, se les excita á desplegarlas en 
mayor extensión. De vez en cuando se les proponen dificultades para que saquen 
partido de todos los recursos de su espíritu. Las preguntas bien ordenadas con
curren al mismo objeto, y todo contribuye á desenvolver las facultades y á ma
durar el juicio. 

Los que rodean al niño no deben hacerle sentir ni recordarle constantemente 
su debilidad intelectual, sino incitarle á que ensaye sus fuerzas, lo cual le gusta 
mucho, porque hay ya en él cierto presentimiento de la verdadera dignidad mo
ral. Los que conservan por mucho tiempo la conducta, el lenguaje y las maneras 
de la niñez, es porque siempre se Ies trata como niños, según Locke. 

Conviene, sin embargo, evitar el escollo de fomentar la inclinación de ciertos 
niños al charlatanismo y á la pedantería. Cuando manifiestan esta disposición, 
es preciso reprimirla y hacerles volver á la modesta sencillez tan conveniente en 
esta edad; pero sin ahogar el desarrollo del espíritu teniéndolo en tutela por lar
gos años. 

Las relaciones familiares de los jóvenes con hombres de inteligencia supe
rior ejercen grande influjo en el desarrollo de su espíritu. Pueden también apro
vecharse las que se tengan con hombres de escaso talento, porque el más l i m i -
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tado conoce alguna especialidad, en la que podemos instruirnos por medio de 
sus relaciones si sabemos cuestionar. «De esa manera, dice Locke, complazco á 
todo el mundo, hablando á cada uno de lo que sabe. Gomo observan que aprecio 
sus ocupaciones, se complacen en hacerme ver su habilidad, y yo saco partido 
de su conversación.» 

Pero á la vez que se habitúo el espíritu del niño á la reflexión y á cierta inde
pendencia, es preciso hacerle sentir que no puede juzgar de todo por si mismo, 
ni verlo todo con sus propios ojos; es decir, que en multitud de casos debe acu
dir al testimonio de los demás. Recibimos gran parte de nuestros conocimientos 
por este conducto, y sería insensato privarnos de tales tesoros intelectuales; pero 
es necesario pesar estos testimonios antes de dispensarles nuestra confianza y es
coger guías que no pueden extraviarnos. 

Esta confianza legítima, aun tratándose de los hombres, es indispensable cuan
do se refiere á la revelación de Dios. Que aprenda el niño á reconocer los límites 
de su razón y los objetos á que puede aplicarse. Hay cosas qne están á su alcance 
y de que puedo juzgar fácilmente, como son las que pertenecen á la esfera visi
ble y al mundo intelectual propiamente dicho; pero cuando se trata de cosas su
periores, sentimos que palidece la luz de la razón, y es insuficiente para guiar 
nuestras investigaciones y el vuelo de nuestro pensamiento. En tales casos debe 
el hombre entregarse ciegamente en manos de la fe como mensajera del cielo. Do 
otro modo nos perderíamos en las tinieblas para precipitarnos en el abismo. 

Habitúese al niño, desde que su espíritu empieza á desarrollarse, á escuchar 
los divinos oráculos y á que busque en ellos las verdades que no podría alcanzar 
con sola su inteligencia. No tardará de este modo en oir en su interior una voz 
que responderá á la voz que parte de la palabra divina, y su alma se enriquecerá 
con todos los dones de la sabiduría y de la gracia que preparan al hombre para 
su eterno destino. 

Los medios morales ejercen también grandísima influencia en la manera de 
considerar las cosas. Un espíritu tranquilo, libre de pasión y de preocupaciones, 
es como las cristalinas aguas de la fuente que reflejan con exquisita limpieza to
dos los objetos que la rodean. El espíritu, agitado por pasiones violentas, es como 
el mar en que se desencadenan mil tempestades. En medio de la paz y serenidad 
del alma es donde aparece la verdad en todo su esplendor, y donde podemos 
comprenderla y apreciarla mejor. 

El juicio no reconoce enemigos más peligrosos que los movimientos desorde
nados que turban el alma. El hombre apasionado no ve las cosas tales como son, 
sino bajo las tintas vivas ó pálidas, brillantes ó sombrías de la pasión dominante; 
y no sólo juzga mal, sino que es capaz de las más absurdas locuras y de los más 
deplorables sucesos. 

El temor agranda los objetos desmesuradamente y cambia en montañas los 
menores obstáculos. La pereza retrocede ante todos los esfuerzos, y nos hace juz
gar y decidir á la ventura. El interés no ve en las cosas sino lo que le es favora
ble, y para alcanzar sus fines cubre coa espeso velo las injusticias más atroces. 
El amor considera como prendas relevantes los defectos del ser que lo inspira, 
desnaturalizando la idea que debiera formarse de éste. El orgullo nos ciega para 
que no veamos nuestra debilidad, y nos lleva á decidir hasta de las cosas quo 
menos entendemos. 
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Procúrese, pues, prevenir á los jóvenes contra las infinitas ilusiones que engen
dra la pasión, y acostumbrarles á no juzgar en cosas importantes sino después de 
maduro examen, y á que pidan á Dios con frecuencia que les ilumine con su 
pura luz. 

El estudio de la lengua materna, bien dirigido, contribuye eficazmente á for
mar un juicio recto, parque obliga al espíritu á estudiarse á sí mismo. «Todo idio
ma, dice Vinet, es un curso práctico, una enseñanza anticipada de lógica y de psi
cología, la primera revelación de nosotros á nosotros mismos, la más amplia y la 
más viva representación del hombre, la mejor y más fácil introducción á todos 
los ejercicios ulteriores del pensamiento. Estudiar una lengua, es, hasta cierto 
punto, estudiar las cosas en las palabras, el espíritu en ios signos del pensa
miento, el hombre en la palabra. 

En un idioma distinguimos esencialmente tres cosas: 
Las palabras que vienen á formar los materiales ; 
Su colocación ó la construcción de las frases y los períodos, 
En fin, el genio de la lengua, sus modismos, que constituyen sus matices y su 

belleza. 
A l estudiar las palabras, se adquiere multitud de ideas, tanto, que puede de

cirse que si poseyésemos todas las palabras de una lengua con su significación 
precisa, poseeríamos una ciencia casi universal. El estudio de la construcción ó de 
la sintaxis es la filosofía al alcance de todos, porque nos conduce á analizar el or
den de nuestras ideas, su enlace, la manera de presentarse al espíritu, el cami
no más fácil y más sencillo de trasmitirlas á nuestros semejantes, su modifica
ción por el mutuo influjo de unas en otras, su conjunto representado por la cons
trucción de la frase y del período. Por fin, el estudio del genio particular de un 
idioma, de sus bellezas, de sus giros, no sólo tiende á formar el gusto, sino que 
da al espíritu cierta sutileza que alcanza á apreciar todos los matices. 

Tales son las ventajas de este estudio, pero no debe hacerse de la misma ma
nera en todas las épocas de la educación. 

En los primeros años se enseña al niño el nombre de las cosas y sus más ele
mentales combinaciones. Que no haga uso de una palabra sin darle un sentido 
claro y exacto; y cuando adquiere una idea, es preciso enseñarle la verdadera 
manera de expresarla. El desarrollo del lengua je ha de marchar á la par con el 
del pensamiento, que es el orden natural, ó más bien el orden establecido por 
Dios. En la escuela primaria se procede por una serie de ejercicios graduados que 
conducen al conocimiento de las principales reglas. De las observaciones que 
hace, de los ejemplos que analiza, de los hechos, se pasa á las abstracciones y los 
principios. Cuando de una serie de ejemplos se deduce una regla general con auxi
lio del maestro, esta regla es clara para el discípulo. El estudio directo de la gra
mática, formando un cuerpo de doctrina, viene luego á coronar los ejercicios 
precedentes. Sigue después la lectura reflexiva y analítica de trozos escogidos de 
los autores clásicos, y así se estudian los sinónimos, los giros de las frases, la su
cesión de las ideas, la elegancia y la exactitud de la expresión; estableciéndose 
cierta correspondencia entre la obra y el alma del discípulo, por cuyo medio éste 
todo lo comprende y todo lo siente. 

El estudio do una ó más lenguas extranjeras completa las ventajas que se 
sacan de la materna, bajo el punto de vista de la formación de la inteligencia y 
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del juicio. Por este medio entramos directamente en el conocimiento de la vida 
de un pueblo, aprendemos á sentir con él, á pensar como él y á identificarnos 
con él en lo posible; además de que podemos hacer comparaciones que contri
buyen á que comprendamos mejor nuestro propio idioma. 

Otro estudio muy importante para el desarrollo del juicio y en general de la 
inteligencia, es el de las matemáticas. En las matemáticas se parte ordinaria
mente de una suposición, y se procede por una cadena de igualdades hasta llegar 
al último eslabón; al contrario que en las ciencias filosóficas y morales, en que se 
parte de principios ciertos para deducir consecuencias, ó después de reunir mu
chos hechos se procede por inducción hasta llegar á un principio general. De 
aquí resulta que el estudio de las matemáticas no puede considerarse en rigor 
como un curso completo de lógica práctica, porque la manera de raciocinar tiene 
un carácter muy especial y uniforme, pero ofrece ventajas inapreciables para el 
desarrollo del juicio. 

En matemáticas todo es claro, preciso, riguroso, y no puede pasar el error sin 
que se descubra y se destruya al momento. No hay término medio: ó se sabe, 
ó no se sabe. Si se sabe, se posee ideas claras y precisas de que puede darse 
cuenta; si no se sabe, no podemos hacernos ilusiones. Tal estudio constituye una 
excelente disciplina para el espíritu, pero esto le daría cierta sequedad que es 
preciso modificar con otras materias. 

Las matemáticas ofrecen además la ventaja de exigir grande y sostenida aten
ción, y esto da un temple vigoroso al espíritu y le hace capaz de grandes cosas. 
El niño ligero adquiere pronto aplomo y fijeza con este estudio. 

Las matemáticas acostumbran al orden, porque obligan á determinar ante 
todo el estado de la cuestión, el punto de partida, el fin á que se tiende y los me
dios para conseguirlo. Una vez en la ruta, se marcha sin confusión, sirviéndose 
de los elementos anteriores á medida que se avanza, y una vez obtenido el re
sultado, se coloca éste en la serie cuyo conjunto forma la ciencia. Además, es
tando tan íntimamente encadenadas todas las verdades, es preciso seguir el mé
todo de investigación, lo cual contribuye mucho á poner en juego la actividad 
del espíritu. 

Por fin, las matemáticas habitúan el entendimiento á la claridad y á darse 
cuenta de todo. No admiten medias tintas, ni vaguedad, pues que rechazan todo 
lo que no se funda en la evidencia ó en pruebas sólidas. Es preciso explicar cla
ramente los principios, apoyarlos en razones sólidas y demostrar que se compren
de y se digiere todo, lo cual no puede menos de ser muy ventajoso para la inte
ligencia de los discípulos. 

Por fin, el estudio de la religión es entre todos el que más contribuye á en
sanchar el espíritu y darle una base sólida. 

Las cuestiones filosóficas despiertan indudablemente en el hombre nobles 
instintos, pero no se hallan al alcance de todos, y rara vez conducen á resulta
dos positivos é incontestables, además de que su carácter abstracto y especula
tivo, seca á veces y arruga el corazón. La religión, por el contrario, adaptada á 
todas las inteligencias, comprendiendo todas nuestras facultades, abrazando al 
hombre todo, es la que contribuye más eficazmente á poner en acción todos los 
recursos de la naturaleza humana, y á imprimir á la inteligencia santo y gene
roso impulso. 
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No hay ciencia que se proponga cuestiones más elevadas é importantes que 
el origen y el fin del hombre, la unión de lo finito con lo infinito, la eternidad 
con sus misterios. La esfera religiosa es la de lo infinito, y abre á la inteligencia 
guiada por la fe un campo inmenso, á la vez que suministra al corazón infinitas 
ocasiones de saciarse de todo lo que es puro, de todo lo que os bello, de todo lo 
que es grande. 

La religión, por último, establece la unidad entre todos los conocimientos del 
hombre, reduciéndolos á uno solo, que nos conduce al conocimiento de Aquél de 
quien todo procede y á quien todo se dirige; á Dios que es el término de todos 
los estudios y el centro de todas las ciencias. El desarrollo del pensamiento fuera 
de Dios, conduce al abismo; con Dios y en Dios, tiene una regla segura é in 
falible. 

Cultura y desarrollo del juicio en las escuelas. Continuemos estudiando los 
sorprendentes y maravillosos fenómenos de la inteligencia humana y las leyes 
que los rigen, para aprender á dirigirlos desde su principio. ¡Cuán interesante es 
ver nacer, crecer y desarrollarse la preciosa flor de la inteligencia, principal
mente para el feliz jardinero encargado de cultivarla! 

La atención, la imaginación y la memoria son, por decirlo así, el vestíbulo de 
la inteligencia, á la cual suministran los materiales de su trabajo. La atención 
le descubre lo presente, la memoria le recuerda lo pasado, y la imaginación le 
representa lo porvenir. Tras ella sigue el juicio, que se apodera de estos materia-
les y los elabora. La atención, la imaginación y la memoria preparan lo que el 
juicio realiza después, convirtiendo en ideas las percepciones, y poniendo al es
píri tu humano en posesión de la verdad, conquista preciosísima en la cual se 
funda su imperio sobre la naturaleza. 

Nada importa que nuestros alumnos tengan talento, viveza, penetración, com
prensión rápida y un gran caudal de conocimientos, si les falta el juicio, pues 
en tal caso no poseerán tan preciosos dones sino para abusar de ellos. La falta 
de juicio es peor que la ignorancia, porque corrompe y pervierte la ciencia. 

Los maestros harían un beneficio incalculable á sus alumnos dotándoles de 
un juicio recto y sólido; y sin embargo, ¿quién se cuida en nuestras escuelas de 
formar el juicio de los niños, y qué medios se emplean para conseguirlo? 

Acaso se me dirá que no es el maestro de primeras letras el encargado de en
señar la lógica; que los niños no se hallan aún en estado de juzgar, y que sería 
ridículo en una escuela de instrucción primaria andar á vueltas con las fórmulas 
de Aristóteles. 

Pero yo contestaré que en este punto tienen los maestros una obligación es
pecial é importantísima que cumplir, cual es la de cuidar do que no se pervierta 
en su origen el juicio de los niños, causándoles un mal que luego suele ser irre
mediable, sino antes bien dirigirlo de manera que desde sus primeros pasos pro
ceda con rectitud y firmeza; porque, dígase lo que se quiera, los niños tienen 
también juicio, si bien débil y limitado, y más necesitado por lo mismo de ayu
da y protección, principalmente para superar los obstáculos. El niño juzga desde 
la cuna, aunque sin saberlo, y quizás sin que nosotros mismos lo echemos de 
ver; y adopta también por imitación las opiniones que oye, en lo cual suele ha
ber gran peligro. Existe, pues, una lógica propia de la niñez, que no es cierta
mente la lógica de las aulas, la del silogismo, sino una lógica que está al alcance 



JUICIO 345 

de los niños, y es el arte de comprenderlos objetos de cuyo conocimiento son ya 
capaces. 

No sólo juzgan los niños, sino que do ordinario juzgan demasiado, aun sin 
saber; porque juzgan acerca de sus primeras impresiones, y también bajo la fe 
de las personas que andan á su lado, todo lo cual da origen á innumerables erro
res. Evitarles, pues, los tropiezos, es enseñarles á andar. 

Examinemos las operaciones delicadas y ocultas por cuyo medio este juicio, 
pueril todavía, decide ó intenta ya decidir acerca de las cosas que le rodean, j u 
gando en cierto modo con la más alta prerrogativa de la inteligencia humana. 

El juicio es de dos maneras: uno que se aplica á los objetos reales, y otro que 
se ejerce únicamente en la esfera de nuestras propias ideas. El primero versa so
bre hechos, y podríamos llamarle juicio positivo; y el segundo sobre relaciones, 
juicio abstracto. 

El niño que por la dirección de la luz reconoce la dirección del sol, juzga de 
un hecho: y el que en un número compuesto descubre los números elementales 
que le forman, juzga de relaciones. Estas dos especies diferentes de juicios exi
gen géneros también diferentes de cultura. 

Suele decirse comunmente que el juicio no es más que el resultado de la com
paración; pero si esto puede ser cierto respecto al juicio abstracto, que se l i m i 
ta á las relaciones de las ideas, no así respecto del juicio positivo, que versa so
bre los hechos: y aun poroso suele estar más descuidada la cultura de esta úl t i 
ma especie de juicio, pues la generalidad de los maestros ejercita á los niños en 
disertar, repetir proposiciones y hacer definiciones, descuidando el habituarlos á 
ver los objetos reales. 

Tratándose del conocimiento de los hechos, la observación es la que forma el 
juicio; y como los niños, no tan solamente son capacas de observar, sino que en
cuentran en ello complacencia, debemos dejarles satisfacer esta afición, que es el 
instinto de una necesidad verdadera, procurando sólo habituarlos á no detenerse 
en vista de la primera apariencia de las cosas, á observar con orden é ilación y á 
notar el resultado de sus observaciones. Las cosas más familiares, las más senci
llas, pueden servir para esta práctica útilísima, y lejos de desdeñarlas debemos 
comenzar, por el contrario,apoderándonos de loque encontramos más á mano. 

Pestalozzi ha prestado á las madres un servicio inmenso enseñándoles la ma
nera de dirigir la observación de los niños hacia los objetos que les rodean. Mien
tras más cerca se hallen éstos de la vista del niño, mejor los comprenderá, pu-
diendo por lo mismo ejercitarse con mucho fruto en este primer terreno. Para 
cerciorarse de que observa, invitémosle á dar cuenta de lo que haya visto, y así 
sentirá más todavía la necesidad de observar. 

El estudio de la historia natural influye prodigiosamente en la bondad y rec
titud del juicio de los que se dedican á él con asiduidad; esto depende del hábito 
que se adquiere de observar tranquila y metódicamente. Para el que observa 
con atención, el espectáculo de la naturaleza es por sí sola una lógica sencilla y 
muda, más eficaz que la de los libros. No vacilemos, pues, en poner desde luego 
á vist'ai de los niños que frecuentan nuestras escuelas los primeros elementos de 
la historia natural, que tantos atractivos tienen aun para la infancia, por cuanto 
ño la sacan de la esfera de sus impresiones ordinarias, ni se la presentan con el 
aparato del estudio. Por ventura ¿no juegan hasta los niños más pequeños con 
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las producciones de la naturaleza que caen en sus manos? Un insecto, una flor, 
una hoja, un grano de arena, todo puede ser para los niños motivo de observa
ciones familiares á la par que útiles. 

Ejercitar á los niños en la observación es hacerles notar la situación de los 
objetos, sus propiedades, su uso, las partes de que se componen y las relaciones 
que entre ellos existea. Empero no basta que comprendan los hechos sueltos y 
aislados, sino que desde luego debemos llamarles la atención hacia el encadena
miento de los sucesos y la conexión que existe entre los efectos y las causas; por
que esto es lo que contribuirá principalmente á formarles el juicio, habituándo
los á inquirir y a comprender el por qué de todas las cosas. Para esta clase de 
observaciones no es necesario variar la escena ni trasladarlos á la esfera más ele
vada de la ciencia. Su corta experiencia personal, su experiencia de cada mo
mento les ofrecerá gran copia de textos para esta clase de inducciones. De este 
modo podemos hacerles observar el origen de todas sus impresiones, así como 
las consecuencias de todos sus actos. El curso del agua, la caída de una piedra, 
la constante sucesión de los principales fenómenos celestes, las leyes del desarro
llo de las plantas y todos los procedimientos de las artes, son otros tantos moti
vos, preparados de antemano, para ofrecer á los niños ocasiones do distinguir 
una causa que obra ó un efecto'que nace. Basta interrogarles acerca de cuanto se 
presenta á su vista, haciéndoles sucesivamente estas preguntas: ¿cómo ha suce
dido eso? ¿qué resultará de aquí? 

El niño es incapaz de calcular sus fuerzas; está impaciente por abarcarlo todo, 
cuanto más ignora, más expuesto está á pagarse de explicaciones frivolas. Guar
démonos de fomentar esta predisposición, cual lo hacen indebidamente los que 
aplauden á los niños que se aventuran á hablar sin ton ni son de cosas que no 
entienden. Procedamos con prudente lentitud, si queremos que los niños adquie
ran juicio sólido. 

Nada contribuye tanto á dar solidez al juicio, obligándonos á comprobar las 
cosas, como el someter lo que creemos saber á la piedra de toque de la práctica; 
y por eso conviene traer incesantemente al niño á esta prueba evidente y sensi
ble en todas las opiniones que forme. La práctica desvanecerá ó confirmará la 
exactitud de su opinión mucho mejor que todas nuestras reflexiones. Pongamos, 
pues, al niño en el caso de obrar y de aplicar á la práctica los conocimientos que 
cree haber adquirido. ¡Cuánto no se alegrará si logra el éxito! ¡Qué lección tan 
saludable si los resultados llegan á desmentir su obsevación! De seguro experi
mentará más de una vez este desengaño, pero sacará de él preciosos frutos, porque 
aprenderá á desconficar de sí mismo, é irá así de día en día formándose insen
siblemente en la escuela de la experiencia. 

Para con los niños que no han salido aún de la infancia debemos ser mucho 
más sobrios respecto á los juicios que se refieren únicamente á las relaciones de 
las ideas. Las nociones generales y abstractas no están aún á su alcance; así que, 
ó no las comprenden, ó las comprenden mal, formándose de este modo nociones 
confunsas, que es lo que más contribuye á pervertir el juicio. Para el maestro 
podrá ser muy cómodo presentar fórmulas que son en su concepto definiciones y 
axiomas; pero el pobre niño, al repetirlas, maneja un instrumento que no se ha 
hecho para él, y ofuscada su inteligencia, se habitúa á repetir palabras cuyo valor 
no conoce. 
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Los consejos relativos á la formación de la clase de juicio que hemos denomi
nado abstracto, pueden reducirse á esta sola regla: hágase que el niño conciba 
claramente las cosas que haya de juzgar. 

Por tanto, póngase especialísimo empeño en que el niño no emplee las pala
bras, sino dándoles un sentido exacto. El abuso de las palabras es el escollo más 
temible para el juicio; abuso que es más fácil y necesario evitar de antemano, 
que no reprimir después de arraigado. Ahora bien: el verdadero medio de conse
guirlo es cuidar desde el principio, que los niños no admitan ni empleen palabras 
que no tengan en su mente una significación clara y exacta. Aprendiendo m i l la 
lengua materna es como, sin echarlo de ver, comenzamos á extraviar el juicio. 

¡Maestros, he aquí una de vuestras más esenciales é importantes tareas, harto 
descuidada por desgracia! Los niños llegan á la escuela conociendo al parecer la 
lengua materna, que han aprendido sin embargo al acaso, apresurándose á repe
tir todas las palabras que oyen, por más que en su mayor parte no les represen
ten ninguna idea, y que sean muy pocas las que usen en su verdadero valor. En 
cierto modo hay que comenzar de nuevo todo este aprendizaje, y es preciso que 
aprendan los niños á llamar las cosas por sus verdaderos nombres, sin que para 
ello haya necesidad de coger el Diccionario y recorrer una por una todas las vo
ces de la lengua; pues á cada instante se presentarán naturalmente ocasiones de 
conocer si el niño entiende bien el significado de las expresiones que emplea, y 
de hacer que le complete ó rectifique, cuando haya padecido equivocación. No 
disimule nunca el maestro á sus alumnos el que hablen sin saber lo que dicen, 
y cuando esto suceda, obligúeseles por medio de preguntas á que lo confiesen 
ellos mismos, que quizás al conocer que hablaban de una cosa superio: á s is al
cances, aprenderán á ser más circunspectos; y si por el contrario, se trataba 
de una cosa que fuesen capaces de comprender, procúrese guiarlos para que l le 
guen á concebirla por sí mismos, pues vale más que reformen por sus pro-ñas re
flexiones lo que hayan aventurado ligeramente, que no el que les corrija. 

Si queremos que los niños conciban claramente lo que dicen, r.o les demos al 
principio sino nociones muy sencillas; y para que las comprendan bien, valgá
monos con preferencia de las que puedan presentarse bajo formas sensibles. 
Cuando llegue el caso de hablarles de ideas abstractas, marterialicémoslas por 
medio de ejemplos y de imágenes. Observemos el encadenamiento de las ideas, 
procuremos que el niño no pase nunca de una á otra sin estar familiarizado con 
las anteriores, haciéndole volver atrás con frecuencia, para recorrer nuevamente 
el camino ya andado. Y no se desdeñe descender así á los primeros elementos, pues 
ese es el medio de formar el juicio de los alumnos, y quizás ganaremos en ello 
mucho más de lo que se supone. 

El sentido común, una de las necesidades más imprescindibleá del espíritu 
humano, va delante de la ciencia, delante del talento, como instrumento u n i 
versal aplicable á todo y continuamente, sin que nada pueda reemplazarle. La 
educación del sentido común comienza desde la primera edad de la infancia, se 
forma con el auxilio de la experiencia ordinaria, aun sobre las cosas más senci
llas, y no deja penetrar en la inteligencia sino ideas claras y distintas. El sentido 
eomún es un don de la naturaleza, que deben proteger, conservar y auxiliar los 
maestros. El sentido común es para la inteligencia lo que la rectitud para el 
carácter. 
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En este punto puede felicitarse el maestro por las circunstancias particula

res en que se encuentra, que si bajo otros conceptos le ofrece grandes dificulta
des y obstáculos, bajo éste le proporciona incomparables ventajas para cultivar 
tan ¿recioso don en sus alumnos. Guando los niños llegan por primera vez á la 
escuela, saliendo, por decirlo así, de los brazos maternos, llevan todavía consigo 
los tesoros de candor é ingenuidad que tanto encanto prestan á la niñez; nacidos, 
por lo general, en las clases de la sociedad en que reinan hábitos de sencillez y en 
que el sentido común viene á ser ya una especie de tradición, nada artificial ni 
ficticio ha alterado todavía en ellos las inspiraciones de la naturaleza. Los maestros 
que fueren á establecerse en pueblos, encontrarán también en este punto efica
císima ayuda en la influencia del espectáculo de la naturaleza, de la vida cam
pestre y de los hábitos ordenados y pacíficos que tanto contribuyen á la rectitud 
de la inteligencia. En las escuelas dirigidas por ellos no se alimentarán los alum
nos con las vanas sutilezas que enseñan el peligroso arte de desconocer y menos
preciar la evidencia; no se ejercitarán en disputar sobre todas las cosas valién
dose de argucias miserables; no se les darán á conocer los artificios del lenguaje 
que hacen perder la huella de la verdad; antes bien, se les conducirá directa
mente al fin, sin dejar que se extravíen por torcidas sendas; considerarán los 
objetos frente á frente, verán las cosas como son en sí, las dirán como las ven, é 
ignorarán el arte de los sofismas. El maestro evitará entrar con ellos en discusio
nes ociosas y en argumentaciones frivolas, alimentándolos sólo con la experien
cia familiar de los hechos. Cabalmente porque su esfera es limitada, la recorre
rán con más seguridad. Verdad es que sabrán poco, pero eso poco á lo menos lo 
sabrán bien, y no tendrán la ambición de juzgar lo que no entienden. 

El sentido común pone todo su empeño en comprender lo que es realmente 
esencial en las cosas; quiere siempre considerar los objetos de cerca, es positivo, 
sumamente práctico, prudente y reservado; es, en una palabra, la buena fe de 
la inteligencia. En materia de argumentos, seamos sobrios con nuestros alumnos, 
hablémosles con sencillez y verdad, no abusemos de nuestra superioridad por 
el gusto de verlos cortados, y alejemos de ellos hasta la sombra del saber ficti
cio. Bueno es sin duda que deseen salir de su ignorancia, pero que esto sea para 
instruirse realmente y no con el fin de parecer instruidos. El sentido común no 
tiene enemigo más temible que la vanidad, madre de la afectación y de la des
ordenada ambición de la inteligencia. Por vanidad quiere el hombre hacerse no
table saliéndose del camino trillado, y cree distinguirse de los demás abando
nando la sencillez de la naturaleza. Ya observará el maestro que un niño domi
nado por el amor propio, muy rara vez deja de equivocarse; que se agita, se 
inquieta, lo exagera todo y atormenta su ingenio para distinguirse y brillar; que 
procura, en fin, engañarse á sí mismo. El amor propio le lleva á aventurar lige
ramente su opinión; por amor propio se obstina en sostenerla; el amor propio, 
en fin, le sugiere mil pretextos para no confesar su error ó su ignorancia. 

He aquí lá lógica propia de nuestros alumnos, quiero decir, el sentido común, 
sentido que parece un instinto, pues consiste efectivamente en seguir con fide
lidad las indicaciones dé la naturaleza, y se conserva en la, mente , como la ino
cencia en el corazón. • 1 ' - - , ^ ; 

' ¿Qué es cabalménte lo que caracteriza á las inteligencias-extraviadas. 6yu 
enfermedad intelectual es la que, como á los bisojos, nos hace mirar torcida-



JUICIO 349 

mente los objetos, laque hace que nos apasiouemos coa predilecciou de las ideas 
extravagantes; la que compromete la dicha de los que la padecen, y suele ser 
causa de no pocas perturbaciones sociales? El rasgo característico por el cual se 
reconoce una inteligencia pervertida, es el no considerar ésta nunca las cosas 
más que por un lado, y decidir sin completo cooocimiento de causa. De aquí la 
facilidad con que las inteligencias sutiles pueden llegar á corromperse; pues la 
misma habilidad con que penetran hasta las más pequeñas particularidades, 
suele ser causa de que se extravíen en ellas. La rectitud de la inteligencia con
siste en el hábito de considerar los objetos en todas sus relaciones y en su con
junto. 

De lo expuesto se deducirá cuan necesaria es á los niños nuestra ayuda en 
sus primeros ensayos, y con cuánto desvelo debemos presentársela, siendo, como 
somos en realidad, sus primeros guías. Los niños suelen ser de suyo ligeros 
volubles, ansiosos de novedades y enemigos de toda aplicación. Abandonados 
á sí propios, no harían más que desflorar la superficie de las cosas, pasando sin 
cesar de un objeto á otro, á manera de mariposas. Deber nuestro es sostenerlos 
y habituarlos á que se fijen y no abandonen ninguna noción sin haberla consi
derado en sus diferentes fases. Limitándoles el espacio, y haciéndoles acortar el 
paso, su marcha será más firme y segura. Así lo comprendió perfectamente Pes-
talozzi, y por eso sus alumnos no tocaban cosa ninguna sin hacer de ella un 
inventario exacto, ni atravesaban ningún lugar sin recorrerle en todas direccio
nes. No debemos, sin embargo, llevar hasta el exceso la aplicación de esta regla, 
ni engolfarnos en pormenores sobrado minuciosos y pueriles. Mirado muy de 
cerca un objeto, ofusca la vista; mirado de muy lejos no se le distingue bien. 
Aprendamos, pues, á colocar á nuestros alumnos á la distancia conveniente y 
•en el verdadero punto de mira, á fin de que puedan contemplar bien lo que 
estudian. 

Consistiendo la corrupción de la inteligencia en el hábito de mirar incomple
tamente las cosas, nada predispone tanto á los niños á contraer esta enfermedad 
intelectual como la precipitación, porque no puede verse sino superficialmente 
io que se mira de prisa. Moderemos la impaciencia de nuestros alumnos, y ense
ñémosles á esperar y á fijarse en las cosas. Moderemos también nuestro propio 
anhelo al instruirles, desconfiando de los adelantamientos precoces en demasía, 
y no pasando á un nuevo orden de ideas hasta que estén muy arraigadas las 
que deben precederle y servirle de fundamento. El maestro debe desconfiar 
mucho de las sugestiones de la vanidad, que podrían ofuscarle. Los niños son 
víctimas con harta frecuencia del vituperable amor propio de los maestros, quie
nes por el deseo de que se luzcan ostentando adelantamientos prematuros, suelen 
olvidarse de las condiciones esenciales para la exactitud del espíritu. Aprenda
mos á moderar nuestras pretensiones, que no se nos pide prodigios, y seremos 
beneméritos de la generación naciente sólo con que desde muy luego le demos 
la prudencia por guía; porque la prudencia protege tanto á la niñez como á las 
demás edades de la vida. 

Las pasiones que extravían la voluntad, concurren asimismo á pervertir el 
juicio. El hombre apasionado sólo ve los objetos por el lado que le interesa, y es 
completamente ciego por lo que toca al lado contrario. En los amigos no vemos 
más que sus buenas prendas, ni en los enemigos más que sus defectos; un hom-
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lave asustado es incapaz de buscar recursos contra el peligro; un hombre irritado 
no escucha ya la justificación de su adversario; y para el hombre que cede á un 
arrebato de sus sentidos, se extingue por entonces la antorcha del deber. Vigile
mos, por tanto, los primeros impulsos del alma para conservar á nuestros niños 
la bondad y rectitud de inteligencia. Lo digo y lo repito una y mi l veces: la v i r 
tud es el verdadero, el principal maestro del hombre. Séanle fieles nuestros 
alumnos, que todos los demás bienes vendrán luego con ella. Haciéndolos buenos, 
los hacemos á la par sensatos. Purifiquemos sus afectos, conservémosles la apa
cible serenidad de la inocencia, y apartemos muy lejos de ellos cuanto, corrom
piendo su corazón, pueda perturbar el juicio. 

La organización de nuestras escuelas de enseñanza mutua tiene varios me
dios tan ingeniosos como sencillos para formar el juicio de los alumnos. Tal es, 
por ejemplo, la continua fiscalización de éstos entre sí, y el universal y no inte
rrumpido cambio de rectificaciones recíprocas; forzoso es que cada cual aprenda 
á juzgarse á sí propio, teniendo, como tiene, por vigilantes y por censores á 
todos sus condiscípulos; forzoso es asimismo que sean equitativos los juicios 
acerca del trabajo de los compañeros, pues el que faltase á la equidad sería des
mentido por la opinión de todos; los jóvenes instructores se habitúan desde 
luego á juzgar imparcialmente, por la facilidad con que se truecan los frenos 
entre reprensores y reprendidos, pasando los unos á ocupar el lugar de los otros. 
Tal es también el tribunal de alumnos establecido para decidir acerca de las-
faltas que se cometan, para decretar las recompensas merecidas; manera de j u 
rado, en pequeño, en el cual pueden sentarse todos, ya como jueces, ya como 
acusados, aprendiendo cada cual de este modo á ser tan severo para consigo 
mismo, como justo para con los demás. 

Los niños son naturalmente crédulos por dos razones: la primera, porque son 
confiados; y la segunda, porque su inteligencia esta débil todavía. Esta predispo
sición natural á la credulidad, debe considerarse como un beneficio de la Provi
dencia. La confianza de los niños es digua, por tanto, de todo nuestro respeto, 
pues al echarse en nuestros brazos invocan un apoyo. Sostengámoslos, guiémos
los, pero fortalezcamos á la par su inteligencia, y enseñémosles á conducirse; 
que si todavía no son racionales, deben prepararse para llegar á serlo. La educa
ción de la razón es lenta, difícil, y reclama, por lo mismo, todos nuestros cui
dados. 

La razón es el guia del hombre, la reina del entendimiento, el fruto de la re
flexión y de la experiencia; privilegio nobilísimo que establece una distinción 
profunda entre el hombre y los animales, haciendo á aquél susceptible de cono
cerse y de reformarse á sí propio. Dominados los niños por las impresiones sen
sibles, no se hallan en estado de preguntarse ni darse cuenta de lo que quieren 
ó de lo que piensan; pero ¡cuántos hombres de edad provecta son niños todavía 
bajo este concepto! 

La razón, verdadero maestro del hombre, nos ha elegido para que seamos 
sus mensajeros, le abramos el camino, ejerzamos sus derechos, preparemos su 
obra, y le sirvamos de intérpretes. ¡Qué la razón, pues, resalte en nuestras accio
nes, no menos que en todas nuestras palabras! ¡Seamos su imagen viviente, la 
propia razón personificada! El ejemplo será siempre la mejor de todas las en
señanzas. 



JUICIO 351 

Que guiados por nosotros aprendan poco á poco los niños á reflexionar, á 
cuyo fin no debemos desperdiciar ninguna de las ocasiones que se nos presen
tarán á cada momento; pero que no obedezcan aquellos ciegamente á la imita
ción, á la rutina, sino que aprendan á darse cuenta á si propios de lo que hacen, 
para que sepan después conducirse. 

El niño principiante incurrirá, sin duda, en muchos errores; mas no importa, 
pues así se alcanza la inestimable ventaja de que aprenda á desconfiar de sí 
mismo, y el auxilio del maestro le será tanto más útil, cuanto más persuadido esté 
de su necesidad al invocarle. Acudamos entonces á su lado, pero sólo para ayu
darle á ponerse otra vez en buen camino. ¡Cuántas veces no nos extraviamos, 
aun los hombres de edad madura! Y ¡cuántas no solicitamos también el auxilio de 
un guía! Los primeros frutos de la razón son la reserva y la prudencia. 

La razón de los niños no se forma á fuerza de axiomas ó de máximas teóri
cas, ni de largas disertaciones, más propias para hacerlos palabreros y decidores 
de razones, que no para enseñarles á tener razón; sino habituándoles á replegarse 
sobre sí mismos antes y después de obrar: antes, para darse cuenta de lo que 
van á hacer, por qué y cómo; después, para reconocer si está bien ó mal lo que 
han hecho. 

El hombre es racional, porque es libre; y es libre, porque es racional. Procu
remos, pues, que nuestros alumnos ejerciten poco á poco su libertad, á fin de que, 
sintiéndose responsables para consigo mismos, aprendan pronto por experien
cia propia á reflexionar. Ni temamos dejarles algunas dificultades por resolver; 
que siles allanamos todos los obstáculos, mal podrán descubrir el secreto de sus 
propias fuerzas ni aprender á valerse oportunamente de ellas. 

Si la razón da poder y derecho al hombre para gobernarse á sí propio, t am
bién le enseña á reconocer, respetar y seguir á sus guías, ó en otros términos: 
á tener fe. Hasta los sabios tienen ciertas creencias, pues aceptan hechos basa
dos en el testimonio de otros hombres. ¡Cuánto más no habrán de menester este 
auxilio seres sencillos é inexpertos! Hacer, pues, que nuestros alumnos aprendan 
á apoyarse en la autoridad, como representante que es de la verdad para ellos, 
vale tantc como seguir cultivando su razón. ¡Que aprendan á creer lo que mere
ce ser creído, y á recibir de una mano amiga el fruto que no pueden coger por 
la suya propia! El conocimiento que tienen los niños de su insuficiencia es una 
de las causas de sus continuas preguntas y de su predisposición á la creduli
dad; mas la ligereza y la pereza les exponen también á abandonarse á la ven
tura. Aprendan, pues, á creer, pero con discernimiento; que así será su fe más 
sólida. 

Por lo mismo, pongamos especialísimo cuidado en no abusar jamás de su 
credulidad, engañándolos ó haciendo que se paguen de vanas palabras: vale m i l 
veces más que no vacilemos en confesarles nuestra propia ignorancia. 

Los niños de comprensión tardía ó do inteligencia débil reclaman con prefe
rencia nuestra ayuda. Los maestros suelen mirar casi siempre con notoria pre
dilección á los alumnos en quienes descubren mejores disposiciones para el es
tudio, considerándolos como honra y prez de su escuela; pero semejante prefe-
rancia es injusta en alto grado, porque su principal esmero deben tenerle con 
los niños más torpes, á los cuales acabarían de desanimar si los rechazasen con 
desprecio, al paso que, redoblando su celo y su perseverancia, pueden obtener 
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con el tiempo adelantamientos inesperados, de que nadie hubiera creído capaces 
á ciertos niños. 

La inteligencia humana es un principio activo y espontáneo, cuya educacións 
consiste en el desarrollo ordenado de aquella actividad. Formemos de nuestros 
alumnos seres que piensen y no máquinas. «Pero ¿qué vuelo, se me dirá, puede 
tomar la inteligencia de los niños en una escuela de primeras letras, donde los 
principales ejercicios se reducen á leer y escribir, ó como si dijéramos, á opera
ciones casi mecánicas?» A lo cual responderé que las operaciones que parecen 
mecánicas, esto es, que ejercitan los órganos del cuerpo, se ejecutarán tanto me
jor, cuanto exigen por sí mismas el concurso de la inteligencia. El hombre no 
ejecuta ni una sola acción, en que su mente no tome una parte más ó menos 
considerable; al trazar el niño los primeros caracteres, compara la forma que va 
á dibujar con el modelo que tiene á la vista, y las formas compuestas con las sim
ples y primitivas. El niño que aprende á leer sin la traba del deletreo, puede 
atribuir desde luego cierto sentido á los caracteres que tiene delante, y por con
siguiente no está ociosa su inteligencia. Así en el uno como en el otro caso, el 
niño, mientras su mano y su vista se ejercitan, reflexiona, raciocina y se intere
sa más por lo que hace. Hasta las artes y los oficios estriban en la combinación 
de las operaciones de la inteligencia con el mecanismo de la ejecución material. 

En las escuelas de Alemania y de Suiza se practica con muy buen éxito cierto 
género de ejercicios poco conocido todavía en las nuestras, y al cual dan los 
maestros el nombre de ejercicios de la inteligencia. Consisten éstos en alternar 
cierta especie de diálogo entre el maestro y los alumnos, con algunas composi
ciones cortas por escrito, sumamente fáciles y familiares, que los alumnos sacan 
de sus lecturas ordinarias ó de sus relaciones habituales, y que les conducen á 
explicarse sus propias ideas, á expresarlas con claridad y exactitud, aprendiendo 
al mismo tiempo á hacer buen uso de la lengua materna. Para estos ejercicios se 
les da un asunto que esté á su alcance, ó se les exige que refieran un hecho de 
que hayan sido testigos, ó que escriban una carta. No quiero decir con esto, que 
nos propongamos formar en nuestras escuelas literatos ni filósofos, sino sólo que 
tratemos de poner en movimiento las nacientes facultades de nuestros alumnos, 
sin sacarlas de la esfera que les corresponde. En las escuelas de párvulos, de que 
habremos de tratar más adelante, se verá ya puestos en práctica ejercicios análo
gos á los que nos ocupan, por niños todavía más pequeños. Formar el juicio y la 
razón es el único medio de lograr que la instrucción sea sólida á la par que pro
vechosa. El error y la ignorancia son hermanos.—(De Gerando.) 

•fnlllen de París (MARCO ANTONIO). Nació en 4775 y murió en 1848. Pu
blicista francés, colaborador de varios periódicos y autor de algunas obras, entre 
ellas, y de las más importantes, las relativas á educación. 

La primera fué publicada en 1808 con el título de Ensayo general de educación 
física, intelectual y moral, con un plan de educación práctica para la infancia, 
la adolescencia y la juventud, inspirada en las doctrinas de Locke, Candillac y 
Rousseau, la cual, en aquella época revelaba un verdadero progreso. Siguieron á. 
esta obra un Ensayo sobre el empleo del tiempo ó 3Iétodo para arreglar la vida, pr i 
mer medio de ser dichoso, destinado especialmente al uso de la juventud, y la 
Agenda general ó Tabla práctica del empleo del tiempo. 
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Más importante que las demás publicaciones es la que dió á luz en 1812 con 
el título de Espíritu del método de Pestalozzi, de que se hizo una segunda edición 
én 1842 con el título áe Exposición del método de educación de Pestalozzi, de que 
hay una traducción española, como la había ya de la obra de Chavannes, treinta 
años antes. Publicó asimismo varios artículos sobre la educación comparada, 
en el Diario de educación popular, órgano de la sociedad para la instrucción 
elemental, artículos que reprodujo después en un folleto. 

Sus trabajos pecan á veces de complicados y difusos, y á veces de poco prác 
ticos, pero contienen excelentes ideas y pensamientos. 

Jnsné (FERMÍN). Maestro calígrafo de Tolosa (Guipúzcoa) por los años de 1818, 
de los citados por Naharro. 

Justicia. Coloquemos á nuestros alumnos delante de sus iguales. Aquí se 
nos presenta otra cuarta especie de deberes, cuyo principio no es menos fundado, 
y que ocupa el primer puesto en la instrucción moral; hablo del deber de la jus
ticia. Este deber es sencillo, absoluto, inñexible, constante, recíproco; y también 
aquí se corresponden los deberes y los derechos, se legitiman y se explican los 
unos por medio de los otros. 

No hay nada más sencillo que el principio de la justicia: la igualdad, la m u 
tualidad en que se funda, hacen su inteligencia fácil y su sentimiento vivo y 
profundo. Por eso los niños conciben pronto la noción de la justicia y sienten v i -
vísimamente que se falte á ella. Por desgracia, esta luz tan pura en su origen se 
oscurece en las conversaciones que oyen los niños, en los ejemplos que tienen á 
la vista, y á veces, triste es decirlo, hasta en los comentarios de los maestros 
que los instruyen. La mejor enseñanza es la que dan los hechos. ¡Que el niño 
sea testigo y juez de las controversias entro sus condiscípulos! ¡Que se coloque en 
el lugar de éstos y los suponga á ellos en el suyo! ¡Destiérrese de la escuela toda 
arbitrariedad! ¡reprímase en ella toda violencia! ¡Que los alumnos sean tratados 
igualmente, y no obtengan más privilegios que la distinción debida al mérito! 
¡Que todos tengan interés en la estricta observancia de una regla, que es igual 
para todos! El establecimiento de una buena disciplina, la institución de los ins
tructores, la formación de un jurado compuesto do alumnos que pronuncien en 
ciertos casos el veredicto de los condiscípulos más juiciosos para apaciguar los 
disturbios y regularizar las pretensiones, contribuirán ventajosamente á definir 
la noción de la justicia, realizándola en la práctica. 

Preservemos, si posible fuere, á nuestros alumnos de una equivocación bas
tante común, que consiste en confundirlos intereses con los derechos. La ambi
ción, la vanidad, y en general todas las pasiones, propenden á hacernos conside
rar como verdaderos derechos los intereses que se trata de satisfacer. Nos inte
resa todo lo que deseamos; pero no tenemos derecho sino á las cosas que poseemos 
ó reclamamos en vir tud de un título legítimo. Nos interesa obtener favores, pero 
no podemos exigir sino lo que se nos debe de derecho. 

El carácter sagrado de la humanidad nos impone la obligación de respetar á 
toda criatura marcada con su sello, de considerar como inviolable la persona, y 
de proteger la vida, la libertad y el honor del individuo. ¡Que los niños se pene
tren muy luego de este sentimiento! ¡Que se fortifique la equidad en su corazón 
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por medio de la benevolencia! ¡Que se habitúen á considerar como hermanos á 
sus semejantes! Así conocerán muy bien que no deben hacer á otro lo que no qui
sieran que se hiciese á olios mismos; pero ignorando el alcance de sus acciones 
ó de sus palabras, no sospecharán de ordinario la gravedad de los perjuicios 
que ocasionen. Hagámoslos reflexivos, disipemos su ignorancia, y rectifiquemos 
sus ideas. Sépase que pueden también causar daño por irreflexión, por atolon
dramiento; que un momento de olvido, una imprudencia, pueden tener funestísi
mos resultados; que no se daña á otro solamente causándole perjuicios mate
riales, sino quede ordinario se hace más daño lastimando los afectos, atacando 
la reputación, faltando á la confianza, perturbando la seguridad ó la dicha de 
los demás. 

La imagen de la justicia toma una forma material y sensible en el derecho de 
propiedad. Los niños son apegados á lo que poseen, y se consideran como legíti
mos propietarios de lo que ganan con su trabajo ó de los dones que reciben; pero 
el derecho de propiedad se les presenta de ordinario más oscuro, cuando el pro
pietario está lejos; y no comprenden bien sus consecuencias cuando el origen de 
la propiedad es muy antiguo. Por eso experimentan tentaciones enérgicas de apo
derarse de las cosas expuestas al público, cuando las consideran como una adqui
sición agradable ó útil; y se persuaden haber adquirido por derecho de conquista 
lo que sorprenden por artificio, arrebatan por fuerza ú obtienen con peligro. 
¡Maestros! siempre será poco cuanto hagamos para evitar estas primeras tenta
tivas, aun respecto de las cosas más fútiles. Conozcan nuestros alumnos que la 
espiga de la heredad del labrador, que el fruto pendiente de los árboles no cer
cados, están bajo la protección de la fe pública, y que es mayor delito aun sus
traer lo que está sin guarda, que lo cerrado bajo llave, porque al daño causado 
se agrega el abuso de confianza. 

¡Que lo expuesto al público esté mejor guardado por la delicadeza de nuestros 
alumnos, que por todas las cercas imaginables! ¡Que nunca disculpen éstos la 
violación del deber por la poca importancia del objeto sustraído! ¡Vituperemos 
con justa indignación el culpable abuso de la inteligencia por medio del fraude! 
¡Libremos á nuestros alumnos de las ideas erróneas que atribuyen menos gra
vedad á los hurtos hechos á la sociedad, que á los hechos á los individuos, y que 
consideran como buena presa todo lo sustraído a] patrimonio público! ¡Conozcan 
que la propiedad, fruto del trabajo, es también su recompensa, que así conocerán 
mejor los derechos de la una y el precio del otro! ¡Procuremos hacerles conocer 
bien que la propiedad es el derecho de disponer las cosas, no menos que de dis
frutarlas, y que por consiguiente la propiedad cedida por el que la posee, pasa 
al nuevo poseedor tan íntegra y completamente como la tenía el primero! ¡Ense
ñémosles á conocer la preciosa y admirable facultad de donar, con que la Provi
dencia ha investido al hombre, y que, abriendo ancho campo á la generosidad y 
al reconocimiento, añade á la trasmisión de los títulos el trueque recíproco de los 
afectos! ¡Mostrémosles la perpetuidad de la familia como una institución de la 
Providencia divina, que unida á la perpetuidad de la sociedad humana, conserva 
las tradiciones, alimenta la esperanza, y encuentra un símbolo, un apoyo en la 
trasmisión de la herencia! 

Enseñemos á nuestros alumnos el respeto que merecen los derechos adqun 
ridos; la protección general debida á la sociedad, el interés de la paz general, y 
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hasta la fe pública conspiran de consuno á hacernos considerar como legítima la 
posesión que tiene las formas establecidas y consagradas por el tiempo. Pero en
señémosles también que la verdadera probidad no se limita á reconocer los de
rechos fundados en títulos auténticos, y que los derechos verdaderos no son me
nos sagrados á los ojos del hombre de bien, porque les falte la consagración de las 
formas jurídicas. Preservémosles de las sutilezas que alim entan el espíritu em
brollador y pleitista; predispongámoslos á no usar de sus prerrogativas en todo eí 
rigor del derecho; habituémosles á fundar la equidad en la buena fe; inspirémos
les sentimientos de la más escrupulosa delicadeza.—(De Garando). 

Juventud. Véase Carácter de la juventud. 

K. Duodécima letra del alfabeto español, y novena entre las consonantes. 
Esta letra, que se usa en muchos alfabetos de lenguas extranjeras, pertenecía 
también al nuestro, pero se ha sustituido con la c en las articulaciones ca, co, cu 
y con la g y la M en las articulaciones que, qui. Sólo tiene uso en castellano en 
algunas voces tomadas de otros idiomas, como kan, kiosco, kilómetro, etc. 

Su articulación es la misma que la de la c fuerte. 

Kalistlaemia. Llámase así una parte de la gimnasia que trata de los 
ejercicios que tienen por objeto, además del desarrollo físico, comunicar la be
lleza á las formas y la gracia á los movimientos, especialmente de la mujer. El 
suizo Clias inventó estos ejercicios y los practicó con sus educandos en 1822. 
Una discípula suya publicó en 1827 el primer libro que se ha escrito sobre el 
asunto. En 1828 so hizo un ensayo en París, y Clias publicó su Tratado de gim
nasia, con láminas, en Berna, el año 1829. 

Kant (MANUEL.) ('Historia de la educación.) Este célebre filósofo alemán na
ció en 1724 en Koenigsberg, y murió en 1804 en la misma ciudad, de donde, se
gún se dice, no salió jamás . Hizo en poco tiempo extensos y profundos estudios 
en casi todos los ramos del saber humano, y á pesar de eso vivió pobre y oscu
ro por espacio de muchos años. Hizo una revolución completa ea las ciencias 
filosóficas, la cual alcanzó también en gran parte á la pedagogía. En algunas ele 
sus obras expone consideraciones muy importantes sobre esta materia, y en 1803 
publicó un Tratado especial de pedagogía. 

Daba grandísima importancia á la pedagogía, considerándola digna de pro
fundo estudio para despojarla de todo lo que sea demasiado mecánico, pues que 
debe elevarse á la altura de un arte dirigido por la ciencia y encaminado á me
jorar la sociedad en el porvenir, bajo un plan humanitario. La educación debe 
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proponerse la perfección del bombre para el cumplimiento de los diferentes fines 
de su existencia. 

Las ideas del filósofo de Kcenigsberg sobre educación, han ensanchado los. 
horizontes en este punto y han influido en gran manera en Niérneyer y en Sch-
wartz. 

Meller (JOBGE). Conocido por Zschokke como principal autor de las Horas 
de devoción, nació en Ewattingen, en la Selva Negra, en 1768, y murió en -1827, 
á consecuencia de una enfermedad nerviosa, en la que perdió la memoria 
y la voz. 

Después de los estudios de primera y segunda enseñanza, fué á Vieaa á cur
sar teología y filosofía, y conforme á los deseos de sus padres, en 1778 entró de 
novicio en el monasterio de los Benedictinos, donde profesó en 1783, y recibió 
las órdenes sagradas con el nombre de Víctor. Explicó derecho canónico y la his
toria de la Iglesia, desempeñó un curato dependiente del monasterio, y más ade
lante, en 1806, fué nombrado cura de Aarau. Allí ejerció el cargo de inspector 
de las escuelas católicas y fué también comisario del obispado de Gostanza. 

Tomó parte en varias conferencias y en discusiones con los protestantes, 
ejerció la cura de almas en varios pueblos, dando en todas partes pruebas de su 
grande actividad. 

Publicó el Ideal para todos los estados de la vida ó la Moral en imágenes y el 
Catolicón. Al morir se encontraron entre sus escritos una serie de breves obser
vaciones que llegaban hasta la K, y denominaba Alfabeto de oro, las cuales fueron 
publicadas en dos tomos de 06ras postumas. Dejó también otro escrito, Hojas de 
meditación y edificación, que también se dieron á luz en otros dos tomos, con el 
título de Continuación de las Horas de devoción. 

K e l l n e r (L.). Entre los pedagogos católicos contemporáneos distingüese 
Kellaer, que nació en 1811 en Heligenstadts, en Turinga. 

Hombre de incontestable mérito, de elevadas miras, de conocimiento prácti
co de la escuela, se dedicó con afán á sus progresos en Treveris, donde fué con
sejero escolar y publicó obras importantes sobre la enseñanza de la lengua 
(Sprachlehere), algunas monografías sobre pedagogos, y, sobre todo, La pedago
gía popular en aforismos (Die p'ddagogik volksschule in aphorismen), de cuya ter
cera edición, que salió á luz en 1852, hemos tomado algunos artículos para el 
DICCIONARIO. 

í s . (Historia de la Educación.) Tomás de Kempis nació el año 1380 
en Kempen ó Kampen, pueblo de la diócesis do Colonia, cerca de lo que hoy se 
llama Erefeld. Tenia por nombre de familia Hammerken ó Hammerlein, pero 
adoptó el del pueblo de su nacimiento. Sus padres, que eran pobres, le dedica
ron desde muy joven á la carrera eclesiástica, y á la edad de doce años empezó á 
estudiar con el prior de los canónigos regulares de Deventer, que le instruyó eu 
la teología y le habituó con su ejemplo á los ejercicios de piedad. Teniendo de
cidida vocación al claustro, tomó el hábito á ¡a edad de veinte años en el monas
terio del Monte de San Inés, cerca de Zwoll, y pasó alli una vida sosegada y con
templativa por espacio de setenta y un años, hasta que murió á la edad de noven-
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ta y dos en el de U72, Ea Zwoll se conservaba su retrato con la siguiente inscrip
ción: In ómnibus réquiem quwsivi et nunquam inveni, nisi in angelo cum libello. 

Por su piedad y saber se le encomendó en el monasterio la instrucción de los 
novicios, y con este motivo escribió para ellos varias obras. Publicó también es
critos ascéticos: como el Soliloquium animce; Vallis liliorum; Gemitus et suspiria 
animce penitentis, etc. Pero entre todas sus producciones, las más conocida, por
que se ha traducido á todos los idiomas y se lian hecho de ella más de 1800 edi
ciones, es la Imitación de Jesucristo. Atribuyese esta obra á Gerson, fundándose 
en que Kempis la había copiado, y se tomó la firma del copista (1) por la del 
autor, pero algunos manuscritos hallados en 1852 deciden la cuestión en fa
vor suyo. 

Kempis dió impulso el primero á la educación clásica en los Países Bajos, re
gularizando el estudio de la literatura y de los Libros Sagrados, con lo cual hizo 
un importante servicio á la Iglesia y á la ciencia. Bajo este aspecto fué en Ale
mania lo que Petrarca en Italia. 

Según la costumbre de su tiempo, y especialmente de los jeromitas, se ocu
paba en ejercicios caligráficos con grande habilidad, y proporcionando con este 
trabajo muy buenos recursos al monasterio. Copiaba misales y libros de coro, y 
escribió también de su mano la colección de las obras de San Bernardo y la B i 
blia en cuatro tomos en folio, pues tenía para esto mucha expedición. Le gusta
ba mucho formar letras de,adorno y otros dibujos, y tanto, que hubo quejas en 
el monasterio porque hacía gastar mucho para proporcionarse colores. 

K l n d e r m a n (FERNANDO). Nació en 1740 en Koenisgwalde, en la baja Bo
hemia, y murió en 1801, siendo obispo de Leitmenitz. Después de sus estudios 
en Praga, y habiendo sido nombrado cura de la parroquia católica de Kaplitz y 
rector de la escuela, penetrado de la importancia de la educación, fué á Sagan á 
estudiar el método, poniéndose en relaciones con Felbiger, y desde entonces se 
decidió con la mayor actividad á la reforma de las escuelas. 

Al encargarse de la parroquial de Kaplitz la encontró en el mayor desorden. 
.«Los niños, dice, grandes y pequeños se hallaban mezclados sin orden ni con
cierto: unos pedían pan, otros leche y algunos no querían nada, al parecer. Tan 
pronto salía uno como entraba otro. Uno recitaba la lección en voz alta, otro ha
blaba y Un tércero repetía murmurando ó balbuceando las palabras del primero. 
Muchos no asistían á la escuela sino cuando no sabían cómo pasar el tiempo. El 
maestro, por sí solo, era impotente para remediar el mal, porque si castigaba las 
extravagancias de uno ú otro, al momento se presentaba la madre en medio de 
su ternura á lamentarse públicamente de la tiranía del maestro. El método, pu
ramente mecánico, consistía en llenar lá cabeza dé los discípulos de palabras sin 
sentido, qué nada decían á la inteligencia ni al corazón. La instrucción religiosa 
estaba también reducida á contestar maquinalniente á algunas preguntas del Ca
tecismo. Por fin, se aprendía un poco de música, según la costumbre de aquellas 

•escuelas. H / • . " r>l ísf 1 Q'U a:-s«««"b»>fja vvífM •V-wfyi ¡.1 ^ « 1 Wí'f*í;; 
No era posible la reforma completa sin interesar al pueblo, y sólo podía i n -

i .(1) En el ejemplaí. de ; IMI se lee: Mnitus et completas est per manu fratris Thonus é 
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tentarlo haciendo notar los progresos de los niños bajo su dirección. Principió 
por establecer el orden y la disciplina, por obligar á los niños á los buenos moda
les para con todos; y excitando en ellos el deseo de la instrucción, y siguiendo 
un método conveniente, hicieron en breve tiempo palpables progresos en lectu
ra, escritura, aritmética, canto y religión. Sucesivamente amplió la enseñanza, 
introduciendo la de trabajos manuales, como la costura, el punto de media, el 
cultivo de legumbres, la crianza del gusano de seda y de las abejas, ejemplo que 
cundió por los pueblos comarcanos, despertando grande interés por la educación 
popular. 

Los resultados obtenidos por Kinderman llamaron la atención de la empera
tr iz María Teresa, la cual lo asoció á la obra que había emprendido coa tanto ar
dor, nombrándole director de la educación popular en Bohemia, condecorándole 
á la vez con la cruz de caballero de Schulstein (piedra de la escuela.) 

Kinderman en su nueva posición, como Felbiger en la suya, no sólo introdu
jeron una importante reforma en las escuelas del imperio austríaco, sino que con 
su ejemplo excitaron á realizarla en otros Estados católicos, en cuya obra toma
ron parte muchos obispos. 

M r a i H s e (GARLOS GRISTIÁN FEDERICO). Nació en Eirenbergen m i y murió 
en Munich en 1832. 

Es uno de esos sabios alemanes que se dió á conocer por importantes obras 
filosóficas y de otros ramos del saber, y es autor de un nuevo sistema filosófico 
humanitario, amalgama de ideas heterogéneas y expuesto en una terminalogía 
especial que aumenta su confusión. Este sistema no ha tenido eco en Alemania 
n i en ninguna parte; de modo que no encuentra más que uno ó dos partidarios 
en Bélgica, de donde ha venido á España, y se cultiva entre un estrecho círculo 
de individuos, sin que llegue á formar escuela. 

Froebel debe mucho á Krause, de quien se declaró discípulo, y no menos al 
yerno del filósofo, el Dr. Leonhardi, el cual fué uno de los más ardientes propa
gadores de los Jardines de niños, introducidos en España por los krausistas, aun
que desnaturalizándolos por completo y con pocas esperanzas de que lleguen á 
prosperar. 

I t r i u n m a c l i e r (FEDERICO ADOLFO). Krummacher se ha distinguido como 
profesor de teología, como predicador, como encargado de la cura de almas y 
por otros títulos; pero lo que principalmente le ha dado celebridad en todo el 
mundo son sus conocimientos especiales acerca de las cualidades y educación de 
la infancia. 

Desde muy joven se dedicó á estudiar el desarrollo del espíritu humano y á 
la investigación de los secretos de la naturaleza, hasta llegar á adivinar la len
gua de las plantas, de las piedras y de las estrellas. De todos los fenómenos de la 
naturaleza, hasta de los que pasan inadvertidos para la generalidad, sabía sacar 
partido para la educación y enseñanza. Un rosal cargado de flores, el crepúscu
lo de la tarde, la noche serena ó nublada, los mismos juegos de los niños, todo 
le proporcionaba términos de comparación para útiles enseñanzas. 

Sus Parábolas, cuyo primer tomo publicó en 180S, es un libro excelente que 
han querido imitar muchos escritores, siendo muy pocos los que lo han conse-
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guido. Sus Apólogos y Mitos, su librito de las Festividades y el Año nuevo, están 
escritos ea el mismo tono que las Parábolas. En el libro titulado La Niñez, plata 
esta edad de la manera más agradable y placentera, describiendo ea el más bello 
y singular lenguaje, las inclinaciones, los placeres, los juegos, los deseos y las 
ilusiones de los niños. El escrito que lleva el título de Juan, retrata de una ma
nera admirable un carácter bello y bondadoso. Entrelas demás obras que ha pu
blicado, especialmente de pedagogía, merecen citarse el Catecismo de la Biblia, 
el Catecismo de la doctrina cristiana y La Escuela cristiana en relación con la 
Iglesia. 

Krnsi (HERMÁN). Nació y murió en Gais, cantón de Appencel!, en Suiza, en los 
años 1775 y 1844 respectivamente. A la edad de catorce años era el único sostén 
de su madre viuda, y de sus hermanos, ocupándose en transportar fardos y en 
otros servicios que le encomendaban algunos negociantes. Maestro por casuali
dad, cuando apenas sabía leer y escribir, cuando, como él mismo dice, distribuía 
en su escritura las mayúsculas de la manera que le parecía más simétrica, aun
que fuera en medio de una palabra, considerándolas como motivo de adorno, fué, 
sin embargo, el primer auxiliar de Pestalozzi, y más adelante director de escue
la normal. 

En una de sus excursiones, hallándose en lo alto de un monte, dejó el fardo 
en el suelo y se sentó á descansar. En esto llegó un antiguo conocido suyo, el 
cual, entrando en conversación, le hizo ver que podía ganarse la vida con meaos 
trabajo con el magisterio, y le excitó á que solicitase la escuela del pueblo que 
se hallaba vacante. Después de resistirse Hermán, por no haber pensado jamás 
en la enseñanza y por considerarse incompeteute, cedió al fin y pretendió la es
cuela. Así comenzó su vocación. 

Dos eran los aspirantes; se sometieron á l a prueba, que consistía, en lo esen
cial, en escribir el Padre Nuestro, y fué elegido Hermán por su escritura, por ha
llarse en edad de aprender y porque la habitación que ocupaba era más capaz 
que la de su contrincante, y, por tanto, podía contener más niños. Este triunfo 
le valió un sueldo de dos y medio florines por semana, mientras que su contrin
cante vencido, obtuvo pocos días después una plaza de sereno con tres florines 
semanales. 

Esto, que pasaba en 4793, da idea de lo que serían las escuelas por aquellos 
tiempos en el cantón de Appenzell y en toda Suiza. 

Krusi, durante seis años, mejoró en aquella escuela su instrucción, coa auxi
lio del pastor y de los libros; pero en cuauto á métodos de easeñaaza, todos sus 
ensayos y teatativas fueron iafructuosos. La revolucióa de 1798 le colocó ea c i r -
cuastaacias de satisfacer sus deseos de iastruirse. Fischer, que creó uaa escuela 
normal de maestros en el castillo de Burgdorf, ofreció treinta plazas á niños po
bres del cantón de Appenzell, y eucargaba que les acompañase ua joven de ca
pacidad y aficioaado á la enseñanza, que le sirviera de auxiliar, cargo que recayó 
on Krusi, el cual se trasladó á-Burgdorf con este motivo en 4 800. 

Habiendo fracasado la escuela normal en el mismo año, Pestalozzi, que tam
bién se había trasladado á Burgdorf y fundado allí una escuela, invitó á Krusi á 
que se le asociase con los discípulos que había traído de Appencell, y así se ve
rificó. Lo aprobó el Gobierno, y concedió á Pestalozzi el castillo de Burgdorf para 
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establecer allí su instituto de educación y una escuela normal. Krusi mismo bus
có otros colaboraderes, y se hallaba completamente satifecho al lado de un maes
tro que le instruyese en los métodos que no había logrado comprender. 

Al lado de Pestalozzi, en efecto, Krusi formó idea de la educación y enseñan
za, penetrándose de los principios del método. Con su maestro ordenó un Sila
bario y una Aritmética. Conforme á las instrucciones que se le comunicaroa, y 
al prefacio y uno de los ejercicios que so le dieron como modelo, escribió El Libro 
de las madres. Con la colaboración de Buss y bajo la dirección de su maestro, re
dactó los Ejercicios de intuición sobre los números y los Ejercicios de intuición so
bre las formas y cantidades. Estaba encargado de la enseñanza de la Aritmética, 
con tan felices resultados, que causaba la admiración de todos la rapidez con que 
por medio del cálculo mental resolvían los más complicados problemas sus dis
cípulos. 

En Burgdorf, como más adelante en Iverdón, Krusi era el auxiliar preferido 
de Pestalozzi; pero cuando principiaron las discordias en -1812, se colocó en fren
te de su maestro, y en 18i 7 lo abandonó para fundar por su cuenta un colegio, 
que sostuvo desde 4817 á 1822, en que fué nombrado director de la escuela can
tonal de Appenzell. Dirigió esta escuela hasta 1833, en que fundó la escuela nor
mal de Gais, una escuela real y otra de niñas, ocupación en que pasó los últimos 
años de su vida. 

Ha dejado las obras siguientes: Enseñanzas de un padre. Recuerdos de mi vida 
y de mi carrera pedagógica, Ensayos y experiencias sobre educación popular. 

l i . Décimatercia letra del alfabeto español, y décima de las consonantes. Es 
letra linguo-paladial, que se pronuncia llevando la lengua al paladar hacia los 
dientes y arrojando el aliento al tiempo de separarla. 

Articula directa y simplemente con todas las vocales y en composición con 
varias consonantes, como clase, fleco, anglicano, tiple, etc.; en articulaciones in 
versas simples, como último, alto, olvido, etc., y en algunos compuestos en vo
ces tomadas de otros idiomas, como vals, solsticio, etc. 

Por la analogía de la pronunciación con la de la n y la r, suele confundirla el 
vulgo diciendo Arcalá por Alcalá, calongía por canongía, lo que debe prevenir el 
maestro en la escuela. 

ILabísi-de(EL CONDE ALEJANDRO DE). Nació en Parisen 1773 y murió en 1842. 
Desempeñó elevados cargos públicos, y fué diputado é individuo del Instituto. 
Es conocido en todo el mundo por sus viajes, empresas artísticas y literarias y 
publicaciones ilustradas, en que consumió una fortuna, y no es menos digno de 

i estimación por sus servicios á la educación popular., 
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Nosotros le debemos dos grandes obras: el Viaje pintoresco en España, que 

consta de cuatro volúmenes en folio, con 200 láminas, y el Ilinerario descriptivo 
de España, en cinco volúmenes en octavo. Hombre de talento, de extensas, gene
rosas y elevadas miras, no podía menos de interesarse por la educación del pue
blo. Figura en efecto, y como de los principales, entre aquellos varones ilustres 
que fundaron en París en \ 815 la Sociedad para la mejora de la instrucción ele
mental, que tanto contribuyó á propagarla en Francia. De secretario pasó á vice
presidente de la Sociedad, reemplazándole en la secretaría el barón De Gerando. 

Sabido es con cuánto celo procuró aquella Sociedad la creación de escuelas 
de enseñanza mutua, á que por entonces so daba grande importancia, tanto por 
su organización, como para facilitar la instrucción del mayor número posible de 
alumnos. El conde de Laborde tuvo en esto grandísima parte, pues habiendo v i 
sitado las escuelas de Inglaterra, consideró ventajoso el sistema allí seguido, y 
para introducirlo en Francia publicó el Plan de educación para los niños pobrei, 
según los dos métodos combinados del Doctor Bell y del Sr. Lancáster, con otros tra
bajos encaminados á la propagación de las escuelas mutuas. 

E i a c a u a l (JOSÉ). Nació en Serres en 4762 y murió en París en 1845. Es uno 
de los hombres que más contribuyeron á la organización de la instrucción pú 
blica en Francia durante la Revolución, y esto nos mueve á consignar aquí su 
nombre. 

Hizo sus estudios con los Doctrinarios, en cuya Congregación fué admitido 
más adelante y ejerció la enseñanza como agregado y como profesor, hasta que 
desempeñando una cátedra de filosofía, fué elegido representante de su depar
tamento, Ariege, en la Convención Nacional, Desde entonces se dedicó á la polí
tica como decidido republicano, modificando su apellido, cambiando la c en k, 
Lakanal, para distinguirse de sus hermanos, que eran realistas. 

Como individuo de la Convención y del Consejo de los Quinientos, pasó por 
varias vicisitudes, en que no hemos de seguirle, limitándonos á ligeras indica
ciones sobre sus servicios á la ciencia y á la enseñanza. 

Nombrado individuo del Comité de Instrucción pública de la Convención, 
contribuyó á que los académicos y los catedráticos pudieran acumular diferen
tes sueldos; á que se hicieran notables mejoras en el Jardín de Plantas y en el 
Museo de Historia Natural; en que se impusieran penas á los que degradaran los 
monumentos públicos; á que seabrieraa concursos para la publicación de obras, 
y en nombre del Comité dió cuenta á la Convencióa del Proyecto de educación 
nacional, en el que se disponía que la primaria estuviera á cargo de la nación, y 
se dejara la secundaria y superior á la iniciativa particular. 

Intervino en otros proyectos de reforma y en los medios de ejecución; publi
có varios escritos y la Exposición sumaria de los trabajos de José Lakanal, ex-
membro de la Convención Nacional y del Consejo de los Quinientos, para salvar, 
durante la Revolución, las ciencias, las letras y á los que las honran con sus tra
bajos. 

Liactancia. El primer alimento del niño al venir al mundo lo suministra 
el pecho de la madre, según se ha reconocido en todos tiempos, censurando á las 
que sin motivo fundado encomiendan la alimentación de sus hijos á manos mer-

TOMO m . 
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cenarías. A este propósito decía Rosoli, á fines del siglo último, en su obra de 
educación: . 

«No obstante que la educacióu atienda principalmente a tormar el animo, 
como éste en muchas de sus operaciones depende de los órganos corporales, 
también es parte de ella cuidar de la buena disposición, sanidad y firmeza del 
cuerpo Para esto contribuyen no poco los primeros alimentos; y como ninguno 
puede ser ims proporcionado á la naturaleza y temperamento do la criatura que 
la leche de su madre, puso Dios con gran providencia dos fuentes de ella en sus 
pechos. Pero la corrupción de las costumbres es tal, que la mayor parte, sm 
atender al dictamen de la razón, la miran como una superfluidad y redundancia 
de la cual se deben aligerar; y atrepellando los fueros más sagrados,_ entregan 
sus propios hijos á mujeres extrañas para que los críen. De esta práctica se si
guen daños gravísimos, y el principal, y que equivale á muchos, es que la edu
cación comienza á viciarse en los principios. Por esto voy á exponer las razones 
que debían obligar á las madres á criar por sí mismas á sus hijos. 

Es menester, pues, que consideren que la naturaleza, guiada y gobernada 
por Dios, no hace cosas vanas; antes bien todas sus obras se ordenan á algún 
fia, y no está en nuestra mano y arbitrio privarlas de-aquel destino para el cual 
Dios las crió. De suerte, que si alguno intentase invertir este orden natural, ó no 
aplicar las cosas á los fines á que se ordenan, y para las cuales tienen propor
ción obraría mal, ó sería reputado por demente y falto de razón. Por ejemplo, 
habiéndonos dado la naturaleza las manos para trabajar, y los pies para andar, 
no obraría bien ó se acreditaría de fatuo el que, sin motivo que le precisase a 
ello, quisiera andar con las manos, y trabajar con los pies, ó se echase esposas y 
grillos con el ánimo de imposibilitarse para uno y otro. Pues si la naturaleza ha 
puesto la leche en los pechos de la madre para que con ella alimento á sus tier
nos hijos, de ninguna suerte obrarán bien, y serán dignas de la mofa y escarnio 
del género humano, aquellas que, sin darla á sus hijos para quienes se cria, se 
la sacan y secan inútilmente. 

Es la leche, dice Clemente Alejandrino (1), la fuente de nutrimento, y ella 
acredita que la mujer verdaderamente parió, y que es en verdad madre. Pero 
las mujeres, no haciendo el debido aprecio de tan elevado carácter, no quieren 
conservar en sí el testimonio do la maternidad. Tampoco quieren corresponder 
á sus obligaciones dando este primer alimento á sus hijos, siendo cosa tan natu
ral que todo aquello que concibió alimente en el principio á lo que ha conce
bido, como observa el mismo que sucede en todos los animales. Plutarco tam
b i é n ' ^ ) se esfuerza en hacer observaciones que demuestran el objeto para que 
Dios ha puesto la leche en las madres, y la abundancia con que la ha provisto. Lo 
mismo hacen otros filósofos por distintos rumbos, manifestando el derecho natu
ral que obliga á las madres en esta parte. Pero entre todos ellos, Favormo es el 
que lo demuestra con más evidencia y extensión en un largo pasaje que refiere 
AuloGelio (3), y quiero copiarlo aquí por b que conduce á la educación. 

«;No es contra la naturaleza, dice, no son madres á medias, y no cabales, 

(1) Pedag. l i b . I , o. 6. 
(2) De Educat. o. 4, 
(3) Noot. Attica. l ib . 12, o. f. 
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aquellas que habiendo parido á sus hijos, al iastaute los apartan de sí? ¿Aque
llas que habiendo alimentado en sus entrañas con su sangre lo que no sabían 
qué era ni lo veían, después que ya lo ven, que vive, que es hombre, que implo
ra con llanto el socorro de su madre, no quieren alimentarlo? ¿Piensas acaso que 
la naturaleza dio los pechos á las mujeres como unas desigualdades hermosas, 
no para alimentar á sus hijos, sino para adorno de su regazo? Llevadas de un 
pensamiento semejante, muchas de estas espantosas mujeres procuran agotar y 
secar, aun con peligro de que se extravíe y corrompa la leche, aquella respeta
ble fuente de su cuerpo, educadora del género humano, creyendo que de alguna 
manera afea las señales de su hermosura. 

«Mas importa poco, dicen, que sea con esta ó aquella leche, con tal que se 
atienda á su alimento y vida. El que esto dijere, supuesto que tan torpe es para 
observar y entender la conducta y dictamen de la naturaleza, ¿por qué no aña
de que también importa poco que el hombre se forme en este ó en el otro cuer
po, de esta ó de aquella sangre? ¿Por ventura, esta misma sangre, que por el 
mucho vapor aparece blanca en los pechos después del parto, no es la misma 
que antes de él so hallaba en las entrañas? ¿Acaso no es evidente en esto mismo 
el cuidado de la naturaleza, que después que aquella sangre en los ocultos re
tretes formó el cuerpo del hombre, cuando llega el tiempo del parto se mani
fiesta en las partes superiores, y está pronta para fomentar los rudimentos de la 
vida y del conocimiento, y ofrece un conocido, fresco y familiar alimento? Por 
esto, no sin razón, se ha creído que á la manera para formar los cuerpos y los 
ánimos, contribuye la naturaleza y virtud del origen, no de otra manera es útil 
para el mismo fin la calidad y propiedades de la leche. 

«Y esto, no sólo se observa en los hombres, sino también en las bestias. Por
que si los cabritillos se crían con leche de ovejas, ó al contrario, los corderos con 
leche de cabras, sucede que la lana de éstos es más áspera, y el pelo de aquéllos 
más suave. También respecto de los árboles y plantas se observa que las tierras 
y aguas con que se alimentan suelen tener mayor virtud é influjo para conser
varlos, sin degenerar en su especie, que la semilla que en ellas se arroja. Así se 
ve, que si un árbol verde y frondoso se transplanta á peor suelo, perece por la 
malignidad del jugo. ¿Pues qué razón habrá para que la nobleza del hombre re
cién nacido, su cuerpo y su ánimo, que blandamente comienza á formarse por 
los naturales principios, llegue á corromperse con el extraño alimento de la le
che de otra mujer? 

»En especial, si la que destináis á que le críe es esclava, ó de baja condición, 
como sucede frecuentemente; de una bárbara y extraña nación, ó de malas cos
tumbres, ó desarreglada, ó deshonesta, ó entregada al vino. Porque por lo regu
lar, sin elección alguna, se suele tomar aquella mujer que por aquel tiempo se 
halla que tiene leche, sea la que fuere. ¿Sufriremos, pregunto, que este tierneci-
ío niño sea inficionado con un pernicioso contagio, y que de un cuerpo y ánimo 
malísimos vaya transportando los espíritus á su cuerpo y á su ánimo? Esta es la 
causa de que observemos con admiración muchas veces, que los hijos de mujeres 
ilustres no sean semejantes en el cuerpo ni en el ánimo á sus padres. Pues para 
contraer las costumbres tienen gran parte el ingenio del ama y la naturaleza de 
la leche, la cual, concretada en el origen do los padres, según el cuerpo y el 
ánimo de la madre, forma también la nueva índole. 
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«A más de esto,¿quién será el que tenga en poco y menosprecie lo que de esto 

se sigue? A. saber es: que aquellas que desamparan lo que han parido, lo apartan 
de si y lo entregan á otras para que lo críen, rompen el vínculo y unión de áni
mos y de amor con que la naturaleza ata á los padres con sus hijos, ó por lo me
nos lo debilitan y destruyen. Porque luego que llevado el infante á otra parte, 
so ausenta de la vista, sensiblemente y por grados se va apagando la vivacidad 
del cuidado materno, y, finalmente, calla todo el rumor de la impacientísmia so
licitud- de modo, que llega á ser el olvido del hijo que se ha entregado al ama, 
tal como si hubiera muerto. También todos los afectos del ánimo del mismo niño, 
el amor y la reverencia están ocupados en aquella sola de la cual recibe el ali-
mentó- y por lo mismo, como sucede en los expósitos, n i tiene sentimiento algu
no n i deseo de la madre que le parió. Por consiguiente, borrados y destruidos los 
fomentos de la innata piedad, aunque los que de este modo han sido educados 
parece que aman á su padre y á su madre, por la mayor parte, jamás llega á ser 
natural aquel amor, sino de pura urbanidad y concepto.» Hasta aquí Favormo, 
no dejando lugar á más reflexiones para convencer la obligación que el derecho 
natural impone á las madres de criar á sus pechos los propios hijos, y cuanto 
conduce esto para la buena educación. 

Acabamos de ver los motivos robustísimos que obligan á las madres á que 
críen sus hijos con su propia leche, y el grande influjo que esto tiene en la edu
cación. Pues atendiendo ésta, entre otras cosas, á dejar bien sentado en el cora
zón del niño, como base y fundamento de todo lo demás, el amor y respeto que 
debe á sus padres por los beneficios que de ellos recibe, falta en gran parte el 
apoyo y fomento de la estimación,recibiendo la leche de otra mujer. En atención 
á esto, no deben creerse las madres libres de esta obligación por cualquier mo
tivo ó causa que se figuren, sino que ha de ser real y más grave, en contraposi
ción de los daños que de lo contrario se originan. Ya queda insinuado cuán des
preciable y vergonzosa causa es el no ajar la propia hermosura, que es la que a 
muchas mueve y estorba que sigan los impulsos naturales de su corazón. Mucho 
más delincuente sería una semejante resolución, tomada por complacer ó agra
dar á cualquiera sujeto, cuyo trato y conversación debiera evitarse. Pues aun el 
propio marido, con quien debe conservar la buena armonía, es preciso que se 
sujete al orden de la naturaleza. 

Algunos ignorantes ó lisonjeros, no advirtiendo la fuerza del derecho natu
ral, superior á todos los establecimientos humanos, dijeron que la nobleza de la 
madre es causa suficiente para que deje de criar sus hijos. Aparten, ruego á las 
madres ilustres, sus oídos de esta voz seductiva, que privándolas en gran parte 
del amor de sus hijos, juntamente debilita el esplendor y fuerzas del Estado, ha
ciendo que muchos degeneren de la virtud de sus progenitores. Pongan antes 
bien la consideración en el porte y conducta de las matronas más distinguidas 
que las han precedido. Nuestra común madre Eva, la matrona más noble del ge
nero humano, no se creyó exenta de esta carga; y la admitió, no obstante que no 
le faltaban medios de proveer á la crianza de sus hijos. Pero el mismo Dios la 
intimó esta obligación en aquella sentencia (I): «parirás con dolor tus hijos;» 
comprendiendo los trabajos que anteceden y siguen al parto, en el mayor, que 

(1) Gen. c. 3. v. 26. 
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son los dolores que se padecea, y caracterizando por primera y principal obliga
ción de las madres la crianza de sus hijos. 

Esta sentencia, no menos comprendía á Eva que á todas sus descendientes; 
por cuya razón, las mujeres de los antiguos Patriarcas, que eran nobilísimas, 
criaron los hijos á sus pechos, sacándoles por este medio semejantes á sus pa
dres en las costumbres. Entre ellas merece particular atención Sara, mujer de 
Abraham, que habiendo tenido en su vejez por hijo á Isaac, no obstante le a l i 
mentó con su leche todo el tiempo de la cría (I). Esto se celebró con admiración, 
y cuando llegó el tiempo en que se le destetó, fué solemnizado el suceso con un 
gran convite. Semejantes ejemplos se deben proponer las señoras; como tam
bién, descendiendo á tiempos más inmediatos, el de aquellas santas mujeres 
que en el superior grado de reinas no se creyeron libres de esta obligación. Antes 
bien, prefiriendo á cualesquiera otras ocupaciones la educación de sus hijos, les 
comunicaron con la leche sus buenas costumbres, que sirvieron de base para la 
heroicidad á que éstos las elevaron. Cuéntase entre otras de esta clase Doña 
Blanca de Castilla, reina de Francia y madre de San Luis, que esmaltó la co
rona con la preciosa margarita de sus virtudes cristianas. 

Tenían presente sin duda que el Apóstol San Pablo, consiguiente á la ley del 
Criador, no exige de ellas otra ocupación ni oficio para conseguir la vida eterna, 
que la crianza de sus hijos (2). Sin embargo, casos hay en que la madre puede 
y debe permitir que otra mujer les dé la leche. Porque, si de ser la madre quien 
los críe se ha de seguir atraso en la educación, por lo que hace á la salud del 
cuerpo, ó á las costumbres, claro es que será más conveniente que sea otra mu
jer la que desempeñe este oficio. Así sucedería, cuando por indisposición natu
ral ó enfermedad de la madre so podía temer con fundamento, que no criase 
sano y robusto el hijo. Lo mismo se ha de decir, caso que no pudiera desemba
razarse de algunas ocupaciones que no la dejesen atender á la crianza de su hijo. 
Bien entendido que es menester proceder en estos lances con mucha madurez 
y reflexión, pesando y contrapesando los motivos que obliguen á dar á criar el 
niño, por los riesgos nunca bastantemente ponderados y prevenidos. 

Mas caso que se venga á tomar una resolución semejante, se ha de poner 
gran cuidado en que el ama que se elige tenga tales circunstancias, que por ella 
no degenere ó se vicie la educación. Con esto está dicho que no se ha de tomar 
cualquiera que se presente; y para que no se ignoren las calidades que en ella 
se pueden desear, pondremos aquí las que piden las leyes de Partida para las 
que hayan de criar los hijos de nuestros reyes. Así dice una do ellas (3): «Los 
sabios antiguos que fablaron en estas cosas naturalmente, dixeron que los fijos 
de los reyes deben haber á tales amas, que ayan leche asaz, é sean bien acostum
bradas, é sanas, ó fermosas, é de buen linaje, é de buenas costumbres; é seña
ladamente que no sean muy sañudas. Casi ovieren abundancia de leche, é fue
ren bien complidas, é sanas, crian los niños sanos é recios. E si fueren fermosas 
é apuestas, amarlas han más los criados, é avrían mayor placer cuando las vie
ren, é dexarlos han mejor criar: é sino fuesen sañudas, criarlos han más amoro-

(1) Gen. o. 21. v . 8. 
(2) I . Timot. c. 2. v. 8. 
(3j Ley 3, t i t . 7, Part, 2. 
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sámente é coa masedumbre, que es cosa que han mucho menester los niños para 
crecer alna. Ca de los sosaños é de las feridas, podrían los niños tomar espanto, 
porque valdrían menos é recibirían ende enfermedades ó muerte.» 

Por el contexto de esta ley se echa de ver cuánto conviene que las amas sean 
abundantes de leche, sanas, bien dispuestas, de buenas costumbres, bien naci
das, y sobre todo de genio apacible. Y para que no parezcan excesivas ó volun
tarias estas condiciones, á más de los motivos particulares que expresa en cada 
una de ellas, da una razón general que lo convence de todas, diciendo: «Ga bien 
así como el niño se gobierna é se cría en el cuerpo de la madre fasta que nace, 
otrosí se govierna é se cria del ama, des que le da la teta fasta que ge la tuelle: 
é porque el tiempo de esta crianza es más luengo que el de la madre: por ende 
non puede ser que non reciba mucho del contenente é de las costumbres del 
ama.» Razón que recopila en breves palabras todos los inconvenientes que hay 
en dar á criar los hijos á cualesquiera mujeres extrañas. 

Para evitarlos juntamente, y para que sea menor el trastorno que se hace en 
la educación, deben tener entendido las madres, que no porque den á criar sus 
hijos se descargan de los demás cuidados de ella. Antes bien debe ser mayor su 
•'plicación y vigilancia en cuanto les sea posible. Por manera, que el ama sólo 
ht de servir para dar la leche al niño y hacer aquellas cosas que la madre por sí 
no pueda. Mas en cuanto lo permita su salud ó situación precisa, debe procurar 
la madre tener el hijo junto á su persona ó en su regazo. De esta suerte, perde
rá menos de los atributos de madre, podrá corregir los defectos que notare en el 
ama, y el niño se criará mejor. Pero el efecto más importante que de esto se si
gue, es que el hijo irá insensiblemente fomentando en su corazón el amor y res
peto debido á su madre, y saldrá poco desemejante á ella en las costumbres. 

El Doctor Sovet determina las reglas que deben observarlas madres que crían 
á sus hijos, en estos términos: 

«La mujer que se pone á criar á sus hijos ha de guardarse de oprimir los pe
chos con vestidos demasiado estrechos, y debe favorecer el desarrollo de los pe
zones durante el embarazo en cuanto sea posible. Para esto, suelen cubrirse con 
pezoneras de madera, de goma elástica y aun de cera. Es bueno también hume
decerlos con un poco de agua mezclada con vino ó aguardiente, y cuando nada 
de esto basta, se apela á las succiones por medio de ventosas ó de pezoneras de 
cristal. Cuando se desdeñan estos cuidados antes del parto, suele tener que ape
larse á ellos después y recurrir á la lactancia artificial por algunos días, lo cual 
es nocivo para el niño y muy desagradable para la madre. 

Afortunadamente es muy raro que los pechos no tengan pezón, pero sucede 
con frecuencia que los niños encuentran dificultad para mamar, porque se hin
chan y endurecen los pochos desmesuradamente. Para prevenir estos inconve
nientes, no debe tardarse mucho en dar el pecho al niño, especialmente después 
de la calentura, ó como suele decirse, de la subida de la leche, y si el niño no 
basta á desocuparlos, se apela á una mujer y mejor á un perrito, con las pre
cauciones debidas para que no haga daño; que luego después so regulariza poco 
á poco la succión, y la leche sube en menos abundancia y con más uniformidad. 
Cuando ocurren infartos ó tumores, no se da de mamar con aquel pecho, se apli
can cataplasmas emolientes y se apela á otros remedios del arte. 
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En los primeros días después del nacimieato, puede el niño teaer dificultados 
para mamar por las adherencias de los labios, de la lengua, etc., pero esto es 
momentáneo. Cuando el obstáculo proviene del frenillo, se corta éste con la mayor 
facilidad sin daño alguno, por persona inteligente. Lo mismo se hace cuando a l 
guna membrana cierra las narices; y cuando éstas se hallan obstruidas por mu-
cosidades, se limpian con un pincelito empapado en aceite ó en agua t ibia . 

Otras veces el niño coloca mal la lengua resbalándola por encima del pezón, 
en lugar de ponerla debajo, y al parecer chupa mucho sin tragar nada. En este 
caso es preciso tener cuidado cuando se le da el pecho de bajarle la lengua con 
el mango de una cuchara, y poco á poco se habituará á hacerlo por sí mismo. 

Por fin, suele suceder que rehuse tomar el pecho sin que pueda adivinarse 
la causa; pero es preciso no desconcertarse, que un poco de paciencia y el ham
bre vencerán pronto toda repugnancia. 

El recién nacido debe mamar con frecuencia y poco cada vez, sin que puedan 
fijarse reglas, porque luego después del nacimiento difieren mucho los niños en 
cuanto al vigor y al apetito. Donné dice que los recién nacidos deben mamar á lo 
más cada hora y media durante el día y á lo más cada tres durante la noche. No 
debe pecarse por exceso de celo, ni creer que cuanto más frecuentemente mame 
el niño se desarrollará mejor; antes por el contrario, el dar el pecho con dema-
masiada frecuencia debilita á la madre, y es causa de que se nutra mal el niño, 
el cual además, para que le aproveche la leche que mama necesita haber digerido 
la que ha mamado antes. Al mes ó á las seis semanas, cuando más, se procura 
habituarle á m a m a r á horas cómodas, como al despertarse, antes de las cuatro 
comidas ordinarias y al acostarse. Recomiendo mucho á las madres que crían el 
que procuren pasar las noches tranquilamente y hacer bien las digestiones, por
que así conservarán la salud y la leche será buena. Suele probar bien tomar una 
taza de un líquido azucarado y tibio al dar el pecho, y he observado que por lo 
común tienen sed entonces, y que esta bebida favorece lo que se llama vulgar
mente la subida de la leche. 

Para que el niño mame bien es preciso que se halle enteramente despierto, 
que su posición sea un poco elevada y que no le opriman el rostro ni meaos las 
narices los vestidos ó un pecho voluminoso; porque le es tan necesaria la liber
tad de las narices como la de la boca para poder respirar mientras mama. Cuando 
cesa de mamar debe la madre limpiarlo bien y asimismo secarse el pecho y pre
sérvalo del frío. 

No debe imitarse á las madres ó nodrizas imprudentes que en el momento 
que el niño llora creen que tiene hambre y se apresuran á atracarlo de leche ó 
de alimentos. Para el recién nacido es una necesidad instintiva el llorar, porque 
asi se dilata y fortalece el pecho, y hágase lo que se quiera, no es posible evi
tarlo. Otras veces llora por ligeros cólicos ó dolores de vientre, por la suciedad de 
las mantillas que le irri tan la piel, porque se pincha con algún alfiler, porque le 
oprimen las fajas, ó por otras causas que una buena madre debe saber descubrir 
pronto. Cuando el niño tiene hambre se reconoce fácilmente por el movimiento 
de los labios y su colocación como para mamar, luego vuelve los ojos hacia la que 
lo cría siguiéndola por todas partes, lleva los dedos á la boca y los chupa, y al 
ver el pecho hace ademán de querer cogerlo y lo coge con avidez. Cuando esto 
último ocurre conviene no dejarle mamar con precipitación, y retirarle el pecho 
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de vez en cuando para darle tiempo de tragar la leche, porque de otro modo se 
expondría á atragantarse y á que hiciese esfuerzos peligrosos, que lo son más 
cuando se le da golpecitos en la espalda para auxiliarle, lo cual es cometer im
prudencia sobre imprudencia. 

La mujer que cría debe adoptar una vida metódica y regular, tomando mul
t i tud de precauciones para conservar su salud y la del hijo que alimenta. Desde 
que la mujer se encarga de criar debe dedicarse enteramente á su hijo, redoblar 
sus cuidados y continuar observando los consejos que se dan para el embarazo, 
no cesar en los paseos habituales ni en los baños de aseo, evitar la ociosidad, la 
vida sedentaria y el aire impuro, porque todo esto es muy perjudicial á la leche. 
Por otra parte es preciso abstenerse de trabajos fatigosos, escoger alimentos sanos 
que no sean ni demasiado acres, ni demasiado ácidos, n i demasiado salados, y so
bre todo no excederse jamás en la comida, no escuchando á los que dicen que es 
preciso comer por dos, usar las viandas y los vegetales en proporción convenien
te v según los hábitos, procurando sostener las fuerzas cuando se sienta necesidad, 
más bien por la calidad que por la cantidad de los alimentos. Sobre todo es pre
ciso evitar los placeres ruidosos, la vida del gran mundo y todo lo que pudiera 
producir emociones, porque estas alteran la leche (1) y comprometen la salud del 
niño. ¡Cuántos no han muerto de convulsiones al dejar el pecho de la madre que 
acaba de experimentar una emoción fuerte! Por eso, cuando un susto, la cólera, 
el amor, ú otras pasiones conmueven su alma, debe esperar á estar tranquila 
para dar el pecho á su hijo, y mejor aun hacer salir antes la leche que había en 
los pechos al tiempo de la emoción. 

Para que una madre pueda cumplir debidamente el cargo de nodriza de sus 
hijos, debe acomodar sus fatigas á sus fuerzas. Hay madres robustas para quie
nes el dar de mamar es un juego, y algunas no se encuentran nunca mejor que 
en este caso; pero todas no se hallan en iguales circunstancias, y en las ciudades, 
sobre todo, la mayor parte de las mujeres es tan delicada, que necesitan muchos 
cuidados para resistir hasta el destete. Para ellas recomendaríamos, sobre todof 
estas desreglas principales: ] .a, salir al aire libre, hacer conveniente ejercicio para 
excitar el apetito y tomar un alimento suficientemente reparador; 2.a, procurar 
un sueño tranquilo. Con este objeto aconsejaríamos con Donnó que se ponga la 
cama del niño en cuarto separado con una criada cuidadosa, la cual deberá l a 
varlo á la madre lo menos posible para que esta última pueda disfrutar de un 
sueño no interrumpido de seis á siete horas. Durante este intervalo, un niño sano 
se despertará dos ó tres veces y luego no se despertará ninguna, y en todo caso 
se le volverá á dormir fácilmente dándole un poco de leche aguada. 

Dirán muchas madres que no quieren separarse de su hijo, que se desperta
rán fácilmente y se dispensarán de darle el pecho yledaránel las mismas la leche 
aguada; pero es un error, porque en vano se toma una resolución: cuando llora 
el niño se apresuran á tomarle y darle el pecho, conducta que debilita extraordi
nariamente; la experiencia nos demuestra cuán desmedido es el celo do las ma
dres por sus hijos. Por eso repetimos con insistencia que no descuiden nada para 

(1) Esta alteración se ha probado materialmente por los experimentos de Deyeixs y 
Vauquelin. 
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reparar sus fuerzas, ó de otro modo se exponen á no poder criar por segunda vez 
y acaso comprometen su vida y Lí de su hijo. 

Cuando la madre ó la nodriza es robusta y no experimenta ni debilidad ni des
arreglo por efecto de la lactancia, si la leche es abundante, si alimenta suficien
temente al niño, si éste se robustece y crece, no hay necesidad de agregar otros 
alimentos á la leche de la nodriza; pero no siendo así, especialmente si el niño 
llora sin cesar, si se arroja con voracidad sobre el pecho, si se vuelve á precipi
tar sobre él después de haberlo vaciado, si traga con avidez los alimentos que se 
le dan y está más tranquilo después do haberlos comido, es evidente que la loche 
no basta á satisfacer su apetito. Esto se observa á veces á los ocho ó diez días, 
acaso al cabo de un mes ó seis semanas, y por lo común á los cuatro, cinco ó 
seis meses. En todos estos casos, en esta última época, y antes si fuera necesaria 
se les da papilla de corteza de pan cocida lentamente con agua y un poquito de 
azúcar, á que más adelante puede añadirse un poco de caldo de carne de vaca. 
Para el caldo conviene darlo con harina de patata ó de trigo, secándola de ante
mano en el horno; por lo demás, la sémola, la tapioca, el arrow-root, los fideos, etc. 
son féculas muy bien preparadas y que sientan perfectamente á los niños ('I). 
Para beber se les da agua ligeramente azucarada, y agua de cebada pura ó mez
clada. Cuando la lactancia es artificial no es preciso decir que debo darse muy 
pronto la papilla y los alimentos ligeros indicados para suplir mejor á la leche 
materna, de que está privodo enteramente el niño. Pero en todo caso cuídese mu
cho de no atracar al niño de manjares indigestos, teniendo presente que no so 
nutre de lo que come, sino de lo que digiere, y que mueren cien veces más niños 
de indigestión que de falta de alimentos. 

La maternidad impone muchos cuidados, muchos deberes y aun muchas p r i 
vaciones; pero el amor materno es tan poderoso que hace esta carga dulce y agra
dable. «Dichosa, dice Mad. Campan, la mujer sensata, libre y sana que puede 
aceptar y cumplir los deberes que impone la naturaleza! No tendrá que compar
tir con una persona extraña las primeras caricias de su hijo; sólo á ella le dirigirá 
éste el dulce nombre de madre, para ella será su primera sonrisa, que es el ga
lardón más dulce de los cuidados y sufrimientos de la maternidad.»—Véase el 
artículo Leche. (Primer alimenta del niño.) 

Sjactaracia. artificial. Hay madres que no pudiendo criar á sus hijos, 
dudan encomendarlos á otra mujer por temor de que compartan con ella sus ca
ricias. Esto, sin embargo, no es prudente ni racional, porque el niño cuando se 
le separa de la nodriza no tarda en olvidarla, y además, la lactancia artificial tiene 
inconvenientes que deben evitarse á toda costa. Pero mientras la madre busca 
nodriza ó por otras causas, tiene que apelar á este medio de alimentación, y con
viene por lo mismo indicar las reglas que se deben observar en tal caso. 

Para reemplazar la leche de la mujer debe preferirse la que más se le parezca 
por su fluidez y partes integrantes. La leche de burra es la que más se aproxima 
á la de la mujer, pero es costosa y difícil de obtener, y por eso se usa muy rara 

(1) Donné recomienda el arrow-root como alimento ligero; la fécula de patata, como 
refrescante; la harina de trigo seca en el horno, como fortificante; la nata de arroz, como 
astringente, y para después el uso gradual de la sémola, fideos y el caldo. 
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vez. La de cabra es muy conveniente para los niños linfáticos. La do vaca, sin 
embargo, es la que generalmente se usa en la lactancia artificial. 

Algunos aconsejan que se haga hervir la leche antes de darla al niño, y otros, 
no sólo consideran inútil esta preparación, sino perjudicial, porque, según dicen, 
!a acción del calor disipa la mayor parte de sus principios diluyentes y fluidos. 
Pero aunque la leche sufra alteraciones en el estómago y por efecto de la diges
tión se coagulo, esto no es peligroso cuando la masa coagulada no es muy grande 
ni demasiado dura y espesa, porque la acción de la bilis y de otros humores 
basta para disolver los jugos alimenticios. Por otra parte, es fácil de comprender 
que una leche clara y cristalina ha de producir mejor efecto que la demasiado 
espesa y consistente de la vaca, y por eso se aconseja que se mezcle con una l i 
gera infusión de té, de cebada ó de otras sustancias análogas, según el gusto y 
las circunstancias. Estos medios, sin embargo, no impiden á veces la coagulación, 
y hasta la aceleran. Entonces se recarga el estómago de partes indigestas que lo 
incomodan sin provecho alguno para la nutrición. Es preferible á todo esto la 
simple decocción de un pan de cebada bien cocido y sin sal, porque por la fer
mentación se atenúan las partes que la constituyen, son más solubles y por con
siguiente más propias para la nutrición. 

Otros mezclan con la leche sustancias saponarias, como azúcar, yemas de 
huevo, almendras dulces, etc., molidas, para que se disuelvan mejor las partes 
tenaces de la materia caseosa y se precipiten menos. Otros aconsejan también 
que se corrija la abundancia de parte mantecosa, añadiendo agua á la leche. 

Algunos dan simplemente á los niños suero dulce. Para prepararlo, se bate la 
leche recién ordeñada con huevos frescos, cuya mezcla, después de bien t r i tu 
rada, se hace hervir, en cuya operación se precipitan las partes más sólidas de la 
leche con la clara del huevo, separándose más ó menos de la serosidad que cons
tituye loque se llama suero dulce. Esta leche, así saturada, conserva partes sa
ponarias de la yema de huevo, y no sólo pierde la tendencia á la coagulación, 
sino que es muy nutritiva y la digieren hasta los estómagos más débiles. Para 
los niños más crecidos puede agregarse bizcocho de pan blanco, nata de arroz o 
sustancias análogas. 

Para evitar los inconvenientes de la leche, otros la prohiben absolutamente y 
aconsejan que so alimente al niño con una simple decocción de cebada, de hari
na dé avena, dátiles ú otras sustancias análogas y nutritivas. Pero de esta manera 
se sobrecarga el estómago de sustancias alimenticias mucho más indigestas y vis
cosas, que se aproximan menos á la economía animal que las precedentes, y que 
no pueden digerir los niños, porque á medida que aumenta la obstrucción do 
tos vasos y disminuyen las fuerzas vitales, se debilita todo el sistema nutr i t i 
vo, y una vez meteorizado el bajo vientre enflaquecen y se extenúan las demás 
partes del cuerpo hasta tal punto, que los niños con quienes se ha observa
do esto régimen padecen de una diarrea de materia acuosa acompañada de 
fiebre lenta, fuertes retortijones de tripas y convulsiones que acarrean al fin la 
muerte. 

Raedor refiere, que al hacer la anatomía del cuerpo de los niños que mueren 
por esta causa, no siempre se encuentran semejantes obstrucciones ó infartos 
escrofulosos de las glándulas y los intestinos, pero dice que la tisis nerviosa pro
viene comunmente de la debilidad de los sólidos y extenuación de las fuerzas 



LACTANCIA 371 

vitales. Sideuham observa que la hinchazón del bajo vientre de estos niños pro
viene comunraente de las evacuíiciones demasiado abundantes. 

La leche, por tanto, es el mejor alimento, y por diversas causas se da la pre
ferencia á la de vaca. 

Conviene procurarse una vaca que haya parido sobre unas tres semanas antes, 
tenerla poco encerrada, darle buen pasto y ordeñarla cuando se haya de dar el 
alimento. En el primer mes se suministra al niño una tercera parte de leche fría 
mezclada con dos de un liquido (agua de cebada ó suero sin ácido) bastante ca
liente para que el todo esté tibio; del segundo al tercer mes, mitad de uno y otro; 
del cuarto al quinto mes, tres cuartas partes de leche con una de líquido, en fin, 
á los seis meses, el niño que está bueno puede tomar la leche tal como sale de lá 
vaca ó ligeramente entibiada al baño de María. 

El mejor medio para dar á los niños la leche y las bebidas es el biberón, que 
puede hacerse con un botellita de cuello liso y sin asperezas. Se pone dentro la 
leche y en la boca un pedacito de esponja fina cubierto con una tela delgada, 
sujeta con un hilo al cuello de la botella. Debe cuidarse mucho de no calentar 
dos veces la leche, y de lavar todas las piezas del biberón siempre que se haga 
uso de él. En nuestros días se ha logrado dar tal flexibilidad al marfil, que se 
hacen de él biberones muy á propósito para los recién nacidos. El más perfecto 
de los inventados hasta el día es el de M. Charriere. 

Aconséjase que se domestiquen animales, cabras blancas y sin cuernos, para 
que los niños hagan la succión de la misma teta y reciban la leche sin alterarse, 
pero esto ofrece peligros y requiere muchos cuidados y vigilancia. 

En cuanto sea posible, debe evitarse el criar el niño á mano, porque es difí
cil graduar la dosis de los alimentos y bebidas, y hay exposición de darle mas ó 
menos de lo necesario. Luego sobreviene la diarrea, la dentición y aumentan las 
dificultades y los peligros, y la pobre madre tiene que vencer mil escollos antes 
de ver criado á su hijo. ¿Qué mayor riqueza puede legarse á los hijos que una 
buena salud? No debemos, pues, reparar en sacrificio alguno cuando se trata de 
asegurársela, y alimentar á un niño artificialmente equivale á comprometer su 
vida. Hay algunos que se desarrollan y triunfan de las dificultados que ofrece se
mejante régimen, pero en cambio, ¡cuántos alimentados de esta manera no mue
ren víctimas de la avaricia ó de las preocupaciones de sus padres!—(J. P. Frank, 
Sovet.J 

I^actancia (SALAS DE). Salas de lactancia es la denominación dada entre 
nosotros al primer ensayo hecho en la fábrica de cigarros de Madrid del instituto 
conocido en el extranjero con el nombre de creches, y aunque con este epígrafe 
hemos dedicado algunos renglones al asunto, no consideramos importuno repro
ducir el artículo de la primera edición del DICCIONARIO, que es el que sigue: 

Esta institución, uno de los más admirables frutos de la caridad, es el primer 
anillo de la cadena de obras piadosas de que pueden ser objeto los diversos pe
ríodos de la vida humana. Apenas ha empezado á conocerse y ya se ha generali
zado en diversos países. 

En estos asilos abiertos á la primera infancia, se reciben los niños de pecho, 
se los cuida, se los lava, se los viste y se les suministra alimento ligero y de fácil 
digestión, mientras que las madres tienen que separarse de ellos para dedicarse al 
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trabajo coa que ganan la subsistencia. Por la tarde van éstas á recogerlos al ter
minar sus faenas del día, y les dan el pecho, alimento que con nada puede reem
plazarse sin desventaja, y que es indispensable durante la primera dentición y en 
las enfermedades de la primera infancia. 

De la importancia social de auxiliar á los pobres en la educación de sus hijos 
dispensándoles toda clase de cuidados físicos y morales, proviene la necesidad de 
las escuelas comunes, de las de párvulos y de las salas de lactancia. La escuela 
elemental ha precedido á la de párvulos, y la de párvulos á la sala de lactancia, 
superando gradualmente las dificultades. 

Cuidar al niño de pecho mientras la madre trabaja, y cuidarle bien, sin rela
jar los lazos de familia, era un problema difícil que se ha resuelto por medio de 
las salas de lactancia. Esta institución existe y se perfecciona de día en día, apro
vechándose de las lecciones de la experiencia y de las mismas objeciones que le 
hacen la ciencia, la rutina y las preocupaciones. 

De esperares que obra tan caritativa, mejor apreciada por las madres para 
encomendarles sus hijos coa confianza, y de las personas acomodadas que pueden 
contribuir á la salud y á la moralidad de las clases indigentes auxiliando á las 
madres, se extenderá de día en día y echará raíces en nuestro país, donde los 
primeros ensayos han sido por desgracia infructuosos. 

I L a Cliiil o t á i s (Luis RENE DE CARADEUG DE). Nació y murió en Reúnes en 
los años H O i y 1785 respectivameate. Se dió á conocer por sus violeutos ata
ques á los jesuítas y como iastigador de la oposicióa que el Parlameato de Bre
taña h izoá algunos edictos de la coroan. Fué preso y desterrado, sin que pudie
ra volver á su patria en el espacio de diez años. 

Una Memoria leída en n63 al Parlamento de Rennes, intitulada Ensayo de 
educación nacional j Plan de estudios para la juventud, traducida á diferentes 
idiomas, lo dió gran celebridad. 

Después de señalar los vicios de que adolecía la instrucción pública en aque
lla época, sostiene que la educación debe estar ea armonía con la Constitución 
y las leyes del país, teadieado todas sus bases á un mismo objeto. Recomienda el 
método de la naturaleza, divide el plan de estudios en dos períodos: el primero, 
hasta la edad de diez años; el segundo, de los diez en adelante, y traza el pro
grama de uno y otro, distinguiendo, como Fleury, los conocimientos en necesa
rios, útiles y agradables. 

No le parecía bien que el pueblo aprendiese á leer y escribir, porque el bien 
de la sociedad exige que los conocimientos del pueblo no se extiendan más allá 
de sus ocupaciones. Por eso se le censura coa razóa, que después de declarar que 
ea ua plaa de educación nacional antes son veinte millones que un millón de 
individuos, no se ocupa, en realidad, sino de la que interesa á este millón, supo
niendo que basta al agricultor saber encorvarse hacia la tierra y entenderse con 
los animales que le sirvea; y al artesaao, el maaejar sus útiles y herramientas y 
aprender el Catecismo. 

Se le censura igualmeuto, que después de sus declamaciones contra los jesuí
tas y las Universidades, y anunciar grandes reformas, presentaba programas de 
estudios en extremo reducidos, defecto de que en verdad adolecía aquella época 
tan fecuada ea proyectos de reformas. 
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WJSÍ Fontalne. ¡'Historia de la Educación.) El célebre fabulista francés La 
Fontaioe, nació en Ghateau-Thierry en leSi y murió en 1695. Nada ofrece de no
table su infancia, pues hasta la edad de veintidós años no se desarrolló en él la 
afición á la poesía. Hizo entonces algunos ensayos que llamaron la atención de la 
duquesa de Bouillón, residente en aquel pueblo, la cual le llevó á París en 1660. 
Tuvo allí varios protectores y amigos distinguidos, y se dió á conocer en té rmi 
nos que la Academia francesa le recibió en su seno en 1684. 

El primer trabajo literario publicado en 1664 por La Fontaine, fueron sus 
Cuentos, que no pueden leerse sin que se ofenda la decencia y la moral, y que 
en la mayor parte son una imitación de Aríosto, Boccacio yMaquiavelo. En 1668 
comenzó á publicar las fábulas que todo el mundo sabe de memoria, y que son 
tan notables por la sencillez, ingenuidad y finura, que le han valido con razón el 
dictado de el Inimitable. Escribió también otras obras que se han reimpreso va
rias veces formando colección. Las fábulas han meredido la honra de que se tra
dujeran á varios idiomas y de que se hicieran de ellas infinitas ediciones. 

llagarte de Castro (JUAN). Maestro calígrafo de Granada en la segunda 
mitad del siglo XVI, corrigió y publicó el Tratado de aritmética de Juan de Orte
ga, con el título de Nueva edición de la aritmética del Reverendo Padre Fray Or
tega, de la Orden de predicadores, en 4.°, letra gótica, 1563. 

Al pie de la portada se lee la nota siguiente: «Todo lo cual en esta postrera 
impresión va visto, corregido y enmendado por Juan Lagarto de Castro, maestro 
de enseñar á escribir y contar en esta insigne ciudad de Granada.» 

I^aica (ESCUELA). No ha muchos años que una Revista católica, publicada en 
Madrid, bajo la dirección de un ilustrado sacerdote, hoy príncipe de la Iglesia, 
defendía aunque con otro nombre, la escuela laica, doctrina sostenida también 
por otras autoridades eclesiásticas, católicas y no católicas, considerando la ins
trucción religiosa de la competencia del clero y no del maestro. En algunos p a í 
ses, donde por la diversidad de caitos que profesan sus habitantes, ni es posible 
someter á los niños á una misma enseñanza dogmática, ni pagar enseñanzas dis
tintas para cada culto, se establece la escuela laica, neutral en punto á religión, 
pero dejando amplia libertad para establecer escuelas privadas donde se dé ins
trucción religiosa. Manifiéstase, sin embargo, en todas partes decidida repug
nancia á la escuela neutral, á pesar de que los alumnos sean instraidos aparte 
en sus respectivos dogmas. Sirva de ejemplo Holanda, donde en uno de los Re
glamentos de 1806 se establece la escuela neutral, y al cabo de dos tercios de si
glo no ha logrado echar raíces. De los 31.492 alumnos de primera enseñanza de 
Amsterdam, apenas concurre la tercera parte á las escuelas sin religión, con la 
notable circunstancia de que veintiséis de ellas son enteramente gratuitas y nue
ve sólo exigen una módica retribución, lo cual demuestra que sólo concurren 
á ollas los obligados por la necesidad, los que carecen de recursos para pagar la 
retribución de las escuelas libres. Alegando las mismas consideraciones, invocan
do el nombre de libertad y como tributo de respeto á las creencias de todos, en
carécese ahora con grande empeño la escuela laica, pero en realidad, otros son los 
fines, demasiado aparentes, por más que se disfracen con la más refinada hipo
cresía. De nada sirven las protestas cuando las discusiones en las Cámaras fran-
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cesas y belgas, los nuevos libros de moral, y entre nosotros, los artículos de los 
periódicos, no dejan lugar á duda de que la tendencia es á combatir las religio
nes positivas, y con especial encarnizamiento la católica; á desarraigar en la es
cuela la fe que el niño ha mamado en el pecho y ha fortalecido en el regazo de 
la madre. Hablase do libertad y tolerancia, y se trata de imponer despóticamen
te una doctrina, si doctrina puede llamarse, el escepticismo de los hombres des
creídos. 

Trátase de sustituir la moral religiosa con una moral vaga, indefinida, que se 
considera nueva y es tan vieja como el mundo, que aparece de tiempo en tiem
po sin llegar nunca á prevalecer. En su Historia de la re.ligión de Buda, dice Kop-
pen, que es muy antigua entre teólogos y filósofos la interminable cuestión, por 
la que Sócrates tomó la cicuta, acerca de las ventajas é inconvenieates de la re
ligión, una vez que la moral hubiese recobrado todo su imperio. La moral, sepa
rándose á veces de la religión, sobre todo en tiempos do decadeacia religiosa, as
pira á la autonomía y encuentra favorable acogida en la confianza de que pue
da salvar á la sociedad de los males que la amenazan por falta de los principios 
superiores. Cuando los dioses del Olimpo fueron arrojados de su altura y queda
ron desiertos sus templos y altares, los filósofos procuraron persuadir á los que 
habían perdido la fe, que era una ventaja ser transportados desde las oscuras re
giones de la religión á las brillantes esferas de la moral pura; así como á fines 
del mundo antiguo, los estoicos y los epicúreos trataban de llenar con su doc
trina filosófica los vacíos que la pérdida de la religión había dejado en el corazón 
humano. 

Durante el cristianismo, cuantas veces se entibia la doctrina de la Iglesia, y 
por consiguiente la fe, se levantan predicaciones contra la religión, considerán
dola como una etapa en el humano desarrollo, y procurando persuadir de que 
ya es tiempo de emanciparse de ella y de sustituirla con la moral, como el más 
alto y último fin. En el siglo último, que según un elocuente orador de las Cá
maras francesas, principió por el desprecio y la risa para terminar por la cólera 
anegándose en sangre, en ese siglo, y mejor aún en sus últimos años y los pr i 
meros del presente, en que domina el escepticismo en todo su poder, es cuando 
so manifiestan de la manera más clara y patente esas tendencias. Los naturalis
tas en Inglaterra, los enciclopedistas en Francia y los filósofos civilizadores en 
Alemania, rivalizaban entre sí pretendiendo demostrar que la religión era un 
absurdo, y Voltaire profetizaba que, si habían bastado doce hombres para propa
gar el cristianismo, bastaba uno sólo, era él bastante para destruirlo en su fun
damento. En Francia, como podía suprimirse el más insignificante instituto, se 
suprimía á Dios por medio de un decreto de la República, mientras se celebraba 
con orgías á la diosa Razón; en Inglaterra se producían parecidos trastornos en 
las ideas, y Fichte y Schleiermacher con otros filósofos alemanes, se esforzaban 
en persuadir al pueblo de que ya había terminado el dominio de la religión. En 
todas las lenguas se entonaban elogios á la antigua moral, mientras que en nom
bre de esta moral se llevaban en Francia millares de individuos á morir en el 
cadalso. 

Este mismo fenómeno se está verificando en nuestros días. Se ha buscado un 
nombre nuevo, la escuela laica, pero el hecho es el mismo. Se resucita la anti
gua cuestión, el propósito de emanciparnos de las creenchs religiosas; levan-
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tando un trono á la moral, proclamando su autonomía; y aprovechando los pro
gresos de la educaciÓQ popular, se busca la escuela de la niñez como el punto 
más á propósito para echar los cimientos ó sentar la base sobre que se levante 
esc sistema de moral universal, que nadie ha sabido definir y que se presenta 
como el único fin del desarrollo humano. 

Para realizar estas tendencias se busca al maestro como poderoso elemento 
para difundir la supuesta nueva doctrina por medio de los niños que se le en
comiendan para que les eduque ó instruya, y para que, prescindiendo de los 
deseos y creencias de los padres y de la idea religiosa, levanten el estandarte de 
la moral universal como la enseña de la moralidad y de la educación. 

Esta es la escuela laica. ¿Reúne condiciones de prosperidad? ¿Es la religión un 
fantasma que puede desaparecer en la oscuridad de los tiempos, presentándose 
la moralidad por sí sola como el más elevado fin de la educación humana? La 
historia nos enseña lo contrario, y nuestras creencias nos confirman en que la 
religión es el fundamento sólido de la moral. Si duda la razón afirma el senti
miento. Por oso dice Jacobi: con la cabeza soy pagano; con ol corazón cristiano. 

Mas prescindiendo de esto, pues no hemos de discutir con los que salpican de 
fango y lodo las cosas que los demás hombres consideran santas y venerandas, 
ni conduce ahora á nuestro propósito, preguntaremos: ¿es posible la escuela laica? 

Apelamos al testimonio de los maestros instruidos y experimentados que sa
ben lo que es la enseñanza y lo que son niños, seguros de que han de contestar
nos que no puede darse un paso en su importante tarea, sin tropezar con la re
ligión, la cual está relacionada íntimamente con todas las condiciones y proble
mas de 1 x vida humana, porque, como Dios, se halla en todas partes, y aunque 
se intentara ocultarla, no habría velo bastante fuerte y tupido que no rasgara la 
curiosidad del niño. La lectura, la escritura, la aritmética, la gramática, la geo
grafía, la historia, esa misma moral cívica sin base n i fundamento, revelan á 
cada momento la existencia de Dios, la inmortalidad del alma, las penas y re
compensas de la vida futura, todos los dogmas del catolicismo. Aunque hubiere 
un maestro tan desdichado que combatiese ó se burlara de las verdades de la re
ligión, de las soluciones del catecismo de la doctrina cristiana; ninguno tiene 
poder bastante para impedir que la idea religiosa se desenvuelva en el espíritu 
del niño, porque lleva en sí mismo el germen de esta idea. El maestro podrá fo
mentarla ó procurar comprimirla atacándola; no podrá impedir que se manifieste 
á todas horas y con todas las enseñanzas y ejercicios, ni guardar sobre ella s i 
lencio. 

Esto en cuanto á la enseñanza, pero la escuela tiene además el deber de edu
car, y en este concepto no es menos importante el examen del asunto. 

Los pedagogos, los filósofos y los teólogos de diversas escuelas y de todos los 
tiempos, convienen en un punto^ en que la educación debe abrazar al hombre por 
completo, en toda su integridad; que debe desarrollar y desenvolver todos los 
gérmenes que encierra en sí mismo, todas las fuerzas, todas las potencias, todas 
las disposiciones, todas las actividades en la proporción conveniente, guardando 
la necesaria armonía para que el desenvolvimiento do unas disposiciones no sea 
en mengua ó en perjuicio de las demás; la educación ha de ser integral, como 
ahora se dice con pretensiones de. novedad. Cuando se inspira en un solo pr in
cipio, en una sola tendencia, lo mismo política,que social, que religiosa, la edu-
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cación es arhilrari;!, deficiente, incompleta, parcial; produce, por decirlo así, una 
dislocación en la esencia de la criatura racional y no prepara en el niño al hom
bre, sino una caricatura del hombre, porque se falta á la unidad de orgánica de un 
cuerpo sano y una alma sana. En este sentido la escuela laica es arbitraria, defi
ciente, incompleta, parcial, porque se desentiende uno de los más principales 
dones que Dios ha concedido á los hombres, como también álos pueblos, pues no 
hay uno solo que haya alcanzado algún desarrollo histórico en que no haya in
tervenido como esencial factor la religión. La enseñanza y educación religiosa es 
una necesidad de la escuela, ya se considere bajo el punto de vista psicológico, 
como histórico, como pedagógico teórico práctico, y cuando no se satisface esta 
necesidad, se agostan los más nobles y elevados gérmenes del espíritu humano, 
y por más que éste se dirija por las reglas de la prudeucia, le faltará siempre el 
fundamento seguro de la verdad que emana de Dios. 

Cuando se han hecho tan grandes progresos en la psicología y en la antropo
logía, según dicen, no se comprende que los hombres que se suponen más enten
didos en estas materias se atrevan á negar lo que enseña el sentido común, lo 
que á todas horas demuestra la experiencia, es decir, que el espíritu religioso es 
una necesidad de la naturaleza humana. Sin recurrir á la autoridad de los filóso
fos paganos y cristianos, sin buscar el testimonio de las verdades de orden supe
rior que habían de negar los incrédulos, sin elevarnos á consideraciones metafí
sicas, basta fijarse en los más sencillos hechos del desenvolvimiento del espíritu 
humano para persuadirse de que la vida religiosa no es efecto de disposiciones 
individuales, sino resultado normal y necesario de este desenvolvimiento, porque 
el hombre no encuentra un momento de reposo, ni completa satisfacción sino en 
un mundo superior al de los sentidos, considerado como el reino de la absoluta 
verdad, del sumo bien y de la ideal belleza; mundo en el cual el supremo poder, 
la más elevada potencia, es la religión. 

Cuando observamos atentamente al niño, advertimos que desde los primeros 
años, sin enseñanzas especiales, guiado sólo por su imaginación ó fantasía, forma 
idea de una cosa superior á que da forma material, en tanto que sólo le impre
sionan los objetos sensibles; de la propia manera que los pueblos en su primer 
desarrollo dan una representación simbólica á los seres superiores que nacen de 
la imaginación y la poesía. Es el sentimiento religioso, cuya raíz está en el cora
zón, que fecunda y fortalece el amor. Pero este sentimiento que en su origen tie
ne algo de parecido á la idolatría, se aclara y ennoblece con la luz de la concien
cia y del espíritu. El entendimiento, en efecto, es otra de las potencias que con
ducen á la religión. Busca la verdad, y en sus investigaciones hace esfuerzos por 
traspasar los límites trazados á la flaqueza humana, tiende á elevarse á una es
fera superior, tendencia que es el impulso religioso, tras de un fin que no en
cuentra en este mundo, hasta llegar al origen de la misma verdad. En las rela
ciones de la vida, que constituyen una lucha continuada, en los contratiempos y 
adversidades, levanta el vuelo á una región serena y tranquila, donde sólo puede 
encontrar la paz del corazón y del alma. Estos son hechos incontestables por que 
han pasado todos los pueblos, como es por tanto incontestable que el sentimiento, 
la inteligencia y la voluntad tienden á una unidad superior, que es la religión, 
poder central del desarrollo del espíritu humano. Acaso un examen psicológico 
no descubre el germen especial de la religión; pero se ve de una manera clara y 
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manifiesta que está íntiraamente enlazado con los de todas las facultade?, de 
modo que la religión establece la armonía y viene á ser como la síntesis y el co
ronamiento de todas ellas. El desarrollo religioso reúne todos los caracteres del 
intelectual, estético y moral. 

Debe por tanto acompañar la cultura religiosa á la cultura del sentimiento, 
de la inteligencia y de la voluntad, pues de otro modo la educación sería deflcieuíe 
ó incompleta. Y por más que en teoría separemos uuas facultades y disposicio
nes de otras para estudiar cada una de ellas en particular, no debe olvidarse que 
en la realidad están ínt imamente enlazadas entre sí y que su desenvolvimiento 
debe ser armónico. Si preponderan determiuadas facultades en distintas edades, 
no por eso puede ejercitarse exclusivamente cada una de ellas en períodos suce
sivos, formando, por ejemplo, primero al hombre físico, después al intelectual, 
dada la relación é influencia entre todas ellas. Ni tiene tampoco fundamento só
lido la pretensión de que se retarde el dar idea de Dios y de las cosas divinas al 
niño hasta que se haya verificado el desarrollo religioso, como no lo tendría es-
derar al desarrollo físico ó al intelectual para dar principio á los ejercicios cor
porales y á los de la inteligencia. Precisamente el objeto y fin de la educación es 
el de dirigir, favorecer, abreviar y acelerar ese desarrollo. 

Si la enseñanza de la escuela despierta á todas horas la idea religiosa, si la 
educación ha de atender á la cultura de todas las facultades y disposiciones, á me
nos de abrigar un pensamiento preconcebido de parcialidad, compréndase, cuán 
difícil ha de ser al maestro en estos casos no inclinarse en el sentido de sus 
creencias, y por lo mismo lo aventurado de la escuela neutral en materia de reli
gión, á que obligan acaso las circunstancias, y más aún de la escuela laica que 
obedece generalmente al odio ó aversión á las religiones positivas y con particu
laridad á la católica. 

Guando en lugar de sostener y fomentar se contrarían los movimientos rel i 
giosos del niño y del hombre, se ahogan en su germen los más nobles y elevados 
sentimientos, se oscurece la verdad, no alcanzan las facultades la plenitud de su 
desarrollo, ni puede comunicarse al alma la energía del deber ni inspirarle el 
sentimiento de la vocación del hombre. Con la doctrina y los ejercicios religiosos 
se infunde el amor, el temor y la esperanza en Dios. 

B âmbert (MARQUESA DE). Ana Teresa de Marcpenat de Gourcelles, nació 
en París en -1647 y murió también en París en 1733, siendo marquesa viuda de 
Lambert. Cuando contaba tres años de edad, perdió á su padre y casó su madre 
en segundas nupcias con Bachaumont, de quien recibió educación esmerada, 
hasta que en 1666 contrajo matrimonio con el marqués de Lambert, gobernador 
de Luxemburgo. De este matrimonio había tenido cuatro hijos, de los cuales le 
quedaba un hijo y una hija al enviudar en 1686. 

Desde muy joven dedicaba muchos ratos á la lectura, y hacía extractos de lo 
que más llamaba su atención, como delicadas reflexiones sobre el corazón hu
mano é ingeniosos giros de expresión, instructivo entretenimiento que conservó 
durante toda la vida. Bn la casa que abrió en París cuando su viudez, se reunía 
una escogida sociedad atraída por los encantos de la conversación, y en la que 
solía leer á sus amigos con reserva algunas de las páginas que revelaban el teso
ro de su inteligencia. A una indiscreción, de que se lamentaba amargamente. 

TOMO I I I . 25 
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debemos sus Cartas sobre la verdadera educación ó Consejos á mi hijo y á mi hija, 
que les dirigió cuando ya habían entrado eu el mundo, y que circularon manus
critos antes de imprimirse. 

La carta á su hijo, aunque en realidad consiste en una serie de consejos sobre 
la manera de conducirse en el mundo, contiene excelentes máximas de educa
ción expuestas con ese ingenio y delicadeza por que se distinguen todos sus es
critos «No hay más que dos épocas en la vida, dice, en que se nos muestra ut i l 
mente la verdad; en la juventud para instruirnos; en la vejez para consolarnos. 
En la época dé las pasiones, la verdad nos abandona.» Manifestando que la ma
nera de a-radar no consiste en hacer ostentación de superioridad, sino en ocul
tarla añade: «Aprended con qué fin se ha instituido el mando y cómo ha de 
ejercerse; sólo la v i r tud, sólo el natural respeto que le es debido, lleva á los 
hombres á la obediencia. Sois un usurpador de la autoridad si no la poséis á este 
precio » Recomienda una noble ambición como la mejor salvaguardia de la virtud, 
«Nada conviene menos á un joven que la modestia llevada al punto de hacerle 
creer que no es capaz de grandes cosas.» Define la religión en estos términos: 
«La religión es la correspondencia establecida entre Dios y los hombres, por las 
gracias de Dios á los hombres y por el culto de los hombres á Dios.» 

En los consejos á su hija principia lamentándose de la errónea educación de la 
mujer en que se descuida los sentimientos, que son los que forman el carácter, 

los que dirigen el espíritu, los que gobiernan la voluntad, los que responden de 
la realidad y duración de todas nuestras virtudes, de cuyos sentimientos el prin
cipio estriba en la religión, de la cual, cuanda se ha grabado en nuestro corazón, 
dimanan todas las virtudes. «Sólo la religión, dice, lo calma todo y lo consuela 
todo- uniéndoos á Dios, ella os reconcilia con el mundo y con vos misma.» Reco
mienda la paz del alma en la razón y en el cumplimiento de los deberes, como la 
verdadera felicidad; la vergüenza bien entendida, como guardián de la virtud de 
las mujeres; las virtudes sencillas y tranquilas propias de la mujer, difíciles siem
pre porque son oscuras y no resulta gloria de practicarlas; la modestia, que 
aumenta la belleza; el buen gusto, huyendo del fausto que originaría la ruina y 
con ella la corrupción de costumbres; el orden en las cosas pequeñas, que pro
duce grandes beneficios. 

Tratando de los estudios de la mujer, recomienda las ciencias sólidas; la his
toria griega y romana, que eleva el alma é infunde valor por los grandes actos que 
encierra; la historia de Francia, porque á nadie es permitido ignorar la historia 
de su país; un poco de filosofía, particularmente la moral, porque aclara las ideas 
y enseña á pensar con exactitud; aprueba el latín y condena el italiano. Encuen
tra inconvenientes en la poesía, exceptuando á Corneille y proscribe las novelas. 
Habla de los errores de los sentidos y de la razón, y recomienda la cultura del 
juicio con preferencia á la memoria. 

En aquella época, las ideas de Fenelón dominaban en todas partes, y la mar
quesa de Lambert, no sólo se declara discípula del ilustre prelado, sino que en 
una carta le ruega le dispense que se las haya apropiado. «Me habéis ensenado, 
le decía, que mis primeros deberes consistían en formar el espíritu y el corazón 
de mis hijos; he encontrado en el Teté ¡meo los preceptos que he dado á mi lujo, 
y en la Educación de las niñas los consejos que he dado á mi hija. No tengo otro 
mérito que el de haber sabido elegir mi maestro y mi modelo. Tengo la osadía 
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de creer que pensaría como vos acerca de la ambición; pero las costumbres de 
los jóvenes, que hoy nos obligan á aconsejarles, no lo que es mejor, sino lo que 
ofrece menos incoavenientes, nos hacen pensar que vale más ocupar su cora
zón con aspiraciones de noble ambición y de los honores, que exponerse á que 
se apodere de ellos la disipación. 

La marquesa de Lambert ha escrito también los siguientes opúsculos: J?e-
flexiones sobre las mujeres; Tratado de la amistad; Reflexiones sobre las riquezas; 
Carta sobre la educación de una señorita, en que analiza el Tratado de Fenelón. 

I ^ a i n l > r u » e l i l n l (RAFAEL). Nació en Génova en 4 788 y murió en Roma 
•en 1874. Después de cursar teología se ordenó de sacerdote en 4 8 M , y completó 
más adelante sus estudios con los de ciencias naturales, agricultura y economía 
política, en Florencia, donde residía por aquel tiempo con su familia. 

En 1848 figura en la Asamblea nacional entre los diputados conservadores 
liberales, y al constituirse el reino de Italia fué nombrado senador en 1860. Aun
que no le preocupaba la política, se había distinguido siempre por sus ideas l i 
berales y de progreso, en términos de que se hizo sospechoso al gobierno ponti
ficio, y su propio tío el cardenal Lambruschini le hizo prender una vez que se 
presentó en Roma durante el pontificado de Gregorio XVI . 

Naturalista, economista y literato eminente, empleó, sobre todo desde 1830, 
toda su inteligencia y actividad en favor de la educación popular y de los maes
tros, los cuales no tenían mejor amigo, director y protector. 

Como individuo de la Academia de los Georgofilos, leyó en 1833 una notable 
Memoria, en la que, exponiendo las necesidades de las clases pobres y la necesi
dad de su regeneración moral, proponía la creación de escuelas á semejanza de 
las establecidas por Áporti en Cremona, lo que promovió la creación de escuelas 
de párvulos en Florencia, de las que con razón se considera como fundador. 

Amigo y partidario de las ideas del P. Girard, dió á conocer en Italia é imitó 
las obras del eminente pedagogo de Friburgo para el estudio de la lengua p r in 
cipalmente, de que ya hemos hecho mérito en otro lugar al hablar de las gramá
ticas pedagógicas. En 1835 publicó su obra De la influencia de las mujeres en la 
dirección de las escuelas de la infancia. Desde 1836 á 1863 publicó la excelente 
revista mensual La Guia del educador, que tuvo la más favorable acogida, y hoy 
mismo es digna de estudio. En 1840 dió á luz otra obra con el título De la edu
cación y débese asimismo á su actividad una Antología italiana y las Conferen
cias á los maestros, dadas á luz en Florencia, trabajos todos notables, no menos 
por su estilo que por la elevación de las ideas. 

I^iiMcástt'r. [Historia de la Educación.) José Lancáster, hombre sencillo y 
de agudo ingenio, infatigable en promover la creación de escuelas para los pobres, 
a cuya reforma se creía destinado por la Providencia, nació en Londres en 25 do 
Noviembre de 1778, Aunque hijo de un obrero, adquirió alguna instrucción, se 
hizo maestro, abrió en Londres una escuela en 1798, y habiéndose afiliado á la 
secta de los cuákeros en 1801, resolvió consagrar su existencia á mejorarla suer
te de las clases populares por medio de la educación, obra que emprendió con 
más entusiasmo que fortuna. 

La concurrencia á su escuela crecía sin cesar, y como admitía gratuitamente 
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á los pobres falto de recursos para proporcionarse los auxiliares necesarios, en
sayó diversos medios de suplirlos, hasta que imaginó el sistema de enseñanza 
mutua cuyo carácter y desarrollo se exponen en el lugar correspondiente del 
DICCIONARIO En 1777 había publicado Bell el sistema que vió practicar en la Ia_ 
dia que era la misma enseñanza mutua, y unos suponen que Lancáster no tema 
conocimiento de esta publicación, y otros pretenden que no hizo mas que imitar 
y mejorar el sistema de Bell. Sea lo que fuere, la empresa de Lancáster llamo 
grandemente la atención, sobre todo cuando este maestro publico su método 
en 4 803 con el título de Mejora de la educación de la clase obrera. Con el auxilio 
de personas benéficas agrandó su escuela, declarándola gratuita, y en 1805 llego 
á reunir bajo el mismo techo mi l alumnos, que participaban de la misma 
instrucción. Había llegado al colmo de sus deseos. Obtuvo entonces la pro
tección del rey y de la corte, y con los auxilios reunidos fundó en su mismo 
establecimiento una escuela normal para formar maestros que propagasen su 

SlSÍGíHcl 
La escuela de Lancáster era neutral en materia de religión, pues que sólo se 

consentía en ella la lectura de algunas pasajes de la Biblia y esto le atrajo la 
oposición del clero anglicano, el cual obligó al doctor Bell á dejar su retiro y es
tablecer en Londres, en la parroquia de Santa María, una escuela en competen
cia con la del maestro cuákero, á la que siguió la creación de otras muchas con 
el mismo objeto, en las que se enseñaba la doctrina de la iglesia anghcana. Por 
estos y otros ataques, Lancáster perdió muchas suscriciones, pero sin desani
marse hizo nuevos esfuerzos, recorrió varias poblaciones de Inglaterra para pro
pagar su método, creando escuelas que encomendaba á sus discípulos. Llevado de 
su celo, gastó cuantos recursos poseía y contrajo grandes deudas, y si bien en
contró auxilios para salir de sus apuros y emprender nuevos viajes por el Remo-
Unido perdió poco á poco la confianza de sus amigos y protectores por culpa 
suya, hizo gastos inconsiderados, particularmente con la creación de la escuela 
de Tootin- cerca de Londres, en la que se proponía ensayar su sistema en estu
dios más elevados; é ingrato al fin con sus amigos y protectores, éstos le abando
naron, y arruinado, partió para América en 1818. 

El sistema mutuo se había propagado por todo el mundo, y asi que, al llegar 
á América, era ya conocido; Bólivar le dispensó su protección, y de este modo pudo 
fundar algunas escuelas mutuas en la América Central. En los Estados Unidos 
sufrió grandes contratiempos por imprudencias suyas; en el Canadá tuvo la pro
tección del gobierno, pero fracasó también su empresa por falta de capacidad ad
ministrativa. Así es, que en Monreal tenía que vivir en \ 833 con el trabajo de sus 
manos y más adelante, trasladado á Nevs-Touck murió en la miseria en 1638, 
mientras que Bell, que falleció en 1833, dejó una fortuna de 120.000 libras ester
linas, que legó á los establecimientos de instrucción. 

El sistema lancasteriano, que no es más que la enseñanza mutua en su in 
fancia se extendió por todos los países como queda dicho, y fué también intro
ducido en España, estableciéndose una escuela de niños y otra de ninas, la cual 
ha conservado hasta nuestros días y ha servido de base á la Escuda Normal Cen
tral de Maestras. Aanra-

En 1821, una comisión encargada por la dirección general de estudios oe pro 
poner un plan metódico de primera enseñanza, hace el juicio crítico de la escue 
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lancasteriaaa de niños, y si bien no aprecia el sistema, que era lo esencial, sino 
ios métodos de cada una de las enseñanzas y de una manera poco conforme con 
los principios hoy dominantes, su informe no carece de interés. 

He aquí cómo se expresa la comisión: 
«Aunque parece natural el que antes de presentar las bases que en el concep

to de la comisión deben adoptarse para arreglar la primera enseñanza, se des
cribiese el sistema que se observa actualmente en nuestras escuelas de primeras 
letras y los abusos que en ellas se notan, sin embargo, juzga la comisión que la 
ilustrada penetración de los individuos que componen la dirección no necesita 
el que se distraiga con particularidades y pormenores de que consta á la comi
sión se halla bien penetrada; pero sobre lo que no puede menos de llamar su 
-atención, es sobre el establecimiento lancasteriano situado en la iglesia de San 
José de esta corte. 

La comisión, exenta de toda preocupación y espíritu de partido, sin más ob
jeto que el de conseguir el acierto en asunto de tanta importancia, se trasladó 
desde luego á dicho establecimiento; y la primera consecuencia que dedujo, al 
enterarse de dicho sistema y de los elogios y encomios que hacen los extranje
ros, es que el sistema de primera enseñanza se halla en España más adelantado 
que en Francia é Inglaterra: consecuencia en que se ha confirmado después la co
misión por noticias que ha tomado sobre este asunto, y aparecerá por el examen 
de las observaciones que abajo se expresarán. 

La segunda consecuencia que dedujo la comisión, es que este sistema, que 
tanto ruido ha metido en Europa, es el método clasificado español, y que podría 
considerarse como un plagio de los extranjeros. Para demostrar la legitimidad 
de esta consecuencia, no hará mérito la comisión de las razones que existen en 
el expediente que hay en la secretaría de la Gobernación de la Península, dic
tadas por el celo é ilustración de varias personas, á quienes no sie'ndoles indife
rente el que se ultrajase el honor nacional y el mérito de muchos profesores es
pañoles, hicieron presente al Gobierno cuanto creyeron conducente para que 
por ningún título.se autorizase á este sistema con el epíteto de original y supe
rior á cuantos se conocen. 

La comisión, pues, desnuda de toda prevención y con la mayor impar
cialidad, sólo dirá, en comprobación de su aserto, que en 4 696 publicó el herma
no Lorenzo Ortiz, de la compañía de Jesús, una obra cuyo título era El maes
tro de escribir la teórica y la práctica para aprender y para enseñar este út i l í 
simo arte. Este profesor hace uso de la enseñanza mutua, dividiendo su escue
la en decurias, dirigidas cada una por un discípulo de clase superior; de ma
nera que tenemos aquí la enseñanza mutua, sin más diferencia que llamar 
ca6o ó capitán de la decuria á lo que en el sistema lancasteriano se llama ins
tructor. 

En -ITSO se estableció en las escuelas de los Reales Sitios de San Ildefonso y 
Balsain un nuevo método propuesto é inventado por D, José de Anduaga y Ga-
finherti, quien lo imprimió en el mismo año de 1780. 

Según aparece de este método, que se explica en la página 66 de su Arte de 
escribir por reglas y sin muestras, resulta que contiene toda la esencia del lan
casteriano, sin más diferencia que la de que Lancáster pone á los niños en me
dio do la pieza, y los lados quedan huecos y vacíos para que se pasee el profesor; 
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y Anduaga proponía que los niños estuviesen en gradas al rededor de las pare
des y en el medio quedase el hueco, llamando Anduaga celador al niño que en el 
sistema de Lancáster se caracteriza con el nombre de instructor. 

En el mismo año de i780 establecieron los padres escolapios de Madrid un 
método casi idéntico al de Anduaga; pero sin copiarlo Anduaga de los escolapios, 
n i éstos de Anduaga, Y pues esto lo publicó en 1780, y resulta en la página 12 de 
la exposición que se hace del método de enseñanza mutua en la obra publicada 
en Madrid en 1820 con real aprobación por la Junta protectora y directora de d i 
cha enseñanza, que en 1801 fué cuando Lancáster se aplicó á, idear su método,, 
es muy probable que, al hacer sus ensayos, tuviese presente la citada obra de 
Anduaga; y que sucediese lo mismo á Bell, que no se ocupó de esto sino en Eg-
more cerca de Madras en 1789. 

Resulta evidentemente de esta corta exposición, que el método mutuo ó re
ciproco ha sido inventado por los españoles, y que si Bell y Lancáster no lo han 
tomado de la obra de Anduaga, por lo menos han inventado dicho método: Bell, 
nueve años después de publicada la obra de Anduaga, y Lancáster, veintiún 
años después de la expresada publicación. 

Aclarado ya este punto, debe manifestar la comisión que, en su concepto, 
cuando una escuela haya de contener muchos niños, el colocarlos en medio de 
la escuela y que se conserven los lados huecos es más ventajoso que el método 
con que lo propina Anduaga; y como según el plan de instrucción pública, en to
das las escuelas que se establezcan debe reputarse que ha de haber un conside
rable número de niños, propone la comisión que la disposición particular de la 
escuela y todo su régimen gubernativo debe ser arreglado á lo que se practica 
en la escuela establecida en la iglesia de San José, con las modificaciones que se 
expresarán. 

Ahora, en cuanto al sistema de enseñanza llamado lascasteriano, se observa 
que el método de hacer aprender las letras á los niños haciendo que las escriban 
en la arena, aunque no es nuevo, es útil y ventajoso: por lo cual la comisión lo 
adopta y propone, con las modificaciones que conviene al estado de ilustración á 
que ha llegado este punto entre nosotros. Hecha ya esta enumeración de las co
sas ventajosas que se deben adoptar, aunque modificadas, de la expresada es
cuela, parece necesario expresar los defectos ó inconvenientes que ofrece el sis
tema de Lancáster, según se halla establecido en la mencionada escuela de la 
iglesia de San José. 

En el ramo de leer se notan los defectos siguientes: 
l.o En los alfabetos no se pone la ch, que se debe considerar como una letra 

del nuestro, y sí la to que por ningún título debe formar parte de él. 
2.0 El que se enseña deletreando, cosa que se ha desterrado de nuestras es

cuelas hace ya muchos años, y cuyo método absurdo está impugnado sapientísi-
mamente por Juan Pablo Bonet en su obra intitulada Reducción de las letras tj 
arte para enseñar á hablar á los mudos, impresa en Madrid en 1620, y reproduci
das sus razones sólidamente y con la repetición indispensable hasta conseguir 
que se destierro, por el digno y celoso profesor D. Vicente Naharro. 

3.o Se acentúan todas las palabras y se obliga á los niños á que digan dónde 
está el acento, cuando es bien sabido que no todas las palabras de la lengua cas
tellana se deben acentuar: así es que acentúan las siguientes: ba-jár, bá-bas, va-
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cas, báche , ac-íríz, a-ccn-drár, a-cén-to, a-cla-már, cuando en nuestra lengua no 
lo deben estar por ninguna razón. 

4.o Ponen en los silabarios muchísimas sílabas bárbaras, es decir, que no las 
tiene la lengua castellana: con lo cual hacen que se pierda tiempo en aprender 
una cosa que no necesitan saber. 

En el ramo de escribrir se encuentra que no se da á los niños ninguna luz; que 
escriben sin caídos y sin que se les dé regla alguna, ni aun se les proporciona 
el que vean cómo se escribe, lo que es muy ventajoso para que siquiera sepan por 
dónde se principian y se acaban las letras, y sólo se abandonan á copiarlas ma
terial y rutinariamente; de manera que se enseña á escribir sin hacer uso de 
cuanto se ha trabajado hasta el día para que este arte so aprenda con mucha fa
cilidad, fundado en reglas geométricas. 

Se observa también que dos niños escriben mirando á una sola muestra; lo 
que es muy perjudicial, porque el que tenga la muestra á la derecha no ve las 
letras bajo el mismo ángulo óptico que lo que él va escribiendo, y de este modo, 
no sólo le es inútil la muestra, sino que le perjudica, pues se obliga al niño á que 
escriba una cosa de un modo muy diferente de aquel con que él la ve. 

Acerca de la aritmética todo es defectuoso, y como esto lo confiesan franca
mente el director de la escuela y el profesor, y por lo mismo parece inútil el que 
la comisión se detenga sobre este particular, no obstante indicará las principa
les faltas é inexactitudes. 

Ante todas cosas notará la comisión que se echan de menos tres cosas de la 
mayor importancia: i * , que no se enseña á los niños á adquirir y formar las 
ideas de los números; 2.a, que no se les explica su nomenclatura; y 3.a, que tam
poco se les da á conocer el modo de escribirlos. 

Las tablas de sumar que se ponen, se reducen á sumar entre sí todos los n ú 
meros de dos en dos, principiando desde i y 1 son dos, hasta 12 y -12 son 24. El 
presentar tablitas en que se contengan las diversas sumas de los números dígi
tos de dos en dos es útil y ventajoso, y así se ha acostumbrado hacer en varias 
obritas españolas; pero el presentar continuadas estas tablas hasta 42 y 12 son 
24, ni presenta utilidad n i conveniencia, ni esto sirve después en la práctica de la 
aritmética; y si se dijese ó concibiese que esto había de presentar alguna ventaja, 
la misma ó mayor resultaría de extender la tabla hasta la suma de 4 5 y tS, o 
de 20 y 20, etc. 

Las tablas de restar que presenta, se reducen á restar todos los números com
prendidos hasta el 12 inclusive, de los otros números que dan por restas desde 
el 1 hasta el 42 también inclusive, es decir, que se hallan todas las restas que re
sultan de quitar el i de los diferentes números 2, 3, etc., hasta el 13; el 2 de 
los 3, 4, etc., hasta el -14 , y el 4 2 de los 43, 14, hasta el 24. 

Estas tablas son absolutamente inútiles, y no traen después ninguna ventaja 
para la facilidad de las operaciones de aritmética; pues para hallar las diferencias 
parciales en la operación de restar, basta la tabla sencilla de la operación de su
mar, como se acostumbra hacer en nuestros trataditos de aritmética. Mas aun 
cuando se supusiese por un momento el que estas tablas podrían servir de algún 
modo para la operación de restar, jamás debería pasar la resta de 9: y de pre
sentarlas continuadas hasta dar i2 por resta, no puede menos de considerarse 
esta formación como caprichosa; pues si hay alguna razón para poner hasta las 
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restas que dan por residuo 10, 11 y 4 2, hay la misma para coatiuuarla coa todos 
los números indefinidamente. 

Las tablas de multiplicar se reducen á presentarlos productos que resultan de 
multiplicar entre si dos números hasta el 42 por 42. Sobre este punto debe ad
vertirse, que el preseutar los productos hasta el de 9 por 9 es necesario; y el con
tinuar presentando estos productos hasta el 42 por 42 suele también ser conve
niente por las muchas veces que ocurre ea la sociedad el coatar por docenas; y 
porque es coaduceate al explicar alguaas abreviaciones ea los tratados de mate
máticas. De mauera, que el preseutar los productos hasta el de 9 por 9 es de ab
soluta uecesidad, y así se presentan y han presentado siempre en todos los tra
tados, y se haa hecho apreader de memoria á los aiños de las escuelas; y el 
presentar continuadas estas tablas hasta el •12 por 12, aunque se puede asegurar 
que ao es necesario para los aiños; sia embargo, ao se puede decir que sean ab
solutamente inútiles, pues que pueden ocurrir ocasiones en que tengan alguna 
aplicación. 

Las tablas de partir se reducen á dividir por 4, 2, 3, etc., hasta 4 2 todos los 
múltiplos de cada número que dan por cociente 4, 2, 3, etc., hasta 42. Aquí se 
pueden hacer las mismas observaciones que en las tablas de restar. 

Todo lo relativo á sumar por enteros se reduce á poner explicados en cada 
hoja un ejemplo de sumar, en que son cuatro los sumandos de á cuatro guaris
mos cada uno. No se pone debajo la suma, sino al fio de la cuartilla. Se nota que 
no hay casi ningún cero en los ejemplos, que no se da ninguna regla ni general 
n i particular para efectuar la suma, y únicamente se presenta la novedad de su
mar las columnas procediendo de abajo hacia arriba cuando se halla estableci
do universalmente el sumar las columnas principiando por arriba y concluyen
do por abajo. Aunque en realidad para hallar la suma con exactitud es indife
rente el principiar á sumar las columnas por arriba ó por abajo; sin embargo, 
hay alguna mayor ventaja y sencillez en principiar por arriba; porque de este 
modo, al llegar á la parte inferior, no hay que separar la vista para colocar de
bajo de la raya la suma correspondiente: por lo cual hay menos riesgo de que se 
olvide el resultado, y por consiguiente de que se cometa alguna equivocación. 
Mas aunque no hubiese esta ventaja, que es real y efectiva, y se considerase 
como absolutamente indiferente el principiar por arriba ó por abajo, bastaba la 
circunstancia de estar generalmente adoptado el proceder de arriba á abajo para 
no introducirla novedad de proceder por un orden inverso; ó al menos deberían 
darse las razones que hubiese para ello, y que fuesen de tal consideración que 
superasen á los inconvenientes que presenta el variar un convenio general para 
adoptar el opuesto. 

Debe advertirse también que es perjudicial acostumbrar á los niños á la mo
notonía de que todos los sumandos tengan igual número de guarismos, y mucho 
más el que siempre sea el mismo número de guarismos que el de los sumandos; 
el primer inconveniente se presenta en todos los ejemplos, y el segundo en to
dos, excepto en los números 4 0, 41 y 12 que son ejemplos en que hay seis su
mandos con cinco guarismos cada uno. 

En lo relativo á restar por enteros, que se reduce á presentar explicados va
rios ejemplos de restar, se nota que principia por el caso en que soa todos los 
guarismos del sustraeado meaores que sus correspoadieates ea el miaueado, se-
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gúo se acostumbra en alguaos libros españoles, y de este modo 8:3 disminuyen 
las dificultades; pero presenta los inconvenientes de que no da ninguna regla, y 
de que no hay ningún caso en que el sustraendo tenga menos guarismos que el 
minuendo. 

En lo relativo á multiplicar por enteros, que se reduce á poner ejemplos de 
multiplicar números compuestos por i , 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, \ \ y 42, se ad
vierte que no se ponen ejemplos de los demás casos, y por consiguiente, se pue
de decir que no se les enseña á multiplicar. 

Lo mismo se puede decir respecto de lo que llaman partir por enteros, porque 
los ejemplos que presenta, se reducen á hacer divisiones en que hacen oficios de 
divisores los números comprendidos desde el '1 hasta el 12. 

Lo que se llama sumar compuesto, se reduce á explicar ejemplos de sumar 
números denominados relativos á monedas; pero como no se da ninguna regla 
general, n i aun en todo el curso de la enseñanza se les da ninguna idea de la di
visión y subdivisión de dichas unidades, así como de las demás de pesos y medi
das, se deduce que ni aun remotamente se puede suponer que con estos ejemplos 
queden impuestos en la suma de números complejos ó denominados, que parece 
es á lo que aspiran con los mencionados ejemplos. 

Lo mismo idénticamente se puede decir por lo relativo á lo que llaman restar 
compuesto. 

El multiplicar compuesto se reduce á explicar ejemplos de multiplicar n ú m e 
ros que constan de duros, reales y maravedises por 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11 y 
12, de lo cual se deduce, que ni se puede decir que explican la multiplicación de 
ios números denominados entre si, que parece es lo que se quiere indicar con la 
expresión inexacta de multiplicar compuesto. Tampoco se puede decir que se 
aprenderá á multiplicar números denominados por números abstractos; pues ni 
hay ejemplos de las otras unidades de pesos y medidas, ni el número abstracto 
por el que se multiplica pasa de 12. 

La tabla de monedas que se presenta, consta de dos partes: en la una se redu
cen maravedises á reales, y se continúa hasta seiscientos y ochenta maravedís 
que hacen veinte reales; en la otra se reducen reales á duros, y se extiende hasta 
cuatrocientos reales, que son veinte duros. Aunque se pusiesen tablas análogas 
de las unidades de pesos y medidas, no por esto se ocurría á la falta que se ha 
notado de no explicar la división y subdivisión de las unidades de pesos y me
didas, y la de que esto no podía en manera alguna equivaler á la explicación que 
es absolutamente necesario hacer en las escuelas para que los niños aprendan á 
reducir unidades de especie superior á unidades de especie inferior y viceversa. 

Es también muy digno de notarse que en esta escuela no se da la más míni 
ma idea de catecismo constitucional ni de obligaciones civiles, cuando la comi
sión ha visto con mucho placer suyo que en todas las escuelas de Madrid, tanto 
de niños como de niñas, leen en la Constitución, aprenden de memoria alguno ó 
algunos de los catecismos constitucionales y aun la misma Constitución. 

ff^ao-tsee, (Historia de la Educación.) De los dos grandes reformadores chi
nos, Lao-tsee y Cong-tsse (Confucio), el primero es el más antiguo, pues vivió 
unos 600 años antes de Jesucristo. «Lao-tsee, dice Dittes, ha inscrito sus dogmas 
de fe y sus preceptos éticos, con sus ideas sobre la vida pública y sobre educa-
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ción en una obra particular, considerada todavía hoy como clásica entre los chi
nos. Tao-te king (El camino de la virtud).» Enseña la existencia de un sér supe
rior, omnipotente, y la eternidad de la otra vida. Sólo el hombre de corazón puro, 
exento de pasiones y de vicios, de apetitos sensuales, d-e egoísmo, de envidia, do 
odio, de orgullo, de arrebatos de cólera, de falsedad; sólo el que ama la verdad y 
la virtud y es humilde, caritativo y benévolo, puede llegar á la sabiduría y reco
nocer á Dios. 

Según Lao-tsee, sólo puede realizarse el fin de la humanidad por el libre pen
samiento y la cultura general del pueblo. Y éste, por su imbecilidad, está petri
ficado en los cuidados terrenales, al contrario que los grandes que viven en los 
placeres. Por eso el pueblo es incapaz de lo ideal. Sólo ilustrándolo puede rege
nerarse. «Piensan algunos: es preciso dejar vacio el corazón y el espíritu del 
hombre y llenar su vientre; robustecer más bien sus huesos que su voluntad; de
jarlo sumido en la ignorancia, porque así será menos exigente.» Es difícil gober
nar un pueblo que sabe demasiado. Gobernando por la inteligencia, se favorece 
el robo y el asesinato, mientras que todo será fácil impidiendo la propagación de 
la instrucción. Lao-tsee reprueba semejante doctrina por injusta y opuesta á lo 
que se debe á la humanidad y á lo que ésta debe tender: la ilustración y la bene
volencia. El que quiere elevarse sobre el pueblo debe dirigirse á él por la palabra 
y la doctrina, é ilustrarle con su talento y sabiduría. El que quiere conservarse 
por encima del pueblo no debe ejercer opresión de arriba á abajo; el que quiere 
sostener el primer puesto ante el pueblo no debe afligirlo, ni tratarlo servil
mente, sino dispensarle todos los bienes posibles. De este modo el mundo le re
cibirá con grandes aclamaciones, estará contento y se considerará dichoso; le 
amará, le elogiará, le respetará y no le abandonará nunca. Y no dando motivo 
para alarmas y querellas, el mundo vivirá en paz, y en parte alguna de la tierra 
habrá disturbios ni combates. 

Lao-tsee se muestra en todo partidurio del libre desarrollo del espíritu y del 
progreso del género humano. 

l i a r r j i y o z (JORGE). Maestro de Estella en el arte de escribir, de gran habi
lidad en la letra cursiva bastarda. Servidori publicó algunas muestras do este 
maestro, trazadas en 4660. Zeballos conservaba algunas de i68 i , que según dice, 
causaban admiración. 

WJSÍ I S u c l i e f o u c a u l d . Dos ilustres franceses de este apellido son dig
nos de mencionarse por sus servicios á la instrucción popular. 

El duque de La Rochefoucauld-Liancourt (Francisco, Alejandro, Federico), 4747 
á -1827, es uno de ellos. Ocupó elevados puestos en la milicia, en los Parlamentos, 
en los Consejos y en la Academia de Ciencias, y se distinguió también por sus im
portantes publicaciones. Habiendo pertenecido á la Corte de Luis XVI, á pesar de 
sus ideas liberales, tuvo que emigrar cuando la Revolución, visitó Inglaterra y 
los Estados Unidos, y al volver á su patria, animado siempre de ideas generosas, 
se ocupó con gran resultado en introducir y propagar la vacuna en Francia. 

Antes do la Revolución se ocupó en empresas agrícolas é industriales, aun 
estando en el servicio militar, y transformó una de sus posesiones en lo alto de la 
montaña de Liancourt, en escuela para les hijos de los militares pobres, donde 
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aprendían diferentes oficios; escuela que puede considerarse como el origen de la 
de artes y oficios establecida más adelante en Compiegne, de la que fué inspec
tor y protector. 

Unido á aquellos hombres generosos que por lósanos i 8 \ i y 4 Si 5 hacían 
grandes esfuerzos en favor de la primera enseñanza, tradujo la obra de Lancáster 
y fué uno de los que más contribuyeron á propagar el sistema mutuo; formó parte 
de la sociedad de la enseñanza, mereció por dos veces ser elegido presidente y 
costeó un premio para la obra más conducente á desarrollar las facultades del 
pueblo y á inspirarle afición á la virtud, cuyo premio recayó en el conocido libro 
de Jnssieu, Simón de Nantua. 

El duque de La Rochefoucauld-Doudeauville (Ambrosio Policarpo), '1765-1841, 
como el anterior, de que quien era sobrino, siguió la carrera de las armas, fué 
individuo del Parlamento, perteneció á los Consejos, desempeñó la Dirección ge
neral de Correos y otros cargos públicos. 

Contribuyó á la creación de la llamada Casa Real de Grignon, más adelante 
escuela nacional de agricultura, al establecimiento de escuelas para los presos 
jóvenes y á propagar la enseñanza mutua. Perteneció á la sociedad para la ins
trucción elemental, en que prestó grandes servicios á la educación y de la que 
fué nombrado presidente honorario. 

I j a S a l l e . (Historia de la Educación.) El virtuoso fundador de los Herma
nos de las escuelas cristianas debe ser conocido de cuantos se dedican á la educa
ción de la infancia. 

Juan Bautista de la Salle, hijo de un consejero de Reims, nació el 30 de Abril 
de 1651. Desde la más tierna edad se mostró grave en sus cosas, y anunció su de
cidida vocación al estado eclesiástico. A los diez y siete años fué nombrado canó
nigo, y aunque á la muerte de sus padres había de ser rico, renunció su porve
nir en el mundo y recibió las órdenes sagradas á la edad competente en 16 78. 

Él canónigo Rolland, que había fundado la comunidad de Hermanos del niño 
Jesús para recoger los niños abandonados, visitarlos y hacerles conocer y amar 
á Dios, habiendo advertido la caridad y el desinterés de La Salle, le encomendó 
su obra al morir. El nuevo director terminó muy pronto el instituto del canóni
go, á pesar de todas las contrariedades y persecuciones, y viéndose acusado de 
dureza y de barbarie por la austeridad de la regla de sus Hermanos, contestó so
metiéndose á una vida más austera y aumentando sus limosnas. 

Por el mismo tiempo una señora piadosa proyectaba una escuela gratuita, y 
en vista de las dificultades que se le ofrecían, acudió por medio de su encargado 
al canónigo, el cual con la mayor reserva facilitó los medios para fundar la es
cuela y proveyó á las necesidades de los maestros, alojándolos en su propia casa. 
La familia se incomodó con él, le trataron de insensato, apartaron de su lado sus 
dos hermanos menores, y le amenazaron con quitarle la administración de sus 
bienes. Dejo decir, tomó otra casa y se trasladó á ella con los maestros, lo arre
gló todo bajo el pie de las comunidades religiosas, y reemplazó con otros á los que 
no quisieron sujetarse al yugo de la disciplina. 

Los maestros empezaron luego á inquietarse por el porvenir y á murmurar de 
él, diciendo: «Con un rico patrimonio y una buena canongía, bien puede predi
carnos el desinterés y el abandono; que nos haga ricos y seremos tan elocuentes 
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como él.» A esto contestó resignando su canongía en un eclesiástico pobre y dis
tribuyendo sus bienes entre los indigentes. Desde entonces aquel santo hombre, 
que compraba tan caro el derecho de imponer la pobreza y la mortificación, no 
tuvo dificultades para apaciguar á sus discípulos, porque como ellos, no poseía 
nada, y todos eran hijos dé la Providencia. 

Luego se constituyó definitivamente el instituto de los Hermanos de la doctrina 
del que ya hemos hablado en el artículo correspondiente. Se abrió en París un 
noviciado para los que se considerasen con vocación para los modestos trabajos 
de la enseñanza primaria. Era una época en que la miseria hacía estragos en 
París, y no entraban en el noviciado otros víveres que las sobras de las ricas co
munidades. Además, el edificio era tan malo que no había una ventana que pu
diera cerrarse, y llegaba la lluvia y la nieve hasta el pobre lecho de los recogidos. 
No poseía la casa más que dos colchones, uno para los enfermos y otro para el 
humilde director, que le quitaba de la cama al ir á acostarse. Así nació esta ins
titución en medio de tantas contrariedades, afirmándose en bases seguras, como 
sentadas por la mano de Dios. 

Desde entonces toda la vida de La Salle fué una lucha continuada contra los 
obstáculos que los celos y el odio le suscitaban á cada paso; y abrumado por las 
fatigas y penalidades, cuando empezaba á prosperar el instituto fué acometido 
de la última enfermedad. Al reconocerse próximo á morir, llamó á sus hermanos y 
les recomendó que permaneciesen fieles á la iglesia, que cumpliesen su misión con 
celo y desinterés, que viviesen en la mejor armonía y fueran ciegamente sumisos á 
los superiores. Al día siguiente le preguntó uno de ellos, testigo de sus sufrimien
tos, si aceptaba gustoso aquella prueba divina. «Sí, le contestó; adoro lo que Dios 
hace conmigo en todas las cosas.» Estas fueron sus últimas palabras y poco des
pués espiró, en 7 de Abril de i 719, á la edad de 68 años. 

La historia de su vida es el mejor elogio del canónigo La Salle. Hombre senci
llo y puro, cuyo corazón, amigo de los demás hombres, tomaba parte en todos los 
dolores, hallaba socorro para todas las miserias y una mirada de compasión para 
los infortunios; era todo un cristiano. 

I ^ a s t c y r l e (CONDE GARLOS-FILIBERTO DE). Nació en 1759, y murió en 1849, 
viajó por todas las naciones del continente, haciendo estudios que pudieran ser
vir de provecho en su patria, é introdujo en Francia la litografía, fundando en 
París el primer establecimiento de esta clase. Se ocupó asimismo en trabajos 
agrícolas é industriales importantes. 

La educación popular fué uno de los asuntos á que dedicó su actividad con 
más pasión y entusiasmo. Hizo conocer el sistema de Bell y Lancáster, encare
ciendo la creación de escuelas de enseñanza mutua, como medio de propagar la 
instrucción en las clases trabajadoras. Con el conde de Labordey el baróu De Ge-
rando promovió la creación de la Sociedad para la instrucción elemental, de la 
que fué primer vicepresidente, y más adelante presidente honorario. Intervino en 
la organización de las escuelas mutuas de París. Fué el primero en llamar la aten
ción sobre el método de Jacotot, como entusiasta admirador del mismo y adelan
tándose á Mr. Cochin, inició la idea de las escuelas de párvulos, explicmdo su 
organización y tendencias. 

Publicó varias obras, y entreellas, sobre educación y enseñanza eliVw?w) sistema 
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de educación y enseñanza para las escuelas primarias, adoptado en las cuatro partes 
del mundo; exposición de este sistema, historia de los métodos en que está basado, 
de sus ventajas y de la importancia de establecerlo en Francia (es el de Bell y Lan-
cáster); Emancipación intelectual ó método de enseñanza universal de Mr. Jacotot: 
De las escuelas de párvulos de los dos sexos; Método natural de la enseñanza de las 
lenguas; La lectura en imágenes; El primer libro de lectura. Fué también editor de 
la Revista de conocimientos comunes y prácticos y de la Revista de educación é ins
trucción para los individuos de ambos sexos. 

Ijiitíii. Véase Lenguas. 

•javater. (Historia de la Educación.) La valer, escritor suizo del siglo XVIIL 
merece contarse entre los pedagogos de aquella época por sus conocimientos psi
cológicos y sus estudios sobre la fisonomía humana. 

Nació en Zurich en 15 de Noviembre do 1741 y se dedicó á l a carrera eclesiás-
ca. Cultivó las letras y dió á luz multitud de obras en prosa y verso, la mayor 
parte de ellas sobre asuntos morales y piadosos. Cuando la Revolución fransesa 
se declaró partidario de las ideas liberales, lo cual le acarreó muchas persecucio
nes, hasta que al fin fué deportado á Basilea. Volvió luego á su patria y murió en 
Zurich en 2 de Enero de 4 802, traidoramente asesinado por un granadero francés 
á la entrada de Massena, precisamente cuando se ocupaba en asistir á los sol
dados. 

El espíritu de observación que le era característico y el conocimiento que tenía 
del hombre, le hicieron descubrir las relaciones entre los rasgos de la fisonomía 
y el carácter y los sentimientos morales, es decir, entre el hombre interior y el 
hombre exterior. Bastábale una ligera ojeada por el rostro de una persona ó la su
cinta descripción, para adivinar y apreciar sus cualidades intelectuales y mora
les. Por este estudio llegó á determinar las cualidades que revela cada uno de los 
rasgos del semblante, ó á cada una de las líneas ó perfiles del rostro, y crear una 
ciencia nueva, elevándose de los hechos particulares á los principios gene
rales. 

Publicó varios escritos sobre el particular, entre los cuales se distinguen los 
Ensayos fisonómicos y el Arte de conocer á los hombres por la fisonomía. 

liazuri'aya (JUAN). Maestro pendolista que enseñó la traza de la letra ma
nuscrita en el siglo XVII , en San Sebastián de Guipúzcua. Torio y Zeballos le c i 
tan como uno de los mejores profesores de su tiempo. 

Elección. Llámase lección todo lo que enseña é instruye. Los profesoras 
deben imitar en sus lecciones á la naturaleza, que corrige y perfecciona el enten
dimiento sin fatigarlo. Las lecciones han de hacerse agradables en lo posible, y 
no debe buscarse medios de agradar ni en prosa ni en verso sino con objeto de 
instruir. 

Cuando la lección se reduce á una serle de palabras y raciocinios, no da sino 
idea imperfecta de las cosas. Al hombre debe tratársele como á ser orgánico y sen
sible, teniendo presente qua recibe las ideas por los órganos délos sentidos y que 
sólo el sentimiento las fija en la memoria. En metafísica, en moral, en política, 
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e n las artes, etc., para que la lección sea provechosa, es preciso que al dogma ó 
al precepto siga inmediatamente el hecho ó el ejemplo. La razón se desenvuelvo 
y robustece mucho mejor haciendo observar el enlace natural de las cosas y las 
ideas, que con el hábito de la argumentacióa. En las lecciones de la niñez debe 
aclararse lo que sea abstracto por medio de comparaciones, emblemas, alego
rías, etc. 

Guando son necesarias las abstracciones y no es posible hablar á los sentidos 
n i á la imaginación, es preciso que el precepto que se trata de insinuar ó incul
car se asocie en el espíritu del discípulo á un sentimiento de pena ó placer, por 
cuyo medio se fijará en la memoria. Por fin, la lección, además de estar conforme 
con lo que se trata de enseñar, es preciso que se acomodo á la organización y fa
cultades humanas. 

Véase los artículos sobre Métodos, formas de Enseñanza, etc. 

I j e t ' c i o n e s generales. La distribución del trabajo de manera que todos 
ios discípulos estén ocupados con fruto, es una de las cosas más importantes en 
las escuelas, y al propio tiempo de las más difíciles en las nuestras, encomenda
das á un solo maestro, auxiliado cuando más por un pasante. Con los mejores 
deseos no es posible atender cual se debe á todos los discípulos de esta manera, 
y por lo común se cuida de una ó dos secciones, y se deja abandonados á sí mis
mos á los que necesitan más auxilios, á los de menor edad, que no saben leer ni 
escribir, y que por lo mismo son incapaces de estudiar por sí solos. Como conse
cuencia de esto, los principiantes están ociosos, promueven ruido y confusión, 
hacen imposible la disciplina, y no sólo pierden el tiempo, sino que se embota su 
inteligencia en vez de despertarse. 

Entre los medios que pueden adoptarse para evitar estos inconvenientes, uno 
de ellos son las lecciones dirigidas en común á todos los discípulos de la ciase, 
las cuales son muy frecuentes en las buenas escuelas de Inglaterra y Alemania. 

Hay enseñanzas qifo no admiten esta clase do lecciones, y en las demás so 
ofrecen dificultades, porque es preciso ponerse al alcance de los niños más atra
sados y con provecho de todos, pero el maestro celoso é inteligente sabe vencer 
todos los obstáculos. 

El programa de instrucción primaria comprende materias que presentan ua 
encadenamiento de principios, una sucesión de hechos, de los cuales, sin cono
cer los unos no puede pasarse á los otros, como la lectura, la ari tmética, la gra
mática, etc. Estas materias no pueden enseñarse en común, pero hay otras cuyo 
objeto no es tanto dar conocimientos determinados como desarrollar la inteligen
cia y formar el sentido moral, y éstas se prestan muy bien á los ejercicios genera
les. La enseñanza religiosa, la historia sagrada en particular, y lo que se llama lec
ciones de cosas, ó sobre objetos sensibles, se hallan en este caso. A las narraciones 
tomadas de la Biblia, tan maravillosas y tan á propósito para los niños, pueden 
agregarse instrucciones sobre las festividades eclesiásticas, los deberos délos 
niños, los defectos que deben evitar, los hábitos que han de contraer y virtudes 
que deben practicar, aprovechando las ocasiones que se ofrecen con frecuencia 
para estas explicaciones. . • > ' 

Poniéndose el maestro en comunicación directa é inmodiata con los discípu
los, se dirige al entendimiento y al corazón, y desarrolla el espíritu y forma el 
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sentido moral. Así se despiertan lo^ buenos sentimientos, se exponen las ver
dades morales y se inspira afición á las buenas acciones, al propio tiempo que 
aprende el niño á distinguir las cosas, á darse cuenta de ellas y á formar y enun
ciar las ideas con exactitud. Así se evitan también correcciones y consejos ind i 
viduales, que si son útiles y necesarios en algunos casos, cuando se repiten coa 
frecuencia hieren é irritan, produciendo el efecto contrario á que se aspira. 

Los inconvenientes que ofrece el crecido número de alumnos se compensan 
ventajosamente por la influencia particular de lo que se llama simpatía del nú
mero, influencia que entre los niños abandonados á sí mismos produce el conta
gio del mal, pero que bien dirigida puede producir contrarios resultados, porque 
así como los niños se excitan al mal, se animan mutuamente al bien. Esto pro
viene de la propensión á imitar, propia del hombre y mucho más aún del niño, 
que crece con las simpatías que se desenvuelven en toda reunión, y de que puede 
sacarse gran provecho en la educación. Para esto se dirige el maestro con pre
ferencia á los discípulos que sabe están más dispuestos á comprender y á sentir 
lo que se dice ó lo que se propone, y por medio de sus contestaciones y de las 
ideas que les obliga á expresar, consigae el asentimiento unánime de toda la clase 
á sus palabras, á que contribuye también la animación y el ardor con que se 
expresa, que está siempre en proporción con el mayor ó menor auditorio. 

El número de alumnos y la diferencia de edades, lejos de ser un obstáculo, 
facilitan el trabajo. Muchas ideas, muchos sentimientos que sería difícil de exci
tar en los niños de menor edad estando solos, se ponen á su alcance con el poder 
de la simpatía, y porque se expresan en un lenguaje más apropiado al suyo por 
sus mismos condiscípulos. Repiten lo que dicen los otros, y luego lo sienten como 
ellos; de suerte, que lo que en un principio es una idea ó un sentimiento comu
nicado, pasa á ser luego un sentimiento espontáneo, una idea habitual. Iniciados 
por sus condiscípulos más instruidos en cierta manera de obrar, hablar y sentir, 
inician luego ellos mismos á sus condiscípulos de menor edad. 

Para evitar los inconvenientes de la diferencia de instrucción y de desarrollo 
intelectual, el maestro, en lugar de largas explicaciones, debe enterarse con fre
cuencia si los niños le comprenden y si están atentos, por medio de preguntas. 
Guando el asunto requiere explicación larga, antes de pedir cuenta á los disci-
pulos, se interrumpe también para preguntar sobre el sentido de las palabras, 
con objeto de sostener la atención. Por medio de preguntas breves y rápidas, d i 
rigidas á diversos lados de la clase, se tiene á todos alerta, y se establece un diálo
go que obliga á entrar en acción á los discípulos, porque en último resultado lo 
que contribuye al desarrollo de la inteligencia no es el que hable el maestro, 
sino el que haga hablar á los discípulos. 

La dificulta! mayor en estas lecciones, consiste en acomodarse á todas las i n 
teligencias, en que aprovechen tanto á los más atrasados como á los más adelan
tados. Esto depende de la naturaleza del asunto que se elija, y ya hemos dicho 
que las instrucciones morales y religiosas, así como las nociones de aplicación 
común, son las más á propósito. Las verdades del orden moral y religioso, en lo 
que tienen de esencial y práctico, son de tal sencillez, que están al alcance de 
de todo el mundo. Hay sin embargo que deducir consecuencias y hacer aplica
ciones que exigen cierto conocimiento de las relaciones de los hombres entre sí 
y de sus deberes. Á los niños más atrasados se los hacen preguntas que pueden 
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comprenderse con los primeros albores del sentido moral, y so reservan las de
más para los que tienen mayor instrucción. La historia sagrada, referida con el 
encanto de la sencillez bíblica, conviene á todos, porque contiene enseñanzas 
que son á la vez el alimento de los fuertes y la leche de los débiles. Al leer ó re
ferir una anécdota moral, si el maestro sabe hacerlo bien, basta la narración para 
cautivar á los niños, pero interrumpiéndose para precisar un hecho, para hacer 
resaltar uno de los detalles, para explicar un término, hacer comprender mejor 
el sentido y deducir las consecuencias de la aplicación. La edad, el grado de ins
trucción, el carácter, las inclinaciones de cada uno deben guiar al maestro en las 
preguntas que hace á unos y otros. 

Para que todo esto produzca más fruto, so requiere también oportunidad. Las 
instrucciones religiosas, por ejemplo, dan mejores resultados cuando se presen
tan con motivo de las diferentes festividades del año ó de circunstancias espe
ciales que ocurren en la vida de los niños, y lo mismo puede decirse de las de
más lecciones. Deben tener relación con los diversos incidentes de la escuela, 
con lo que ocurre en el pueblo, con lo que sobreviene agradable ó adverso á los 
niños. Las épocas del año y los trabajos que á ellas se refieren, pueden ser asunto 
de lecturas ó narraciones que producirán efecto, porque hay disposición á re
cibirlas. 

Cuando se trata de dar algunas nociones por este medio, las dificultades 
aumentan, pero no tratando sino de asuntos familiares ó de objetos que pueden 
someterse á la contemplación de los sentidos, hablando á la vista y á los oídos, y 
presentando el objeto mismo, puede tratarse de algunas propiedades que todos 
comprendan y á todos aprovechen. Cuando los niños son muchos, se dibujan en 
el encerado ciertas particularidades que no se aprecian bien en el objeto desde 
alguna distancia, por cuyo medio se logra fijar la atención de los niños, los cuales 
siguen todos los movimientos del maestro, queriendo adivinarlo que va á hacer, 
y luego tienen el dibujo presente durante toda la explicación. 

Por fin, estas lecciones han de ser provechosas á todos. Para eso no se nece
sita que los niños menores comprendan cuanto se diga, sino que comprendan algo 
de todo. Las preguntas hechas á unos y otros sostienen admirablemente la aten
ción general, y satisfacen en cierto modo el amor propio por las contestaciones 
que dan y por el convencimiento de lo que saben y de la instrucción que ad
quieren. 

Liecciones sobre objetos (1). La enseñanza ha de versar sobre cosas 
y no sobre palabras meramente; á la antigua rutina de estudiar de memoria, debe 
sustituir el ejercicio de todas las facultades del entendimiento, enseñando á los 
niños á observar, á examinar, á comparar, á juzgar, á descubrir por sí mismos la 
razón de las cosas, á hacer aplicación de lo que saben y á valerse de los conoci
mientos adquiridos para aprender lo que ignoran. El niño no ha aprendido más 
que palabras cuando lee, sin comprender y sin darse cuenta de lo que lee, cuando 
no hace más que repetir definiciones, cuando en el análisis gramatical no sabe 

(1) P o r l a i m p o r t a n c i a d e l a s u n t o c o n s e r v a m o s e s t e a r t í c u l o d e l a p r i m e r a e d i c i ó n 
a u n q u e t r a t a m o s m á s e x t e n s a m e n t e d e l a m a t e r i a b a j o l a r ú b r i c a : Cosas ( L e c c i o n e s d e ) . 
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explicar el sentido dé las frases, cuando ejecuta cálculos aunque sean largos y 
difíciles, y no acierta á plantear un problema; cuando ha amontonado en su me-
moría larga serie de nombres de ciudades, ríos, montañas, etc., fechas y nombres 
propios, sin formarse idea exacta de ello. Lo importante es comprender bien. Por 
eso un niño que carece de tales conocimientos, pero que observa y juzga y ex
plica lo que ha aprendido, posee una instrucción mucho más sólida y positiva 
que el que no ha hecho otra cosa que ejercitar la nemoria. 

La razón de que el niño no conserve más que palabras de cuanto aprende en 
la escuela, y que las olvide luego porque de nada le sirven, consiste en que la 
mayor parte de sus estudios se reducen á teorías ó cosas abstractas. Para evitar 
estos inconvenientes en Alennnia, en Inglaterra y hasta en América, se recurre 
á las lecciones sobre objetos ó sobre cosas, práctica adoptada también en las escue
las de párvulos, y que conviene introducir en nuestras escuelas elementales. 

Las ideas que el niño adquiere provienen más bien de los sentidos que del 
espíritu. Lo que hiere sus ojos hace en él impresión más viva y duradera que lo 
que sólo se dirige á su inteligencia. El objeto produce más impresión que las 
lecciones sobre palabras é ideas abstractas, como la gramática, aritmética, etc., 
porque sujeta la movilidad del espíritu, que es uno de los mayores obstáculos para 
la enseñanza, haciendo fijar la atención y llamándola de nuevo cuando se dis
trae. En las lecciones abstractas, por el contrario, no es posible sujetar á los n i 
ños, y menos hacer que vuelvan á fijarse una vez distraídos, porque un instante 
de distracción rompe la cadena que forman las ideas. Además, la instrucción 
primaria, no sólo tiene por objeto único y exclusivo los conocimientos, sino tam
bién y principalmente el ejercitar las facultades, enseñando á los niños á apren
der por sí mismos. De otro modo de nada les servirían sus estudios al salir de la 
escuela, si no podían prescindir del auxilio del maestro. 

La utilidad de estas lecciones, que pueden ser comunes á toda la clase, no 
ofrece duda alguna. 

Entre todos los objetos que más interesan á los niños son los más comunes y 
familiares, como un libro, una pluma, una mesa, una aguja, los cuales se pres
tan á multitud de enseñanzas amenas é instructivas. Se les hace observar mul
titud de particularidades que les admiran, porque han pasado inadvertidas á sus 
0jos» y porque les instruyen, cuando antes han hecho uso de ellos sin que 
llamasen su atención. Lo que importa es presentarlas con cierto orden, que debe 
sin embargo variarse según los objetos y aun con uno mismo, para que no haya 
monotonía y para aprovecharse del atractivo de la variedad. Hagamos algunas 
indicaciones sobre el orden más conveniente, y sobre los distintos puntos de vis
ta que pueden considerarse los objetos, sin perjuicio de las modificaciones que 
por lo anteriormente dicho deben hacerse. 

En primer lugar se recurre á los sentidos y se hace notar todas las cualidades 
que se aprecian por este medio. Se presenta el objeto y se llama la atención sobre 
el color, la forma, el tamaño, las partes de que se compone, la posición, etc., y 
con este motivo se habla de los colores, formas, dimensiones, distancias, etc. Por 
medio del oído se aprecia el sonido; si es grave, agudo, fuerte, débil, argentino, 
metálico, si el objeto está entero ó quebrado, en qué se reconoce esto, si se halla 
próximo ó distante de nosotros, etc. Luego se habla del olor, si es suave ó fuer
te, agradable ó repugnante, penetrante, etc., y se hace distinguir los olores entre 

TOMO I I I . 26 
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sí y reconocer los objetos por el olor. Acerca del sabor se hace notar si es dulce, 
amargo, azucarado, ácido, salado, picante, acre, etc. En fin, por medio del tacto 
se indica si es pesado ó ligero, si es blando ó duro, terso ó escabroso, compacto, 
flexible, rígido, elástico, frío, caliente, seco, húmedo, enseñando á la vez á reco
nocer los cuerpos por el tacto y á distinguir las formas, dimensiones, etc. Al ex
plicar estas cualidades, y ea qué consisten, se explican los términos con que se 
designan, y así los niños concibeu con más claridad las ideas y aumentan el cau
dal de voces para expresarlas. 

Luego se pasa á otro orden de ideas, que se adquieren por medio de la re
flexión.—Se hace indicar si el objeto es nuevo ó viejo, si está en bueno ó mal es
tado, limpio ó sucio.—Se indica si es útil ó dañoso, y se explica el uso que se 
hace de él y de cada una de sus partes.—Comparar el objeto con otros más ó me
nos semejantes, manifestando los puntos de semejanza y de diferencia.—Decir 
qué es esencial y qué accesorio en el objeto, qué hay de superfino y qué puede 
faltarle.—Clasificarlo.—Indicar la naturaleza del objeto, si es natural ó artificial; 
á qué especie do productos pertenece, de qué se compone, con qué se fjbrica, 
quiénes lo fabrican, quiénes lo venden y dónde se encuentra.—Sacar del examen 
del objeto todas las deducciones morales posibles, uso que debe hacerse de él. 
abuso ó daños que deben evitarse, precauciones que deben tomarse, cuidados 
que exige su conservación, gratitud para con Dios que nos lo suministra, grati
tud y estimación á los que nos lo proporcionan, resolución de ser útiles á nues
tros semejantes, etc. 

Al hacer notar estas cosas á los niños, llevándoles á reconocerlas é indicarlas, 
debe cuidarse de que digan el por qué, de habituarlos á dar razón de lo que di
cen, á explicar sus impresioses, á motivar sus juicios, á justificar su opinión. 
Así se acostumbran á no hablar á la ligera y á pensarlo antes de contestar. Con
viene asimismo que las reflexiones morales de que hemos hablado últimamente, 
no se dejen para lo último. Deben presentarse con oportunidad, como por sí mis
mas, en seguida de las particularidades de que se deducen, para que produzcan 
mayor efecto. 

Por medio de estas lecciones se fija la atención de los niños, se ponen en jue
go las facultades humanas, se habitúa al discípulo á no recurrir siempre á la 
memoria, sino á interrogar también á la inteligencia, á no estudiar sólo con el l i 
bro y la lección del maestro, sino sometiendo á su examen todo lo que está á sus 
alcances. Para esto no se necesita hacer gastos, porque sirven al objeto los mue
bles de la escuela y cosas que se hallan en todas partes. Tampoco se impone al 
maestro larga preparación, basta un instante de recogimiento para ordenar sus 
ideas acerca del objeto y de las enseñanzas que pueden sacarse de su examea. 
Se habla de lo que se sabe de él, y si los niños hacen preguntas á que no so pue
de contestar, se dice francamente. 

Procuremos aclararlo con un ejemplo que puede servir de modelo. 
Wehrli, director de la escuela normal de Kreutzlingen en Suiza, maestro que 

fué de la escuela de pobres de Hofwyl, y á quien ya conocen nuestros lectores, 
publicó un opúsculo, el cual contiene la lección siguiente acerca de un libro. 

Lo Examen del todo y de sus partes.—El maestro tomando un libro en pasta 
y dirigiéndose á los niños menores:—¿Qué tengo ea la mano? 

—-Un libro. 
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—Tomando otros libros para hacer expresar el plural.—Y ahora ¿qué tengo 
«n las manos? 

—Libros. 
Dirigiéndose á los más adelantados:—¿En que número está la palabra libro? 
—En singular. 
—¿Y la palabra libros? 
—En plural. 
Por estas primeras preguntas se comprende desde luego que el ejercicio con

tiene á los discípulos de toda la clase, sirviendo álos unos de repaso y á los otros 
para aprender iodirectameate muchas cosas que sería prematuro enseñarles de 
una manera directa. 

Continuando el maestro la lección, abre el libro, y mostrándolo por dentro y 
por fuera, dice, dirigiéndose á los de más edad:—¿Qué partes principales se dis
tinguen en este libro? 

—Las hojas y las tapas. 
Presentando un libro en rúst ica.—Las tapas de este libro ¿son como las del 

primero? 
—No, señor. 
—¿De qué son las de este último? 
—De papel. 
—Guando las tapas ó cubiertas son de papel se dice que el libro está en rús -

ica.—¿Que libro, pues, se dice que está en rústica? 
El maestro hace repetir la contestación á varios discípulos, y presentándoles 

en seguida un libro en holandesa continúa.—Y las cubiertas do este libro ¿se pa
recen á las de los dos anteriores? 

—No, señor. 
—¿A cuáles se parecen más? 
—A las del primero. 
—¿Por qué? 
— Porque las de aquél como las de éste son de cartón. 
—¿Y en qué se diferencian unas de otras? 
—En que el cartón del primero está cubierto con piel, y el dol último con 

papel. 
—Muy bien: se dice que un libro está en pasta cuando tiene tapas de cartón 

cubierto con piel, y que está en holandesa cuando el cartón está cubierto con 
papel.—¿Qué es, pues, un libro en rústica un libro en holandesa un libro en 
pasta? 

Dirigiéndose luego á los niños menores, les dice el maestro.- acercaos á la mesa, 
ved todos estos libros, y poned juntos los libros en rústica; después los en tíolan-
desa, y por último los en pasta. En seguida pregunta si se ha hecho bien la sepa 
ración, y dirigiéndose después á los de más edad, continúa: 

—¿Para qué sirven las cubiertas ó tapas de los libros? 
—Para conservarlos mejor, 
—Es cierto. ¿Y cuáles se conservan mejor, los en pasta y en holandesa ó los^ 

EQ rústica? 
—Los en pasta y los en holandesa. 
—Y entre éstos los en pasta Se conservan mejor que los en holandesa, porque 
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la piel es más resistente que el papel. ¿Y sabríais decirme por qué no se empas
tan todos los libros, y por qué suelen encuadernarse en holandesa los qué usáis 
vosotros? 

—Probablemente, porque cuesta menos la holandesa que la pasta. 
—Perfectamente; la holandesa cuesta mucho menos que la pasta, y como los; 

libros para las escuelas han de ser baratos para que puedan adquirirlos todos los 
que quieren instruirse, por eso suelen encuadernarse en holandesa. ¿Pero qué po
déis hacer para que duren más tiempo? 

—Tratarlos con cuidado. 
—Eso es lo que debéis hacer, porque todo cuesta dinero á vuestros padres. 

Pero continuando el examen, y mostrándoles el lomo, pregunta: ¿Cómo se llama 
esta parte del libro? 

—El lomo- del libro. 
—Muy bien; ¿y ésta? mostrando el corte. 
No contestan los niños. 
—Pues que no lo sabéis, voy á deciroslo: se llama cortes. Los cortes del libro 

son los tres lados distintos del lomo. Repetidlo. Y luego, mostrando un libro en 
rústica, otro en pasta y otro en holandesa: 

—¿Son iguales los cortes en estos tres libros? 
—No; están mucho más lisos en los libros en pasta y á la holandesa. 
—En efecto, los libros en pasta y á la holandesa tienen los cortes más iguales 

y acepillados. ¿Sabéis por qué? 
—Probablemente para conservarlos mejor, impidiendo que penetre en ellos eí 

polvo. 
—Es verdad; y por otra razón que no comprendéis, porque no usáis libros en 

rústica, pero de que vais á convenceros ahora mismo. Hace que dos niños busquen 
una misma página en dos libros distintos, uno en pasta y otro en rústica, y luego 
pregunta: 

—¿Quién la ha encontrado primero? 
—Fulano. 
—¿En qué libro? 
—En el de pasta. 
—¿Comprendéis ahora otra ventaja de los libros cortados? 
—Sí; que se hojean fácilmente y se encuentra en ellos más pronto lo que se 

busca. 
—Perfectamente; ya veis, que prestando atención se aprenden muchas cosas. 
—Puede prolongarse mucho más la lección, pero no debe decirse todo de una 

vez. Esta es la marcha que conviene seguir, y para continuarla en otro ú otros 
días indicaremos les puntos sobre que puede versar y las preguntas que pueden 
hacerse. 

Forma. ¿Qué forma tiene el libro? ¿Triangular, rectangular ó cuadrada?— 
Observad la superficie exterior.—Levantad una de las tapas.—Cada tapa tiene 
dos grandes superficies, una exterior y otra interior; tiene además tres facetas o 
cantos muy estrechos—Designad todos los ángulos y .todas las esquinas de las 
tapas.—¿Cuál es la parte que más se estropea cuando se cae un libro?—¿Por que 
se estropean más las esquinas que el resto del libro?—¿Qué les sucede?—¿Q^ 
debe hacerse para conservar mejor los libros? 
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Dimensiones. ¿Qué es lo largo del libro?—¿Qué lo ancho?—¿Qué lo grueso?— 
Hay libros en folio, en los cuales cada pliego de papel está doblado formando dos 
hojas; libros en 4.°, cuyos pliegos están doblados formando cuatro hojas; libros 
•en 8.°, en los cuales los pliegos forman ocho hojas. Decidme qué es un l ibro 
•en 8.°, en 4.°, etc. 

¿Cuántas páginas tiene una hoja?—Si cada hoja tiene dos páginas ¿cuántas 
tendrá el pliego de un libro en 8.°? ¿Y en folio? etc.—Si un volumen en 8.° consta 
de 25 pliegos ¿cuántas páginas tendrá?—Calculadlo.—¿Y un volumen en 4.° de 50 
pliegos?—Un volumen de 448 páginas en 8.° ¿de cuántos pliegos constará? ¿Y uno 
de 650 páginas en 4.°? 

Peso. Coged ese libro y decidme cuanto creéis que pesará.—Comparad su peso 
con el de esos otros objetos y decidme cuál pesa más.—Este ejercicio, como los 
siguientes, es aplicable, como es fácil de comprender, á cualquier objeto. 

Posición. ¿De cuántas maneras se puede colocar este libro en la mesa? Haced 
el ensayo.—(Abierto, cerrado, sobre la tapa, sobre el corte, derecho, etc.) ¿En 
qué posición está con respecto á la mesa? (á lo largo , á lo ancho, de través.)— 
¿Y con respecto á mí?—¿Y á vosotros? (á derecha, á izquierda, enfrente.)—¿Está 
en posición horizontal, \erl ical , oblicua con respecto á la mesa?—¿Cómo se co-
ocan los libros en un estante?—¿Cuál es la parte de ellos que se ve en el estante? 
—¿Por qué en los libros en pasta ó en holandesa es el lomo la parte más adornada 
—¿Por qué se pone el título del libro en el lomo y no en la tapa donde hay más 
espacio?—Ved cuántas cosas encuentra uno por sí mismo cuando quiere re
flexionar. 

Fabricación. ¿De qué está hecho el libro?—¿Y el papel?—¿No lo sabéis? De 
trapo. Otro día os hablaré de la fabricación del papel. Cuando se hace el papel, 
¿sale impreso?—í.a impresión de los libros es una cosa muy ingeniosa que ha fa
cilitado extraordinariamente la instrucción disminuyendo hasta un grado muy 
considerable el precio do los libros. Otro día os hablaré de esta operación (1).— 
¿Cómo se denomina á los que imprimen libros?—¿Y á los que los venden?—¿Y á 
los que los encuadernan? 

Partes esenciales y partes accesorias. ¿Podríais imaginaros un libro sin hojas?— 
¿Cuál será pues la parte importante, necesaria, esencial de un libro?—¿Son par-
íes necesarias ó esenciales las tapas, el color y los doradosl—Si no son necesa
rias ¿qué serán?—¿Cuáles son las partes útiles'?—¿Cuáles las que sirven de adorno? 

Estado. ¿Este libro es nuevo ó viejo?—¿Por qué os parece viejo?—¿Podría ser 
viejo sin hallarse en mal estado?—¿Cómo puede ser eso?—Si se hallase bien con
servado ¿cómo sabríamos si era nuevo ó viejo?—Fijaos en los últimos renglones 
de esta página.—¿Qué hay después del nombre de la imprenta?—Esta fecha in
dica el año en que se ha impreso.—Calculad ahora cuantos años hace que se im
primió.—¿Pero tienen la misma fecha las hojas que las cubiertas?—¿Por qué son 
más viejas las hojas que las cubiertas?—Un libro nuevo ¿no parece á veces que 
«s viejo?—¿En qué consiste?—¿Falta alguna cosa á este libro?—¿Es como debiera 
«er?—¿Qué os parece de esta hoja rayada?—¿Y de estas manchas?—¿Y de estas 
esquinas raídas?—¿Qué os parece del niño que ha maltratado así este libro?—In-

(1) En general debe hablarse poco á los niños de la fabricación, porque á no ser pre
senciando las operaciones en el taller, apenas conservan idea de los detalles. 
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dicadme cuáles son los niños que trataa mejor sus libros.—¿Cómo haríais para 
conservar los vuestros lo mismo? (Cuando se llama la atención de los niños sobre 
lo que hacen sus condiscípulos ha de ser sobre las buenas cualidades.) 

Objeto y usos, ¿Para qué sirve un libro? ¿Cuándo es útil la lectura?—¿V si no-
se presta atención al leer?—¿Qué se aprende en los libros?—¿Qué es un libro de 
lectura?—¿Y un catecismo?—¿Y una gramática? etc.—¿Sirven todos los libros 
para aprender á leer, aritmética y ortografía?—¿Para qué más sirven? etc.—¿Qué 
discípulos aprenden más en los libros?—¿Quiénes aprenden menos?—¿Quién se 
instruye antes y mejor, el niño aplicado ó el perezoso? 

Expresiones figuradas. Habréis oído decir alguna vez que la naturaleza es un 
gran libro: ¿cómo explicaríais este pensamiento?—¿Cómo puede uno instruirse 
en el libro de la naturaleza?—¿Quiénes son los que no aprenden nada en él?— 
Dícese también de un hombre instruido que es un libro hablando: ¿cómo debe 
entenderse esto?—¿Cómo puede aprenderse con los hombres instruidos?—¿Por 
qué aprenden tan poco los habladores?—Por fin, ¿qué entendéis cuando se dice 
que Dios lleva cuenta de todo en el libro de la vida?—¿Qué debemos desear que 
se inscriba en él?—¿Cómo lo conseguiremos? etc. 

Estos ejercicios acerca de un libro pueden extenderse mucho más, pero bastan 
para formar idea de la marcha que debe seguirse, que es lo que nos hemos pro
puesto. Con este fin hemos entrado en explicaciones que no pueden hacerse á los; 
niños sino en algunos días, porque de otro modo no se comprenderían bien. Por 
este medio se varían y se hace agradable é interesante la enseñanza, se da á los; 
niños nociones útiles que retendrán mejor que las reglas de gramática, y sobre 
todo, se les enseña á ver, á observar, á comprar, y se les habitúa á la reflexión,, 
lo cual vale más que la ciencia. 

I ^ e c l i e . {Alimento del niño,) Para ser buena nodriza de sus hijos no bastan 
los buenos deseos, ni estar exenta de vicios hereditarios, ni la robustez y la salud, 
ni la posición social; es necesario tener leche bastante y de buena calidad, lo 
cual es condición indispensable y el punto más importante. Por eso debe comen
zarse el estudio de la lactancia por el de la leche, estudio en que se ha adelanta
do mucho por efecto de las investigaciones modernas, y completamente nuevo para 
la generalidad y aun para muchos médicos. Procuremos ponerlo al alcance de 
los padres, ofreciéndoles el resumen claro y preciso de los resultados obtenidos 
por los hombres especiales que se han ocupado en el particular. 

La madre puede ofrecer todas las apariencias exteriores que se observan por 
lo común en las buenas nodrizas, sin que por eso pueda dar buena leche á su 
hijo; veamos, pues, si antes del parto podrá presagiarse por ciertos indicios, si 
tendrá buena ó mala leche. 

Una mujer inteligente puede ya presagiarlo á los ocho meses del embarazo,, 
época en que por lo común los pechos do la mujer embarazada han adquirido ya 
cierto volumen, y rezuman al oprimir suavemente el pezón un líquido glutinoso 
y amarillento. Si en esta época no sale liquido, si al fin del embarazo no se ob
tiene sino una ó dos gotas de esta primera leche por medio de presiones mode
radas, no debe tener confianza en poder criar, porque según demuestra la obser 
vación, la leche después del parto será de seguro poco abundante, pobre é insu
ficiente para el niño. 
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Pero no basta que se extraiga fácilmente esta primera leche para deducir desde 
luego que la madre podrá criar. Aunque la leche sea abundante, si es muy líquida, 
acuosa, parecida á una ligera disolución de goma, si no presenta estrías de una 
sustancia amarillenta y viscosa, puede presagiarse que será abundante, pero muy 
poco nutritiva y provechosa para el niño. 

Cuando, por el contrario, á los ocho meses se hace salir fácilmente muchas 
gotas de esta primera leche, y presentan estrías formadas de una materia amari
llenta más ó menos oscura, espesa y que se distingue bien por su color y consis
tencia del líquido en que sobrenada, puede tenerse casi completa seguridad de 
que la leche será rica, nutritiva y bastante abundante. Aunque las investigacio
nes que se han hecho acerca del particular sean nuevas, yo mismo he tenido 
ocasión de apreciarlo muchas veces; pero debo añadir una observación impor
tante, y es, que si la existencia de estas estrías amarillentas prueba que la leche 
será buena y nutritiva, no puede deducirse desde luego que la mujer podrá criar, 
porque, como veremos luego, si esta sustancia amarillenta se conserva en la leche» 
será ésta nociva al niño, además de que, si la mujer es de constitución débil, la 
debilitaría mucho más la secreción de una leche nutritiva y abundante, se alte
raría su salud, se modificaría la leche, y sería preciso dejar de criar, so pena de 
comprometerse la vida de la madre y la salud del hijo. El que salga con bastante 
facilidad la primera leche á los ocho meses de embarazo y la existencia de estrías 
de materia amarillenta y espesa, son, pues, indicios favorables, pero no entera
mente seguros de una buena leche. 

La leche después del parto. Para que la leche de la madre ó la nodriza sea 
buena y provechosa al niño, se requiere que sea pura, es decir, que no contenga 
sino nata y suero cristalino. Es difícil comprobar esta circunstancia, y para ello 
se necesita la intervención de un médico experimentado en el uso del micros
copio (1). 

Riqueza de la leche. La leche ha de ser bastante rica, es decir, ha de conte
ner nata en proporción conveniente. Dejando reposar la leche durante algunas 
horas en tubitos graduados, se separa la nata y sobrenada, y así puede apreciarse 
la cantidad (2). El doctor Donné ha obtenido por resultado de sus experimentos 
que la buena leche de mujer tiene tres centésimas de nata; la de burra, una ó 
dos; la de vaca de 10 á 13. Esto prueba cuán imprudente y poco razonable será 
dar á los niños de tierna edad leche pura de vaca, pues contiene cinco veces más 

(1) Puede verse con bastante exactitud la composición de la leche en general, exami
nando lo que se verifica al liaoer la manteca. Entonces se ve bien distintamente la sus
tancia mantecosa ó los glóbulos, y el líquido cristalino que contiene algunas materias sa
linas, y la sustancia caseosa ó del queso. Pues bien: los mismos elementos existen en l a 
leche de la mujer, y por medio de un microscopio que aumente 300 veces los objetos, se 
distingue perfectamente en alganas gotas colocadas en un cristal estos glóbulos trans
parentes como perlas brillantes que flotan en un líquido cristalino. Cuantos más glóbulos 
tenga la leche, será tanto más rica y nutrit iva, y si tiene otra cosa más que los glóbulos 
y el líquido cristalino, no es pura. 

(2) E l doctor Donné ha presentado á la Academia un nuevo instrumento para apreciar 
y comparar la riqueza de la leche, reducido á dos placas de cristal entre las cuales se pone 
una gota de leche. La mayor ó menor transparencia del líquido indica que es más ó me
nos pobre. 
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sustancia nutritiva que la de la madre. Veamos ahora cuál es el inílujo do estas 
diversas cualidades de la leche en la salud y desarrollo del niño. 

Influencia de la leche en el niño. Una leche rica, aunque poco abundante, su
ministra bucQ alimento al niño; pero es incompleto, y hay necesidad de suplir 
esta falta por medio de bebidas; y más adelante por sustancias convenientes. Mas 
esto se verifica rara vez, porque cuando la leche es poco abundante, es también, 
por lo común, pobre y poco nutr i t iva. 

Una leche pobre, sea ó no abundante, es siempre mal alimento, no consérvalas 
fuerzas del niño y no le sumioistra sino muy débil parte de las materias necesa
rias á su desarrollo. La pobreza de la leche es tanto más perniciosa, cuanto que 
por la común tiene buena apariencia y es abundante, y si por desgracia no se 
consulta, ni se conoce, palidece el niño, sus órganos digestivos, atestados cons
tantemente de un líquido muy poco reparador, se fatigan y desarreglan, de que 
proviene la diarrea, y mult i tud de accidentes que ignoran las madres á qué atri
buir, y que no tienen otro remedio que el cambio de leche. 

Una leche demasiado rica, proporcionalmente á la fuerza digestiva y á las nece
sidades del niño, puede perjudicarle también, sobre todo, si no tiene facilidad 
para vomitarla. No es raro ver que un niño se desmejora á pesar de que la que 
lo cria tiene todas las cualidades apetecibles para la lactancia, pero no se apro
pian bien á las del niño. A veces, á uno delicado y endeble se le da nodriza de 
temperamento vigoroso y sanguíneo; á un recién nacido se le da leche de siete 
meses, y así no es extraño que el niño se desmejore. Admira esto sin embargo, y 
no acertando la causa, se atribuye por lo común á debilidad del niño, j se au
menta considerablemente el mal queriendo remediarlo, porque se le da el pecho 
con más frecuencia y se agregan á esto las papillas, etc. La verdadera causa del 
mal sólo puede descubrirse con el examen de la leche por persona entendida. El 
resultado de las investigaciones de M. Peligot nos ofrece un medio sencillo y fácil 
de evitar los inconvenientes de la leche demasiado rica. En otro tiempo se ape
laba para conseguirlo á sujetar á la madre ó nodriza á un régimen más mode
rado y casi vegetal; pero sin descuidar esta precaución, conviene adoptar otra, 
que es mejor, la de no dar el pecho sino con intervalos bastante largos. Esto úl
timo se funda en que la leche pierde de su fuerza nutritiva en proporción al ma
yor tiempo que está en los pechos, y por eso, no dejando mamar al niño sino con 
largos intervalos, se debilita la consistencia y la riqueza de la leche, y además 
se deja tiempo para que se haga bien la digestión. 

De la cantidad de la leche. No es fácil decidir si la madre ó la nodriza tiene 
leche abundante. Esto depende de que la secreción de la leche no se hace de la 
misma manera en todas las mujeres. Hay algunas en quienes se segrega constan
temente y se deposita en los pechos como en un receptáculo, de suerte que al
gunas horas después de haber dado de mamar, están voluminosos y tan llenos, 
que siempre puede hacerse salir una gran cantidad de leche, y cuando los toma 
el niño la traga en abundancia y se satisface antes de haberlos vaciado: en este 
caso no hay la menor duda de que la leche es abundante. Pero hay otras, y estas 
son por lo general las que dan la mejor leche, en las que no sube sino á medida 
que mama el niño, y por eso es difícil juzgar á primera vista de la abundancia, 
y para hacerlo con seguridad es preciso observar durante algunos días y ver si el 
niño mama sin demasiados esfuerzos, si traga con frecuencia, si está tranquilo y 
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satisfecho al dejar el pecho, y si lo toma ó no con avidez cuando al dejar do ma
mar se le presenta de nuevo. Por eso, habiendo posibilidad, sería muy conve
niente tener en casa la nodriza antes de necesitarla, para ver cómo se porta y 
cómo le va á su propio hijo, y á su vez para habituarla de antemano á la casa y 
al género de vida á que habrá de acomodarse en su nueva situación. 

De las alteraciones de la leche. No basta que la leche tenga todas las buenas 
cualidades en un principio, sino que es menester que las conserve hasta el des
tete, porque, como se comprende fácilmente, la leche alterada debe perjudicar 
notablemente al niño cuando la toma por algún tiempo. 

Las estrías ó granos amarillentos que se observan en la leche antes del parto y 
que hacen augurar bien para después, deben disminuir poco á poco después de 
la fiebre ó de la subida de la leche, de manera que en la mujer que cría por p r i 
mera vez hayan disminuido mucho al cabo de quince ó veinte días, y que des
aparezcan luego por completo. De otro modo, es decir, si al cabo de uno ó más 
meses se conservan aún, constituyen una alteración real de la leche, y el niño se 
enflaquece, está enfermizo, tiene frecuentes diarreas y se empeora insensible
mente hasta perecer. La persistencia de estas estrías es muy frecuento en la leche 
de las mujeres de constitución deteriorada. 

Los ácidos pueden también alterar la leche, y producen vómitos y diarrea en 
el niño. La alteración que proviene de esta causa se reconoce fácilmente por un 
experimento muy sencillo, que puede hacer y repetir todo el mundo cuando le 
acomode. Consiste en echar unas gotas de leche en papel de tornasol y observar 
si al cabo de algún tiempo conserva el papel su color: si lo conserva no es ácida 
la leche; si toma un color rojizo ó amaranto, es seguro que la leche está altera
da y es preciso buscar el remedio. 

El pus puede alterar también la leche. Esto se verifica cuando se forma algún 
tumor en medio del tejido de la glándula mamaria, y entonces se descubre á 
simple vista que sale el pus por los orificios del pezón y forma en la leche estrías 
de color amarillo verdoso. 

No hace mucho se estaba en la creencia de que cuando se ponía malo un pe
cho era lo mejor continuar dando de mamar con él, y no faltará quien lo aconse
je aún; pero es menester guardarse de hacerlo así, porque tendría muy funestos 
resultados: en primer lugar es dañoso para el niño el mamar una leche corrom
pida por una mezcla tan deletérea, cuando en rigor podía hacer el mismo ofi
cio una ventosa ó un perrito; además de que no es sólo perjudicial para el niño, 
sino también para la madre misma, porque en lugar de descargar favorable
mente el pecho, activa la afluencia del líquido y la acción inflamatoria: en estos 
casos, la indicación más urgente es el reposo del órgano y las cataplasmas emo
lientes. 

Las grietas del pezón vician también hasta cierto punto la leche que sale por 
él. No por eso una madre que las padezca, si á la vez reúne las demás condicio
nes favorables, debe renunciar á la lactancia; pero sin embargo, se observa que 
estos ligeros males suelen ir unidos á una mala secreción láctea que hace sufrir 
tanto á la madre como al niño. Las que tienen grietas en los primeros días de la 
lactancia son por lo común de leche más ó menos pobre, poco abundante, que sa
le con dificultad y á veces alterada, y al fin renuncian por lo común á dar de ma
mar, menos por los dolores que saben sufrir con resignación, que por evitar la 
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muerte de su hijo. Compréndese por eso que no debe elegirse para nodriza una 
mujer que ofrezca tales inconvenientes. 

Puede juzgarse por este resumen cuán importante será el examen de las cua
lidades de la leche, y cuán favorables han de ser las disposiciones de la madre 
para poder criar bien á sus hijos. Antes de decidirse á hacerlo debe consultar bien 
sus fuerzas y su razón, y no dejarse llevar de los impulsos de su corazón sola
mente. Si ella se cree capaz, y lo mismo ios que la aconsejan, será dichosa en ha
cerlo, porque puede asegurarse siempre del bien del amor maternal; si no tiene 
las cualidades indispensables, debe tomar su partido como persona sensata y ra
zonable para conservar su salud y asegurar la de su hiio.—fSovetJ. 

Véase el artículo Lactancia. 

Ijeetura. {Enseñanza, Métodos y procedimientos). La lectura es uno de los 
ramos de enseñanza más importante. Ella sola constituye casi exclusivamente la 
que se daba en nuestras antiguas escuelas. Así, los maestros de aquella época, 
que se titulaban profesores del noble arte de leer, escribir y contar, dirigían to
dos sus esfuerzos y conatos á conseguir su perfeccionamiento. A pesar de eso, 
los métodos de lectura no han hecho entre nosotros los progresos que eran de 
esperar de la reunión de tantos esfuerzos convergentes hacia un mismo punto. 
Los métodos y procedimientos de lectura no salían del limitado círculo del modo 
más breve de leer palabras. Cada día se daba á luz un nuevo arte de enseñar á 
leer, que nada añadía á lo que los anteriores habían enseñado. Lo más sensible 
es, que esta importantísima enseñanza se agitaba en la reducida esfera de un 
puro mecanismo. No abrazaba el arte de leer todos los puntos indispensables para 
conseguirlo en toda la extensión de la palabra, y nadie sospechaba siquiera que 
la lectura pudiese servir á la educación física, moral é intelectual de los niños. 
Aun menos se había pensado en disminuir lo penoso de esta enseñanza, hacién
dola agradable y útil desde los primeros pasos. A lo sumo se había intentado 
abreviarla. > 

Leer bien es un arte dificilísimo, que exige una reunión de circunstancias es
peciales. Ante todo es necesario hablar distintamente, hacer comprender lo que 
se lee, darle todo el colorido y sentido que exija el asunto, producir una armonía 
que lleve de una manera agradable y fácil el pensamiento del escritor á los que 
escuchan la lectura de sus obras. Dirásenos quizá que estos son requisitos que 
sólo atañen al que ha de leer en voz alta, pero replicaremos que justamente para 
leer de esta manera es para lo que aprendemos. Aunque así no fuera, jamás po
dríamos decir que el que sólo lee para sí, leyera bien. Todavía es muy dudoso que 
consiguiera darse cuenta exacta de los pensamientos del autor. De todos modos, 
es indispensable que un método de lectura sea completo y conduzca al discípulo 
al último término de perfección en el arte. Además, si la enseñanza de la lec
tura ha de ser provechosa á la generalidad; si esta enseñanza ha de ser indis
pensable condición para el hombre; si ha de ser un deber de todo Gobierno pro
porcionarla á todo el mundo, es necesario se la considere de un modo más racionaí 
que hasta aquí. La lectura es un gran medio para el perfeccionamiento del ser 
humano, en cuanto se la aplica desde un principio á su desarrollo intelectual y 
moral, en cuanto se la hace servir al bien, precaviendo el abuso. 

El análisis y la síntesis son, como ya sabemos, dos poderosas vías de investí-
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gación, dos excelentes medios de conseguir la enseñanza de cualquier objeta. 
Ambos se han empleado en la lectura. La diferencia ha consistido únicamente en 
la manera de aplicarlo. Los unos, considerando la palabra escrita, fuéronla des
componiendo, primero en sílabas y luego en letras; sacando así la letra, como el 
más simple elemento de la palabra. Recompusieron luego ésta, partiendo de los 
elementos; y de aquí nació el método llamado DELETREO. LOS otros consideraron 
la palabra hablada, y descomponiéndola en sílabas, hallaron que la sílaba era su 
más simple elemento. Recompusiéronla, partiendo de aquí, y de este modo tuvo 
origen el método SILABEO. ¿Qué es lo que ha guiado principalmente á los autores, 
de estos dos métodos? Dos sentidos diferentes: la vista á los primeros, el oído á 
los últ imos, ¿Cuáles de ellos están en error? Ninguno rigurosamente. 

Sin embargo, si la sílaba es el elemento de la palabra hablada, no lo es cier
tamente de la palabra escrita. Nadie puede hacer abstracción de lo que existe, 
Y las letras son signos reales y efectivos que se han de tener en cuenta por el 
que lee, porque lo que hiere sus sentidos son las palabras escritas, no las habla
das. Dedúcese de aquí que los antiguos autores del DELETREO vieron y analizaron 
mejor que los modernos. Dijese que éstos estaban en la senda de lo verdadero, y 
echóse en cara como una transición de un método vicioso á otro verdadero y real,, 
á los que adoptaron el método silábico,el que, sometiéndose á antiguas preocu
paciones, dieran á conocer las letras á los niños. Hemos hallado á algunos que,, 
prescindiendo de las letras, han dado á conocer sólo las sílabas; sin embargo, no 
hemos visto ninguno que supiese leer, ya hubiese aprendido por el método de 
DELETREO, ya por el de SILABEO, que dejara de conocer las letras y no supiera de
letrear. Esto prueba que, por más que digan los autores del método silábico, es 
indudable que el que aprende á leer, hace completo análisis de la palabra escri
ta, y por consiguiente aprende deletreando. ¿A qué quedan reducidos, pues, todos 
los argumentos que se hacen contra el antiguo DELETREO, y todas las objecciones 
que se oponen al SILABEO? A disputas inútiles, que á nada conducen. Por ambos 
métodos se aprende á leer, porque por ambos se descompone y recompone la pa
labra escrita. Era indudablemente perniciosa la repetición del nombre de las le
tras para pronunciar la sílaba, y como en esto se hacía consistir el deletreo, está 
justamente casi del todo proscrito. El SILABEO, en la práctica, está ceñido á que 
cuando el que lee ve el signo de la articulación y el de la voz, pronuncie de una 
vez la sílaba que forman, sin manifestar el nombro particular de los dos signos. 
Si en esto consiste el SILABEO, le adoptamos desde luego. Pero á nuestro modo de 
ver, esto no es más que un deletreo simplificado y perfeccionado, ó en otros tér 
minos, un método literal. Para prescindir del conocimiento de los diversos signos 
de que se compone la palabra escrita, era necesario que representáramos la síla
ba por un solo signo ó elemento simple: la vista se opone á ver la unidad donde 
existe la pluralidad. Cuanto más podrá considerar unidades de conjunto ó grupo 
enlazados por conexiones íntimas. ¿Pero dejará de analizar estos grupos? ¿Será 
conveniente fijar este término á la descomposición? Ni lo eremos acertado, ni la 
lograríamos: la experiencia diaria nos lo demuestra de continuo. Quede, j^ues, 
sentado que nosotros tenemos, no sólo por conveniente, sino por necesario, el! 
comenzar la enseñanza de la lectura por el análisis y síntesis completa de la pa
labra escrita, que es la que se ha de interpretar cuando se lee. Enséñense, pues, 
desde luego á los niños las letras, continúese por su reunión en sílabas, y de éstas 
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en palabras. Pronto veremos cómo hemos de continuarla síntesis hasta la lectura 
de períodos. Pero antes de exponer nuestro método general de lectura y los pro
cedimientos más convenientes para ponerlo en ejecución, pasemos una ligera r e 
vista á los que entre nosotros han obtenido y obtienen todavía más boga. 

Los métodos y procedimientos de lectura pueden dividirse en cuatro catego
rías, según el principio que en ellos domina. 

La Los que toman por guía el sentido de la vista. 
2. a Los que adoptan por base los órganos orales y el sentido del oído. 
3. a Los que reconecen ambos principios y siguen en su exposición un método 

general sintético ó analítico. 
4. a Los fundados en principios aplicables á todas las enseñanzas. 
Es de advertir que todas estas categorías las caracteriza principalmente el 

procedimiento, pues por lo demás, en todas ellas hay algo de síntesis y análisis, 
ó de las dos cosas á la vez, y siempre se deletrea ó silabea en el sentido vulgar 
de estas dos últimas palabras. Sentado esto, continuemos nuestra enumeración y 
superficial reseña. 

Pertenecen á la primera categoría los métodos geométrico é iconográfico, los 
mneumónicos Y los mecánicos. 

El procedimiento llamado geométrico consiste en distribuir artificialmente las 
letras del alfabeto, atendiendo á su generación por la línea recta ó la curva, ó por 
la reunión de ambas. Ya se deja conocer que este procedimiento tiene por objeto 
facilitar el conocimiento de las letras, presentando reunidas aquellas cuya figura 
tiene más puntos de contacto, á fin de que los niños perciban mejor las diferen
cias que las caracterizan. Este orden sólo facilita el primer paso de la lectura, es
pecialmente para aquellos que consideran en ella la palabra escrita. 

El procedimiento iconográfico ó simbólico es aquel en que acompaña á la le
tra una figura cuya letra inicial de la palabra que la exprese es la misma letra 
que se quiere dar á conocer. Así, á la a acompaña la figura de un abanico ó de 
una águila, á la 6 unas balanzas, á la c una cabra, á la c? un dardo, por ejem
plo, etc. Este procedimiento es muy antiguo, puesto que se pierde su origen en 
el de la escritura simbólica. Tiene por objeto facilitar al niño, con la vista de la 
figura el recuerdo de la palabra que la expresa, y por consiguiente el de la letra 
que la acompaña. Este procedimiento, sea ó no eficaz, tampoco allana más que el 
primer paso de la lectura. No puede haber inconveniente en aplicarlo y hasta en 
enlazarlo con el anterior, ó sea con el método geométrico: puede ser de mayor 
utilidad en las escuelas de párvulos. 

Los procedimientos conocidos bajo el nombre de mneumónicos tampoco tienen 
más objeto que los dos anteriores: facilitar el conocimiento de las letras. El nom
bre de la figura no comienza ya por la letra que se desea dar á conocer, sino que 
se procura la semejanza de la misma letra con la figura. A veces representan unas 
caras, cuyos gestos exagerados tienen alguna semejanza ó analogía con la letra, 
por la manera con que colocamos los labios cuando la pronunciamos. Este pro
cedimiento es en nuestro dictamen, no sólo de ninguna utilidad , sino hasta r i 
diculo. 

Las cintas, las letras móviles, los cuadros circulares de resortes ú oblongos, for
man el aparato de los procedimientos verdaderamente mecánicos, porque descan
san en un mecanismo material. 
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El procedimiento de las cintas coasisto en emplear dos que se rollan sobre dos 
cilindros. Estas cintas están dispuestas circularmente y unidas por sus dos extre
mos: en la una se hallan señaladas las letras vocales mayúsculas y minúsculas; 
en la otra, las consonantes: el desarrollo de las cintas produce la combinación de 
letras, y forma diferentes sílabas. 

Las letras móviles están formadas de cartón, madera ú hoja de lata. Sírvese de 
ellas el maestro colocándolas sobre un tablero negro ó blanco para que el color de 
las letras se perciba mejor, ó haciendo que los niños las coloquen para formar ó 
expresar con las letras las palabras que les dicte. Este procedimiento se practica 
generalmente en las escuelas de párvulos; pero no hay inconveniente en em
plearlo en las escuelas comunes. Facilita algún tanto la lectura y habitúa al a n á 
lisis y la síntesis. 

Los cuadros circulares de resorte se componen de varios cuadrantes concén
tricos, con una abertura que sólo presenta en cada círculo una letra. El primor 
círculo contiene las consonantes mayúsculas; el segundo las vocales mayúsculas; 
los otros contienen las consonantes y vocales minúsculas, y finalmente las cifras. 
El movimiento de estos círculos produce gran número de combinaciones, que 
pasan sucesivamente á los ojos del niño. Este procedimiento no es más que una 
aplicación del de las cintas de que hemos hablado. 

Los cuadros oblongos son una repetición modificada de los circulares. 
Según fácilmente se deduce, los procedimientos que acabamos de mencionar, 

pertenecientes á la categoría del principio visual, si bien pueden facilitar los pri
meros pasos de la lectura, no dispensan de un método que la abrace en su con
junto. 

A la segunda categoría pertenecen todos aquellos procedimientos que toman 
por base los órganos de la voz. 

Consisten principalmente en la distribución artificial de las letras en un orden 
distinto del que marca el alfabeto y la figura de las mismas letras, y atendiendo 
únicamense á la generación de los sonidos que representan. Comiénzase de or
dinario por las vocales; y respecto á las consonantes se atiende por lo común al 
orden de mayor ó menor facilidad con que se producen las articulaciones. 

El padre Santiago Delgado, en su Arte de leer teórico-práctico, aplicó este mé
todo á la lectura de los idiomas castellano y latino de una manera muy racional, 
y que revela su sano juicio y buen criterio. Da primero á conocer las vocales sim
ples y aspiradas con la h; luego las vocales compuestas, y finalmente las eonso¿ 
nantes, por el orden siguiente: 1.°, las labiales; 2.°, las linguales; 3.o, las gi 
les; 4.°, las dentales. Una vez conseguido este conocimiento, continúa el 
Delgado presentando las silabas por el mismo orden, y encarga muy partic 
mente que se prescinda del deletreo, ó sea de pronunciar la consonante 
cal, para luego formar la sílaba. Esta, según él, debe pronunciarse de 
esto es, que no se ha de decir eme o-mo, sino simplemente mo. A cada lecci\ 
sílabas acompaña un ejercicio de palabras formadas por las sílabas ya conoc 
Este método, según se ve, es natural y bastante lógico, y no se detiene aquí 
otros muchos, pues en su segunda parte se continúa la enseñanza de la lê  
en otro libro que presenta diversas formas de estilo, y el valor de los signos de 
puntuación para el conocimiento de la lectura de frases y períodos. 

Fácilmente se deja conocer que el padre Santiago Delgado, si bien seemanci-
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pó de la enseñanza rutinaria del deletreo, no se apartó por eso, en nuestro con
cepto muy atinadamente, del método literal. Quería que los niños aprendieraQ 
primero las vocales y luego las consonantes por el orden de mayor facilidad en 
ia pronunciación, pero prescindía de la repeticióri de estas mismas letras en la 
lectura de las sílabas, en lo cual también obraba Ion mucha cordura. 

Náharro, cuyo Arte de leer goza de tanta reputlción, porque según se croe, ha 
seguido exclusivamente el método silábico, no abandonó tampoco del todo el l i 
teral, puesto que su primera tabla contiene las volales simples, y la segunda las 
compuestas. Es verdad que, á imitación del padre belgado, prescindió del monó
tono deletreo en la lectura de las sílabas; pero corlo los niños llevaban aprendi
do uno de los dos elementos que constituyen la sí liba escrita, cuando ésta cons
ta de voz y articulación, venían á aprender los siglos de ésta en la frecuente re
petición silábica. Respecto al orden de presentar éstas, siguió también el princi
pio orgánico. Para su ejecución en la práctica, cómpuso su atlas en cincuenta y 
dos tablas, que comprenden los sonidos ó vocales, las sílabas y diptongos por el 
orden orgánico, y por último, los alfabetos, según el establecido en el Dicciona
rio. Vése, pues, respetado en Naharro el principio literal. Compuso además Na-
barro otro l ibrito, titulado Método práctico, que no analizamos, porque anda en 
manos de todos. Naharro hizo un gran bien á la enseñanza de la lectura, logran
do sustituir con su Silabario y Método práctico la Cartilla y el Catón antiguos. 

Todos los ensayos verificados para modificar las Artes del padre Delgado y de 
Naharro, no han llegado cierta't^eute á conseguir lo que se propusieran, ni aún á 
igualarlos en mérito. Por eso susWideremos aquí el examen de todos los demás 
precedimientos fundados en el principio orgánico. 

Réstanos sólo echar una rápida ojel^a á los métodos de la cuarta categoría, 
es decir, á aquellos que, fundándose en p W i p i o s generales de enseñanza, han 
hecho aplicación de ellos á la de la lectura. \ 

La celebridad, no menos que la rectitud de juicio, dan la preferencia en feste 
examen al método de Pestalozzi. Sabido es que éste, fundando todo su método en 
ia intuición y en el principio interrogativo, no había de abandonarlos en la ense
ñanza de la lectura. Comenzó, pues, ésta, dando á conocer las letras por medio do 
gruesos caracteres pegados á unas tablillas, para colocarlos donde mejor le aco
modaba. Luego que los niños los distinguían bien entre sí, les leía una palabra 

|Cualquiera de un libro, y les hacía acerca de ellas las preguntas siguientes: 
¿Cuántas letras hay en esta palabra? 

¡¿Cuál es la primera? 
^Cómo suena con la segunda? 

bmo suenan las dos primeras éon la tercera? 
jmo suenan las tres primeras cton la cuarta? etc., etc., etc. 
'esto consistía el primer ejercic^. En el segundo, las preguntas versaban 
lo que sigue, 

nuán tas sílabas hay en esta palabra! 
^¿Cómo suena la primea? 
¿Cómo suena la primera con la segand%tercer<i, etc.? 
¿Cómo suena la palabra entera? 
El tercer ejercicio tenía por objeto hacer leer varías veces de seguida la mis

ma palabra, separando con cuidado cada sílaba. Formaba el cuarto ejercicio la 
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lectura del primer miembro de una frase cuyas palabras se habían leído antes, 
del modo predicho; y finalmente, el quinto consistía en la lectura de frases ente
ras cuyos miembros se hubiesen leído antes de la manera indicada. Tal ora el 
método de Pestaíozzi. 

Por el orden lógico, tras del profesor suizo viene el filósofo Jacotot. Su método 
general ó natural, como le llama, coasiste en no tener ninguno. Jacotot suprimió 
de una plumada las escuelas y los maestros. Proclamó el principio do que puede 
enseñarse lo que se ignora, y qiie todo puede aprenderse por sí mismo, sin nece
sidad de maestro ni guía. El secreto consiste en aprender bien una cosa y referir 
á ella todas las demás. Lo que se ha de aprender puede conseguirse por el es
fuerzo individual: basta querer. La naturaleza es nuestra maestra en un princi
pio, y por consiguiente, algo nos habrá enseñado para referir á él lo que tenga
mos que aprender. Jacotot, para comprobar la excelencia de su método, sentaba 
corno principios: todos los hombres tienen una inteligencia igual: todo se halla en 
todo. Jacotot ensayó su método en la enseñanza de las lenguas: El Telémaco, de 
Fenelón, fué su libro favorito. A los españoles pudiera servirnos El Quijote, de Cer
vantes. Pero su método es igualmente aplicable á la lectura. Según él, basta que
rer saber para saber. Una madre ignorante, que no conozca la A, puede aprender 
á leer por sí misma, si sabe el Padre nuestro, le tiene escrito en un libro y le mira 
con frecuencia y atención al pronunciar las palabras de la oración de Jesucristo. 
Siguiendo el mismo método, y haciendo observar á los niños los mismos princi
pios, podrá conseguir que éstos aprendan también por sí mismos á leer. Basta al 
ofecto que refieran lo que les hayan enseñado, la comparación recitada del Padre 
nuestro con esta misma oración escrita, y referir á todo lo demás lo que por esto 
medio se haya aprendido. Lo que acabamos de decir indica sobradamente que, si 
hay en ello un principio de verdad innegable, pues la observación es la madre 
de la ciencia, Jacotot ha llevado este principio hasta la exageración. Es verdad 
que luego propone, no sólo que nos valgamos del maestro para dir igir la investi
gación de los principios y relaciones de la lectura en una fra^e dada, sino que 
juzga oportuno una serie analítica de preguntas y de rectificaciones por el maes
tro, lo que equivale á permitir el principio interrogativo en esta enseñanza, y ya 
vimos en otro lugar la gran utilidad que de él puede s -carse. 

Un español, cuya memoria es justamente apreciada, apoyado en los princi
pios de Pestaíozzi, y principalmente de Jacotot, fundó su famosa Teoría déla lec
tura ó Método analítico para enseñar y aprender á leer. Nuestros lectores com
prenderán fácilmente nos referimos al Sr. Vallejo. Este esclarecido escritor basó 
su método en la frase: Mañana bajará chafallada la pacata garrasayazá, como Ja
cotot en la suya: Calipso no podía consolarse de la marcha de ülises, etc., etc. LM 
teoría del Sr. Vallejo es conocida de todos, y por eso no continuaremos aquí su 
análisis. Baste decir que todo su método consisto en la descomposición de la 
frase indicada, en sílabas, presentadas en una clave, y de varias reglas poco inte
ligibles, especialmente para los niños, y que marcan el modo de reunir las sílabas 
y las palabras. 

Entre estos últimos métodos se comprenden también la lectura y escritura 
simultáneas, que en rigor no pasa de ser un procedimiento aplicable con diver
sos métodos y la lectura por la escritura, escritura-lectura de los alemanes, 
verdadero método analítico sintético, poro uno y otro merecen artículo aparte! 
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Método completo y racional (-I). Cuanto acabamos de referir relativo á los méto
dos y procedimientos de lectura, hará conocer á nuestros lectores que no hemos 
poseído hasta ahora un método completo de lectura, ni menos procedimientos 
que establecieran su acertada práctica. Los que se han llamado métodos de lec
tura no han sido más que maneras de proceder para alcanzar los primeros rudi-
raentos de esta enseñanza, ó cuanto más una imperfecta inteligencia de la escri
tura por medio de análisis y síntesis más ó menos completas. No se ha pensado 
en formar un curso metódico de lectura, que empezando por sus elementos con
dujera al niño hasta el perfeccionamiento de este arte. Nadie ha pensado tam
poco en que para el niño que sabe leer se abre ante sus ojos un nuevo mundo 
que lo pone en relación con los ausentes y con los que antes que él existieron: 
no le ocupan sólo en los pensamientos de sus contemporáneos que le rodean, sino 
en los de toda la humanidad en todo su conjunto y en toda la serie de los siglos. 
¿Y no sería peligroso abandonar al niño en este nuevo laberinto de ideas, sin 
guiarle en su acertada elección? Ciertamente que sí; y por eso, al generalizar la 
lectura á todas las clases sociales, es necesario que el método habitúe al niño á 
la observación y á distinguir lo verdadero de lo falso; que le haga apreciar las 
bellezas del idioma patrio, que le inspire deseos de conocer á sus eminentes es
critores; que las ideas morales y de conocimientos útiles se encadenen natural
mente en el aprendizaje de la lectura; finalmente, que todas las ideas que adquie 
ra durante la enseñanza de este admirable arte le conduzcan á despertar en su 
ánimo la idea de Dios, por medio do la contemplación de las maravillas de la na
turaleza y de su propio ser. El niño que aprende á leer bajo los auspicios de un 
método como el que acabamos do bosquejar, adquiere, no sólo un gran medio de 
ensanchar la esfera de sus conocimientos, sino un guía seguro para conducirse 
siempre por la senda de lo justo y de lo bueno. Las ideas religiosas que nacen de 
la contemplación del orden y armonía de la naturaleza, puestas continuamente 
en acción desde que comienzan los primeros rudimentos de la lectura, son una 
saludable semilla, que dará después ópiraos frutos. Como hemos dicho al comea-
zar nuestras consideraciones acerca de la enseñanza de la lectura, nuestros pre
ceptistas del arte han pensado muy poco en las grandes ideas á que acabamos de 
elevarnos. Todos sus conatos se han dirigido á conseguir el que los niños vencie
ran rápidamente todas las dificultades de la lectura. Ciertamente que la economía 
de tiempo es una cosa que no debo despreciarse; pero es el caso que tampoco han 
acertado á llenar esta necesidad que tanto abultaban y presentaban en primer 
término. La enseñanza de la lectura en nuestras escuelas era una cosa intermi
nable: esto era tanto más lastimoso, cuanto que el niño no aprendía ninguna otra 
cosa hasta que comenzaba por lo menos á leer de corrido, según entonces se de
cía. Ahora que todas las enseñanzas comienzan para el niño desde el momento 
que pisa el dintel de la escuela, pierde en cierta manera su importancia la rapi
dez en conseguir la adquisición de los primeros elementos de lectura. Por otra 
parte, tenemos una firme persuasión de la exactitud del raciocinio del retórico 
Quintiliano acerca de la importancia del tiempo, que consideraba como un ele-

(1) Véase los Cuadernos de lectura de Avendaño y Carderera, en los que se expone este 
método. 
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mentó necesario para aprender á leer, elemento que en vano pretende eliminarse 
de su enseñanza. «Cuando los niños lean, dice, que no se forme empeño ni apre
sure la articulación de las palabras, n i su reunión, antes que se vea reúnen sin 
vacilarlas letras. Es increíble cuánto esta precipitación perjudica á la lectura, y 
cuánto se atnisan los niños en ella por quererlos obligar á que adelanten dema
siado » La experiencia nos ha dado á conocer la verdad que encierran estas 
palabras de Quinliliano. 

Así, muchos de nuestros métodos de lectura que á continuación de cierto nú
mero de sílabas ó de palabras que las contienen (pues también los racionalistas han 
incurrido en el error), ponen un ejercicio de frases formado por la combinación 
do dichas sílabas ó palabras, lejos de conseguir el objeto de apresurar la ense
ñanza que se proponen, la atrasan considerablemente. Es más; forman en el niño 
un hábito fatal de vacilación y falta de sentido en la lectura de los períodos, que 
no es posible conseguir desterrar, aun después que comienzan á leer con desem
barazo. Este procedimiento es sobre todo perjudicialísimo para lograr la perfec
ción en la lectura en alta voz, que como primer requisito exige una pronuncia
ción distinta y pura. Los que duden de nuestro aserto, que hagan la experiencia 
que vamos á indicar. Enséñense dos niños de igual edad y próximamente de la 
misma comprensión: al uno por el método vicioso que acabamos de indicar; al 
otro por una larga serie de palabras, desde las monosílabas hasta las polisílabas, 
y aunque en su disposición no haya el mayor mérito y criterio. Empléese para 
ello el silabeo ó deletreo; es indiferente. El primero, es decir, el que aprenda por 
el procedimiento defectuoso que acabamos de mencionar, leerá más pronto frases 
y períodos, pero con vacilación y sin sentido; el segundo, por el contrario, tar
dará más tiempo, quizá el doble, en romper á leer, pero leerá con pausa, con pu
reza, con sentido y sin vacilar; perfeccionaráse indefinidamente, mientras que el 
otro saldrá tal vez de la escuela sin poseer una lectura corriente y pura. Esta ex
periencia, que todo el mundo puede hacer, convencerá que el mérito de algunos 
métodos de lectura se desvanece como el humo: la indiscreta y poco meditada 
economía de tiempo es un gran mal. 

Puesto que hemos mencionado los principales defectos de que adolecen la 
gran mayoría de los procedimientos y métodos de lectura, réstanos consignar 
nuestra opinión acerca del mejor método y procedimiento en la enseñanza de 
este importantísimo ramo. Lo que dejamos dicho revelará ya bastante á nuestros 
lectores el pensamiento que nos domina en esta parte. 

Un método de lectura en nuestro juicio ha de ser completo y racional: com
pleto, es decir, ha de abrazar, no sólo el conocimiento de las letras, la reunión de 
éstas en sílabas, la de éstas en palabras, la de las palabras en proposiciones, y la 
de éstas en frases y períodos, sino el de la entonación de los períodos por medio 
de los signos ortográficos y puntuativos, los énfasis, la modulación, k s cadencias 
y la expresión. Ha de dar conocimiento exacto, teórico y práctico de la lectura 
de las palabras y de las frases; ha de comprender los diversos géneros de escritos; 
el verso y la prosa; y en una palabra, ha de tener presente todos los requisitos 
que exige la buena lectura en alta voz, esto es, pronunciación clara, inteligencia 
del escrito, conocimiento prosódico, alternativa de respiración, pausas, énfasis, 
cadencias y modulación proporcionada al sentido, belleza y armonía del discurso', 
naturalidad y gracia de expresión. El método ha de ser racional, esto es, ha de 

TOMO m . 27 
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graduar las diücultades de la enseñanza, ha de acomodarlas al desarrollo intelec
tual de los niños, ha de proporcionar á éstos conocimientos familiares y útiles, 
siguiendo el mismo desarrollo; y finalmente, ha de infundirles sanas doctrinas 
morales y religiosas. 

Primer grado. Siguiendo estos principios, un método de lectura dividiráse 
naturalmente en tres grados. Constituye el primero el conocimiento de la lectura 
de las letras y las palabras. La disposición del libro ó cartilla que ha de contener 
este grado preliminar, es en nuestro concepto bastante natural. En efecto, todos 
los autores convienen que se den primero á conocer las vocales, y por consi
guiente los signos que las representen serán los primeros que se pongan á la vista 
de los niños, y luego las mismas vocales acompañadas de la letra h. Para fijar 
más la atención del niño, es útil presentar á continuación mezcladas entre sí las 
vocales en diversa dirección y manera. 

Lo que en seguida debe presentarse á los niños son los signos de las letras 
consonantes. ¿En qué forma? El método orgánico no tiene en nuestro concepto 
la importancia que ha querido dársele. Los niños que van á la escuela, no van 
allí á aprender á hablar, sino á leer. En las mismas escuelas de párvulos, á que 
concurren niños de dos y tres años, no se tiene en cuenta para nada la facilidad 
de pronunciación para la enseñanza de las letras, y sin embargo, en las escuelas 
de párvulos las aprenden todos. La vista es el sentido por el cual el niño adquiere 
este conocimiento, y por consiguiente, es más útil atender á la forma que pre
sentan las letras. Una vez conocidos por el niño estos primeros elementos de la 
palabra escrita, el orden natural y lógico indica la utilidad de poner á su vista 
algunas palabras sencillas, y en lo posible familiares, cuya lectura, descomposi
ción y recomposición, les indique el mecanismo de la lectura de las sílabas. 

Con el conocimiento preliminar de las sílabas directas é inversas, y siendo las 
silabas significativas, es decir, palabras cuya acepción debe darse á conocer desde 
luego á los niños; estos primeros pasos de la enseñanza no son más que ejercicios 
analíticos y sintéticos, tal cuales Pestalozzi, Jacotot y Vallejo propusieron, con la 
ventaja de comenzar por las palabras más sencillas y cortas do nuestra lengua. 
El orden natural conduce de aquí á la lectura de palabras, graduando su dificul
tad por el número de elementos conocidos de que constan, sin atender rigurosa
mente al número de las sílabas. En efecto, da, tu, i r , son palabras monosílabas 
y bastante sencillas, que pueden ponerse desde luego á la vista de los niños. 
Tampoco hay inconveniente en alternar las sílabas directas con las inversas, 
puesto que el ejercicio preliminar les habrá iniciado en su mecanismo; pero sería 
faltar al principio de ir siempre de lo conocido á lo desconocido, y de lo más sen
cillo á lo más difícil, y faltar también á la condición de una buena síntesis, el pro
ferir las palabras, por ejemplo, bien, fiel, etc., á las día, mío, etc., y aun á otras, 
como baúl, león, leer, etc.; porque éstas contienen dos sílabas y las primeras que 
liemos mencionado sólo una. El niño aprenderá con mayor facilidad á leer día 
que dos, y mejor piar que pies. Por consiguiente, os un tránsito más natural el ir 
de las palabras monosílabas que contienen una sola sílaba directa ó inversa á las 
que contienen dos sílabas, una directa y otra formada por una sola vocal, que 
continuar con los monosílabos de tres y cuatro letras, porque en el primer caso, 
el niño conoce ya, no sólo los elementos, sino la manera de unirlos; y en el se
gundo, si bien puede decirse que conoce los elementos, no así su manera de en-
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lazarlos. Las palabras de dos silabas, corno liar, país, no presentan tampoco las 
mismas dificultades que las monosílabas luz, pan. En efecto, el niño conoce ya, 
á lo menos por analogía, las dos sílabas de que constan aquéllas, y está enterado 
del mecanismo de su reunión, siéndole por el contrario desconocido el de las se
gundas. Además, como las palabras se le han de presentar subdivididas en síla
bas, la dificultad se minora todavía más y casi desaparece. Por el contrario, de 
las palabras bisílabas piar, peón, se pasa naturalmente á las monosílabas bien, 
Dios, piel, etc., que conducen naturalmente al niño á comprender la lectura de 
las demás monosílabas, como das, don, dos, mar, etc. Como llegado aquí el niño 
conoce ya todas las especies de sílabas que abrazan las palabras que acabamos 
de mencionar, y otras análogas á las mismas, puede internársele insensible y 
progresivamente en la lectura de las palabras bisílabas y de tres sílabas que no 
contengan las que se llaman de contracción. Estas vendrán después, en la in te l i 
gencia, que al llegar á esta altura de conocimientos, es más fácil para el niño 
aprender á leer las palabras bisílabas abro, brisa, otra, etc., que las monosílabas 
Mas, flor, cruz, y otras semejantes; pero ya vencidas estas dificultades, puede 
continuársela lectura de todo género de palabras, hasta terminar con las de ma
yor número de sílabas posible. En la elección de las palabras que empleemos, 
ha de tenerse presente el conseguir que su colección reúna casi todas las com
binaciones de sílabas que pueden presentarse en la lectura de las palabras de 
nuestra lengua, y que en lo posible sean de acepción fácil para la comprensión 
de los niños. El orden que indicamos contribuye admirablemente al desarrollo de 
su inteligencia, pues le hace adquirir ó recordar á cada palabra una idea nueva. 
El niño que desde sus primeros pasos conoce lo que lee, se aficiona á la lectura, 
comprende su utilidad, fija su atención, pone en ejercicio el juicio, la inducción! 
la abstracción, la generalización, facultades todas de nuestra alma que tanto con
viene desarrollar. No adquiere el fatal hábito de leer por largo tiempo sonidos que 
nada significan; por el contrario, se acostumbra á mirar las palabras como signos 
de ideas, y éstas como imágenes de cosas. Cuando se haya conseguido que el 
niño adquiera facilidad en la lectura de palabras, ordenadas según queda dicho, 
deben ponerse ante sus ojos los diversos caracteres que usa la imprenta, por el 
orden alfabntico, pues este conocimiento es, no sólo necesario para continuar la 
lectura, sino sumamente provechoso para el manejo é inteligencia de los diccio
narios. También es conveniente presentarle las cifras árabes y las seis letras que 
en t r áñen la combinación de los números romanos. 

Para los que se afanan por conseguir que el niño lea lo más pronto posible 
algunas frases rebuscadas y de incoherente y forzado sentido, y que al efecto no 
vacilan en colocar al frente ó al lado de un ejercicio silábico, otro de frases com
binadas con las sílabas ó palabras conocidas, se extrañarán que nosotros, que 
abordamos este procedimiento en toda la serie de palabras, de cuya combinación 
ha de resultar el conocimiento de las diversas sílabas que constituyen las diccio
nes castellanas, no aconsejamos todavía, después de haber conseguido que el 
niño venza estas dificultades, el tránsito á la lectura de frases. Sin embargo, 
consecuentes con nuestros principios, aconsejados por la experiencia, convenci
dos de la necesidad del tiempo para aprender á leer con soltura y sentido, y de 
ía gran utilidad que para conseguirlo presta un hábito prolongado de leer correc
tamente palabras, queremos aún que al llegar aquí se continúe con un ejercicio 
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de la misma especie, si bien en la elección de estas palabras se ha de prescindir 
ya del orden antes indicado y se ha de atender únicamente al significado de las 
mismas. Así, las partes del cuerpo humano, los muebles de una casa, las partes 
de una ciudad, las piedras comunes y preciosas, los metales, los combustibles, 
las plantas, los árboles, los animales mamíferos, las aves, los reptiles, los peces,, 
los insectos, los títulos y dignidades, las diversas medidas y monedas, son asun
tos de que pueden entresacarse palabras para formar los ejercicios que acabamos 
de mencionar. Como todo debe ser gradual en los conocimientos que se den á los-
niños, como es indispensable que los tránsitos sean inmediatos y continuados,, 
sin dejar vacíos intermedios, todavía antes de hacer leer á los niños frases, con-
viene ejercitarlos en la lectura de varios nombres de españoles ilustres, que por 
las diversas palabras que contienen constituyen un tránsito natural de la lectura 
de palabras á la de frases. Para que se forme idea de lo que queremos dar á en
tender con esto, bastará citar alguno de estos nombres. Rodrigo Díaz de Vivar el 
Cid Campeador, D. Jaime el Conquistador, el Cardenal Jiménez de Cimeros, Barto
lomé Esteban Murillo, Fray Luis de León, el Padre Juan de Mariana, Miguel de Cer
vantes Snavedra, etc., etc. ¿Quién será capaz de acusar al maestro que ocupe al 
niño en semejantes ejercicios de lectura? ¿No se enaltecerán con ellos los buenos; 
sentimientos de los niños? ¿No adquirirán desde sus primeros pasos en la escuela 
ideas útiles y provechosas? ¿No se habrán desarrollado en ellos, no sólo las diver
sas facultades intelectuales, sino ¡a curiosidad y el sentimiento de lo bello y de 
lo grande? El niño que haya seguido este método, no sólo habrá desarrollado su 
inteligencia, sino que leerá con completo desembarazo toda clase de palabras. 
Entonces conviene comenzar la lectura de frases cortas. Los ejercicios que al1 
efecto se establezcan han de versar sobre Dios y el hombre, sobre los deberes 
de los niños para con Dios, para con la familia, para con la patria, para con los 
maestros, para con el prójimo en general, y para consigo mismo; por manera, 
que este primer aprendizaje ha de constituir un curso preliminar de moral. Aquí 
termina el primer grado de lectura, el niño sabe leer palabras y frases: falta sólo 
dar á estas colorido y revestirlas de toda la fuerza que exija el discurso. De esto 
ha de tratarse en los siguientes grados de lectura. 

Segundo grado. En el segundo GBADO ha de comenzar la verdadera lectura co
rriente. ¿Pero qué ha de leer el niño? ¿Es indiferente poner en sus manos un 
libro cualquiera? ¿No sería peligroso continuar la lectura de las frases sin la me
nor gradación? Ciertamente que sí. Y del mismo modo que en la lectura de pa
labras hemos aconsejado i r venciendo progresivamente las dificultades, y pasar 
de lo conocido á lo desconocido, así en la lectura de las frases hemos de presen
tar primero las más fáciles para terminar por las más difíciles. Además, si hemos 
indicado que debe decírsele al niño el significado de las palabras que va leyendo, 
con objeto de que no ignore nunca el sentido de lo que lea, nada más natural 
que enterarle en la lectura de las frases, de la vía, sendero ó camino con que ha 
conseguido leer las palabras. Esto le dará á conocer qué expresan éstas, lo que 
entendemos por idea, juicio, proposición; y las irregularidades de la lectura le fa
miliarizarán un día con las de la ortografía. Comprenderán también en qué sí
laba se ha de elevar el tono de las palabras que lea. Estos conocimientos teóricos 
de la lectura de palabras robustecerán el hábito de leerlas, y continuará leyendo 
frases cortas y períodos de un movimiento compasado y nada difíciles. Pero como 
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al fia ha de aprender á leer escritos en que reine la pasión y los diversos afectos 
del ánimo, el niño necesita, no sólo ejercitarse en esta nueva especie de lectura, 
sino adquirir los conocimientos teóricos necesarios para emprenderla. Ambas 
cosas pueden conseguirse á la vez si el libro que se pone en manos del niño con
tiene la teoría de las frases y períodos. Fijaráse así naturalmente en su entona
ción con el conocimiento do los signos ortográficos y puntuativos. Los niños irán 
adquiriendo al mismo tiempo la manera más propia de revelar al auditorio, 
cuando ieén, los énfasis, la modulación, hs cadencias y la expresión natural de 
los sentimientos del alma, conforme al género del escrito. En este segundo grado 
de lectura ha de dominar el mismo principio que en el anterior. El niño, al paso 
que aprende á leer con verdadero sentido, ha de continuar el desarrollo intelec
tual y moral con la lectura de cosas útiles, morales y religiosas. 

Tercer grado. El tercero y último grado de lectura comprende naturalmente 
tres partes: la primera ha de contener ejercicios de todo género de composicio
nes literarias en prosa; la segunda, ejercicios de composiciones en verso; y la ter
cera, conocimientos útiles en prosa y verso. 

Pocas reflexiones serán suficientes para persuadir la necesidad de este tercer 
grado, y de la gradación indicada para conseguir el complemento de una buena 
lectura. Efectivamente, su tono ó estilo ha de ser análogo y acomodado al del gé
nero del escrito. Una discusión política, una narración histórica, una oración sa
grada ó académica, han de leerse en diferente estilo. Las novelas y anécdotas, la 
tragedia y la comedia, reclaman también diverso tono, y nadie pondrá en duda 
cuáa diferentemente se lee el verso que la prosa. Asi, la primera y segunda parte 
del tercer grado de lectura son absolutamente necesarias, y la tercera, de grandí-
isima utilidad. Nada más importante, en efecto, que excitar le imaginación del 
niño próximo á salir de la escuela, poniendo en sus manos un libro que le pre
sente con gran fuerza de colorido toda la belleza y armonía de la naturaleza, toda 
la bondad y sabiduría de la Providencia, y comeen lontananza la utilidad positi
va de ciertos conocimientos; en una palabra, las ventajas del trabajo, de la cien
cia y de la virtud. ¿Y no ganará inmensamente nuestra hermosa lengua, hacien
do que los niños lean obras originales españolas y cobren afición á nuestra litera
tura nacional? ¿No es vergonzoso que en nuestras escuelas no se ponga en manos 
de los niños sino libros mal traducidos del francés ó de otros idiomas? ¿No se 
corrompe por este medio cada día el buen gusto y decae nuestra lengua? ¿No se 
cuenta por nada el que los niños se familiaricen desde la infancia con los nom
bres de Cervantes, Mariana, Solís, Herrera, Rioja, Fray Luis de León y de tantos 
otros que ilustraron nuestra literatura? ¿No es útil y altamente nacional que los 
niños lean, aunque no sea sino trozos cortos de estos modelos de bien decir? No 
prolongaremos nuestras reflexiones, que serían interminables. 

Observaciones generales. Para terminar este largo artículo parécenos oportuno 
exponer las ideas de una persona tan competente como Mr. Matter, el cual so ex
presa así: 

El arte de leer es una necesidad y un deber público, y por tanto debiera ser 
obligatorio el aprenderle. Creo que en rigor deba preceder la escritura á la lec
tura, y aun me atreveré á decir que cualquier método de lectura que no tenga por 
base la escritura, es contrario á la naturaleza dé las cosas; porque puede apren" 
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derse á leer por medio de la escritura, pero no á escribir por la lectura. Sería de 
desear que llegara á efectuarse un cambio completo en el régimen seguido hasta 
ahora, y que la escritura precediese á la lectura, puesto que fué la primera en el 
origen de muchas artes. Esta es la opinión que profeso hace mucho tiempo, y que 
he dado á conocer á mis oyentes, pero sin excluir otras, porque he creído y creo 
que, como jefe de una escuela de aspirantes á maestros, no debía de limitarme á 
enseñar úaicamente mis ideas. Guando se tiene opiniones respecto á métodos que 
no han llegado á generalizarse, deben darse á conocer, ofreciéndolas á la medita
ción de personas capaces de aplicarlas, pero de ningún modo obligar á nadie á 
que las acepte. Procuro, por el contrario, enseñar los métodos más conocidos, re
comendándolos, si están acreditados, y hacer las explicaciones de ellos con el 
esmero que exigen estas materias. Hay muchas personas que miran con indife
rencia los métodos: yo los juzgo del mayor interés por sus aplicaciones en las es
cuelas. ¿Qué importa, dicen, que se aprenda á leer en más ó menos tiempo? Y 
supuesto que todos los métodos tienen algo bueno y algo malo, ¿no es indiferente 
adoptar uno cualquiera? 

Esta manera de ver las cosas me parece muy superficial, porque no concibo 
que haya persona que, conociendo las dificultades que se ofrecen á los niños, no 
procure disminuirlas. Son tantas las cosas útiles que han de aprender, y saben 
generalmente tan poco a! salir de la escuela, que el arte de enseñarles más y con 
menos incomodidades, merece ocupar la atención de las personas ilustradas. 
Nunca debe perder de vista el profesor esta consideración, puesto que en mayor 
escala sufre también las penalidades y los disgustos que los malos métodos oca
sionan á los discípulos. 

Los métodos que facilitan el conocimiento de las cosas é inspiran á los niños 
la grata satisfacción de adelantar, economizan trabajo al maestro, y no le hacen 
fatigoso el tiempo; circunstancias de grande interés y que deben aprovecharse 
por cuantos medios se pueda. 

Hay un modo de interesar al discípulo y al maestro en las lecciones de lec
tura, que consiste en hacer por medio del arte lo que suele ejecutarse por rutina 
ó mecanismo. El niño no está organizado para obrar como una máquina, y esta 
es la razón de disgustarle cuando se le obliga á conducirse mecánicamente. Al 
enseñarle á leer, debe tratársele como criatura inteligente, debe decírsele en qué 
se va á ocupar, pero sin hacerle disertaciones ni peroratas inútiles. Sabido es que 
hay que distinguir en la lectura dos cosas relacionadas entre sí, tales son: el co
nocimiento de los signos, y la pronunciación de los sonidos. El niño goza natural
mente en emitir sonidos, y tiene cierto placer en reconocer signos: de consi
guiente es fácil hacerle agradable esta enseñanza, si el profesor tiene habilidad 
para ello. Debe comenzarse por los signos, y como es lo primero que ha de exci
tar su curiosidad, convendrá que aparezcan lo más perceptibles que se pueda, 
escribiéndolos en el encerado, ó valiéndose de carteles impresos, hechos al efecto 
con todas las circunstancias que requiere esta clase de trabajos. 

La vocal que los niños pronuncian con más facilidad es la A, porque les basta 
para ello abrir la boca y emitir un sonido. La E supone además el movimiento 
de levantar la lengua al tiempo de abrir la boca; lo mismo sucede á la í, pues ne
cesita alzarla algo más, acercándola á los dientes de la mandíbula superior. Para 
la O es preciso bajar la lengua y abrir la boca en términos que se acerquen los 
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labios por derecha ó izquierda, y para la U se necesita lo mismo que para la O, 
aunque hay que dilatar algo más los labios. 

Asimismo las primeras coasonantes que pronuncian los niños, son las que 
exigen menos movimiento de los órganos orales: la B, la M, y la P, las articulan 
con más facilidad, porque para ello basta cerrar la boca y abrirla de pronto. Las 
demás articulaciones suponen movimientos más complicados que aquéllos, pues 
para las letras C, D, G, L, N, Q, R, S y T, es preciso hacer ciertos movimientos 
con la lengua, y la articulación de la F exige que el sonido se prolongue algo más 
que para las otras consonantes. 

La A es de consiguiente la vocal más fácil de pronunciar; y de las consonan
tes, la B, la P y la M. No es extraño, pues, que las primeras palabras que los n i 
ños pronuncian se compongan de aquella vocal y estas consonantes, y no debe 
tampoco llamar la atención, por lo mismo, el que en todas las naciones comiencen 
siempre los niños por balbucear la palabra baba, mama y papa, sea el que quiera 
el idioma del país. Estas palabras son, digámoslo así, los sonidos más naturales 
al hombre, porque se articulan con mayor facilidad, y debe haber las letras de 
que se componen, ó mejor dicho, los caracteres que las representan, en todos los 
pueblos que posean escritura ú otros sigues para representar sonidos. 

Es de presumir que, sieudo la pronunciación de algunas consonantes muy 
parecidas (corno la de la B y la P, la K y la G en ciertos casos, la D y la T, la F y 
la V, la G y la J, y la L y la R), haya muchos idiomas que carezcan de alguna de 
ellas; pero siempre tendrán una B ó una P, una D ó una T, una F ó una V, una G 
ó una J, y una L ó una R. 

No es posible que haya alfabeto, por reducido que sea, con menos de seis ó 
siete consonantes; porque estas seis ó siete letras no suponen movimientos muy 
complicados, y difieren mucho entre sí. Los niños que no articulan fácilmente 
la R, la reemplazan con la L, y en lugar de la T,articulan la D; porque la R y la T 
necesitan para su pronunciación que los órganos efectúen movimientos más com
plicados que la D y la L; advirtiéndose que de esta diferencia, y de la elección de 
consonantes más ó menos difíciles de pronunciar, depende la dureza ó suavidad 
de los idiomas (i). 

Pero sea el que quiera el cuidado que se emplee en elegir los signos, la lec
tura será irregular, si se articula con dificultad é imperfección; y de aquí la ne
cesidad de fijarse atentamente en las articulaciones. La mayor parte de los niños 
contraen por indolencia, ó porque han tenido malos ejemplos, el hábito de ar t i 
cular con mucha irregularidad, hábito que se comunican unos á otros al ir á la 
escuela. Para que lleguen á hablar bien, se necesita enseñarles á abrir ó cerrar 
la boca, según lo requiera la pronunciación de las palabras, á mover bien los la
bios y á emitir los sonidos con claridad: en una palabra, á pronunciar perfecta
mente. 

No hablo de circunstancias y de procedimientos extraordinarios para una or
ganización especial como la de los sordomudos, que exige estudios y métodos 
también especiales. Sin embargo, recomiendo con este motivo que se procure co
nocer la enseñanza de los sordomudos, que tanta luz da para llegar á penetrarse 

(1) Buffon, E l Homlre. 
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de los métodos comunes. No hay quizá lectura más instructiva para ios maes
tros (2). 

Para que estos ejercicios sean más provechosos, se forman series de pala
bras, donde están graduadas las diíicultades, compuestas primero de pocas síla
bas, y éstas de más vocales que consonantes. Haciendo al discípulo pronunciar 
palabras, se le ad vertirá qué órganos orales deben ponerse en ejercicio para emi
t i r con toda pureza el sonido de cada una de las vocales y de las consonantes. 

Después se pasa á las frases, y se eligen siempre proposiciones que tengan 
un sentido simple, natural, al alcance de los discípulos é instructivo para su 
edad. 

Por último, se pasará á leer máximas morales y de urbanidad, que deberá 
procurarse repitan los discípulos y reciten de memoria; historietas, que se les 
hace contar ó repetir casi con las mismas palabras en que se hayan dado á cono
cer. Deberá procurarse en estos ejercicios combatir incesantemente los vicios de 
acentuación ó elocución; notar las expresiones impropias, y por último, dar al
gunas lecciones de buen gusto. 

Acaso se dirá que así. se emplea mucho tiempo y cuidado en enseñar á leer; 
pero no importa, si se consigue de este modo excitar la curiosidad, la atención^ 
la memoria y el juicio de los discípulos; pues esto sería hacer muchas cosas en 
poco tiempo, y dar una buena base á todo el curso de estudios. 

Debe contarse también como una de las circunstancias dignas de atención el 
placer que se experimenta al tocar los buenos resultados de los procedimientos. 

El saber si se debe deletrear, esto es, i r reuniendo las letras de cada sílaba ó 
enunciar las sílabas sin deletreo, es punto ya resuelto. Debe abolirse el deletreo, 
mutü desde que se conoce el método vocal ó enunciación pura y simple del so-
mdo de cada letra, y acostumbrar á los discípulos á tomar las letras por lo que 
son, esto es, la B, por ejemplo, por un movimiento sencillo de los labios, y no 
por Be, y lo mismo con las demás consonantes; haciendo conocer que no suenan 
Ce, De, Efe, Ge. Jota, Ka, Ele, Eme, Pe. Qu, Erre, Ese, Te, Ve, Equis y Zeda, sino 
B, C o K, D, F, G, H, J, K, L, M, N, P, Q, R, S, T, V, X y Z, pues toda consonante 
es una articulación sin vocal. 

Tan luego como el discípulo sabe leer, deben abandonarse las sílabas y frases 
que nada signifiquen, y presentársele proposiciones que tengan sentido, libros 
de lectura que hablen al corazón y al entendimiento. No se les debe distraer con 
vaguedades y absurdos. Generalmente se les dan á leer frases caprichosas, pala
bras irregulares y multitud de tonterías. Nada más reprensible en el maestro que 
esta falta de respeto á las necesidades intelectuales y morales de la niñez. 

Pero el arte de saber leer como le poseen los niños, se distingue del do leer 
bien, como deben poseerle los adultos, y particularmente los maestros. ¿En qué 
consiste, pues, este arte?—En leer en términos que se oiga al lector con atención 
y placer. Esta es una de las cosas más difíciles que pueden imaginarse; porque 
no se aspira únicamente á leer sin titubear, sino en términos de precisar, digá
moslo así, al auditorio á entender lo que se lee, y á interesarse en el contenido. 
¿Qué hay que hacer para conseguir esto? 

^ (a) Véase la excelente reseña de esta enseñanza publicada por Selligsberger bajo el 
t i tu lo de: Algunas palabras acerca de los sordomudos. 
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Elegir lo que ha de leerse. 
Articular coa facilidad. 
Acentuar sin afectación. 
Hacerse oir sin gritar n i esforzarse. 
Comprender uno mismo lo que lee. 
Distinguir los sentidos de lectura, y tomar el tono correspondiente á lo que 

se lee. 
Marcar el período, la frase ó la proposición. 
Puntuar según se va leyendo. 
Y elegir bien los sitios donde hayan de hacerse las pausas. 
Estas son las reglas generales. Es preciso meditarlas para enterarse y conven

cerse de la verdad que encierran, porque de otro modo, quedarán reducidas las 
reglas á fórmulas oscuras é inútiles. Además deben aplicarse y comprobarse al 
leer, modificándolas según lo exijan las circunstancias, porque son susceptibles 
de varias y numerosas aplicaciones. 

En efecto, al querer aplicarlas se tropieza con diversas dificultades, como el 
acento y elocución viciosa de la localidad, los defectos de pronunciación de cada 
individuo, y hábitos generales y particulares que se oponen á los esfuerzos del 
maestro y á veces los ridiculizan, por lo cual tendrá que acomodar su celo á las 
circunstancias para no desmayar con tantos obstáculos. Comience por penetrar
se de la extensión de su cometido, por estudiar los vicios de acento y elocución 
del pueblo donde viva; medite después en lo que debe corregir desde el princi
pio, desde la primera generación, y en lo que será más fácil de conseguir, y no 
emprenda nunca cosa alguna superior á sus fuerzas. Si bien es muy importante 
que los discípulos tengan un acento puro, lo es mucho más que el maestro ocu
pe una buena posición, y que no intente nada que pueda alejarle la confianza de 
de las familias. 

La lectura, adquirida generalmente con mucho trabajo, y considerada como 
un conocimiento muy apreciable, sirve por desgracia muy poco á la mayor parte 
de los niños, porque, ó carecen del suficiente número de libros instructivos, ó si 
ios tienen, no los leen á causa de los hábitos que contraen en la escuela. Con 
efecto, el niño que lee los carteles y aprende el catecismo, ha leído poco, ó me
jor dicho, no ha leído nada, pues el estudio de los carteles y del catecismo es 
para él un verdadero trabajo, no una lectura. Por eso la mayor parte de los n i 
ños leen poco después que salen de las escuelas, pues no saben qué leer, ó no 
saben leer con fruto. En muchas escuelas está adoptado el Catecismo histórico do 
Fleury, algunos libros de Historia de Francia y el Maestro Pedro, lo cual no deja 
de ser un adelantamiento; pero el Maestro Pedro es un libro que exige muchas 
explicaciones, la historia no la comprenden bien, y el excelente Catecismo his
tórico no puede suministrar otros conocimientos que los religiosos, porque son 
los .únicos que contiene. Un libro de lectura bien graduado y escrito en estilo muy 
popular, debiera comprender los conocimientos más útiles acerca del hombre, 
del cuerpo, del alma, del cielo, de la tierra, del mar, de los ríos, de las monta
ñas, de los pueblos, de las ciudades, de los países, de las producciones, de la 
agricultura, de la economía rural y doméstica, de la jardinería, de la higiene, de 
la administración, de la policía y de la ley de ayuntamientos; pero una obra de 
esta clase es difícil de escribir, y todavía falta mucho para que consigamos tenerla. 
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No debe perderse de vista que semejante libro es tanto más necesario, cuan
to más imposible el dar idea de aquellos objetos en la escuela y más absurdo el 
empeñarse en enseñarlos. Es muy conveniente que los discípulos adquieran por 
sí mismos ciertos conocimientos; que lean alguna obra que les enseñe á reflexio
nar en sus ocupaciones é intereses permanentes, y que los guíe cuando les falte 
la dirección del maestro. 

Si bien es absolutamente necesario para pueblos pequeños y caseríos un libro 
de esta clase, no basta acaso para las ciudades. En éstas se necesita una serie, 
una colección de trataditos, y surtir las escuelas de gran número de ejemplares^ 
para que puedan leerlos todos los niños, pues sólo así pueden satisfacerse todas 
las necesidades, y sacar á la instrucción primaria del estado de pobreza que nos 
aflige en medio de tantas otras riquezas. 

Esto sería hacer al país el mayor servicio imaginable: así se conseguiría ios-
truir mejor á las clases agrícolas y elevar esta ocupación, que algunos desdeñan 
porque está desatendida y despreciada. Ele'vese y se conseguirá mantener en es
tos trabajos honrosos y útiles al Estado, multitud de niños que la vanidad de sus 
padres aleja hoy de ellos. 

Se teme la instrucción que recomiendo, y se la teme porque se cree podría 
robar más brazos á la industria y á la agricultura, pero esto no es exacto sino en 
el supuesto de que la instrucción fuera mala, teórica en vez de práctica, y estu
viera basada en las necesidades de las ciudades en vez de las de los pueblos y 
caseríos. En tal caso ofrecería peligros, como sucede en general con la instruc
ción de que no se hacen aplicaciones; pero la que mejora la vida física y los há
bitos morales del hombre, la que le aficiona al trabajo, á los campos, al taller y á 
fragua, es siempre útil. Si el maestro quiere contribuir á esta apreciable obra, 
gradúe bien las lecturas; procure que el arte de leer sea bueno para algún fin, 
para el estudio, para una instrucción progresiva, aun después que el discípulo 
sale de la escuela. 

Lectura, f Graduación del método de sonidos y articulaciones.) A tres pueden 
reducirse todos los métodos inventados hasta el día para la enseñanza de la lec
tura: al deletreo, silabeo y al de sonidos y articulaciones. El deletreo, enseñado según 
se hacia veinticinco anos atrás, ya no tiene defensores. Sus más acérrimos partida
rios van inclinándose al deletreo moderno, introducido por los solitarios de Port-
royal en Francia, Pestalozzi en Suiza y Naharro en España. Este método es un ver
dadero silabeo; y justificada su necesidad por las poderosas razones que lo reco
miendan con preferencia al primero, están demostradas las ventajas que al de 
sonidos y articulaciones lleva el silabeo, porque descarta todo lo superfino que 
en éste se enseña. 

Pero sea cual fuere el que se adopte, porque en la habilidad del maestro está 
todo el método, su bondad debe consistir principalmente: I.0, en facilitar el estu
dio, presentando á los niños de un modo lógico, gradual y comparativo todas las 
dificultades de la lectura y ortografía; 2.°, en hacerles concebir la idea que repre
senta la palabra escrita y leída ó hablada; es decir, que entiendan las palabras 
que lean ó sepan lo que dicen (como encarga el reglamento provisional), enrique
ciendo así su memoria y cultivando su atención. Para ello se procurará presen
tarles palabras de objetos SENSIBLES, porque la niñez no puede comprender las 
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cosas abstractas. Estos objetos podrán ser las partes del cuerpo, los nombres de 
las personas que rodean al niño, los de los muebles que hay en la casa que ha
bita, las cosas de más inmediata aplicación en la vida, etc. En ellos encontrará 
el maestro recursos inagotables para fijar la atención de sus discípulos y hacer
les ver palpablemente la diferencia que existe entre la idea y la palabra escrita 
ó hablada, siendo este el medio más á propósito para convertir la lectura en un 
ejercicio interesante é instructivo, en vez de ser, como hasta ahora, una prueba 
de volubilidad de la lengua ó un puro cotorreo. 

Nosotros adoptamos el método de sonidos y articulaciones, y él es el que va 
á servirnos para la clasificación de la lectura. 

SISTEMA SIMULTÁNEO.—Primera división.—Primera sección.—Aprende los so
nidos simples ó vocales, las articulaciones seguidas ó precedidas de los sonidos 
y el alfabeto. En esta sección se pondrá el mayor cuidado en hacer pronun
ciar con limpieza los sonidos y articulaciones para ir destruyendo insensible
mente todos los dialectos ó diferencias de pronunciación, que tanto abundan en 
el reino. 

Segunda sección.—Estudia las articulaciones seguidas de otra líquida ó liquida-
dacomo bla, dre, etc.; las primeras dificultades de la lectura y la combinación 

de sílabas, formando palabras usuales y fáciles. 
Tercera sección.—Lee las palabras separadas en sílabas y empieza á leer fra

ses, cuyas palabras no estén separadas. De tiempo en tiempo, procurará el maes
tro que los discípulos de esta sección repasen las materias de la segunda. 

Segunda división.—Cuarta sección.—Los discípulos leen palabras ó frases que 
no estén separadas en sílabas. 

Tercera división.—Quinta sección.—Es la clase de lectura propiamente dicha. 
SISTEMA MUTUO.—Primera división.—Sección primera.—Estudia los sonidos 

simples y las articulaciones seguidas de los sonidos. 
Sección segunda.—Comprende todo lo de la primera y el estudio de las articu

laciones precedidas de una vocal ó sonido —Ténganse presentes las observacio
nes hechas en la primera sección del sistema simultáneo. 

Sección tercera.—Estudia las primeras dificultades de la lectura, las sílabas 
por contracción ó en que entra una articulación líquida ó liquidada. 

Sección cuarta.—Combinación de silabas formando palabras fáciles y usuales. 
Segunda división.—Sección quinta.—Lectura de frases cortas separadas en 

sílabas. 
Sección sexta.—Lectura en libros cuyas frases no estén separadas en sílabas. 
Tercera división.—Sección séptima.—Lectura propiamente dicha. 
Sección octava.—Lectura en diferentes caracteres impresos y manuscritos, 

haciendo sentir los acentos y pausas correspondientes á la puntuación, y dar la 
entonación adecuada al asunto ó materia que se lee. 

LECTURA DE LOS SONIDOS Y ARTICULACIONES.—Primer ejercicio.—El maestro ó 
el instructor con un puntero señala y pronuncia un sonido ó una articulación, y 
todos los niños la repiten sucesivamente. Se señala y pronuncia otro sonido, etc., 
continuando del mismo modo hasta la señal del —Segundo ejercicio.—El maestro 
ó el instructor señala, pero no pronuncia, un sonido ó articulación; el discípulo 
designado la pronuncia, y así sucesivamente.—Ejercicio tercero.—El maestro ó el 
instructor señala diferentes sonidos ó articulaciones, sin guardar orden determi-
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nado; cada discípulo, por su tamo, pronuncia el sonido ó articulación que se le 
designe. 

LECTURA DE PALABRAS.—Primer ejercicio.—El maestro ó el instructor pronun
cia una palabra, primero de corrido y luego separando las sílabas (por supuesto 
sin deletrearlas), y todos los discípulos hacen sucesivamente lo mismo.—Secundo 
ejercicio.—Se señala la palabra sin pronunciarla, el discípulo designado la pro
nuncia separando las sílabas.—E/ercicío tercero.—Se señala indistiatamente cual
quier palabra sin pronunciarla, y el discípulo la pronuncia de corrido sin separar 
las sílabas. 

LECTURA CORRIENTE.—Primer ejercicio.—El maestro ó el instructor señala y 
iee una frase de corrido, sin enunciar los signos de puntuación, y luego la vuelve 
á leer separando las sílabas. En seguida el maestro señala, sin pronunciarla, la pri
mera palabra, que pronunciará el discípulo designado. El segundo discípulo pro
nuncia la segunda palabra, y así sucesivamente hasta el fin de la frase, haciendo 
lo mismo con las demás, ele—Segundo ejercicio.—El maestro señala y lee de co
rrido una frase, marcando los descansos ó pausas correspondientes á cada signo 
de puntuación, y cada discípulo lee un miembro de la frase, parándose luego que 
encuentra un signo de puntuación, y sigue la lectura otro niño.—E/emcío ter
cero.—El maestro ó el instructor señala una frase, y el discípulo la lee toda, mar
cando los descansos correspondientes á cada signo de puntuación. Lee otro dis
cípulo la frase siguiente, etc. 

LECTURA PROPIAMENTE DICHA.—Primer ejercicio.—El maestro lee un párrafo 
é aparte entero, haciendo notar bien las pausas correspondientes á los signos de 
puntuación, y el discípulo designado lee la primera frase; el siguiente la segun
da, y así sucesivamente hasta el fin del párrafo, si es que hay tiempo hasta dar 
la señal para variar el ejercicio.—Segundo ejercicio.—El maestro ó el instruc
tor lee la lección entera, y cada niño por su orden lee un párrafo de ella.—E/er-
•cicio tercero.—Cada niño lee la lección entera con el mayor cuidado, procuran
do imitar el modo como el maestro ó el instructor la haya leído en el ejercicio 
anterior. 

En esta sección debe el maestro tener la mayor vigilancia para que la pro
nunciación de los niños sea clara y distinta, evitando la afectación y las ento
naciones viciosas ó tonillos que suelen contraer. 

Los ejercicios que indicamos para la lectura son conformes al orden lógico de 
ella, pues consisten en dividir la frase en sus diferentes miembros, cada miem
bro de frase en las palabras que contiene, y cada palabra en tantas partes como 
sílabas. Esta distinción ó análisis sucesivo de la palabra hablada, será después 
muy útil en las lecciones de gramática y particularmente en la ortografía. Dichos 
ejercicios, además de fijar la atención de los niños mucho mejor que por los me
dios hasta ahora practicados, tienen la ventaja de ser aplicables á cualquier m é 
todo, si se exceptúa el deletreo antiguo, que no reconoce la sílaba como verdadero 
-elemento de la palabra leída ó pronunciada. Admiten también el método interroga
tivo, ó sea el que los niños pregunten al maestro el significado de la palabra, 
cuando ésta presenta una idea nueva para ellos, ó preguntarles el maestro el sig
nificado de la palabra ó frase leída, cuando representa una idea que les ha hecho 
comprender anteriormente. Si sólo se quiere enseñar á leer, los progresos serán 
rápidos, sin que se desarrollen las facultades intelectuales; pero si éstas, como es 
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natural, han de cultivarse, el martirio mecánico del deletreo no servirá de obs
táculo al vuelo de la imaginación.—(Figuerola.) 

I^ectura y escritura simultáneas. Enseñar á leer y escribir al 
propio tiempo, ó llevar ambas enseñanzas á la par, de modo que el niño aprenda 
á conocer las letras y á trazarlas á medida qae las conoce, es un procedimiento 
que puede adoptarse con los diversos métodos de lectura y escritura. Comprén
dese que para esto es indispensable principiar la lectura por los caracteres ma
nuscritos, ó bien se enseñan éstos á la vez que los de imprenta. 

Conocida ya una ó más letras, traza el maestro una de ellas en el encerado^ 
explicando cada una de las partes de que consta, y en seguida la trazan ó imitan 
los niños. Después la escriben éstos al dictado, indicando el maestro, al dictar, los 
trazos de que constan, y por fin, después de varios ejercicios, se dictan las letras 
sin indicación alguna. De la propia manera se escriben sucesivamente palabras 
de una, dos, y más silabas. 

En un año puede hallarse el niño en disposición de leer en tono conveniente 
palabras de dos y más sílabas, y de escribirlas con claridad y exactitud, dic tán
dolas el maestro pausadamente. A l cabo de dos años deberá leer con soltura y 
sentido, frases y períodos cortos, y escribir correctamente toda clase de palabras 
y frases sencillas, tanto al dictado, como por propia iniciativa, á saber; los nom
bres de los objetos que tienen á la vista y lo que se les ocurra ó lo que ellos 
piensen. 

Este procedimiento es muy antiguo y en los siglos XVII y XVIIÍ lo recomen
daron en sus escritos varios pedagogos, entre ellos Campe, Gedicke y Delaunay, 
que en el afán de buscar nombres extraños, la denomina Scriptología. Por fin, 
Bell y Lancáster lo han generalizado, adoptándolo en las escuelas mutuas. 

Una comisión encargada por nuestra Dirección general de estudios de pro
poner un plan metódico de primera enseñanza, recomienda en su informe de '182-1 
la lectura y escritura simultáneas, procedimiento practicado ya entonces en a l 
gunas de nuestras escuelas. Dice así: 

«Es ya bastante antigua la idea de que se ganará mucho en enseñar á los niños 
á leer y á escribir á un mismo tiempo; por este método se deciden varios profe
sores de mérito, y está adoptado en la escuela de San José; pero la comisión lo 
va á proponer de un modo que carezca de los defectos de que adolece en dicha 
escuela y de que ya se ha hecho mención. 

El método que en general conviene adoptar para enseñar á leer es el orgáni
co, como el más exacto, breve y expedito; pero debe auxiliarse con el silábico, y 
enseñarse también al mismo tiempo á escribir las letras y palabras en los t é rmi 
nos siguientes: 

Se dividirá la enseñanza en ocho clases. En la primera se procederá presen
tando á los niños un cartón ó tabla en que se hallen contenidos los cuatro carac
teres con que se representa cada letra, á saber, el carácter minúsculo de redon
do, el mayúsculo, del mismo y los minúsculo y mayúsculos cursivo. Se princi
piará señalando con un punto cada uno de los cuatro caracteres de las cinco vo
cales (1), y pronunciando el instructor de aquella clase el sonido correspondiente; 

(1) E l car tón de la i contendrá además la y. 
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por ejemplo: a, e, etc., y haciendo que cada niño lo repita coa claridad. Hecho 
esto, señalará coa un puntero el carácter que los niños han de escribir con el dedo 
en la arena (i) . Luego que lo hayan verificado todos, pasará el instructor á reco
nocerlos, y enmendarlo que convenga. Al pasar por cada niño, antes de borrár
selo, le hará pronunciar el sonido de la letra. 

Este ejercicio se repetirá con las vocales todas las veces que se necesite, hasta 
que ya sepan formarlas y pronunciar el sonido que le corresponde. Los cartones 
de las vocales estarán fijos en el tablero que tendrán delante, dejando entre sí un 
hueco de igual ancho al de los cartones. Se hará conocer á los niños que estas 
ietras se llaman vocales, porque ellas, pronunciadas por sí solas, forman un soni
do perfecto; y que todas las demás que se les van á enseñar, y que son diferentes 
de aquéllas, se llaman consonantes, porque no pueden formar sonido perfecto, 
sino pronunciando al mismo tiempo alguna vocal. Después se les presentará un 
cartón de los que tengan los caracteres de las consonantes, por ejemplo, el de 
la h; y enseñándoselo con la mano, se les dirá: esta letra no se puede pronunciar 
de modo que forme un sonido perfecto, sino pronunciando al mismo tiempo una 
vocal; así es, que con la a, suena 6a; con la e, suena be; con la i , suena bi; con 
la o, suena bo; y con la u, suena bu,- y al mismo tiempo se va colocando el cartón 
en el hueco que hay entre las vocales, para que vean los niños que aquella re
unión de las dos letras es la que forma el sonido completo ba, be, etc. Después 
dirá: si la a está antes, se pronuncia ab; si la e, etc., procurando colocar el car
tón debidamente al pronunciar cada sonido. Dicho esto por el instructor, irá co
locando el cartón antes y después de cada letra, y obligará á que los niños pro
nuncien 6a ó ab, etc., diciendo cada uno una de estas silabas. Y cuando entre 
todas hayan pronunciado las diez, dirá: el nombre con que esta letra se distingue 
de las demás es bs, pronunciándola como si tuviese una e después. (En la m, n, 
1, etc., se dirá como si tuviese una e antes y otra después). Y entonces, sin obli
gar al niño á que repita esto, dejará la letra sobre el bastidor donde se hallan las 
vocales, y con el puntero señalará un carácter para que los niños lo escriban en 
la arena con el dedo, y cuando ya lo hayan verificado, al irles corrigiendo, les 
irá diciendo; esta letra con la a, suena para que el niño responda ba; al siguiente, 
le dirá: con la e suena para que el niño responda be, etc.; y luego que hayan lle
gado á expresar que con la u suena bu, dirá: si la q estuviese antes sonaría para 
dar lugar á que el niño responda ab, etc. Se procurará con el mayor esmero el 
hacer que los niños pronuncien muy claramente cada sonido; y en el que se note 
dificultad para pronunciar alguno, lo deberá el profesor llamar separadamente, y 
procurará vencer dicha dificultad, valiéndose de los mismos ó análogos medios 
que se adoptan para enseñar á leer á los sordomudos: á cuyo efecto, con presen
cia de lo publicado por el español Juan Pablo Bonnet en 4620, y por D. Tiburcio 
Hernández en 1815. se formará una instruccioncita del modo con que se han de 
colocar los órganos de la palabra para pronunciar cada letra, y esta instrucción-
cita se insertará en alguno de los libros que han de servir para la lectura en las 

(1) Se debe tener presente que el fondo del cajón donde está la arena debe ser de d i 
ferente color, esto es, negro si la arena es de color claro, y blanco si la arena es negra 
como la de los polvos de escribir; y no del mismo color de la arena que es el de la made
ra, según se ve en la escuela de la iglesia de San José . 
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escuelas; observando este método coa cuidado se conseguirá al cabo de algún 
tiempo el que desaparezcan los dialectos provinciales, y llegará probablemente 
un día en que se hable generalmente en todas las provincias lo que se llama hoy 
castellano. 

Las consonantes, aunque móviles, estarán en otro bastidor ó grada más baja 
que el de las vocales; y se colocarán por el orden regular del alfabeto; pues las 
razones que se suelen dar para invertir este orden no son suficientes para intro
ducir esta innovación. En el resalto que debe haber para que uo se escurran las 
letras, debe estar escrito el nombre de cada una, esto es, a, be, ce, che, etc.; como 
en la ortografía de la Academia: lo cual sirve, no sólo para saber dónde se ha de 
colocar cada letra, sino para que los niños se familiaricen con su nombre; pero 
evitando en lo posible el que ellos pronuncien el nombre de la letra, pues esto 
{es retrasaría en el leer, por la tendencia que tienen al deletreo. 

Además de estar fijas las vocales en el bastidor ó tablero que debe estar al 
frente, deben estar también en los cartones móviles en el lugar que les correspon
da, según el alfabeto, para que cuando ya vayan á salir de la primera clase, se 
ponga cada consonante en medio de dos vocales, y se haga que los niños pronun
cien aquella combinación, como aba, abe, abi, etc. 

El ejercicio de esta primera clase, en los semicírculos, será el siguiente: 
Debe haber un silabario que contenga las sílabas de dos letras pegado en ta

blas; las letras de este silabario serán del tamaño de seis ú ocho líneas, pues las 
de la escuela de San José no se ven bien desde el paraje donde se colocan los n i 
ños; y este silabario estará escrito en el carácter minúsculo redondo, procurando 
que no haya en él ninguna sílaba bárbara. Debajo de él habrá un alfabeto, en que 
se hallen las consonantes fijas (estando con los cuatro caracteres), y móviles las 
vocales, para que, ejercitando á los niños en el silabario, al hacerles leer las síla
bas, de cuando en cuando se les obligue á que compongan algunas de aquellas 
sílabas leídas, que convendrá, por lo general, preferir aquellas en que alguno de 
los niños haya estado más torpe, para que, en el intermedio en que pasa el niño 
á tomar la vocal y ponerla después ó antes de la consonante para pronunciar la 
sílaba en que tuvo dificultad, pueda percibir y fijar bien el sonido con que deba 
pronunciar dicha sílaba, y suceda lo mismo á los demás. Se debe tener presente 
que por ningún acontecimiento se ha de proceder á que los niños compongan n in 
guna sílaba bárbara, pues si en los primeros ejercicios no hay inconveniente en 
que se les presenten algunas como av, ev, etc., ag, eg, etc., es porque en ellos 
se tiene por objeto el familiarizar á los niños con todo género de modulaciones, 
para que sus órganos adquieran la firmeza y facilidad necesaria en la pronun
ciación. 

Cuando hayan acabado las sílabas de dos letras en los semicírculos, pasarán á 
las de tres, y después á las de cuatro; pero las sílabas de tres y cuatro letras no 
se obligará los niños á que las compongan, porque esto les haría perder tiempo: 
no habiendo necesidad de darles á conocer sílabas de cinco letras como trans, 
porque ya, con arreglo al espíritu de la ortografía moderna, no se deben usar. 

Cuando ya conozcan bien y sepan formar sobre la arena todos los caracteres, 
habrán llegado en los semicírculos á conocer y pronunciar bien lo menos todas 
las silabas de dos y tres letras; en cuyo caso pasaran á la 

Segunda clase. Los ejercicios de ésta deben principiar por hacer que los n i -
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ños escriban en pizarra, hoja de lata, latón, tabla ó cartón barnizado {]) , palabras 
que consten sólo de una sílaba, principiando por las de solo dos letras, como el 
la, yo, tu, mi, su, etc.; continuando con las de tres, como pon, col, sal, etc.; y con
cluyendo con las de cuatro, como cruz, tres, flor, gris, etc.; teniendo cuidado de 
que, antes de pasar á escribir palabras de tres letras, estén ya corrientes por los 
ejercicios en los semicírculos, en leer toda clase de sílabas de tres letras, y mien
tras que se ejercitan en escribir palabras de tros letras, se estarán enterando y 
adiestrando en los semicírculos en leer toda clase de sílabas de cuatro letras. 
Mientras que se ejercitan en escribir palabras de cuatro letras, deberán leer en 
los semicírculos palabras de dos sílabas, y en que cada sílaba conste de dos letras; 
pero presentando las sílabas divididas con guión, como pa-lo, mesa, ga-to, 
si-lla, etc. 

De manera que, por regla general, en los semicírculos siempre deben estar 
algo más adelantados que en los ejercicios que hagan en las mesas; y así como en 
los silabarios de los semicírculos no ha de haber ninguna sílaba bárbara, del mis
mo modo se procurará que en los ejercicios de las mesas no haya palabra que no 
se use y tenga significado en castellano, á fin de que jamás se les enseñe una cosa 
que les sea inúti l . 

Tercera clase. Antes de pasar á esta clase deben saber escribir bien las pa
labras de una silaba de cuatro letras, y saber ya leer bien las palabras de dos sí
labas en que cada sílaba consta de dos letras. En esta tercera clase se ejercitarán 
en las mesas en escribir palabras de dos sílabas, en que cada una conste de dos 
letras, como palo, mesa, etc.; pero sin escribir las sílabas separadas; con el objeto 
de no hacer nada que les sea inútil en lo sucesivo. 

Al enunciarles la palabra que deben escribir, se les dirá por el instructor lo 
siguiente: mesa, esta palabra consta de dos sílabas, la primera es me, la segunda 
so, y las dos juntas dicen mesa. 

Los de esta clase deberán ejercitarse en leer en los semicírculos: 1.0 palabras 
que consten de dos sílabas, en que una contenga dos letras, y otras tres, como, 
tan-to, can-to, ho-tón, etc.; 2 .0, palabras que consten de dos sílabas, en que cada 
una tenga tres letras, como tam-hor, lum-bre, can-tor, bas-tón, etc.; 3.o, palabras 
de dos sílabas, en que alguna sílaba tenga cuatro letras, som-bra?, hom-bres, le
tras, etc., observando siempre que los carteles que han de servir para los semi
círculos deben contener por regla general muchas más palabras que las que han 
de servir en las mesas para escribirlas. 

Cuarta clase. Los de esta clase se ocuparán en las mesas en escribir palabras 
de dos sílabas de la naturaleza de las que en la clase anterior han leído en los se
micírculos y por el mismo orden. Los de esta cuarta clase se ejercitarán en los se
micírculos en leer palabras deá tres sílabas, con el orden siguiente: 1.°, que cada 
sílaba tenga dos letras, como có-le-ra, co-ra-je, ór-ga-no, etc.; 2.°, aquellas en que 
haya una sílaba de tres letras, como in-te-rés, pér-fi-do, a-ma-ble, res-pe-to, etc.; 
3.o, en que haya indistintamente ó dos sílabas d e á tres letras, como li-ber-tad, 
ó tres sílabas de á tres letras, como cos-twn-bre, ó en que haya sílabas de cua
tro letras, como des-cu-bres, mi-nis-tros, etc. 

(1) Se preferirá de estos cinco medios el que resulte más adecuado según los ensayos 
que se están haciendo. 



LECTURA Y ESCRITURA 425 
Quinta clase. Se ocuparán en las mesas en escribir las palabras que se han 

acostumbrado á leer en los semicírculos en la clase anterior, procediendo con el 
mismo orden. Y en los semicírculos seles pondrá palabras con diptongos y t r i p 
tongos, y se les explicará y hará ejercitar en las letras que ofrecen irregularidades 
como la c, g, q, r, x, y. 

. Sexta clase- Se ocuparán en las mesas en escribir palabras con diptongos 
triptongos y letras irregulares, como para, parra, etc., cacique, etc., y en los se
micírculos se ocuparán en palabras indistintamente de más de tres sílabas y que 
comprendan ya todas las dificultades de la pronunciación, procediendo siempre 
de las mas sencillas á las que presenten más dificultades. 

Séptima clase. Se ejercitarán en las mesas en escribir las mismas palabras v 
por el mismo orden que las han aprendido á leer en los carteles de los semioírcu-
los en la clase anterior, porque repetimos que en los carteles de los semicírculos 
deben estar separadas las palabras en sílabas, y en las mesas jamás deben estar 
con semejante división por la razón expresada al hablar de la tercera clase- y al 
enunciar la palabra que han de escribir, se les dirá las sílabas que contienen en 
esta forma: al decir, por ejemplo, que escriban la palabra mansedumbre se les 
dirá: esta palabra consta de cuatro sílabas; la primera es man, la segunda se la 
tercera dum y la cuarta bre, y todas juntas componen mansedumbre 

En esta clase se ocuparán ya en los carteles de los semicírculos en leer frases 
y periodos en que las palabras estén divididas en sílabas; y estas frases ó períodos 
serán las reglas sobre el modo de aprender á leer que formó la comisión del cole
gio académico y las que presenta la comisión sobre acentos, procurando que á 
fin de cada regla se pongan muchos ejemplos de ella, pero sin dividirlos en s í 
labas. 

Octava clase. En las mesas continuarán ejercitándose en escribir palabras d i 
fíciles de cuatro o más sílabas: se obligará á que cada niño escriba su nombre y 
apellido, y principiarán en los semicírculos á leer ya en libros. 

El primer libro en que se les ejercitará será el Catecismo, del cual se hará 
una edición en letra gruesa, para que la vean bien, y al mismo tiempo que rom
pen a leer ya de corrido, se les va quedando en la memoria la doctrina y las obli
gaciones civiles. 

El segundo libro debe ser el que contenga este plan de enseñanza v el libro 
que se forme para enseñar á leer y escribir. 

El tercer libro que se les debe poner en las manos, debe ser uno que se for
mara de lo más selecto que se encuentre en todos los de laxista que presentó la 
comisión del colegio académico: y la impresión de este libro se hará en toda clase 
de caracteres de letra, y algunos con ortografía anticuada, principiando siempre 
por lo que presente menos dificultad; al fin de este libro se pondrá el catálogo 
de todas las obras en que puedan ejercitarse los niños para leer y entretenerse 
con utilidad. 

El cuarto libro que se les debe poner en las manos es un extracto del Compen
dio histórico de la religión, por Pintón, ó el mismo compendio si se conceptúa 
necesario. r 

El quinto libro debe ser la Constitución política de la monarquía española 
_ La comisión se reserva para más adelante el proponer la formación y compo

sición de otras dos obras, que deberán también servir para la lectura en las es-
TOMO I I I . 
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cuelas, y que juzga diguas de que se publique uu programa, prometiendo ua pre
mio al que mejor desempeñe el asunto. Mas para la formación y arreglo de los 
que acaba de mencionar, será muy coaveniente el que se encargue á la comisión 
que se propone en el dictamen. » 

liccturii por la escritura. En el orden lógico la escritura precede á 
la lectura, como la pronunciación, el análisis de los sonidos de cada frase y de 
cada palabra, precede á la escritura. Lo primero es hablar y distinguir los soni
dos de las palabras comunes ó familiares, después se representan los sonidos por 
medio de signos ó caracteres alfabéticos, y por último, se descifran los signos ó 
letras, reproduciendo los sonidos que representan; de modo, que de la pronuu-
ciación se pasa á la escritura, y de la escritura á la lectura. 

Nada más lógico y natural que esta marcha en la enseñanza, nada más fácil y 
sencillo, nada que conduzca mejora apreader pronto y bien, obligando al niño á 
pensar y á hablar, medio esencial y eficacísimo de educación. 

Este es el método que los alemanes denominan Schereib-lese Melode (Método 
de escritura-lectura), con el cual se enseña de una manera intuitiva la escritura, 
la lectura y la lengua materna; método que se distingue también con las denomi
naciones de natural, verbal, concreto, etc., y que, á falta de otra denominación 
más propia y expresiva, la designamos con la de lectura por la escritura, puesto 
que aún no tiene un nombre fijo. 

De suponer es que una marcha tan racional, tan conforme con el orden de las 
ideas, se haya ocurrido á los hombres celosos y entendidos ocupados en la ense
ñanza; pero es lo cierto, que no tenemos noticia de que se haya ensayado hasta 
fines del siglo último. Es indudable que la iniciativa partió de Alemania atribu
yéndose en parte á Campe, Gedicke, Heinicke y Heusinguer. Según los franceses 
Dupout de Nemours, á fines del siglo último, recomendaba principiar la instruc
ción de los niños por la enseñanza de la escritura, sin cuidarse de la lectura, que 
no necesita enseñarse aparte, una vez que se aprenda bien á escribir. Graser, sin 
embargo, es el que expuso formalmente este método en su libro La escuela ele
mental, publicado en i 847, y si bien tuvo poco favorable acogida en un principio, 
perfeccionado sucesivamente en Alemania y Suiza, se ha generalizado después y 
es en la actualidad el dominante en las buenas escuelas, como el último progreso 
de la pedagogía moderna. 

Pronunciar, escribir, leer, es el orden lógico de las ideas y el seguido en este 
método, como queda dicho. 

Por medio de ejercicios preliminares, se preparan el oído y los órganos orales 
para hablar y leer, y la vista y la mano para escribir. Estos ejercicios son, por 
tanto, orales y gráficos, aplicables con todos los métodos, y marchan en armonía 
con los ejercicios de intuición. Pueden prolongarse más ó menos, según las cir
cunstancias de las escuelas, pero conviene que sean detenidos, porque preparan 
para avanzar después con rapidez, y se recupera con gran ventaja el tiempo eu 
ellos empleado. 

El ejercicio oral es analítico y sintético. El analítico comprende los siguientes 
grados: i.0, división de una frase familiar en palabras; 2.°, división de las palabras 
en silabas; 3.°, división de las sílabas en sonidos; 4.o, distinción de los sonidos y 
articulaciones. El sintético, que va del sonido á la sílaba y la palabra, se divide en 
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•dos grados: 1.0, distinguir y pronunciar los sonidos puros; 2.°, distinguir los soni
dos articulados y combinarlos con los paros para formar sílabas y palabras. 

El ejercicio gráfico se verifica en las pizarras Se cuida de que los niños se co
loquen en posición natural en los bancos, de que tomen y sienten bien el lápiz 
en la pizarra, dándoles ejemplo y practicando todo esto á la voz de mando lo mis
ino que los ejercicios. El primero consiste en trazar puntos en diversa posición: 
arriba, abajo, á la izquierda, á la derecha, etc. El segundo, cu trazar líneas en d i 
ferentes direcciones. Se trazan dos puntos, uno arriba y otro abajo y so unen de 
arriba abajo y de abajo arriba; lo mismo de izquierda á derecha, ele. De las l í 
neas rectas se pasa á las curvas y á la combinación de unas con otras y á los 
trazos gruesos y sutiles. El maestro ó el instructor traza en el encerado los pun
tos y líneas, que reproducen los niños en sus pizarras, y cuando han adquirido 
•éstos cierta facilidad, practican las mismas operaciones al dictado. 

Los ejercicios de intuición suplen los orales preparatorios para la escritura-
lectura, y los de dibujo, los gráficos. 

Con esta preparación principia la enseñanza especial, que en el primer grado 
comprende: 

Ejercicios de escritura: i.0, letras minúsculas de trazo recto y perfiles, v le
tras curvas dentro del renglón. Comparación de los caracteres manuscritos'con 
los de imprenta; 2.°, las demás letras minúsculas, principiando por las de palos 
largos altos, pasando luego á las de palos largos bajos y á las de altos y bajos, al
ternando con las demás, que, ó por sus dificultades en la lectura ó por la irregula
ridad en su forma, no se han comprendido en el primer ejercicio, aunque se tra
cen dentro del renglón; 3.°, letras mayúsculas. 

Ejercicios de lectura: L0, palabras monosílabas inversas, directas y mixtas 
simples, y ejercicios de palabras bisílabas y aun trisílabas compuestas de los ele
mentos ya conocidos. Estos ejercicios se practican con los caracteres manuscri
tos y los de imprenta; 2.°, continuación de los ejercicios anteriores dándoles ma
yor extensión, enseñando toda clase de combinaciones de letras y do sílabas, v 
lectura de frases con las instrucciones necesarias al efecto; 3.°, lectura de trozos 
sencillos, bien graduados, manuscritos é impresos, en prosa y verso, con sentido 
y buen gusto, completando las reglas principales acerca de la lectura elementa!. 

Como se observa por este programa de la enseñanza, en un principio prepon
deran los ejercicios de escritura hasta llegar á los caracteres impresos, desde 
cuyo punto marchan á la par una y otra enseñanza, adquiriendo preponderancia 
gradualmente después la lectura. Hasta vencer las mayores dificultades de la es
critura y la lectura, los ejercicios versan sobre la lectura bastarda manuscrita. 
Después alternan los ejercicios con ambos caracteres de letra, y desde las frases 
sencillas se marcha gradualmente hasta leer trozos de alguna extensión, sencillos 
también, y cuyo contenido se halla al alcance de los niños. 

Basta un año con lección diaria tarde y mañana para que los niños se instru
yan en este primer grado de la enseñanza, conforme a] programa antes trazado. 

Los procedimientos varían mucho según la manera de ver y de sentir de cada 
maestro, pero consisten todos en combinar los ejercicios preparatorios, sueedién-
«ose los orales y escritos. El sonido, el signo, la traducción de éste al lenguaje 
oral, es decir, pronunciación, escritura, lectura, esto es el orden como queda i n 
dicado repetidas veces. Para que pueda formarse juicio del procedimiento, pon-
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dremos como ejemplo el primero de todos, ó el que sirve para enseñarla i , cuyo, 

signo es el más sencillo. 
Refiere el maestro un hecho sencillo ó repite frases cortas que comprenda et 

niño con sólo enunciarlas, y que contengan palabras en que resalte clara y d is 
tintamente el sonido i , como en sí, v i , y mejor aun que principien con este so
nido, como inglés, indio, etc. Analizada la frase, se analiza igualmente la palabra,, 
y por fin la sílaba, fijándose en las que contienen el sonido i , las cuales, para ha
cerlo resaltar deberán pronunciarse correcta y detenidamente. 

Supóngase que la frase es: Inés cose, ú otra parecida. Después de analizada se 
repite la palabra Inés, que es la que contiene el sonido i , y se hace distinguir este-
con el procedimiento siguiente: 

¿Cuál es la palabra que hemos repetido?—tó.—Repetidla de nuevo pronun
ciando despacio.—/...nes—¿Qué es ¡o primero que se oye en esta palabra?— 
Perfectamente; i es un sonido.—¿Que es i?—Un sonido.-Este sonido lo habéis-
oído pronunciar y lo habéis pronunciado muchas veces.—¿Cuál es e! primer so
nido de la palabra Inés? 

Se repiten las preguntas dirigiéndose á otros niños, y buscando el sonido en 
distintas palabras, como hijo, hipo, imán, Isabel, iba. etc., prescindiendo de la or
tografía, pues lo mismo suena el sonido i , aunque se represente con la i minús
cula que con la mayúscula y precedido de la h que sin la h. 

Cuando se distingue bien el sonido se dice á los niños que busquen y pronun
cien palabras en que esté contenido, lo mismo que se halle al principio que al 
fin ó en medio, sin ser muy exigentes, y auxiliándoles por medio de preguntas. 
Ejemplo: ¿Cómo se llama tu hermana?-/sa6e/.—¿Cómo se llama este niño?—/si-
doro.—¿Dónde pone el pájaro los huevos?—En el nido.—¿Qué es esto?—El t in 
tero, etc. 

Después de este ejercicio se pasa á la escritura. Ahora, se dice, vamos á re
presentar el sonido i de manera que se recuerde á la vista. Vamos á representarlo, 
en el encerado. Observad bien lo que voy á ejecutar. Se traza la i en el encerado. 
Este es el signo de un sonido, del sonido t.—¿Qué es esto?—Un signo.—¿De qué 
sonido?—¿Qué es signo?—Los signos de los sonidos se llaman Zefras.—Repetid-
l0._¿Cómo se llama este signo?—Por consiguiente he trazado una letra en el en
cerado.—¿Sabéis cómo se llama trazar ó hacer letras?—Pues se llama escribir.— 
¿Cómo se llama el signo de un sonido?—El signo de un sonido se llama letra.— 
¿Cómo se llama el acto de trazar letras?—¿Qué es escribir?—¿Qué sonido repre
senta la letra escrita por mí en el encerado? etc. 

Vamos á escribir otra vez la letra i . Atended bien para escribirla luego vos
otros. 

Si en los ejercicios preparatorios no se han explicado las lineas del renglón, se 
explican aquí. Pueden emplearse los caídos, pero es mejor prescindir de ellos. El 
maestro traza la i , llamando la atención sobre las partes de que se compone por 
medio de sencillas explicaciones y preguntas, y se hace escribir á los niños. Cuan
do ya la escriben, se les dice: Habéis escrito, pero en la escuela se aprende tam
bién á leer. Prestad atención. Escribo otra vez la letra.—¿Qué sonido represen
ta?—Bien. Cuando señale la letra con el puntero, pronunciad con claridad el so
nido._Así .—¿Sabéis lo que habéis hecho?—Leer. Ya sabéis, pues, escribir y leer 
una letra. 
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Continúan los ejercicios por idénticos procedimientos. 
Como se ve, se suceden los ejercicios de análisis y síntesis. Análisis de la pa

labra hablada; síntesis por medio de la escritura; análisis oral de la palabra es
cr i ta . Compréndese, por tanto, el método entre los analítico-sintéticos. 

Con este método, que marcha en armonía con la intuición, se ejercitan los ór
ganos de los sentidos y de la palabra, se fortalecen la memoria, el juicio y el ra
ciocinio; se despiertan la actividad y la iniciativa, tanto del maestro como del 
•discípulo; de modo que la enseñanza elemental, en lugar de ser un árido apren
dizaje mecánico, es el primero y más excelente medio de cultura intelectual, y 
no se limita á enseñar los signos, sino á conocer las cosas y comprender y ex
presar el pensamiento, y por tanto, enseña también la lengua materna. 

Por eso es el método seguido en la actualidad por los más autorizados repre
sentantes de la pedagogía moderna, tanto en Alemania, como en Suiza, Bélgica 
y los Estados Unidos del Norte de América, y prin'cipia á introducirse en Francia 
ó Italia. Entre nosotros no se practica más c»ue en los jardines de niños. El autor 
del DICCIONARIO lo recomendó hará próximamente treinta años; más adelante lo 
•explicó ampliamente, exponiendo los procedimientos con todos sus detalles en 
la Pedagogía prácíica, Tomo I I ; y por último, con el título de Primer libro de las 
escuelas, publicó un cuaderno con arreglo á este método analítico-sintético para 
uso de de los niños, que contribuirá á generalizarlo, porque es el método del por
venir. 

I^ectura en voz alta. Conocer y producir los sonidos que representan 
los signos alfabéticos, ya aislados, ya combinados entre sí, ni es obra de mucho 
tiempo n i de grandes talentos. Dedicámonos al estudio de la lectura desde la más 
tierna infancia con la distracción y ligereza propias de la edad, y al cabo de po
cos años ocupados á la vez en varias enseñanzas, logramos adquirir la instruc
ción que de ordinario so da en este ramo. Pero no es lo mismo saber la parte ma
terial de la lectura que leer bien. Entre pronunciar una tras otra las palabras es
critas, haciendo mecánicamente las pausas indicadas por los signos de puntua
ción, y leer con propiedad y elegancia, hay una diferencia inmensa. En esto con
siste que sepan unos interesar con las lecturas más frivolas, mientras que el mayor 
número de lectores cansa y fatiga al auditorio, cuando no le hacen dormir. 

Distínguense bien entre sí estas diferentes maneras de leer, y no obstante, 
cuídase muy poco de completar la instrucción necesaria para leer con inteligen-
•cia y gusto. Durante las clases de lectura, en muchas escuelas de primeras letras, 
óyese por todos lados un murmullo chillón y monótono, insoportable al que no 
está acostumbrado á semejante algarabía, y no parece sino que se ocupan los ni 
ños en recitar salmos ó lamentaciones, según el tono quejumbroso y lastimero 
que emplean. En establecimientos de grado superior, cambiando el tono salmódi-
•oo en afectación ridicula y pedantesca, destruyen los alumnos la armonía y de
liciosos encantos de los mejores escritos, tanto en prosa como en verso, cuyas 
bellezas deberían serles familiares. Es demasiado común asimismo el que perso
nas de alguna instrucción lean de igual manera un artículo de periódico que una 
oración fúnebre, y es sabido que hasta escritores eminentes tienen que encomen
dar á otros la lectura de sus composiciones para no hacerles perder ellos su efec
to. Depende todo esto del abandono en que se deja esta enseñanza, principalmen-
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te por la poca importancia que so lo da. y por las dificultades que ofrece, exage
radas por lo común. 

Como la lectura es lo primero que se aprende, como está al alcance de los más. 
cortos talentos y de la instrucción del mayor número, se mira con indiferencia 
su estudio, confundiendo lo que aprenden los niños con lo que deben saber los 
hombres. Dícese que para leer bien basta leer como se habla, sin necesidad de 
regla alguna, porque la naturalidad es lo que más agrada y encanta; y esta aser
ción, que á primera vista parece verdadera, no deja de ser un error, porque dé
lo contrario, todos leerían bien, puesto que todos hablan naturalmente. Prescin
diendo por ahora de la diferencia que debo haber eatro el tono de la lectura y el 
de la conversación ordinaria, cierto es que cuanto mejor podamos imitar las en
tonaciones variadas de la conversación, sabremos leer con más inteligencia y 
propiedad; pero no lo es menos que para esto so necesita la aplicación de ciertas; 
reglas, ó una larga práctica y escuchar muchos y buenos modelos. En la conver
sación, siendo la voz fiel intérprete de las sensaciones que experimentamos en 
aquel momento, ó de las situaciones diversas en que nos hemos encontrado, cede 
al impulso de la naturaleza, porque está en perfecta relación con los pensamien
tos que expresa. En la lectura, ó bien repetírnoslos pensamientos de otro, ó bien 
los propios, cuando no estamos bajo su influjo; y la voz que, al hablar, es im
pulsada por la misma naturaleza, ahora está sujeta á la voluntad, y debe ser d i 
rigida por la inteligencia. Bajo el dominio de una pasión violenta no hay persona 
alguna, por ignorante que fuere, que no se exprese tan bien ó mejor que el ora
dor más consumado. ¿No manifiestan los niños sus necesidades coa claridad, con 
gusto, con elocuencia y con las entonaciones más armoniosas y propias? ¿No es 
sublime en la expresión de su dolor una madre que llora la pérdida de su hijo* 
Oisa mos después leer á estas personas, y observaremos cómo desaparecen las en
tonaciones vivas y rapidas, modificadas al hablar con tanta facilidad, cómo se 
convierte la expresión en languidez, la armonía en un acento insufrible que ape
nas deja distinguir el significado de los sonidos. ¿Cuál podrá ser, pues, la causa 
de esto sino que en el un caso se exponen los propios pensamientos, y se imita 
en el otro la expresión de las diferentes situaciones del alma, ó las ficciones de 
la imaginación, cuando no se deja sentir su influjo? 

Infiérese de aquí que para leer bien es necesario el arte, es preciso aprender 
á imitar las entonaciones propias de la expresión de cada pensamiento. Pero á 
esto debe acompañar la naturaleza, es decir, la materia, la voz, hablando de la 
lectura. Las cualidades físicas del lector varían notablemente. La voz guarda re
lación con la constitución física del individuo, con su mayor ó menor sensibili
dad, con su carácter, con sus pasiones dominantes. Hay quien en poco tiempo» 
corrige los defectos de pronunciación, que cuesta mucho á otros el desarraigar
los; habrá quien, despreciando todas las reglas, lea también con poco trabajo, ŷ  
no faltará quien, por mala disposición de sus órganos orales, no pueda aprender 
jamás. Afortunadamente, los defectos orgánicos no son tan comunes como se cree. 
Más bien que á esta causa debe atribuirse á la incuria de los padres y los maes
tros la defectuosa pronunciación de sus hijos ó discípulos. Le dan poca impor
tancia en un principio, y encomendando su curación al desarrollo físico del niño,, 
dejan arraigarse el vicio que de d'ía en día se hace más difícil de destruir, á pe
sar de las disposiciones naturales desenvueltas con la edad. Cuanto más flexibles. 
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son los órgano?, tanto más fácil es modificarlos en determinado sentido. Con 
todo, nunca debe desconfiarse de conseguir estos resultíidos. El ejercicio constante 
da fuerza y vigor á una voz débil que no serviría sino para la lectura de ciertos 
géneros de escritos, y transforma en dulce y sonora la que es desagradable por 
cualquier motivo. Los órganos de la pronunciación constituyen un instrumento, 
cuyo buen uso depende de saber las reglas y tener práctica bastante para mane
jarlo. Adquiérase uno y otro, y desaparecerán todas las dificultades. Buena prue
ba de esta verdad ofrece el célebre Demóstenes, que, como es sabido, logró co
rregir su tartamudez á fuerza de ejercicios é incesantes cuidados. 

Guando la naturaleza no ha negado sus dotes al lector, debe éste sus resabios 
en la pronunciación y en el tono é inílexiones de la voz á los malos hábitos ad
quiridos en la infancia. Por eso importa mucho que en las escuelas de instruc
ción primaria se cuide con esmero de la buena articulación de los niños, y que 
sin abandonar nunca este cuidado, se apliquen luego sucesiva y oportunamente 
los demás preceptos necesarios para leer bien. Mucha práctica y buenos ejem
plos son los medios que mejor conducen á este fin. Sin la viva voz del maestro, de 
nada sirven todas las reglas. Habla el niño imitando á la nodriza y á cuantos le 
rodean en sus primeros años; y si el lenguaje de estas personas es puro y co
rrecto, también hablará él con pureza y corrección. ¿Por qué, pues, no había de 
aprender la lectura de la misma manera? Léase bien en su presencia, habitúese-
le á fijarse en el significado de lo que pronuncia, explíquensele los preceptos que 
haya quebrantado cuando cometa alguna falta, y el niño aprenderá á leer, como 
aprende á hablar. Verdad es que su corta inteligencia se opondrá siempre á que 
lea con toda perfección, porque no sabrá comprender muchos pensamientos; mas 
en cambio, sus órganos son más flexibles que en otra edad, su voz se pliega fácil
mente á las diversas modificaciones de los sonidos, y sin trabajo y sin grande es
tudio se acostumbra su oído á todas las gracias de la dicción. Si el maestro quie
re sacar partido de estas disposiciones, si cumple con su deber, ya que no sea el 
niño un consumado lector, porque en su edad es imposible» no adquirirá por lo 
menos falsas entonaciones, ni otros hábitos viciosos, y estará en disposición de 
perfeccionarse por sí mismo en este ramo, á medida que aumenta el caudal de 
sus conocimientos. 

Poco partidarios de la enseñanza que consiste en sobrecargar de reglas la me
moria de los niños, lo somos menos tratándose de la lectura. En esta materia 
apréndense las reglas con la práctica, ó por mejor decir, las aplican bs discípu
los sin sospechar siquiera su existencia, á excepción de las más esenciales, que 
deben explicarse en tiempo oportuno. El maestro, sin embargo, ha de hacer un 
estudio detenido hasta de las menos importantes, y á fin de llamar la atención 
sobre este asunto nos hemos propuesto exponer y desarrollar aquí los principios 
fundamentales de la lectura en voz alta. 

La buena lectura consiste en la pronunciación exacta y correcta de las pala
bras, en la debida separación de las cláusulas y de sus partes, y en dar á la voz 
el tono y las inflexiones acomodadas á lo que se lee; de suerte que la lectura en 
voz alta puede definirse diciendo que es el arte de pronunciar el discurso escrito 
con pureza, distinción y variedad apropiada al asunto. 

Será pura y correcta la pronunciación cuando se observen las reglas prosódi
cas para formar y emitir los sonidos, que pueden considerarse como la materia 
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de la palabra, y para la aríicalacioa de las consonantes que lo modifican. Cuando 
se pronuncia correctamente, sepáranse las palabras, las sílabas y aun las letras, si 
conviene, y bien articuladas las sílabas en los intervalos de tiempo consagrados 
por el uso, van á herir el oído de una manera clara y distinta. Pero por pronun
ciación distinta no entendemos únicamente la separación de las palabras y de los 
elementos que las componen, sino la división del pensamiento, presentando con 
claridad sus partes, haciendo resaltar las principales para no confundirlas con 
las accesorias que lo desenvuelven ó completan. Separa el lector las cláusulas y 
sus miembros por medio de pausas mayores ó menores, indicadas por los signos 
de puntuación ó por el sentido, y consigue de este modo hacerse inteligible, re
parar sus fuerzas y conservarla frescura del órgano de la palabra. Estas pausas, 
distintas aun para un mismo signo de puntuación, como veremos después, y las 
diferentes inflexiones de la voz, constituyen lo que llamamos variedad en la pro
nunciación, variedad que hace más clara y agradable la lectura. 

Según esto, para leer en voz alta es preciso estudiar los sonidos y articulacio
nes, la acertada división de las cláusulas y el tono é inflexiones de la voz, de que 
nos proponemos hablar. 

Las pausas necesarias para tomar aliento al hacer uso de la palabra, indican 
que hay alguna cosa de común entre la respiración y la voz. En efecto, el aire 
que ha servido para la respiración, saliendo del aparato destinado á este objeto 
íorma los sonidos. Entra el aire en los pulmones y es arrojado de ellos por un 
tubo que se llama traquearteria. La parte superior de este tubo, mas ancha que 
el resto de él, compuesta de cuatro piezas articuladas entre s í . es la laringe, ór
gano esencial de la voz. La membrana que la tapiza en su interior, forma ¿nos 
pliegues que estrechan lateralmente su diámetro, dejando una abertura longitu
dinal conocida con el nombre de glotis, donde se producen los sonidos. 

Expulsado el aire de los pulmones, atraviesa la tráquea, hiere la laringe; y la 
glotis, ensanchando ó estrechando el paso, da ó no lugar á la formacióu'del so
nido. Tadavia no se explica de una manera satisfactoria el modo de formarse, 
puesto que hay varias opiniones. Dos son las más acreditadas; según la una, el ór
gano de la voz puede considerarse como un reclamo, y según la otra, como un 
instrumento de lengüeta. Admitimos la segunda, porque conduce mejor á nuestro 
proposito. Comparando el órgano de la voz á uno de estos instrumentos, á un cla
rinete, por ejemplo, observaremos que, así como apretando la embocadura al pa
sar el aire produce los sonidos que, cambiando de posición los dedos en el cuerpo 
del instrumento, varían hasta el infinito, de la misma manera estrechándose la 
glotis se produce la voz humana, que se modifica principalmente con el movi
miento de la laringe, el velo del paladar, los labios y la lengua. 

Siempre que hacemos uso de la palabra, tanto para hablar como para leer, se 
ponen en juego los mismos órganos, impulsados unas veces por la naturaleza, 
como ya hemos dicho, y otras por nuestra inteligencia. En el primer caso, la voz 
que resulta se llama natural, y en el segundo, artificial, que es la que se emplea 
en la lectura y la que nos importa estudiar. 

Los sonidos, como hemos manifestado, son la materia de la voz y constituyen 
la palabra; de consiguiente, para pronunciar bien, lo primero es aprender á emi
tirlos y á modificarlos. 

Distingüese en ellos el timbre, la duración, el tono y la intensidad. 
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El timbre ó metal de voz es la circunstancia particular é indefinida que ca
racteriza los sonidos, diferenciando entre sí los que producen distintos instru
mentos, lo mismo que la voz de diversos individuos. Depende esta circunstancia, 
de las propiedades físicas del cuerpo sonoro, y hablando de la voz humana, de la 
naturaleza de los ligamentos de la glotis, de las paredes de la laringe y de la 
porción del tubo vocal, sobre todo de su abertura exterior. De aquí es que cada 
individuo tiene un timbre de voz peculiar, que no sufre otras modificaciones, sino 
las debidas al endurecimiento de los órganos, modificaciones que no alteran su 
esencia, así como no desfigura completamente el rostro el incremento que con la 
edad adquieren las facciones. El timbre viene á ser, pues, la fisonomía del sonido. 

Entiéndese por duración el espacio de tiempo empleado en emitir el sonido, 
circunstancia que se designa más comunmente con el nombre de cantidad. Muy 
marcada entre los antiguos, como lo acredita la medida de sus versos, ha desapa
recido en gran parte de las lenguas modernas, privándolas de la variedad y me
lodía que prestaba á la dicción. En nuestro idioma hay no obstante sonidos lar
gos y breves, bien distintos para un oído medianamente ejercitado, y que importa 
mucho distinguir á los que aspiren á pronunciar con exactitud, especialmente 
ciertas frases de armonía imitativa, en las que concurren á un tiempo, á la ex
presión clara y distinta del pensamiento, el significado de las palabras y la magia 
de los sonidos. 

Conviene por tanto no confundir la cantidad can el acento prosódico, que en 
muchos casos la sustituye. La cantidad marca el tiempo empleado en la emisión 
del sonido, y el acento prosódico la elevación ó depresión de la voz al emitirlo, 
que es lo que aquí entendemos principalmente por tono. 

La elevación de la voz al proferir un sonido constituye el acento agudo, la 
depresión el grave, y la elevación y depresión sucesivas el acento circunflejo, 
que viene á ser la reunión del grave y del agudo. Según la naturaleza del sonido, 
y según su combinación, para formar palabras se pronuncia cada una con diverso 
tono. Siendo nuestra pronunciación menos sostenida que la de los antiguos, ape
nas conservamos más que el acento agudo, que es el único señalado en la escri
tura. El grave viene á ser el tono general ó base de nuestra pronunciación, y el 
circunflejo sólo se distingue en ciertos sonidos aislados ó que terminan cláu
sulas. 

La intensidad ó volumen de la voz depende de la fuerza con que es impulsado 
el aire, de la facilidad con que éntre en vibración la laringe, y de la magnitud 
de la cavidad en que se producen los sonidos. Esto explica la causa de que dis
minuya la fuerza de nuestra voz cuando estamos enfermos ó fatigados, de que 
pronunciemos unos sonidos con más intensidad que otros, y de que la voz de la 
mujer sea menos intensa que la del hombre. 

De cada emisión de voz resulta ordinariamente un sonido, á veces dos, y aun 
tres, sin que pasen nunca de este número los que en nuestra lengua pueden pro
ducirse de una manera distinta. 

Dos ó tres sonidos formados en una sola emisión de voz constituyen un dip
tongo ó un triptongo. Consideran algunos como natural esta reunión de sonidos, 
pero en nuestro concepto debe su origen á la rapidez de la conversación, funda
mento en extremo arbitrario, que sin duda es la causa de la vaguedad que en esta 
parte se observa en muchas de las reglas prosódicas, y de la falta de acuerdo en-
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tre sus autores. Sea de esto lo que quiera, lo esencial en los diptongos y tripton
gos es que al formarlos se dejen oir en una sola emisión dos ó tres sonidos bien 
distintos, sin que en los órganos erales se noten sensiblemente movimientos su
cesivos. 

El primer sonido de un diptongo se pronuncia con rapidez suma, porque la 
posición de los órganos cambia súbitamente para formar el segundo, y asi este 
dura más y tiene mayor fuerza que el anterior. En los triptongos, no pudiendo 
ejecutar los órganos dos movimientos distintos en un momento imperceptible, 
tiene que apoyarse la voz en el sonido intermedio, cuya pronunciación es natu
ralmente más lenta que la de los otros dos. 

Respecto á la formación de los sonidos simples, únicamente advertiremos que 
Se cuide mucho de darles el tono y la cantidad que les corresponde, porque estas 
circunstancias determinan el valor propio de cada uno. 

Tampoco entraremos en otros pormenores acerca de los diptongos y tripton
gos, porque no lo creemos necesario, y trataremos ahora de las articulaciones. 

Un atento examen nos hace observar que todos los sonidos realmente distin
tos que podemos proferir se reducen á cinco, número insuficiente para la mani
festación de nuestras ideas. Es menester aumentarlos diversificándolos, y este es 
el oficio de las articulaciones, que los multiplican hasta el infinito, de suerte que 
no hay pensamiento alguno cuya expresión no sea posible por medio de los so
nidos puros y los modificados ó articulados. 

Se ve, pues, que las articulaciones son de una importancia suma, y que re
quieren atención muy especial para pronunciar bien. 

Distínguense de los sonidos, en que éstos provienen de la emisión del aire con
servando la boca una posición fija é invariable, y las articulaciones son efecto 
de la modificación pasajera que recibe este, aire por la acción momentánea de 
alguno de los órgados orales. El sonido puede prolongarse conservando siempre 
el aparato vocal la misma posición, y las articulaciones son instantáneas, de 
modo que no pueden prolongarse, sino repetirse poniendo nuevamente en juego 
los órganos destinados á este fin. Para producir los sonidos basta la contracción 
especial de algunos órganos, y para las articulaciones es preciso además el mo
vimiento de otros. < 

En todas las lenguas se dividen las articulaciones en ciertas clases, que to
man el nombre del órgano que principalmente concurre á las modificaciones que 
ejecutan. Cada uno las clasifica á su manera, y cualquiera puede comprobar por 
sí mismo el mayor ó menor acierto con que se ha hecho la división; porque pro
nunciando con detenimiento, fácilmente puede distinguirse cuáles son los órga
nos que más intervienen en cada una de las modificaciones. Cuéntanse en nues
tra lengua veintidós articulaciones, que, siguiendo á los Sres. Illas y Figuerola, 
las dividiremos en labiales, labio-dentales, linguo-dentales, linguo-paladiales y gu
turales. 

Llámanse labiales las que dependen principalmente del juego de los labios, 
como b, p, m, en bueno, padre, mano; 

Labio-dentales, las que provienen del movimiento del labio inferior y los dien
tes, como f, v, en favor, voluntad; 

Linguo-dentales, las que se forman con la lengua y los dientes, como d, t, z, s, 
eh, c, en dado, tu, zelo, si, choza, cena; 
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Linguo-paladiale.t, las que resultan de la contracción de la lengua y el ciclo del 
paladar, como l , 11, n, ñ, r, rr , y, en lápiz, llano, no, niño, roca, ya; 

Y guturales, las que se forman con la garganta, como g, j , en gallo, genio, jaco, 
joroba. 

La buena articulación depende de la flexibilidad de los órganos, que sólo se 
adquiere con el uso. 

Pueden ser modificados los sonidos, bien al empezar á formarse, como en nor 
bien al terminar su formación, como en el; bien al principio y al fin, como en sal. 
En unos casos se verifica esto introduciendo el aire en los pulmones, y en otros 
expeliéndolo, lo que ha dado lugar á la división de estos sonidos en aspirados y 
espirados. 

Son aspirados los que se producen forzando al aire á entrar en la boca, y esto-
sucede siempre que el sonido recibe la modificación al acabar de formarse, como 
en el; y espirados los que se profieren dejando salir el aire de los pulmones, la 
que se verifica en todos los puros y en los demás articulados. 

Hemos llegado al término del análisis de la voz, haciendo muy de paso las 
oportunas observaciones acerca de sus elementos. Procediendo rigurosamente no 
debiéramos haber descompuesto los sonidos articulados, porque al pronunciar, 
no separamos el sonido puro de la articulación que lo modifica; pero como por 
una parte es tan esencial conocer bien las articulaciones, y por otra, en la lec
tura no se atiende sólo á ¡a palabra hablada, sino que también á la palabra es
crita, es necesario traspasar el límite marcado al análisis de la una para llegar 
hasta el de la otra. 

Por medio de la escritura pintamos todos los sonidos, representando los puros 
con unos signos, y con otros las articulaciones que los modifican. Descomponien
do de esta manera el elemento de la palabra hablada, nos bastan veintisiete sig
nos para expresar toda clase de sonidos, tanto puros como articulados. 

Sabido es que los signos ó caracteres que representan los sonidos puro s se lia 
man letras vocales, y consonantes las que representan las articulaciones. Asimis
mo es sabido que las letras forman sílabas, y éstas, palabras, y que por tanto, 
para leer, es preciso reproducir fiel y exactamente los sonidos representados por 
las letras. 

No entraremos á explicar cómo se reúnen estos caracteres para formar sí la
bas, en qué casos resulta diptongo ó triptongo de la reunión de dos ó tres voca
les, ni otras reglas de igual naturaleza; porque esto se aprende en todas las es
cuelas, y sólo en los niños sería tolerable su ignorancia. Veamos ahora qué es lo 
que se entiende por pronunciar. 

Es muy común decir indistintamente pronunciar ó articular, lo que es. un 
error, porque hay una diferencia muy notable entre las dos palabras. Articular 
quiere decir colocar los órganos orales en la posición conveniente para las modi
ficaciones de los sonidos, y pronunciar, según quieren algunos, es emitir un so
nido en el tiempo y con el tono que le corresponde. Admitiendo esta diferencia^ 
se puede pronunciar bien y articular mal, y al contrario, como lo aclarará un 
ejemplo. Si en vez de libro se dice libró ó lebro se articula bien y se pronuncia 
mal; y sucede todo lo contrario cuando en lugar de cena se dice sena ó senna. Sin 
embargo, pronunciar, en nuestro entender, es emitir los sonidos conforme á su 
naturaleza, dándoles el valor prosódico que les corresponde siendo puros, y con 
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las modificaciones convenientes además cuando son articulados, en cuyo sentido 
entendemos y usamos la palabra pronunciación. 

Tanto la hermosura de la voz como la recta pronunciación, según se infiere de 
lo que llevamos expuesto, tiene por causa el juego de los órganos orales bien di
rigido. Cuando los movimientos de estos órganos son prontos y expeditos, dan ex
presión y gracia á la voz, y al contrario, por sonora que sea, la privan de toda su 
belleza cuando son tardíos y perezosos. El juego de los labios principalmente con
tribuye á que sea llena é incisiva, y comunica á la pronunciación cierta nobleza 
y dignidad que seduce y encanta. Procúrese, pues, que todos los órganos adquie
ran flexibilidad por medio de ejercicios frecuentes, cuídese mucho de habituarlos 
á ejecutar con perfección y exactitud los movimientos á que están destinados, 
evítese el violentarlos con gritos tumultuosos, rudos, ó discordantes, y trátese de 
mantener su frescura absteniéndose del uso de licores fuertes, que con el tiempo 
desecan la humedad del paladar y la garganta, y de esta manera se logrará ad
quirir y conservar una pronunciación correcta y pura. 

A esto se reduce lo principal que importa saber para pronunciar bien, y sólo 
falta señalar los defectos más notables que suelen cometerse y el modo de corre
girlos, de que hablaremos luego. 

No hemos creído necesario explicar la posición del aparato vocal al emitir los 
sonidos puros y modificados, porque las reglas ortológicas que versan sobre este 
asunto no son de importancia alguna, ó por lo menos la tienen muy insignifi
cante y dudosa, con aplicación á la enseñanza de las escuelas. Si antes de fre
cuentarlas han aprendido los niños á hablar oyendo á las personas que les rodean, 
¿á qué fin hacerles aprender lo que ya saben? ¿A qué fin mortificarlos á los seis 
ú ocho años con el estudio de reglas que les enseñan lo que ya practican natural
mente y sin trabajo alguno sensible para ellos, desde la edad de dos ó tres? Más 
natural sería aplicar estas reglas cuando aprende á pronunciar, es decir, cuando 
en los brazos de la madre empieza á formar los primeros sonidos, y sin embargo 
á nadie se le habrá ocurrido ocuparse en este trabajo; tampoco á nadie puede 
ocultarse que sería completamente inútil mientras la inteligencia no adquiera su
ficiente desarrollo para comprender y practicar los preceptos que se diesen al 
niño. Ni se crea tampoco que estos conocimientos son de mayor utilidad tratán
dose de enmendar los defectos de pronunciación, porque hay muy poco que es
perar de ellos si no alcanzan á conseguirlo otros medios menos embarazosos y 
desagradables para los discípulos. Bien puede decirse al niño que coloque la len
gua en tal ó cual posición y que mueva los labios en este ú otro sentido, que si 
los órganos permanecen rebeldes á los ejemplos del profesor, no serán cierta
mente más dóciles á su preceptos. En fin, así como se aprende á dar á cada so
nido el tono que le corresponde sin investigar el número de vibraciones de la la
ringe necesario para los graves y los agudos, y así como sin pararnos á medir la 
amplitud de las vibraciones, aumentamos ó disminuimos la intensidad de los so-
indos y evitamos los defectos que pueden cometerse, de la misma manera se ad
quiere una buena pronunciación y se corrige la que es defectuosa sin otro cui
dado que el de ejercitar el oído con ejemplos, y el aparato vocal reproducién
dolos. 

No por esto desconocemos la importancia de los trabajos ortológicos. Lejos de 
rebajar su mérito, somos los primeros en reconocerlo, ya por el prolijo y miau-
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cioso estudio que requieren, ya por los variados conocümieatos que supouea ea 
sus autores, y más aún por sus aplicaciones especiales. Poro no podernos conve
nir en que tengan en el mecanismo de la pronunciación la influencia que de or
dinario se les atribuye, porque, en nuestro juicio, el único medio de obtener una 
pronunciación correcta, consiste en escuchar á personas que pronuncian bien,, 
procurando imitarlas sin afectación, tomándolas por modelo en el desarrollo y 
perfección de las facultades naturales de que está dotado cada uno. Nada más se 
necesita para pronunciar bien, y si hemos hecho algunas observaciones sobro el 
mecanismo de los sonidos y las cualidades de la voz, ha sido con el fin de que 
puedan servir de guía en los ejercicios que han de proponerse á los niños, y no 
para que se les entretenga inmediatamente en su estudio. 

Hecha esta advertencia, indispensable para que no se extrañase nuestro silen
cio acerca del juego de los órganos orales al emitir y modificar los sonidos, indi
caremos los defectos comunes de pronunciación y las prácticas más á propósito 
para, evitarlos. 

En dos clases pueden dividirse los vicios de pronunciación: compréndese en 
la una los que provienen de articular defectuosamente las consonantes, á los que 
llamaremos por este motivo vicios de articulación; y en la otra todos los demás,^ 
á los que daremos el nombre de vicios de pronunciación. 

Los de primera clase, exceptuando el tartamudeo, todos se corrigen por me
dios idénticos. La causa de estos defectos puede ser la imperfección de alguno 
de los órganos orales, ó un mal hábito adquirido por descuido de los padres ó de 
las personas encargadas de la educación del niño, lo que afortunadamente es lo 
más común. En el primer caso, el remedio es difícil, si no imposible; en el segun
do, nada se resiste á la paciencia del profesor, con particularidad, si pone los; 
medios convenientes de acuerdo con la familia de su discípulo. Todo se reduce á 
entrar en conversación familiarmente con el niño, haciendo uso de palabras en 
que se repitan las articulaciones en que halla dificultad, y poniéndole en el caso 
de proferirlas por sí mismo. Importa mucho que estos ejercicios sean cortos y 
frecuentes para no disgustar al niño con la fatiga que es natural, tanto mayor, 
cuanto más notable sea el defecto que se trata de destruir; y cuando está muy 
arraigado, conviene atacarlo de un modo indirecto, graduando bien las dificulta
des, para combatirlo luego de frente sin grandes esfuerzos. A veces basta pro
nunciar despacio para que desaparezca el vicio, como sucede siempre que se acu
de pronto á corregirlo. No siendo así, se recurre á pronunciar palabras en las 
que la articulación que modifica defectuosamente á un sonido articule con los 
otros, ó bien con los mismos en diverso sentido; es decir, que la modificación 
sea inversa cuando la dificultad está en la directa, y al contrario; y si esto no es 
suficiente se le ejercita en la pronunciación de palabras compuestas de articula
ciones de la misma especie, labiales si es labial la que resiste, linguales si es l i n 
gual, etc. Si el niño, por ejemplo, articula mal la r en la combinación re, des
pués de obligarle á pronunciar despacio varias palabras en que se encuentre la r 
modificando directamente la e, sin obtener fruto alguno, es indispensable acudir 
á otras combinaciones distintas, empezando por las que tengan más analogía con 
la defectuosa. Se le hace repetir palabras en que modifique directamente á la a, 
la í, la o y la «, é inversamente al mismo sonido e y á los demás. Cuando ni de 
este modo, n i en articulaciones dobles es posible que el niño pronuncie bien, se 
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apela á otras articulaciones de la misma clase que la r, como la /, 11, n, etc. Ar t i 
culando frecuentemente estas consonantes, adquieren los órganos más flexibilidad 
y expedición en los movimientos, y de consiguiente más disposición y aptitud 
para articular la r. Entonces se continúan los ejercicios siguiendo un orden in 
verso al que hemos indicado, y es seguro que con mucha paciencia y perseve
rancia desaparecerá completamente el vicio adquirido. 

Entre todos los defectos de pronunciación, el que más comunmente procede de 
imperfecciones orgánicas es el tartamundeo. Guando reconoce esta causa, aunque 
no sea raro enmendarlo á fuerza de ejercicios, su curación entra principalmente 
en el dominio de la medicina. Mases demasiado frecuente atribuirle este origen 
siendo realmente el mismo que el de los otros vicios, es decir, el mal ejemplo re
petido y continuado que engendra el mal hábito desde la más tierna infancia. 
Suele decirse que es un vicio hereditario que se trasmite de padres á hijos, tras
mitiéndose de unos á otros la imperfección orgánica, lo que no es así por punto 
general. Lo que sí es cierto que, aprendiéndose á pronunciar imitando á los pa
dres ó á las personas con quienes estamos en relación en nuestros primeros años, 
tartamudea el que está rodeado de tartamudos, así como contrae otro oualquie-
vicio habitual en las personas entre las que vive, y en este sentido puede aser 
gurarse que el vicio se hereda. Manifiéstase el defecto de que tratamos por la re
petición de un mismo sonido, comunmente de los articulados, con extremada 
torpeza, que es lo que principalmente constituye el tartamudeo, ó bien por una 
pronunciación trémula, indecisa ó entrecortada, á que más propiamente llama
ríamos balbucencia, si. bien no hay inconveniente en considerarlo como uno mis
mo con el anterior, porque proviene de la misma causa. Unos repiten ó tienen 
dificultad en emitir los sonidos modificados por las labiales; otros, los modifica
dos por las linguo-dentales, y algunos, los modificados por cualquiera articula
ción, porque así como puede estar afectado ó ser imperfecto un órgano, pueden 
estarlo ó serlo todos. Sea lo que quiera, el mal está en querer pronunciar con la 
misma rapidez que se concibe. Antes que los órganos puedan tomar la posición 
conveniente para articular un sonido cediendo á la impetuosidad natural en los 
tartamudos, entran enjuego para formar modificaciones distintas, y de aquí el 
combate entre la imaginación y los órganos, que no pueden practicar sus movi
mientos con la prontitud que ejecuta sus operaciones el entendimiento. Agrágue-
se á esto una timidez ridicula ó un amor propio excesivo, causa y efecto á la vez 
lo uno de lo otro, y se comprenderá cómo con el transcurso del tiempo ha de ad
quir ir una especie de parálisis el órgano de la voz. Siendo, pues, este vicio efec
to de querer pronunciar con más rapidez de lo que es físicamente posible, el re
medio del mal está indicado por la misma causa que lo produce. Hablando con 
el niño se le obliga á pronunciar pausadamente, se le hace leer con mucha len
titud, ó que aprenda y recite trozos de poesía, pronunciando cada palabra sílaba 
por sílaba, dejando entre ellas un intermedio de tiempo que debe disminuir pro
gresivamente á medida que vaya enmendándose el defecto. Anímesele con la es
peranza de recoger el fruto de su trabajo, y haciéndole notar sus progresos; cuí 
dese de que no sea objeto de burla por parte de sus condiscípulos, y una vez que 
haya desaparecido su infundada timidez y más infundado amor propio, se habrá 
dado el mayor paso. Entonces sólo resta continuar los ejercicios expresados an
tes, repitiéndolos con frecuencia y sin desconfianza; que al fin, uaa voluntad fir-
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me y decidida dará los resultados apetecidos, porque los órganos orales, blandos 
y flexibles eu la niñez, se doblegan más pronto ó más tarde á lo que se desea. 

Los vicios de pronunciación propiamente dichos son fáciles de evitar sin re
currir á ejercicios especiales. Consisten en trocar los sonidos, en omitirlos, en 
darles distinto valor prosódico del que les corresponde, en expresarlos con va
guedad, en separar demasiado los que concurren á formar una misma palabra, 
y en otras faltas de esta naturaleza que, recordando lo que por pronunciación 
entendemos, son fáciles de conocer: todos ó la mayor parte provienen de pronun
ciar con excesiva precipitación ó con extremada lentitud. Requiero á veces el 
sentido de lo que se expresa, que se pronuacien algunas frases con más rapidez 
que las demás; que apoyando la voz en una sílaba ó en una palabra, se emitan 
menos detenidamente los sonidos que representan ó de que están formadas las 
otras; pero esto no autoriza para que la lectura sea precipitada; porque la pro
nunciación rápida que exige el sentido es momentánea, y lejos de producir con
fusión hace más expresiva la palabra, mientras que las consecuencias de profe
rir de la misma manera todo el discurso son enteramente opuestas. En primer lu 
gar, la respiración es difícil y angustiosa, y no encontrando oportunidad para re
parar sus fuerzas, se cansa y fatiga el lector, y se hace insoportable á los oyentes, 
que participan de su mismo cansancio, y además se oprimen unas palabras con 
otras, se omiten sílabas, dejando á la inteligencia del auditorio el difícil cuidado 
He adivinarlas y suplirlas, y se omiten las demás en tono ingrato y desagradable, 
porque destruye la regularidad con que van á herir el oído, órgano difícil de con
tentar, y para el que la variedad, no sólo es conveniente por el placer que propor
ciona, sino que es una verdadera necesidad. La lectura demasiado pausada es 
otro extremo igualmente vicioso. Pronunciando con demasiada lentitud, sepáran-
se las palabras y los diversos sonidos que las constituyen; de manera que, por 
rancha que sea la atención del que escucha, difícilmente puede comprender el 
sentido de una mezcla confusa y desordenada de sonidos, sin enlace n i trabazón 
alguna entre si. y se impacienta del tono lánguido y falto de expresión que ca
racteriza semejante modo de leer. Se ve, pues, que todos los vicios de pronun
ciación pueden reducirse á estos dos, y que el remedio ha de ser sencillo y está 
al alcance de cualquier persona, lo que nos excusa de entrar en detalles, que se
rían snperfluos. 

Otras varias observaciones pudiéramos hacer relativas á la pronunciación, 
muchas de las que se explican en las ortologías, en las prosodias y aun en las 
ortografías; pero ya hemos dicho que no nos proponíamos escribir un tratado 
completo de lectura en voz alta, sino indicar lo que más importa saber en este 
ramo. Hemos procurado hacerlo así, hemos manifestado además nuestra opinión 
acerca de la equivocada práctica de enseñar y hacer aprenderá los niños eljue-
So de los órganos orales, y esto basta á nuestro intento. Sólo repetiremos, por úl
timo, aun exponiéndonos á ser molestos, que no hay otro medio para enseñar la 
recta pronunciación, que la viva voz del maestro y buenos y repetidos ejercicios 
escogidos con acierto. 

Después de la pronunciación, es preciso atender á la división de las frases con 
acierto, para que aparezcan en su lugar cada una de las partes del pensamiento. 
Î o principal debe presentarse como de relieve para que no pueda confundirse en 
manera alguna con lo accesorio. En el escrito, la división es fácil, porque está 
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indicada por medio de los signos de puQtuacióa, y á la simple vista se distinguea 
todas las divisiones y las aprecia la inteligencia sin ambigüedad ni duda. Si no 
está bien hecha la puntuación, teniendo el escrito, podemos leer y releer la fra
se hasta rectificar el error; pero el que escucha no puede detener las palabras, 
repetirlas y ponerlas en su orden regular, y por eso debe leerse de manera que 
se presenten los pensamientos con tal distinción, que no pueda resultar equívoco 
alguno. La puntuación no puede servir de regla exclusiva para marcar las pau
sas. En la lectura mental, como se ven muchas palabras y aun muchos renglones 
casi á la vez, la inteligencia las clasifica y analiza con facilidad; pero no sucede 
lo mismo en la oral, porque el oído á quien se dirige no recibe más que una sí
laba cada vez, y no puede juzgarse de las que aún no se han pronunciado. Y si 
además se considera cuán fácilmente se distrae y se fatiga el oído, se compren
derá la diferencia entre una y otra manera de leer. Nadie duda que la vista abar
ca con facilidad de una mirada los dos versos siguientes: 

Y al estruendo del tímpano sonante, 
Himnos te canta de alabanza y gloria. 

Pero para leerlos es preciso dividirlos en cinco partes bien distintas, á fin do 
que no resulte confusión para el auditorio. Estas partes se separan por ligeras 
pausas, articulando cada una de ellas con más ó menos fuerza, según su impor
tancia, pero de manera que haya cierta degradación en el sonido, sin que éste 
llegue á perderse enteramente. 

Las pausas aclaran el sentido á la vez que lo animan y embellecen, cuando se 
hacen con oportunidad imitando á la naturaleza. La oración principal se lee sin 
interrupción alguna, acentuando un poco el verbo, y cuando es principal absolu
ta, con una ligerísima pausa después del sujeto. Cuando el complemento del 
verbo tiene también un complemento especial, se separa éste por otra ligera pau
sa. Las frases que constituyen un incidente se pronuncian en tono un poco más 
bajo que el resto, para que domine la principal, en cuyo caso se acentúa el ver
bo de ésta más que el sujeto, y el régimen más que el verbo. Alguna vez, como 
cuando el incidente es una exclamación de alegría, se pronuncia en tono más ele
vado. Guando el sujeto ó el régimen van acompañados de un calificativo, se acen
túa éste. En las enumeraciones de sujetos, verbos, etc., aumenta ó disminuye la 
acentuación, según el sentido. Cuando la enumeración llega á seis miembros, se 
baja un poco el tono en el cuarto para volver á subirlo en el quinto; si consta de 
siete, se sube hasta el cuarto y se baja en el quinto, para volver á subir; cuando 
pasa de este número, debe contarse según indique el sentido, haciéndolo de ma
nera que la frase sea armoniosa é inteligible. Las palabras que sirven de tér
mino de comparación se separan siempre. Cuando se repite una palabra se acen
túa más la segunda vez que la primera. 

Estas son las principales reglas que deben observarse, y que son aplicables 
tanto al que lee como al que habla. Además de esto, es necesario familiarizarse 
con los diversos géneros de escritos, y estudiar bien el pensamiento del autor, 
para leer sus composiciones en el tono que les corresponde. Y no basta familia
rizarse con un solo género, porque un escrito, sin que sea muy extenso, compren
de á veces narraciones, descripciones, etc. 

Por fin, importa mucho cuidar de la posición en que uno se coloca para leer. 
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Estando de pie, el cuerpo debe colocarse á plomo, adelantando un poco el pie 
derecho, descansando sobre el izquierdo, cuya posición es cómoda y graciosa á 
la vez. Sentado, es preciso también que el cuerpo caiga á plomo sobre la silla, y 
que se adelante la pierna derecha de manera que el pie esté á alguna distancia 
de los de la silla. El libro se tiene con la mano izquierda á la distancia conveniente 
y un poco más bajo de la boca, para que pase el sonido por encima. Si el libro 
está más alto, oculta la cara del lector, la voz va á chocar con el libro, que como 
cuerpo blando la hace perder parte de la sonoridad, y además os penosa la res
piración, porque éste impide la libre y fácil entrada y salida del aire en los pu l 
mones. Para no hacer demasiada pausa al fin de una página, se toma con preven
ción la hoja con la mano derecha, para darle vuelta con oportunidad. 

Los diferentes movimientos de los ojos, de los músculos del rostro y de la 
boca, deben i r de acuerdo con el sentido de lo que se lee. 

Legisladores (EDUCACIÓN DE LOS). Para dar leyes á un pueblo se requiere 
poseer multitud de conocimientos, de los cuales hay muchos que suelen mirarse 
como de poca importancia. 

Entre estos conocimientos no puede prescindirse del de las necesidades y re
cursos de un Estado, porque si es muy fácil aumentar en algunos millones el 
presupuesto sin curarse de si los recursos del país lo consienten, no sucede lo 
mismo tratándose como debe tratarse de los impuestos con conocimiento de la 
riqueza del país. 

La estadística, tan descuidada por lo general, es uno de los estudios más i n 
dispensables al legislador, porque las localidades difieren entre sí por la natura-
leza del terreno y de sus producciones, así como también por el estado moral de 
sus habitantes, y sólo conociendo todo esto por medio de datos auténticos, pue
den evitarse multitud de errores, y por consiguiente, de injusticias. 

Además, para reformar una legislación es preciso conocer sus ventajas y sus 
vicios. ¿No sería preferible restablecer tal ó cual ley que no está en vigor á pro
poner una nueva? Esto es una cuestión que debe examinarse detenidamente, y 
que sólo se resuelve con el estudio profundo de la legislación del país. Si á esto 
se agrega el de las que rigen en otras naciones, el que posee tales conocimientos 
reunirá sin duda las dotes de legislador. 

¿Qué mejoras pueden esperarse mientras que la economía política y la filoso
fía del derecho, fundamento de toda legislación sean ignoradas de muchos de los 
que aspiran á representar á sus conciudadanos? ¿Qué hay que esperar mientras 
que no se considere la economía política sino como el arte de levantar los i m 
puestos (arte que se tiene por poco difícil), y la filosofía del derecho como estu-
dio meramente especulativo, metafísico, propio sólo de los pedantes de las aca
demias? 

A estos conocimientos que una buena instrucción y una educación esmerada 
deben proporcionar al legislador, han de agregarse necesariamente el del corazón 
humano y el de las diversas relaciones y posiciones sociales. La ley que no se 
funde en estos principios, que hiera la conciencia de los pueblos, que choque 
con los usos recibidos, no podrá sostenerse sino con la fuerza, y convertirá á los 
partidarios del gobierno, hasta á los que le fueren más adictos, en enemigos de
clarados. 

TOMO I I I . 09 
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Tales son las más importantes necesidades de los legisladores, y la educación 

aue deben éstos recibir. 
Sólo añadiremos una observación en que debe insistirse siempre, y es que se 

procure por medio de la educación que el carácter del que ha de ejercer un cargo 
tan importante, sea á propósito para ganarse la estimación de todos los hombres 
honrados. A esa altura es donde m á s q a e en otra alguna puede contnbmrse al 
bien de la patria. Pero ¿qué bien ha de esperarse del que escucha sus pasiones y 
no las leyes de la moral; del que es accesible á la corrupción; del que por la pers
pectiva de un destino lucrativo ó de una distinción honorífica vota contra su coa-
ciencia del que por pusilanimidad ó por complacencia olvida los intereses de su 
pa í s ' Por poco que se examinen las asambleas legislativas de todos tiempos^será 
por desgracia fácil convencerse que no es innecesario recordar este pnnc ip io . -
(Fritzj. 

Lelbnltz. El barón de Leibnitz, el gran filósofo de su siglo, nació en 1646 
enLeipsickv murió en 1716 en Hannover. En una de sus importantes obras 
sobre la enseñanza del derecho, escrita cuando apenas había salido de la ado
lescencia, deja consignadas sus ideas pedagógicas, que en lo esencial no d i 
fieren de la pedagogía moderna, aunque no sean todas aceptables en la actua
lidad. _ A , 

Trata de la ciencia, de las operaciones del espíritu y de la enseñanza, y deter
mina el orden y marcha de los estudios. Hasta la edad de seis años, el nmo apren
de la lengua materna y el latín, nociones de historia sagrada y del mundo que le 
rodea. D¿ los seis á los doce años aprende en la escuela, en variados ejercicios, 
los conocimientos elementales de varios ramos hasta nociones de física e histo
ria natural con.enseñanzas de adorno, como música, baile, lucha, ejercicios de 
fuerza y de destreza, etc. Procúrase desde entonces que pase poco tiempo al lado 
de sus padres, para que aprenda á vivir por sí mismo, y que por el contacto con 
otros niños contraiga esas relaciones, que no se olvidan nunca. De los doce a los 
diez y ocho años amplía su instrucción con el estudio individual y con los con
discípulos más que con los maestros; avanza en el conocimiento de las artes me
cánicas; adquiere nociones de derecho, teología y medicina, y profundiza en los 
estudios que preparan el ejercicio de la profesión á que ha de dedicarse. A los 
diez y ocho años completa su instrucción con los viajes. 

Todas las operaciones del espíritu se comprenden á su ver en la memoria, la 
invención y el juicio. 

En la enseñanza ha de procurarse la solidez de conocimientos por medio de 
la repetición de las impresiones; la rapidez á que contribuye el vigor dé las i m 
presiones, y que sea agradable en los medios y en el fin, comenzando siempre 
el estudio por los elementos de las cosas para llegar gradualmente á su comple
to conocimiento; en la lectura, por ejemplo, por las letras. 

Aunque escribió sus obras en latín y en francés, recomienda el estudio de la 
lengua materna. * 

l̂ engEia materna. Mientras que el niño no habla y comprende bien 
la lengua materna, no le es posible adelantar en ningún ramo de enseñanza, por
que no entiende ó entiende mal lo que dice el maestro, y por consiguiente mira 
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coa indiferencia las lecciones, y no presta atención. El estudio de la lengua es el 
fundamento de la cultura intelectual, y el que no aprende el arte de la palabra 
no puede aprender el arte del pensamiento, que es lo que distingue esencial
mente al hombre de los demás seres, 

Pero en las escuelas debe descartarse de este estudio todo lo que corresponde 
á la gramática como ciencia, limitándose á enseñar lo indispensable para com
prender, hablar y escribir nuestra lengua; no debe tratarse de la gramática, sino 
de enseñar á hablar pensando, y á pensar hablando, sin todo ese fárrago de defi
niciones, y otras fórmulas gramaticales que son innaccesibles al niño. Hay que 
distinguir entre la doctrina de la lengua y la gramática, como dicen los alemanes. 
El ejercicio de la palabra, de pronunciar con claridad y conforme á la índole de 
la lengua, y el modo de expresar de una manera sencilla é inteligible el pensa
miento, es lo que se exig^ al maestro y lo que puede conseguirse en las escuelas 
de primera enseñanza, y nada más, A esto, pues, debe reducirse el estudio de la 
lengua. 

El niño no habla á veces porque carece de pensamiento, porque le faltan pa
labras, por timidez ó por pereza. Al maestro toca investigar la causa para ha
cerla desaparecer, y luego cuidar de que se eviten las expresiones impropias, la 
incorrección y las faltas de pronunciación. Al principio basta para esto el ejem
plo tanto del maestro como délos niños más adelantados. Luego estos ejercicios 
exigen lecciones especiales. Cuando se trata de que los discípulos expresen un 
pensamiento por escrito, se expresa primero oralmente siguiendo un orden pro
gresivo, y así se adquiere insensiblemente el hábito de expresarse bien de pala
bra, que es á lo que principalmente ha de atenderse, porque en los negocios co
munes expresamos de viva voz nuestras ideas y pensamientos. Cuando el ejer
cicio ofrece dificultades, se prepara de una manera conveniente, dando tiempo 
para ello y con el auxilio del maestro. Pero vamos por orden. 

El primer objeto de la enseñanza de la lengua materna en las escuelas prima 
rias, es enseñar al niño á expresar correctamente sus pensamientos. Esto, sin 
embargo, á pesar do su grande importancia, es lo menos que se debe obtener en 
una escuela á que asisten los discípulos con regularidad y por bastante tiempo. 
Deben éstos aprender las reglas de ortografía prácticamente para aplicarlas con 
oportunidad, y á presentar sus pensamientos con sencillez, claridad, precisión y 
sin ambigüedad, Eo esto se comprende la redacción de cartas, narraciones, des
cripciones y otros escritos sencillos relativos á la vida práctica, como cuentas, 
recibos, certificados, y otros relativos á los asuntos privados. Una escuela que en 
circunstancias favorables no diese estos resultados, sería una escuela mala. 

El segundo objeto material, pero más elevado, de esta enseñanza, es que el 
niño conozca las formas del lenguaje y las ideas que éstas representan, y poner
lo en disposición de comprender y expresar por sí mismo lo que se ha dicho, es
crito ó impreso. 

Bastan algunas nociones de etimología y sintaxis para evitar las faltas grose
ras de ortografía, porque la ortografía se funda en la imitación más bien que en 
la inteligencia de lo que es ó no conforme á las reglas, y por eso se aprende con 
el ejercicio. No hay, por tanto, necesidad de dar grande ensanche en las escue
las al estudio de la analogía y la sintaxis, 

Debe empezar la enseñanza por la parte formal de la lengua, es decir, por la 
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parto exterior; las partes de la oración, sílabas ó preposiciones que entran en 
composición, terminaciones, declinaciones, conjugaciones, etc., y luego la forma 
de las frases, especies de frases, etc. El conocimiento de esta parte exterior tiene 
ya alguna importada por sí mismo, porque es del dominio de la inteligencia. Asi 
como la historia natural considera aisladamente los productos de la naturaleza, 
los compara entre sí y los clasifica según sus caracteres exteriores, de la misma 
manera puede tratarse de la parte exterior del lenguaje y adquirir conocimien
tos útiles. 

Pero esta parte exterior viene á ser como el cuerpo de una cosa interior, i n 
telectual, es decir, de ideas, de percepciones, de nociones y relaciones que se re
presentan por las formas del lenguaje. La palabra es la unidad del sonido y do 
la noción, y por eso no nos detenemos en la enseñanza en el examen de lo exte
rior ó del cuerpo de la lengua, sino que escrutamos lo interior, como si dijéra
mos, el espíritu, el alma. Esta investigación añade á los conocimientos exterio
res otros interiores^que vivifican y cultivan el saber de la parte exterior. Cada 
pueblo manifiesta por medio de su lengua sus ideas, sus pensamientos, su facul
tad de intuición y de reflexión, en una palabra, todo lo que constituye la vida 
intelectual. Por eso la enseñanza de la lengua bien dirigida, descubre á la vista 
del discípulo la vida del pueblo á que pertenece y del estado de civilización de 
que ha de participar él mismo. Con la lengua recibe el niño como una herencia 
rica en enseñanzas, los resultados del desarrollo de su nación. Así es como se 
comprende el que el discípulo penetre en el espíritu del lenguaje y que conciba 
con claridad y precisión perfectas los pensamientos que le comunican los demás, 
lo mismo de palabra que por escrito. Franca, expedita la inteligencia de la pa
labra, lo que no concebía antes sino á medias, ó por lo menos de una manera 
oscura, sin distinguir claramente las partes interiores de las exteriores, el obje
to de los medios, lo comprende ahora con toda claridad. Los pensamientos que 
se expresan se presentan á su espíritu, no sólo en conjunto, sino también en sus 
partes y en las relaciones recíprocas entre estas partes y el todo. Descompone la 
unidad del discurso (la acción de hablar) en sus diferentes partes y las reúne 
para formar un todo orgánico. 

Tal enseñanza contribuye también á que aprenda el discípulo á dar á sus pen
samientos la forma más exacta, á revestirlos de un cuerpo, de una expresión que 
les corresponde perfectamente. Aunque esto no aumentase la riqueza de las ideas 
y de los pensamientos en sí mismos (aumento que no puede menos de tener l u 
gar, atendiendo á la íntima conexión entre lo exterior ó interior de la palabra), 
no deja de ser cierto que el que sabe elegir las formas convenientes de la pala
bra y de la frase, es muy superior á la mayoría de los hombres que no expresan 
sus pensamientos sino por imitación ó como por instinto, aunque lo hagan á ve
ces con exactitud y claridad. Sin el conocimiento exacto de las formas del lengua
je, no es posible, ni concebir perfectamente todos los pensamientos revestidos 
del lenguaje y de sus recíprocas relaciones, ni cabe exactitud n i precisión al ex
presar un pensamiento de palabra ó por escrito. 

Esto corresponde ya en parte á la cultura formal ó real. Llamamos resultados 
materiales á los primeros, atendiendo principalmente al valor de los pensamien
tos emitidos y de los que han de emitirse; pero no puede negarse que la ense
ñanza de la lengua contribuya por si misma á la cultura general del hombre. Ni 
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podía ser otra cosa, porque la lengua es el iastrumento universal de que se vale 
ol espíritu, no sólo para manifestar sus pensamientos, sino para fijarlos y c i r 
cunscribirlos por sí mismo; porque la lengua representa á la vez, por medio de 
las palabras, el dominio completo de las ideas, y aun de los sentimientos y aun 
las acciones de todo un pueblo. Así como el espíritu humano oculta en sí mismo 
una profundidad inmensa, de la misma manera cada lengua aparece como un 
mundo ó como un Océano sin costas y sin fondo. Preciso es, pues, convenir en 
que la representación, la percepción de los objetos ó la idea no es necesariamen
te inherente á la palabra (de otro modo sería preciso negar el pensamiento á los 
sordomudos); pero entre nosotros, que participamos desde la infancia del subli
me don de la palabra, estas ideas no alcanzan perfecta claridad hasta que las re
vestimos de palabras; y para hablar de una manera más explícita: los pensa
mientos dan origen inmediatamente á las palabras, aunque no las hagamos per
ceptibles al oído. Por consecuencia, sin el lenguaje no es posible una concepción, 
una representación positiva del pensamiento, y por eso la enseñanza de la len
gua se considera como el medio más general y eficaz de cultivar el espíritu de 
la infancia. 

Podríamos demostrar aquí extensamente el influjo de la enseñanza racional 
de la lengua en las diversas facultades intelectuales y hasta en el sentimien
to y en la voluntad, pero nos dispensan de este trabajo las reflexiones genera
les hechas anteriormente. Preferimos comparar ahora el lenguaje con las mate
máticas. 

Las ciencias matemáticas son también uno de los medios empleados para la 
cultura formal de las facultades intelectuales; pero ¿qué relación existe entre la 
cultura que resulta del estudio de las matemáticas y la que produce el de la 
lengua? 

Las facultades intelectuales, excitadas por las matemáticas, son especialmen
te del dominio de la facultad intuitiva interior, de la imaginación creadora, de la 
Inteligencia (combinación, abstracción, reflexión, juicio). Las demás facultades 
del espíritu apenas entran en actividad. La enseñanza racional de la lengua, por 
el contrario, excita el espíritu ó el alma toda, aunque no con la misma energía y 
tan directamente como las matemáticas con respecto á las facultades que acaba
mos de mencionar. Esta cultura es por tanto más extensa, más general; así como 
la que procede de las matemáticas es más profunda, más intensa. Además, las ma
temáticas conducen á una certidumbre completa, á una verdad absoluta; y en la 
lengua, por el contrario, falta á veces la solución, no puede hacerse otra cosa que 
aproximarse á la verdad, determinar las ideas de una manera más ó menos pre
cisa, y á menudo es necesario darse por satifechos con analogías y con la verosi
militud. Si por una parte esta falta de precisión, de certidumbre, debe conside
rarse como un defecto en el estudio de la lengua, por otra será una ventaja, por
que en esto la lengua se halla en el mismo caso que casi todas las cosas de la 
vida en que es preciso juzgar y obrar según las probabilidades y las hipótesis, y 
no con datos infalibles. Por eso el estudio de la lengua conduce más particular
mente á una cultura acomodada á los sucesos de la vida, tales como son en sí. La 
determinación, la claridad de ideas es más bien resultado de la cultura que pro
viene de las matemáticas. Bajo tal punto de vista, estas enseñanzas, de grande 
importancia una y otra, se completan mutuamente; y la educación, lo mismo quo 
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la instrucciÓQ de la juventud, se apoya en gran parte en estos dos cimientos: el 
lenguaje y las matemáticas. 

Después de las anteriores reflexiones sobre las leyes generales de la lengua,, 
veamos el método que conviene seguir para la enseñanza de la materna. El mé 
todo lo determinan, por una parte la naturaleza del desarrollo del espíritu huma
no y por otra el objeto especial de la misma enseñanza. Por eso es preciso tener 
idea del lenguaje de los niños en la edad en que se presentan en la escuela, por
que este conocimiento ha de determinar la marcha de la enseñanza. 

Los primeros pasos en el estudio de la lengua materna se pierden en la oscu
ridad de los primeros años de la vida. Despertándose insensiblemente el espíritu 
de su letargo, y abriéndose por grados los sentidos para recoger las percepciones 
exteriores, el niño, en el segundo año de su existencia, pronuncia algunos sonidos 
ó palabras que recibe su oído de boca de la madre, y esto es lo que constituye el 
principio del lenguaje, principio de grande importancia bajo el punto de vista de 
la educación intelectual. Nadie conserva memoria de este primer paso, ni de los 
progresos inmediatos; nadie tiene idea de aquel tenebroso estado de la conciencia 
de sí mismo, en el cual no se distingue el niño de una manera precisa de los de
más seres que le rodean. Pero el niño bien organizado á quien se dirigen palabras 
afectuosas, aprende con admirable rapidez multitud de voces y de frases cortas, 
y es tan grande la alegría que experimenta al dar un cuerpo á lo que siente en 
su interior, que inventa palabras que le son propias y que regocijan y sorpren
den á los padres sensatos. En breve principia á aprender la lengua materna como 
sin advertirlo, y como por imitación instintiva; luego, familiarizándose con el 
lenguaje, expresa todas las ideas recibidas, pero sin distinguir, tomados aislada
mente los sonidos y las palabras, ni sospechar la conexión que existe entre la pa
labra y el pensamiento. Como este es el camino natural que sigue el hombre para 
aprender la lengua materna, hemos de buscar en él la primera regla para el m é 
todo de enseñanza de esta misma lengua. 

Esta regla consiste en seguir la misma marcha que sigue la naturaleza en los 
primeros años de la vida, es decir, en enseñar la lengua por la manifestación oral 
de las percepciones inmediatas, por la palabra y por la lectura. Conforme á esta 
regla y á la que expondremos luego, el método de la lengua materna se separa 
enteramente del que se sigue en las lenguas extranjeras, porque el punto de vis
ta y las relaciones del niño difieren mucho de una á otra. Las lenguas extranjeras, 
como lo dice la misma palabra, son extrañas al espíritu, están fuera de él; mien
tras que un niño de siete años posee ya la lengua materna como una propiedad 
intelectual, la ha mamado con la leche de la madre, y no existe el niño sin la leu 
gua. Por eso no pueden enseñarse ambas de la misma manera. La materna se 
aprende inmediatamente por la concepción clara de las impresiones exteriores y 
la operación del espíritu, enlazándose así las percepciones de los sentidos, de 
manera que las percepciones traen las palabras, y las palabras las percepciones, 
como cosas que concuerdan y tienen correlación entre sí. En los principios del 
estudio de una lengua extraña, la palabra que ha do aprenderse, considerada ais
ladamente, no tiene relación inmediata, ni con las cosas, n i con las ideas, sino 
relación mediata, por el intermedio dé las palabras de la lengua materna que de
signan estos objetos y estas ideas. En la lengua extraña, cada forma aislada, cada 
palabra, se presenta individualmente al espíritu, mientras que en la materna su-
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cede lo contrario, es decir, el espíritu concibe de una vez el conjunto, una frase 
entera que expresa un pensamiento, y la acción de hablar se verifica por la re
presentación de juicios, y de consiguiente, siempre por frases completas. Por eso 
la lengua materna no debe enseñarse como se enseña una lengua extranjera. (No 
examinaremos aquí en qué casos una lengua extranjera puede enseñarse como 
la materna.) En esta enseñanza no se considera la formación de sonidos, no se 
sigue la vía de la reflexión, sino que se procede por ejercicios prácticos; es decir, 
que se presentan por medio de palabras y de formas lexicológicas, pensamientos 
fáciles é inteligibles de los adquiridos por intuición, en cuanto sea dable. En toda 
la enseñanza de la lengua materna, lo primero, el punto capital, consiste en que 
el discípulo se apodere práctimamonte de las diferentes maneras de hablar, pre
sentándolas en la expresión de un pensamiento que conciba claramente, en la 
forma y en la materia al propio tiempo. Por consiguiente, el primer punto y el 
más importante, consiste en que el discípulo se ponga en disposición de com
prender por la práctica lo que expresan las formas del lenguaje, y de usarlas con 
corrección; es decir, como las personas que hablan bien. La base del saber la en
contramos ya, en parte, sentada al principiar la enseñanza, y luego procuramos 
darle consistencia. Siguiendo la marcha de la naturaleza, procuraremos, por me
dio de enumeraciones de objetos existentes, de la lectura de trozos escogidos, de 
ejercicios orales y composiciones escritas, que el discípulo adquiera facilidad 
para comprender lo mejor posible las diferentes maneras de hablar y de expre
sarse de palabra y por escrito. Daremos grande importancia á la elocución fácil 
y correcta, á la eufonía, á la claridad, á la precisión. Y no sólo han do aprove
charse las horas destinadas á las lecciones del lenguaje, sino todas las demás y 
todas las enseñanzas, para que el discípulo adquiera ese conocimiento del arte de 
hablar, que contribuye tan eficazmente á desarrollar el espíritu y formar el ca
rácter, y es de tan grande importancia además en el comercio de la vida. 

Desde que el discípulo llega á comprender y, por decirlo así, á manejar la len
gua, empieza á sentir la necesidad de saber más íntimamente y el deseo de darse 
cuenta de sus operaciones, lo cual nos induce á sentar como segunda regla: 

Procúrese que por medio de la descomposición (el método analítico), adquie
ra el discípulo un conocimiento razonado de las formas de la lengua que habla 
ya con facilidad. ( . , 

Para hacer la aplicación de esta regla, no es preciso esperar á que el discípu
lo tenga conocimiento perfecto de la lengua, sino que puede hacerse desde el 
momento en que está familiarizado con un ejercicio que se preste á ello. 

Es preciso que el discípulo comprenda la lengua materna antes que se eleve 
al conocimiento de las formas y de las leyes que abraza. La mayoría de los hom
bres no llega jamás á este último grado, y no sería pequeño servicio el de con
tribuir á que todo el mundo hablase y escribiese correctamente. Pero es esencial 
para la cultura del individuo, que, no sólo obre con exactitud, sino que conozca 
las reglas y las leyes á que está sujeta su manera de obrar. La inteligencia (co
nocimiento de las cosas) y el procedimiento correcto, el saber inmediato ó es
pontáneo adquirido en la vida y en la escuela, no por las reglas, sino por la ins
trucción y la reflexión, es, pues, y permanece siempre, el punto capital. Obteni
do este resultado se pasa al segundo procedimiento. 

Como hemos dicho, este conocimiento, que no puede decirse estudio ó ac-
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ción de aprender, porque el discípulo couoce ya las formas aunque no sepa aún 
coordinarlas ni deducir unas de otras, se desarrolla por el método analítico Y 
esto es natural, porque la lengua que habla el hombre es uu todo. No pronuncia 
voces aisladas sin significación, sino que comprende palabras, frases, juicios 
pensamientos. Por eso conoce en primer lugar el todo, el conjunto orgánico an
tes de apreciar los detalles. Y como según un principio admitido generalmente, 
ha de partirse de lo conocido, á lo que, en cuanto sea posible, ha de referirse 
todo, y de que ha de deducirse lo desconocido, debe comenzarse por un todo conci
so, tal como la frase. Sólo por la vía analítica puede llegarse hasta las partes más 
sencillas. Esta marcha es la que debe predominar siempre en la enseñanza de la 
lengua materna: ante todo el ejercicio práctico, después el conocimiento claro y 
preciso de las formas particulares; lo primero saber hacer, luego el saber propia-
mieníe dicho; se principia por los ejercicios del acto de hablar, y se pasa después 
a los ejercicios de ¡a lengua; primero la práctica, y luego la teoría por el método 
analítico. 
_ No hay que decir que las formas del lenguaje que tienen relaciones ó seme 
janzas entre sí deben reunirse al hacer la clasificación, comparándolas entre sí 
En la exposición de las reglas generales no debe descenderse á las excepciones-
se fijan desde luego los puntos principales y se reservan para después los casos 
particulares. 

Conocidas las partes por medio del análisis, continúa la enseñanza haciendo 
aplicación de la regla tercera, que puede enunciarse en estos términos: 

Agréguese la síntesis al análisis por medio de ejercicios prácticos, según con
diciones dadas. 

Puede decirse que la enseñanza está bien dirigida cuando los ejercicios son 
muchos y variados, y cuando á la acción de aprender y de conocer sigue el ejer
cicio. Este es el camino: en primera línea la imitación, en seguida el saber, y lue
go nuevos ejercicios. Después de estudiar una forma de lenguaje, se aplica á las 
frases que debe componer el alumno conforme á las condiciones que se impon
gan. Cuando los artículos ó el régimen, por ejemplo, se subrayen ó anoten en la 
frase y se sometan á un examen especial, se exigirá la formación de frases en 
que entren los mismos artículos ó régimen. Después de haber estudiado los casos 
en que se usan las formas del subjuntivo, se señala una composición en que en
tren frases correspondientes á los casos dados. De la misma manera debe prece
derse en toda la enseñanza asociando el saber al saber hacer, el estudio al ejer
cicio, á fin de completar lo uno con lo otro. Hacer, será por consiguiente el punto 
de partida y el resultado final. El primer acto se ejecuta por imitación, el se
gundo por raciocinio, y la reflexión, la cual no es precisamente necesaria á la 
acción de hacer, pero sí á la acción razonada de hacer, ocupa el término medio. 

La cuarta regla puede formularse como sigue: 
Refiérase siempre el examen de la parte exterior á la interior, la forma al 

contenido. 
La enseñanza ante todo trata de lo exterior, de las formas, del cuerpo de la 

lengua. Pero no se olvide jamás que el cuerpo no existe sino por el espíritu, que 
el alma vale más que el cuerpo, que el conocimiento de las formas no tiene en 
sí mismo un valor independiente, y que, por lo mismo, no debe ser jamás asunto 
exclusivo del examen. En todo y por todo debe buscarse siempre la significación, 
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la idea, las relacioaos que ésta expresa, pues de otro modo la enseñanza sería 
árida, insoportable, y la cultura del espíritu superficial. La constante unión del 
contenido y de la forma obliga al maestro á considerar una parte del discurso 
aislada, ó tal ó cual forma del discurso, no en sí misma, sino en su enlace orgá
nico, y á poner en relación las partes con el todo, único medio de concebir este 
en su esencia. Sólo así es posible una enseñanza instructiva y favorable al des
arrollo intelectual. 

Añadiremos ahora á estas reglas generales, otras especiales, ó por mejor de
cir, consejos de aplicación especial en las escuelas de la niñez. 

Advertiremos en primer lugar que no puede exigirse en la enseñanza prima
ria que se establezcan reglas tan precisas y perfectas que todos los maestros de
ban conformarse á ellas absolutamente, sin que les sea permitido añadir ó quitar, 
y que convenga á todas las escuelas igual marcha en la enseñanza y los mismos 
trabajos; porque no puede imponerse semejante uniformidad sin desconocer por 
completo la naturaleza de la lengua y sus inagotables riquezas. La enseñanza de 
la lengua, menos que otra alguna, puede someterse á una precisión rigurosa. Un 
tratado para la enseñanza secundaria no conviene á la primaria superior, ésta 
requiere otra cosa que la elemental, y la escuela que tiene un solo maestro no 
puede adelantar tanto como otra que tenga más. Por otra parte no conviene pres
cribir al maestro reglas tan absolutas que le dispensen de hacer uso de su propio 
juicio. Por eso recomendamos las advertencias siguientes: 

I . En la enseñanza de la lengua deben satisfacerse las necesidades más ur
gentes de los alumnos, antes de pensar en lo más elevado. 

La lengua ofrece un campo inmenso al estudio; y querer cultivar este campo 
en toda su extensión, es exponerse á no recoger ni flores ni frutos. Lo que importa 
es examinar las circunstancias de los discípulos, no perdiendo de vista el tiempo 
que se supone asistirán á la escuela, la regularidad de la asistencia, la posición 
de los padres, etc. Silos alumnos se despiden de la escuela á la edad de diez 
años, difícilmente podrán hacer otra cosa que escribir correctamente una frase. 
Y si el niño ha de ser labriego ú artesano, lo que importa es que haga composi
ciones prácticas relativas á las circunstancias comunes de la vida. Cuando haya 
aprendido lo de necesidad absoluta, podrá pensarse en hacer algo más. 

I I . Para la enseñanza de la lengua nraterna debe adoptarse por base un guía 
fijo y determinado. 

Este consejo de aplicación á la enseñanza en general, la tiene muy especial en 
la de la lengua, porque no hay otro terreno alguno en que sea más fácil extra
viarse en infinitos detalles. En los demás ramos de enseñanza, en la geografía, en 
la historia natural, en la aritmética, el maestro está circunscrito en límites na
turales, que si los traspasa, no tardará en verse precisado á encerrarse en ellos; 
pero no sucede así en la lengua. Al principio por lo menos debe, pues, seguir un 
guía fijo y experimentado, que acaso después se halle en disposición de trazarse 
por sí mismo el camino aprovechándose de su propia experiencia. 

Dudoso es determinar si conviene ó no poner en manos del niño un libro de 
ejercicios; pero por punto general estamos por la afirmativa. El maestro por este 
medio no tiene que dictar nada inútil, y economiza tiempo, lo cual es de grande 
importancia; los discípulos, después de la lección oral, pueden ocuparse desde 
luego en el trabajo que han de ejecutar por sí solos, mientras el maestro se ocupa 
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coa otra sección; la arbitrariedad del maestro en la elección de materias se re
ducirá á límites convenientes, sin que por eso so prive de añadir ó suprimir lo 
que bien le parezca. Cuando el maestro es uno solo y tiene que atender á muchas 
secciones, entonces el libro es de necesidad. 

ÍII. Corríjase con cuidado las faltas que cometa el niño en sus composiciones. 
Es increíble el descuido de los niños con respecto á sus composiciones y cua

dernos. Las composiciones las hacen á medias, las escriben de prisa y mal, las 
presentan llenas de borrones, no se paran en las correcciones, no enmiendan las 
faltas, etc. Estas irregularidades pueden perdonarse á un principiante; pero si al 
cabo de algún tiempo no se advierten mejoras, si no se habitúa á la exactitud, á 
la perfección, al aseo, no hay excusa posible para el maestro. ¿Qué ha de resultar 
cuando no se avergüenza el niño de presentarse ante el maestro llevando en la 
mano pruebas tan evidentes y palpables de su ligereza? Tolerando el maestro 
semejante conducta, ¿no alienta al discípulo á continuar observándola? ¿Qué ne
gligencia, qué distracción y qué pereza no mostrará después el niño en todas las 
cosas, una vez que haya adquirido tan perniciosos hábitos? Procure, pues, el 
maestro desarraigarlos en tiempo oportuno, pues no se trata de hacer mucho, 
sino de hacer bien, en cuanto lo permita la capacidad del niño, lo que se hace; y 
el aseo en el escrito y en los cuadernos está en los límites del poder de los niños. 

Vale más prevenir las faltas que corregirlas, y por eso no basta que los niños 
hagan las composiciones por escrito, sino que es preciso darles de antemano la 
necesaria instrucción para que puedan hacerlas sin cometer faltas. No quiere 
esto decir que no pueda dárseles alguna vez temas en que se hayan dejado pasar 
algunas faltas con intención para que las corrijan, pero debo procederse en esto 
con mucha prudencia, aunque sin abusar, como suele hacerse en muchas es
cuelas. Para comprobar si el niño está seguro en lo que sabe, puede escribirse en 
el encerado un ejemplo defectuoso para que lo corrija; pero esto ha de ser como 
una prue6a,no como un ejercicio. El ejercicio ha de versar sobre lo que es exacto, 
no sobre lo que es defectuoso. Al niño han de presentársele modelos correctos, 
no modelos defectuosos ó imperfectos. 

El niño que ha ejecutado su trabajo por sí solo, espera con razón, no sólo que 
se vea sino que se examine indicando las faltas, porque en su opinión no trabaja 
sólo para él, sino también para el maestro. Si éste no examina el trabajo, cree el 
niño que su aplicación ha sido inútil , y no lo hace después con gusto. Al maestro 
toca juzgar si conviene que corrija él mismo las faltas, ó si es preferible indi
carlas con un signo particular para que las corrija el que las ha cometido, ó si se
ría mejor cambiar los cuadernos, es decir, darlos de uno á otro, para que ellos 
mismos busquen las faltas de sus condiscípulos. Para la adopción de uno ú otro 
procedimiento debe atenderse á la aptitud de los discípulos y á la naturaleza del 
trabajo; pero en todo caso es preciso que se haga la corrección, y que el discípulo 
esté obligado á tomar nota de las faltas que ha cometido, ó á copiar el ejercicio en 
un cuaderno en limpio. Véase sobre lengua materna la Pedagogía práctica. 

Eienguas extranjeras. La lengua materna satisface las necesidades 
de la generalidad, pero va haciéndose cada día más indispensable el conocimiento 
de tal ó cual lengua extranjera, hasta para los que se dedican á ocupaciones me
cánicas. Para éstos no tiene sino un interés puramente material; mas para otros 
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es de grande importancia, considerando su estudio como excelente medio de des
arrollar las facultades del hombre, y de ponerse en posesión de ideas, sentimien
tos y conocimientos consignados en los escritos de mult i tud de pueblos diver
sos. Este es, sin duda alguna, el modo más noble do considerar el estudio de las 
lenguas. Los que miran sólo las ventajas que de él resultan para el espíritu, cal
culan mejor que los que no se proponen otro objeto que el interés pecuniario ó 
algún otro análogo. Estos son los grandes móviles de casi todos los estudios que 
la enseñanza debe hacer servir á las diferentes necesidades de los hombres. 

La lengua de un pueblo es la pintura fiel de su grado de civilización, porque 
en ella está trazada, por decirlo así, su manera de ser, sus costumbres, sus sen
timientos, sus ocupaciones. Mediando ciertas relaciones entre los pueblos vecinos 
y contemporáneos, hay también cierta analogía en su idioma, y por eso las len
guas vivas, especialmente las que se hablan en Europa, ofrecen ventajas más d i 
rectas que las lenguas muertas. 

Las lenguas griega y romana son inseparables de los estudios clásicos, y por 
lo mismo necesarias para los sabios. Hay algunos, sin embargo, que consideran 
su estudio como indispensable para fines materiales, como para leer ciertos do
cumentos y leyes originales, comprender cierta terminología y expresarse á ve
ces en una ú otra de ellas. Para estas personas, el estudio de las lenguas os un 
mal, pero un mal necesario, y sólo las aprenden por parecerles que no pueden 
prescindir de ellas. Pero ¡cuán diferente es el aspecto bajo el que se presentan 
estos estudios para los que los consideran como la base del desarrollo superior de 
las facultades intelectuales y reconocen á Grecia y Roma como el origen de nues
tra civilización y nuestras artes! Todas las naciones están unánimes en apreciar 
las obras maestras de estos dos pueblos; en toda Europa se consideran estos es
tudios como el medio más general de desarrollo, y cuanto mayores sean los pro
gresos de la civilización, tanto más se reconocerá las inapreciables ventajas que 
proporcionan. Toda la ciencia de la antigüedad se refiere á las lenguas griega y 
latina; pero muy pocos de los que estudian los elementos llegan á poseer un co
nocimiento profundo do ellas. Y no es extraño, porque hasta los sabios tienen 
que dedicarse á trabajos variados, que les impiden conseguirlo. Además de estas 
dos lenguas, deben estudiar la hebrea los que se dedican á la teología. 

La admirable facilidad con que se aprende la lengua materna, sin más que oír 
hablar y ejercitarse en hacerlo uno mismo, sin regla alguna, parece indicar que 
debe seguirse una marcha igual en el estudio de las lenguas extranjeras, y por 
consiguiente, puede darse principio por el uso y pasar luego á las reglas. ¿No ve
mos en muchas familias que los niños aprenden de este modo una y más lenguas 
extranjeras á la vez que la de su país, cuando tienen necesidad de ello para ha
cerse comprender? Y los resultados así obtenidos apenas admiten comparación 
con los de las escuelas, donde después de estudiar muchos años las lenguas v i 
vas, no se aprende más que á traducir un poco y á hablar y escribir de una ma
nera detestable. No es, pues, de admirar que sea tan general la opinión de que se 
enseñen las lenguas, hasta las muertas, por el uso, ó, por lo menos, que so siga 
esta marcha simultáneamente con el estudio de la gramática. No puede, sin em
bargo, aconsejarse como exclusivo el método del uso para el estudio de las len
guas, porque, aun concretándonos á las vivas, sería indispensable que los padres 
ó los maestros poseyesen perfectamente la que quieren enseñar, ó que permane-



452 LENGUAS EXTRANJERAS 

eiesea los niños por algún tiempo en el país en que se habla. Las lenguas anti
guas, y particularmente el griego, ofrecen mucha más dificultad, además de que 
el objeto con que se estudian es enteramente distinto del de las lenguas moder
nas, y por eso necegita un método especial. 

Por regla general, en las leaguas, como en cualquiera otra enseñanza, entran 
dos elementos inseparables: hacer comprender y hacer practicar. A excepción 
de las matemáticas, no hay otro ramo de estudio en que el discípulo llegue tan 
pronto al couocimiento de su capacidad, de sus fuerzas y de sus progresos, como 
el del que tratamos. El placer de explicar una frase que ofrece muchas dificulta
des, equivale al de haber descubierto una verdad matemática, y á veces experi
mentan los discípulos más satisfacción en el estudio de las lenguas que en el de 
las ciencias abstractas, por la aplicación inmediata que pueden hacer de lo que 
han aprendido. Los maestros deben evitar hacer el estudio demasiado difícil y 
demasiado fácil, porque en el primer caso se desanima al discípulo antes que se 
desarrollen sus fuerzas, y en el segundo se enervan las facultades de los que son 
capaces de actividad propia. Por punto general, debe ponerse en juego esta acti
vidad, dándole materiales proporcionados á las facultades del discípulo, sin ex
cusar á éste los esfuerzos que puede hacer por sí mismo. 

Es un error exigir de los principiantes que busquen el sentido de una frase en 
una lengua que no conocen aún, por medio del diccionario y de la gramática. 
Esto equivale á poner en sus manos dos instrumentos que no saben manejar. 
Después, cuando los niños están más adelantados, suele ayudárseles continua
mente, de manera que no traducen una frase sin el auxilio del maestro, lo cual 
no es tampoco conveniente. 

La enseñanza requiere que se den al discípulo trozos de literatura con la tra
ducción literal y la traducción libre, á fin de que sepan hacerla luego por sí mis
mos. En la traducción literal no se indica por segunda vez la palabra explicada 
ya antes con el mismo significado. Para los principiantes no debe haber diccio
nario, porque cuando olvidan una palabra, deben comprender que es por falta do 
atención ó de memoria, en fin, por falta suya, y para recordarla tendrán que re
pasar lo anterior, y de ese modo la recordarán. 

Lenguas modernas. Para la enseñanza de una lengua extranjera debe seguir
se, en lo posible, la misma marcha que para la materna. Lo que ofrece acaso más 
dificultades es la pronunciación, la cual apenas puede enseñarse bien sino por 
ios naturales del país en qne se habla la lengua. Debe cuidarse mucho desde el 
principio que no adquieran los niños una pronunciación viciosa, porque es lo 
que menos se perdona y lo que por lo común no se corrige jamás. 

Antes de las lecciones de lectura, es preciso pronunciar por largo tiempo pa
labras y frases enteras que se hace repetir á los niños. Así es como se habitúa el 
oído á sonidos que le son extraños; y diciendo al propio tiempo el significado de 
las palabras, se aprenden éstas de memoria, porque lo que se repite muchas ve
ces se imprime fuertemente en la memoria. No hay que decir que para este ejer
cicio han de buscarse frases sencillas, nombres de objetos que estén á la vista ó 
ideas familiares. Luego se pasa á narraciones cortas y á poesías fáciles. Hasta en
tonces es preciso dar la traducción y abstenerse dé las observaciones gramatica
les. Preparados así los discípulos, se entra en los ejercicios de traducción, leyen
do frase por frase, el trozo que ha de traducirse. Al principio deben darse pocas 
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reglas de pronunciación, pero debe continuarse por largo tiempo pronuncian
do lo que han de leer los niños, explicando su siguificado. Este medio produce 
mucho mejores resultados que las traducciones por que se empieza ordinaria
mente. No olvidemos, en ñn, que es muy ventajoso el que los niños aprendan 
de memoria palabras y frases de las obras que se les hace leer y estudiar, 
porque así se prepara a sin advertirlo para la traducción y lo hacen con placer 
y fruto. 

Cualquier obra bien escrita, y cuyo contenido esté al alcance de los niños, 
puede servir para los primeros ejercicios; pero es preferible hacer uso de libros 
elementales dispuestos á este fin y con tablas de palabras, y sobre todo los que 
contengan muchas voces de las que se hace más uso en el comercio de la vida, 
porque el estudio de las lenguas vivas es para hacer aplicación en las relaciones 
comunes y familiares. Luego se pasa á una colección de trozos selectos de litera
tura ó á una obra completa, siguiendo después en la elección de autores una mar
cha graduada por las dificultades. En las traducciones debe exigirse exactitud y 
mucha fidelidad.Guando el discípulo ha adquirido cierta facilidad para los ejercicios 
y para la traducción de viva voz, traducirá sin dificultad lo que lee; pero no sien
do así, conviene que traduzca primero el maestro, que indique la construcción 
de las frases y dé las explicaciones suficientes para hacerse comprender bien, 
teniendo presente que nada desalienta más al niño que exigirle demasiado y ol
vidar que todo es nuevo y desconocido para él. Por fin, además de los trozos que 
los niños lean y traduzcan por sí mismos, el maestro debe leerles otros y hacér
selos traducir de repente, de viva voz. 

Comprender desde luego lo que dicen los otros es el punto capital en las len
guas modernas, y á la vez una buena preparación para hablarlas por sí mismo. 
Los dictados y traducciones son también un medio de enseñar la ortografía y do 
formar el estilo. Las explicaciones deben versar acerca de los idiotismos y las 
cosas que no comprenden los discípulos. En este estudio, por lo común, es tiem
po perdido extenderse en razonamientos acerca de lo que se lee, lo cual sólo con
duce á ocultar el maestro su ignorancia, relativamente á lo que constituye el ob
jeto principal de la lección. Para aprender pronto una lengua y para inspirar afi
ción hacia ella es preciso leer mucho, porque si al cabo de un año apenas han 
leído un volumen, ¿cómo habían de interesarse en una lengua que hubiese con
tribuido tan poco á ensanchar la esfera de sus ideas? No olvidemos que el discí
pulo debe comprender todo lo que dice, sin que por eso sea necesario detenerle 
largo tiempo en cada palabra. 

Si es útil conocer las leyes de la lengua materna, es necesario poseer las de 
la lengua extranjera que se quiere estudiar, porque nos ayudan á comprenderla, 
nos dan seguridad cuando la hablamos y escribimos, y nos hacen descubrir con 
la mayor exactitud posible sus particularidades. Para esto es indispensable apren
der la gramática, facilitando la inteligencia de las reglas por medio de las aplica
ciones. Deben distinguirse las diversas partes del discurso y aun hacer apren
der las declinaciones y conjugaciones, sin que haya necesidad de hacer lo mismo 
con la sintaxis, porque sus reglas se imprimen mejor en la memoria con la prác
tica. El análisis y la construcción gramaticales son también útiles, aunque esta 
parte presenta menos dificultades que en las lenguas muertas. 

Ofrece muchas ventajas expresarse con facilidad en una lengua extranjera, y 
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para conseguirlo es preciso practicar ejercicios de conversación y continuarlos 
siempre, aunque no se haga más que repetir en otros términos lo que se ha leído. 
No son menos importantes los ejercicios de estilo, aun sin pensar si el niño ten
drá algún día necesidad de escribir en aquel idioma. Y ¿quién es capaz de prede
cir lo que ha de suceder? Además que es probable que alguno de los discípulos 
tenga que escribir en otra lengua que la suya. Lo que más nos importa es hacer 
estudiar la lengua á fondo, ejercitar las diversas facultades del alma y formar el 
gusto. Los ejercicios de composición y estilo pueden limitarse para los princi
piantes á aplicar algunas reglas y hacer traducciones. Poco á poco se llegará lue
go á las composiciones, único medio de formar el estilo, porque para eso es pre
ciso pensar en la lengua extranjera. En esto el buen método y la corrección exac
ta de los trabajos de los alumnos son de grande importancia. 

Lenguas muertas. Los que estudian las lenguas antiguas pueden proponerse 
distiuto objeto. Para unos, el griego y el latín se consideran como medio de lle
gar al conocimiento profundo de las obras maestras de la antigüedad, estudio á 
que es preciso dedicar toda la vida, porque el asunto es de inmensa extensión. 
Los demás no aspiran á profundizarlas sino á conocerlas, porque así lo exige la 
carrera á que so dedican. 

La manera de enseñarlas ha de variar, por consiguiente, según el objeto que 
se propongan los alumnos, y según que éstos sean ó no principiantes. Sin embar
go, todas las lenguas convienen en algunos puntos fundados en las leyes genera
les del pensamiento, y hay muchas cosas necesarias para estudiar una lengua á 
fondo que lo son también para las demás. Por eso el estudio de un idioma facili
ta el de los otros. 

Todos convienen en que la lengua griega, considerada en sí misma, merece 
el primer lugar entre todas. El latín, sin embargo, por el imperio que ejerció 
Roma en todo el mundo en diversas épocas, se hizo general, llegó á ser el idioma 
de los sabios, y por el esmero con que se ha cuidado siempre de que se enseñase 
y aprendiese bien, ha venido á sobreponerse al griego. Y esto es muy natural, 
porque en todos tiempos se ha dado la preferencia á los conocimientos que ofre
cen ventajas directas para la vida, sobre los que proporcionan medios de cul t i 
var las facultades del hombre de una manera más perfecta. Conforme á esto 
¿debe darse la preferencia á la literatura griega? ¿Debe estudiarse más que la la
tina? ¿Debe comenzarse por el griego el estudio de las lenguas muertas, dejando 
para después el latín? Estas cuestiones y otras muchas relativas al propio asun
to se han agitado largo tiempo, y se debaten aún en nuestros días; pero no debe
mos entrar aquí en la polémica, limitándonos á manifestar nuestra convicción do 
que la utilidad constante ó inmediata del latín es incontestable, por lo cual se le 
dará siempre la preferencia. 

Los ejercicios preparatorios aconsejados para las lenguas vivas ofrecen mu
chas dificultades con respecto á las lenguas muertas, porque es raro que haya 
profesores que hablen bien el griego, y no son muchos más los que hablen el bien 
latín. No debe, pues, comenzar el estudio hablando; pero sí es preciso principiar 
por ejercicios que puedan formar el oído, para lo cual se usan frases al alcance 
de los niños, tomadas de los buenos autores. Guando el discípulo ha hecho cier
ta provisión de palabras y de frases, encuentra fácilmente por la analogía y la 
comparación muchas ideas y muchas cosas que, reunidas, forman una de las me-
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jores preparaciones para la lectura, paralas traducciones y para el estadio de la 
gramática. 

En la lectura debe cuidarse de que los alumnos pronuncien distintamente, 
dando su verdadero valor á las silabas largas y breves, y en cuanto á lo demás, 
deben observarse las reglas que se dan para la lectura de la lengua patria. 

En seguida debe hacerse traducir de la lengua extranjera á la materna y re
cíprocamente. Si lo que se traduce se toma de una sola obra, debe adoptarse la 
misma para la lectura, porque de este modo tendrá el placer el discípulo de en
contrarse, por decirlo así, en un país que no le es desconocido. Desde entonces 
ha de cuidarse de aumentar la provisión de palabras, y pensar luego en el estudio 
de la gramática. En este estudio aprenden los discípulos las partes de la oración 
variables y las invariables, las reglas sobre los géneros y concordancias, etc., mar
chando siempre á la par el análisis y la síntesis. Por lo demás, el maestro de al
guna experiencia comprenderá la ventaja de no seguir la gramática página por 
página, sino de dar la preferencia á lo más fácil de cada una de las partes de que 
se compone, y á la vez más propio para el desarrollo y progresos del discípulo, 
reservando para las clases superiores una reseña del conjunto de la lengua. En 
las traducciones ha de exigirse grande exactitud y estricta fidelidad. Ha de con
tinuar además por largo tiempo el análisis gramatical, indicando la construcción 
de las frases y la relación de las palabras entre sí. Por fin, cuando se comprenda 
bien el sentido, se acomodará la traducción al genio de la lengua á la cual se 
traduce. 

Guando el discípulo sabe la parte elemental y traduce fácilmente do un idio
ma á otro, se pasa á obras completas, escogiéndolas con mucha escrupulosidad, 
según el orden gradual de las dificultades, que debe observarse tanto en esto como 
en las explicaciones. Al principio es necesario limitarse al sentido literal, obli
gando luego á los niños á que lo descubran por sí mismos, por cuyo medio se en
terará el maestro de lo qua son capaces, y los mismos discípulos apreciarán tam
bién sus propias fuerzas mejor que por cualquier otro medio. 

Después se exigirá una traducción cada vez más conforme al genio de la lengua 
á que se traduce, sin que esto quiera decir que deba hacerse una traducción por 
párrafos. No debe entrarse en demasiadas particularidades acerca de los autores 
y acerca de las ediciones y comentarios de sus obras, ni tampoco en explicacio
nes minuciosas sobre la geografía, la historia y las antigüedades; en una palabra, 
es preciso limitarse á lo necesario. No aconsejaremos tampoco que se ponga en 
manos de los niños ediciones con notas científicas, que de nada les sirven, n i 
tampoco con otras que les excusen todo trabajo, porque éstas fomentan la pere
za. Mientras que el maestro está á su lado para darles las explicaciones necesa
rias é indispensables, lo mejor es el texto solo. Cuando los niños estén más ade
lantados puede llevárselos al examen crítico de las palabras y sus variantes, ha
ciendo predominar siempre la parte gramatical, la cual deberá cultivarse princi
palmente en los ejercicios de estilo. A los mismos alumnos puede dárseles leccio
nes de sintaxis concernientes á los idiotismos y bellezas de la lengua. Para los 
jóvenes que han llegado ya á cierta edad adelantada, se reserva la interpretación 
completa de los autores clásicos, que abrace, no sólo el sentido, el enlace y suce
sión de las ideas, la forma del estilo y las consideraciones retóricas y poéticas de 
un trozo selecto, sino todos los conocimientos indispensables para comprender el 
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autor y para hacer de este estudio un medio eficaz de desarrollar el espíritu. Ade
más de esta lectura profunda se necesita otra para tratar únicamente del sentido 
y del contenido de la obra sin pararse á examinar á fondo cada palabra. Cuando 
no bastan para esto las horas de lección, es preciso que lo hagan los discípulos en 
otros momentos. 

La prosodia es una parte esencial de la gramática, que da á conocer por re
glas lo que ha podido aprenderse ya por la lectura y por el uso sobre el acento y 
la cantidad de las silabas. Este conocimiento es tan útil para la prosa como para 
el verso, por cuya razón debe comprenderse en la enseñanza, llamando desde 
luego la atención de los niños hacia este estudio y siguiendo en la enseñanza una 
marcha metódica. La prosodia, fundándose en principios sólidos, contribuye, sin 
duda alguna, al desarrollo de las facultades del hombre. Por ella consideramos la 
poesía bajo un nuevo punto de vista, y experimentamos nuevos goces en la lec
tura de los poetas. La prosodia, sin embargo, sale de los límites de la enseñanza 
de las aulas, para las cuales es suficiente la parte que contienen todas las gra
máticas (1). 

En la elección gradual de los autores es muy difícil contentar á todos. Por 
punto general, los historiadores y poetas narradores deben preceder á los orado
res, á los filósofos y á los autores líricos y dramáticos. Debe leerse las obras com
pletas, ó por lo menos la mayor parte de las de Homero, Xenofoníe, Platón, Só
focles, Cicerón, Tito Livio, Horacio, Virgilio y todos aquellos que son, por decir
lo así, los representantes y los jefes de la literatura de su nación. Estos son los 
que han despertado más interés por la antigüedad (2). 

No hablaríamos de las ventajas de leer y escribir una lengua, á no ser porque 
algunos las ponen en duda cou respecto á las lenguas muertas. Aunque no haya 
después necesidad de escribir el latín, por ejemplo, siempre se sacará gran par
tido de este trabajo, que no será tiempo perdido. Lo único que puede censurar
se en estos ejercicios de composición es el adoptar mal método. El que conviene 
seguir es el que esté en relación con las reglas generales de todos los ejercicios 
de estilo, á saber: sucesión graduada, elección acertada del asunto, buena crítica 
de la composición de los discípulos, y en fin, indicarles las obras en que puedan 
encontrar algún auxilio. No hay que decir que es indispensable la lectura de los 
buenos autores modelos, y que deben aprenderse de memoria trozos escogidos 
para identificarse con el espíritu de los autores (3). 

(1) En la lengua griega no se atiende generalmente en la lectura más que al acento, 
descuidando la cantidad; pero en nuestra opinión, debe atenderse á uno y otro. 

(2) La experiencia parece indicar en la lectura de los diferentes autores el orden s i 
guiente: En cuanto al lat in, para los principiantes, Eatropio, Aurelius, Víctor y Corne-
lio Nepote; para los más adelantados, Julio César, Cicerón de Amicitia et de Senectute, 
las Metamorfosis y en seguida los Tristes de Ovidio. Luego se pasa á los discursos de Ci
cerón, á sus cartas, á sus obras de retórica y de filosofía. A l mismo tiempo los historia
dores como Tito-Livio y Tácito. Por fin, los poetas Vi rg i l io , Horacio, Terencio, Tibulo y 
Planto, Para el griego los prosistas Elieno, Heradieno, Xenofonte, Herodoto, trozos de 
Luciano, Pla tón , Plutarco, Esquines, Demóstenes. En fin, los discípulos más adelantados 
podrán estudiar á Tuoydides. Después de los prosistas los poetas Homero, Eurípides y 
Sófocles (Hesiodo, Teócrito), 

(3) La utilidad de las composiciones por escrito, relativas á la lengua griega, se lia 
disputado mucho más que las relativas al la t in . Somos de opinión de que el lat ín debe ejer-
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El estudio profundo de las antigüedades nos parece indispensable para pene
trar en el espíritu de los antiguos y conocer á fondo los grandes modelos que han 
llegado hasta nosotros. Este estudio, sin embargo, no es de nuestro dominio, sino 
de las universidades. La segunda enseñanza no exige sino nociones de geografía 
é historia antiguas, de mitología, de antigüedades romanas y griegas, y en fin, 
una reseña de la historia literaria de las dos grandes naciones del mundo antiguo. 
La lectura de los autores proporcionará al maestro ocasión oportuna de dar á los 
discípulos gran parte de estos conocimientos. Puede tratarse en alguna clase de 
las partes de que acabamos de hablar en su conjunto, sin entrar en grandes de
talles y trazándose un plan bien combinado. 

En cuanto á la lengua hebrea, nos referiremos á lo que hemos dicho sobre las 
lenguas en general y sobre las muertas en particular. 

I L e é M (BONIFACIO). Maestro calígrafo examinado, de Fuente la Peña (Zamo
ra) por los años de -1818, de los citados por Naharro. 

Otro del mismo apellido (Josef de) era maestro calígrafo de Madrid en el si
glo XVII , de la Congregación de San Casiano. 

E . e r c á n (FRANCISCO). Maestro calígrafo de Madrid por los años 1818, de los 
citados por Naharro. 

I ^ e y (AMOR Á LA). Nuestras desordenadas pasiones, junto con el abaso que 
algunos hacen de su autoridad, son causa de que miremos la ley como un yugo 
insoportable, y con aversión á los ministros de justicia que velan sobre ella. Pero 
está muy distante esta idea de la que debemos formar de las leyes; y por consi
guiente nos vemos privados comunmente del bien que nos proporcionan. Ya de
claré los admirables y singulares dotes de la ley de Jesucristo; ahora^ hablando 
de todas los que verdaderamente se puede llamar leyes, las propongo como una 
luz y guía que nos conduce con seguridad por el camino recto de la virtud; y á 
los que velan sobre su custodia, como centinelas que avisan cuando se pierde el 
camino verdadero. 

No es esta una idea nueva: es muy antigua y autorizada: «el mandamiento es 
antorcha, dice Salomón (1); la ley, luz, y la reprehensión de la enseñanza, ca
mino de vida.» Toda la Sagrada Escritura persuade al amor á las leyes, como la 
cosa más útil para el hombre. Particularmente el salmo ciento diez y ocho, que 
es el mayor de todos, declara cuánto deleitan y regalan las leyes al que las guar
da, con los muchos bienes que de esto le resultan. En otros muchos libros y lu 
gares se recomiendan sobremanera; pero sólo traeré uno de los proverbios en 
donde se hace de modo que parece no puede hacerse con mayor encarecimiento: 
«guarda mis mandamientos y vivirás, dice (2), y mi ley como las niñas de tus 

citarse más que el griego. E l estudio de este últ imo idioma tiene por objeto famil iar i 
zar á los discípulos con las reglas de la gramát ica y de enseñarles su aplicación; pero 
esto no nos parece razón bastante para exigir con tanta perfección el griego como el 
lat in. 

(1) Prov. cap. 6. 
(2) Prov. cap. 7. 

TOMO ta, SO 
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ojos: átala en tus dedos, y escríbela en las tablas do tu corazón.» Por doade se 
echa de ver la singular afición con que se debe mirar la ley de Dios y todas las 
demás que con ella se conforman.—(RosellJ. 

I ^ i a u o (ROQUE DE). Maestro en el arte de escribir, nombrado examinador 
por el Consejo de Castilla en la imperial villa de Madrid en 4 584, 

I l i b e r a l e s (LAS SIETE ARTES). {Historia de la Educación.) Durante la Edad 
Media se dividían las ciencias en dos partes designadas con los nombres de t r i -
vium y quadrivium. 

El t r ivium comprendía la gramática, la retórica (y la poesía) y la dialéctica. 
El quadrivium abrazaba la aritmética, la geometría, la astronomía y la música. 
Las dos clases formaban las siete artes liberales fseptem artes liberales), y te

nían bastante relación con lo que después de las guerras púnicas formaba la base 
de la educación de los romanos. 

Las artes liberales servían de introducción al estudio de la teología, que era 
su objeto, y al cual estaban subordinadas. 

Algunos autores, y especialmente Alcuino, dividían los estudios á manera de 
los estoicos, en ética, que correspondía al tr ivium, y física al quadrivium, enca
minado también uno y otro á la teología. 

Hacíanse también otras divisiones, pero la más general es la que hemos indi
cado, y para recordarla se habían compuesto los disticos bárbaros siguientes: 

Gram. loquitur: Dia, vera docet: Rhet. verba colorat. 
Mus. canit: Ar. numeral: Geo. ponderal: Ast. colit ostra. 
Entendíase por gramática la de la lengua latina, porque la lengua griega no 

se estudiaba sino en muy pocas escuelas, en algunas de Inglaterra y Alemania, 
y la lengua materna en ninguna parte. Se daban á conocer las letras, las sílabas 
y las diferentes partes del discurso; se hablaba á los discípulos do los acentos, de 
los pies, de la prosa, del metro, de la analogía, de la etimología, de la ortogra
fía, de barbarismos, de solecismos y tropos, pero sin dar reglas para evitar las 
faltas indicadas ni para formar el estilo. La mayor parte de los autores de aque
lla época, prueban hasta la evidencia que no habían comprendido las reglas más 
sencillas de la gramática. 

La retórica consistía en la definición de los diferentes géneros de elocuencia, 
en la indicación de las principales partes del discurso y de las principales figu
ras, pero sin añadir las reglas necesarias para formar al orador. 

La dialéctica estaba reducida á las definiciones de las ideas generales, sobre 
todo de las categorías, de las divisiones y de las explicaciones, á que se agregaba 
la enumeración de las formas y figuras de argumentación. Pero si se exceptúan 
algunas reglas sobre el modo de emplear los silogismos, este arte contribuyó bien 
poco á despertar y guiar á la reflexión, y á fijar la atención del futuro orador1 en 
el desarrollo de su espíritu y en las necesidades de sus oyentes. 

La aritmética servía más bien á las artes mágicas que para dar reglas sólidas 
de cálculo. 

La geometría explicaba las líneas, las figuras, los sólidos, pero los jóvenes no 
aprendían los teoremas sentados ya por Euclides. A esto se agregaba un resumen 
de la geografía tal como se la figuraban. 
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La música estaba reducida á nociones sobre el canto llano. En astronomía se 
hablaba de los círculos y los polos del globo celeste, del movimiento y de la mag
nitud supuesta de los astros, de la diferencia de los tiempos, de las medidas , de 
los instrumentos; pero sin tratar de la práctica. 

Los versos siguientes expresan en resumen el objeto que se proponían en 
cada uno de los estudios: 

Gramática. Quid quid agunt artes, ego semper prcedico parles. 
Dialéctica. Me sine doctores frustra coluere sórores. 
Retórica. Est mihi docendi vatio cum flore loquendí. 
Música. Invsnere locum per me modulamina vocum. 
Oeometría. Rerum mensuras et rerurn signo figuras. 
Aritmética. Explico per numerum quid sit proportio rerum. 
Astronomía. Astra viasque poli vindico mihi soli. 

Gomo las ciencias sólo se consideraban bajo el punto de vista de su utilidad 
para el estudio de la teología, de suerte que las que no conducían á este fin se 
desechaban como suporfluas, cuando no como nocivas, por eso era tan limitada la 
enseñanza. Según Hraban Mauro, que era uno de los doctores más célebres de la 
época de Garlo-Magno, la gramática es importante principalmente, porque hace 
conocer los tropos y las expresiones figuradas de las Sagradas Escrituras; la pro
sodia, por los diferentes metros de los salmos; la dialéctica, porque enseña á co
nocer el bien y el mal, lo verdadero, lo verosímil y lo falso, al Criador y la cria
tura, y da los medios de combatir á los herejes; la geometría, por su utilidad para 
comprender la estructura del Arca de Noé, del templo de Salomón; y en fin, la 
música, porque facilita el canto en la iglesia, y la astronomía, porque enseña á 
computar las festividades movibles del año. 

Pero estas siete artes liberales no se enseñaban por completo en todas las es
cuelas. En las pobres (minores) no se enseñaba más que lo estrictamente nece
sario para formar un eclesiástico ó un monje, la lectura, la escritura, el canto, el 
cálculo y la gramática. En otras más ricas fmajoreaj, y por lo mismo más comple
tas, además de las artes se enseñaba la interpretación de algunos pasajes de las 
Sagradas Escrituras, que es lo que se llamaba la Sagrada página (sacra página); 
en alguna se agregaba á la gramática el estudio de los clásicos. Pero todo esto de
pendía del jefe de la escuela. 

Entre los que primero han escrito de las siete artes liberales merecen citarse 
con preferencia Cápela y Gasiodoro, que han ejercido grande influjo en la ense
ñanza. Más tarde escribieron también tratados generales sobre el mismo asunto 
San Isidoro obispo de Sevilla, Hraban Mauro y Alcuino, y después se escribieron 
tratados especiales sobre los ramos de estudios comprendidos en el trivium y qua-
drivium. 

•libertad. La libertad es la facultad de querer ó no querer. Esta palabra 
tiene también el sentido de independencia, el cual es uno de los más grandes 
bienes de la humanidad. 

En el estado natural el hombre era libre, porque no obedecía más que á la ra
zón. Creyó y debió creer que no lo sería menos en el de la sociedad, obedeciendo 
á las leyes que se impusiese á sí mismo. La libertad natural es incompatible con 
el estado social, que no puede principiar ni subsistir sin algún pacto, y todo 
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todo pacto es una ley. La libertad natural deja á la voluntad toda su inconstancia; 
la libertad civil la fija y la obliga á querer siempre lo que ha querido una vez. 
Por un acto de libertad natural se han unido los hombres sujetándose á ciertas 
leye?; en la continuación de esta voluntad Consiste la libertad c i v i l , que por lo 
demás respeta en un todo la libertad natural. * 

El único que hace su voluntad es el que no necesita para ejecutarla del auxilio 
ajeno, de donde se deduce que el primero de todos los bienes no es la autoridad, 
sino la libertad. El hombre verdaderamente libre no quiero sino lo que puede, y 
no hace sino lo que le acomoda. 

La Providencia ha hecho al hombre libre, no para que obrase el mal, sino para 
que eligiese el bien haciendo uso de las facultades de que le ha dotado, y ha 
puesto tales límites á sus fuerzas, que el abuso de la libertad que le ha concedido 
no puede turbar el orden general. El mal que el hombre ejecuta recae sobre él 
mismo sin cambiar en nada el sistema del mundo, sin que pueda impedir la con
servación de la especie humana. Murmurar de que Dios no le impida hacer el mal, 
equivale á murmurar de que le haya dotado de una naturaleza excelente; de que 
haya dado á sus acciones la moralidad que las ennoblece, de que le hubiera dado 
derecho á la vir tud. 

El alma que se eleva es verdaderamente libre. En la dependencia de los sen
tidos y en la subordinación á las pasiones es donde se halla la esclavitud; pero 
nosotros nos privamos de nuetra libertad para formarnos de ella un fantasma. No 
parece sino que la constitución de un gobierno debe determinar nuestra dicha. 
Unos defienden la monarquía, otros la república, como la más dichosa domina
ción, y no hay quien sepa disponer de un corazón de modo que sea libre en to
dos los países. Esto consiste en que las cosas exteriores ejercen acción más eficaz 
que nuestra propia alma. 

Si pensase el hombre que tiene una soberanía propia ante la cual son impo
tentes todas las revoluciones, y que puede ejercerla cuando quiera, se conside
raría independiente hasta en medio del despotismo. 

¿Qué puede, en efecto, el rigor de las leyes contra un corazón henchido de re
ligión y de probidad? ¿Qué pueden los muros contra un espíritu que penetra más 
allá de los cielos? ¿Qué pueden las cadenas contra el pensamiento que en un ce
rrar de ojos se pasea de un polo al otro? ¿Qué puede ni aun la muerte contra una 
sustancia espiritual é imperecedera?—(Diccionario de las P. V. y Y.) 

•libertad del niño. Los daños de la violencia moral son más temibles 
aun que los de la intelectual. 

En verdad que no hay país ni siglo alguno en que la libertad moral del niño 
esté menos amenzada que en los nuestros. Pero no nos fiemos de las apariencias, 
porque podrían engañarnos cruelmente; hay en esto mucha posibilidad de error, 
y yo he visto consecuencias tan desastrosas, que me creo autorizado para indi
carlas rápidamente. 

Debo decir en primer lugar que la educación más esmerada, la mejor de todas 
tiene que tomar precauciones contra sí misma. 

¿Qué sucede ordinariamente, dice Fenolón? Ninguna libertad , nada de buen 
humor, siempre lecciones, silencio, postura violenta, correcciones y amenazas. 
Se exige á menudo á los niños, añade , una exactitud y una gravedad, de que, 
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serian incapaces los mismos que lo exigen. Los que dirigen á los niños, continúa, 
no les perdonan nada y se lo perdonan todo á sí mismos. 

Compréndese que esto no es una disertación ociosa, pues nada hay más p r ác 
tico, nada más importante, como me propongo demostrarlo. 

Si la educación es esencialmente obra de autoridad y de respeto, es también 
esencialmente obra de la libertad humana, sobre todo la educación moral y r e l i 
giosa, que n i es ni puede serlo de la violencia. 

Preciso es, sin duda alguna, que la autoridad, en el fondo sea siempre grave 
y fuerte, pero también es necesario que su acción tenga cierta dulzura y flexibi
lidad, según la admirable expresión de los libros sagrados: Attingens cid finem 
fortiter, suaviterque disponens omnia-

Platón habla de los diversos hilos que deben encadenar nuestra vida. Los hay 
de hierro, dice, que son rígidos y duros, pero hay uno de oro, lleno de dulzura y 
que es el hilo de la razón. Yo diría que la educación debe tenerla flexibilidad y la 
resistencia de una cadena do oro, que al que sujeta le deja la libertad de sus mo
vimientos, y no se hace sentir sino en los momentos de peligro en que uno po
dría apartarse del bien y precipitarse en el mal. 

La educación moral debe excitar sin duda alguna á los niños, pero sin moles
tarlos; es preciso que los contenga, pero sin opresión; en una palabra, es necesa
rio que los niños sean libres bajo la acción poderosa, activa y vigilante de la edu
cación. Es preciso saber decidir, contener, sujetar su voluntad, formar su con
ciencia y su corazón; pero sin forzar, sin alterar su naturaleza. Esto es lo que 
dice Quintiliano en las siguientes palabras: Studium discendi, volúntate, quce cogí 
non potest, constat. 

El estudio, la virtud, la educación, dependan únicamente de la voluntad, que no 
consiente violencia. 

Es preciso hacerles querer, hacerles elegir, hacerles amar libremente el bien, 
lo verdadero, lo justo, lo honesto, lo grande: digo libremente, porque según Fene-
lón, no se ama sino lo que se tiene placer en amar. Para esto es necesario penetrar 
hasta el fondo del corazón de los niños, y poseer la llave con la que se abre; es 
preciso mover todos los resortes, es preciso persuadirlos: es indispensable dulce 
persuasión y cuidados paternales; ser padre, ser madre; en una palabra: es nece
sario el grande arte de la educación de las almas, que consiste en hacerse amar 
y ganar la confianza para llegar á la persuasión. 

Debe comprenderse que la indignación, la impaciencia, la dureza, el rigor, 
todo es contrario á la obra: la autoridad seca y absoluta, la disciplina militar, la 
fuerza material, no conducirán nunca al fin apetecido. 

¡Ah! como también dice Fenelón, es más fácil reprender que persuadir, es más 
breve amenazar que instruir; es más cómodo á la altanería é impaciencia huma
nas herir al que se resiste que plegarlo suavemente á la voz de la razón! Pero ¿qué 
se sigue de aquí? Que todos callan, todos sufren, todos fingen, todos obran al pa
recer voluntariamente; pero nada hay en esto de verdad, de real, de sincero. No 
hay educación moral. Se sufre impacientemente la violencia, y á la vez se la odia; 
y en verdad que es odiosa. Y entonces ¿en qué se convierten la autoridad y el 
respeto? 

Fenelón tenía tan profundas y tan delicadas consideraciones para con los n i 
ños, para con la libertad y con la dignidad de su naturaleza, que no sólo quería 
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que no se emplease la fuerza, sino que se discutiese frecuentemente con ellos 
sus razones, que se les hiciese hablar acerca de las necesidades de su educación, 
para apreciar su discernimiento y para inspirarles gusto hacia las cosas que se 
quisiera que hiciesen. 

Y en efecto, ¿no es claro y manifiesto que lo que hacen sin gusto y contra su 
voluntad, que lo que hacen á la fuerza no les aprovecha y lo hacen mal comun
mente, como sucede con lo que se les obliga á comer sin hambre y les disgusta? 

Sólo lo que aceptan con gusto, lo que entra naturalmente en su espíritu y en 
su corazón es lo que alimenta realmente su alma, lo que se convierte en sustan
cia propia, lo que se convierte, por decirlo así, en su espíritu y su corazón. 

El único verdadero objeto de la educación moral es persuadir el espíritu y eí 
corazón, y elevarlos por el amor sincero de la virtud. ¿Gómo ha de conseguirso 
este objeto por la fuerza material, por el temor servil, por la autoridad impe
riosa? 

No: si se quiere que los niños sean razonables es preciso hablarles en razón,, 
que la entienden; si se pretende hacerlos virtuosos es preciso obrar de conformi
dad con ellos, lo cual los conmueve, los hace reconocidos y alegres. Fenelón de
cía más: es preciso que la alegría y la confianza sean sus disposiciones ordinarias. 
En efecto, el alma conducida por el temor es siempre una alma débil; el temor 
hace que la educación sea violenta y por consiguiente superficial. La mayor parto 
de los niños educados de esta manera, tienen que empezar su educación cuando 
parece haberla terminado. Al cabo de diez años nada se ha conseguido. 

Es común asustarse de los niños vivos y turbulentos, pero á mí nunca me han 
inspirado temor. Peores son mil veces los llamados aguas mansas. 

La verdad es que nunca he apreciado á los que no se han tomado alguna l i 
bertad para conmigo; antes por el contrario, esta clase de niños es la que me in-, 
quietaba, porque temía el porvenir, el desenvolvimiento de las pasiones todavía 
adormecidas. 

¡Guán grave falta no es el no saber sufrir nada de los niños! 
Dejad jugar al niño, decía Fenelón con cierto sentimiento á esos padres, á 

esos maestros impacientes que dicen siempre á sus discípulos que hacen dema
siado ruido. 

Pero ¿no comprendéis que la niñezvnecesita ante todo, ruido, espacio, sol y 
movimiento? Basta verla para comprender que esta es su vida y su naturaleza. 
Dadle, pues, grandes patios, jardines, paseos, pues de otra manera la sujetáis á un 
suplicio. Que desaparezcan las murallas y las barreras, que los niños deben edu
carse en el campo, en medio de la verdura. 

¿No es sorprendente que puedan decidirse á pasar diez ú once horas al día en 
el trabajo y en la inmovilidad? Por lo menos no se les dispute la libertad de sus 
distracciones. Observadlos entonces, que causa mucho placer el verles, porque se 
ve la libertad misma, la más viva y más amable, así como la más inocente. Están 
contentos con sólo cambiar de sitio; dejadlos hacer: un volante ó una bola les 
basta, decía agradablemente Fenelón, y hoy les basta una pelota ó un aro. Guar
démonos bien de violentarlos en sus juegos, guardémonos de prohibirles las dis
tracciones ruidosas. Prefieren siempre las diversiones en que el cuerpo entra en 
grande actividad, y esto es lo que debe complacernos. Llegará día en que el cuer
po no tenga tanta facilidad para moverse, pero mientras tanto aceptémoslas co-
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sas como son y no nos encarguemos de contrariarlas, porque ¿qué habían de hacer 
sino someterse impacientemente á nuestra violencia y correr con ardor tras de sus 
juegos desde el momento en que pudieran por estar libres? 

Por lo que á mí hace no exigía más que una cosa, que no dieran gritos salva
jes, y aun á veces sabía tolerarlos reservándome hacerles advertencias sobre ellos 
algún tiempo después, cuando ya no se acordaban. 

Debe, sin duda alguna, moderarse á veces á los niños en sus juegos; puede 
también dirigírseles ó inspirarles los que deben servirles de entretenimiento, 
pero siempre es delicado, y lo mejor en cuanto se pueda es dejarles jugar como 
les parezca. Tomarse el trabajo de proporcionarles distracciones es siempre tra
bajo perdido, porque ellos las inventan por sí mismos, y para eso basta dejarles 
hacer; basta ofrecerles coyunturas favorables, pero dándoles libertad, que es su 
necesidad y su derecho. Pretender obligarles, inclinarles á una distracción, aun
que sea con ánimo de que se diviertan más, hacerles jugar como queremos, equi
vale á continuar la clase durante las horas de recreo; equivale á no comprender 
que la distracción y el legítimo reposo de la clase, que esta libertad de un mo
mento es el desahogo justo y necesario de tan larga sujeción; y hay peligro ade
más de que el más turbulento de entre ellos se nos acerque con respetuosa inge
nuidad á decirnos, como me ha sucedido una vez que no he olvidado jamás: si 
supiera V. señor superior, cuan poco nos gusta divertirnos de esta manera! Y este 
amable impertinente tenía razón. 

¡Ah! ¡De cuán diferente manera pensaba el inmortal amigo de la niñez, cuyo 
nombre y cuyas palabras me complazco en citar tantas veces aquí! No sólo que
ría que se dejase jugar á los niños libremente en las horas de recreo, sino que se 
disfrazase el estudio bajo la apariencia de libertad y de placer. 

«Unamos la instrucción y el juego; no les mostremos la ciencia sino á inter
valos y con semblante risueño; guardémonos de fatigarlos con indiscreta exac
titud. » 

«Consintamos que los niños interrumpan á veces el estudio con agudezas y 
dichos divertidos.» 

«Necesitan estas distracciones para el descanso de su espíri tu » 
«La curiosidad libre excita más su espíritu que la violencia.» 
«Dejemos que paseen un poco la vista, porque para el niño ver es vivir . Per

mitámosles también alguna digresión, algún juego, á ñu de que repose su espí
r i tu , y volvámosles luego al estudio, porque la demasiada regularidad y la falta 
de interrupción en los estudios les es perjudicial.» 

«A veces los que los dirigen afectan esta regularidad, porque les es más cómoda 
que estar continuamente sujetos observando las ocasiones oportunas de darles 
determinadas enseñanzas.» 

Uno de los más graves y frecuentes inconvenientes de la educación inflexible, 
es el desaliento, y á veces hasta la desesperación que produce en el niño, destru
yendo en él los resortes de la prudencia y la virtud. Se oscurece su espíritu y se 
abate su ánimo; si son vivos, se les i r r i ta ; si son dejados, se les hace estúpidos. Hay 
niños, sin duda, para quienes el temor es necesario; pero no debe este emplearse 
sino como se emplean los remedios violentos en las enfermedades extremas, por
que se corre siempre el peligro de alterar el temperamento y se gastan los ór
ganos, . . ; , 
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Insisto en este punto, porque no hay otra cosa más difícil de persuadir, espe
cialmente á los maestros jóvenes, y sin embargo todos los hombres más eminen
tes están conformes en el particular. 

«Por la dulzura y la persuasión debe inspirarse á los niños el amor al bien, 
decía un antiguo; jamás por medio de castigos duros y humillantes: los malos 
tratamientos Ies desaniman y exasperan.» 

Quintiliano expresa también admirablemente los peligros de la violencia i n 
telectual y moral en educación, en los siguientes términos: 

«Nada abate tanto el espíritu de los niños como un maestro demasiado severo 
y demasiado difícil de contentar. Se disgustan, se desesperan, toman aversión á 
todo, y el temor de que están siempre poseídos les impide toda clase de esfuer
zos. Imitemos á los podadores que respetan las cepas nuevas mientras son tier
nas, guardándose de podarlas, porque saben que temen el hierro y que no pue
den resistir la menor herida.» 

«No desconozco tanto las disposiciones é inclinaciones de cada edad, para 
pretender que se apresure violentamente al niño, y para exigirle de una vez la 
perfección de su obra, porque es preciso guardarse bien de inspirarle aversión á 
las ciencias en una época en que aun no puede amarlas, no sea que se le disgaste 
para siempre por la amargura que se le ha hecho pasar una vez.» 

Séneca es de la misma opinión. «¿Es justo, dice, mandar á los niños con más 
rigor y dureza que á los animales privados de razón? El domador inteligente no 
espanta á su caballo con repetidos golpes; lo haría receloso y terco si no lo acari
ciase de vez en cuando.» De la misma manera el maestro inteligente no ha de 
amenazar de continuo á sus discípulos: el temor servil enervaría su ánimo y de
bilitaría su ardimiento. 

La violencia moral es más peligrosa, porque hace hipócritas. Los niños son 
naturalmente tímidos y vergonzosos, y aunque sean á la vez francos y sencillos, 
por poco que se les violente ó se les intimide, se reconcentran y no vuelven á su 
primera sencillez. El medio de prevenir tan gran mal consiste en acostumbrarlos 
á manifestar ingenuamente sus inclinaciones en todas las cosas permitidas, para 
dejarlos en completa libertad de expresar la que piensan y de descubrir el fondo 
de su alma; de otro modo se ahoga la primera ingenuidad de los movimientos na
turales, que es tan preciosa. 

Si no se les deja libres jamás para expresar su enojo, si se los sujeta siempre, 
si se les obliga á que se aficionen á ciertas personas ásperas y desapacibles y á 
ciertos libros que les desagradan; si se les reprende con dureza cuando se mues
tran tales como son, entonces se les habitúa al disimulo y al fingimiento. Enton
ces se hacen reservados, indiferentes para el bien y secretamente inclinados al 
mal; procuran parecer más dóciles que otros niños de la misma edad, sin que 
por eso sean mejores. Se les enseña á contrariar exteriormente todas sus incli
naciones, y todos sus malos hábitos, todos sus defectos crecen y maduran en si
lencio. Su flexibilidad oculta una voluntad rebelde; su carácter disimulado Ies 
hace ocultar sus pensamientos; no se les ve en su estado natural; no se les puedo 
conocer á fondo, y por fin, no se despliega por completo su mala naturaleza, sino 
cuando ya no es tiempo de corregirla. 

Por eso decía Fenelón: «No toméis sin extrema necesidad un aire austero é 
imperioso que hace temblar á los niños. Cerraríais su corazón y les haríais perder 
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la confianza sin la cual no hay que esperar fruto alguno de la educación. Haceos 
amar de ellos, que tengan libertad con vosotros y que no teman que veáis sus 
defectos. No aparentéis admiraros ni irritaros por sus malas inclinaciones, sino 
por el contrario, compadeceos de sus debilidades. Provendrá de aquí que á ve
ces les contendrá menos el temor; pero entre uno y otro, les son más útiles la 
confianza y la sinceridad que una autoridad rigurosa. 

«Por otra parte, la autoridad recobrará pronto sus derechos cuando la con
fianza y la persuasión no son bastante eficaces; pero debe principiarse siempre 
por una conducta franca, alegre y familiar.» 

Pero se me dirá: ¿no ha de emplearse nunca la firmeza en educación? Segu
ramente que sí; no podía yo pensar ni querer otra cosa, y así lo he dicho ya. No 
sé que haya obra humana que requiera más firmeza; pero la firmeza no es la vio
lencia. Nada hay más firme que la dulzura, ni más débil que la violencia. 

Pero cuando se trata dé l a conciencia, es cuando principalmente debe per
suadirse á los niños y hacerles querer el bien libremente y coa independencia. 

Tratándose de la fe, de la religión, de la piedad, es preciso guardarse bien de 
toda violencia. iVo hay poder humano, dice Fenelón, que alcance al impenetrable 
reducto de la libertad del corazón. Y no hay que hacerse ilusiones: un corazón de 
doce años tiene en este sentido una fuerza de resistencia increíble. La violencia 
no conduciría á otra cosa que á que considerasen la fe como un lenguaje falso, la 
piedad como odiosas formalidades, la religión como un yugo insoportable de 
hipocresía. 

No, no; es preciso que los niños consideren espontáneamente la religión 
como una cosa bella, amable, augusta. Cuando forman de ella una idea triste y 
sombría, cuando se les aparecen la piedad y la virtud bajo la odiosa imagen de 
la violencia, mientras que el desorden se les presenta bajo una forma agradable 
y con las apariencias de la libertad, todo es perdido, todo trabajo es inútil. 

¿ P o r q u é una inmensa mayoría dé los niños al despedirse de la escuela so 
representan la religión como una cosa fría, dura, desapacible y lánguida? Porque 
no se les ha presentado de otra manera, porque no se tratado de hacerles formar 
otra idea, porque, á causa de la obligación que se les impone, no ha habido en 
su corazón nada libre, nada generoso, nada espontáneo, nada verdadero en 
cuanto á la piedad y á la fe. ¡Ah! Lejos de raí la idea de que á pretexto de respe
tar la libertad moral y religiosa de la niñez, pueda precipitársela en la indiferen
cia y el escepticismo, porque este extremo horroriza ; pero tampoco quiero que 
á pretexto de darles una educación religiosa y moral, sea para ellos la religión 
una forma exterior, la fe un estudio que se impone, y la piedad el hábito de la 
hipocresía, y por lo mismo un escándalo horrible. 

Sea el que fuere, eclesiástico ó lego, maestro ó padre de familia, es un igno
rante, si tratándose de la educación religiosa y moral de los niños, no sabe más 
que mandar, que hacer observar la letra de la ley moral y evangélica. No ha 
comprendido ni aun los primeros elementos de la educación de las almas; no 
tiene ni la primera idea de esta grande obra. Guando se trata de Dios y de la re
ligión, del hombre y de su conciencia, castigar, reprender, corregir, no es nada: 
es necesario infundir amor; pero téngase entendido que para esto es preciso que 
uno ame. 

Si no se quiere más que proclamar la religión, si sólo se pretende obligará los 



466 LIBERTAD 

pobres niños á cumplir exactamente ciertas acciones exteriores, basta tocar el 
tambor ó la campana para que todos se levanten y marchen; y cuando se tiene 
carácter, todos tiemblan y obedecen, y todos se dirigeo en fila y en orden hacia 
la iglesia bajo la dirección de sus maestros. 

Mas yo diré con el arzobispo de Gambray: Esta es una excelente disciplina, 
pero yo quiero una religión sincera. ¿Pero dónde está? ¿Qué se ha hecho por obte
nerla? Cuanto más fría é imperiosamente se les imponga la obligación de cumplir 
exteriormente sus deberes religiosos, más exposición hay de que no tengan sino 
una religión enmascarada y engañosa. 

Y si esta odiosa violencia dura diez años, si este niño ha estado entre un ecle
siástico que predica y confiesa y un profesor incrédulo y un jefe que manda 
imperiosamente, al llegar á su adolescencia, entre los quince y veinte años, se 
forma en el fondo de su corazón una llaga oculta de odio y de irreligión, comienza, 
á dudar si se ha podido hacerle representar una comedia odiosa, y se necesitan á 
veces otros veinte años para resucitar en aquella alma afligida un rayo de fe 
religiosa, un soplo de amor y de vida. 

¡Y si á la vez que se obligase exteriormente á ser religioso, se obligase inte
riormente, en el fondo del alma, á no serlo! ¡Y si á la vez se forzase, por de 
cirio as í , á que uno no creyese, obligándole al propio tiempo á obrar como si 
creyera! 

Si esto fuese así, si hubiese al propio tiempo un país en que los padres cristia
nos, ó los padres y madres de familia, se decidiesen á mandar sus hijos á tales 
escuelas, á fin de prepararlos para un examen ó una carrera; si en tales escuelas, 
además de esta horrorosa violencia de inmoralidad é irreligión, se condenase á 
los niños á la violencia intelectual por maestros á 'quienes falta tiempo hasta 
para conocer á sus discípulos; si muchos de estos pobres niños estuviesen desti
nados á vejetar en medio del disgusto y el fastidio, en la estupidez del espíri
tu , en la continua depresión del carácter, en el abatimiento del corazón, detes
tando esos lugares malditos como se detesta una prisión, sin más alma ni más 
vida que para suspirar por el día en que han de verse libres; y si al salir de la 
escuela, antes de principiar una carrera liberal, tuvieran que sufrir un examen 
para el que no estuvieran dispuestos y hubiesen perdido lastimosamente su j u 
ventud; si generaciones enteras se sujetasen á tan deplorable régimen, pregun
taría yo: ¿cuál es la nación tan desgraciada que tiene que sufrir t iranía social 
tan extraña? ¿cuál es la niñez sujeta á una esclavitud intelectual y moral tan de
sastrosa? ¿y no hay una conciencia oprimida y animosa para prorrumpir en un 
grito de dolor, qué ha hecho esa nación para ser juzgada indigna de la más no
ble de las libertades, que es la libertad del alma? ¿cuál es el nombre de esa na
ción? ¿cuál es su fe, sus creencias, el lugar que ocupa en el sol de la verdad y 
de la justicia en este mnnáot—fDupanloup, obispo de OrleansJ. 

ILibertad de enseñanza. Hemos consignado que la educación es una 
institución social que merece considerarse como elemento constitutivo de la ley 
fundamental de los pueblos. Mas al llevar á ésta sus principios orgánicos, no se 
crea que pretendemos conceder al gobierno el derecho de invadir la familia para 
atacar su independencia y anular la libertad de sus miembros, ó armarle con el 
formidable poder de bastardearla índole natural, política y social de los indivi-
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dúos. Muy al contrario: pedimos que se otorgue una garantía negada hasta hoy á 
la preparación del hombre al completo goce de los beneficios sociales, imponien
do al poder regulador y director de los pueblos, ó ai ente moral que llamamos 
Gobierno, un deber á cuyo cumplimiento no le sea lícito sustraerse jamás. Com
prendemos tanto como el que más, cuan delicada sería en épocas dadas seme
jante garantía, por inviolable que se la hiciese, puesto que puede convertirse fá
cilmente en una espada de dos filos, tan capaz de segar de un solo golpe la liber
tad individual, como de extirpar con un pequeño esfuerzo las hondas raíces del 
malestar social. Por esta razón, transigiendo con los temores que pueden asaltar 
á los más meticulosos, limitamos por ahora nuestras aspiraciones á que se con
siguen sólo en las constituciones políticas los principios orgánicos de una buena 
instrucción popular, tomando como base cardinal la primaria, en la que, si no 
se educa esencialmente á los individuos, se auxilian y modifican á este fin los es
fuerzos de la familia. ¿Y qué principios deben tenerse por primarios y constitu
tivos, esto es, cuáles son los que sirven de base orgánica á un sistema completo 
de instrucción? Expondremos los más importantes, sobre los que tanto se ha de
batido y escrito en estos últimos tiempos, y manifestaremos nuestra opinión fun
dada, ó en la justicia ó en la utilidad y conveniencia de su aplicación á nuestra 
patria. 

La libertad de enseñanza, según unos, ó el principio restrictivo, según los 
que profesan opiniones opuestas, debe, en efecto, ser una de las bases cardina
les de la ley de instrucción pública, y consignarse en la Constitución política del 
Estado; porque es el principio orgánico de cuyo desarrollo emana el sistema com
pleto de enseñanza que haya de establecerse. Ya hemos visto indicada la discu
sión de este principio en la Asamblea Constituyente; y esto sólo, aparte de otras 
razones importantes, basta para que nosotros dilucidemos esta cuestión social 
en las columnas de la Constancia. 

Enseñanza libre: He aquí un principio que de algún tiempo á esta parte pre
ocupa los espíritus reformistas, se comprende en las más bellas teorías sociales, 
y se engalana con las formas más seductoras y engañosas, para que, exaltando la 
imaginación, subyugue la razón y halle eco en la opinión pública. 

Enseñanza libre: Este es uno de los dogmas de ciertas escuelas, mal compren
dido por los que de buena fe piden su aplicación práctica á nuestra patria; por
que ningún otro de los que á nombre de la Libertad se proclaman ataca más la 
sociedad en sus fundamentos, anula derechos más importantes para el pueblo y 
provoca la anarquía más terrible en un Estado. No se crea por esto que vamos á 
defender el monopolio de la enseñanza por el poder, y con éste el despotismo y la 
tiranía, no: tan enemigos somos del uno como del otro sistema. Al combatir hoy 
y siempre la libertad de enseñanza con relación á la instrucción primaria, lo ha
cemos porque no podemos olvidar que en esta institución va envuelta una parte 
muy importante de la educación, y ésta forma los hombres y los ciudadanos: por 
eso hemos combatido también y combatiremos sin tregua el monopolio de esta 
misma enseñanza, ejérzase por quien quiera. Estos son á nuestros ojos, como á 
la luz de la razón y la experiencia, dos sistemas que, partiendo de principios 
opuestos, se vienen aproximando á un fin común, que es la destrucción del hom
bre haciéndole incompleto por medio de su educación; y nosotros, que aspira 
mos á verle formado tal como su condición y destinos reclaman; que no pode-
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mos considerar en él otra cosa que al sér perfecto en el pleno goce de sus dere
chos de hombre y de ciudadano, buscamos en la instrucción primaria popular 
las más sólidas garantías de estos derechos, los medios más eficaces para asegu
rar la dignidad del hombre y su independencia de toda tiranía, bien proceda ó 
amenace proceder de la familia ó del Estado. El monopolio de la instrucción po
pular ejercido por el poder social, es la sanción de la tiranía de los gobiernos, 
porque dueños de la preparación del hombre á los destinos ulteriores de la vida, 
no sólo comprimirían el espíritu en su desarrollo intelectual con una instruc
ción limitada á las necesidades do su existencia, sino que inspirarían en la con
ciencia naciente de las tiernas generaciones creencias favorables á la conserva
ción y seguridad del orden existente, por anómalo y perjudicial que él fuera; y 
formarían en sus vírgenes corazones un semillero inagotable de inclinaciones y 
sentimientos más ó menos contrarios á la condición humana, según que el poder 
que los había formado para su apoyo estuviese más ó menos distante de la sa
grada misión que la sociedad le confía. El monopolio, pues, sería tan capaz do 
producir la ignorancia y la muerte de la inteligencia, por lo que hace á la ins
trucción, como de entronizar el más bárbaro despotismo, por lo que repecta al 
orden moral y político. ¿Y cuáles serían los efectos del principia absoluto de la 
libertad? Tan terribles y desastrosos, si no más. 

La libert id de enseñanza en instrucción primaria, es la soberanía de la fami
lia en acción, tanto en el orden moral como intelectual, contraria á la prepara
ción del hombre para la sociedad por medio de la educación é instrucción pri
maria pública. Es la abolición del derecho sagrado que los pueblos y los individuos 
tienen á que el poder los provea de medios para adquirir la instrucción que de
ben tener como ciudadanos. Es el fraccionamiento de la unidad social por medio 
de los poderes contrapuestos que en la opinión pública crearía la diversidad de 
doctrinas, opiniones y sistemas, bajo cuyo fatal influjo se prepararía el hombre 
en virtud de la libre enseñanza. Es la negación de toda garantía contra el impe
rio del error y las pasiones en los individuos, las familias y los pueblos, al cual 
no hay otro dique que oponer que las escogidas semillas de la verdad y la vir
tud, depositadas con tino en el corazón y la inteligencia de las nuevas generacio
nes. Sería, en fin, la más perniciosa licencia, favorable á los delirios y ambiciones 
de los más osados, y que daría por resultado el desorden y la anarquía. 

La libre enseñanza, esto es, la permisión de instruir á la infancia, concedida 
á lodo español que se creyese apto para ello, convertiría el elevado y trascenden
tal magisterio de instrucción primaria en una iodustria sujeta á las eventualida
des de todas las industrias intelectuales; haría de la sublime obra de formar las 
inteligencias y los corazones para el bien de las familias y los pueblos una mer
cancía ó producto inmaterial expuesto á las oscilaciones del mercado; y privaría 
por consiguiente de los beneficios de la instrucción á la gran mayoría de los hom
bres, porque la mayoría carece de recursos con que pagar á los que se consagra
sen á esta profesión. 

La libertad de enseñanza excluye la intervención del poder en todo lo que no 
sea garantir su ejercicio sin limitación alguna á todos los que se dediquen al ma
gisterio; y cierra, por consiguiente, las escuelas públicas donde el pobre, más 
que ninguno, recibe una instrucción gratuita, y todos, además de la instrucción, 
se preparan á la vida social de una manera lenta é insensible por los actos reite-
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rados que ejecuta ol individuo para mantener las relaciones en que se apoya la 
conservación del orden y disciplina de la escuela. Abolir la enseñanza pública, 
consecuencia primera de la libertad de enseñanza, es anular la preparación del 
hombre á la vida social, puesto que las escuelas públicas no son otra cosa que 
sociedades infantiles, bosquejo el más acabado de las sociedades políticas y 
civiles. 

El principio de libertad, sea la que quiera su latitud en el orden social y po
lítico, condena para nosotros el monopolio de la iustrucción, venga de donde 
quiera; y la libertad de enseñanza, anulando la intervención del poder, nos lle
varía al monopolio de la instrucción y educación ejercido por la familia. Por otra 
parte ¿qué es la libertad sin garantías? ¿y dónde hallar garantías contra los exce
sos de la libertad de enseñanza, sin cercenar esta libertad misma? No se afanen, 
pues, los partidarios de esta doctrina en hermanar é identificar con los progresos 
materiales políticos y sociales que ha de ir produciendo en los pueblos la c iv i l i 
zación moderna, un principio en que se proclaman la supremacía del individuo 
y de la familia y la inacción del poder social; de semejante principio no resultará 
jamás otra cosa que el desorden, y mucho menos deberán esperarse las mejoras 
progresivas que nos conduzcan á la regeneración del hombre por medio de la 
iustrucción popular. 

El hombre vive en la sociedad y en la familia: para las dos ha sido criado, 
para las dos y por las dos ha de ser formado, si se quiere que llene cumplida
mente su destino: la familia y el poder, pues, deberán compartir la obra gran
diosa de la educación del hombre que envuelve su preparación para la vida, lo 
cual determina como base orgánica del sistema de enseñanza que conviene al 
individuo y la sociedad, la verdadera libertad prudentemente restringida.—¡7.a 
Constancia.) 

Llborlo (MIGUEL). Maestro calígrafo examinado, de Durango (Vizcaya), por 
los años 1818, de los citados por Naharro. 

Utbros escolares* Los libros, sin la explicación del maestro que los 
hace entender, son por lo común una letra muerta en mano de los niños; sin 
embargo, ejercen grande influjo en la enseñanza y más aun en la educación por 
las doctrinas que contienen y por el modo de exponerlas. Asunto de tal interés 
no podía descuidarlo el Gobierno. Encomendando la elección á los maestros y 
autoridades locales sin reserva alguna, era fácil que con el mejor deseo se de
jaran seducir por los anuncios y recomendaciones interesadas y engañosas es
critas por los propios autores, y publicadas con apariencias de la mayor impar
cialidad. El autor de un libro, por efecto del amor propio que á todos nos domina, 
suele creer que es el mejor de los de su clase, y hace su elogio con la más buena 
fe, ó lo encomienda á un amigo, pues no tiene otro origen, por punto general, la 
crítica de los periódicos. 

Verdad es que la publicación oficial de la lista de libros de texto destruye en 
gran parte el valor de las censuras apasionadas; pero esto, no obstante, se hallan 
embarazados y perplejos los maestros y demás personas que intervienen direc
tamente en la elección de libros para las escuelas. El número de los comprendi
dos en la lista es crecido, y así debe ser para alentar á los que se proponen 
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escribir de educación, para que baya la imparcialidad posible y para que se 
acornodea á todas las posiciones y circunstancias, puesto que si algunos se usan 
con igual provecho en todas partes, los hay propios de las escuelas públicas, de 
las privadas, de las de aldea, de las do poblaciones de crecido vecindario, de l is 
de niños y de las de niñas. Por eso importa que los maestros sepan apreciar los 
que son más útiles en su escuela respectiva, sin perjuicio de informarse de per
sonas entendidas y de las autoridades, especialmente de las escolares, cuando de 
algún modo tengan que intervenir en la elección. 

Conviene advertir en primer lugar, que los libros que tratan de las diversas 
enseñanzas no son igualmente indispensables. En rigor no son de absoluta nece
sidad sino el catecismo de la doctrina cristiana y los destinados á la enseñanza y 
práctica dé la lectura. El catecismo debe aprenderse al pie de la letra, sin hacer 
alteración alguna en el texto. Las explicaciones tienen por objeto hacer com
prender el significado de las palabras y el sentido de las frases y periodos difí
ciles. Traspasar estos límites sería entrar en un camino escabroso y resbaladizo, 
exponiéndose á continuos y transcendentales extravíos. Para la enseñanza de la 
lectura no hay otro medio que hacer leer á lós discípulos, y de consiguiente los 
libros son instrumento necesario. 

En cuanto á los demás objetos de estudio, la viva voz del maestro y los resú
menes en el encerado y en los cuadernos de ejercicios, es la mejor y más fácil 
enseñanza. Tratándose de materias cuya principal explicación se dirige al sen
tido de la vista, los cuadros reemplazan con grandes ventajas al mejor libro. Es 
muy cómodo señalar lección al discípulo indicando el párrafo ó la página que 
debe estudiar de memoria, sin tomarse el trabajo de explicársela; pero las conso-
cuencias son fatales para la educación. Sabiendo el niño que lo principal que se 
le exige es que aprenda á recitar las lecciones, encomienda á la memoria el 
párrafo señalado, sin comprenderlo y sin cuidarse de descubrir nada por sí mismo, 
y se habitúa á pagarse de palabras que carecen do sentido para él. Así , al cabo 
de muchos años de estudio creerá haber aprendido alguna cosa, y en realidad 
no sabrá nada. Aun cuando venga después la explicación, acaso se descuide por 
falta de tiempo ó se haga de ligero, satisfecho el maestro de que los discípulos 
han sabido recitar el texto, y en cualquiera de estos casos resulta en el entendi
miento del niño oscuridad y confusión, y acaso errores que le imposibiliten apro
vechar en los estudios siguientes. 

Estas consideraciones, y hasta la economía, á que sin embargo, no debe darse 
grande importancia cuando se trata de educación, aconsejan que se prescinda 
de libros en lo posible. Mas no se crea que carecen éstos de utilidad, y que no 
convenga hacer uso de ellos, especialmente en las escuelas muy numerosas, donde 
falta tiempo para dictar el resumen de las lecciones. El niño olvida un hecho, un 
precepto, una regla, y conviene que pueda recordarla por sí mismo, lo cual es 
fácil acudiendo al libro. 

Las obras destinadas á la enseñanza elemental han de ser cortas y reducidas 
por necesidad, lo cual constituye gran parte de su mérito. Pero pueden abre
viarse de dos maneras: haciendo el resumen de las ideas principales de lo que 
se ha de enseñar, despojándolas de las explicaciones que establecen el tránsito 
de una á otra, ó comprendiendo un corto número de ideas, con los detalles y 
accesorias que las hacen inteligibles. En el primer caso se exponen reglas y 
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preceptos áridos y difíciles de comprender sin la viva voz del maestro, y se for
ma un esqueleto frío y descarnado, un compendio, un librito que servirá de 
índice ó memorándum, propio para grabar en la memoria ó para recordar lo 
estudiado, pero de ninguna manera para aprender lo que se ignora; en el segun
do se desarrollan lo bastante las ideas para acomodarlas á la inteligencia del 
niño, y puede comprenderlas éste por la lectura, una vez que tenga la prepara
ción conveniente. Pero cuando el maestro explica como debe las lecciones, el 
libro no es la exposición de la ciencia, sirio el resumen de lo estudiado para gra
barlo en la memoria y para servir de recuerdo de las reglas y preceptos, los 
cuales, bien comprendidos antes, no podrán separarse de los detalles y explica
ciones necesarias para su inteligencia, hechas por el profesor. 

Bajo este supuesto, los libros que contienen reglas, instrucciones y pr inci
pios, como los catecismos, gramáticas y aritméticas, conviene que sean cortos*. 
Los que tratan de exponer hechos como los de geografía é historia , pueden sor 
más extensos, añadiendo á los hechos esenciales algunos otros menos impor
tantes para hacer agradable, y como consecuencia inmediata, provechoso el 
estudio. 

A medida que la inteligencia del niño se desenvuelve y adelanta éste en ins
trucción, el libro de que se haga uso para la enseñanza debe ser más extenso, 
por cuyo motivo no pueden servir las mismas obras en las escuelas elemen
tales que en las superiores, y aun convendría que hubiese una graduación de l i 
bros para las primeras. Por lo demás, los libros extensos han de ser para el uso 
particular de los maestros, y sería muy importante que á la vez que expu
sieran la doctrina que debe enseñarse, explicaran el modo de enseñarla. 

Excusado es advertir que el primer requisito de los libros que se ponen en 
manos de los niños, ha de ser que estén exentos de doctrinas contrarias á la 
buena educación y de errores científicos. Nada debe cuidar el maestro con más 
diligencia que el conservar el candor de la niñez entre los discípulos, y apartar 
de la vista de éstos cuanto pudiera ofender en lo más mínimo la inocencia y la 
pureza. La importancia de que los libros estén arreglados á las verdades científi
cas y á los progresos de cada ramo, no hay para qué encarecerla; pero esto no 
basta, sino que es menester que presenten las reglas y preceptos con la mayor 
claridad y sencillez, y de la manera más fácil y segura de aprenderlas. La cen
sura de las obras de texto hecha por el Gobierno, tiene por objeto desterrar de las 
escuelas las que no llenen estos requisitos; mas si á causa de nuevas ediciones 
ó por otro motivo análogo hubiera alguna de las aprobadas que no los llenasen, 
deberán los maestros desecharlas ó proponerlo así á la autoridad competente, 
según los casos. 

El método adoptado en los libros es asimismo de grande importancia. En la 
enseñanza elemental no se busca sólo la propagación de los conocimientos, sino 
el desarrollo de la inteligencia y la educación moral. Por eso es preciso examinar 
hasta qué punto puede influir el método en el desarrollo del entendimiento; qué 
facultades pone principalmente en juego; si las ejercita todas en igual propor
ción; si se dirige con preferencia á las más importantes, ó á las que tienden por 
si mismas á ponerse en actividad, como sucede con la memoria, sin descuidar la 
instrucción real y positiva. 

Bajo este concepto nos parecen poco á propósito para la enseñanza los tratados 
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en forma de diálogo, aunque esta forma no carezca de utilidad, sobre todo en 
los catecismos de doctrina cristiana y en todo lo que sea reglas y preceptos que 
no admiten ampliación. Para el estudio de otras materias ahorran trabajo al 
maestro, pero hacen infructuoso el estudio. Repite el n iño , las más veces sin 
comprenderla, la respuesta formulada por el autor, y se habitúa á la falta de 
enlace y trabazón en las ideas, de que por necesidad deben resentirse los com
pendios en diálogo. 

Nada importa que los libros de diferentes asignaturas estén ordenados si
guiendo diversos métodos. Siempre que se acomoden á l a naturaleza de la mate
ria de que tratan, y se adapten á la capacidad de los niños, pueden variar hasta 
lo infinito, según el modo de sentir y pensar del autor. No obstante, una vez 
adoptado un sistema, un plan general, todo debe contribuir á su realización , y 
los libros no influyen poco. Es menester que haya entre ellos unidad de miras y 
de principios, para que todos concurran á auxiliar los progresos del espíritu en 
un mismo camino, sin exponerlo á cambiar continuamente de dirección. 

Los libros, como se ha dicho antes, deben ser cortos en las escuelas elemen
tales, y conviene añadir que sean graduados. Cada uno debiera estar dividido en 
tres grados por lo menos, ya separados, ya reunidos en un mismo volumen. De 
esta manera podría tratarse cada ramo de enseñanza acomodándolo al desarrollo 
intelectual de los discípulos, pues que desde los menores hasta los más adelan
tados, varía mucho en una misma escuela; el trabajo de los niños sería menor y 
más provechoso, y el atractivo de pasar de un libro á otro les incitaría al estudio; 
asi, en fin, se darían más fácilmente cuenta de sus adelantamientos y redoblarían 
su aplicación. 

Por último, entre las consideraciones generales es de bastante importancia 
que en un mismo pueblo, y aun en la misma comarca, se usen idénticos libros 
en lo posible, y no es necesario advertir que la uniformidad en una misma es
cuela es requisito absolutamente indispensable. 

Por lo que hace á los libros y medios de enseñanza de cada asignatura en par
ticular, poco hay que añadir á lo manifestado en general; mas conviene hacer 
algunas observaciones. 

En cuanto á los catecismos de doctrina cristiana, punto el más importante, no 
se ofrece dificultad alguna, puesto que la ley designa los que deben adoptarse. Los 
libros de moral necesitan la censura de la autoridad eclesiástica y la del Gobier
no, pero queda bastante libertad á los profesores en la elección. No creemos que 
los modernos sean mejores que los antiguos en general, pero son preferibles los 
que contengan reglas y ejemplos do más aplicación en la sociedad actu d, que los 
que tienden á inspirar virtudes y especialmente á corregir vicios de otra época. 

Después de los catecismos, no hay libros más importantes ni más indispensa
bles que los de lectura. Los silabarios han de ser breves para economizar á los 
niños en lo posible el trabajo árido y penoso de la instrucción que por su medio 
se comunica. Si hay algún punto en el cual conviene apresurar la enseñanza, es 
precisamente en el conocimiento de las letras y las sílabas, bien entendido que 
se siente con solidez el fundamento para el trabajo ulterior en este ramo. Los 
demás libros deben ser extensos, porque la perfección de la lectura es obra de 
mucha práctica; porque los ejercicios cortos los aprenden luego los niños de me
moria, y la recitación no es ejercicio de lectura, y porque estos libros deben con-
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tener lecciones que á la vez que sirven para el objeto principal, presten al maes
tro hábil un auxiliar poderoso para la cultura intelectual y moral de la niñez. 

Las materias de que tratan estos libros deben decidir también en la elección 
Conviene cimentar á los niños en la fe y en la moral, enseñarles las reglas de ur
banidad, instruirles en conocimientos de aplicación común y ordinaria, preser
varlos de preocupaciones y errores vulgares, é iniciarlos en nuestra historia, y 
esto puede conseguirse muy bien por medio de la lectura. Importa mucho, por 
tanto, que estos libros contengan doctrinas morales y religiosas, reglas de urba
nidad, preceptos de higiene, sencillos elementos de los fenómenos de la natura
leza y de los seres útiles y perjudiciales al hombre, y los principales hechos de 
nuestra historia. 

La aritmética se aprende en las escuelas, principalmente por la práctica, i n 
terviniendo más el raciocinio que la memoria. Unos ejercicios se dirigen á fami
liarizar á los niños con la práctica de cada una de las reglas; otros, como son los 
problemas, además de este objeto sirven para ejercitar las facultades del enten
dimiento, cuando se hace investigar y adivinar al discípulo las reglas por que de
ben resolverle. De aquí se infiere que esta enseñanza depende casi exclusiva
mente de la explicación del profesor. Si se usan libros, deben preferirse los más 
sencillos en cuanto á las reglas, y de ejercicios mejor combinados, teniendo pre
sente que los ejercicios deben constituir la mayor parte del libro, tanto más, cuan
to sea menor la edad de los niños á quienes se destine. 

El estudio de la lengua es también obra de mucha práctica, de repetidos ejer
cicios. Puede y debe encaminarse al desarrollo de la inteligencia, pero en él i n 
terviene en gran parte la memoria, por la sencilla razón de que las reglas son 
numerosas y se fundan más en el uso que en la lógica. 

Los compendios de lengua castellana para los niños son por eso más nece
sarios que los libros de aritmética, aunque en casos dados puede también pres-
cindirse de ellos. No deben comprender más que lo realmente esencial. Las d i 
ficultades gramaticales, especialmente las que se refieren á la sintaxis, poco ó 
nada aprovechan á la mayoría de los discípulos de las escuelas elementales. ¿A 
qué fin gastar el tiempo en cuestiones que no saben resolver los gramáticos? ¿Qué 
importa que los niños cometan faltas en que incurren hombres instruidos, quie
nes no las consideran como tales? 

Las cuestiones de nomenclatura, por importantes que sean bajo el punto de 
vista científico, en los compendios son perjudiciales. Los niños atienden mucho 
más á la palabra del maestro que á las consideraciones abstractas en que se fun
dan las denominaciones que se quieren introducir; de consiguiente, lo esencial es 
facilitar el estudio. Lo importante será que se funden en la autoridad competente, 
único medio de que haya uniformidad. Déjense estas cuestiones para los gramá
ticos y adóptese en las escuelas la nomenclatura que se ajuste á las doctrinas de 
la Academia de la Lengua. 

Los ejercicios, tanto para apoyar como explicar las reglas, para dar á cono
cer el sentido y el significado de las palabras, y los de análisis gramatical, en
tran por mucho para juzgar del mérito de un libro. Conviene que sean variados, 
que no sólo enseñen la aplicación de las reglas, sino los casos en que debe ha
cerse la aplicación, y para esto que estén combinados de manera que el traba
jo del niño no sea trabajo de rutina, sino de inteligencia, que le obligue á ejer-
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citar el juicio para discernirlas varias reglas aplicahles en los casos que se pro
ponen. 

Los tratados de dibujo lineal y nociones de geometría han de limitarse á la 
construcción de las figuras geométricas, á aplicaciones comunes, á teoremas fá
ciles, sin perderse en demostraciones inútiles para el niño, y superiores á su in
teligencia. 

La agricultura, considerada teóricamente, es un contrasentido en las escue
las. En los libros de los niños, la teoría debe marchar al mismo nivel que la 
práctica, dominando siempre esta última, y sin pasar de lo más común. 

Para la enseñanza de geografía son de mayor utilidad los mapas que los l i 
bros, á fin de aprender hechos y no reducir el estudio á meras palabras, como 
sucede en muchas escuelas. 

En historia, los mejores libros son los que se limitan á exponer los aconteci
mientos más notables del mundo, los grandes descubrimientos, y sobre todo los 
principales hechos de la historia de España, dando á conocer los hombres ilus
tres que han contribuido á su gloria y prosperidad, y que presentan ejemplos 
dignos de imitación. Pocos hechos, seguidos de reflexiones, son de grande ut i l i 
dad, porque pueden servir de lección moral; las fechas y muchas indicaciones 
de acontecimientos es estudio árido é insustancial, que sobrecarga la memorh 
sin provecho de la inteligencia ni del corazón. 

No hay duda que es de grande beneficio para los niños el conocimiento de la 
naturaleza que les rodea, y de sus principales bellezas y curiosidades, y espe
cialmente de cuanto puede serles útil y perjudicial. Esta instrucción ennoblece 
el alma elevándola hacia el Creador de todas las cosas, al mismo tiempo que 
ilustra la razón; mas debe limitarse á los hechos, á ciertos principios indispen
sables para la inteligencia de los mismos hechos, y sin traspasar el círculo de lo 
que el hombro aprende por experiencia propia. Si se le enseña sistemáticamente 
es sólo para prevenir los errores y las preocupaciones en que puede caer entre
gado á sus fuerzas, para que le sea más fácil este estudio, y para que desde muy 
pronto pueda sacar fruto de él. Los libros para los niños que por circunstancias 
especiales estén en disposición de aplicar estos conocimientos en mayor escala, 
pueden tener más amplitud, pero siempre conforme al mismo principio. Por 
tanto deben desterrarse de las escuelas los libros que son un resumen ó compen
dio de tratados científicos, y todos los que traten de teorías difíciles. 

Como complemento de estas observaciones, reproducimos lo que dice Rosoli, 
sobre elección de libros. 

Es punto digno de la mayor reflexión el escogerlos libros por donde los niños 
aprendan y se ejerciten á leer, á causa de que aquellas primeras ideas se les fijan 
profundamente, y les sirven de regla para lo sucesivo. Aun después de escogidos 
los primeros libros, no debe abandonarse este cuidado respecto de los demás que 
han de servir para su instrucción. Porque puede suceder muy bien, si no se pre
cave oportunamente, que por aprender una ciencia no necesaria adquieran un 
vicio que les sea perjudicial para toda la vida. Esta consideración me ha hecho 
entrar en el pensamiento de que conviene, después de haber dicho algo en par
ticular del estudio de las ciencias, añadir á cada una de ellas alguna advertencia 
en orden á los libros que la enseñan, y al uso que de ella debe hacerse. Esto se 
entiende en lo que les sea propio y peculiar; porque de los primeros libros que 
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deben elegirse, y do lo que es común á muchos, eu especial de humanidades, es-
m i ánimo tratarlo en este capítulo. 

Comenzaré, pues, refiriendo la opinión de Locke, cerno lo tengo hecho en 
otras partes; porque como es un filósofo de agudo ingenio, y lo que ha escrito de 
educación ha tenido y tiene gran séquito en toda Europa, no sólo conviene traer 
á la memoria su modo de pensar, sino también exponer la razón que obliga á 
separarse de él muchas veces. Locke, pues, pretende que el primer libro en que 
se ejerciten los niños leyendo, sea el de las Fábulas de Esopo en romance, con 
•estampas ( I ) ; porque de esta suerte se excita la curiosidad, y se ameniza el tra
bajo con lo divertido y fácil de la materia. En Francia se sigue la misma idea 
sustituyendo á las Fábulas de Esopo las de La Foutaine ; y en estos últimos tiem
pos se han compuesto otras en España con el mismo objeto. Pero el uso antiguo 
y común de nuestra nación es ejercitar á los niños, comenzando á leer por el 
catecismo. No tiene duda que las ideas de la religión, y aun otras que carezcan 
de ficción, se deben preferir á las de cualesquiera fábulas; pero también es 
constante, que las verdades abstractas que contienen los catecismos, son impro
porcionadas para atraer y conservar la afición de los niños; y que conviene ame
nizarlas con algunos hechos, y aun poniendo á la vista los mismos hechos por 
medio de estampas. Estas ventajas se hallan reunidas en el Catecismo histórico 
de Fleury: y si se procura que el contexto seguido esté impreso de letra cursiva, 
y los diálogos de romanilla, servirá también para ejercitarse á un tiempo en la 
lectura de una y otra. 

FOT este medio se les dan juntamente las ideas más sólidas y maestras, de 
religión, de costumbres, de ciencias y de artes. El método de instruir por hechos 
históricos es muy frecuente en los autores sagrados; y tan proporcionado para 
ios niños, que el señor de la Chalotais en su plan de estudios lo prefiere á cual
quiera otro; y quiere que haya para este efecto historias particulares de todos 
tiempos y naciones, y vidas de personas ilustres de todas clases y profesiones, 
hombres, mujeres y niños. Como las de estos dos últimos son las más proporcio
nadas á excitar la emulación en los de la misma edad, se admira de que en Fran
cia sólo Mr. Baillet haya hecho un libro de esta especie. En España no sé que 
tengamos otro más conforme con este plan, que el intitulado Infancia ilustrada, 
compuesto por el Sr. Terán, obispo de Orihuela, y éste podrá servir mientras no 
haya otro más proporcionado, como también algunas historias, sacadas del Viejo 
y Nuevo Testamento, y los libros que refieren los hechos sobresalientes de los que 
se han distinguido en virtud y letras, particularmente españoles. También se les 
podrá i r interpolando en lo sucesivo algunos de religión, como las costumbres de 
los israelitas, y las de los cristianos, del expresado Abad Fleury; la Lección Cris
tiana de Arias Montano; la Introducción á la Sabiduría de Vives; la profesión Cris
tiana del Maestro Risco, y varios tratados y libros de Fray Luis de Granada, de 
Fray Luis de León, venerable Palafox, y Maestro Avila. Por lo que respecta á los 
de historia, se les prevendrá con las advertencias que quedan puestas en el l ib. 2, 
capítulo 2!. Comenzará por el discurso sobre la Historia Universal de Bossuet, se
guirá luego por el Compendio de la de España, traducido por Isla, y después ind i 
ferentemente por las de Mariana, Herrera, Saavedra, Solís, Mendoza, etc. En ge-

(1) Educat. des Enf. soc. 215. 



476 LIBROS 

neral se ha de procurar que todos los libros que lean los niños se distingan y 
hagan recomendables por su buen estilo, lenguaje, amenidad y doctrina. 

Digamos también una palabra de los libros que no se han de leer en la niñez-
y primeramente entran en esta clase aquellos cuya lectura está prohibida con 
expresión por los superiores. Después todo género de romances é historias fabu
losas; pues no producirán otro efecto, que engendrar ideas erradas, corromper el 
gusto, y trastornar la buena educación. Lo mismo y con mayor razón se verifica 
de las comedias y novelas, que por lo general tratan de amores, y son el semi
llero de otros vicios. Las fábulas morales, que sólo usan de la ficción para ame
nizar el documento, ó para hacer aborrecible después de conocido el vicio, se les 
pondrán permitir. A esta clase pueden reducirse el Telémaco de Fenelón, el Don 
Quijote de Miguel de Cervantes; el Asno de Oro de Apuleyo; el Gazmán de Alfa-
rache de Mateo Alemán, el Lazarillo de Torres de Golmora, y otros. Pero estos 
y los antecedentes no les deberán leer hasta que tengan bien sentadas las ideas 
de lo bueno y verdadero; de modo que por ellas vayan formando su juicio y 
precedan con discernimiento; y en todo caso se les deberá prevenir en orden á 
cada uno de ellos, en términos que formen la idea que les corresponde. En cuan
to á las poesías, desde luego pueden leer aquellas que se llaman así; no por otra 
razón, sino por constar de medida sus versos, con tal que la materia les sea pro
porcionada; y aun convendrá para facilitar la retención que se ordenen de este 
modo los pocos preceptos que hayan de aprender. Pero si las poesías lo son en la 
realidad; esto es, que además del verso contengan ficción en la materia, locucio
nes figuradas, etc., piden para ser leídas con utilidad mayor discernimiento y 
gusto. 

Aquí es necesario hacer reflexión, que la mayor parte de los autores latinos 
que sirven para el estudio de las Humanidades, fueron gentiles; y careciendo de 
las luces de la fe, sembraron en sus escritos varias máximas perjudiciales á los 
niños, si no los leen con precaución. Es cierto que muchos de ellos no carecieron 
del conocimiento de Dios; pero algunos le envuelven con ideas tan groseras, que 
no reparan en atribuirle las pasiones y aun los vicios de los hombres, ó admiran 
como dioses las criaturas más despreciables. Convendrá, pues, hacer que adviertan 
los niños á cuántos errores y necesidades está expuesto el entendimiento del 
hombre, destituido de la luz que le comunica la revelación; y que den gracias á 
Dios por haberles traído al conocimiento de la verdad, que disipa las tinieblas de 
la idolatría. Hay también entre ellos algunos que han escrito de materias de cos
tumbres, de modo que parece no pueden hacerlo mejor los cristianos; pero ge
neralmente se notan dos grandes defectos en sus obras. Uno es que entre mu
chas buenas máximas, conformes con las de la religión cristiana, se hallan otras 
que inducen á la venganza, á la ambición, y á la vanagloria. Otro es que sus 
obras buenas no reconocen á Dios por principio, n i se ordenan á él como último 
fin; sino que soberbiamente se glorían de que por sí solos obran bien, y ordenan 
sus obras á la fama y gloria de sí mismos. Por el contrario, la religión Cristiana 
reconoce de Dios todo lo bueno; confiesa que de él recibe el hombre la virtud y 
fuerzas para obrar bien, y hasta las mismas buenas obras, y las practica por obe
decerle y agradarle esperando de su bondad el premio. Estas ideas se deben in
culcar á los niños aun cuando leen las obras morales de Cicerón y de Séneca, y 
otros escritos de los mismos y de otros autores semejantes. 
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Finalmente, hay otros que escriben con detrimento de la castidad. Esto no se 
observa tanto en los históricos y oradores, como en los poetas. Aun en éstos hay 
diferencia; porque algunos sólo hablan por incidencia, y porque así parece traer
lo la ocasión. Mas otros de intento son lascivos, y hacen odas, epigramas, y poe
mas enteros sobre el amor impuro, y tratan con arte las mayores y más abomi
nables torpezas. A título de reprender el vicio, algunos le describen tan menu
damente, y le representan con viveza tan seductiva, que sus obras, aunque se 
llaman sátiras, producen el efecto de d a r á conocer el vicio, aficionando á él, que 
es el contrario del que les corresponde. Un proceder tan irracional se hizo repa
rable entre ellos mismos; y Ovidio, que algún tiempo fué llevado de él, quiso 
enmendarlo después, previniendo en unos versos ( I ) lo que dice la traducción 
siguiente: 

Dirélo aunque forzado: 
A poetas lascivos no te llegues. 
Cruel conmigo mismo, 
Mi natural y propensión condeno. 
De Calimaco huye, como amigo 
De amor. Tan pernicioso 
Será como Calimaco, Philetas. 
Sapho me hizo más blando con mi amiga. 
Ni me infundió dureza Anacreonte. 
¿Quién sin riesgo ha leído 
Los versos de Tibulo y de Propercio? 
¿Quién de leer á Galo salió puro? 
Y en fin, también mis versos 
Un no sé qué resuenan de lo mismo. 

De Horacio también dice Quintiliano que quisiera no lo interpretaran en a l 
gunos pasajes (2). 

La precaución que principalmente se ha de tener en esto, es apartar de la 
vista y consideración de los niños semejantes objetos y libros. Para que el maes
tro lo haga oportunamente, conviene que tengan bien conocidos los que da para ' 
traducir y leer; y cuando en aquellos que son de utilidad notoria ocurriere algún 
pasaje que en la tierna edad puede ser nocivo, se ha de pasar por alto. En una 
palabra: todo escrito que trate de amores y torpezas, ha de ser prohibido para los 
niños; déseles noticia del mal por razones generales; y aficióneseles principal
mente á lo bueno y honesto. De este modo conocerán el mal por la idea que tie
nen del bien; y le advertirán y detestarán, cuando sin poderlo remediar se les 
presente; y fortificando el conocimiento y la afición con el tiempo, podrán en 
edad madura pasar sin peligro inminente cualquiera género de escritos. 

Para los libros de instrucción y recreo véase Literatura de los niños. 

tAhnts d e l e e t u r i i . Para perfeccionarse en la lectura se requiere mucho 
ejercicio, aunque por lo común, los maestros suelen cuidarse únicamente de los 

(1) De Remediis amoris, l ib . 2, 
(2) Instit. Orat. l ib . I , cap. 5. 
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primeros elementos, como medio indispensable para los estudios ulteriores. Paro
la lectura corriente es muy importante para que no se le dispense mayor consi
deración. No sólo enseña á leer con soltura, exactitud y corrección, de manera 
que el niño comprenda lo que lee y lo haga comprender á los que le escuchan; 
no sólo enseña á leer con expresión y buen gusto, sino que sirve para desarrollar 
la inteligencia, para formar el sentido moral y para aumentar la suma de cono
cimientos del discípulo, dándole nociones útiles que no puede adquirir en lec
ciones especiales acerca de los ramos á que pertenecen. Desde este punto de vista 
vamos á considerar principalmente en este artículo los libros de lectura, pues: 
que de los destinados á la enseñanza de la parte material, ya se ha dicho lo bas
tante al tratar de los métodos y procedimientos. 

Ante todo, para que huyendo de un exceso no vayamos á parar al opuesto, 
debemos recomendar que no se exageren las cosas. Mientras que el niño no-
sabe leer corrientemente, la lección de lectura debe considerarse principal
mente como ejercicio de lectura propiamente dicho, y para esto es preciso 
leer lo más que sea posible. Por eso no debe interrumpirse el ejercicio á cada 
frase ó á cada palabra para entrar en explicaciones, porque entonces se leería 
poco y así no se aprende. 

Los primeros libros que se pongan en manos de los niños, han de ser, por lo 
anteriormente dicho, libros sumamente sencillos, libros escritos para ellos, y por 
personas que conozcan bien las disposiciones de la niñez, sus tendencias y las le
yes de su desarrollo. Con un libro dificil, ya por estar escrito en estilo demasiado 
elevado, ya por contener términos desconocidos, ya por versar sobre ideas y co
sas superiores á la comprensión de los niños, caeríamos en uno de dos defectosr 
ó nos detendríamos á explicar lo que no comprendiesen, en cuyo caso leerían poco 
y no aprenderían á leer; ó les dejaríamos en la ignorancia de muchas palabras ó 
ideas, lo cual es aún peor, porque les habituaríamos á leer sin fijarse en el senti
do. Mas por querer que los libros sean sencillos y fáciles, no hemos de tocar en 
un defecto que no han sabido evitar muchos de los que escriben para la infancia. 
La sencillez no es la trivialidad n i la vulgaridad. Si no conviene á los niños un 
estilo ampuloso, ni pensamientos demasiado elevados, tampoco los libros insípi
dos, n i los necios, escritos en lenguaje ordinario y grosero, y que, por no con
tener más que ideas frivolas, contribuyen á que los discípulos no puedan digerir 
después un alimento más sustancioso. 

Bajo este concepto exige, pues, la elección de libros mucho cuidado por par
te del maestro, para que los que se pongan en manos de los niños, sean de los 
escritos con buen gusto y coa cierta sencillez, que no excluye la gravedad y no
bleza, y que dista tanto de la afectación como do la trivialidad. Igual cuidado so 
requiero para la elección de los destinados á la lectura propiamente dicha, los 
cuales deben contribuir también al desarrollo del sentido moral en el niño, con
forme al principio de que todo elemento de instrucción debe ser al propio tiem
po un medio de cultura moral en las escuelas. 

Principiando por los libros que se proponen un fin moral, advertiremos ante 
todo, que no se pretenda exigir mucho, porque no se conseguiría nada; además 
de que desde el momento en que una lección de lectura se convierte en un ser
món, nos separamos del objeto que debemos proponernos. 

La moral en la infancia tiene pocos atractivos; así es que el niño acepta sin 
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repugaancia los preceptos religiosos, y se muestra comunraente poco dócil á los 
de la moral. Depende esto de que los primeros se le imponen en nombre de Dios, 
cuya autoridad admite sin murmurar, y los últimos le parecen como inspirados 
por el interés de los que le rodean. Por eso un libro de carácter religioso produ
ce mejores resultados en manos del niño, que otro puramente moral. El uno le 
enseña la moral cuando parece que sólo trata de la religióu que tiene necesidad 
de conocer: el otro, sobre todo por efecto do las explicaciones que se agregan habi-
tualmente, se refiere de una manera directa á sus hábitos, á sus inclinaciones, á 
sus defectos, combatiéndolos, y como no habla en nombre de Dios, sino en el de 
los hombres, persuade menos. Adoptemos, pues, libros religiosos, sencillos y 
atractivos; pero guardémonos de usar para la lectura tratados de moral propia
mente dichos, porque servirán para aprender á leer únicamente, y no para otra 
cosa. 

Cuando queramos deducir lecciones morales de la lectura, evitemos presentar 
el precepto bajóla forma dogmática, siempre árida y seca, procurando disfrazarlo 
y hacerlo agradable y comprensible por medio de imágenes, cuentos, historias y 
rasgos interesantes. Las máximas, las sentencias, las demostraciones, no bastan 
para grabar en el corazón de los niños los deberes y hacerlos amar y practicar; lo 
que á esto contribuye es el que se fijen y aprecien bien lo que lean, habituándo
les á hacer aplicación por sí mismos á sus propias acciones, á sus sentimientos, 
á su lenguaje, á la manera de portarse con sus padres, con sus compañeros, con 
sus superiores y con sus iguales. 

Deben evitarse también las lecciones largas, porque fatigan y disgustan al dis
cípulo. Producen más efecto las reflexiones selectas y las palabras bien sentidas, 
que no largas disertaciones, las cuales tienen además el inconveniente de desna
turalizar la lección de lectura. Sobre todo evitemos la monotonía en las adver
tencias, porque engendra luego la saciedad. 

Por lo que hace á los libros de lectura que tienen por objeto extender la ins
trucción de los niños que coacurren á las escuelas, es preciso grande discerni
miento. En el día se han multiplicado mucho estos libros, pero el mayor número 
de ellos parte de un error: de querer enseñar la ciencia ó un ramo de estudios 
con motivo de la lectura, es decir, de querer hacer dos cosas esencialmente 
opuestas entre sí. 

La lectura se aprende leyendo; la ciencia, por el contrario, se aprende p r i n 
cipalmente por medio de explicaciones y demostraciones. El hecho ó el principio 
que se anuncia en una sola frase, exige casi siempre para que se comprenda bien, 
largas explicaciones por parte del maestro, y en este caso se sacrifica la lectura 
á la ciencia, se enseña aritmética, gramática, física, pero no se enseña á leer. 
Nada decimos de los tratados especiales de algún ramo de enseñanza, usados 
como libros de lectura, porque á nadie puede ocultarse, que ni por el estilo, n i 
por la forma didáctica son á propósito para enseñar á leer. Cuando se leen estos 
libros sin explicaciones, en ese caso, ni los niños adquieren los conocimientos 
que se pretende, ni aprenden la lectura, porque se habitúan á practicarlos ejer
cicios sin fijarse en el sentido, porque no lo comprenden, y en lugar de adquirir 
ideas, á lo sumo retienen palabras. No debe aspirarse, por tanto, á enseñar la 
ciencia ó un ramo de estudios por medio de la lectura, sino á dar nociones úti les 
pertenecientes á tal ó cual ramo, que no puede explicarse de una manera directa 
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por falta de tiempo y porque los niaos no se hallan en edad de comprenderlo. Lo 
que coaviene en estos libros, no son principios científicos, sino nociones fami
liares que pueden comprenderse con pocas palabras de explicación y, sobre todo, 
aplicaciones usuales. 

Pero la mayor dificultad de los maestros no estriba en la elección de buenos 
libros, sino en hacer adquirir á los padres los más absolutamente precisos, acaso 
uno solo que ha de servir para todas las enseñanzas. 

Para sacar el mayor partido posible de este libro, se busca uno que contenga 
muchas cosas, y á la vez que sea de precio módico; resultando de aquí el uso de 
los de impresión muy compacta, fatigosos para los niños, que están poco habitua
dos á descomponer rápidamente las palabras en sílabas y en letras, lo cual re
tarda sus progresos. Además, esto contribuye á que se hagan ediciones detesta
bles, en mal p ipel, de malísima impresión, llenas de erratas, que desnaturalizan 
el pensamiento del autor, de modo que el niño titubea á cada paso, trata con poco 
cuidado el libro, se acostumbra á la suciedad, y hasta adquiere mal gusto, que 
empezando por los libros, se extiende luego á otras cosas. 

No entraremos en más particularidades, porque al tratar de los métodos y de 
las diversas enseñanzas, hablamos también del mismo asunto. Las reflexiones 
generales que hemos expuesto son bastantes para llamar la atención de los maes
tros acerca de la elección de los libros. Comprendemos bien las dificultades con 
que hay que luchar, mas es preciso esforzarse en superarlas. Hay muchos me
dios de persuad i rá los padres de la necesidad de ciertos gastos módicos que han 
de redundar en beneficio de sus hijos. Cuando esto no basta, se procura adquirir 
los libros más precisos por cuenta de la escuela. Guardados con esmero, y no en
tregándolos á los alumnos sino en el momento de las lecciones, pueden conser
varse por mucho tiempo, y hacerlos servir á la vez para la perfección en la lec
tura, para dar conocimientos útiles y para el desarrollo intelectual y moral. 

M îcurgo {Historia de la Educación). Grecia se hallaba en la barbarie 
hasta que algunas colonias egipcias y asiáticas fundaron muchas ciudades, entre 
ellas Esparta y Atenas, que se distinguieron pronto entre todas, merced á sus le
gisladores. 

Hacia el año 900 antes de Jesucristo, murió Eunomo, rey de Esparta, dejando 
dos hijos. Vivió poco tiempo el mayor, y fué llamado al trono el segundo, que era 
Licurgo, el cual, habiendo dado á luz su cuñada un niño, lo tomó en sus brazos 
y lo presentó á los principales de la Ciudad, diciéndoles: «He aquí vuestro rey; yo 
no seré en adelante más que su tutor.» Pero su cuñada, resentida de que no hu
biera querido hacer perecer al niño y casarse con ella, promovió contra él una 
insurrección, acusándolo de ambicionar el poder; de modo que Licurgo tuvo que 
huir de Esparta y visitó el Egipto, donde estudió las leyes del país, y el Asia 
Occidental, donde recopiló las poesías de Homero, considerándolas á propósito 
para conducir á los hombres hacia el bien, y para inspirarles amor á la patria. 

Durante la ausencia de Licurgo de Atenas, por efecto de la gran desigualdad 
entre los habitantes, de modo que la generalidad nada poseía mientras que unos 
pocos atesoraban inmensas riquezas, los pobres se sublevaron asesinando al rey, 
y para reprimir estos trastornos, los amigos del orden se apresuraron á llamar á 
Licurgo. Acudió éste al llamamiento, y encontrando dispuestos á obedecerle á sus 
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eouciudadanos, resolvió darles leyes y establecer un gobierno en armonía con las 
costumbres de aquellos babitantes indómitos y levantiscos; mas pensando que se
rían mejor aceptadas las reformas con el apoyo de los dioses, fué á consultar el 
oráculo de Delfos. La Pitonisa, subiendo sobre el trípode, enfrente del altar, de
claró que Licurgo era el amigo de los dioses y el más sabio de los hombres, y que 
fundaría la mejor de todas las repúblicas. 

Con la autoridad que le daba la declaración del oráculo, se presentó en la 
plaza pública y dió á conocer sus primeras disposiciones, que se recibieron con 
aplauso general, y cuando vió sus leyes bien establecidas, hizo jurar al pueblo y 
á los reyes que las observarían iaviolablemente hasta que volviese de Delfos, á 
donde iba á consultar de nuevo al oráculo. Consultado éste en efecto, coatestó la 
Pitonisa que Esparta seria la más grande y dichosa del mundo, en tanto que 
observase su legislación. Entonces Licurgo, para obligar á sus conciudadanos á 
observarla, resolvió no volver, y se dejó morir de hambre, creyendo que con este 
sacrificio hacía un servicio supremo. 

Habrá mayor ó menor exactitud en los anteriores datos biográficos, porque 
en verdad reina bistante oscuridad en este punto, pero es lo cierto que Licurgo 
era honrado por los espartanos como autor de la Constitución del Estado y de, su 
sistema de educación. 

Ea la organización del gobierno conservaba los dos reyes, uno para gobernar 
el país, y otro para la guerra, y creaba un Senado compuesto de veintiocho ancia
nos respetables que les aconsejasen y preparasen las leyes. Las resoluciones de 
los reyes y del Senado, no podían sin embargo llevarse á ejecución sin que fue
ran antes aprobadas por la Asamblea del pueblo, la cual se celebraba al aire libre. 
Más adelante, temiendo que los reyes y el Senado pudieran abusar de su poder, 
se nombraban anualmente cinco eforos encargados de vigilarlos, con autoridad 
bastante para destituirlos y reducirlos á pr is ión. 

Con las leyes sobre educación, Licurgo se proponía dar á su patria buenos ciu
dadanos y valientes é intrépidos guerreros. Los espartanos no pertenecían á sus 
padres, sino al Estado, el cual los educaba en común, conforme al objeto que so 
había propuesto. Al nacer un niño, se lo reconocía para apreciar si podía llegar á 
ser fuerte y valiente guerrero. Si era débil ó deforme, se le arrojaba inhumana
mente en los abismos desde el monte Taigeteo; los que el magistrado declaraba 
robustos y bien conformados, se devolvían á su familia, donde eran educados 
principalmente por la madre hasta la edad de siete años en que comenzaba la 
educación pública, obligatoria para todos. 

Esta educación estaba encomendada á maestros severos que los habituaban 
á un alimento frugal, á ligeros vestidos, iguales en todas las estaciones, á andar 
descalzos, á dormir en grupos en lechos de cañas cogidos á orillas del Eurata, y 
á bañarse todos los días en este río. Para probar su entereza y despertar en ellos 
el sentimiento del honor, una vez al año, on la festividad de Diana, se los azotaba 
hasta hacer saltar la sangre. Para acostumbrarlos á la destreza y á la vigilancia, 
se les autorizaba para apoderarse en los jardines y en las casas de lo necesario 
para su frugal alimento, castigándolos severamente si se dejaban sorprender. 

A la edad de doce años la disciplina era aún más severa y los ejercicios más 
variados. Cuando eran ya grandes y fuertes, se ejercitaban bajo los abrasadores 
rayos del sol en manejar la espada, en arrojar el venablo, en luchar entre sí has-
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ta hacerse daño. Su iastrucción pública comprendía la gimnasia, el canto, la mú
sica y el baile. Aprendían á tocar la lira y la flauta, y á cantar versos en honor de 
los guerreros. No estudiaban ni las arles ni las ciencias, pues Licurgo no quería 
formar sabios ni oradores, considerando la oratoria como el arte de mentir; pero 
se les enseñaba á expresarse en frases cortas, rápidas y decisivas, porque esto 
aguzaba el entendimiento. Se distinguieron por su obediencia y respeto á los an
cianos. Refiérese que en el teatro de Atenas recorría un anciano las bancos sin en
contrar un asiento entre sus compatriotas, pero apenas lo observaron los embaja
dores de Esparta, se pusieron de pie ofreciéndole un puesto. Los atenienses, dijo 
el anciano, saben lo que es bello; pero los espartanos hacen más; lo practican. 

Las niñas aprendían bajo la dirección de las madres á hilar y tejer, y el go-
hierno doméstico. Concurrían también á sus gimnasios, en los cuales, y aun en 
las plazas públicas, practicaban ejercicios análogos á los de los niños, de modo 
que la educación de la mujer tenía también por objeto el desarrollo de las fuer
zas, la belleza y la agilidad corporales, para que en su día dieran á la patria h i 
jos sanos y robustos, que era la misión más importante de la mujer en Esparta. 

Hiiga. madrileña contra la ignorancia. Débese á la iniciativa 
particular, con la cooperación de la Sociedad Económica Matritense la Liga ma
tritense contra ¡a ignorancia, establecida á imitación de las de otros países, con 
el noble propósito de difundir la instrucción entre todas las clases sociales, con
tribuyendo de este modo á la cultura general. Encomendada la organización ea 
4 3 de Junio de 1880 á una Junta especial; aprobados los Estatutos ea 15 de Octu
bre del mismo año, nombrándose en seguida la Junta directiva y un Consejo com
puesto de los individuos de la misma Junta, de los presidentes ó directores de todas 
las corporaciones y sociedades de instrucción, de representantes de la prensa pe
riódica y de otras ilustres personas, se inauguróla sociedad en 24 de Mayo do 1881. 

Previo anuncio en los periódicos ó invitaciones particulares, todos los expre
sados actos se verificaron con numerosa y escogida concurrencia, tomando parte 
en los debates distinguidos oradores. La inauguración, una de tantas solemnida
des del Centenario de Calderón, celebrada bajo la presidencia del Ministro de Fo
mento en el Paraninfo de la Universidad, con asistencia de gran número de se
ñoras, de distinguidos escritores nacionales y extranjeros, y de gran número de 
personas amantes de la instrucción, fué un acto brillantísimo y de grande osten
tación. Se pronunciaron elocuentes discursos alusivos al acto, se leyeron poesías 
y terminó con un himno á la instrucción entonado por las alumnas de la Escuela 
Normal Central de maestras. 

Cumpliendo su cometido, la sociedad promueve la creación de escuelas, auxi
lia á los necesitados, estimula á los maestros con el anuncio de premios y exco
gita los medios do despertar la afición á la lectura. 

A imitación de la Liga madrileña, se han creado otras en algunas provincias, y 
se anuncian proyectos de nueva creación. 

l i g e r e z a de los niños. Una de las causas del mal moral de los niños 
es la ligereza de carácter, la tendencia á cambiar continuamente de ideas, de 
opiniones, de sentimientos. La ligereza, compañera inseparable de la sensualidad, 
da origen á multitud de defectos, de caprichos, de malos hábitos, que no pueden 
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destruirse sin atacar el origen. Para combatir la inconstancia, la ligereza, se obli
ga al espíritu á estar atento, á fijarse en los objetos. Cuando no se consigue bue
namente, se apela á las medidas de rigor, pues en esto cabe más bien que en 
otras cosas la severidad. Cuanto más ligereza demuestre el niño, tanto más exi 
gente es preciso ser con él y más se le ha de obligar á que dé pruebas de exacti
tud y precisión. El niño de carácter ligero pasa con indiferencia la vista por los 
objetos, mirándolos superficialmente, y por eso no recuerda su imagen. 

Lo que no tiene para él interés especial, no produce en su espíritu impresio
nes duraderas, y lo olvida casi de repente. Por eso los niños dotados de gran v i 
vacidad, que comprenden pronto todo cuanto oyen, no retienen apenas nada i m 
portante, porque en la rápida sucesión de los objetos ante su vista, no pueden 
conservar en depósito lo que les conviene. 

Para combatir la ligereza se da atractivos á la enseñanza, revistiéndola de for
mas sencillas, fáciles y agradables. El exterior franco y abierto, los modales bon
dadosos tienen en esto grande influencia, porque ejercen cierto poder misterioso 
que seduce. El maestro debe expresarse siempre con lucidez y precisión. La en
señanza tiene atractivos para los niños cuando se les demuestra la ventaja que 
ofrece para la cultura intelectual y para las relaciones sociales en particular. La-
acertada variedad en los objetos de enseñanza cautiva la atención de los niños. 
Sin embargo, con un niño ligero no debe desplegarse el rigor hasta la exagera
ción, pues para conseguir el objeto es preciso concederle las distracciones con
venientes. 

El trabajo incesante, sin intervalos, sin descanso, no aprovecha á un niño de 
carácter ligero, porque se fatiga más pronto que los otros y no ejecuta la tarea 
que se le impone. No debe, sin embargo, concedérsele la distracción hasta que-
haya ejecutado bien el trabajo. El móvil principal en esto ha de ser la perseve
rancia, pues por medio de esta virtud, tan preciosa en los guías de la niñez, so-
consigue lo que la desaplicación se obstina en rechazar.—{Braun.) 

¡Limpieza.. Véase Aseo. 

l i t n e a l . Véase Dibujo. 

L i t n f á t l c o (TEMPERAMENTO). Pocas palabras añadiremos aquí á lo dicho 
sobre el Temperamento linfático, en el artículo Escrófulas, pues que los cuidados 
físicos son los más importantes para remediar en lo posible sus efectos. 

Reconócese el predominio de este temperamento por la inercia de la mayor 
parte de las funciones del organismo, lo cual es fácil de apreciar por los padres 
y los maestros, así como la manera de dirigir la educación de los niños en que 
predomina, pues que las inclinaciones y hábitos de éstos, como sus disposiciones 
intelectuales y morales, se hallan íntimamente relacionadas con su constitución 
orgánica. 

Rarísima vez se advierte en los niños linfáticos ó flemáticos los afectos v io
lentos, la cólera, las grandes pasiones. Repugnan lo mismo los trabajos del espí
r i tu que los ejercicios corporales, dominados por una tendencia irresistible á la 
pereza, por una especie de apatía que encadena todas las acciones de la vida y 
no les permite emanciparse del imperio del hábito. 
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Buscan la quietud y la comodidad cuando no les cuesta grandes esfuerzos» 
son considerados y contemporizadores, y por lo mismo de trato dulce y afable. 

No carecen de cierta rectitud de juicio y de amor al orden, por lo cual arreglan 
sus cosas, si esto no exige extraordinaria actividad y trabajo, pero son poco á pro
pósito para los asuntos que exigen imaginación, memoria y atención sostenida. 

Ni en el hogar doméstico, ni en la escuela es costoso someter al niño linfático 
al silencio y á la quietud, por la propensión, en él tan natural, al abandono y la 
apatía; pero esa tranquilidad, esa indiferencia por todo, si se presta á la disci
plina, en cambio es un grande obstáculo para el desarrollo de todas las faculta
des, y obliga á los padres y á los maestros á aguijonearlo constantemente, ape
lando á toda clase de recursos para combatir la languidez del cuerpo y del espí
r i tu , que repugna toda clase de trabajo. 

Con este objeto es preciso robustecer el cuerpo, no consintiendo su inacción; 
interesar el espíritu por medio de variados y útiles ejercicios, y asociar á los 
niños linfáticos con otros más activos y bulliciosos, cuyo ejemplo puede influir 
en obligarlos á la actividad. 

• i ü c r i i t u r i t d e l o s n l ñ u i s . Los libros no son instrumentos á propósito 
para la primera cultura de la imaginación de los niños. Para lo que sirven es para 
despertar impresiones ya conocidas, reanimar, desarrollar sentimientos que ya se 
han experimentado, pero no introducen en el alma nada que sea absolutamente 
nuevo, limitándose su influencia á lo pasado más de lo que parece. Las variadas 
escenas de la vida, las sensaciones agradables que experimentan los niños en los 
juegos propios de su edad, ó el resultado de sus diversos planes, be aquí el fondo 
donde la imaginación sacará un día sus materiales; he aquí donde encontrará el 
espíritu la materia de que ha de servirse y el movimiento para ponerla en obra 

Pero la cultura literaria da valor á estas diversas impresiones, y por eso 
vamos á examinar los defectos de los libros de la infancia, sin descender á par
ticularidades, porque no lo consiente el infinito número de los publicados, espe
cialmente en nuestros días. 

Dejando aparte los libros elementales destinados á sentar los cimientos de una 
instrucción sólida, es preciso convenir en que el mérito de esa multitud de obras 
ligeras consiste en el interés que inspiran, es decir, en el movimiento que comu
nica n al sentimiento y á la imaginación, lo cual hace ver los inconvenientes de 
excitar demasiado ó con exceso uno y otro. Pero evitando con escrupulosidad 
todo lo que expono á algún peligro, es condición necesaria de tales libros que pro
porcionen cierto grado de placer; primero, para que los niños prefieran esta ocu
pación á otras más activas; y después, para que saquen algún provecho. 

¿Puede en realidad sacarse algún provecho? Sí, sin duda alguna, al menos 
para los niños menores de diez años. Presentarles una serie de términos bien ele
gidos y contribuir así á formar un poco su estilo, acostumbrarles á no temer la 
soledad, y por fin habituales á los recursos intelectuales y hacérselos necesarios, 
es un mérito que no puede negarse á estos libros. Ese trabajo de tantos autores, 
el celo que excita en ellos la idea de las necesidades morales de la generación que 
se está formando, ofrece un espectáculo interesante y da á veces lugar á produc
ciones admirables. Sin embargo, bajo el punto de vista de la instrucción, el ser
vicio de estos libritos es insignificante. 
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El medio de dar coaocimieatos como por distracción es poco á propósito para 
inspirar amor á la ciencia. Los efectos de la imaginación son todavía muy gran
des en esta edad; pero acosíambrados principalmente los niños al curso natural 
de las co^as, no esperan hechos nuevos. Cuanto son más jóvenes encuentran 
menos motivos de admiración; á fuerza de estar para ellos en todas partes no 
está en ninguna lo maravilloso; á los diez años se lisonjean encontrarlo confu
samente en la ciencia, que les parece llena de misterio y grandeza. Presénteseles 
achicada, rebajada, vulgar, y no la querrán. Se cuidan poco déla verdad cuando 
creen que se ha acomodado á su uso; la quieren franca, independiente, formal, 
y con facultad de dejarla cuando es muy superior á sus fuerzas. De esa manera 
conservarán por lo menos el respeto que les inspira. 

Hay, sin embargo, estudios agradables y bastante fáciles á que pueden inspi
rar afición estos libros. La geografía, por ejemplo, tiene atractivo para ellos por 
las narraciones de viajes. La historia natural Ies agrada mucho, cuando les da á 
conocer las formas y las costumbres de diversas especies de animales; pero la 
imaginación de los niños no se cautiva con el estudio del reino inorgánico. Sólo 
las explicaciones de viva voz y la contemplación del objeto puede fijar su aten
ción en la idea de los seres privados de vida. Pero cuando se necesita hablar, de
mostrar, comentar, cuando estos libritos no aprovechan con sólo su lectura, fa l 
tan á su principal objeto. Pueden ser útiles á las madres suministrándoles pre-

.ciosos recursos para las horas que consagran á sus hijos; pero entonces son medios 
de enseñanza y deben considerarse como tales. 

Y si entre los conocimientos positivos y, por decirlo así, materiales, son tan 
pocos los que los niños se cuidan de adquirir por sí en estos libros, ¿cómo han 
de buscar en ellos las nociones abstractas y metafísicas? Todo lo que no produce 
una imagen es perdido para ellos. Las ideas generales no son más que frases, de 
las cuales á lo más comprenden el sentido gramatical. Fatigosas para la memo
ria, nulas para el raciocinio, entorpecimiento para la imaginación, no son más 
que rótulos de cajas vacías que podrán creer llenas por torpeza. 

Los niños hallarían en muchas de estas obras útiles auxilios si tuvieran ver
dadero deseo de instruirse; pero como no lo tienen, por eso no produce en ellos 
resultados la enseñanza por los mismos medios que en los hombres. Estos, con el 
deseo de ilustrarse, no tienen que vencer más que la rigidez de su inteligencia 
poco cultivada, y se aplican, lo que no hacen voluntariamente los niños, sobre 
todo los de las familias acomodadas. Saben bien que no han de faltarles leccio
nes, y lo prueban demasiado para ellos las astucias con que se trata de introdu
cirlas hasta en las horas de recreo. 

Verdad es, que cuando no se requieren grandes esfuerzos de atención puede 
persuadirse al niño ocioso que se entretenga en lecturas insípidas; ¿pero de qué 
le aprovechan? Nada diremos de las lecciones directas y obligatorias, porque en 
esto lo mismo es una lección que otra y el interés está en la obligación. Tiene el 
niño que sacar una cuenta ó hácer el resumen de una lectura, en esto hay razo-
zones para ejercitar su inteligencia y su memoria. Pero dándole como entreteni
miento lo que no lo es, se le hace rechazar una instrucción que acogería bajo 
otra forma. Todo lo que en esta edad se lee sin placer y sin motivo fundado, es 
malo para el desarrollo del espíritu. 

La lectura prolongada es en sí misma un inconveniente, y tanto más, cuanto 
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sea más desabrida. Si el niño recibe uaa impresión viva, su alma no permanece 
pasiva; pero si vuelve hojas medio dormido, si pasa ante su vista un torrente 
de palabras ó de imágenes vacilantes sin dejar huella, lo que se hace es debilitar 
sus facultades. Renuncia á juzgar como á retener, lejos de excitar su actividad so 
entibia, y le hubiera valido más hacer girar su trompo. 

La experiencia demuestra dos cosas: una es que en los niños indolentes la 
disposición al estado pasivo aumenta con el exceso de la lectura; la otra, que los 
espíritus activos pueden soportar un alimento intelectual más abundante que 
éste. Es un hecho que los hombres de imaginación fecunda han devorado muchos 
libros en su infancia. No puede por tanto sentarse un juicio absoluto acerca del 
particular, porque todo es individual en los efectos de la imaginación y se nece
sita observar con grande esmero. 

Se ejerce influencia cuando existe interés, y en las diversas representaciones 
de la vida humana es en lo que encontramos los más notables efectos de la lectu
ra en los niños. Gracias á la viveza de su imaginación, todos los cuadros que se 
les presentan tienen para ellos una animación y aun puede decirse, una realidad 
que no tienen para nosotros. El admirable ejemplo de las parábolas del Evange
lio demuestra suficientemente que hasta los preceptos morales que no hacen me
lla en su espíritu cuando se presentan de una manera seca, pueden producir 
efecto cuando se les da cierto aspecto de ficción. Verdad es que en estas parábo
las la fábula es corta, la intención clara, y se cumple tanto mejor el objeto cuan-, 
to que se confiesa. 

Junto á estos modelos tan sencillos y perfectos, ¡cuán frías y afectadas no pa
recen nusstras alegorías morales! Pero con narraciones más extensas se logra á 
veces conmover el corazón de los niños, porque pueden expresar en ellas los más 
bellos sentimientos de manera que hallen eco en el alma. Debe evitarse todo lo 
que tiende á la exaltación, á la superstición; y asimismo "templar los colores de 
diversos cuadros que se les presentan. ¿Pero hay cosa más dulce y más consola
dora que los efectos de una verdadera piedad? En esas narraciones de aconteci
mientos, verídicos á veces, se manifiesta la dicha que infunden en el alma la 
confianza en Dios, sostén de la vida presente, y la esperanza del cristiano, ant i
cipación de los bienes futuros. En estas historias no se ofrece á la virtud recom
pensa alguna inmediata y material; pero el contento de un corazón consagrado á 
la voluntad divina se pinta en ellas tan vivamente, que los niños no desean más 
y se acostumbran á apreciar el valor de los goces interiores. 

El horizonte intelectual de los niños e s t á n limitado, que no Ies permite ver 
sino lo que tienen más cerca, y por eso, con tal que no se les de otra cosa que lo 
que sea bueno, no les perjudica la omisión momentánea de lo mejor. Los cuen
tos de Edgeworth. los de Mad. Guizot y otros varios les causan mucho placer, al 
propio tiempo que desarrollan su inteligencia. Estas agradables ficciones suplen 
hasta cierto punto la falta de experiencia y dan á conocer la sociedad. Pero es-
ceptuando alguno que otro libro digno de elogio, no debe exagerarse la influen
cia de estos escritos. 

En cuanto á las máximas morales, nada debemos esperar. En las historias lar
gas, lo absorbe todo el interés dramático, pasando desapercibidas las reflexiones, 
porque arrastrado el niño por la corriente de la narración, no se fija en ellas, y 
las considera como si estuvieran demás en el libro. Las madres, por el contrario 
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se encaníati coa estas reílexioaes, así es que suelea exclamar: ¡Qué seatimieato 
taa delicado! ¡Qué regla taa exceleatel ¡Quiéa hubiera recibido tal coasejo eo su 
iafaacia! Y ea aquella edad de seguro ao hubiera prestado ateacióa alguaa la que 
esto dice. 

La leccióa que resulta de toda la fábula produce realmeate mayor efecto, 
auaque no pueda determiaarse de qué aaturaleza sea su iañueacia. No hay duda 
que el niño se ideatifica coa ua persoaaje, el más brillaate, el más bello, el más 
geaeroso, y hace propias todas las satisfacciones y todas las peaas, merecidas ó 
no, de su héroe, adopta sus pasioaes, quiere veugaaza cuaado se le hace injus
ticia y se encoleriza. Pero si por desgracia se cambian los papeles, de modo que 
ua personaje inmoral entretiene, manifiesta agudeza y es aplaudido de los demás, 
la conciencia del pobre lector se extravía terriblemente. En los mejores cuentos 
no excitan siempre interés los niños buenos, sino los atolondrados, los temerarios, 
y mientras que los pedantes parecen á lo mas importunos, los bellos discursos 
de los abuelos pasan comunmente por ridículos. 

Lo que recomendamos á las madres cuidadosas es que aparten de manos do 
sus hijos; la pintura de los vicios del corazón, que aun no haa experimeatado, 
porque la ceasura de estos vicios ao evita su coutagio. A veces se desarrollaa los 
gérmeaes de vaaidad ó de eavidia ea el alma de los que antes se habían librado 
de ellos; los malos efectos del ejemplo alcanzan hasta el dominio de la imagina-

^cioo, y eatoaces el libro produce efectos contrarios á los intentos del autor. Pero 
lo que éste se propone, lo que procura con más empeño es, por lo común, lo que 
menos me agrada. El fia que llamaa laudable, la moral del iuterés personal 
puesto en accióa, sobre todo, me disgasta mucho. Este es ua sistema falso apo
yado ea uaa falsa represeatacióu del curso de las cosas, y para probar que la 
virtud es provechosa, se iuveatan historias en que prosperan siempre las per-
souas lloaradas. 

Pero se me opondrá: ¿ha de presentarse la virtud castigada ordiaariamente, 
como que llevase siempre el mal ea pos de sí? No; porque esto sería apartarse 
más aúa de la verdad. La observacióa más imparcial puede demostrar que á los 
males comunes de la huaiaaidad, se agregaa otros peculiares del hombre culpa
ble. Sia contar los secretos remordimientos de la coacieacia, los malvados estáa 
expuestos á otras peaas que ao ameaazaa á los bueaos. Si se limitase á presea-
tar el vicio castigado, aada habría que oponer, porque la aecesidad de ver la 
expiacióu del crimea es taa geaeral, taa coaforme con el instiato popular y con 
el de los aiños, que ea todas las ficciones es casi indispeasable uaa terrible ca
tástrofe para el culpable. 

Más falso y peor aún es presentar la virtud como constantemente recompen
sada. ¿Qué verá el joven cuando dirija su vista á la sociedad? Observará sin duda 
que la vindicta de la ley, que la igaomiaia alcaazaa rara vez á los hombres 
hoafados; pero ¿los ha de considerar por eso exentos de reveses, de mortificacio
nes y de disgustos sia cueato? ¿Por qué, pues, hacer brillar aate sus ojos espe
ranzas más seductoras y prometer á los niños por premio de su bueaa coaducta, 
bellos preseutes, triuufos de vaaidad, fortuaa ea el porveair, y á veces hasta un 
brillaate matrimonio? ¿No es esto abusar de su credulidad? No, la vida humana 
no realiza las promesas que se hacea ea su aombre; ao correspoade á las espe
ranzas infuadadas. ¡Ah! hágase oir á lo s niños la voz de la religión, que salen-
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guaje es más verídico. Te doy mi paz, dice al cristiano, pero no como la da el 
mundo. ¡Qué realidad en la recompansa! ¡Qué sinceridad en la restricción! 

Este efecto, sin embargo, se halla más ó menos encubierto en multitud de 
ficciones, útiles por otra parte, y que no deben proscribirse por esto solo. El 
remedio es fácil. Renuncie la madre al supuesto efecto moral, desenvolviendo 
ante los ojos del niño las astucias inventadas para conducirle al bien, y él mismo 
se indignará al descubrir semejantes medios y comprenderá que no es bella la 
virtud sino cuando es desinteresada. Y las juiciosas distinciones hechas por la 
madre para demostrar hasta qué punto el mundo, tal como es, favorece la ver
dad moral, apoyadas frecuentemente con ejemplos reales, formarán el juicio de 
los niños mejor que las historias ficticias. 

Pero si es fácil evitar el inconveniente que no proviene más que de la tenden
cia en una obra buena, desechemos desde luego lo que carezca de mérito, ya en 
el fondo, ya en la forma. No nos reconciliemos con la insipidez, con la tontería 
y menos aún con la más ligera afectación. ¡Qué sensibilidad tan fuera de lugar 
y qué pretensiones las del autor en millares de estos cuentos! ¿A qué hablar 
continuamente á los niños del encanto de la niñez? ¿A qué tantos cabellos riza
dos y tantas mejillas de rosa? ¡Es tan bueno para ellos verse retratados! Elogiar 
su candor, su sensibilidad y otras cualidades, ¿no es exponerse á que pierdan la 
sencillez y naturalidad, verdadero atractivo de la infancia, y á que aprendan á 
fingir ingenuidad y aun emociones? ¿No es dar pábulo á la vanidad? 

Aunque parezca frivolo, diré que prefiero los antiguos cuentos de hadas, que 
son más divertidos y menos peligrosos. Verdad es que son absurdos, pero ¿qué 
importa cuando se dan como tales? Puede decirse esto es imposible, expresión que 
destruye toda la influencia que pudieran ejercer en el niño. Todo puede pasar 
sin riesgo á título de locuras, pero guardémonos de los juicios falsos. 

Cuando no se habla á las imaginación, es preciso excitar interés de algún 
modo, y entonces la cuerda de las pasiones es la única que falta por tocar. Pero 
las ideas puramente fantásticas son menos temibles que las novelescas ó vanido
sas. La sorpresa, el entretenimiento que producen las pinturas maravillosas, son 
preferibles á la mayor parte de las emociones que tienden á excitar las histo
rias. Estas, dirigiéndose á las pasiones de la niñez, producen en ella el mismo 
efecto que las novelas en la juventud. Además, ¿cuál es la ventaja de sustituir 
lo inverosímil á lo sobrenatural? ¿No es más pernicioso dar una idea falsa de la 
vida humana que transportar un momento el espíritu á otra región? En lo p r i 
mero, los menores sucesos tienen graves consecuencias. Siempre encuentra al 
héroe la persona que tiene poder para precipitarlo en un peligro horroroso ó 
para librarle de é!. Se quiere hablar á la razón, y se recurre tácitamente al gusto 
por lo maravilloso, que se pretende ahogar. 

Debe evitarse, es cierto, cuanto pueda asustar á los niños ó herir la pureza de 
costumbres; pero ¿cuán grande no es el número de los cuentos que hacían en 
otro tiempo nuestras delicias, y que están al abrigo de toda censura! No prive
mos, pues, al espíritu de estos inocentes placeres. 

Todos los pueblos de imaginación han tenido sus leyendas, sus cantos maravi
llosos, sus tradiciones fabulosas en versos populares; y careciendo de todo esto 
es preciso admitir, á falta de otra cosa mejor, lo que produce el efecto de la poe
sía en la niñez, lo que da alas al pensamiento, y haciéndole romper sus lazos ha-
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bituales, lo transporta en un momento á más brillantes regiones. También en los 
niños hay momentos de languidez, en los cuales les es saludable lo que reanima 
el sentimiento dé la existencia. 

Bajo el punto de vista psicológico puede hacerse notar que los juegos risue
ños de la imaginación detienen un momento el juicio moral, y por eso en la vida 
es preciso vigilar sobre sí mismo cuando el espíritu se recrea. Fuera de eso, el 
estado de una alma extraña á la idea del mal, nada tiene de peligroso en sí mis
mo. En un mundo fantástico no se toman las cosas por lo serio. ¿Quién se escan
daliza por las antiguas novelas de caballería, en que las princesas viajan hacia 
las Indias, montadas á la grupa en lo? corceles de sus paladines? ¿Quién no se ríe 
en los polichinelas, cuando el muñeco tira á su mujer y á sus hijos por la venta
na? No sucede lo mismo en las historias verosímiles. Cuanto más se aproximan á 
la realidad, más delicado es el asunto y más difícil de manejar sin inconvenien
tes, porque es más fácil que sea para el niño objeto do imitación ó de envidia. 
Aunque parezca vanidad, debo decir que vale más evitar las imágenes demasiado 
familiares, apartarse de la moda, y poner un poco enjuego el buen humor, que 
la admiración de una avaricia vulgar. Prefiero la chinela de cristal al escarpín 
bien calzado; prefiero mil veces una carroza elevada en los aires por dragones, á 
un magnífico tílburi dirigido por un joven elegante. 

Que estas lecturas sean raras; pero ¿qué es en lo que no debe recomendarse 
la moderación? Se teme la comparación de las ficciones maravillosas con la his
toria, pero en la educación sincera, en que se considera por lo que son tanto el 
estudio como las diversiones, no hay por qué temer la concurrencia. La historia 
bien presentada, tiene por lo común grande interés para los niños, porque la idea 
de lo verdadero ejerce gran poder en la imaginación, y no hay temor de que eli
jan la parte más árida. Privarles de un placer que aceptarían con gusto, por otro 
que no pueden disfrutar, es muy triste economía. 

No depende de esto, sin embargo, la proscripción de lo maravilloso, sino que 
es obra de una antigua escuela cuyos ataques vienen de más alto y alcanzan más 
lejos. A pretexto de armar contra la superstición una guerra, muy legítima sin 
duda alguna, los hombres del siglo último trataron de inspirar aversión á todo lo 
que se apartaba del curso ordinario de las cosas. Su verosimilitud en las ficcio
nes, la prosa con preferencia al verso, cierta exaltación sistemática al hablar de 
filantropía y de los afectos naturales, revelan el espíritu de esa. escuela en todo el 
dominio de la educación. A eso se reducen las miras de los enciclopedistas, do 
esos académicos que proponen premios para los catecismos de moral sin r e l i 
gión. Grandes pensadores que robustecían exteriormente el edificio social, á la 
vez que arruinaban su base, quitando á la moral su más firme apoyo. 

Otros son los sistemas que ahora se siguen, otras son las tendencias de la so
ciedad manifestadas en los libros de los niños; pero casi siempre se olvida en 
ellos lo único necesario, porque mientras se busca con aparente serenidad un ob
jeto moral, se cuidan los autores menos de los motivos que de los actos, menos 
del corazón que de la razón. Y un vano entretenimiento en el cual se vendan vo
luntariamente los ojos de la razón, equivale á jugar á la gallina ciega sin con
secuencia. Lo realmente sensible es que se falsee el fin moral, que se acaricie la 
vanidad, que se atice demasiado pronto el fuego de las pasiones, que se favorez
ca una frivolidad pedantesca. No demos, pues, á los vicios del hombre alimentos 
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destinados á lisonjear el gusto del niño, y no hagamos más rápida la pendiente 
del siglo, en la que ya es tan difícil detenerse. — fNecker de Saussure.J 

K j o c a l c s (COMISIONES). La siguiente circular de una Comisión superior, d i 
rigida á los individuos de las locales de su provincia, explica fielmente los debe
res que éstos se imponen al aceptar su cargo. Dice asi: 

«La Comisión superior, al proceder á la renovación trienal de las Comisiones 
locales de la provincia, os ha nombrado individuo de la de.... La misión de la en
señanza popular es destruir algunos males presentes y extender las semillas del 
bien para después. Al llamaros á compartir con nosotros tan útil empresa, lo ha
cemos persuadidos de vuestro celo y desinterés, lo cual nos autoriza á presen
taros el cuadro de las obligaciones que nos imponemos todos, y que recíproca
mente nos estimularemos á cumplir. 

«Vuestras atribuciones como miembros de una Comisión local están consig
nadas en la ley, en los reglamentos y en diversas Reales órdenes. Meditad bien 
uno y otro, y de allí deducirés vuestros deberes. 

«Intervenir en el establecimiento de escuelas públicas y en la elección de los 
maestros y maestras encargados de dirigirlas; vigilar en estas escuelas y en las 
privadas la buena disposición, el aseo y la salubridad del local; cuidar de la con
servación de la disciplina y de la exacta observancia del reglamento, en lo con
cerniente á la distribución y aprovechamiento del tiempo en las clases, y á la 
elección de los libros que se emplean en la enseñanza; no admitir sino los que 
estén autorizados, y procurar que todos los niños de cada sección los usen uni
formes, sin lo que son estériles hasta los mejores métodos; asegurarse que todos 
los niños pobres del pueblo reciben la enseñanza gratuita en sus escuelas públi
cas; distribuir premios entre los discípulos para estimularlos al trabajo, y con
cederlos al maestro en recompensa de sus buenos servicios; advertir á éste sus 
extravíos, si, olvidándose de sí mismo, se dejase llevar dé las debilidades huma
nas, de que ninguno puede considerarse exento: tal es el conjunto de vuestros 
deberes. 

^Tales deberes se reducen á vigilar é inspeccionar, ó más bien, á proteger: 
porque habéis de serlos protectores verdaderos de los discípulos y del maestro; 
seréis los más ilustrados entre los bienhechores del país, si por vuestros cuida
dos, si gracias á vuestros consejos, el maestro y la maestra del pueblo dan á la 
juventud que lo ha de poblar un día, una educación inteligente y sólida, una edu
cación moral y religiosa, si estos maestros, que deben ser y son la tercera parte 
del día los suplentes de todos los padres y madres de familia, recogen algo des
pués de haber sembrado mucho, y viven amados y honrados en medio de las ge
neraciones formadas por medio de sus lecciones. 

«Deberéis, pues, reuniros todos los meses, como la ley previene, para confe
renciar sobro tan grave y agradable asunto; os reuniréis con más frecuencia, si 
lo reclaman las necesidades de la enseñanza; visitaréis é inspeccionaréis á me
nudo, en cuerpo é individualmente, según que vuestras ocupaciones ó vuestro 
amor al público os lo permita, las escudas públicas y las privadas establecidas 
en el pueblo. 

»A1 aproximaros á la clase, recordad que vais á cumplir un noble encargo, 
pues que, elegidos para representar á los padres de familia, vais en su lugar á 
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mirar por sus hijos; recordad que vais á dar ejemplo, porque vais á enseñar lo 
bueno y combatir lo malo; recordad, en fin, que vais á juzgar, porque habéis de 
formar vuestra opinión acerca de los discípulos y del maestro, de cuya opinióa 
dependerá tal vez el porvenir de alguno de ellos. 

«Tened calma, paciencia y dignidad; píntense en vuestra actitud y en vuestro 
semblante la consideración y la benevolencia; hablad con gravedad, pero em
plead palabras llenas de dulzura y de comedimiento; no digáis nada que no tien
da á fortalecer la disciplina, predicando la obediencia, y que no atestigüe vues
tra solicitud, haciendo resaltar vuestro disccrnimieoto. 

«Vigilar, no es interrogar incesantemente al maestro y á la maestra; inspec
cionar, no es examinar á los discípulos todos los días; dirigir la enseñanza, no es 
tampoco discutir los procedimientos del maestro y censurar su método en pre
sencia de los niños; más bien que obrar por sí, es oir, ver y reflexionar; pregun
tad alguna vez; pero con más frecuencia, sentaos en medio de la sala y observad 
cómo marcha la clase. Guando se reprende, el lenguaje más prudente es el más efi
caz, y el poder que se usa con economía es el que conserva por más tiempo su 
autoridad. Vuestras visitas, sin embargo, deben ser frecuentes, pero no siempre 
periódicas; y si deseáis que se os espere en la escuela ciertos días de la semana, 
comprended también que, para sostener la aplicación al estudio, obligándola á 
estar siempra en guardia, es menester sorprender al maestro y á los discípulos de 
tiempo en tiempo, y aseguraros asimismo que la relajación y el desorden no si
mula á vuestra vista el trabajo y la disciplina, que los resultados son reales y no 
aparentes, y que los progresos es una ventaja adquirida formalmente. Presen
taos al principiar la clase, y comprobad vos mismo si llegan los niños á la hora 
que fija el reglamento; amonestad á los padres para que sean puntuales en en
viar á sus hijos, y no permitáis que el inflexible poder del reglamento, ejercido 
religiosamente por el maestro, sea para éste causa de malas voluntades, disgus
tos y hostilidades. 

»Si no frecuenta la escuela un niño pobre ó abandonado, emplead toda vuestra 
influencia con el padre y la madre, ó con las personas encargadas de alimentarlo 
y educarlo, para que lo envíen á ella, y todo vuestro crédito con la autoridad 
municipal para que se le admita gratuitamente. 

«Todos los maestros deben estar provistos de registros para inscribir en ellos 
el personal de su escuela, anotar todos los días la asistencia ó la falta de cada 
discípulo, y consignar con cuidado las diversas fases de su conducta, de su tra
bajo y de su instrucción; invitad á que los adquieran los que careciesen de ellos, 
y una vez que los hayan abierto, procurad que los llenen con regularidad. 

«También debe excitar vuestra solicitud la conservación del local y dé los en
seres de la escuela; el espíritu de orden, el aseo y la vigilancia del maestro os res
ponderán de ella, en cuanto los cuidados del hombre tengan poder sobre las cosas 
para impedir su destrucción; vuestros informes á la autoridad municipal darán 
lugar á que se presuponga anualmente la cantidad necesaria para reparar los 
deterioros del tiempo, y para proveer á las necesidades que hayáis expuesto. 

))Eq vuestras manos producirá dichosos frutos la misión que os rogamos acep
téis; para vos mismo, podemos asegurarlo, los motivos de satisfacción serán ma
yores que los disgustos y el trabajo. Esperamos que encontraréis menos que cen
surar que elogiar: animaréis públicamente al maestro ó maestra en cuya escuela 
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haya progresos, y si, por el contrario, tuvieseis que reprender á uno ú otra, per
mitid el que os recomendemos que lo hagáis aparte, con dulzura, con bondad, 
con moderación. Dictados vuestros consejos por la razón, serán escuchados con 
deferencia, practicados con celo, y darán los más felices resultados, haciendo que 
contribuya vuestra obra á la dicha de las familias. La Comisión superior no será 
indiferente á esta grande obra, porque asegurando vuestro concurso, habrá coope
rado al bien público, y se os asociará con la segura promesa de tomar parte en 
e encargo que á todos hace la ley.» 

fciocke. {Historia de la Educación.) Juan Locke, filósofo inglés, pedagogo de 
la escuela de los filántropos, nació en Wrington, cerca do Brístol en 1632. Hizo 
sus primeros estudios en Londres en la escuela de Westrainster, y á los diez y 
nueve años de edad pasó á Oxford á estudiar medicina. 

Mal avenido su genio filosófico con el estudio del arte como se hacía en aquella 
época, se dedicaba con preferencia á Bacon y Descartes y á los clásicos. De vuel
ta de un viaje que hizo á Berlín en 4 664 para restablecer su salud, tomó á su 
cargo la educación del hijo de Ashley Cooper, después conde de Schaftesbury, 
con quien tenía estrecha amistad, y en cuya casa escribió el Ensayo sobre el en
tendimiento humano. Perdida la posición que ocupaba, por efecto de haber caído 
en desgracia el conde á quien la debía, apeló al arte de curar, recibiendo al efecto 
el grado de bachiller en medicina, y fué á ejercerla en Montpellier, en Francia,v 
el año 1675. Volvió á Londres cuando la elevación del conde á gran canciller, y 
al cabo de poco tiempo, en que este cayó de nuevo, tuvo que emigrar á Holanda, 
donde pasó algunos años, y donde fué nombrado académico de la de Ciencias de 
Amsterdam. Probada al fin su inocencia en Inglaterra, se restituyó á su país, pero 
no permitiéndole el estado de su salud continuar en Londres ejerciendo su cargo, 
á pesar de las instancias del rey lo renunció para establecerse en Essex, en casa 
de una familia distinguida. Allí escribió un folleto político, y su importante obra 
pedagógica Thonghts concerning Education of Children (Educación de los niños), 
dirigida en forma epistolar á su amigo Clark. Esta obra, publicada en 4693, cuando 
su autor contaba sesenta y un años de edad, ha sido traducida en varios idiomas. 
En castellano tenemos una versión de la francesa de Coste, impresa en 1797, y co
nocida de nuestros lectores por los artículos que hemos tomado de ella para el 
DICCIONARIO. Agravándose la enfermedad de este hombre, de genio muy superior 
á la época en que vivía, murió al fin en 1704 á la edad de setenta y dos años. 

La obra de educación de Locke le coloca al frente de los fundadores de la pe
dagogía moderna. Fué en efecto el primero que se atrevió en su país á combatir 
antigua^ y arraigadas preocupaciones y rutinas insensatas. La circunstancia do ser 
médico daba grande autoridad á sus consejos sóbrela educación física, y la cele
bridad que había adquirido como filósofo, comunicaba gran peso á sus doctrinas 
sobre educación intelectual y moral. Y á la verdad, que cuanto enseña en su libro 
se distingue por su claridad y sencillez, y en gran parte es muy fundado. 

Empieza Locke su tratado de educación haciendo algunas observaciones ge
nerales sobre su importancia y su verdadero objeto. Estas observaciones con
tienen el gérmen de los principios que desenvuelve después. Un cuerpo sano y 
robusto, dice, una alma sana y fuerte, tales son las condiciones indispensables á 
la felicidad del hombre. Educar al niño de manera que pueda ser feliz siendo 
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hombre, es decir, que posea la fuerza y la salud del alma, debe ser el objeto de 
la educación. 

Es preciso reconocer que hay almas tan bien nacidas en cuerpos tan feliz
mente organizados, que hasta cierto punto parecen superfinos para ellas los cui
dados de la educación. Cúmplese armoniosamente el desarrollo moral y físico con 
rapidez, y sin que nada contribuya á ello el auxilio de otra persoua. Tales niños 
se inclinan desde sus primeros años hacia todo lo que es bueno, y por el p r iv i 
legio de un natural feliz se hacen capaces de las más grandes cosas. 

Pero tales excepciones son rarísimas. Puede asegurarse que de cien personas, 
las noventa son lo que son, es decir, útiles, inútiles ó perjudiciales á la sociedad 
y á sí mismas, como resultado necesario de la educación que han recibido. En 
efecto, las primeras impresiones de la niñez, á las cuales dá poca importancia la 
opinión general, influyen en toda la vida: nuestra primera educación decide casi 
siempre de nuestro porvenir. 

Pueden compararse nuestras inclinaciones nacientes á un riachuelo capaz de 
detenerse en su origen, dando á las aguas la dirección que se crea más oportu
na. Pero cuando el riachuelo llega á ser río, difícilmente puede dominarse sino 
á fuerza de gastos y trabajos, y aun así rara vez se consigue el objeto. 

Conservándose, pues, ordinariamente, durante el curso de la vida, y no ha
biendo cosa que ejerza tanto imperio como los hábitos, deber nuestro es dirigir 
al niño de modo que le hagamos fácil, y por decirlo asi, propia y natural, por 
medio de los hábitos contraídos en la niñez, la manera de obrar y de pensar que 
deseemos que siga siendo hombre. Porque el principio de todas las virtudes con
siste evidentemente en poder someter las pasiones á la razón, de modo que re
prima los deseos que desaprueba, y pueda vencer las repugnancias que desauto
riza. Este es el poder de que debemos armar á nuestros discípulos, dándoles muy 
pronto hábitos que lo fortifiquen y hagan fácil su ejercicio. 

En esto consiste la educación del alma. 
Esta educación, sin embargo, no satisface, porque la educación del alma no ha 

de ser únicamente moral, sino moral y religiosa. 
Antes de tratar de ella, consagra Locke algunas páginas á la educación física. 
Quiere que los discípulos disfruten del aire libre, hagan ejercicio, duerman 

mucho, usen alimentos sencillos y se abstengan del vino y de otras bebidas fuer
tes. Rechaza los vestidos de demasiado abrigo y demasiado estrechos, y quiere 
que la cabeza la lleven descubierta y los pies desnudos, y que se acostumbren á 
al humedad, á fin de poder soportarla después sin inconveniente. 

Hablando de la educación intelectual, dice que todo depende en último re
sultado de la dirección que se dé al alma; que si esta dirección es buena, el hom
bre estará siempre dispuesto á obrar como ser dotado de razón. La disciplina 
comienza desde la más tierna edad; el niño debe habituarse pronto á combatir 
sus inclinaciones y á sacrificar sus deseos; el hábito de obedecer á la razón de 
otro, prepara al niño á dirigirse un día por la suya propia. Una vez abierto el ca
mino, es preciso ser cada vez menos severo y adoptar una disciplina más suave, 
hasta que por último se trate al discípulo como un amigo. 

No aprueba los castigos corporales, y considera como nocivas las recompensas 
que lisonjean los sentidos. Cree que por punto general los castigos extraordina
rios son innesarios para la mayor parte de los individuos cuando á éstos se les 
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dirige biea, dándoles pronto ideas exactas acerca de Dios, habituándolos á la 
verdad, é inspirándoles la benevolencia y el amor para con los demás. Elevar á 
la virtud ordenando la voluntad, es á su parecer la parte más importante de la 
ed acación. 

El desarrollo de la inteligencia ocupa un lugar muy secundario en el libro de 
Locke. Aconseja que la instrucción sea un juego y un entretenimienlo para el 
niño. Las letras deben trazarse en los dados y otros juguetes para aprender á 
leer jugando; luego debe enseñarse la escritura, después una lengua viva además 
de la materna. Gomo una lengua extranjera se aprende pronto hablándola de con
tinuo, debería enseñarse el latín de la misma manera. Recomienda que se aban
done el método de comenzar el estudio de las lenguas antiguas por la gramática, 
y quiere que los maestros se expresen siempre en la lengua que han de enseñar, 
y que exijan á los discípulos que la hablen también entre sí. Tales maestros na 
pueden reemplazarse en manera alguna por traducciones interlineales. En la en
señanza ds las lenguas debe procurarse constantemente dar á los niños conoci
mientos reales. El cálculo, la planimetría, la geografía é historia deben formar 
parte del programa de enseñanza. En su dictamen puede prescindirse sin incon
veniente de las composiciones latinas, de hacer versos y de la recitación de lar
gos trozos de los autores clásicos. El método para enseñar las ciencias, ha de to
marse de las mismas ciencias. 

Debe el niño aprender á bailar para acostumbrarse á la aptitud y movimien
tos desembarazados y graciosos. No es partidario de la música, porque para ad
quirir alguna habilidad se necesita emplear mucho tiempo, que pudiera dedicarse 
á cosas más útiles y porque los niños, con motivo de este estudio, suelen juntarse 
con malas compañías. Lo mismo piensa acerca de la pintura. Recomienda el mon
tar á caballo como muy útil para la salud del cuerpo, pero sin que se dedique i 
este ejercicio más tiempo del absolutamente necesario. El manejo de las armas 
lo considera también útil, pero á la vez peligroso. Los trabajos mecánicos son á 
veces muy convenientes, por lo cual los jóvenes debiecan aprender un oficie 
ú ocupación mecánica, como la jardinería, carpintería, ebanistería, el grabado, la 
encuademación de libros, etc. 

Los viajes son precioso complemento de la educación, haciéndolos en tiempe 
oportuno y con las precauciones debidas. De otro modo son inútiles, cuando no 
perjudiciales, 

_ Tal es la obra de Locke, la cual por sus pensamientos nuevos en aquella época 
dió lugar á muchas controversias, y termina así: 

«Aunque ya me hallo al fin de mis advertencias sobre la educación de los niños,, 
no quisiera sin embargo que se creyese que miraba lo que acabo de decir come 
un tratado completo sobre la materia: hay otras mi l cosas que considerar toda
vía, con especialidad si se quisiese entrar en el examen de los diversos tempera
mentos, inclinaciones y defectos particulares que se advierten en los niños, y se 
emprendiese prescribir los remedios propios para curarlos. Es esta materia de 
una extensión tan grande, que sería necesario un volumen considerable para tra
tarla, y no sería todavía suficiente. Hay siempre en el alma de cada hombre, le 
mismo que en el rostro, alguna cosa particular que los distingue los unos de los 
otros, y bajo este concepto, apenas se encontrarán dos niños que puedan ser edu
cados por el mismo método. Por otra parte, estoy persuadido de que el hijo de un 
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príncipe, el de una persona ilustre, y el de un simple caballero deben ser edu
cados de diferente modo; pero como no he tenido más objeto en esta obra, que 
dar algunos avisos generales con relación al fin principal de la educación, y aun 
esto sólo en favor del hijo de un noble amigo mió, que entonces era muy tierno, 
y le consideraba como cera, ó papel blanco, donde se puede imprimir todo lo que 
se quiere, me he ceñido sólo á tratar los puntos generales que he juzgado nece
sarios para la educación de un joven de su clase. Publico ahora estos pensamien
tos, hijos sólo de la ocasión, con la esperanza de que, aunque no contengan un 
tratado completo sobre la materia, ni todos pueden hallar lo que convenga exac
tamente á sus hijos, podrán sin embargo, ser útiles, y dar algunas luces á los que, 
animados por el afecto y amor con que los miren, tengan valor bastante para atre
verse á consultar á su razón propia sobre el modo con que deben educarlos, y 
no descansar enteramente sobre una antigua costumbre.» 

I l ó g i c a (EDUCACIÓN). .La educación lógica tiene por principal objeto formar 
el juicio, como instrumento general y condición para el desarrollo moral ó 
intelectual. Pensar es juzgar, y en la cultura del pensamiento lo principal es ha
cer que el juicio sea exacto y pronto. Pero la exactitud y rapidez del juicio supo
nen sensibilidad viva, imaginación hábil para concebir, para conservar y para 
reproducir las concepciones; memoria fiel, y la condición común á todo esto, es 
decir, el hábito de una atención fuerte, penetrante y sostenida. 

Hasta cierto punto la educación lógica se verifica por sí misma en las buenas 
escuelas, y la instrucción, con tal que sea lo que debe, forma naturalmente el 
juicio, porque todo contribuye á ejercitarlo y á perfeccionarlo. Pero no debe l i 
mitarse á eso sólo esta educación; sino que debe ser objeto de cuidados directos 
é inmediatos, de ejercicios encaminados á este fin. En las escuelas alemanas se 
practican los llamados ejercicios lógicos é intelectuales (Denlcübungen), destinados 
á formar directamente el juicio, desarrollando las facultades que á él concurren, 
los cuales deben verificarse según un plan determinado, conforme á la naturaleza 
misma del espíritu y marchando como éste de lo simple á lo compuesto y de lo 
fácil á lo difícil. 

Indicaremos la marcha que debe seguirse en este asunto, haciendo ver que 
estos ejercicios pueden tener lugar en las escuelas más elementales. 

El juicio depende en primer lugar de la sensibilidad, como medio de in tu i 
ción ú observación, y porque suministra los primeros datos de nuestros juicios. 

La facultad de recibir impresiones depende, ante todo, do los órganos de que 
está uno dotado, y asi es que en unos son más vivos que en otros; pero la cuali
dad de las impresiones depende del grado de atención que les prestamos. Las 
impresiones no son nada para nosotros sino en tanto que las percibimos, y no se 
convierten en sensaciones sino por la atención, que no es otra cosa que la acti
vidad necesaria del espíritu para que deje en él huella la impresión. Por consi
guiente, si no consideramos los objetos sino con una atención t ib ia , distraída» 
inconstante, las impresiones que recibimos de ellos, ni serán claras ni profundas,, 
no se grabarán en el espíritu sino superficialmente y bajo una forma vaga é i n 
determinada. De aquí el que la imaginación no las conciba ni las retenga sino di
fícilmente, el que las reproduzca en confusión, sin energía y sin claridad, y el 
que no se ofrezcan al juicio sino datos imperfectos. La imaginación, como facul-
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tad de concebir, de conservar y de reproducir las imágenes que formamos de los 
objetos por medio de las impresiones, depende necesariamente de la sensibilidad 
pues ésta es como el complemento y la continuación; y por consiguiente depende 
también, como la sensibilidad misma, de la atención con que hayamos recogido 
primitivamente las impresiones. Por lo mismo, cuanto más intensa y sostenida 
haya sido la atención desde el principio, tanto más viva y profunda será la impre
sión, y asimismo la imaginación la concebirá con mayor vigor, la retendrá con 
más constancia y la reproducirá con más felicidad. Las imágenes que deben fijar 
en el espíritu los datos sensibles bajo una forma permanente, y que son los ele
mentos de la inteligencia de las cosas exteriores, se concebirán con tanta mayor 
solidez y claridad, cuanto las impresiones que suministran los materiales hayan 
sido más vivas y profundas, y se conservarán tanto mejor y se reproducirán más 
fielmente, cuanto que so hayan concebido con mayor vigor: su concepción, su. 
conservación y su reproducción dependen, pues, igualmente de la atención. 

Hay sin duda algo de más en la percepción que en la sensación, que resulta 
inmediatamente de la impresión; algo más en la concepción de imágenes que en 
la percepción simple, y se requiere mayor esfuerzo aun para reproducirlas; pero 
la atención es el principio de todas estas operaciones. Por ella recibe el espíritu 
las impresiones, por ella las transforma en sensaciones, en percepciones y en 
imágenes; por ella las conserva y las reproduce, así como también por ella las 
transforma en nociones, en ideas. Todas estas operaciones no son otra cosa que 
la atención continua, persistente. Por lo mismo, cuanto más vigorosa, constante 
y sostenida sea la atención, tanto mejor se verificarán todas estas operaciones, 
tanto más seguro y fácil será el trabajo ulterior del pensamiento, cuyos datos sen
sibles son los primeros materiales. 

Por mucha que sea la desigualdad establecida por la naturaleza entre los hom
bres, dotando á unos de mejor organización que á los otros, mayor es aún la que 
establece la educación. La sensibilidad puede perfeccionarse por el cuidado con 
que se excita y nutre la atención, y aun admitiendo que la imaginación esté su
jeta á ciertos órganos naturales, no podrá negarse que sea susceptible de educa
ción y que no dependa también en su ejercicio de la atención. Por fin, aun cuan
do la atención misma, facultad del espíritu y principio de la vida intelectual, 
dependiere de la organización, por lo menos la dirige la voluntad, y en todas las 
hipótesis necesita ejercitarse y cultivarse, y puede y debe serlo. 

La educación, pues, debe principiar cultivando la atención. «Esta, dice 
D'Gerando,es un esfuerzo, dirigido hacia un objeto determinado, esfuerzo bastan
te sostenido para conseguirlo. Puede ser inerte ó viva, puede extraviarse ó d i r i 
girse bien; puede ser móvil ó perseverante.» Ante todo, pues, debe excitarse y 
ejercitarse, luego es preciso dirigirla y guiarla, y por fin, fortalecerla y fijarla. 

Debe despertarse y fomentar desde muy pronto la curiosidad V arrancar á los 
niños de la indiferencia y de la inercia. Para esto se les habitúa á mirar en su de
rredor y á escuchar con atención. Por aquí ha de empezar la educación intelec
tual en la escuela primaria y la educación en general. Ante todo, y desde la es
cuela de párvulos, deben abrirse los ojos del espíritu de los tiernos niños, ense
ñando á éstos á fijarse en los objetos que los rodean y á distinguir unos de otros. 
Luego se les habitúa á considerar en detalle un objeto determinado, á analizarlo 
y á compararlo con otro. Distinguir, nombrándolos, los diversos objetos que están 
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á su alcance, separarlos, por decirlo así, unos de otros en el cuadro que forman 
juntos, analizarlos después uno á uno, apreciando sus caracteres ó propiedades 
sensibles, compararlos, por fin, entre sí con relación á sus propiedades, tales son 
los primeros ejercicios que pueden practicarse con los niños para despertar y 
ejercitar su atención como facultad de observación. 

Enumerarlos objetos comprendidos en un espacio determinado, describir de
talladamente los que se hayan enumerado, comparar unos con otros, según sus 
semejanzas ó diferencias, tales son las operaciones en que se puede ejercitar á los 
niños, hasta á los de más tierna edad, dirigiendo su atención por medio de pre
guntas. La enumeración se hace designando exactamente por su nombre los obje
tos. En un principio la enumeración será simple, y después expresando los obje
tos por clases, según su origen, su destino, su utilidad, etc. La descripción se 
hace indicando las diversas propiedades del objeto que se aprecian por el tacto, 
la vista, el oído, el olfato y el gusto. Podrá hacerse al principio por un solo sen
tido y completarse luego por grados. La comparación se hace bajo todos aspectos, 
fijándose al principio en uno solo y extendiéndose más adelante á todos los demás. 

Así los niños, á la vez que ejercitan la atención y el juicio, adquieren conoci
mientos y forman su lenguaje. Estos ejercicios, bien graduados, pueden variarse 
hasta lo infinito y de ese modo hacerse amenos é instructivos al propio tiempo. 
Pueden versar acerca de los cuadros ú otros objetos suspendidos en las paredes 
y sobre todos los de la escuela, ó sobre cierto número de cosas diversas, como l i 
bros, flores, frutos, piedras, colocadas en la mesa del maestro, figuras trazadas en 
el encerado, etc. La variedad que puede introducirse en esto, hace el ejercicio 
más útil y más provechoso. 

Para cultivar la imaginación como facultad de reproducir las imágenes, hay 
otros ejercicios. Se hace describir á los niños los objetos que han visto, que aca
ban de ver y que se les ha hecho examinar con este objeto, ó bien se les hace 
comparar un objeto que tienen á la vista con otro que no lo está. En todo esto se 
les dirige por medio de preguntas hechas con orden y método, cuidando al pro
pio tiempo de corregir las contestaciones bajo el punto de vista del lenguaje. 

Otra aplicación de esta facultad consiste en formar idea de las cosas por la 
simple descripción de ellas. Para cultivarla bajo este punto de vista, hace el 
maestro la descripción de objetos curiosos, de animales y de plantas que los n i 
ños no han visto jamás, comparándolas con objetos análogos que ya conocen, y 
luego les dirige preguntas para enterarse si se le ha comprendido y si se conser 
van las ideas que ha tratado de comunicar. Así, por ejemplo, se le hace formar 
idea del lobo comparándolo con el perro, del tigre comparándolo con el gato, del 
cedro comparándolo con el pino, etc. Una estampa ó imagen del objeto así des
crito, que se ponga luego á la vista del niño, terminará út i lmente el ejercicio. 

Nada diremos aquí de la imaginación como facultad poética ó creadora. Como 
tal no es una facultad simple, y de consiguiente, no puede cultivarse por medio 
de ejercicios particulares. Depende, tanto por lo que hace á sus cualidades como 
á sus defectos, de la imaginación propiamente dicha, y de la sensibilidad, del j u i 
cio particularmente, de todo el desarrollo moral é intelectual. Lo único que en el 
particular puede recomendarse á los maestros, es que vigilen con cuidado sus 
manifestaciones para evitar el extravío. Cuanto más procuren fortalecer la aten
ción, ejercitar la imaginación propiamente dicha y el juicio, mejor se podrá pre-
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venir los errores de lo que ha llamado un filósofo la loca de la casa. Gomo facul
tad de combinar y de inventar, la imaginación puede ejercitarse directamente, 
pero sólo en las clases superiores, por medio de composiciones escritas, por des
cripciones y narraciones de viva voz hechas por los mismos discípulos. Por fin, la 
cultura de la imaginación, como facultad de concepciones ideales en que tiene 
parte el sentimiento de lo bello, pertenece á la educación estética. 

Por lo que hace á la memoria, sabido es que puede ir asociada á un juicio de 
poca solidez, lo cual no prueba, como vulgarmente se cree, que la buena memo
ria puede perjudicar al juicio, sino tan sólo que el juicio es otra cosa que la me
moria, aunque dependa de ella. Cuando el juicio no versa sobre impresiones del 
momento, tiene que recaer sobre recuerdos, y entonces su exactitud ha de estar 
necesariamente en relación de la fidelidad con que éstos se conservan. Una me
moria fiel es por tanto condición indispensable de un juicio exacto, mientras que 
las demás cualidades de esta facultad, la facilidad, la extensión, la constancia, 
sólo interesan á la instrucción y al conocimiento de las cosas. Para que los j u i 
cios que versan sobre ideas adquiridas sean exactos, basta que la memoria sea 
fiel; pero como instrumento de adquisición, debe ser también fácil y constante, 
vasta y exacta. Debe, pues, cultivarse bajo este doble aspecto como condición 
del juicio y como instrumento del saber. Bajo el primer punto de vista lo que i m 
porta es fortalecerla atención, porque no se retiene lo que no se ha observado 
bien, y es raro que se olvide lo que interesa vivamente. Puede y debo cultivarse 
la memoria como medio de instrucción, apelando á procedimientos mecánicos, 
por decirlo así, haciendo retener á los niños series de ideas ó proposiciones, y ha
ciéndoles aprender textos fáciles. Puede haberse aprendido mucho, sin ser ins
truido y sin saber en realidad, porque todo lo que se impone á la memoria, á 
fuerza de repetirlo, no entra en la inteligencia; pero hay cosas que no se saben 
bien hasta después de haberlas aprendido de memoria. Aquí únicamente insisti
remos acerca de la necesidad de ejercitar la memoria como facultad de retener 
de una manera fiel y duradera las ideas que nos formamos por nosotros mismos 
y las que recibimos por medid de la enseñanza; y para esto no hay otro medio, 
que el hábito de una atención fuerte y sostenida, lo cual es condición común de 
la observación sensible, de la imaginación como facultad de concepción y de re
producción, de la memoria como depósito de nuestros recuerdos y como facultad 
de retener y reproducir los pensamientos, y por consiguiente también del juicio. 

Los ejercicios para cultivar directamente la atención no excusan al maestro 
de cautivarla haciendo interesantes las lecciones. Tampoco debe olvidar que todas 
las lecciones han de ser siempn? indirectamente ejercicios intelectuales en el sen
tido de que deben dirigirse al juicio, y que no hay lección que sea útil sino en 
cuanto se comprende bien. El cálculo verbal y el análisis gramatical sirven mu
cho para variar útilmente los ejercicios directos. Los niños de las secciones i n 
feriores y de las intermedias deben ocuparse dos horas á la semana en ejercicios 
intelectuales propiamente dichos, otras dos en el cálculo verbal, conveniente
mente graduado, y por fin, otras dos en el análisis gramatical y en los ejercicios 
de lenguaje. Pero entiéndase que no hablamos aquí del cálculo ni de la gramática 
como objetos de enseñanza y como medios de instrucción, sino como destinados 
á la educación lógica, á la educación de las facultades intelectuales. El cálculo 
verbal es sumamente á propósito para fijar la atención y formar el hábito de pen-
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sar, á la vez que es ua medio de emulación y de recreo para los jóvenes. Lo mis
mo sucede con el análisis gramatical cuando se practica con inteligencia y ha
ciéndolo versar sobre ideas familiares á los niños. Siendo el lenguaje la condición 
y la expresión del pensamiento, debe ejercitarse con esmero. Para eso no se re
quiere- comenzar prematuramente un curso de gramática; sino que basta dar á los 
niños buen ejemplo, corregirles cuando se expresen mal, luego explicarles lo que 
se les enseña, asegurándose de que lo comprenden, y por fin, pasar al análisis 
gramatical. El estudio más serio y profundo hecho en las últimas clases terminará 
la obra. 

Pero no basta que el niño fije la atención en los objetos materiales, sino que, á 
medida que se desarrolla su inteligencia, siente necesidad de replegarse sobre sí 
mismo, y es preciso llamar su atención lo más pronto posible hacia sus ideas y 
sentimientos. Sin conocerse á sí mismo no es posible perfeccionarse, sobre todo 
moral mente. El legítimo imperio que la razón debe ejercer sobre las pasiones, 
sobre todos los movimientos del alma, buenos ó malos, sobre la actividad de t o 
das las facultades morales é intelectuales, además de una voluntad enérgica y 
constante, supone el conocimiento de sí mismo, de nuestras disposiciones y de
bilidades; y este conocimiento no se adquiere sino con el hábito de fijar la aten
ción en lo que pasa en nuestro interior, de observar" las variadas escenas que allí 
se presentan, con el mismo interés que observamos los objetos materiales, de 
darnos cuenta do todos los movimientos de nuestro corazón, de las modificacio
nes de nuestro espíritu, de nuestros afectos, de nuestros deseos, de todas nues
tras inclinaciones. 

A este fin conviene dedicar una lección semanal para hablar á las secciones 
superiores acerca de la naturaleza del hombre interior, siguiendo un plan sen
cillo y metódico por el sistema de preguntas y respuestas, procurando que el 
niño compruebe en sí mismo las observaciones que se le hagan, que es el medio 
de hacerlas penetrar hasta su corazón y estudiarse á sí mismo. También conven
drá en casos dados hablar con algunos de ellos individualmente para hacerles co
nocer sus inclinaciones y sus defectos particulares. Todo esto supone conoci
mientos especiales en el maestro, y no poseyéndolos, lo mejor es abstenerse do 
tales lecciones, Pero veamos los medios directos de ejercitar en las escuelas pr i 
marias el juicio y el raciocinio. 

Hablar es afirmar, y pensar es juzgar. Los ejercicios precedentes que tienen 
por objeto suministrar al pensamiento datos exactos, contribuyen, por consi
guiente, á que el juicio sea pronto y sólido. El juicio puede ser do dos maneras. 
El juicio que en filosofía se llama sintético, es aquel por el cual se forman las 
ideas sobre los datos que suministra la observación, tanto externa como inter
na, ó según la descripción y la enseñanza, y depende de la sensibilidad y de la 
imaginación como facultad de concepción, las cuales dependen á su vez de la 
atención intuitiva en cuanto á la solidez. En este sentido la exactitud del juicio 
se consigue por los ejercicios que tienden á fortalecer la atención como facultad de 
observar y aun de concebir. El juicio denominado analítico, que versa sobre imá
genes y recuerdos, sobre las nociones que nos hemos formado de las cosas, es el 
juicio que descompone y explica las nociones y los recuerdos. Y como los juicios 
que hacemos de las cosas dependen materialmente de las ideas que hemos for
mado de ellas, es evidente que el cuidado para que sean exactos los juicios sm-
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téticos que forman las ideas, aseguran al propio tiempo la verdad de los juicios 
analíticos, que no son otra cosa que la descomposición y la reproducción. Mas 
suele suceder, ya por pereza del espíritu, ya por precipitación, que no vemos 
bien lo que encierran nuestras ideas, ó vemos en ellas lo que realmente no exis
te, y en uno y otro caso nos equivocamos por falta de atención suficiente. Por 
tanto, cultivar el juicio bajo este punto de vista, es también cultivar la atención 
en cuanto se aplica al análisis de nuestras ideas. Debe, pues, habituarse á los ni
ños por el sistema de preguntas y respuestas á que se den cuenta exacta de sus 
ideas y á interrogar á su conciencia y á su memoria. En suma, para formar el ju i 
cio es preciso siempre cultivar la atención, ya con respecto á las cosas, ya con 
respecto á las ideas, empleando unos medios para cultivarla como intuitiva ó 
imaginativa, es decir, cuando se refiere á las cosas, y como reflexiva cuando el 
juicio es analítico. 

Otro tanto puede decirse del raciociaio, que no es más que otra forma del 
juicio, y cuya exactitud depende igualmente de la atención. Es también sintético 
cuando concurre á la formación de las ideas, y analítico cuando versa sobre ideas 
ya formadas ó más bien sobre proposiciones analíticas. En el primer caso procede 
por inducción y en el segundo por deducción. La inducción anuncia algo más 
que lo que suministra la observación, y por eso depeade principalmente de la 
atención intuitiva; la deducción no hace más que expresar de una manera explí
cita lo que está comprendido en las proposiciones admitidas, y por eso requiere 
ia atención reflexiva. Mas como la verdad real de la educación supone un prin
cipio verdadero y fundado en la observación externa ó interna, es claro que el 
raciocinio depende ante todo de la atención intuitiva ó de observación. La induc
ción, como procede de lo particular á lo general, de las partes al todo, es tanto 
más exacta y segura, cuanto más casos particulares se han observado y cuanto 
mayor número de partes esenciales del todo se conocen; porque un hombre co
meta una mala acción ¿puede deducirse que sea profundamente inmoral? Esta 
sería una inducción precipitada, lo mismo que si porque en un caso dado, una 
circunstancia casual hubiera curado una enfermedad, se dedujera que era ua re
medio para curarla en todos los casos. Estos juicios son muy comunes, y es fácil 
hacer comprender el error hasta á los niños. 

En los raciocinios por deducción, la verdad depende de las proposiciones que 
se toman por fundamento ó por principio. Si éstas son ilegítimas no podrá dedu
cirse más que el error, y por eso la primera regla de estos raciocinios consiste en 
examinar el principio por inducción. «Este hombre debe ser un perverso, porque 
es desgraciado:» he aquí un raciocinio falso, porque lo es el principio, es decir 
porque no proviene siempre la desgracia de la perversidad. También pueden de
ducirse consecuencias falsas de un principio verdadero por darle más extensión 
de la que en sí tiene, como por ejemplo: «La riqueza es un medio de ser dichoso; 
este hombre es rico, luego es dichoso,» como si las riquezas constituyesen esen
cialmente la dicha. 

Todas estas reglas no son tan difíciles que no puedan ponerse al alcance de los 
niños más adelantados. El análisis de las proposiciones, comenzando por las más 
sencillas, son los mejores ejercicios para formar el juicio y el raciocinio. Con los 
principantes se emplean los destinados á despertar la atención intuitiva, los 
ejercicios de nomenclatura, de memoria y de cálculo verbal sencillo; luego se 
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agregan ejercicios de imaginación, de análisis gramatical y de cálculo por escrito;: 
por fin se ejercita el sentido interno, la reflexión, el j u i c i o , el raciocinio, y se 
agrega á los ejercicios precedentes el análisis lógico, la composición, el cálculo 
razonado. 

I l ó g i c o ^ANÁLISIS;. Véase Análisis. 

K i l i o m o n d . (Historia de la Educación.) El que busca en la historia lecciones 
aplicables á su conducta y á sus costumbres, no debe fijar las miradas únicamente 
en esas grandes figuras que aparecen con la aureola de la gloria en los anales de 
una nación. Hay otros personajes más humildes, más ignorados, pero acaso más 
útiles; hay hombres que dejan tras de sí trazas menos señaladas, pero no menos 
profundas; hay destinos que no están rodeados de tan viva luz, pero que brillan 
aún con el resplandor modesto de la virtud: estos son los modelos que deben es
tudiarse con cuidado, estos son los ejemplos que deben seguirse con ardor. La 
vida de semejantes hombres es la guía más fácil y segura para los que siguen la 
propia carrera. Ciertamente si hay un espectáculo que estimule, que anime y quo 
instruya á los que se dedican á la honrosa cuanto difícil tarea de la educación, 
consiste precisamente en la reunión del talento y la humildad, del mérito y de 
la abnegación de si mismo, de los sacrificios sin ostentación: y todas esas v i r 
tudes ¿no son características en el bueno, el sencillo y el sabio Lhomond? 

Lhomond nació en 1727 en la aldea de Chaalnes. Hijo de padres de escasa for
tuna, hizo sus primeros estudios en el colegio de Inville, para el cual consiguió 
una beca. Desde luego llamó la atención por sus progresos, y siendo aun muy 
joven se le encargó la dirección del colegio mismo en que había sido educado. 
Pensó entonces en recibir los grados académicos en la Universidad, pero de pronto, 
sin interrumpir sus trabajos, desistió de los proyectos de adelantar. Cediendo á 
una vocación sublime, tomó la irrevocable resolución de dedicar todas sus facul
tades y toda su vida á la infancia. Siendo profesor en el colegio del Cardenal Le-
moine, rehusó constantemente otras cátedras superiores á la que desempeñaba. 
Desarrollar en las tiernas almas de la niñez las semillas del bien y de la virtud, 
sacar de todos los conocimientos, de todos les estudios, multitud de lecciones 
útiles y excelentes consejos; unir la educación y la instrucción, y preparar á la 
vida moral por medio de la preparación intelectual, ese fué siempre el objeto de 
todas sus esperanzas y de sus constantes esfuerzos. Tal es el espíritu que anima 
todas sus obras elementales, tan excelentes por el buen gusto en el estilo, la exac
titud en las ideas, el buen sentido en las apreciaciones, y sobre todo, por la elec
ción de ejemplos, que inspiran siempre algún buen pensamiento en el ánimo de 
los niños. A la más amable sencillez de las formas, se une por lo común la pro
fundidad de miras, la fuerza de raciocinio. ¿Quién no reconoce y admira el con
junto de estas cualidades en la Exposición de la doctrina cristiana, que es la obra 
maestra de Lhomond? 

Durante más do veinte años, el profesor del colegio Lemoine proseguía su la
boriosa carrera, sostenido por la fe religiosa más sincera, satisfecho de poder ser 
útil y seguir á la letra este precepto del Salvador: Ds/ai que los niños se acerquen 
á mí. Las tormentas de la revolución vinieron á turbar una vida tan pacífica y re
tirada, haciéndole preso en 1792 y encerrándole en las prisiones de San Fermín 
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con gran número de eclesiásticos que se negaron á admitir la constitución del 
clero. Lhomond debió su libertad á uno de sus discípulos, Tallien, que le conservó 
siempre la más profunda veneración. 

A pesar de este apoyo se aconsejó á Lhomond que abandonase á París para 
buscar en provincias un asilo más seguro. Así lo hizo, y murió luego en su retiro: 
faltaba á su existencia algo de esencial desde que no podía dedicarse al bien de 
â niñez. 

El carácter de Lhomond presenta esa mezcla de dulzura y de firmeza tan ne
cesaria al profesor. Los que le han conocido recuerdan aún su conversación ani
mada, amable, variada por sus extensos conocimientos. Sus trabajos clásicos no 
le impedían entregarse al estudio de las ciencias naturales y especialmente de la 
botánica, cuyos elementos enseñó él mismo al célebre Haüy. 

Bástanos citar un rasgo de la vida de Lhomond para dar á conocer toda la 
bondad, toda la generosidad de su alma. Antes de salir de París, luego de ha
berle puesto en libertad, fué atacado un día por dos malhechores, que le cu
brieron de heridas, le robaron el poco dinero que había podido reunir y le deja
ron como muerto. Preso uno de los malhechores, se instó á Lhomond para que 
se mostrase parte contra él ante los tribunales: «Na haré tal, contestó; quiero que 
ese hombre conserve la mitad del dinero que me ha robado, pues acaso lo ne
cesite. 

Los trabajos literarios de Lhomond se dirigían á la niñez y á la juventud 
«para ahorrar, como decía, á esta tierna edad las lágrimas que le hacen derramar 
sus primeros estudios.» Simplificó las reglas de la gramática látina, estableciendo 
para su enseñanza un método sencillo y racional. Escribió una gramática fran
cesa, notable por su extraordinaria claridad, libro que aún en el día sirve de texto 
en las escuelas. Su compendio para la enseñanza del latín es una verdadera obra 
maestra, tanto por el plan como por la ejecución, y l u merecido los honores de 
la traducción en Alemania. La doctrina cristiana, el Compendio d i la Historia Sa
grada y el Compendio de la Religión, son obras dignas de un hombre de talento 
que como él había dedicado la mayor parte de su ñda , llena de fe y entusiasmo 
á la educación. 

Ijombrlces. Las madres creen por cualquier síntoma que sus hijos tienen 
lombrices y les administran polvos, pildoras, anises y otras mil drogas para l i 
brarlos de huéspedes tan incómodos; pero es preciso guardarse de seguir tan im
prudentes ejemplos. No se conoce tan fácilmente como se cree la existencia de 
las lombrices. La comezón en las narices, la dilatación en las pupilas, el cosqui
lleo en el ano y en las partes sexuales, la tendencia á acostarse sobre el vientre, 
el sueño agitado por el rechinamiento de dientes y por sobresaltos, dolores vivos 
y pasajeros de vientre, respiración fuerte, falta de apetito ó apetito voraz, enfla
quecimiento general, abultamiento del bajo vientre, placas en la lengua, la cual 
parece como dividida en dos por su centro, etc., todos estos signos hacen presu
mir que el niño tiene lombrices; pero no son más que motivos de probabilidad, 
pues que pueden provenir asimismo de irritación intestinal ó de otras causas. No 
hay seguridad de la existencia de las lombrices sino cuando se ven; mas aún en 
este caso no está autorizada la madre para administrar por sí misma vermífugos, 
porque podía haber al propio tiempo otra enfermedad á que no convinieran estos 
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medicamentos, y se comprende bien que sin un examen detenido podría compro
meterse la salad del niño. 

En todo caso, cuando se quiere administrar un vermífugo debe escogerse en
tre los más simples y menos peligrosos, tales como dos onzas de agua destilada 
de verdolaga con una onza de jarabe de flores de melocotenero (práctica de Brous-
sais), ó una mezcla compuesta de una cucharada de las de cafó de zumo de limón, 
otra de aceite, dos de agua de tila, y de cinco ó seis gotas de éter sulfúrico (licor 
de Hofman), de la cual se toma una ó dos dosis al día.—(Doctor ChardonJ. 

Í L i t m g a , Maestro en el arte de escribir, de Bilbao, en el siglo XVII de 
quien hace mención especial Palomares, calificándolo de maestro de notable ha
bilidad caligráfica de los tiempos pasados. 

I ^ ó p e z . De este apellido se citan varios maestros distinguidos. 
López (Blas). Este maestro pertenece á la escuela caligráfica de Diaz Morante, 

á principios del siglo XVII , de quien los dos Morantes hacen grandes elogios. Per
tenecía á la Coagregación de San Casiano. 

López (Juan Lorenzo). Fué examinado en 1591, sobre letra redonda, antigua, 
bastarda, liberal y procesada, reconocimiento de firmas, rúbricas y letras falsas, 
líneas de que constan las letras comunes y las góticas para su perfección, orden, 
igualdad, disposición, hermosura , simetría y distribución. 

López (Juan Bautista). Maestro de Madrid en el siglo XVII . Servidori publica 
una de sus muestras fechada en 4 648. Zeballos dice que fué único escritor y 
liberal en hacer cabeceras de rasgos, abecedarios y carteles. Pertenecía á la Con
gregación de San Casiano. 

^ López (Francisco). Maestro de Zaragoza, á fines del siglo XVI y principios del 
siguiente, de quien hace mención Zeballos. 

López del Castillo (Mateo). Maestro de Madrid en la segunda mitad del s i 
glo XVII , de la Congregación de San Casiano. 

López Arias (Antonio). Maestro de Madrid. En 1563 el Consejo de Castilla le 
nombró aprobador délos maestros de escribir que habían de ejercer en Madrid, 
cargo que desempeñó el solo por espacio de seis años, hasta que á petición suya 
se nombró un auxiliar y más adelante otro más. Su nombramiento de aprobador 
fué el mismo año en que se trasladó la corte de Toledo á Madrid, siendo el maes
tro más antiguo. 

López Alvarado (Francisco). Maestro calígrafo de Madrid en la segunda m i 
tad del siglo XVII, de la Congregación de San Casiano. 

López Salcedo (Francisco). Maestro pendolista de Sevilla en el siglo XVIf, de 
quien hacen mención Torio y Zeballos. 

l i o y o l a (SAN IGNACIO DE). Véase Jesuítas. 

l i n c a s (FRANCISCO). Maestro en el arte de escribir de Sevilla y más adelante 
de Madrid. Excelente pendolista, reformador de la letra bastarda española, des
terrando las esquinas angulosas, facilitando por este medio su ejecución, y ence
rrando la caja de la letra en un romboide de dos anchos de altura con la inclina
ción de siete á ocho grados. Su carácter de letra proporcionado, y de buen gusto. 
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se extendió y adoptó en todo el reino y se conservó por más de cien años. Es ge
neralmente considerado como el príncipe de la escritura, y sn Arte de escribir 
como el tesoro de las letras del siglo XVI. 

La primera edición de su obra se publicó en 1570, y la segunda en -1580, con 
el titulo de Arte de escribir de Francisco Lucas, dividida en cuatro partes. Esta 
última impresión, corregida y enmendada por el mismo autor, comprende planas 
que no figuran en la primera. Está dirigida á la S. L. R. M. del Rey D. Felipe I I , 
nuestro señor.—Escudo real de España.—Con privilegio.—En Madrid.—En casa 
de Francisco Sánchez, impresor. Año 1580. 

Otro Lucas (Laurencio), era maestro de Madrid en el siglo XVII, excelente tra
cista, según Torio. 

Otro (José) lo era de la Nava de la Asunción, por los años de 1818, de los 
mencionados por Na barro, 

l ^ u j o d e l o s n i ñ o s . Los padres, sea la que fuere su posición y su for
tuna, deben tener á los niños muy aseados, evitando al propio tiempo el exceso 
de lujo en los vestidos. Los trajes lujosos exponen á la altanería y la vanidad; eso, 
aun cuando puedan usarse después; y á los que están destinados á vivir en una 
posición más humilde, les hacen contraer necesidades que no podrán satisfacer 
sino á costa de su dicha y aun de su honradez. ¡Cuántos desgracidos jóvenes no 
se pierden en las ciudades viniendo á ser el oprobio de sus familias, porque la 
afición ai lujo les hace olvidar sus deberes! La salud, la secillez, la modestia 
serán siempre los más bellos y más sólidos ornamentos de la juventud, y éstos 
son los que el padre debe ambicionar para sus hijos. Jamás debe exponérseles á 
tener que descender ni exponerse á sí mismos á los remordimientos que deben 
torturar á multitud de madres imprudentes. 

El aseo y el cambio de ropa es el lujo á que debe aspirarse. 

K i i i l i o (RAIMUNDO). El doctor iluminado y maestro universal de todas artes 
y ciencias, Ramón Lul l , de fama universal, generalmente conocido con el nom
bre de Raimundo Lulio, nació en Palma de Mallorca por los años de 1235. Hijo de 
una familia noble y rica, educado en la corte del rey Jaime de Mallorca, era en 
sus mocedades el más apuesto caballero de las damas, el más distinguido por 
sus galanteos y por su vida disipada, lasciva y mundana, como reconoce y de
plora en sus libros. Pero á la edad de treinta años , renuncia de pronto á los 
goces del mundo, haciendo el sacrificio de cuanto puede halagar al corazón del 
del hombre, y el amor á los placeres que hasta entonces le había dominado, se 
convierte en profundo y ardiente amor á Dios, haciéndose infatigable propagan
dista de este mismo amor, en que pretende inflamar á todo el género humano. 

Mientras que los príncipes combatían á los infieles con las armas, Lulio conci
bió la idea de una cruzada espiritual, de una especie de milicia destinada á con
vestirlos por medio de la razón, haciéndose misionero y propagandista cristiano. 

A este fin se dedicó al estudio de las lenguas orientales y de la filosofía, á fin 
de armarse de todos los medios de persuasión, estudio que le indujo á sus i m 
portantes publicaciones. Recorrió los principales Estados de Europa, á fin de i n 
teresar á los reyes y al Papa en su empresa. Explicó sus doctrinas en Montpellier, 
en Roma, en París, en Génova y consiguió crear en Francia, en Italia y en Espa-
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ña rauchos colegios para el estadio de las lenguas orientales y del Arte Magno; 
pero no habiendo obtenido apoyo ni los medios necesarios para la cruzada paci
fica que había meditado, resolvió trabajar por sí solo en la conversión de los 
infieles. Con este objeto hizo repetidos viajes á las costas de Africa, á Túnez, á 
Bona, á Argel, á disputar con los judíos, con los árabes y renegados.en medio de 
las plazas y en todas partes, expuesto constantemente á mil peligros, sufriendo 
los rigores del hambre y de la sed, y de las inclemencias del tiempo. Poseído de 
aquel insaciable amorá Dios, y sin reparar en peligros y privaciones, había obte
nido favorables resultados con sus predicaciones; pero en su tercer viaje á 
Túnez, á la edad de ochenta años, fué apedreado por los infieles, dejándolo por 
muerto en la plaza pública en 29 de Junio de i 315. Recogido ya espirante por 
almas generosas, un barco genovés se encargó de transportarlo á Mallorca, donde 
fué enterrado. 

El número prodigioso de sus obras, que se calculan en más de cuatrocientas, 
abraza todos los ramos de la ciencia, lo mismo la filosofía y la teología, que la 
gramática, la lógica, la retórica y la poesid, las lenguas orientales y el dere
cho, que la historia natural, la física, las matemáticas y la astronomía, que el 
arte militar y la náutica, que la medicina y , según algunos, la cúbala y la magia. 
La colección más completa , aunque faltan todos los libros catalanes y muchos 
de los latinos, se publicó en Maguncia en l ? ^ , en diez volúmenes en folio, con 
el título de Lull i opera omnia. 

Entre estas obras es la principal: Ars generalis sive magna quarumqumque 
artium et scientiarum assecutrix et clavigera, la cual comprende: Ars demostra
tiva, Ars inventiva, Ars expositiva, Ars scientice, Ars hrevis; Libri 11 contra Ave-
rroistas, Lógica nova, etc. El Arte Magna combina entre sí las ideas más abstrac
tas y las más generales, según procedimientos mecánicos, á fin de juzgar de este 
modo acerca de la exactitud de las proporciones y de descubrir nuevas verdades, 
á la vez que para su más fácil comprensión. 

Como libro de enseñanza y , aun pudiera decirse, de pedagogía, es el que 
escribió para la educación de su hijo, con el título de Doctrina puerilis. «Ya en 
el prólogo da una regla, cuya practica sería muy útil, y es que el muchacho 
componga primero en la lengua vulgar lo que de palabra le enseñe el maestro 
acerca de aquellas cosas generales que debe enseñar ante todas, porque así se 
conoce que entiende lo que escribe, y después, impuesto en el latín, que traduz
ca el libro, pues de este modo entenderá más brevemente la lengua latina, cuyo 
documento puede ser para todas las lenguas.» 

Así lo dice el cisterciense Padre Pascual, quien para dar idea de este libro aña
de sobre su contenido: «Las cosas generales que para la enseñanza pública deben 
proponer los maestros, y él expone á su hijo, son los Artículos de la Santa Fe 
católica, los diez Mandamientos, los siete Sacramentos, y otros capítulos; siendo 
el principal, la enseñanza de cómo ha de pensar en la gloria del Paraíso y eu las 
penas del infierno, pues por tales pensamientos, dice, los muchachos se inclinan á 
las buenas costumbres. Los otros capítulos de la enseñanza de los muchachos soa: 
de los siete Dones del Espíritu Santo; de las ocho Bienaventuranzas; de los siete 
Gozos de Nuestra Señora; de las siate Virtudes Teologales y Cardinales, y de la 
salvación ó gloria á que conducen; de los siete Pecados mortales y de la conde
nación á que llevan. De la ley natural vieja y nueva; de Mahoma; de los gentiles; 
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de las sietes artes y de las ciencias mayores; de las artes mecánicas; de los prín
cipes, clérigos, religiosos y de la coaversión de los errados (de los que están en 
el error); de la oración del alma racional; del cuerpo liumano; de la vida y muerte 
corporal; de la hipocresía y vanagloria; de la tentación; dé la educación de los 
niños; del movimiento, de las costumbres, de los elementos, del hado y ventura 
(venida, adventusj, del Antecristo; de las siete edades del mundo; de los ángeles, 
del infierno, del Paraíso. 

Toda esta noticia general es la que debe darse al principio por los maestros 
destinados á la pública enseñanza de los muchachos, y proporcionalraente por 
los que sirven en la instrucción privada, distinguiendo entre sujetos y destinos 
de sus clases; pero particularmente para enseñanza de las artes y ciencias.» 

A este mismo propósito dice también el citado Padre cisterciense: '(Parece 
que no faltó, á lo menos por el tiempo del Beato Lulio, enseñanza publica, que 
insti tuyó ó conservó el mismo, como indican sus libros, que empezó á escribir el 
año 1272, pues en ellos da algunas reglas de enseñanza, y da noticia ya en sus 
primeros libros del Trivio y Quadrivio, de las Artes liberales y de las cuatro prin
cipales ciencias, Filosofía, Teología. Medicina y Leyes, con algún respecto á su 
enseñanza, como se puedo ver en el libro Arte compendiosa de hallar la verdad 
y Libro de la Contemplación, que fueron las primeras que escribió en dicho 
año.» 

D. Vicente Lafuente, ilustrado catedrático dé la Universidad Central, que no 
sólo ha consultado á los cronistas de Mallorca, sino también las obras de Lulio y 
que es bien conocido por su vasta erudición y recto criterio, dice asimismo por 
su parte: 

«Raimundo Lulio fué el primero que dio un plan general de enseñanza á me
diados del siglo XIIL Abrazáoste plan la instrucción primaria, secundaria y 
superior, principiando desde la enseñanza del Catecismo y los primeros rudi
mentos de ciencias naturales que se han de enseñar á los niños. En su plan en
t r a n d o solamente la enseñanza catequística y elemental, siuo también otras 
nociones de moral, como son las relativas á la hipocresía, vanagloria, tentación, 
hado ó ventura, alma racional, oración, conversión de los infieles, y lo que desig
na con el nombre genérico de costumbres. 

En lo relativo á las ciencias naturales, habla del cuerpo humano, de la vida 
y muerte corporal, movimiento y elementos. 

En la parte de Historia Sagrada, trata de la ley natural vieja y nueva, y por 
consiguiente, la creación del mundo, las siete edades de él, la venida del Ante
cristo y otros puntos que ya quedan citados. 

Resulta , pues, un plan de educación primaria, si no completo, por lo menos 
muy adelantado para aquel tiempo y muy superior á lo que había entonces en la 
mayor parte de Europa. 

Continuando su plan de instrucción, Raimundo Lulio describió también 
toda la segunda enseñanza, tal cual entonces se comprendía, y no sólo la gra
mática, sino también el Trivium y el Quadrivium, cuyos libros tuvieron no poca 
importancia, como luego se verá. Lulio da mucha preferencia al primero y 
menos al segundo. Atendido su carácter y el objeto preferente de su enseñanza, 
era natural que así lo hiciese. 

Para la gramática latina, de que principalmente trata, aconseja que primera-
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méate se aprenda la lección ca lengua vulgar, como también la lógica, de la que 
para este lia compuso un libro en verso vulgar, pues más fácilmente se entieadea 
las reglas en lengua materaa, que las puestas en latía, par el que aún lo igaora. 
Estas artes y la retórica, ea la que ha de ser lo principal la indagación de la 
verdad, da brevemente algunas instrucciones que tiran todas á la pública eu-
ñaaza. 

Aquí está la idea del Trivium ó sea la gramática, lógica y retórica , ao coa-
tea táadose coa dar acerca de estas tres artes ideas geaerales, sino también m é 
todos de easeñanza y libros de texto para ellos, ao en la t ía , segúa la general 
ratina de aquel tiempo, sino en la lengua vulgar, adelanto muy notable y que 
ojalá ao se hubiera desdeñado ea los libros siguieates. 

No soa íaa felices sus ideas respecto al Quadrioium y á las cieacias exactas 
é cuatro artes, como eatoaces decía a. Sigue con el mismo tono ea las demás 
artes, pero ao aconseja á su hijo que se dé á la geometría, ari tmética, n i astro
nomía, porque ocupaa el entendimiento del hombre, que debe amar y contemplar 
é Dios. 

No está afortunado en esta observación Lulio: «pues qué , ¿la música y la 
•astronomía ao elevaa el alma y la predisponen á la contemplación? Así lo indica 
él mismo; pero su peasaaiieato debía ser que no se diese esta instrucción á los 
niños, de modo que se aficioaasen á olla de un modo exclusivo. Raimundo Lulio, 
así como escribió de gramática , lógica y retórica, dió también libros de texto 
para el Quadrivium y las otras ciencias que coa él so enlazan.» 

Atribuyese por algunos á Lulio la invención de la brújula, y aunque ao está 
probado, coasta que conocía su uso ea 1272, cuarenta años antes que Flavio 
'Gioja Amalfi. Separándose de ios escolásticos, tendía á dar carácter práctico á 
todas las ciencias, manifestando preferencia á la filosofía experimental, de modo 
que el químico Boerhaavo, lo presenta como modelo de observación é investiga
ción. Censuraba que los teólogos y filósofos se entretuvieran en disputas estéri
les, en lugar de ocuparse en convertir infieles. 

Tuvo grande empeño en que se creasen cátedras de árabe; logró í'uadar ea 
Mira mar. en Mallorca, el primer colegio de misioneros que se ha conocido, Y 
asimismo que se generalizase su doctrina, concediendo los reyes privilegios para 
enseñarla. 

El arte de Lulio, se extendió, ea efecto, por todas partes, y dominó ea Europa 
por espacio de cuatro siglos. 

Hombre tan extraordinario, tuvo ardientes partidarios y virulentos detracto
res. Unos lo consideraban como un insensato y lo tenían por hereje, y otros lo 
•apreciaban como inspirado y como santo. Los escritores alemanes lo ensalzan y 
ios franceses lo deprimen. Entre nosotros pasa por már t i r y bienaventurado, 
que ha de llegar á venerarse en los altares. Es indudable que fué un hombre 
eminente, que se distinguió por su abnegación y virtudes, á la vez que por su 
grande ingenio se adelantó notablemente á su siglo en todos los ramos del 
saber, incluso el do la enseñanza. 

Según el Sr. Mcaéndez Pelayo: «Si Lulio no fuera uno de los grandes filósofos 
que honran á la humanidad, siempre sería uao de los mayores bienhechores dé 
ella, y nao de los varones más justos y perfectos que han aparecido sobre la 
tierra para honrar la carne que vestimos.» 
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frutero (MARTÍN). Desde el origen del protestantismo , época en qae ya se 
dejaba sentir la necesidad de difundir la enseñanza, todas las escuelas sociales y 
aun los partidos políticos, todos los presuntos reformadores del mundo, vuelven 
los ojos á la educación popular y aspiran á apoderarse de las escuelas de la 
niñez, como medio de realizar sus fines. Lutero dió en Alemania el ejemplo, y en 
este concepto, como promovedor de la enseñanza elemental, debemos conside
rarlo aquí, prescindiendo del móvil á que obedecía y de la reforma religiosa en 
un todo contraria á nuestras creencias. 

Martín Lutero, hijo de una modesta familia de aldeanos, nació en Eisleber, 
en 4 483, y murió en Witemberg, durante un viaje á su país natal, en -1546. Estu 
dió las primeras letras en la escuela de Mamfeld, pueblo donde se había estable
cido la familia, porque el padre tenía un buen jornal como minero; la lengua 
latina en Magdeburgo y Eisenach, y jurisprudencia en la Universidad de Erfort. 
En 1305 recibió el hábito do San Agustín y se dedicó á los estudios escolásticos 
y teológicos. Supo ganarse la estimación del superintendente de los conventos-
de Sajonia Staupitz, por cuya recomendación el príncipe elector Federico do 
Sajonia, le nombró en 1508 profesor de ética y dialéctica en la ünis'ersidad de 
Witemberg. En el año siguiente fué enviado á Roma por su convento con una 
misión al Papa, y á su regreso, cediendo á las instancias del superintendente, se 
encargó de la enseñanza de la teología, y se hizo doctor en esta facultad. 
En 4517 predicó contra las indulgencias, y así comenzó la reforma, en que no 
hemos de seguirle, limitándonos á considerarlo como pedagogo, según queda 
dicho. 

Antes de su ruptura con Roma, Lutero censura en un escrito la enseñanza de 
las Universidades, proponiendo que se sustituyeran con otras las obras del pa
gano Aristóteles, exceptuando las de lógica, retórica y poética, y recomienda el 
estudio del latín, el griego y el hebreo, las matemáticas y la historia. 

En 1524 dirigió una extensa y notable carta á los burgomaestres y señores 
d é l a s ciudades alemanas, recomendándoles la creación de escuelas, excitación 
que puede considerarse como el origen y fundamento de la instrucción protes
tante. Para que se forme idea do esta carta y de otros escritos, citaremos algunos 
pasajes. Tenemos un deber de gran trascendencia, decía, de ayudar y aconsejar 
al pueblo en su niñez. Cuando se invierten grandes sumas en arcabuces, en 
caminos, en picas y en tantas otras cosas semejantes para la comodidad y paz 
temporal de una ciudad, ¿por qué no hacer otro tanto en favor de la niñez, 
sosteniendo uno ó dos hombres aptos para maestros de escuela? El mun
do necesita hombres y mujeres instruidos, y para esto debe comenzarse por 
educar é instruir bien á los niños y á las niñas. Para esto poner de relieve las 
grandes ventajas que lleva la enseñanza de la escuela á la doméstica. Pero no 
quiere desviar á los niños del trabajo práctico, y exige por eso poco tiempo para 
la instrucción escolar. Mi opinión es, dice, que vayan una ó dos horas al día á la 
escuela, y durante el tiempo restante que trabajen en casa para aprender un 
oficio. Para formar buenos maestros aconseja que se detenga en la escuela por 
más tiempo á los buenos discípulos, y aconseja también para ampiar los estudios 
la formación de bibliotecas. 

En su programa figura en primer término la enseñanza de la religión, y da 
importancia á las lenguas antiguas, como medio de erudición, y sobre todo para 
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ilustrar la Biblia. Respecto á las lenguas vivas, opina que debe darse preferencia 
á l a lectura y ejercicios sobre la gramática, y que en todo, el conocimiento de la 
«cosa preceda al de la palabra. Considera también muy importante el estudio de 
la naturaleza, el de las matemáticas y sobre todo el de la historia. La dialéctica 
no suple el verdadero saber; pero es un útil instrumento de lo que sabemos. Le 
placen mucho el canto, que libra al hombre de las preocupaciones del corazón y 
de pensamientos melancólicos, á la vez que lo hace más dulce é indulgente, y 
la gimnástica, la esgrima, la lucha, etc., que dan flexibilidad á los miembros y 
contribuyen á conservar la salud del cuerpo. 

Encarga á los pastores que recomienden la asistecia á las escuelas, y á los 
maestros, que no sobrecarguen de trabajo á los niños, porque perjudica á la ios-
trucción. Los que aprenden á leer, además del a, b, c, aprenderán también el Pa
dre niíesíroyel Credo y demás que contiene el Manual de los niños, para ejercitar
se luego en el latín. Los que ya saben leer se ejercitan en el canto y en la tra
ducción de varias obras latinas, y en aprender trozos de memoria y en el estudio 
de la gramática. Los sábados se les hará recitar el Padre nuestro el Credo los 
Diez mandamientos y más adelante varios pasajes de la Biblia, explicándoles uno 
y otro. Cuando ya se sabe todo esto, se explica Virgilio, Ovidio, Cicerón, conti
nuando el estudio de la gramática, se explica la versificación á que seguirá 
después la dialéctica y la retórica, y las composiciones en prosa y verso, se 
obligará á los niños á hablar en latín, y los maestros no usarán otro idioma-
Como se ve, este plan, en que se descuida por completo la lengua materna susti-
ti tuyéndola con la latina, dista mucho de la verdadera organización pedagógica 
de la escuela, pero es el principio de su reforma. 

Lutero daba consejos á los padres sobre la educación de sus hijos y tenia en 
grande estima el cargo de maestro. Jamás, dice, puede recompensarse y pagarse 
bastante, como piensa el pagano Aristóteles, un maestro de escuela, un maestro 
diligente y piadoso que disciplina é instruye fielmente á los niños Si yo 
pudiera ó debiese dejar el pulpito y otras ocupaciones, preferiría á todas, no 
apreciaría tanto ninguna otra como la de maestro de escuela ó preceptor de 
niños, porque estoy persuadido de que esta obra es la más útil, la más grande 
y la mejor á la par que el cargo de predicador, y lo que es más, no sé cual do 
las profesiones es la mejor. 

Las obras pedagógicas de Lutero, si no responden á los progresos hechos en 
ia materia, demuestran su entusiasmo por la educación popular, que en realidad 
era un excelente medio de propaganda. 

I-JUX . La luz es necesaria al hombre lo mismo que á Lis plantas, y es preciso 
que los niños la tengan en abundancia. Se opone á la excesiva formación do la 
gordura y al excesivo desarrollo del tejido celular, de que proviene el tempera
mento linfático, y da tono y color á la piel; de suerte que, por eso, la exposición 
al sol es uno de los medios más eficaces de combatir en los niños la disposición á 
las escrófulas. 

Pero en esto, como en todo, debe precederse gradualmente. En los primeros 
días de la vida, el niño está acostumbrado á la débil luz de la habitación materna 
y de su dormitorio, y después se le da una luz m¿s fuerte. No debe hacerre de 
una manera brusca para no debilitar la vista, pero no debe retardarse el momen-



510 LLANOS 

to de aumentar su intensidad, porque la luz excita la acción de los sentidos y 
hace reanimar la vida sacándola de su letargo. Auméntese, pues, gradualmente 
y con las debidas precauciones. 

La cuna debe colocarse de manera que la luz que éntre en la habitación la 
reciba el niño por detrás y no hiera directamente los ojos en el momento de des
pertarse. De este modo goza de la luz sin que le ofenda. Una luz demasiado viva 
ofusca la vista y puede producir inflamación en los ojos. Hay algunos cuya vista 
es tan irritable, que Ies incomoda hasta la luz natural, defecto que es precisa 
combatir lo más pronto posible. Baños de pies, un régimen refrescante, colirios: 
ligeramente astringentes, purgantes, revulsivos detrás de las orejas ó en la nuca 
son útiles en tales casos. 

La luz artificial puede también ser nociva cuando no se usa de una manera-
conveniente. No debe ser ni demasiado viva, ni demasiado débil, n i demasiado 
próxima, ni demasiado vacilante. La de los quinqués es muy buena, pero con
viene encerrarla en un globo de cristal deslustrado ó rodearla de una gasa, á ím 
de distribuirla de una manera uniforme. 

Por lo que hace á las escuelas, recomendamos á los maestros: 
i.0 Que la sala de clases tenga la luz suficiente. 
2.° Que se reciba por la parte superior de la habitación para que las sombras, 

sean cortas. 
3.o Que se evite el recibirla de frente ó por el lado derecbo, porque en el pri

mer caso deslumbra, y en el segundo cae la sombra en lo que se está escribiendo. 
4.° Que se conserven muy blancas las paredes, si la luz es escasa, y en el caso-

contrario, que se pinten con un ligero color gris. 
5.o Que las lámparas ó quinqués para el trabajo de la noche se conserven con 

mucho aseo. Las velas pueden emplearse sin inconveniente cuando son de bue
na calidad. 

IJI» Déciraacuarta letra do nuestro alfabeto y undécima de las consonan
tes, sencilla en su valor y doble en su forma, pues consta de dos el es juntas. Se 
pronuncia arrimando la lengua al paladar junto á los dientes y separándola ai 
tiempo de expedir el aliento. 

Articula directamente con las cinco vocales, como en llanto, valle, allí, etc. 
La articulación de la 11 no se diferencia de la articulación de la y griega, sino-

en que la de esta última se verifica acercando la lengua al paladar, sin tocarlo ó 
tocándolo muy ligeramente. De aquí el decir cobayo en vez de caballo, gayina por 
gallina, etc., resabio bastante generalizado, especialmente en Andalucía. 

I L I a n © ® (JUAN DE). Maestro calígrafo de Madrid á fines del siglo XYI y pr in
cipios del siguiente, de la Congregación de San Casiano. 
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Otro Llanos (Gustavo de) era maestro de Madrid á mediados del siglo XVII , de 
la CongregaciÓQ de San Casiano. 

ILIHIIÍO «le ION n i ai OS . Llorar es ley común de todas las edades, sin qüe 
se agote jamás por completo la fuente de las lágrimas. La madre da la vida en 
medio de las lágrimas que le arranca el dolor; el hijo la recibe llorando. 

Por largo tiempo, el niño no tiene otro lenguaje que el de las lágrimas; con 
ellas manifiesta su debilidad, sus sufrimientos, sus necesidades; por ellas es su
cesivamente encantador ó violento. Para acallar el llanto de los niños se los 
mece. ¿Es éste bueno ó malo? Mejor que yo pudiera contestar un médico. Pero 
hay otro medio de conseguir el mismo objeto, y es el que recomiendo especial
mente á las madres: este medio es el canto. 

Cuando el niño llora y no derrama las lágrimas por la cólera ni por capricho, 
la madre debe pensar desde luego que sufre, y acercándose pronto á la cuna en 
que el niño se agita, debe cantar, sin mecerlo, con su dulce voz de mujer, una 
de aquellas antiguas baladas compuestas para las madres de otros tiempos. No 
turbarán su canto por largo tiempo los lamentos de la tierna criatura á que se 
propone consolar, porque ésta se calmará pronto, cerrará los ojos para recoger
se, escuchará en silencio el dulce canto maternal, sonreirán sus labios y se se
carán las lágrimas en sus mejillas: habrá sucedido un tranquilo sueño á la agi
tación y al lloro. 

La música, y esto es un maravilloso testimonio de su gran poder, influye po
derosamente en el alma. Seca el origen de las lágrimas, ó promoviendo emocio
nes profundas, las hace derramar dulcemente; hace dormirse en paz á los niños 
que sufren; en otra edad sirve de reposo de las agitaciones de la vida y calma los 
más acerbos dolores. La grande imagen de David, apaciguando con su arpa ar
moniosa los sombríos furores de Saúl, me ha parecido siempre destinada á reve
lar al mundo los poderosos efectos de este arte divino. La antigüedad pagana nos 
refiere también los prodigios realizados por la lira de Orfeo. 

La música es útil á la madre en la educación, por lo que la recomendamos 
entre los conocimientos que deben darse pronto á los niños. Su acción es eficaz 
y de efecto inmediato en la primera edad; el canto de la madre calma de pronto 
los gritos más furiosos que parten de la cuna; pero que no cante la madre como 
lo haría una nodriza, con voz ruda y discordante, sino que por el contrario, ha 
de atender á su canto, modulando, y cuidar que las notas sean exactas, y la voz 
dulce y cadenciosa. Equivale esto á dar un concierto al recién nacido, y aunque 
el público está lejos, debe aspirar ardientemente al resultado, como si el público 
se hallase allí para oiría y aplaudirla, porque canta á fin do adormecerlos sufri
mientos de su querido hijo. 

La música, por diferentes títulos, debe contarse entre los medios de educa
ción empleados por la madre. Cantará ó tocará sucesivamente en algún instru
mento que le sea familiar dulces melodías. Dará al niño encantadores conciertos, 
ya para hacerle sentir los acordes de una música armoniosa y ejercer así en todo 
su sér incontestable influencia, ya para enjugar sus lágrimas y acallar sus gritos. 
Si las lágrimas reconocen otra causa que el sufrimiento, si el niño llora por ca
pricho ó por necesidad, no es ocasión de cantar, sino de obrar, bien imponiendo 
silencio al capricho, bien acudiendo á remediar su necesidad; porque el niño que 
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aún no habla, llora, y éste, que es su único lenguaje, oscuro, iaiuteligible para 
los extraños; el corazón de una madre sabe comprenderlo y contesta siempre con 
toda el alma. 

La madre adivina al niño, participa de los sufrimientos de éste y conoce los 
medios de aliviarlos; es la fuerza, es los brazos de su hijo. Pero los brazos se ha
cen muy complacientes, se apresuran demasiado, y quiero mostraros á vosotras, 
madres, que pecáis por el exceso mismo del amor y que la excesiva ternura pue
de ser funesta á la educación. 

Si el niño llora porque sufre, ya á causa de la dentición, ya porque el creci
miento de su cuerpo se verifica dolorosamente, ya sabéis el modo de acallar sus 
ayes. Si llora demandando vuestro auxilio, si tiene sed, si tiene hambre, si está 
incómodo en la cuna, apresuraos á enjugar sus lágrimas. 

A cada manifestación de una necesidad, acudid pronto con el remedio, pero 
sin convertiros jamás en esclava de vuestro hijo;á cada uno de sus caprichos es 
preciso que sepáis resistir. Si corren sus lágrimas, dejadlas correr; si redobla sus 
lamentos, si esfuerza sus gritos, levantaos y salid de la habitación sin dirigirle la 
palabra, sin dejar comprender que os inquietáis por su furiosa desesperación. 

El niño quedará confuso al veros huir, cuando siendo tan sensible, os apre
suráis de ordinario á consolarlo siempre que se queja, siempre que os llama, siem
pre que derrama lágrimas con legítimo motivo. Grita con más fuerza, lo oís y no 
hacéis caso al parecer. Entonces se avergüenza, porque se considera descubierto, 
y calla y se oculta en vuestra presencia. Aventurará aún alguna tímida tentati
va, pero si no obtiene mejor resultado, el niño se habrá corregido enteramente. 

Pero si sois del número de aquellas madres que no pueden oir l lorará sus h i 
jos, que se ponen enfermas y hace» imprudentemente todo género de concesio
nes, esperando así calmarlo, vuestro hijo será caprichoso, amigo de hacer su vo
luntad, imperioso, inconstante. Los caprichos repetidos sin cesar, é incesante
mente satisfechos, no tendrán límites, y después de pedir lo posible exigirá lo 
imposible. Entonces, siendo impotente vuestro buen deseo, redoblará los llantos 
y los gritos, y reconoceréis demasiado tarde que vuestra débil complacencia no 
basta á asegurar vuestra tranquilidad. Debe la madre estar prevenida contra esas 
condescendencias que comprometen su autoridad á la vez que la dicha futura 
del niño, sin conseguir su dicha presente. La primera negativa hace olvidar to
dos los favores recibidos antes; la primera contradicción, una resistencia impre
vista, causan penosa sorpresa y amargo disgusto. Cuando se ha cedido en todo, 
el niño no desea ahora más que una sola cosa, pero con afán, con rabia, con pa
sión, y es precisamente lo que la madre no puede darle. Se halla, por tanto, pro
fundamente contrariado, y considera injusta á su madre, no pudieudo compren
der por qué se le niega un día lo que hasta entonces se le ha concedido; no hay 
razones que le convenzan, y la misma debilidad de la madre complaciente atrae 
sobre ella la censura de tiranía. 

Y bajo otro punto de vista, causa un grave daño para el porvenir semejante 
sistema. Crece el niño, manda y todos se apresuran á obedecer; ha sido el tirano 
de su nodriza, y es ahora el tirano de sus servidores, de su niñera, de sus com
pañeros, de su misma madre. Cada vez que se le opone una resistencia, se acer
ca á la persona cuya debilidad le es conocida, llora en sus brazos, se desespera, 
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hasta hacer triunfar su voluntad. Continúa creciendo, llega cá ser hombre y entra 
en el mundo. En la casa paterna se han doblegado todas las voluntades á su ca
pricho, ha contraído el hábito de mando y no sabe obedecor. Piensa naturalmen
te que en el mundo al que se lanza con ardiente curiosidad ha de ser lo mismo, 
y allí toca la realidad de las ilusiones y la humillación. Llega fiero, arrogante, al
tanero, imperioso, y el mundo le rechaza mofándose, maltratándolo. 

El mundo (¿quién no lo ha experimentado?) tolera con pena hasta el verdade
ro mérito, sólo consiente en proclamarlo cuando es brillante, y aun entonces no 
faltan tenebrosos ultrajes que hacen siempre pesada en la frente del hombre la 
aureola luminosa del genio. Con menos injusticia ataca sin consideración ni pie
dad, con alegría salvaje, las pretensiones infundadas. 

Con tan terrible lección, el hombre imperioso pierde el ánimo por completo; 
y á veces, pasando de un extremo á otro, después de haberlo exigido todo, se so
mete á todas las voluntades: de encina se ha convertido en caña; y el mundo, que 
se ha burlado largo tiempo de su arrogancia, se ríe ahora de su debilidad: es im
potente y despreciado. Sólo le queda su madre, que es entonces el tutor á que so 
acoge, porque entre los nobles instintos de la mujer, la compasión es uno de los 
que jamás seagotanyal que puede recurrirse siempre con entera confianza. Pero 
¿es esta la misión de la madre, ni la suerte que se prometía de su hijo? A la vez que 
las debilidades del amor maternal lo han hecho débil y despreciable en las re
laciones con sus semejantes, la imprevisión de su primer maestro lo ha hecho 
despreciable en sus relaciones consigo mismo. 

En lugar de contener sin cesar los apetitos de su hijo y de moderar sus gus
tos, una madre imprevisora, una madre ciega los ha excitado imprudentemente; 
en lugar de estrechar el círculo en que se agitan las fantasías, siempre crecien
tes, las ha multiplicado apresurándose á complacerlas en todas ocasiones. Acos
tumbrado así á que se alienten todas sus locuras y todas sus extravagancias, se 
halla contrariado cuando desea una cosa y no la posee en el acto. No comprende 
que haya cosa alguna á que no pueda aspirar; sus deseos, sus ardientes deseos, 
no guardan proporción con sus medios. Ambiciona más de lo que puede conse
guir, emprende más de lo que puede acabar; y esta falta de equilibrio entre sus 
medios y sus deseos, le condena á una vida tan inútil como agitada, le destierra 
para siempre de las tranquilas regiones donde sólo se encuentra la verdadera 
dicha, el objeto supremo de toda actividad. 

Tales son, en un porvenir que la madre no prevé todavía, las consecuencias 
demasiado ciertas de su faltado firmeza ante el llanto de su hijo. Lejos de ceder 
en todo, piense, pues, en el porvenir y acostumbre á su hijo á no pedir, á no es
perar sino lo que es justo y necesario. Que distinga los caprichos de las necesi
dades; que deje correr ó enjugue las lágrimas, según las circunstancias, y que no 
las deje secarse sin haberse aprovechado de ellas mismas para el resultado final 
de la eáncaGióa.—fNadault de BuffonJ. 
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M . Décimaquiata letra de nuestro alfabeto y duodécima de las consonan
tes. Se pronuncia juntando los labios y separándolos rápidamente ó de un gol
pe. Parece que retumba el sonido en la misma cavidad de la boca. Littera mu-
giens, según Quintiliano, como quien dice letra del buey, por el sonido sordo y 
compasado de su articulación. 

Tiene las dos articulaciones simples, directa é inversa, con todas las vocales: 
la inversa compuesta, en voces extranjeras, como en Amsterdam. En nuestra len
gua se usaba también la articulación inversa compuesta de m p, como Asump -
ción por Asunción, según hoy se dice. 

Debe corregirse el vicio de confundirla con la n en articulaciones inversas^ 
como sinple por simple, lo cual no es raro en el vulgo. 

M a d s a r i a g s a (PEDRO). Maestro calígrafo, discípulo de Iciar. Nació en Arra-
tia, recorrió casi toda España é Italia, poniéndose en relación con los más distin
guidos maestros, y abrió aula pública de enseñanza en la Uoiversidad de Valen
cia, donde practicó su método de enseñanza con notables resultados. 

En Valencia también publicó en 1565 un método, con el título de Arte de es
cribir, ortografía de la pluma y honra de los profesores de este Magisterio, obra di 
vidida en doce diálogos eruditos. En esta obra, según dice, además de la ameoi-
dad de noticias, se manifiestan los verdaderos principios que deben tener todos 
los maestros, y se da un modo muy fácil para aprender á formarlas letras en poco 
tiempo. Determina los tres únicos trazos que son el fundamento de todos los gé
neros de letra bastarda. Morante coloca á Madariaga en segundo lugar entre los 
famosos profesores de España, y dice que demostró muy bien que se podía en
señar á escribir en tres meses. Palomares considera los diálogos muy amenos é 
instructivos y como la esencia ó el espíritu del noble magisterio del autor. 

El libro salió á luz en letra bastarda como para enseñar á la vez con la regla 
y el ejemplo. Agotada aquella edición se hizo la segunda en Madrid en i 777 en 
letra de imprenta. 

M a d r e s . La naturaleza no nos entrega al nacer, ni á los cuidados de un pe
dagogo ni á la dirección de un filósofo, sino que nos confía al amor y á las cari
cias de una tierna madre; rodea nuestra cuna de las más graciosas formas, de los 
más armoniosos sonidos, porque la voz de la mujer, tan dulce ya en sí misma, se 
dulcifica aún más para la infancia; por fin, la solícita naturaleza prodiga á nues
tra primera edad cuanto hay de más encantador sobre la tierra: el seno de la 
madre para reposar, su dulce mirada para guiarnos y su ternura para instruirnos. 

El hombre viene después á romper esta cadena de amor: su voz áspera, su 
frente ceñuda, los estudios pedantescos de que está encargado, reemplazan luego 
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á las caricias maternales. ¡Oh! ¿Quién sería capaz de expresar lo que pasa en el 
alma de un niño el día en qae sus brillantes ojos se encuentren frente á frente, 
por primera vez, con la severa mirada de un maestro? ¡Entonces empieza á pre
sentárselo la idea de la desgracia! ¡Y si al menos estuviese allí su madre para ver
le y animarle! Mas la separación es completa; se le aparta de la más dulce de las 
influencias, de una influencia que nada es capaz de reemplazar en la tierra: él, 
cuyo espíritu no se despierta sino para inventar nuevos juegos; él, que era ama
do, acariciado, libre como el pájaro en las ramas, se halla solo, esclavo; ya no le 
anima la mirada de la madre, por la noche se acuesta sin abrazarla y aun sin 
verla; se levanta por la mañana sin oir aquella voz amiga que le llamaba á la 
oración y que ya no está allí para orar por é!; la madre ya no le guía ni le instru
ye; la madre ha cedido sus más sagrados derechos, sin pensar que son también 
deberes. ¡Pobre criatura, pues es cierto que todo el mundo te abandona! ¡El ho
gar doméstico se ha cerrado para t i ! ¡Pasarán meses y años acaso, sin que vuel
vas á tu recinto! ¡Tu corazón variará de afectos, y cuando sea tiempo de resti
tuirte al lado de tu madre, volverás marchito, indiferente, con el espíritu falsea
do por los estudios del colegio y el corazón sumergido en los vicios que allí se 
desenvuelven. 

El educador por excelencia es aquel á quien se dirigen nuestras inclinaciones: 
el discípulo tiene que escuchar al maestro; todo en sus mutuas relaciones es tier
no y proporcionado; así es como la naturaleza establece los lazos entre la madre 
y el hijo. Observad cuánto se parecen uno y otro en la belleza, la gracia, la j u 
ventud, la ligereza de espíritu, y sobre todo en el corazón. Ahora á la curiosidad 
corresponde la paciencia, y á la petulancia la dulzura; la ignorancia de la una no 
se exaspera por la pedantería del otro: diríase que la razón de ambos se desen
vuelve á la vez, pues hasta tal punto se pliega la superioridad de la madre por el 
amor; por fin, hasta ese carácter frivolo, esa inclinación al placer, esa afición á lo 
maravilloso, que con tan poca reflexión se censura en las mujeres, es una armo
nía más entre la madre y el hijo; todo los aproxima, lo mismo sus consonancias; 
que sus contrastes, y la naturaleza, en la distribución que ha hecho de la dulzu
ra, de la paciencia, de la vigilancia, nos indica viva y amorosamente el ser á 
quien encomienda nuestra debilidad. 

En general no se observa bastante que los niños no entienden sino loque ven, 
no comprenden sino lo que sienten, porque en ellos precede el sentimiento á la 
inteligencia: por eso pertenecen todas sus buenas influencias á quien los enseña 
á ver, á quien despierta su ternura. La virtud no se enseña únicamente,sino que 
se inspira, y las mujeres tienen el talento de hacernos amar lo que desean; deli
cioso medio de hacérnoslo querer, 

¿Pero qué han de aprender un príncipe y aun un rey de una mujer? Lo que 
San Luis aprendió de Blanca, Luis XI I de María de Cleves, Enrique IV do Juana 
de Albret. De sesenta y nueve monarcas franceses sólo tres han amado al pueblo, 
y cosa notable, los tres fueron educados por sus madres. Se dirá que los elevados 
pensamientos políticos requieren más sabios intérpretes, que no era demasiado 
un Bossuet para instruir al gran delfín, ni un Montansier para dirigirlo: enhora
buena; sea así, si se encuentran los Bossuet y los Montansier; y sin embargo me 
asusta una educación que haya podido inspirar el prodigioso Discurso sóbrela 
historia universal, porque rae parece que tan sublime lenguaje no debía ser inte-
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ligible para tan débil criatura, y habla de producirle vértigos, y al leer esas pá
ginas que rae doslumbrau y me absorben, eolio de menos las historias de las se
ñoritas Bonne y de lady Sensée. 

¿Quién no comprende que después de muchas horas de mortiíicación bajo el 
peso de este poder intelectual, había de experimentar el delfín la necesidad de 
distraerse con sus criados? 

Que el educador sepa descender sin esfuerzo hasta su discípulo, que forme ua 
corazón religioso, un hombre honrado, un buen ciudadano y lo habrá hecho todo. 
¿Y qué hay en esta misión de que no sea capaz la mujer? ¿Quién mejor que la 
madre puede enseñarnos á preferir el honor á la fortuna, á amar á nuestros se
mejantes, á socorrer á los desgraciados, á elevar nuestra alma hasta el origen de 
lo bello y de lo infinito? Un educador vulgar aconseja y moraliza; lo que él ofrece 
á la memoria, la madre lo graba en el corazón, porque nos hace amar lo que el 
primero, cuando más, nos puede hacer creer, y por el amor nos lleva á la virtud. 

Sentido del poco cuidado que por lo común se tiene de la educación de la mu
jer y del irresistible influjo que ésta ejerce en los que la educan tan mal, el cé
lebre Sheridan concibió la idea de fundar en Inglaterra una educación nacional 
para las mujeres, y envió su plan á la reina, invitándole á ponerse al frente de 
esta institución con el título de gran canciller. «Las mujeres nos dirigen, dice, y 
debemos procurar hacerlas perfectas: cuanto mayores sean sus luces, más ilus
trados seremos nosotros. De la cultura del espíritu de la mujer depende la sabi
duría de los hombres: Por medio de la mujer escribe la naturaleza en el corazón del 
hombre.)) 

La idea era grande, y difícilmente puede calcularse la influencia que su eje
cución hubiera ejercido en Inglaterra. Hubiera habido una revolución moral y 
política, un gobierno regenerado, la destrucción de la esclavitud, la humanidad 
en Irlanda, la civilización en las Indias, la moralidad junta con la industria, etc., 
porque la mujer así instruida no escribiría jamás en el corazón del hombre sino 
la caridad evangélica y la mayor abnegación por la humanidad. 

No aspiramos, sin embargo, á tanto. No llamamos en auxilio del país, ni á los 
reyes, n i á las reinas, ni á las universidades, sino el influjo materno; un influjo 
que se ejerce en el corazón, que por el corazón dirige el espíritu, y que para sal
var y renovar el mundo no necesita más que dirigirse. 

Este influjo existe en todas partes, en todas partes determina nuestros senti
mientos, nuestras opiniones, nuestros gustos, y por todas partes constituye nues
tro destino. «El porvenir de un niño, decía Napoleón, es siempre obra de la ma
dre,» y el grande hombre se complacía en repetir que era deudor á la suya de 
haberse elevado á tal altura. La historia lo comprueba, y sin apoyarnos en los 
memorables ejemplos de Carlos IX y Enrique IV, del discípulo de Catalina y del 
discípulo de Juana de Albret, ¿no fué Luis XII I , como su madre, débil, ingrato y 
desgraciado, siempre turbulento y siempre sumiso? Dícese, ylo creo, que la mu
jer que dió á luz á los dos Corneilles tenía alma grande y espíritu elevado, era 
de costumbres severas y parecida á la madre de los Gracos, de suerte que eran 
dos mujeres iguales en lo sustancial. Por el contrario la madre de Arouet, bur
lona, viva, coqueta, galante, marcó con todos estos rasgos el genio de su hijo; 
animó esas cien almas con el fuego violento que debía á la voz iluminar y consu
mir, producir tantas obras maestras y deshonrarse con tantos gracejos. 
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No bastarían veinte volúmenes para consignar todos las grandes ejemplos de 

la inflnencia materna que nos vienen á la memoria. Dirigid la vista á esa prisión, 
y en medio de la multitud condenada á muerte, descubriréis un joven de ancha y 
radiosa frente que escribe sus últimos pensamientos. Es Barnabe, uno de los mas 
orandes oradores de la Asamblea Constituyente, el rival de Mirabeau. En aquel 
momento terrible piensa en su madre, le da gracias por el valor que le amma y 
que conservará hasta el cadalso. En medio de las revoluciones e^te es el mas bello 
presente que una madre puede hacer á su hijo. También escribía á su hermana: 
«Que eduque mi madre á vuestros hijos, que les comunicará esa alma generosa 
y franca que hace los hombres, y que ha sido, tanto para mi hermano como para 
mi más que todo el resto de la educación.» 

Esa mujer enérgica había armado el alma de sus hijos contra el dolor y la 
muerte, como si hubiera previsto la tempestad que debía arrebatárselos. 

Otro hijo del pueblo, el célebre Kant, se complacía también en repetir que 
todo lo debía á los piadosos cuidados de su madre. Aquella buena mujer, aunque 
sin instrucción, le había instruido sin embargo en la más grande dé las ciencias, 
la de la moral y la virtud. En sus cortos paseos explicaba á su hijo, sin otro auxi
lio que el del sentido común, cuanto ella alcanzaba acerca de las maravillas de la 
naturaleza, llegando así á inspirarle el amor á Dios, su criador. «No olvidaré j a 
más, decía Kant en su vejez, que ella hizo germinar el bien que existe en mi 

alma.» _ . . . . . 
No menos dichoso que el hijo de Koenigsberg, nuestro ilustre Cuvier recibió 

de su madre las primeras lecciones que desarrollaron su genio. Por instinto pu
ramente maternal le iaclinó al estudio de la naturaleza. «Yo dibujaba bajo su di
rección dice Cuvier en las memorias manuscritas que ha dejado á su familia, y 
leía las'obras superiores de historia y literatura. Así es como desarrolló en mí la 
pasión á la lectura y la curiosidad por todas las cosas, lo cual ha sido el resorte 
de mi vida.» El grande hombre atribuía á su madre todo el resultado de sus es
tudios y toda la gloria de sus descubrimientos. 

Pero el ejemplo más admirable de tan dulce y fatal influencia debe buscarse 
en los dos grandes poetas de este siglo. Al uno la rigidez del destino le da una 
madre burlona, insensata, llena de caprichos y de orgullo, cuyo mezquino espí
r i t u no se ensancha sino por la vanidad y el odio. Una madre que se burla de a 
enfermedad natural de su hijo, que le irri ta, le exaspera, le acaricia y después le 
desprecia y le maldice. Esas pasiones corrosivas de la mujer se graban profun
damente en el corazón del joven; el odio y el orgullo, la cólera y el desdén fer
mentan en él y como la abrasadora lava de un volcán, se desbordan de repente 
sobre el mundo en torrentes de infernal armonía. 

Al otro poeta el destino benévolo le concede una madre tierna sin debilidad, 
y piadosa sin rigidez, una de esas raras mujeres que nacen para servir de mo • 
délo: esta mujer, joven, bella, ilustrada, derrama sobre su hijo todas las luces del 
amor; las virtudes que inspira á su hijo, la oración que le ensena, no hablan solo 
á su inteligencia, sino que caen en su corazón, le hacen producir sublimes soni
dos, una armonía que se eleva hasta Dios. Rodeado así desde la cuna de ejemplos 
de la más admirable piedad, el gracioso niño sigue las vías del Señor bajólas alas 
de su madre, su genio es como el incienso que extiende sus perfumes sobre la 
tierra, pero que no se abrasa sino por el cielo. 
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Venga ahora la moral del colegio ó la filosofía de un pedante á modificar estas 
influencias maternales; pruébese á rehacer á Byron y Lamartine y se verá que es 
tarde: el vaso está impregnado, la tela ha hecho pliegue ylas pasiones de nuestra 
madre se han convertido en nuestra propia naturaleza. He aquí una fuerza que 
obra constantemente á nuestra vista, un amor invariable, una voluntad creadora, 
la única causa en la tierra que no aspira más que á nuestra dicha, y que desde el 
principio del mundo no recibe dirección, porque le falta la luz y la educación. 

En suma ¿qué es el niño para el preceptor? Un ignorante á quien se ha de ins
t ru i r . ¿Qué es el hijo para la madre? una alma que se ha de formar. Lo:; buenos 
profesores hacen buenos discípulos, y sólo las madres forman los hombres; en 
esto consiste la diferencia de su misión, de donde resulta que el cuidado de edu
car á los hijos corresponde por completo á la madre, y que si lo han usurpado 
los hombres es porque se confunde la instrucción con la educación, cosas ente
ramente distintas, que importa mucho separar, porque la instrucción puede inte
rrumpirse y pasar siu peligro de una mano á otra, pero la educación debe ser do 
una sola pieza: el que la interrumpe, la inutiliza; el que la abandona después de 
haberla conservado, verá perderse á su hijo en las divagaciones del error; ó lo 
que es más deplorable, en la indiferencia de la verdad. 

No busquemos, pues, fuera de la familia el director de nuestros hijos: el que 
nos presenta la naturaleza nos excusa de informes, porque lo encontramos en 
todas partes, en la choza del pobre como en el palacio del rico, y en todas partes 
dotado de las mismas perfecciones y dispuesto á los mismos sacrificios. ¡Tiernas 
madres, tiernas esposas, no os asustéis del severo título de educadoras! No trato 
de imponeros estudios pedantescos, ni deberes austeros; trato de guiaros á la 
dicha; lo que os he descubierto son vuestros derechos, vuestro poder; al invita
ros á recorrer las afortunadas vías de la fortuna y del amor, me prosterno á vues
tros pies pidiéndoos la paz del mundo, el orden de las familias, la gloria de vues
tros hijos y la dicha de la humanidad. 

Algunas personas superficiales me acusarán acaso de que quiera resucitar á 
las mujeres sabias; pero pueden estar tranquilas, que el genitivo y el dativo, 
como dice Montaigne, no son asunto de este libro. Dejando á un lado los trabajos 
de la memoria, atribuciones mecánicas del profesor, considero que el destino de 
iá mujer consiste en encargarse de la educación superior que imprime el movi
miento al alma. Trazaré los elementos, sentaré los principios, desarrollaré la 
ciencia, de suerte, que una vez abierto el camino, le será fácil penetrar en él sin 
otro est.udio que el de su propio corazón. Pero entrando ea él, yo mismo necesito 
estudiar el poder que invoco.—fAimé Martín.) 

M a d r e s (CIENCIA, OE LAS). Las lecciones de la madre deciden del porvenir 
y del destino de sus hijos. Airne Martín expone en el artículo anterior, en len
guaje elocuente y persuasivo, el efecto de las primeras impresiones en el ánimo, 
en los hábitos, en el carácter y en las creencias dei hombre. Bastan y sobran los 
ejemplos que cita, pero no podemos resistir al deseo de agregar el que recorda
mos haber leído en un periódico. 

Un muchacho de pocos años, al servicio de la marina, pobre y mal vestido figu
raba eotre los testigos ante un tribunal de una de las ciudades marítimas de los 
Estados Unidos del Norte de América. 



MADRES 5i9 

Interrogados antes dos marineros del mismo barco, demostraron éstos en sus 
contestaciones la más completa ignorancia en cuanto á la moral y la religión. El 
abogado defensor, al ver al muchacho educado en tan triste escuela, comenzó por. 
preguntarle si sabía á qué obligaba el juramento. «A decir la verdad sin ocultar 
nada,» contestó con aplomo y una prontitud que causaron la admiración de todos. 
Continuó el abogado interrogándole, y á cada pregunta contestaba el muchacho 
con la misma firmeza y seguridad, de modo que el abogado no pudo menos de 
decirle: «¿Quién te ha enseñado todas esas cosas? 

El muchacho, separando con la mano sus negros cabellos, dejando descubier
ta la frente, centelleando sus hojos con el brillo de la inteligencia, é iluminándose 
con noble emoción su bronceado rostro, contestó: «Mi madre.» 

Después de algunos instantes de profundo silencio, según el mismo periódico, 
mirándose unos á otros, tanto los jueces como los presentes al acto, se produjo 
como una conmoción eléctrica en el ánimo de todos ante la idea de las enseñan
zas que había recibido aquel muchacho en su infancia, y no pudieron contenerse 
las demostraciones de general aprobación á pesar del respeto debido al tribunal. 

Acaso perversos consejos y perniciosos ejemplos habían corrompido el alma 
de aqnel muchacho; el trabajo y los elementos habían endurecido su cuerpo y le 
habían hecho perder en gran parte las gracias exteriores propias de su edad; pero 
las semillas implantadas por la madre en el fondo del corazón de su hijo, habían 
echado hondas raices y habían hecho fructificar el amor á la verdad. 

Tal es el efecto de las primeras nociones y de los primeros sentimientos que la 
madre desenvuelve en el espíritu y en el corazón del niño cuando, apenas se des
piertan las facultades á la vida. Por eso Dios ha dotado á la madre de un don 
inapreciable, de un amor sin límites, que adivina las penas y necesidades de su 
hijo, que descifra el lenguaje con que éste las manifiesta, lenguaje ininteligible 
para los demás, que observa y examina hasta los más ligeros movimientos; pero 
á la vez la ha dotado de inteligencia, para que, cultivándola, pueda cumplir me
jor su misión de educadora. El instinto y el sentimiento de la maternidad son 
excelente guía y conductor, pero se extravía con frecuencia cuando olvida los 
consejos del entendimiento y la experiencia, y es necesario que marchen de 
acuerdo, en perfecto equilibrio, el corazón y la razón. 

De aquí la necesidad de instruir á la mujer para el cumplimiento de los de
beres que le incumben como madre. Si todos los destinos y profesiones, hasta 
las humildes y fáciles de ejercer, requieren especial iniciación para desempe
ñarla con acierto, no había de exceptuarse de esta ley general la de raa^re, de 
tanta gravedad y transcendencia, corno encargada de la salud del cuerpo, de la cul
tura de la inteligencia y de formar el corazón del hombre, desde los primeros ins
tantes de la vida. 

Acerca de esta necesidad generalmente reconocida, dice Fenelón: «La madre 
es la encargada de educar á sus hijos; á los varones hasta cierta edad, y á las 
hijas hasta que contraen matrimonio ó toman el hábito de religiosas Y, ¡qué 
discernimiento no necesita para conocer la naturaleza y el genio de cada uno; para 
acertar con la manera más conducente á descubrir la índole, las inclinaciones, 
el talento de todos; para prevenir las nacientes pasiones y corregir sus errores; 
para adquirir y conservar su autoridad sin perder la amistad y confianza que 
debe inspirarles! Y ¿no necesita además observar y conocer á fondo á las gentes 
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quo han de entenderse con ellos? Sin duda alguna. La madre de familia debe estar 
plenamente instruida en la religión, y poseer un espíritu maduro, firme y expe-
rimoülado para gobernar. 

»¿Puede dudarse que á las madres tocan estos cuidados, aun durante la vida 
de sus maridos, ocupados en asuntos extraños al hogar doméstico? Con doble 
razón les corresponden cuando son viudas. Por fin, San Pablo hace depender de 
tal modo la salud de las madres de la educación de sus hijos, que asegura que por 
esos cuidados se salvarán. 

»No explico aquí todo lo que las mujeres deben saber para la educación de 
sus hijos, porque esta memoria les hará apreciar la extensión de conocimientos 
que para ello necesitan.» 

Pestalozzi presenta á la madre, aun á la mujer modesta y de escasa instruc
ción, como el verdadero tipo, como el natural modelo del educador; pero sólo en 
cuanto á su ternura, al cariñoso afecto, al incansable afán é incesantes desvelos 
con que aplica todo el poder de sus facultades á investigar y satisfacer las nece
sidades de su hijo. Censura las prácticas viciosas y trata de instruirla, no sólo 
en los conocimientos que debe transmitir, sino en el modo de transmitirlos y en 
el de dirigir la voluntad. Así lo demuestran sus escritos pedagógicos y en particu
lar sus importantes obras Leonardo y Gertrudis y el Libro de la madre. 

Excusado nos parece acudir á otras autoridades, y son muchas las que pu
dieran citarse en apoyo de una verdad de sentido común, y mucho menos en una 
época como la presente en que tanto se encarece la instrucción de la mujer, ex
tendiéndola hasta un punto que es de temer, si se traspasan los límites de la pru
dencia, que el desarrollo de la inteligencia no sea á costa de los más nobles sen
timientos del corazón, porque en lugar de infundirles los deberes propios de su 
sexo, tienden á alejarlas del hogar doméstico. 

Mas dejando esto aparte por ahora, es indiscutible que, aunque el instinto ma
terno produce á veces maravillas, no basta para completar la obra, y que hay una 
ciencia de la madre con sus métodos y procedimientos que oo se aprende por 
intuición, sino con el estudio y la experiencia propia y extraña. 

Muchos libros se han escrito sobre esta materia, y diferentes artículos del DIC
CIONARIO explican esta ciencia, por lo que nos limitamos aquí á reproducir los 
consejos dirigidos á las madres por Thery en su Curso de educación de las niñas, 
que en gran parte tiene aplicación á los niños y dice así: 

«Vamos á establecer con las madres tiernas y cariñosas que toman á su cargo 
la misión de educar á sus propias hijas, una comunicación da afectos y pensa
mientos, que nos hará más ligera la carga compartiéndola. Padres de familia, ami
gos de la niñez, ofrecemos á las madres el tributo de una atenta observación, in
vitándolas con toda confianza á que pesen y practiquen nuestros consejos. 

No debe fiarse sólo en el amor maternal, guía tan seguro ó infalible para ellas 
en los primeros años de la infancia. No hay duda que ese amor es quien les ins
pira las saludables precauciones de que rodean al niño; quien les hace adivinar 
el sentido de un simple ademán y les explica las sonrisas y señales de dolor. Pero 
á medida que el niño se va alejando de aquellos primeros años, en que no vive, 
por decirlo así, sino por medio de su madre, el instinto materno, aunque siem
pre poderoso, no basta ya por sí solo. Una madre puede engañarse acerca del 
pensamiento de la joven en quien empiezan á desarrollarse más libremente sus 
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facultades, ó puede coa la mejor fe y coa el más siacero cariño seguir ua método 
defectuoso ea la dirección que dé á aquel tierno corazón. ¡Qué desgracia si se le 
asusta cuando sería necesario animarle para que se abriese, ó si se le deja aban
donado á sí mismo cuando debería sostenérsele y animársele! Difícil sería el con
suelo de una madre cuando después de una prueba cruel tuviera que decirse á 
sí misma: «¡me engañé y no me bastó mi instinto materno!» 

El medio de evitar semejante escollo, es el de unir la reflexión á las inspira
ciones naturales, y la madre, para llevar á cabo la hermosa obra de la educación 
moral de su hija, necesita de las observaciones de los demás unidas á sus propios 
esfuerzos. De nuestra experiencia y de la de muchas personas instruidas, hemos 
procurado formar un cuerpo de doctrina, y este es el que ofrecemos en homenaje 
á las madres que se encarguen de la educación de sus hijas. 

La educación media, es decir, la educación moral e' intelectual de la adoles
cencia, es nuestro objeto especial en este momento. Dejamos la infancia; y cual
quiera que haya sido la diversidad de educación que hayan tenido las niñas en 
sus primeros años, las consideramos bien dispuestas para recibir de sus madres 
y de nosotros los nuevos conocimientos que su edad reclama ya. Algunas de sus 
buenas cualidades, no han podido desarrollarse antes en ellas sino imperfecta
mente, y ahora no se han borrado todavía todos sus defectos de la infancia. Du
rante ella, ha sido un obstáculo para la educación la dificultad de hablarles en 
lenguaje serio, porque sus pocos años les hacían tan movibles y tan poco á pro
pósito para juzgar, que más de una vez sus madres habrán tenido que dejar para 
otra época algunas lecciones útiles. El instinto, el espíritu de imitación, ocupan 
casi toda su existencia, y no dejan lugar al raciocinio ni á la reflexión. No su
cede lo mismo en la adolescencia; una joven que pasa de diez años es ya casi 
una persona razonable, y es tiempo ya de tratarla como tal. Las gentes que la 
rodeen van á observarla más que antes, y á juzgarla con mayor serenidad, y no 
será extraño que tengan por imperfecciones chocantes las que parecían gracias 
en edad más temprana. 

Antes de la adolescencia, la niña se inclina naturalmente á modelar sus accio
nes y palabras sobre las acciones y palabras de su madre. En aquella primera 
edad, se puede usar más ampliamente de la autoridad ; porque no siendo toda
vía la niña capaz de raciocinar seriamente, le es mucho más natural y fácil 
imitar y obedecer que reflexionar y obrar por sí. Hacia los diez años empieza á 
cambiar la escena: el instinto rápido y muchas veces ciego, deja de ser el móvil 
principal de las acciones de la niña; suena la hora de la reflexión; la facultad de 
juzgar va adquiriendo consistencia, y ofrece á la madre un apoyo para arreglar 
la imaginación y contener la sensibilidad dentro de justos límites. La razón, 
aunque todavía débil é incompleta, va sin embargo, haciéndose bastante sólida 
para servir de útil contrapeso á las malas inclinaciones, y la madre debe sentir 
aligerarse su carga cuando ve que su hija no obra ya solamente porque ha oído 
la voz materna, sino porque, reflexionando sobre ella, ha comprendido su sentido 
y su valor. 

Pero esta nueva facultad que comienza á desarrollarse, ofrece al mismo 
tiempo un nuevo obstáculo que vencer. La niña que empieza á reflexionar no se 
siente en dependencia tan estrecha de su madre, y acaso principia á tener una 
opinión distinta de la de aquélla, cosa que no le sucedía en la primera infancia, 

TOMO I I I . 34 
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y de aquí pueden nacer algunas teatacioaes de resistencia ó disimulo. La nina, 
cuya imaginación es más activa y precoz que la del niño, parece que debería in
clinarse con facilidad al primer defecto; pero la dulzura y modestia propias de 
su sexo la libertan de él por lo general para hacerla caer en el extremo opuesto. 
En uno y otro casO hay sufrimiento, y se crea una situación penosa que la edu
cación debe evitar, porque no podría menos de turbar el reposo interior y las 
dulces relaciones do familia. 

Es, pues, ya tiempo do estudiar y mejorar cuidadosamente el carácter de las 
jóvenes, y hacia este difícil fin vamos á marchar de concierto. Bien quisiéramos 
poder explicar desde luego todo cuanto creemos útil para el desarrollo moral de 
ia niña adolescente, pero sería buscar un imposible el querrer encerrar en pocas 
págioas todo lo que puede sugerir el estudio detenido de aquel tierno corazón. 

¿Qaé haremos, pues, para conciliar lo que sería útil- con lo que es posible? 
Resolver ante todas cosas, en términos generales una cuestión de tal importan
cia, que, si podemos hacerla comprender bien, nos dejará tiempo para ir tra
tando después todos los pormenores que necesitemos. Esta importante cuestión 
es la del espíritu que debe guiar á la madre en la educación medida de su hija, 
porque de este espíritu depende todo el éxito de la grande obra que ha em
prendido. 

El espíritu que debe guiar á la madre que trata de educar á su hija, y el se
creto de su propia fuerza, residen en estas dos palabras inseparables: autoridad, 
cariño; es preciso que se haga obedecer, pero al mismo tiempo que se haga amar 
de su discípula. Hablemos primeramente de la autoridad. 

La autoridad, aplicada á la educación de los niños, si bien nunca debe ser 
dura, tampoco demasiado condescendiente. El tipo general de los niños es la 
audacia, el espíritu de independencia, la inclinación á librarse de toda sujeción; 
pues parece que desde su primera edad presieuten ya que el hombre está en
cargado en la sociedad de los papeles de osadía y movimiento, y destinado á la 
vida exterior y á la iniciativa de todas las acciones que interesan á la familia ó 
al Estado. Para convencerle de que en sus pocos años carece todavía de dere
chos, y que debe empezar su carrera por obedecer, es necesario comprimir un 
poco su naturaleza, interponiéndose una autoridad grave y severa, y ceder de 
esta autoridad es comprometer el éxito de la educación. 

El carácter general de las niñas no es el mismo, pues desde muy pronto tie
nen el instinto de su vida futura, que habrá de ser interior y modesta. Conocen 
que son débiles, y que están sometidas á otro poder, y su genio es por lo regular 
más dulce que el de los muchachos. Hay, pues, en ellas excelentes disposiciones 
para la obediencia, y por lo mismo el ejercicio de la autoridad con respecto á las 
niñas, puede y debe ser menos fuerte, menos severo que respecto á los niños. 

Mas no vayan á creer las madres que al recomendarles el ejercicio suave y 
conciliador de la autoridad, queremos que sea débil é insuficiente. El sabio Locke 
prescribe, nque se empiece desde luego á inspirar la sumisión á los niños, y que 
no se les disimule la menor cosa hasta que el temor y el respeto les sean fami
liares, y no aparezca en su obediencia y sumisión ni la menor sombra de violen
cia.» Locke no distingue de sexos en cuanto á este principio, y nosotros somos 
de su misma opinión, corroborada por la de una mujer ilustre, una madre de 
familia, Mad. de Lambert, que escribía á propósito de la educación de su 
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nieta. «Es necesario quebrantar la voluntad de los niños, hacerlos dóciles, ense
ñarles á ceder á la autoridad de la razón, y á no satisfacer siempre sus deseos 
El que en su juventud no se ha acostumbrado á someter su voluntad á la razón 
de otros, no será fácil que escuche, y siga los consejos de la suya propia en una 
edad más avanzada.» 

Ténganlo entendido las madres de familia que quieran asegurar la felicidad 
de sus hijas; otra madre les asegura qne si no usan convenientemente de su au
toridad, no sólo arriesgan la edacación de aquéllas, sino también su reposo 
futuro. 

Pero ¿cómo debe ejercer la madre esta autoridad? Aquí nos parece que debe 
reconcentrar todas sus fuerzas, y usar más que nunca de ese tacto maravilloso 
que la naturaleza ha concedido á las mujeres para gobernar los espíritus y c i v i 
lizar el género humano. 

La naturalidad debe presidir al ejercicio de la autoridad materna. La niña no 
debe suponer jamás que su madre tiene que hacer un esfuerzo para ejercer aquel 
imperio, porque se introduciría la desconfianza, y la desconfianza corrompe 
cuanto toca. 

Además, la autoridad materna, si ha de ser fuerte, debe ser justa é imparcial. 
Será justa, cuidando de no mandar nada á la hija sino después de haberlo reflexio
nado bien; será imparcial (en el caso que la familia se componga de varios h i 
jos) procurando tener con todos ellos igual severidad ó igual indulgencia, salvas 
las diferencias de sexo, edad y carácter. 

Debe también fundarse en la más estricta sinceridad, porque si la niña reco
noce en su madre algún engaño con respecto á ella, además de ofender su sensi
bilidad, se creerá también con derecho á engañar, y se entablará entre la madre 
y la hija una monstruosa lucha de astucia, que no terminará sino coa el despre
cio ó el abandono de la autoridad. 

Pero todo esto no basta todavía. Esa autoridad fácil, justa y sincera, debe ejer
cerse con calma y sangre fría. La madre que no sea dueña de sí misma al mandar 
á su hija, no debe contar por mucho tiempo con su obediencia, pues ella misma 
da, por decirlo así, el impulso para que se impaciente, y puede estar segura de 
que la niña no tardará en seguir su ejemplo. 

La perseverancia es uno de los medios indispensables para establecer y mante
ner la autoridad materna. La niña que de antemano esté persuadida de que nada 
gana con retardar la obediencia, y qua necesariamente ha de hacer después lo que 
no quiera hacer al principio, no tendrá interés en eludir la'órdeues de su madre, 
y se acostumbrará á ver en las palabras de ésta una ley que exige pronta su
misión. 

Pero en la edad de la adolescencia no le bastará á la madre esta perseveran
cia, si no sabe poner de acuerdo el juicio de la niña con el mandato materno. Así 
es, que luego que la niña ha obedecido, pagando el justo tributo á la autoridad, 
debe su madre darle á conocer que no ha mandado nada que no sea razonable y 
conveniente á los intereses de la niña. Entonces el tierno corazón de ésta se sen" 
t irá más libre, y obedecerá con gusto, porque la reflexión le mostrará que su i n 
terés está conforme con su deber: no habrá reserva ni violencia de su parte, y la 
sumisión, será, como debe ser, la de la hija y no la de la esclava. 

Hemos demostrado la necesidad de establecer bien la autoridad materna, cu-
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yos primeros resultados serán introducir el ordenen el espirita de la niña, regu
larizar su educación y dar ánimo á la madre directora; sin embargo, la autoridad 
sola y sin nada que la atempere, daría demasiada gravedad y aun tristeza á los 
hermosos y brillantes años de la adolescencia. Por esa razón la madre debe eco
nomizar cuanto pueda su autoridad y no valerse de ella sino en los casos nece
sarios. Este consejo debe modificarse con arreglo al carácter y á la edad de la 
niña, pero téngase presente que cuando menos se vea y menos se haga sentir la 
autoridad, con tal que se ejerza realmente, más se acercará á ser perfecta la edu
cación de la niña Quien debe modificar y templar este principio de la autoridad 
es el otro principio que tenemos que estudiar, el cariño. La armonía de este prin
cipio con el de la autoridad es lo que Montaigne quiere significar cuando hablando 
de la educación, dice: «La educación debe dirigirse con severa dulzura.» 

Hemos examinado los caracteres que debe tener la autoridad materna para 
obrar eficaz y útilmente en el ánimo de la joven adolescente, y hemos visto que 
aquellos caracteres tienen algo de grave, como la idea de la autoridad misma; 
pero hemos cuidado de añadir que la autoridad de la madre no es más que la 
mitad de su poder, y que hay otra mitad inseparable de la primera, es decir, el 
cariño. 

Parecerá á las madres de familia que al llegar aquí no tenemos nada que enseñar
les, porque ¿cómo ha de enseñarse á una madre áque quiera á su hija?Sin embargo, 
si el amor de una madre á su hija es una cosa común, universal, es una ley de la 
naturaleza, el saber usar con medida de ese mismo amor, el arreglarlo sin extin
guirlo y el hacerlo servir, no tanto para la felicidad de la madre como para u t i 
lidad de la hija, es un féuomeno más raro de lo que acaso se cree. No se necesita 
sólo que una madre quiera á su hija, sino que la quiera con inteligencia, que se 
lo manifiesteápropósito, que se lo haga conocersin esfuerzos, y que obtenga una 
reciprocidad sincera y profundaren la cual el reconocimiento tenga parte como la 
naturaleza. No temamos, pues, hacer una excursión en este terreno, en que acaso 
quedará todavía algo que observar y descubrir. 

Si suponemos una niña de diez años gobernada y dirigida únicamente por el 
principio de la autoridad materna (suposición que será poco menos que gratuita), 
diremos que en ella la educación no produce el efecto deseado. Esto consiste en 
que del uso exclusivo de este medio, resulta una frialdad, una reserva, que per
judica mucho al libre desarrollo de las facultades; porque si bien este inconve
niente es hasta cierto punto común en los niños y en las n iñas , es mucho más 
notable en éstas, que por la delicadeza de su temperamento, por su mayor sen
sibilidad, por la simpatía íntima del sexo y de la vocación que les une á su ma
dre, experimentan mucho más la necesidad de encontrar en ella confianza y ex
pansión. 

Supongamos ahora que el principio del cariño sea el único que domine en la 
conducta de la madre, en lo cual no haremos, como antes, una suposición gra
tuita, pues muchas madres podrían reconocerse en este retrato. Hay en ellas una 
tendencia natural y muy común á sacrificar los derechos de la autoridad ma
terna al temor de afligir á sus hijas. Las niñas seducen á sus madres con sus 
gracias juveniles, con su amabilidad, y con su penetración. Una madre imprevi
sora se persuade de que su hija sería desgraciada, si un acto cualquiera dé autor 
ridad viniese á interrumpir las pruebas de ciego afecto que continuamente la 
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está dando; dice que es preciso que la niña disfrute y goce sia disgustos por lo 
meaos los fugaces años de la adolescencia, y la niña, cuyos defectos no se repri
men, y cuyas buenas cualidades se convierten en defectos, porque no hay quien 
las contenga en el punto conveniente, llega á ser lo que es más triste para la 
familia, y más desgraciado para ella al' entrar en la sociedad, esto es, una niña 
mimada. 

Se ve, pues, que n i uno ni otro de estos dos principios tomado aisladamente, 
puede producir una educación razonable, y que es absolutamente necesaria^ la 
unión íntima y constante de los dos. Pero así como en la educación de los niños 
el principio de autoridad debe tener el primer lugar y la principal influenciaren 
la educación de las niñas el cariño reclama el primer rango. «Es necesario^dice 
Fenelón, que la alegría y la confianza sean la disposición ordinaria de las niñas.» 
Nosotros creemos lo mismo que aquel ilustre escritor, y esa disposición no pue
de mantenerse sino con la preeminencia del amor materno, saludablemente uni
do con la autoridad. 

Por lo mismo que el amor materno es el primer sentimiento que inspí ra la 
naturaleza, importa mucho que todo sea natural en el modo de manifestarle. El 
cariño mostrado con énfasis no persuade como debía; la confianza de la niña se 
debilita cuando su madre le manifiesta con grande exageración una ternura que 
sin duda será muy sincera, y en vez de simpatía, ese cariño produce el desvío, 
porque causa constante fatiga. La niña, naturalmente inclinada á las impresiones 
sencillas y agradables, retrocede á la vista de la afectación y el aparato. Hay 
además otro mal grandísimo, á saber: que debiendo ser el cariño el medio que 
más comunmente emplee la madre para influir en el ánimo de su hija, el hábito 
funesto de exagerar en esta parte la naturaleza, se grabaría con facilidad y 
fuerza en el tierno corazón de la niña, y de ahí nacería luego la disposición al 
espíri tu de exageración en la sensibilidad, que es uno de los mayores peligros 
que puede encontrar una joven en la época de su educación superior. 

Es necesario, pues, que la madre sea sencilla y natural al manifestar á su 
hija el afecto que le profesa. Esto no quiere decir que la madre deba abstenerse 
de todo cálculo en esta manifestación; al contrario, el bien de la educación 
exige que invente recursos para hacer que su propio cariño contribuya de un 
modo eficaz á tan importante objeto. En cuanto sea posible debe procurarse unir 
ideas agradables con las órdenes que se dan á la niña, pues esta inocente astu
cia, dictada por el afecto, puede emplearse muchas veces con utilidad. No siem
pre es dado usarla, porque más de una vez se verá precisada la madre á mandar 
á su hija cosa que le desagrade, pero al fin proporciona la gran ventaja de hacer 
que la niña, en general, tenga la obediencia por una cosa fácil y agradable, y 
soporte con mayor resignación las inevitables excepciones. 

El amor de la madre debe siempre ceder á la justicia. Si la niña se ve recom
pensada cuando debía ser reprendida, si después de haber cometido una falta 
se encuentra las caricias de su madre, se alegrará sin duda de la debilidad 
de ésta, pero como ya raciocina, y la reflexión ha empezado á darle á conocer 
lós principios del deber, comprenderá que si su madre es cariñosa, no es justa, 
y que no la trata según merecen sus obras. Esta mesura en el cariño y esta rigu
rosa justicia, es sobre todo indispensable en las familias en que hay varias n i 
ñas, porque el ser la madre demasiado indulgente con una de ellas, y estricta-



526 MADRES 

mente justa con sus hermanas, daría lugar á envidias y pesaros, y la que fuese 
objeto de una preferencia irreflexiva, se corrompería por un egoísmo precoz y 
duradero. 

Es preciso que la madre sepa ver claramente los defectos de su hija, que vaya 
más allá del momento actual en que sólo'se le presentan las amables exteriori
dades de la niñez, y lanzándose con el pensamiento al porvenir, se represente á 
su hija tal como habrá de parecer un día en la sociedad. Entonces conocerá 
cuán necesario es para la felicidad futura de la vida luchar con valor durante 
los difíciles años de la adolescencia; su cariño no le ocultará las imperfecciones 
de su hija, n i las convertirá ciegamente en méritos y casi en virtudes, y ni aun 
las supondrá mucho menores délo que son, llamando á la indocilidad atolondra
miento, y á la pereza calma. 

Pero tomadas estas precauciones, la buena madre no debe temer nunca el dar 
á conocer á su hija todo el cariño que le profesa; al contrario, conviene que apro
veche las ocasiones de demostrar á su querida discípula lo que en su corazón 
pasa. La frialdad excluye la simpatía, y además es un cálculo extravagante y una 
combinación contra la naturaleza el querer una madre ocultar su cariño, morti
ficándose á sí misma y dejando que su hija dude si la ama; no, no; el afecto ma
terno debe ser expansivo, con tal que sea razonable, y debe mostrarse franca
mente, con tal que nunca tenga el carácter de afectación ó capricho. Prohibir á 
una madre que ame á su hija á las claras y sin reserva alguna, sería despojarla 
de sus títulos y de sus derechos. 

Todavía tenemos que preservar á la madre de una desgracia muy grave, y 
que no deja de ser bastante frecuente en la educación de las niñas, á saber: la de 
quererse á sí propia en su hija y no amar verdaderamente á ésta. 

La madre que sea digna de este nombre, debe procurar siempre todo lo que 
sea ventajoso para su hija, no lo que á ella misma le proporcione una satisfacción 
de amor propio ó un placer personal. La que por imprudente orgullo materno 
hace estudiar demasiado á su hija para que pueda sobresalir entre sus compañe
ras, no se acuerda de que puede alterarse la salud de la niña, que su sángrese 
enciende, su espíritu se anardece y adquiere una ambición muy contraria á las 
costumbres de su sexo. La que por tener la complacencia de mostrar á sus ami
gos, y aun á personas extrañas, un prodigio de la niñez, saca á su hija de una 
modesta y conveniente oscuridad, y la expone en una sala á la admiración y á 
las adulaciones, no ve que aquella cabeza se extravía y que después serán insu
ficientes las dulces emociones de la vida interior para aquella heroína en minia
tura. En fin, la que sin consultar las fuerzas ni respetar la edad de su hija, á los 
diez ó doce años la introduce en los bailes y en las diversiones, no observa que 
las vigilias y la agitación van haciendo perder el color á su hermoso cutis, que la 
emulación de la coquetería se apodera de la pobre niña, y que dejando de agra
dar por las gracias naturales de su edad, procura imitar las maneras, ridiculas en 
ella, de una edad más avanzada. 

«Hemos conocido una de esas niñas, desgraciada por culpa de su madre, y 
jamás podremos olvidarla. A los diez años daba las mayores esperanzas; su fisono
mía fina y animada agradaba á primera vista, la delicadeza de sus facciones y la 
dulzura de sus miradas, anunciaban en ella una belleza expresiva. Su madre es
taba, como se dice vulgarmente, loca con aquella hija, y le parecía que no había 
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cosa mejor que hacerla adquirir conocimientos y habilidades y proporcionarle 
muchos placeres. La niña estudiaba en un colegio y sobresalía entre todas sus 
compañeras, mas para ello trabajaba hasta muy tarde por la noche al lado de su 
madre, que estimulaba su celo sin cesar. Algunas veces inqmetaba a la madre la 
palidez que empezaba á notar en la niña, pero como la cegaban los triunfos que 
cada día adquiría ésta, atribuía su decaimiento á causas muy distintas de la ver
dadera. En el invierno llevaba consigo á la niña á las tertulias y bailes a que la 
convidaban, y arreglaba sus trajes de una manera que verdaderamente^ daba 
compasión, enseñándola á que en sus modales y acciones imitase a las señoras, 
entre quienes la colocaba tan fuera de propósito. La pobre niña hacia cuanto es
taba de su parte para conseguirlo, saliéndose de sus inclinaciones naturales, y por 
desgracia lo lograba demasiado. La madre se complacía insensatamente en aquel 
espectáculo, v cuando á una hora avanzada de la noche se retiraba su hija con 
el semblante "lánguido y la imaginación extraviada, la imprevisora mujer contaba 
los días que le faltaban para asistir á otra fiesta. 

))Hoy tiene la niña trece años y ha caído en un estado de languidez que pone en 
peligro su vida. Fatigada del estudio, se dedica á él con la mayor frialdad y aun 
cuando no ha perdido el gusto á unos placeres que gozó antes de tiempo, lo deli
cado de su salud no le permite disfrutar de ellos. Su madre llora y se arrepiente 
conociendo que el mal viene de su cariño ciego y egoísta, pero ya no es tiempo 
de remediarlo.» 

No pierdan, pues, de vista las madres de familia que ese vicio que parece que 
nunca puede existir en ellas con respecto á sus hijas, el espantoso vicio del egoís
mo, las domina tal vez, aunque disfrazado, y puede ser origen de males irrepara
bles. Para evitarlo deben pensar siempre qué es lo que conviene á sus h i ja^no 
lo que á ellas propias les satisface; de esta manera procurarán hacerlas adquirir 
cualidades sólidas y libertarlas de defectos de que un día se arrepintiesen; de esta 
manera serán verdaderamente madres. 

Fáltanos recomendar una atención especial respecto al grado de familiaridad 
que la madre debe usar para manifestar el cariño que tiene á su hija. Parecenos 
que debe guardar un medio entre la rígida etiqueta que hace huir la confianza, 
y el demasiado descuido, que necesariamente mina el respeto. Es muy conve
niente que, sin que deje de haber cierta justa libertad, se conserve el decoro aun 
en lo más íntimo de las familias; la madre no debe permitir que su bija use, ni 
aun en chanza, de ninguna palabra ofensiva ó burlona respecto á ella; la conver
sación de entrambas debe ser amable, viva, familiar, pero tal que se note siem
pre un sentimiento de modestia por una parte y uno de autoridad por la otra, de 
suerte que la niña encuentre en su madre una amiga, pero no una companera. El 
hábito hará fáciles muy en breve estas relaciones, de manera que se conservaran 
naturalmente y sin violencia, y se mantendrán los papeles^ que ha indicado la 
misma naturaleza y exige el interés bien entendido de la niña. 

De las observaciones anteriores resulta que la madre tiene que seguir dos re
glas en la educación de su hija, hacerse obedecer y hacerse amar; que cada una de 
estas reglas nada vale sin la otra, y que están destinadas á templarse mutuamente 
y á prestarse recíproco apoyo. Más adelante, al examinar la diversidad de carac
teres de las niñas, veremos que no se puede usar con todas de la autoridad y del 
cariño en una misma proporción. Carácter hay que necesitará que se le con-



528 MAESTRO 

tenga con la autoridad, y otro á qpiea será preciso estimular coa el afecto — 
(Thery.) 

]lI»estro. Maestro es todo aquel que enseña á otros, los cuales se some
ten á ser sus discípulos. La idea de maestro no tiene límites en el mundo. Desde 
las más sublimes verdades del dogma hasta las nociones más insignificantes de 
la vida, todo está sujeto á enseñanza, todo toca al dominio del maestro. 

Por antonomasia se da el mismo nombre á todo el que ejecuta bien algún arte, 
ó profesa ciertos oficios. Así decimos: el maestro Donizetti, el maestro Rossini, el 
maestro Tirso de Molina, el maestro de obras, el maestro zapatero, el maestro al
hamí. El que hace cabeza en los trabajos de una herrería, por ejemplo, es el maes
tro herrero, aunque no sepa mover un martillo. En esta acepción, la palabra maes
tro QS una voz jerárquica. 

Volvemos á decirlo. La palabra que nos ocupa es indudablemente una de las 
voces que tienen una historia más larga, más trascendental y más gloriosa en la 
vida del hombre. Aristóteles, Sócrates, Platón, Jesucristo, Bellini, Haydn, Mozart, 
Descartes, Fray Luis de León: arte, ciencia, filosofía, moral, revelación, misterio, 
esperanza; en todas partes se halla el maestro; todo lo llena ese importantísimo 
personaje histórico y social; en todos los siglos, en todos los pueblos, en todas las 
grandes festividades de la historia, muestra su corona de flores ó de espinas, de 
espinas muchas veces. ¡Qué lógica tan grande la de Dios! ¡Qué gloria tan grande 
la de la inteligencia! ¡Qué conquista tan alta y tan augusta la del cristianismo! 
¡El mundo no podía ser redimido sino por un maestro! 

Volvamos al sentido corriente de la palabra. 
La idea de enseñanza que lleva en sí la voz maestro, pudo considerarse de va

rias maneras, y cada manera dió lugar á un nuevo nombre. 
^ Se consideró como ejercicio ó profesión, dominando la idea de facultad ó de 

principios, no de oficio mecánico, y el maestro se denominó profesor. Así deci
mos: profesor de la infancia, profesor de esgrima, de baile, de música, de retó
rica, de poética, de matemáticas. 

Si la enseñanza se dirige á instruir á uno en cualquier tema ó arte, entonces 
el maestro se llama instructor. Así es que llamamos instructor de quintos al que 
ensena las evoluciones militares. 

Cuando la enseñanza se dirige á formar las costumbres, el maestro se llama 
preceptor. El preceptor es el sacerdote de la conciencia, es el padre en la casa de 
la virtud. 

Sin la autoridad del poder ó de la sangre, nadie puede preceptuar á otro sino 
cuando le habla en nombre de la moral y de la religión, en nombre de su propio 
bien. Entonces manda, entonces precepíúa; no preceptúa él; la virtud, la ciencia 
el alma del hombre preceptúan por su boca: ese es el preceptor. 

Guando la enseñanza tiene por objeto educar nuestro espíritu, ilustrándonos 
con las grandes verdades de la vida, dando su última cultura á este misterio que 
piensa en nosotros, entonces el maestro se llama mentor. 

Homero y Fenelón no dieron á Telémaco un maestro, un profesor, un instruc
tor ó un preceptor. No se proponían hacer del hijo de Ulises un discípulo de pro
vecho; un hombre versado en tal ó cual arte, instruido en tal ó cual ramo, un 
hombre de costumbres más ó menos austeras. Querían hacer un príncipe, un 
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hombre magnánimo, un héroe. Por eso le dieron un mentor, por eso le dieron un 
sabio que le iniciaba en el sistema de las grandes ideas y pensamientos que se 
agitaban en la humanidad. 

La palabra maestro es más universal y más venerable, puesto que un maestro 
nos salvó en la cruz: después de ella, la palabra mentor es la más elevada y más 
noble. 

Recordaremos las distinciones hechas. 
Enseñanza, asociando la idea de discípulo, maestro. 
Enseñanza como ejercicio, facultad ó profesión, profesor. 
Enseñanza como medio de instrucción, en cualquier ramo, instructor. 
Enseñanza moral, preceptor. 
Enseñanza intelectual, alta educación del espíritu, mentor. 
Maestro viene de mag, raíz de magno, grande, porque en lo antiguo el maestro 

era el grande de la sociedad, el dictador, de donde viene la voz magistrado, que 
no es otra cosa que el maestro del foro. Así vemos en Séneca: «Notat Cicero in l i -
bris de República, eum quem nos dictatorem dicimus, apud antiquos magistrum 
populi vocatum.» Nota Cicerón en sus libros de República, que los antiguos l la
maban maestro á lo que nosotros llamamos dictador. Los que creen que maestro 
viene de mano, es decir, que se aplicó al hombre perito en cosas manuales, están 
completamente desorientados. Profesor viene de for, faris, fa r i , fatum, que sig
nifica hablar. De modo que profesor es el que enseña públicamente una doctrina, 
el que públicamente habla, por cuya razón el profesor era pagado por el cabildo 
de cada ciudad, como sucede hoy con él profesor de instrucción primaria, y con 
los profesores de medicina y cirugía titulares. 

De este mismo origen vienen las voces fábula, fablar, facundia, fausto, hado, 
(del antiguo fatum) profecía, vate, vaticinio, y otras muchas palabras notabilí
simas. 

La palabra profesor no se usó en latín hasta después de la época de Augusto. 
Instructor viene del verbo latino struere, que quiere decir edificar, de donde 

se originan estructura, construcción, instrumento, obstrucción. Esta etimología 
explica muy bien el sentido que hoy tiene la palabra de que nos ocupamos. El que 
instruye á otro le da una estructura particular, lo forma, lo edifica, por decirlo 
así. El instructor es como el arquitecto de aquel edificio, de aquella obra. 

Preceptor viene de captare, aumentativo de capere, ccepi, captum, que significa 
tomar, atraer, captar. De modo que la palabra ^recepíor tiene algo de aquel sen
tido: es el hombre que con sus preceptos, con sus máximas, con su ciencia, atrae 
á la juventud, la capta, se hace dueño de ella; es decir, la cautiva; porque note 
el lector que la voz cautiverio y cautivo tienen el mismo origen. 

Preceptuar significa, según el adagio latino, prcecepta bene vivendi tradere, dar 
preceptos para vivir virtuosamente. El precepto abraza especialmente la educa
ción moral. 

Mentor viene de mens, mentís, que en latín significa mente, de la raíz men, de 
donde nace la voz griega menos, que significa ánimo, y la sánscrita manas de man, 
men, que equivale á pensar, y el verbo latino memini, que significa recordar, de
rivado del griego memnemi. De la raíz men se originan también memorare, hacer 
mención, monere por menere, aconsejar, y otras muchas palabras latinas, de las 
cuales apenas hay una que no haya pasado á nuestro idioma. A la raíz men per-
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tenecen amonestar, que es avisar para que no se olvide; amnistía, ley de olvido; 
conmemorar, solemnizar una memoria; monumento, edificio que recuerda un su
ceso notable; mostrar, señalar para que se tenga presente; moneda, cosa que ad
vierte el valor y el nombre del que la mandó fabricar; mnemónica, arte de favo
recer la memoria; mentar, recordar, etc. 

De modo que, ateniéndonos á la etimología, la relación propia de cada pala
bra es la siguiente: 

El maestro enseña. 
El profesor habla. 
El instructor adiestra. 
El preceptor dirige. 
El mentor ilustra. 
Por lo tanto, el maestro es autoridad. 
El profesor, discurso. 
El instructor, regla. 
El preceptor, conducta. 
El mentor, AocXvinz.—(Roque Barcia.) 

M a e s t r o (DISPOSICIONES Y CUALIDADES DEL). Al hablar en la lección ante
rior de la dignidad del magisterio de primeras letras, dejé ya entrever las nu
merosas condiciones que exige de parte de los maestros, porque cuanto mayor es 
el número y la gravedad de los deberes, tanto más honorífica es la carrera. 

Lo primero antes de emprender cualquiera carrera, es preguntarse á sí mismo 
sinceramente y con reflexión qué motivos le determinan á abrazarla, porque es 
determinación que no puede tomarse con ligereza y á la ventura. El magisterio 
requiere una vocación decidida y especial; de tal manera, que si el pensamiento 
que mueve á uno á abrazarle es el de procurarse uu medio cualquiera de subsis
tencia, el de indemaizarse de algún destino que haya perdido ó de alguna profe
sión que no le sea posible seguir ejerciendo por circunstancias especiales; el de 
trocar una situación insegura y desventajosa por otra más cierta y lucrativa: en 
una palabra, el cálculo y miras exclusivamente personales, considerando el ma
gisterio como una de tantas industrias; forzoso me es declarar de la manera más 
formal y terminante que se engaña, y que equivoca la carrera. 

No vitupero yo, á la verdad, las razones que mueven á los hombres á procu
rarse una subsistencia independiente por medio de su trabajo, en una profesión 
cualquiera; antes al contrario, me parece esto laudable, y soy el primero en aplau
dir tal intento; pero no bastan consideraciones de esta clase para pretender un 
cargo de tan importante influjo moral. Porque, reflexiónese bien: quien empren
diese la carrera del magisterio por especulación mercantil, no tan sólo desconoce
ría su verdadei-o carácter, sino que haría un mal cálculo, y no podría salir ade
lante con la empresa por carecer del verdadero espíritu que exige este cargo. Un 
maestro codicioso y avaro no sabría hacerse amar ni respetar de sus discípulos, 
y carecería de su principal poder, que estriba en estas relaciones morales, ni 
obtendría nunca la confianza de los padres. Los beneficios de la educación no so 
venden, que se dan gratuitamente, y en el merecido, si bien mezquino, honora
rio de los maestros, debe verse una remuneración, no el fin de sus esfuerzos, que 
se rebajaría demasiado su importancia si se le diese tan ínfimo precio. 
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Complázcome ea creer que el magisterio íieae, para los que á él aspiran, un 
verdadero atractivo; que se dedicaa á él, no sólo cou gusto, sino con pasión; que 
han sondeado de antemano las dificultades de la enseñanza y comprendido que 
para superarlas denodadamente se requiere grande abnegación. Sí: su corazón me 
responde que se elevan á una esfera superior á la del interesado egoísmo, y na 
dudo que con la idea del bien que van á dispensar, experimentan los generosos 
sentimientos que preparan para realizarlo, ennobleciendo así más el magisterio 
con la pureza de las intenciones. 

Pero de nada sirven éstas, por buenas que sean, cuando falta la aptitud espe
cial para la carrera que se emprende: así que es preciso examinarse á sí mismo, 
sin dejarse ofuscar por el amor propio, y ver si se reúnen la multitud de condi
ciones necesarias en un buen maestro, teniendo presente que los más confiados; 
y presuntuosos, los que acometen con menos reflexión esta empresa, son por lo 
común los menos idóneos para llevarla á cabo. 

Ante todo, ¿amarnos á los niños? Si vacila el corazón en responder afirmativa
mente, podemos desde luego abandonar esta carrera. ¿Amamos á los niños? ¿nos 
complacemos en vernos rodeados de ellos? ¿nos fatiga su aturdimiento? ¿nos i m 
portunan sus preguntas? ¿nos desanima su ignorancia? ¿nos enfada su tosquedad? 
¿Sentimos el encanto que inspira la ingenua inocencia retratada en su semblante? 
¿Nos conmueven sus pesares y la idea de la suerte que les espera, do los males 
y bienes que el destino Ies tenga reservados? ¿Nos interesamos muy particular
mente por los niños pobres, abandonados, contrahechos, y oímos en lo intime 
de su corazón una voz que nos llama en auxilio de seres tan débiles aún, de edad 
tan tierna, á fin de preservarlos de los peligros que les amenazan y de trabajar 
por su felicidad y ventura? Pues en este caso, y sólo entonces, es verdadera nues
tra vocación. 

El amor á los niños es el secreto más eficaz para dirigirlos acertadamente; 
pero no basta por sí solo, porque los resultados del maestro dependen principal
mente de su carácter; y en balde será establecer preceptos y multiplicar casti
gos y recompensas, pues nada puede suplir á la insensible é invisible autoridad 
que nace del carácter personal. 

Y no se crea que esta autoridad pueda obtenerse sin el hábito de dominarse á 
sí propios. La firmeza del maestro no ha de parecerse en nada al rigor ni á la aspe
reza, antes bien ha de ser siempre dulce, apacible, serena, cual viva imagen de la 
razón, pero inalterable, tanto con motivo do las impresiones exteriores como á 
causado las propias pasiones; imponente sin ser odiosa ni desagradable, de 
suerte que difunda exteriormente la calma que mantiene el orden y facilita la 
obediencia. Que nunca vean los niños en nosotros ni incomodidad, ni impacien
cia, ni capricho, ni cólera, ni debilidad. Por lo mismo que están bajo nuestra 
dependencia, los niños nos observan siempre cuidadosamente, y aun con pene
tración; y si no sabemos dominarnos descubrirán que ejercen sobre nosotros 
cierto poder, y se hallarán poco dispuestos á escucharnos. Por el contrario, si 
sabemos ser siempre dueños de nosotros mismos, si nada puede irritarnos n i 
arrebatarnos, permaneciendo constantemente inalterables, los niños se someterán 
naturalmente á nuestros preceptos, y bastará una mirada, un gesto, la sola pre
sencia para dominarlos, con tanta más facilidad, cuantos mayores fueren el res
peto y la confianza que hubiéremos sabido inspirarles. 



832 MAESTRO 

El maestro vive en comunidad coa sas discípulos, y es preciso que uno y 
otro día, á cada momento, aparezca siempre el mismo á sus ojos. En presencia 
de seros que le son muy inferiores, es fácil que no esté muy sobre sí, y que se 
deje arrebatar por cualquier accidente, confiado en que los que han de sufrir su 
sinrazón no pueden ser ni sus jueces, ni sus rivales. Los pobres niños suelen 
ser, por otra parte, ligeros, inquietos, volubles y en extremo impresionables, 
irritándose ó asustándose por una bicoca, y expuestos á pasar de la alegría á la 
tristeza, ó viceversa, por accidentes de mil géneros; predisposición muy natural 
en la niñez, que debe el maestro mitigar y corregir con el ascendiente de su 
carácter. 

Esta superioridad de la razón, y este imperio del carácter, más aún que los 
derechos anejos al cargo, establecen al parecer una distancia considerable entre 
el maestro y los niños, pero la bondad debe estrecharla, y se fortalecerá al mismo 
tiempo la autoridad. Con la firmeza contendremos á los niños; con la bondad nos 
haremos dueños de sus corazones; la una les impone, la otra es la única que 
puede cautivarlos, además de facilitar la comunicación intelectual con ellos por 
ser de suyo expansiva y simpática. La bondad ejerce un poder eficacísimo, prin
cipalmente en los niños, los cuales en sus tiernos años tienen tanta necesidad 
de encontrarla en las personas á quienes están sometidos; calma la agitación de 
la infancia, fija su movilidad por el atractivo que esparce en su rededor, corrige 
la grosería, anima á los tímidos, consuela al desgraciado, levanta al caído, y obra 
principalmente sobre los que se encuentran en situación más desfavorable; con 
sus infinitos atractivos cautiva á los niños, con sus inagotables medios satisface 
todas las necesidades, y ella sola enseña la verdadera medida de la indulgencia. 
Sepámoslo de antemano; el que se consagra al magisterio ha menester una pro
visión grande, inmensa, de bondad, de tal suerte que baste para todos los carac
teres, y que sea superior, así al descontento que producen las faltas, como á la 
desanimación que resulta de las equivocaciones, resistiendo enérgicamente á los 
impulsos que podrían hacerla degenerar en debilidad, no menos que al cansan
cio del trabajo y al dolor de verse en ciertos casos desestimada. La verdadera 
bondad no es pródiga de palabras ni de demostraciones, antes bien se manifiesta 
principalmente por sus efectos. En este punto los niños no se engañan, y saben 
distinguir la verdadera bondad, reconociéndola en mil rasgos y sintiéndola como 
por una especie de instinto, aunque se encubra bajo la circunspección que la 
dignidad del maestro exige. 

Mucho pedimos, mas todo ello es absolutamente necesario, sin que baste el 
arte ni auxilio alguno exterior á reemplazar ó suprimir las cualidadss que he 
mencionado. Téngase presente, por otra parte, que todo cuanto he exigido hasta 
ahora es sumamente útil para los que disfrutan del envidiable privilegio de no 
deber el resultado de sus tareas sino á sus cualidades y dotes personales. 

Los niños se dejan llevar de sus impresiones más que de la fuerza del racioci
nio; van, sin reflexionar, por donde se les lleva, apoyándose fuertemente en su 
guía, en razón de la confianza que les inspira. Esto que digo en general de los 
niños, se aplica igualmente á los de las clases menesterosas, los cuales, á causa 
de su poco desarrollo y cultura, se dejan dominar más fácilmente por la autori
dad del maestro, cediendo al poder del ejemplo, aunque no comprendan bien las 
lecciones; porque la imitación suple en ellos al raciocinio. Que los niños hallen 
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siempre ea nosotros la prudencia práctica que nace del imperio del hombre sobre 
sí mismo, y que por ello le da también un imperio natural sobre sus semejantes; 
la prudencia, que lleva siempre el sello déla moderación, porque conserva la for
taleza y la independencia do la virtud; que es siempre imparcial, porque reco
noce á la equidad por guía; siempre consecuente consigo misma, porque se atem
pera fielmente á la razón; la prudencia práctica, en fin, que rige todas las accio
nes de la vida, y que se echa de ver en la conversación, en el tono y hasta en 
los modales. 

Sólo así se adquiere la consideración de que tanto necesita el maestro , y sin 
la cual serían infructuosos cuantos esfuerzos hiciese para ocupar el lugar que le 
corresponde; porque sólo ella puede concillarle constantemente los miramientos 
de las muchas personas coa quienes tendrá que tratar, por lo común en circuns
tancias delicadas ó críticas. Estos miramientos so le deben en justa recompensa; 
pero vale más merecerlos que exigirlos y se obtienen con tanta más facilidad, 
cuanto mayor es el respeto que el hombre se tiene á sí mismo. 

¿Se quiere saber el secreto infalible para obtener consideración? Pnes no hay 
más que conquistar el aprecio general, no admitiendo favores de ninguna especie, 
negándose á formar parte de toda parcialidad ó bandería, y evitando en lo posi
ble el contraer relaciones demasiado íntimas. No quiero decir con esto que se 
prive al maestro de los placeres de la amistad; pero sí que sea muy escrupuloso 
en la elección de amigos, y qne éstos sean tales, que pueda recaer sobre él la es
timación y el concepto de que gocen. Nada de adoptar partido en ningún género 
de discusiones, ni de mezclarse jamás en disputas que versen sobre intereses 
privados. Sea siempre extraño á las rencillas y á los manejos de que no suelen 
estar libres ni aun las aldeas más pacíficas, y que introducen la división en los 
ánimos. No lleve muy lejos su condescendencia con los padres, si quiere que é s 
tos no le falten á lo que es debido. Que sus modales no sean ásperos ni familia
res, sino siempre sencillos y modestos, huyendo de la altivez que ofende, pero 
conservando la dignidad propia de los hombres de bien. 

Excuso decir que el maestro debe tener, no tan sólo una vida pura y sin mancha, 
sino también exenta de la más leve sospecha por lo tocante á sus buenas costum
bres. ¡Apártese, huya y no tenga el atrevimiento de acercarse á la niñez el hom
bre de corazón corrompido! ¿Quién había de confiar el depósito de la inocencia á 
manos impuras? Y ¿cuán fundado no sería el terror de las familias por los peli
gros á que se verían expuestos los alumnos? La inocencia es un santuario, y nos
otros somos sus guardianes; el aceptar este cargo lleva consigo una especie de 
consagración, porque sagrado es en cierto modo el sublime ministerio que adopta 
y protege á la niñez. En este punto no le es lícito al maestro excusarse con su 
debilidad; pierda toda esperanza de ser respetado el que sea esclavo de sus sen
tidos, el que se abandone á la intemperancia; no hay consideración posible para 
con el que se degrada, ni más que oprobio é ignominia. 

El que no pueda ostentar una vida intachable, que no se presente á dirigir n in 
guna escuela. El ejemploesla primera y la más eficaz enseñanza. Para que los niños 
comprendan y amen la virtud, es indispensable que el maestro la practique. La 
vida de éste será un libro siempre abierto, en el cual leerán los niños sus deberes, 
no ya bajo la forma de máximas abstractas, sino prácticamente aplicadas. Siem
pre tendrá derecho á exigirles lo que ellos vean que él ha sido el primero en 



S34- MAESTRO 

practicar fielmente; pero ¿qué autoridad couservaría si coa sus accioaes desmin
tiese sus preceptos? 

No se crea que exagero, ni que vengo aquí á predicar oficialmente sermones; 
no: hablo así por el propio interés del maestro y con la convicción más profunda' 
seguro de que la propia experiencia les probará muy luego que no he hecho más' 
que presentar la verdad tal como en sí es. No espere desempeñar fielmente su 
encargo si se manifiesta tibio é indiferente en el cumplimiento de sus deberes. 
Examínese severamente á sí mismo, y dígame luego, puesta la mano en el cora
zón, si se siente con el valor necesario para aceptar francamente todas las con
secuencias de este principio: practicar la vir tud, no á medias, sino real y since
ramente, ¿«a adquirido el hábito de la vigilancia, y se cree capaz de ejercerla? 
Pues el maestro de primeras letras, que debe vigilar constantemente á sus alum
nos, no debe ser menos asiduo en la vigilancia de sí propio. Ni un solo instante 
debe olvidarse de sí mismo en presencia de sus alumnos, que le observan, y que 
se prevaldrían muy luego de la ventaja que hubiesen obtenido; sus obligaciones 
son de cada día, de cada hora, de cada instante, y debe cumplirlas con religiosa 
exactitud, sin precipitación, pero al mismo tiempo sin pereza, porque la menor 
negligencia en sus propias tareas prestaría aliento á los alumnos para atreverse 
á descuidar las suyas; por nada debe dispensarse de la más rigurosa asidui
dad, en la inteligencia de que no basta la presencia de su persona, sino que es 
precisa también la aplicación constante de todas sus facultades. Un hombre 
distraído, ligero ó poco atento, no llegará á ser nunca buen maestro de primeras 
letras, pero ¿qué digo? ni siquiera mediano discípulo. 

Si el maestro quiere que se cumplaa los reglamentos, debe someterse él mis
mo á la regla, haciendo que haya orden en todas sus disposiciones, en todos sus 
actos, porque el orden es el principio y el alma de todas las reglas. Sea mesurado 
en sus palabras, siempre decente en su porte, grave y reservado en su continente 
y ejemplar en su conducta. 

Acaso se me dirá que esto es condenarlo á una vida de esclavo. No, no soy 
yo quien lo condena, sino él mismo, al echar sobre sus hombros tan inmensa 
responsabilidad. Y qué ¿no es nobilísima servidumbre la que consiste en ser es
clavo de sus deberes? Un sentimiento profundo de sus obligaciones y del bien 
que está llamado á hacer, la tornará llevadera y dulce. No hay existencia que i m 
ponga más sujeción que la del maestro, mas no por ello deja de conservar su l i 
bertad el que acepta voluntariamente estos lazos con la intención de ser útil. 
¡Feliz aquel que pueda decir á cada momento: yo me sacrifico por el servicio de 
mis semejantes! Un cautiverio de esta especie no es yugo, es un sacrificio. 

Convengo, sin embargo, en que tendrá necesidad el maestro de un verdadero 
valor, de un género de valor poco conocido y muy difícil: del valor de la pacien
cia. La paciencia es un poder. 

Un apreciable escritor ha dicho antes que yo: «Unmaestro, verdaderamente dig
no de este titulo, sería el hombre más virtuoso del mundo.» Pero no se crea que pido 
esa virtud huraña y áspera que repugna, que asusta, que contrista el ánimo; an
tes bien, sin dejar de ser severos para con nosotros mismos, debemos ser indul
gentes y tolerantes para con los demás , procurando hacer amable la virtud y 
dando oportunamente entrada á la alegría á fin de que los alumnos eucuentren 
complacencia en hallarse á nuestro lado. 



MAESTRO 535 

El maestro no debe de ser insociable, porque tiene muchas y variadas relacio
nes coa familias de categoría muy diversa, y también con las autoridades públ i 
cas; relaciones que debe cultivar coafiada y ventajosamente. 

Recomendando al maestro la prudente y previsora economía, que aumenta las 
comedidas de la vida y asegura la independencia, doy uu consejo tan necesario á 
la cousideración en la sociedad, como á la dicha doméstica. Cuide de que reine 
siempre en sus negocios el orden más severo; reduzca exactamente sus gastos, 
para que estén en proporción con sus recursos; evite cuidadosamente contraer 
deudas, no cuente jamás con ingresos eventuales, y resérvese siempre algunos 
medios para ocurrir á accidentes imprevistos. 

La paternal solicitud del legislador ha contribuido de antemano á desarrollar 
este espíritu de previsión, fundando páralos maestros cajas de ahorros especiales 
y asegurándoles ciertas ventajas ( i ) . Pero independientemente del descuento que 
imponen las disposiciones legales, se debe ir reservando, principalmente en la 
juventud, y en las épocas favorables, cuantos ahorros sea posible hacer con severa 
economía en un reducido sueldo. * 

Tales son las principales condiciones necesarias al maestro, con relación al 
carácter. Otras hay que se refieren á la inteligencia, y que no le son menos indis
pensables. 

Se le exigen ciertos conocimientos determinados que ha debido justificar al 
presentarse para entrar en la carrera; mas no crea haberlo hecho todo con estu
diar lo indicado en los programas. El maestro debe también saber enseñar, y 
para ello es preciso que la instrucción esté en él profundamente arraigada; que 
le sean familiares los conocimientos que ha de transmitir; que los posea reflexiva 
y no rutinariamente, y que esté habituado á darse á sí mismo cuenta de ellos. El 
saber ficticio y el saber á medias, son peores que la ignorancia. Por lo mismo que 
son todavía ignorantes las personas á quienes se dirige, tiene mayor necesidad de 
encontrar en sí mismo medios de suplir aquella insuficiencia. En la instrucción 
depende todo de los primeros elementos: si el hiño los comprende bien, progre
sará rápidamente; pero si no los comprende, las nociones falsas ó confusas que 
haya adquirido desde eí principio le servirán de obstáculo. Los primeros elemen
tos exigen, pues, la más perfecta precisión y exactitud. Cuanto menos tiempo 
puedan consagrar los alumnos al estudio á causa del estado de sus familias ó del 
destino que les espere, tanto más sería de desear que el maestro pudiese suplir 
la corta duración del estudio con la solidez de la instrucción, suministrándoles á 
lo menos los elementos más sustanciales. Para esto, es preciso que el maestro 
mismo domine completamente lo que ha de enseñar, y además que abarque con 
su vista horizontes más dilatados que la región que hace recorrer á sus aluranos. 
Ni basta solamente poseer la clase de conocimientos á que se da el nombre de 
instrumentales, esto es, concernientes á los signos de las cosas, como la gramática, 
el cálculo, los procedimientos de los métodos, etc., sino que es preciso además 
tener un fondo de conocimientos positivos, reales, que sirvan de apoyo á las apli-
ciones que haga el maestro, y le permitan concebir el fin hacia donde dirige á sus 
discípulos. 

Aunque el don de enseñar supone instrucción, carecen de él por lo común los 

(1) Art iculo 15 de la ley francesa de 28 de Junio de 1833. 
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hombres más instruidos. Este don no consiste sólo en exponer fácilmente lo que 
se enseña: exige también el arte de presentar las cosas bajo su natural aspecto; 
la habilidad de colocarlas de la manera más conforme á la capacidad y á las ne
cesidades de los alumnos; la inteligencia de los buenos métodos; el hábito de 
aplicarlos; el uso de las más propias formas para iluminar la mente de los discí
pulos: distinción en las ideas, y claridad en el leguaje. Mientras más atrasados 
estén los alumnos, mayor es la necesidad de rebajarse al alcance de su compren
sión. El don de enseñar á los párvulos y á los niños de educación descuidada es 
un don singular, que se adquiere, en parte, viviendo entre ellos; pero que exige 
tambie'n que el maestro sepa ponerse á su alcance, despertar su inteligencia, sim
plificar las nociones y hacérselas familiares. 

En una palabra, el maestro ha menester mucho discernimiento para apreciar 
las innumerables dificultades de su posición y poder dominarlas; mucha pene
tración para descubrir las dotes de los niños, los obstáculos que los detienen y 
las impresiones que reciben, á fin de poder seguir los fugaces movimientos de 
su inteligencia; y mucho tino para conservarse independiente, guiarse en sus re
laciones, arreglar todos sus pasos, y no comprometerse jamás , ni con los padres, 
ni con los alumnos. 

No faltará acaso alguno que me diga; «¿pero no vamos á practicar nosotros el 
«método de la enseñanza mutua? ¿no se nos ha dicho que una de sus ventajas es 
»hacer casi nula la intervención del maestro en la enseñanza, consiguiendo así 
»que el éxito de ésta sea independiente de la mayor ó menor capacidad del que 
«enseña?» Si así fuesé, no sería esto un mérito, sino por el contrario, un gravísi
mo inconveniente, porque el método privaría en tal caso al maestro de las innu
merables ventajas que debe proporcionarle el comunicarse con los alumnos y la 
influencia que su carácter personal debe ejercer en ellos. Empero si la enseñanza 
mutua llama al alumno á hacer de sus propias fuerzas todo el uso posible; si no 
exige de parte del maestro una acción tan directa, tan frecuente, tan individual, 
no por ello debe éste separar su vista n i un momento de cada uno de los alum
nos y del conjunto, tanto más, cuanto que en las escuelas de enseñanza mutua, 
los deberes del maestro para con sus alumnos no se limitan á la mera dirección 
de los ejercicios generales que se hacen mientras duran las clases, antes por el 
contrario, son mucho más extensos, como haré ver después. 

¡Qué no daría yo por poder llevar á todos en este instante al lado de alguno 
de los dignísimos maestros de primeras letras, que en gran número, me com
plazco en decirlo, he encontrado en diferentes comarcas! A la verdad, nada se 
echaría de ver en su género exterior de vida que deslumhrase; ¡pero cuánta sa
tisfacción no produce aquella modesta y útil existencia consagrada al bienl Para 
un buen maestro no hay un solo momento de ocio, porque todos ellos tienen valor 
por efecto de una actividad tranquila y bien ordenada, aunque infatigable; los 
niños corren gozosos á su lado cual al de un padre; y el deseo de agradarle ó el 
temor de disgustarle son para ellos los móviles más poderosos. A su vista se des
arrollan rápidamente las facultades intelectuales y las cualidades morales, y á la 
par que siembra, va incesantemente recogiendo el fruto. Su escuela es como un 
mundo en pequeño, en el cual penetran las luces de la razón y el calor de los 
sentimientos virtuosos, reinando en él el orden, la sabiduría y la bondad. En los 
breves intervalos de libertad que le restan, continúa el maestro su propia edu-
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cacióa, reflexiona acerca de la marcha que ha seguido, prepara las mejoras y ex
perimenta una satisfacción interior, que es el principal bien del hombre y la re 
compensa de una vida consagrada al cumplimiento de los deberes, lisonjeado 
además con la aprobación de los hombres de bien. Alumnos educados por él han 
llegado ya á la edad adulta, y ejerciendo diferentes profesiones ú oficios recogen 
el fruto de sus lecciones, manifestándosele tanto más agradecidos, cuanto más 
se aprovecharon de ellas. Este espectáculo diría mucho más que todas mis pa
labras, pero confío en que otros también nos le ofrecerán algún día. A la par que 
vayan penetrándose del espíritu de su ministerio, se aficionarán más y más á sus 
tareas y sabrán encontrar en ellas la verdadera felicidad, siendo esta "para mí la 
más dulce recompensa de los esfuerzos que hago en obsequio de todos. 

Séame lícito terminar esta lección con las mismas palabras que pronunció, 
no ha muchos años, un maestro de primeras letras en una de las conferencias 
que deseo vivamente ver restablecidas entre nosotros. Decía, pues, dirigiéndose 
á sus colegas: 

«La importancia de nuestro cargo, y por consiguiente nuestro verdadero 
«puesto en la sociedad, dependen en gran parte del modo como cumplimos nues-
»tros deberes, de nuestra aptitud para su desempeño, de nuestra abnegación y 
»de lo penoso de nuestros trabajos. 

»Bajo todos estos conceptos, seamos nosotros mismos nuestros primeros cen-
»sores, nuestros jueces más severos. Entre nosotros hay hombres de diferentes 
«edades; pero como en todas se puede siempre aprender y progresar, aprenda-
»mos más todavía, señores, y progresemos. Seamos hombres de nuestro siglo, 
»pues para nuestro siglo formamos á nuestros jóvenes conciudadanos. Cumpla-
amos nuestros deberes de tal manera que demos á la par lecciones y ejemplos. 
»La mayor dignidad que puede obtenerse en este mundo es la dignidad moral; y 
«esa se la confiere cada cual á sí mismo con sus obras. Dueños de este tesoro y 
«distinguidos por este augusto carácter, no nos faltará n i la consideración n i el 
«reconocimiento de los hombres. Tal es, en resumen, la experiencia de una vida 
«de sesenta años, con treinta de servicios. Tal será la vuestra, jóvenes colegas, 
»y aun puede decirse que la vuestra será más bella que la mía, porque todo con-
«curre á embellecerla, y vosotros no querréis dejar de concurrir también por 
«vuestra parte al mismo objeto con generosa emulación.«—(De Gerando.J 

M a e s t r o (POSICIÓN Y DEBERES DEL). Entre todo lo que se ha escrito acerca 
de la importante misión del maestro, acaso no haya nada mejor que la carta cir
cular suscrita de la propia mano de Mr. Guizot, ministro de Instrucción pública^ 
dirigida á los maestros de Francia al remitirles la ley orgánica de instrucción 
primaria en Julio de -1833. En una postdata les decía que esperaba merecer le 
avisasen directamente el recibo; para estar seguro de que había llegado á sus ma
nos; y para que se forme idea de lo que serían los maestros en aquella época, no 
muy remota, nos bastará manifestar que, según una memoria oficial, veintiséis 
mil se consideraron exentos de cumplir este deber. Pero he aquí este notable do
cumento: 

«Adjunta remito á V. la ley de instrucción primaria de 28 de Junio último y el 
preámbulo que la acompañaba cuando tuve el honor de presentarla el 2 de Ene
ro á la Cámara de los diputados, de orden de S. M. 

TOMO I I I . 35 
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«Esta ley es en realidad, señor profesor, la constitucioa de la iastracción p r i 

maria y por eso deseo que llegue directa méate á conocimiento de los maestros 
y la conserve en su poder. Si V. la estudia con cuidado y medita detenidamente 
las disposiciones que abraza y las coasideraciones que explican su espíritu, pue
de estar seguro de conocer bien sus deberes y sus derechos, no menos que la 
nueva situación que le preparan las actuales instituciones. 

»No hay que equivocarse en este punto, señor profesor: si bien es cierto que 
la carrera del magisterio de instrucción primaria carece de brillo, y los cuidados 
y los días del maestro han de consumirse, por lo común, en el recinto de un pue
blo sus trabajos interesan á toda la sociedad, y su profesión participa de la im
portancia de los cargos públicos. No es el espíritu de la ley el favorecer los inte
reses de los pueblos en particular, ni tampoco es su objeto puramente local al 
aspirar á que todos los franceses adquieran, si es posible, los conocimientos in
dispensables á la vida social, sin los cuales decae y suele embrutecerse la inte
ligencia, sino que se propone favorecer los intereses del Estado y del público: 
porque sólo se puede asegurar y regularizar la libertad en los pueblos, cuando 
son bastante ilustrados para oir en todas circunstancias la voz de la razón. La 
instrucción primaria universal será en adelante una de las seguridades del orden 
y estabilidad social. Como todo es verdadero y razonable en los principios de 
nuestro gobierno, el desarrollar la inteligencia y propagar las luces es asegurar 
el imperio y la duración de la monarquía constitucional. 

«Penétrese de la importancia de su cometido, y durante los asiduos trabajos 
que le impone, tenga siempre á la vista la idea de su utilidad. Como V. ve, los 
legisladores y el Gobierno se esfuerzan en mejorar la suerte del maestro y en 
asegurar su porvenir. Primeramente se le garantiza el libre ejercicio de su profe
sión en todo el reino, sin que se le pueda negar ni privarle del derecho de enseñar 
al que se muestre digno de semejante misión. Además, todo pueblo debe proveer á 
la instrucción primaria; toda escuela municipal ha de tener un maestro, y todo 
maestro público una dotación fija y segura, y una retribución especial y variable, 
que acaba de aumentarse, recaudada de un modo más en armonía con la dignidad 
y los intereses de los maestros, y que asegure la cobranza sin coartar por esto la l i 
bertad para que puedan hacerse contratos particulares. Con la institución de las 
cajas de ahorros se preparan recursos para su vejez; cuando joven, la dispensa , 
del servicio de las armas les acredita el interés que inspiran á la sociedad; en el 
ejercicio de su cometido están bajo la vigilancia de autoridades entendidas y des
interesadas; se hallan al abrigo de la arbitrariedad y de las persecuciones; y en 
fin, la aprobación de sus legítimos superiores les alienta para que obren bien y 
acredita sus resultados, pudiendo acaso una brillante recompensa, á que nô  as
pirase su modesta ambición, llegar á comprobarle que el Gobierno del rey atien
de sus servicios y sabe distinguirlos. 

«Con todo, no me es desconocido que á pesar de la previsión de la ley y délos 
recursos del Gobierno no se logrará nunca que la simple profesión de maestro de 
pueblo sea tan apreciada como útil, y que la sociedad no recompensará jamás al 
que la ejerce en proporción á sus servicios. El maestro no puede aspirar á ha
cerse rico ni á adquirir renombre en el desempeño de sus penosas obligaciones. 
Destinado á ver transcurrir los años ocupado en trabajos monótonos, y á ser qui
zá objeto de la injusticia é ingratitud consiguiente á la ignorancia, se afligiría 
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coa frecuencia y se abandonaría tal vez, si no sostuvieran su fuerza y valor otros 
móviles que el interés inmediato y exclusivamente personal. Es preciso que le 
sostenga y anime el sentimiento íntimo de la importancia moral de sus trabajos; 
que el austero placer de haber servido á los hombres y contribuido en silencio 
al bien público, sea el digno salario que deba á su conciencia; que haga consis
t i r su más glorioso galardón en no aspirar á nada más allá de la oscura y labo
riosa posición que ocupa; en consumirse haciendo sacrificios apenas estimados 
por los que los aprovechan; y por último, en trabajar para los hombres, esperan
do sólo de Dios la recompensa. 

«Por eso, donde quiera que la enseñanza primaria ha prosperado, el amor á las 
luces, unido al pensamiento religioso, ejercían su dominio en los que tenían á su 
cargo el transmitirlas. ¡Ojalá que V. encuentre en tales esperanzas, en estas creen
cias, dignas de un espíritu sano y un corazón puro, la satisfacción y constancia 
que tal vez no le proporcionaría la razón y el patriotismo por sí solos! 

»Así es como conseguirá V. que sus numerosos y distintos deberes le pa
rezcan más fáciles de cumplir y menos duros, y que lleguen á serle más impe
riosos. 

))En lo sucesivo> en el hecho de ser V. maestro público pertenecerá á la instruc
ción pública, y el título que V. tiene, expedido por el ministro, estará garantizado; 
por éste pertenecerá V. á la Universidad y como á uno de sus miembros le v ig i 
lará, le protegerá y le concederá alguno de los derechos que hacen de la ensV 
ñanza una especie de magistratura. Este nuevo carácter que se le concede me 
autoriza á bosquejar los compromisos que contrae al recibirle. No se limita mi 
derecho á recordarle las disposiciones de las leyes y reglamentos que debe obser
var escrupulosamente, sino que mi deber me obliga á establecer y conservar los 
principios que deben servir de regla moral á la conducta del maestro, cuya vio
lación comprometería hasta la dignidad del cuerpo á que podría pertenecer en 
adelante. Con efecto, no basta respetar el texto de la ley, como lo aconseja el i n 
terés personal, porque las leyes se vengan del que las infringe; es preciso ade
más y sobre todo acreditar coa hechos que se ha entendido la razón moral de las 
leyes, que se acepta voluntariamente y de corazón el orden que ellas están des
tinadas á mantener, que á falta de su autoridad, hallará el maestro en su concien
cia un poder tan sagrado como las leyes, y no menos imperioso.. 

»Los primeros deberes de V. se refieren á los niños que se le encomiendan. El 
maestro, llamado á compartir la autoridad natural del padre de familia, debe ejer
cerla con igual vigilancia y casi la misma ternura que éste. No sólo se le confían 
la vida y la salud de los niños, sino que también depende de él casi enteramente 
la educación del corazón y de la inteligencia. En cuanto se refiera á la enseñanza, 
propiamente dicha, nada le faltará á V. para guiarle; pues no sólo recibirá leccio
nes y ejemplos en una escuela normal y en las comisiones, que procurarán tras
mitirle instrucciones útiles, sino que además la Universidad mantendrá con V. 
no interrumpidas comunicaciones. S. M. el rey ha tenido á bien aprobar la 
publicación de un periódico especial destinado á la enseñanza primaria, y yo 
procuraré que el Manual general extienda por todas partes, al mismo tiempo que 
las disposiciones oficiales que interesen á V., el conocimiento délos buenos m é 
todos y de los ensayos más fructuosos, las nociones prácticas que necesitan las es
cuelas, la comparad 3a de los resultados obtenidos en Francia ó en el extraajero, 



540 MAESTRO 

y por último, cuanto pueda dirigir el celo, facilitar los resultados y mantener la 

emulación. . . , 
»Pero en cuanto á la educación moral, en V. es en quien confio principalmente, 

pues nada puede suplir el deseo de hacer bien. Usted no ignora que esta es SIQ 
duda la parte más interesante y difícil de su cometido; que al confiarle un nmo, 
la familia pido á V. que le haga hombre de bien, y el Estado, buen ciudadano; 
y V sabe bien que las virtudes no siempre son compañeras de las luces, y que 
las lecciones que recibe el niño podrían serle funestas, si se dirigiesen sólo á la 
inteligencia. El maestro no debe tener el recelo de invadir los derechos de las fa
milias cuando dirija sus primeros cuidados á la cultura interior del alma de sus 
discípulos Del mismo modo que debe abstenerse do dar cabida en su escuela al 
espíri tu de secta ó de partido, y alimentar el entendimiento y el corazón de los 
niños con doctrinas políticas ó religiosas quedos pongan en oposición con los 
consejos domésticos, debe igualmente evitar las cuestiones pasajeras que agitan 
la sociedad, para dedicarse incesantemente á propagar, á afirmar los principios 
inalterables de la moral y dé la razón, sin los cuales peligra el orden universa!, 
y á arraigar profundamente en los tiernos corazones las semillas de honor y de 
vir tud que la edad y las pasiones no son capaces de esterilizar. La fe en la Pro
videncia la santidad del deber, la sumisión á la autoridad paterna, el respeto a-
las leyes, al príncipe, á los derechos de todos, he aquí los sentimientos que de
berá esforzarse en desarrollar. Procurará no dar nunca motivo con sus palabras o 
con su ejemplo á amenguar en los niños la veneración debida á lo bueno; n i em
plear expresiones de odio ó de venganza que puedan disponerlos á contraer las 
ciegas prevenciones que crean, digámoslo así, naciones enemigas en el seno de 
la misma nación: la paz y concordia que habrá de mantener en su escuela debe
rán preparar en lo posible la calma y la unión de las generaciones venideras. 

«El maestro no puede menos de tener frecuentes relaciones con los padres de 
sus discípulos, y en ellas conviene que domine la benevolencia; pues si el maes
tro no alcanza la de las familias, estará comprometido su ascendiente en los niños, 
y sus lecciones no producirán fruto alguno. En estas relaciones deberá el maes
tro ser muy prudente, porque una intimidad contraída sin la necesaria preme
ditación, podría comprometer su independencia, y aun tal vez en algún caso mez
clarle en las disensiones locales, que suelen arruinar á los pueblos pequeños. AI 
prestarse complaciente á las exigencias razonables de los padres, no deberá sa
crificar en manera alguna á las que sean caprichosas los principios de educa-
cación que profese y la disciplina de la escuela; pues ésta debe ser el asilo de la 
igualdad, es decir, de la justicia. 

«Los deberes del maestro con la autoridad son más claros que los anteriores, 
y no menos importantes. El maestro es una autoridad en el pueblo; de consi
guiente, ¿cómo podría dar ejemplo de insubordinación? ¿cómo dejaría de respetar 
á los magistrados municipales, á la autoridad religiosa y á los poderes legales que 
conservan la tranquilidad pública? ¿Qué porvenir prepararía á la población don
de viviese, si con su ejemplo y sus malévolas conversaciones excitase en los 
niños la disposición á desestimar y despreciar todas las cosas, que podría con
vertirlos más adelante en instrumentos de inmoralidad y á veces de anarquía. 

«El alcalde es el jefe del pueblo y tiene á su cargo la vigilancia local; así, pues/ 
el interés apremiante y el deber del maestro es tributarle en toda ocasión las consi-
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deraciones debidas. El cura ó el pastor espiritual tienen, igualmente derecho al res
peto, porque su miaisterio corresponde á lo más elevado que existe en la natura
leza humana. Si ocurriese que por alguna fatalidad el ministro de la religión re
husase al maestro una justa benevolencia, sin duda que éste no debería humillarse 
Para obtenerla, pero se esforzará más y más cada día con el fin de hacerse acree
dor á ella con su conducta, y lo logrará. Los resultados de Li escuela son los que 
han de desvanecer las prevenciones indebidas, y la prudencia del maestro la in 
tolerancia, evitando la hipocresía no menos que la impiedad. Nada es más con
veniente y dignode anhelarse que la armonía entre el sacerdote y el maestro, pues 
ios dos están revestidos de autoridad moral; los dos pueden ponerse de acuerdo 
para ejercer en los niños, por distintos medios, una común influencia. Semejan
te armonía merece que se hagan algunos sacrificios para lograrlo, y yo espero de 
las luces y de la instrucción de V. que no perdonará medio alguno honroso para 
realizar esta unión, sin le cual serían infructuosos en muchos casos nuestros 
esfuerzos en favor de la instrucción popular. 

»Por último, no tengo necesidad de insistir en las relaciones de V. con las 
autoridades especiales que velan perlas escuelas y aun con la Universidad: usted 
encontrará en ellas consejos, direcciones, en ciertos casos apoyo para vencer 
las dificultades locales y las enemistades que puedan ocurrir. La administración 
no tiene más intereses que los de la instrucción primaria, que en el fondo son 
los mismos de V.; á quien no exige otra cosa sino que se penetre lo mejor posi
ble del espíritu de la misión que le está confiada. Mientras que por su parte 
cuide de los derechos, dé los intereses ^ del porvenir de V., procure V. conser
var por medio de una vigilancia continua la dignidad de su clase, no rebajándola 
con especulaciones inconvenientes, ni con ocupaciones incompatibles con la 
enseñanza, y tenga siempre fija la vista en todos los medios de mejorar la ins
trucción que dispense á los que le rodeen, ya que no faltan los medios para ello, 
pues en la mayor parte de las ciudades populosas existen cursos de ampliación; 
en las escuelas normales se han procurado plazas para los maestros que quieran 
ir á recordar sus conocimientos; cada día va siendo más fácil formar á poca costa 
una biblioteca suficiente paralas necesidades del maestro; y par ú l t imo, se han 
establecido en algunos distritos ó comarcas conferencias de maestros, en las 
cuales pueden éstos darse á conocer recíprocamente su experiencia y estimu
larse unos á otros, prestándose mutuo apoyo. 

«Cuando entramos todos en una nueva era bajo los auspicios de una legisla
ción nueva; cuando la instrucción primaria va á ser objeto de la experiencia más 
positiva y más extensa que se haya intentado hasta ahora en nuestra patria, he 
creído de mi deber recordará V. los principios que guían al Gobierno en la ins
trucción pública, y las esperanzas que funda en V. Yo cuento con todos los es
fuerzos de V. para hacer provechosa la obra que emprendemos -de consuno: no 
dude V. nunca de la protección del Gobierno, de su constancia, de su actividad 
y de su celo en favor de los preciosos intereses que le están confiados. El gene
ralizar la instrucción primaria es á sus ojos una de las más grandes y apremian
tes consecuencias de nuestra Carta constitucional, y le parece que tarda en 
realizarse. En este punto la Francia encontrará siempre conformes el espíritu de 
la Carta y la voluntad del rey. 

»Cuente V. con la seguridad de mi más distinguida considerapión.» 
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maestros (HIGIENE DE LOS). Voy á indicar á los maestros los preceptos más 
conducentes á la conservación de su salud, preceptos que nada tienen de nuevo,, 
precisamente porque están deducidos de la experiencia, y que conviene repetir,, 
porque muchos los ignoran ó los olvidan. 

Además de los cuidados generales para mantener el equilibrio de las funcio
nes y preservarse de los males y enfermedades, hay consideracioaes particulares 
relativas al sexo y al temperamento, y las hay también relativas á la posición 
social y á la profesión. 

Bajo este punto de vista, se comprenden los maestros entre los hombres de
dicados al estudio, que cultivan su espíritu, dejando el cuerpo en una inacción 
más ó menos completa. La necesidad en que se hallan de hablar mucho, espe
cialmente cuando no saben bien el difícil arte de fijar la atención de ios discípu
los, puede producir igualmente enfermedades tanto más fatales para ellos cuanto 
que su curación exige un reposo incompatible con las funciones del profesorado. 

En los pueblos, el trabajo sedentario de los maestros suele hallar compensa
ción en algunas ocupaciones agrícolas, pero por punto general, la falta de ejer
cicio es una condición desfavorable á la salud de esta apreciable clase de ciuda
danos. Conviene por lo mismo que aprovechen todos los momentos de descanso-
para respirar aire libre y para ejercitar sus fuerzas físicas de una manera enér
gica, pues no basta el paseo que suele darse de tarde en tarde, en que sólo se po
nen en movimiento las piernas y continúa la cabeza pensando y sin reposo. Es 
preciso dedicarse al cultivo de un jardín ó manejar los útiles de carpintero ó 
ebanista, ó montar á caballo, que es el medio de poner en juego todos los mús
culos, de que la respiración sea más activa y por consiguiente de que repose eí 
cerebro y se prepare para nuevas fatigas sin inconveniente. El reposo absoluto 
es el sueño; siendo suficiente no se necesita otro reposo, ó por mejor decir, el 
reposo durante el día consiste en el cambio de ocupaciones. El hombre fatigado 
por el trabajo intelectual, descansa entregándose á los movimientos del cuerpo,, 
y el que se ocupa en trabajos mécanicos descansa cultivando su inteligencia. Asf 
lo ha querido Dios, y los hombres que lo han comprendido, han ejecutado tra
bajos casi increíbles conformándose á esta ley de la organización humana. 

Permítaseme una digresión que no será importuna. Lo que es cierto con res-̂  
pecto á los adultos, lo es también respecto á los niños. No se tema fatigar á éstos 
haciéndoles trabajar desde muy pronto ó haciéndoles trabajar mucho, con tal 
que se cuide de distribuir bien el tiempo y de hacer alternar con inteligencia y 
medida las ocupaciones del espíritu y los ejercicios del cuerpo. Tal era el méto
do de los antiguos, el cual convendría resucitar. 

Reflexionen los maestros que la unión del cuerpo y el espíritu es tan íntima,, 
que hay constantemente acción y reacción entre uno y otro. «El que ha pensado 
alguna vez fuertemente en su vida, dice Tissot, habrá experimentado que el es
píritu se fatiga tanto después de una larga meditación, como el cuerpo después 
de un largo ejercicio; y no hay hombre de letras que no tenga que salir muchas 
veces de su despacho con la cabeza acalorada y sufriendo fuertes dolores». No 
pueden ponerse enjuego simultáneamente dos órganos tan importantes como el 
cerebro y la cabeza, sin que las funciones de uno y otro se ejecuten de una ma
nera imperfecta. Todos saben que la intensa aplicación del espíritu suspende y 
dificulta la digestión, y recíprocamente, que el estómago sobrecargado produce 
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el embotamieato y letargo de las facultades iatelectuales. Por eso se dice que á 
los hombres de estudio les acompaña como su sombra au estomago desarreglado-
Muy pronto el mal que el espirita hace al cuerpo, recae sobre el mismo espmtu 
Y le impide dedicarse á la meditación. , 

Cuanto menor sea el ejercicio que hagan los maestros, tanto mas necesitan 
de un régimen dulce y moderado. Tres ó cuatro comidas como los nmos, es más 
provechosa que dos abundantes. Los alimentos que más les convienen son ios 
más sencillos, como convienen á todos los que comen para vivir y no viven para 
comer. Deben preferir la carne en corta cantidad, las legumbres, el pescado, los 
lacticinos por ser de fácil digestión. No deben usar habitualmente el vino puro, 
los licores fuertes ni el café, sino por extraordinario, como sustancias agradables 
ó como estimulantes útiles en ciertas ocasiones para los que no abusan de ellos. 

Es de toda necesidad cuidar de la pureza del aire que se respira, y el maestro 
debe atender á esto muy particularmente en la clase, tanto por los discípulos 
como por él mismo. La sala de clases ha de ser capaz y ventilada, sô  pena de 
vivir sujeto á la suciedad de todo el pueblo, según una expresión enérgica. Si el 
local es poco á propósito para la ventilación, se procura favorecerla por medio 
de cristales móviles, que se abren y cierran á voluntad, y abnendo las puertas 
y ventanas una ó dos veces al día. Si conviene templar el aire en el invierno 
hasta cierto punto, quince centígrados por ejemplo, es muy expuesto acostum
brarse á vivir en una atmósfera demasiado caliente, porque es un medio seguro 
de constiparse al salir de ella. Es preferible precaverse del frío con buenos ves
tidos y haciendo un fuego moderado. 

Poco hay que decir acerca del traje sino es que sea cómodo y que no se opon
ga á la circulación. La ropa de hilo ó de lana en contacto inmediato con la piel, 
debe renovarse con frecuencia, cuidando mucho del aseo como salvaguardia de 
la salud. Los baños tibios, repetidos frecuentemente durante el invierno, y los 
baños de río ó de mar en el verano, son muy á propósito para el aseo y ademas 
para calmar el estado de agitación y de excitación nerviosa que acompaña por lo 
común á la aplicación muy intensa ó muy prolongada del espíritu. Durante el 
frío es de grande importancia el calzado caliente, y cuanto pueda mantener el 
calor de los pies, parte del cuerpo que se enfría en proporción á lo que se acalora 
la cabeza por el trabajo. 

Las evacuaciones de todas clases son por lo común raras é incompletas en 
los que llevan una vida sedentaria, y más aun en los que se aplican á los traba
jos del espíritu. La transpiración de la piel necesita activarse con el uso de ro
pas interiores de franela, con baños usados de tarde en tarde, y con tncciones 
secas hechas mañana y tarde en todo el cuerpo con un trozo de tela de lana un 
poco gruesa y áspera. La excreción de las materias fecales será mas expuesta 
aun á retardarse y hacerse irregular, lo cual produce diversas incomodidades, 
como dolores de cabeza y desarreglo de las funciones digestivas, y por lo mismo 
es indispensable mantenerla en justos límites, primero y principalmente habi
tuándose en lo posible á verificarla á una misma hora todos los días, y acudiendo 
al recurso de los alimentos y medicamentos laxantes, y alguna vez á las lavati-
bas, pero sin habituarse, porque esto produciría un restriñimiento continuado. 
La misma regla hay que seguir en cuanto á la excreción de la orina: si no se 
satisface la necesidad luego que se siente, se pasa, al menos por algún tiempo; 
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pero las sales que se hallan en disolución en la orina, se depositan y producen 
los cálculos, origen de crueles safrimientos, además de otras lesiones á que ex
pone esta imprudente conducta. 

Es nocivo promover excreciones habituales como hacen los que fuman ó mas
can tabaco y los que toman polvo, lo cual no produce bien alguno por más que 
digan los que no quierea privarse de este costoso hábito. Es un error el cree que 
no sea posible dejarlo, porque basta para ello quererlo firmemente y tener per
severancia por ocho días. 

Las vigilias prolongadas rara vez son ventajosas, porque el que ejercita mu
cho su espíritu tiene más necesidad de dormir que los otros, y por querer ade
lantar se atrasa, á causa del malestar y fatiga que sobrevienen después de estos 
esfuerzos, y las enfermedades que son su inevitable resultado. La buena distri
bución del tiempo excusa las vigilias, como el orden y la economía excusan los 
préstamos. 

La tranquilidad del alma, ó más bien el desarrollo de los afectos legítimos 
y naturales, son circunstancias favorables á la conservación de la salud; las ma
las pasiones destruyen al hombre y le atraen la muerte antes de tiempo'. La pru
dencia da una vejez robusta y dichosa, de modo que el mismo camino conduce á 
la wencia, á la salud y á la virtud. ¿Qué es, en efecto, la higiene sino el arte de 
aplicar á la conservación de la salud los conocimientos de toda clase que han po
dido recogerse? Poroso el hombre más ilustrado (es decir, aquél cuya instrucción 
no es la más extensa, sino mejor digerida, mejor asimilada), será el que en con
diciones idénticas á los demás se conservará más sano. Acostumbrado á verlo iodo 
con atención, á darse cuenta de todo, á sacar partido de todo, inaccesible' á las 
manías y prevenciones, que son resultado déla pereza, evitará lo que es nocivo, 
ó por lo menos atenuará sus malos efectos; comprenderá que es más fácil preve
nir diez enfermedades que curar una sola; que lo mejor es recurrir pronto á los 
consejos de personas instruidas que reúnan la experiencia á los conocimientos 
especiales, sin la cual no hay buenos resultados reales y constantes. Sabrá guar-
dar el punto medio, entre la inquietud ridicula de ciertas gentes que, creyéndose 
siempre enfermas, están constantemente medicinándose, y esa especie de dureza 
para consigo mismo, que consiste en ver con estúpida y funesta serenidad los es
tragos de la enfermedad. 

Y ¡qué influencia no ejercerán el ejemplo y los consejos de un maestro pru
dente en la salud de los pueblos que está destinado á educar!—^ocíor F. Ratier.J 

M a e s t r o s y d i s c í p u l o s . Tres son las obligaciones del maestro con res
pecto á sus discípulos:. 4.a, instruirlos lo más pronto que sea posible en los ra
mos concernientes á la industria, carrera ó profesión á que pretendan dedicar
se; 2.a, hacer adquirir por este medio á sus facultades intelectuales la mayor 
perfección posible; y 3.a, hacerse más ó menos cargo de su educación, ya en 
cuanto á la influencia que la concepción ha de ejercer en las demás facultades 
del espíritu, ya por el contrario, en cuanto es indispensable que exija el maestro 
de la voluntad del discípulo para aprender. Por lo tanto, la relación entre uno y 
otro casi es la misma que la que ya hemos dicho debía existir entre el educador 
y su educando, siendo, por tanto, un mal, aunque á veces puede ser convenien
te, que el maestro no ejerza sobre aquél igual autoridad que el educador. Pero 
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siempre que esto no sea posible ó conveniente, preciso es que la persona á cuyo 
cargo está la dirección principal de los niños, redoble su vigilancia respecto á la 
conducta de éstos para con sus maestros (1). Sin embargo, lo más común es que, 
aun sin necesidad de tales concesiones expresas, se establece dicha autoridad na
turalmente, excepto cuando es insignificante el ramo de enseñanza de que está 
encargado el maestro, porque los niños sienten á cada momento la superioridad 
intelectual y moral de éste, lo cual les obliga pronto á la obediencia. Por eso no 
pocas veces hacen más caso de una sola palabra de su maestro, que de ciento de 
sus padres. 

Ejerce además el maestro en los discípulos cierta influencia simpática: su pre
sencia sola, sus miradas les incitan á obedecer, y con tanto mayor gusto cuanto 
ha sabido mejor captarse su cariño. Por esto es un error creer que pueda tener 
buenos resultados la educación ó la enseñanza sin este amor. De suerte que, no 
sólo es necesario fomentar y fortalecer el sentimiento del deber y la alegría que 
proviene de los progresos debidos á la aplicación, sino que debe procurarse ante 
todo que la voluntad del niño se someta primero por el cariño (2). Para esto no 
hay necesidad de medio alguno artificial (3j, basta sólo un corazón entusiasta 
por la niñez y ansioso de su ilustración; entonces vendrá como por sí sola la pa
ciencia (4) y la naturalidad, tan necesarias al efecto, como poco comunes entre 

(1) Esto sucede por la mayor parte con los maestros especiales que hay necesidad de 
tomar para ciertos ramos, como son el dibujo, la música, etc., cuyos maestros, con excep
ción de lo que enseñan, carecen generalmente de las cualidades necesarias para educar. 
En tales casos no debia dejarse á los niños con ellos más que el tiempo preciso para dar 
la lección respectiva, vigilándolos mientras tanto. Pero no por eso se debe manifestar 
para con ellos menor estimación, y antes bien es necesario tratarlos con muclio aprecio, 
con especialidad delante del niño, porque asi conviene á la educación moral de éste. 

(2) Inú t i l es hablar respecto á los que pretenden obligar al estudio á los niños sólo 
con el castigo. Pasó ya el tiempo en que éste consti tuía la regla general en las escuelas, 
y en que se daba completo crédito al antiguo proverbio: "la letra con sangre entra.,, En 
el dia, el castigo sólo puede ser una excepción. 

(3) Los medios artiñciales demasiado exagerados de que algunos se valen para cap
tarse el amor de los niños, rara vez conducen al fin apetecido, pues no suelen producir 
otro efecto que la pérdida del respeto á las personas que los emplean. No conviene al hom
bre bajarse á los niños, mimándolos y acariciándolos demasiado, cosa que aún más espe
cialmente debieran evitar los padres de las más altas clases. 

(4) Por lo común, se considera que la paciencia parala enseñanza es el requisito más 
difícil de conseguir por parte del maestro; y á la verdad que no es muy fácil desprender
se de sus propias costumbres é inclinaciones para acomodarse al estado de volubilidad y 
pocos alcances de los niños. Sin embargo, tampoco es una tarea tan ardua como á p r i 
mera vista parece. E l que está acostumbrado a tratar frecuentemente con los niños, en
cuentra siempre en ellos ideas, sentimientos y tendencias propias de su edad, más intere
santes por cierto de lo que muchos creen. E l hombre en semejante caso se puede decir 
que vuelve á ser niño en cierto modo. A esto se agrega también la fuerza de la costum
bre, pues demuestra la experiencia que muchos maestros que se impacientaban á cada 
paso en un principio hasta por pequeñeoes, las miraban después con indiferencia. Lo mis
mo sucede con los profesores de enseñanza que con los de medicina y cirugía, que indu
dablemente perecerían de compasión y lástima, si no los endureciera la costumbre. L a 
intima convicción que tiene el maestro de que sus discípulos no le han de ofender, es lo 
muy bastante para que no pierda en ningún caso su presencia de ánimo. E l discípulo po
drá ser culpable ó malo, pero nunca ofensor, porque la ofensa, sólo puede venir de los 
iguales, y el discípulo nunca puede considerarse igual al maestro mientras le educa y en
seña. 
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los maestros de escasa práctica. A la verdad, sólo el que so dedica á la enseñan
za para ganar sa subsistencia sin otro fin superior, puede mostrarse áspero y 
desapacible con la ingenuidad infantil: sólo el que ha ahogado en si el espíritu 
pedagógico se quejará de los pocos adelantamientos de los niños, y dejará de en
contrar palabras con que hacerse entender de ellos. Es verdad que la habilidad 
para enseñar no es sólo un don de Dios, si que también un arte que es preciso 
estudiar y adquirir á fuerza de asiduidad, lo cual se debe tener muy en cuenta 
desde un principio. Los que creen que bastan algunos conocimientos para cons
ti tuir un buen profesor, se cierran á sí mismos las puertas por donde debieran 
pasar para serlo. 

Se cree comunmente que el profesorado más difícil es el de la instrucción de 
párvulos; pero esto carece de fundamento, pues antes bien.es fácil desprender
se, digámoslo así, de cierto grado de ilustración superior para descender á la 
enseñanza elemental y captarse así el cariño de aquéllos, con tal que se sepan 
tratar con cierta afabilidad. En efecto: es muy favorable á la acción del maestro 
el que no se halle aún viciada la naturaleza en la infancia, por lo cual sus pre
ceptos son como mandamientos divinos para los niños, y de seguro si no seles 
trata arbitrariamente n i se les priva de sus inocentes placeres, pronto nacerá el 
cariño. 

Más difícil es, á no dudarlo, la posición del maestro respecto á los niños de ma
yor edad; pues aunque es cierto que se hace más fácil la enseñanza en razón á 
que el niño ya algo más crecido dista mucho menos que el infante del adulto en 
cuanto á la abundancia y agudeza de concepciones, y porque la atención es ya 
más dependiente de su voluntad; en cambio de esto es necesario luchar con otros 
inconvenientes, como son las malas inclinaciones á que suele dar lugar el cono
cimiento de cosas malas y otras causas, en razón también á que en dicha época 
suele haber perdido ya la encantadora flor de la inocencia sus matices más deli
cados; de suerte que el maestro no recoge sólo el resultado natural de las sanas 
doctrinas que ha sembrado, si que también otros productos heterogéneos que no 
corresponden muchas veces á aquéllas, lo mismo respecto á los principios de 
educación que de enseñanza. Ahora, si se limita simplemente su acción á au
mentar los conocimientos de los discípulos, sin atender al cultivo de sus facul
tades, no encontrará en verdad tantos obstáculos, porque entonces sólo tendrá 
que combatir la falta de atención y la repugnancia al estudio, cosas que se ven
cen fácilmente con alguna superioridad intelectual y con alguna consecuencia, 
á no ser en el caso de que los padres obren en sentido diametralmente opues
to al del maestro. Mas si éste trata de cumplir con los deberes que indicamos 
al principio de este párrafo, su posición es mucho más difícil é ingrata, toda 
vez que debe cooperar eficazmente á la educación, y acaso ser el educador prin
cipal. 

Nada de esto sin embargo arredrará al verdadero maestro en el riguroso sen
tido de la palabra, sino que tratará en primer lugar de evitar cuidadosamente 
que sus discípulos noten en él falta de instrucción en los conocimientos que co
munica; procurará después asegurar el resultado de la enseñanza, reflexionando 
profundamente acerca del método que ha de seguir para hacerles cobrar afición 
á la vez al estudio; tratará, en tercer lugar, de robustecer y dar mayor autoridad 
á sus preceptos por su justicia y consecuencia; evitará prudentemente toda co-
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lisióa coa las demás personas llamadas á auxiliarle, y también con las preocu
paciones de los discípulos que no pueden corregirse por de pronto, y manifesta
rá, por último, con su celo el interés que le anima por el bien del iadividuo. De 
ese modo no tendrá que temer la indiferencia de aquéllos, sino que muy pronto 
le amarán los niños, aunque á veces este amor no se manifiesta visiblemente por 
estar como adormecido, hasta que la separación del maestro le hace despertar^ 
porque demuestra la experiencia, que los maestros severos, pero justos y con
cienzudos, son queridos de sus discípulos con amor más sólido y duradero que 
los demás. 

Contar con la gratitud de los discípulos ó de sus padres es siempre un error. 
Al maestro se le recompensa su trabajo, aunque intrínsecamente no sea agrade
cido como se merece. Así que, si su actividad va más allá de lo exterior por la 
nobleza de sus sentimientos, lo que debe serle más sensible es que se hayan 
frustrado sus nobles esfuerzos; porque la ingratitud de sus discípulos para con 
él no es, en verdad, tan deplorable como la falta do otras virtudes que intentará 
formar. La verdadera y única recompensa para él debe consistir en la satisfac
ción de la conciencia por haber cumplido fielmente su deber. 

La dirección de las niñas es más fácil que la de los varones hasta cierto pun
to, si bien es más difícil en algunas cosas. El sexo femenino está dotado desde 
la infancia de mayor penetración que el masculiao, respecto á las debilidades 
del maestro, de las cuales sabe muy bien aprovecharse. Pero su locuacidad es un 
gran obstáculo á sus progresos, y á veces perjudicial á la buena reputación del 
maestro. Por otra parte, la enseñanza sigue en ellas naturalmente la senda tra
zada por el sentimiento, y así es que no necesitan tanta coacción ni tantos cas
tigos como los varones para cumplir con su deber, mientras el castigo entra por 
mucho para hacer estudiar á los segundos. Por lo demás, los niños generalmente 
tienen mayor capacidad intelectual que las niñas, y una vez habituados á la obe
diencia, so puede hacer mucha más carrera de ellos que de las segundas. Los 
maestros más á propósito para instruir al bello sexo, son los de caráter delicado 
y sensible, y los más severos é inflexibles para los varones. 

La dificultosa posición del maestro se agrava mucho cuando en vez de niños 
tiene que instruir á jóvenes, siempre que pretende ser algo más que un mero 
comunicador de conocimientos. En efecto, entonces se ve precisado á luchar con 
el impulso de indepandencia que se manifiesta con gran energía en la juventud-
la obediencia principia á ser demasiado incómoda, y su carácter, sus palabras y 
acciones, como toda la materia de instrucción, vienen ya á ser objeto de la c r í 
tica de aquéllos. Por eso es indispensable al ponerse al frente de la enseñanza 
de los jóvenes, conducta moral muy severa, gran predominio sobre sí mismo y 
tal grado de sabiduría, que pueda dominar la prepotente fuerza del mal ejemplo 
en caso necesario, y consolidar los resultados de la enseñanza. Mas desgraciada
mente esto no sucede así. El deseo de excusarse trabajo por parte de los maes
tros, destruye de ordinario la relación que debe haber entre ellos y sus discípu
los; la tarea más fácil se considera como la más difícil, porque se renuncia al cum
plimiento de los deberes que tienen respecto á la educación; se atiende sólo á 
efectos del momento; se obra en fin, para decirlo de una vez, según las inspira
ciones de la codicia y la ambición. 

No menos censurable, como difícil de remediar, es la grave falta en que incu-
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tren muchos padres de criticar imprudente mente á los maestros delante de sus 
hijos, ya respecto á su carácter, ya respecto á su saber; pues así los desacredi
tan para con éstos, con lo cual se pierde, como es natural, toda la estimación y el 
cariño que les pudiera tener, que son precisamente las condiciones más indis
pensables para que sea eficaz la enseñanza. Pero esto nada tiene de extraño; el 
vulgo ignora todavía los principios verdaderos de edncación así como el valor 
de ésta, y sólo ansia ver los resultados materiales de la instrucción. De suerte 
que por ahora no es todavía dable á los maestros obrar como debieran, sino 
procurar no aumentar las dificultades que naturalmente han de ocurrir en la en
señanza, poniéndose en abierta oposición con los padres.—(Schawarz). 

M a g i s t e r i o . Bellas y elocuentes páginas se han escrito sobre la excelen
cia y provechosos frutos de la educación, sin agotarse el asunto. Cultivar, des
arrollar, fortalecer y pulir las facultades que constituyen la naturaleza y digni
dad humana, sacándolas del letargo en que están sumidas en el principio de la 
existencia, es continuar la obra de Dios, dando acción y movimiento á estas fa
cultades y estableciéndolas en la plenitud de su poder. Preparar al hombre para 
cumplir su destino en esta vida y para alcanzar su fin en un mundo mejor, es la 
obra humana más noble y perfecta: es como el reflejo de la acción, bondad y sa
biduría divina. Por el influjo de la educación se fomentan los sanos sentimientos 
del individuo, se fortalecen las buenas costumbres domésticas, se inspiran las 
virtudes sociales, y se forman, en fin, hombres de buen sentido, hombres de fe y 
hombres de bien, imbuidos en los deberes de la caridad. 

Iguales beneficios suelen atribuirse á la instrucción primaria, y desde fines 
del siglo último especialmente no se perdonan palabras ni expresiones para en
carecer la importancia y trascendencia del magisterio. El bien de las familias, se 
dice, el de los pueblos y el del Estado, depende de la escuela; el maestro es el 
reformador del género humano; y el célebre Lord Brougham exclama en un mo
mento de entusiasmo: «El maestro y no el cañón será en lo sucesivo el árbitro de 
los destinos del mundo.» 

Digno es de elogio el interés y celo con que por tales medios se realza el ma
gisterio, desconsiderado y deprimido por el común de las gentes, pero conviene 
juzgar de su importancia con sobriedad. ¿Dependen acaso exclusivamente del 
maestro tan singulares beneficios? ¿No influyen en nada el ejemplo y lecciones 
del padre de familia, el ejemplo y lecciones de las cosas que nos rodean, la re l i 
gión, los libros, y cuanto directa ó indirectamente pone en juego la inteligencia 
y el corazón? A cada cosa, pues, su lugar; que los servicios de la escuela son por 
sí mismos bastante importantes para que se necesite exagerarlos. 

El maestro no es el único dispensador de la educación, pero asociado á la 
tierna y cariñosa solicitud del padre y de la madre, coopera á despertar las ador
mecidas facultades del niño, ejercita las fuerzas de un sér tan débil como falto 
de experiencia, fortifica la razón y dirige la voluntad para hacerlo hombre hon
rado y laborioso. Una generación tras otra se somete al influjo de acción tan pro
vechosa, la cual, extendiéndose de día en día en más ancho círculo, alcanza al po
bre y al desvalido, supliendo los deberes de las familias, cuyo severo destino les 
obliga á regar el pan con el sudor del rostro, sin dejarles tiempo para pensar en 
el porvenir de sus hijos. Estas pobres criaturas que vienen al mundo en medio 
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del rigor de la fortuna, que están sujetas á mil privaciones y necesidades, y qu© 
no ven una suerte más lisonjera en adelante, hallan en la escuela un protector y 
un guía que les prepara y conduce á la felicidad futura. Allí, bajo el manto de la 
religión y la virtud, desarrollan y fortifican los más nobles sentimientos del cora
zón, se habitúan á la paciencia y aprenden á resignarse con las penalidades y su
frimientos de la vida que les espera: allí, en medio de la tranquilidad y la cal
ma, disfrutan los puros goces del entendimiento; goces que deberán abandonar 
bien pronto para ocuparse sin tregua ni descanso en los medios de ganar la sub
sistencia. 

Tal es la honrosa y meritoria obra encomendada al maestro de la infancia. Si 
no abraza la educación completa del hombre, comprende una parte de gran tras
cendencia: la escuela coopera, en efecto, á desarrollar los preciosos ge'rmenes del 
espíritu, dando á la inteligencia conocimientos útiles, y á desenvolver el senti
miento moral y religioso, elevando los pensamientos del hombre en la edad en 
que las impresiones hacen más profunda huella. 

Penétrese, pues, el maestro del espíritu de la instrucción primaria, estudie 
los servicios que presta, y comprenderá la verdadera importancia de su destino, 
con satisfacción, pero sin vanagloria y sin hacerse ilusiones falaces y seductoras. 
Fórmese idea de lo elevado de su misión, mas no para envanecerse, sino para 
alentarse con el bien que ejecuta, cuando tenga que luchar contra las contrarie
dades y disgustos; no para considerarse como el reformador de la sociedad y 
pretender dar lecciones á los hombres, sino para reformarse á sí mismo é imbuir 
á los niños en la virtud; no para engreírse, sino para meditar sobre la naturaleza 
y extensión de los deberes que impone, y, desconfiando de sus luces y poder, es
forzarse por cumplirlos dignamente: la misión del maestro será sublime, pero 
como todas las obras santas, debe ser sobre todo humilde y desinteresada. 

U f a l n t e n o n (FRANCISCA DE AUBIGNE, MARQUESA DE). Nació en 1635 en la 
prisión de Niort, donde se hallaban sus padres y donde fué bautizada, y murió 
en 174 9 en Saint-Cyr. 

En su larga y azarosa vida, pasó por la mayor pobreza y la más increíble 
fortuna. A la muerte de su padre quedó casi en la miseria, de suerte que á la 
edad de diez y seis años no le quedaba otro recurso que entrar en un convento.^ 
cuando el célebre poeta Scarrón, viejo y enfermo, dolido de la situación de la 
joven, contrajo con ella matrimonio. Su casa desde entonces fué por largo tiem
po la reunión de los hombres de más ingenio de París. Viuda á la edad de veinti
cinco años, quedó otra vez en la pobreza ; pero gracias á las relaciones que le 
habían proporcionado su virtud y su talento, obtuvo una pensión de la corte, y 
poco después fué encargada de la educación de los hijos de Luis XIV con la Mon-
tespan. Desempeñó con tal talento su cometido, é interesó de tal manera al rey, 
que éste se prendó de ella, olvidando á la M mtespan; le dió en 1674 la tierra de 
Maintenón, erigiendo el marquesado, y más adelante se casó con ella en secreto, 
después del fallecimiento de la reina, en 1865 ó 1666. 

En medio de tanta grandeza á que se había elevado, lejos do enorgullecerse, 
procuraba con sus ocupaciones descender de aquella altura, y recordando las 
duras pruebas por que había pasado ella misma, concibió el pensamiento de sus
traer á las jóveoes pobres de la nobleza de los peligros de todas clases á que las 
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«xponia la misma pobreza y la iaexpereucia. Ya había promovido antes, en 1680, 
la creación de una escuela para las hijas de los labradores de Maintenon, esta
bleciéndola en Montmarency, de donde la trasladó pronto á Rueil, en cuyo punto 
ya se admitían á las niñas pobres de la nobleza con las del pueblo. Los excelentes 
resultados de esta escuela, decidieron á la marquesa á darle mayor extensión, y 
la trasladó al castillo de Noisy, cedido al efecto por el rey á la fundadora, pagando 
además en 1684, la pensión de cien señoritas pobres. Esta escuela fué el funda
mento del instituto de San Luis creado en 1686, y establecido en Agosto del año 
siguiente en la casa de Saint Cyr, á donde se trasladaron maestras y discí-
pulas. 

Esta casa religiosa de educación, con su clausura para los hombres, á manera 
de convento, fué desde entonces objeto de todos las pensamientos y de todos los 
cuidados de la Maintenon, y desde la muerte del rey sirvió de retiro á la funda
dora, donde pasó el resto de la vida dirigiendo el instituto, entregada á la vez á 
ejercicios de austera piedad. 

Las cartas dirigidas por Mad. Maintenon á las maestras y discípulas de 
Saint Cyr, revelan á la profesora inteligente, de vocación decidida por la ense
ñanza y la dirección espiritual; á la vez que sus frecuentes visitas en un princi
pio á aquella casa singular, y sus minuciosos cuidados cuando residía en ella 
como en su propia familia, demuestran un celo, una abnegación sin limites, y 
el profundo interés que le inspiraba su obra, encaminada á proporcionar á las 
hijas de la nobleza pobre un asilo y una educación conducente á preparar para 
religiosas á las que tuviesen vocación, ó para buenas madres de familia á las 
demás . 

En la primera carta dirigida á las maestras al instalarse el instituto, les pre
sentaba la educación como una de las mayores austeridades, porque para formar 
la razón, mover el corazón, elevar el espíritu, destruir las malas inclinaciones, 
en pocas palabras, para hacer conocer y amar la virtud, es indispensable traba
jar incesantemente, aprovechando las ocasiones que se ofrecen an todos los mo
mentos, lo mismo en las horas de recreo que en las lecciones. 

La organización interior era bastante complicada, como se comprende que 
debía ser en una casa donde se reunían doscientas cincuenta señoritas. Eran 
admitidas desde la edad de siete á doce años y permanecían hasta los veinte. 
Formaban cuatro clases, que se distinguían por el color de una cinta: la clase 
encarnada comprendía las discípulas de siete á diez años; \a verde, las de once 
á catorce; la amarilla, las de catorce á diez y siete, y la azul, color del rey, las 
de más edad. Otra clase, llamada la negra, se componía de las alumnas de la 
azul que servían de auxiliares de las maestras ó en otras ocupaciones de la casa. 
Las clases se subdividían en secciones de ocho ó diez discípulas á cargo cada 
una de su respectiva maestra, de suerte que el número de éstas ascendía á vein
ticuatro, además de las superiores. 

Los principios de educación recomendados en la carta antes citada, pueden 
reducirse á los siguientes: El maestro, olvidándose de sí mismo, no debe pensar 
más que en hacerse entender, en persuadir y en ganarse el afecto de sus discípu
los por medios loables ante su conciencia y ante Dios. Deben desarrollarse la ra
zón y el juicio de los discípulos, con preferencia á la memoria. Deben distinguirse 
las acciones buenas é indiferentes de las malas, y para esto dejar alguna vez á 
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los niños en libertad de obrar, para que descubran sus inclluaciones. Es preciso 
conocerlos mucho para inspirarles horror al vicio y amor á la virtud, de modo 
que no puedan alegar ignorancia. Han de aprender todas las delicadezas del 
honor, de la probidad, del secreto, de la generosidad, de la humanidad, pintán
doles la virtud tan bella y tan amable como es en sí misma, haciéndoles saber 
que no hay verdadera virtud, sino la fundada en la religión, porque las virtudes 
paganas y heroicas son efecto del orgullo insaciable de alabanzas. Para hacerse 
amar denlos discípulos, requisito indispensable, es preciso observar una con
ducta irreprensible y afectuosa para con todos. Con este motivo, y lo mismo en 
sus cartas que en sus instrucciones particulares, repetía siempre, que no bastaba 
instrair.sino educar, que era lo principal. 

Después del mediodía conferondiaba con las maestras sobre las dificultades 
de la dirección, asistía á sus clases, donde explicaba algún punto de moral, 
hablando siempre de manera, que maestras y discípulas la escuchaban encan
tadas. 

Madama Maintenon no era amiga de las mujeres eruditas y pedantes; así que 
reducía la enseñanza á estrechos límites. El programa de la primera clase com
prendía la lectura, escritura, cálculo, elementos de gramática, la doctrina cristiana 
é historia sagrada, á cuyas enseñanzas se agregaba en la segunda clase, noticias do 
historia, de geografía y de mitología. En la tercera clase se estudiaba lengua fran
cesa, música, religión, dibujo y baile, y en la cuarta, lengua francesa y música, y 
la moral con grande extensión, además de ocupar á las señoriias en los] diferen
tes servicios de la casa. 

Madama Briñón, la priacipal auxiliar del instituto, la que se puso al frente de 
la primera escuela, intentó en un principio dirigir á sus discípulas más en armo
nía con las tendencias del mundo. La misma Maintenon creyó por un momento 
en la conveniencia de atender con especial cuidado á la cultura intelectual de 
las discípulas de familias más ilustres, aunque pobres, que por su nacimiento 
podían obtener ventajosos matrimonios ú ocupar puestos importantes, como el 
de abadesas y otros, procediendo sin embargo de modo que las demás no lo ad-
vitiesen; pero desistió pronto de su propósito, considerando que ofrecía más i n 
convenientes que utilidad. 

La educación era lo principal en aquella casa. La clausura era completa para 
los hombres, pues no debía permitirse la entrada ni á ricos, ni á pobres, ni a 
viejos, ni á jóvenes, ni á eclesiásticos, ni á seglares, ni aun á santos si los hubie
se en la tierra. Las visitas de los padres sólo se consentían cuatro veces al año y 
por media hora cada vez. Las cartas eran breves y se resentían de frialdad, con
forme á los modelos de la directora. Por lo demás, la vida del instituto era agra
dable, alternaba el trabajo con distracciones alegres y animadas; aun en los ejer
cicios piadosos reinada cierta expansión y^libertad para evitar el misticismo, y se 
trataba á las discípulas con bondad y dulzura, evitando en lo posible los castigos. 
Aun hubo un tiempo en que se admitieron las representaciones dramáticas para 
instrucción y entretenimiento do todas; pero aunque aquellas señoritas, cuando 
las tocaba salir á la escena, arrodilladas entre bastidores pedían á Dios gracia 
para desempeñar su papel, y lo desempañaban con acierto, se suprimieron pronto 
aquellas distracciones por temor do que no despertaran la vanidad y la coque
tería. Se recomendaba mucho el trabajo, la economía, la actividad, la exactitud; 
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se ocupaba á todas hasta en los servicios más humildes de la casa, á la vez qué 
se cuidaba coa especial solicitud del bienestar físico y de levantar el ánimo aba
tido por efecto de la situación de aquellas señoritas. Dominaba sobre todo la edu
cación religiosa, haciéndose sentir en todo el espíritu de Fenelón, de tan grande 
influencia por aquella época, y se dedicaba gran parte del tiempo á trabajos ma
nuales, á lecturas piadosas y á servicios domésticos. Refiriéndose á la señorita de 
Aumale, decía la Maintenon en una carta: «Sabe de las cosas que tocan al espí
r i tu , como de las más humildes. La he ejercitado en la cocina, y prepara con tanta 
perfección un plato de arroz, como toca el piano.» 

Durante treinta y tres años, Mad. de Maintenon dedicó el talento de que la 
Providencia la había dotado á perfeccionar su obra con infatigable celo. Por los 
años 1700 y 1701, según las Memorias de las damas de Saint-Cyr, se presentaba 
muchos días á las seis de la mañana, á la hora de levantarse las discípulas, y las 
seguía durante todo el día para juzgar por sí misma de la marcha de las cosas; 
ayudaba á vestir y á peinar á las de menos edad, pasaba dos ó tres horas en las 
clases, dando lecciones ella misma, animando á las unas, reprendiendo á las otras. 
De este modo fundó su instituto en tan sólidas bases, que á pesar de haberse 
arruinado la mayor parte de las creaciones de Luis XIV, se sostuvo durante el 
siglo XVIII , hasta que fué suprimido por la Convención en 1793. 

Las interesantes cartas, las conversaciones y otros escritos de Mad. Mainte
non dan cabal idea de sus pensamientos y de la marcha y tendencia de su insti
tuto, del que M. Lavalle ha publicado la historia. Hoy no se mira con tanto recelo 
la instrucción de la mujer, pero es indudable que en aquella época Madama 
Maintenon hizo un gran servicio, como lo demuestran las virtudes, el valor y la 
resignación cristiana de las educadas en aquella casa cuando llegaron para ellas 
los calamitosos tiempos de la Revolución. 

M a l o d e U f o l t n a (DOCTOR D. FRANCISCO GAHRIEL). NO tenemos más no
ticias de la vida del doctor Malo, sino que era natural de la Mancha, y presbíte
ro en la villa de Villacañas; pero ha dejado obras que demuestran sus nobles y 
benéficos sentimientos y amor á la instrucción. 

Débese á este ilustrado eclesiástico la fundación de las escuelas de la Peni
tencia, la de la Candad de primeras letras y la de un colegio de huérfanos edu
candos, que instaló en su propia casa para mejor vigilarlo, y á que cedió sus 
bienes, que parece eran cuantiosos, para instruir y enseñar un oficio á los 
huérfanos. 

Con el título de Guia del niño y padre educado, publicó un libro, impreso en 
la Imprenta Real en 1787, para enseñar á pronunciar, á leer, escribir y contar 
en breve tiempo, con documentos sobre la doctrina cristiana, las artes y oficios, 
los fenómenos de la naturaleza y los sucesos más importantes de la historia 
sagrada y profana. 

Explica la pronunciación de las letras difíciles y la escritura ortográfica de 
las de dudoso uso, expone varios procedimientos para la lectura, como el do las 
letras móviles, el deletreo y el silabeo, y recomienda este último: «Silabear dé 
golpe, por sílabas secas,» y presenta ejercicios bajo el epígrafe.- «Silabeo de co
rrido á un golpe de voz en sílaba.» Expone también reglas para leer de corrido y 
recomienda mucho la lectura y escritura simultáneas, como se practica en la 
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escuela por él fundadas. La aritmética comprende enteros y q.uebrados, las reglas 
de tres y de compañía y las pesas y medidas. En el libro destinado á las artes y 
oücios, explica los aperos de labor y las herramientas de la agricultura y de 
las artes, las operaciones que se ejecutan, los deberes de los operarios y los 
fraudes que suelen cometerse. 

Contiene también excelentes consejos á los padres para la educación é ins
trucción de sus hijos. Y es de advertir que, tanto en el libro como en una carta 
del maestro de la escuela de la Caridad, se usa la palabra educación en el sentido 
de educar e instruir, y que al recomendar el método, se dice: «Fundándolo en 
que, cuanto la idea concibe, lo fija y lo retieue la memoria. 

U f a n j ó n d e l D e n i t o (EL PADRE TEODORO). Maestro de escribir de las 
escuelas Pías en la segunda mitad del siglo XVIII , citado por Servidori como uno 
de los mas hábiles calígrafos de la célebre escuela de los Escolapios, por los 
anos 1780. F 

m i a s m (HORACIO). Nació en Franklin, Massachusetts, Estados Unidos del 
Norte de America, en Mayo de 4796 y murió en 4 859. Jurisconsulto y hombre de 
estado distinguido, hizo sus estudios en la Universidad de Brown; ejerció la abo
gacía en Lichtfield y Denham; trasladado á Boston, fué elegido en 1836 senador 
de Massachusetts; sucedió á Quincy en 1848 como senador en el Congreso de la 
Unión y nombrado en 1853 presidente del Colegio de Antioquía, en Ohio; enseñó 
filosofía y economía política con extraordinaria aceptación. 

Pero lo que constituye el mérito principal de este hombre eminente y á lo 
que debe su merecida celebridad, son los desinteresados esfuerzos y servicios 
con los que contribuyó en gran manera á los progresos de la educación popular 
en los Estados Unidos. Tal era la importancia y transcendencia atribuida por él á 
esta educación, que decía: «En nuestra época, un hombre que no se propone la 
instrucción general de todas las clases sociales, no merece la calificación de 
hombre de estado. Puede ser elocuente, tener conocimientos históricos, poseer 
la jurisprudencia diplomática, y aunque con estas cualidades pueda ejercerla 
autoridad en otros países, nunca se considerarán bastantes para ser tenido en 
America como hombre capaz de dirigir los asuntos del Estado.» Y dominado por 
este pensamiento fundó multitud de escuelas, mejoró las existentes, creó las 
normales, y de este modo puede decirse que regeneró la educación en acmel 
país. ^ 

En los Estados Unidos, desde su origen se atendió con particular interés á la 
educación general, muy especialmente en el de Massachusetts; pero con el trans
curso del tiempo fué entibiándose el celo desplegado en un principio, contribu
yendo en gran manera la multitud de inmigrantes, faltos de instrucción por lo 
general, de modo que insensiblemente iba extendiéndose la ignorancia por el 
país. Llamó esto la atención de algunos hombres pensadores, que, asustados de 
las consecuencias que debiera producir semejante descuido, decidieron poner 
remedio antes que el mal tomara mayores proporciones. Entre estos hombres 
Horacio Mann figuraba á la cabeza de los agitadores. Hizo un viaje á Europa para 
estudiar la organización de la primera enseñanza en las diversas naciones, espe
cialmente en Alemania, y á su regreso de la expedición publicó un informe, 
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Ueport of and educational tour in Germany, Great Britania, que produjo grande 
efecto y que puede cousiderarse como su obra maestra. 

Coa estos aatecedeates fué nombrado ea 1837 secretario del Departamento ó 
Consejo de educación de Massachusetts, con general aceptación, en tales términos 
que Channing le decía en una carta: «He sabido que os dedicáis á la obra de la 
educación en nuestra República, de que me regocijo. No hay cosa que pudiera 
complacerme más, porque hace largo tiempo que deseaba se emprendiese esta 
obra por persona de vuestras cualidades. No podíais obtener puesto más honro
so, n ie l Gobierno podía conceder otro más noble. Si podemos dirigir por el buen 
camino la admirable energía de este pueblo, veremos cumplida la promesa de 
nuevos cielos y nueva tierra.» Y en verdad que Mann satisfizo cumplida
mente las esperanzas que en él se habían fundado, pues sus trabajos y los resul
tados obtenidos forman época en la historia de la educación de los Estados 
Unidos. 

Como secretario reunía las funciones de superintendente y tenía el encargo 
de la inspección y de la organización de la enseñanza, y el de procurar su desarro
llo y progresos, con su influencia en la opinión pública más bien que por la au
toridad de que se hallaba investido. En las visitas, con sus discursos, celebrando 
conferencias con los maestros y los amigos de la enseñanza, con su periódico de 
educación y con sus informes anuales al Consejo, no sólo logró dar grande i m 
pulso á la educación nacional, sino que la transformó por completo, consiguiendo 
que se diera preferencia sobre la enseñanza á la educación, á la cultura y al ca
rácter moral. Mejoró la inspección de los consejos escolares municipales, orga
nizó las escuelas en clases graduadas, hizo construir edificios de escuelas en bue
nas condiciones para reemplazar los antiguos, poco á propósito para su destino, 
y fundó bibliotecas escolares en los distritos. 

Los maestros fueron asimismo objeto de su predilección. Reclamó con insis
tencia y energía que el Estado concediese los fondos necesarios para que las es
cuelas, tanto elementales como superiores, pudieran dar gratuitamente la edu
cación necesaria á los ricos y á los pobres y para señalar á los profesores decorosa 
dotación. A la vez pensó en preparar maestros de vocación, instruidos en los me
jores métodos y en los medios de disciplina, y á este fin creó la primera escuela 
normal de los Estados Unidos. Abrióse esta escuela en 3 de Julio de 1839, pocos 
meses después que la primera de las nuestras, en Lexington, Condado de Ply-
raouth, con sólo tres alumnos, que al fin del curso se habían elevado á veintidós. 
No satisfecho con esto, se abrieron en el mismo Estado, merced á sus esfuerzos, 
la de Barne en 4 de Setiembre del mismo año y la de Bridgewater en 9 de Se
tiembre de '1840. Establecidas estas escuelas provisionalmente y como ensayo^ 
dieron los mejores resultados. Los directores, elegidos con acierto, destinando 
gran parte del tiempo á la enseñanza de los aspirantes al magisterio y á dirigir y 
vigilar la escuela práctica, ejerciendo á la vez con sus consejos saludables i n 
fluencia en el carácter y disposiciones de sus discípulos, se acreditaron en breve 
tiempo y sirvieron de modelo á los de otros Estados. 

La inteligencia y celo de Horacio Mann creó escuelas por todas partes y re
formó por completo la educación nacional, no sólo en su Estado, sino en toda la 
Unión, pues su ejemplo y sus escritos produjeron grande influencia ilustrando 
sobre la materia y despertando general entusiasmo. La descripción de su viajo á 
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líuropa y sus doce informes anuales son un verdadero monumento administra
t i v o y pedagógico. 

En -1865 se le erigió en Boston una magnífica estatua, justo tributo á su me
en ona. 

Mansedumbre. La mansedumbre es virtud tal útil al género humano, 
«que su nombre se halla recomendado generalmente. Y con razón; porque ella 
mantiene el ánimo sereno para que pueda conocer claramente la verdad, refre
nando los ímpetus de la ira, y resiste por medio de la tranquilidad de ánimo y 
concierto de las acciones los más grandes esfuerzos de los contrarios. Como, pues, 
hace que obren libremente las mayores fuerzas del hombre, que son las raciona
les, no sólo se lleva una gran parte de todas sus victorias, sino que ella soh es la 
•que las perfecciona y completa. Por lo cual dice el Eclesiástico (I): «hijo, perfec-
«ciona todas tus obras con mansedumbre, y serás estimado más que los hombres 
«famosos.» 

Si esta virtud es tan útil y conveniente para todos los hombres, en ninguno 
de ellos debe resplandecer tanto como en los cristianos, siendo como el carácter 
y distintivo de los que profesamos la religión de Jesucristo. Porque entre las prin
cipales lecciones que dió este divino Maestro, una fué acerca de la mansedum
bre, diciendo á sus discípulos ('2): «aprended de mí que soy manso, y de corazón 
humilde.» Debemos distinguirnos entre todos los hombres por el trato suave, 
nada ofensivo por la regularidad de las costumbres; por la tranquilidad de ánimo 
«n medio de las contradicciones y adversidades; y por un corazón bien ordenado 
j dispuesto á admitir el bien y rechazar el mal, sin confundirse ni perturbarse. 

Una virtud tan apreciable tiene, como insinuó el mismo Señor, cierta afini-
•dad ó analogía con el estado y condición de los niños; fáciles en sufrir toda suerte, 
de impresiones, amables para el trato, y nada temibles por carecer de malignidad 
y fuerzas. Mas por vicio de la naturaleza, ó por una insensible imitación de las 
•depravadas costumbres de los hombres, se les observa no pocas veces apasiona
dos de la ira; se les ve que maltratan y despedazan inútilmente los muebles y 
otras cosas; que atormentan y sofocan los pajaritos y otros animales; y aun que 
tse atreven á hacer mal á sus iguales. Todas estas acciones, aunque pequeñas en 
ios principios, siendo opuestas á la mansedumbre cristiana, á la humanidad y 
compasión que debe reinar de unos hombres para con otros hombres, y aun para 
con las cosas que no participan déla naturaleza del hombre, merecen particular 
atención, y se deben corregir, para que con el tiempo no produzcan otras mayo
res y más perjudiciales. 

Téngase, pues, muy particular cuidado en que los niños no se inclinen á mal-
iratar, dañar ó destruir cosa alguna, sino por el bien ó conservación de otra que 
sea mejor. Repítaseles frecuentemente esta máxima; porque si los hombres estu
vieran persuadidos de ella, y de la obligación que cada uno tiene de contr ibuirá 
la conservación del género humano, y de todo lo que á ella sirve, estaría el mundo 
más tranquilo y civilizado. Pero sucede que desde la más tierna edad se prepara 
«el ánimo para los excesos de ira y de crueldad, permitiendo que riñan los m u -

(1) Eco!, cap. 3. 
- <2) Matth. cap. 2. 



536 MAPAS 

chachos unos con otros, y aun aplaudiendo el mal que se hacea mutuameate. A 
más de esto, las relacioaes y las historias que les cuentan, si no se hace con pre
caución, acaloran más sus ánimos y acaban de desconcertar las ideas de tran
quilidad y mansedumbre que pudieran haber formado. Porque refiriendo por la 
mayor parte batallas, muertes y asesinatos, si se presentan los actores como unos 
héroes que se hicieron dignos de renombre y fama por hazañas de este ge'nero^ 
creen que el arte de matar hombres es la cosa más laudable y heroica del mun
do. Por medios semejantes, la crueldad, sin embargo de ser contraria á la recta 
razón, se apodera de nuestros corazones, y llega á sernos agradable lo que abo
rrece la humanidad, sólo por la costumbre que nos lo representa como glorioso. 
Se hace, pues, sumamente necesario examinar las causas y motivos de cada una 
de las acciones de este género; mostrando que, conforme son justos ó injustos, así 
son ellas dignas de alabanza ó vituperio. También se ha de declarar que la guerra 
es un tan grande mal, que jamás debiera tener lugar ént re los hombres, sino 
cuando sin ella no se puede conservar la paz.—fRosell.J 

I M í a n s o (JUANA). Aficionada al estudio y de instrucción poco común entro-
las personas de su sexo, esta señora se ha distinguido notablemente en la repú
blica argentina, como maestra y como propagandista de la instrucción popular. 

Cuando apenas contaba veintiún años de edad, estableció en Montevideo un 
Ateneo de señoritas, que adquirió pronto merecida reputación, y durante el sitia 
fué encargada por el Gobierno oriental de organizar una escuela gratuita de niñas,, 
encargo que desempeñó con grande acierto. Habiéndose trasladado al Brasil por 
asuntos de familia, se le ofreció por el Gobierno la dirección de las escuelas del 
Imperio, resistiéndose á las repetidas instancias que se le hicieron, prefiriendo 
dedicarse al estudio y á la enseñanza privada. Vue'ta á su patria después de la 
tiranía de Rosas, dirigió la escuela graduada de niñas, y por sus asiduos trabajos 
para difundir la enseñanza, con el ejemplo y con sus escritos, mereció la distin
guida y especialísiroa honra de ocupar un asiento en el Consejo do Instrucción 
pública. Pasó á mejor vida en 24 de Abril de 1875. 

Redactó los Anales de educación, obra que había comenzado el Sr. Sarmiento;: 
publicó un Compenso de Historia argentina; tradujo la Libertad civil de Lieber;, 
los tomos 11 y I I I de las obras de Horacio Mann, el Curso gradual de las escuelas 
de Chicago y el Manual de Calknis. 

Ulapas escolares. Las relaciones comerciales que de día en día adquie
ren mayores proporciones entro todas las partes del globo, la rapidez de los 
viajes, la facilidad de las comunicaciones y el cambio de ideas entre unos y otros 
pueblos, hacen de la geografía una ciencia popular, de reconocida necesidad para 
las diferentes clases socielos, y por tanto que debe formar parte del programa de 
las escuelas elementales. Pero con el antiguo rutinario procedimiento de enco
mendar á la memoria nombres y definiciones, se aprenden palabras sin sentido; 
no se aprende geografía. En esta enseñanza, como en todas, las primeras ideas y 
primeros principios, penetran en el entendimiento do los niños por los ojos, y de 
aquí el descrédito de los Manuales que generalmente so hacen estudiará los ni 
ños, sustituyéndolos con los mapas, único medio de aprender geografía. t) 

Principiase el estudio de una manera intui t iva, sobro el terreno, haciendo 
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fijar la atención en los diferentes accidentes geográficos. La colina, el valle, el 
riachuelo y aun el sarco que forman las aguas durante l i s lluvias, conducen á 
formar idea de esos accidentes antes de saber las definiciones. El maestro forma 
«1 plano de la escuela, á que agrega sucesivamente detalles del pueblo y de los 
alrededores de la localidad, según se iadica en el artículo Geografía. Este es el 
primer bosquejo de mapa que se presenta á los niños, formado á su vista, pasan-
•do del objeto á su representación, que es el modo de que lleguen á comprender 
-desde luego lo que es un mapa, mucho mejor que lo comprenden los alumnos 
más adelantados de una escuela que saben de memoria todas las definiciones de 
los antiguos Manuales de geografía. 

Mapas murales. Despfués d é l o s planos ó croquis de la localidad, los mapas 
murales son las más importantes en las escuelas. Están á la vista de los niños y , 
fiasta en los momentos de distracción, fijando casualmente la vista en ellos, se 
familiarizan con la configuración de los diversos países y con los accidentes geo
gráficos. Sirven además para las lecciones colectivas. 

Recomendábase antes á los maestros el trazado de grandes mapas en las pa
redes de la escuela, principalmente el del reino, el de España entre nosotros, el 
•de Europa y el Mapamundi, de donde viene la denominación de mapas murales. 
La operación es sumamente sencilla. Trazado un rectángulo,se delinean luego los 
meridianos y paralelos, y con un mapa cualquiera á la vista, se van señalando 
«n el mural los contornos y demás accidentes. Con un pincel y una brocha se 
trazan las líneas y se dan los colores después de las indicaciones hechas con 
lápiz. En la actualidad no es necesario apelar á este recurso, pues que se obtie
nen mapas murales á precios módicos, en términos que es más fácil adquirir 
«stos mapas que los colores y demás necesario para trazarlos en las paredes, y 
sobre todo están ejecutados con mayor perfección. 

Alemania en esta pafte, como en todo lo que se refiere á la enseñanza, ha pu 
blicado los primeros mapas de esta clase y lleva la delantera á todas las nacio
nes. Austria, Suiza, los Estados Unidos del Norte de América, y úl t imamente 
Francia, han imitado á Alemania y han establecido una especie de competencia. 
Los mapas más perfectos y acabados bajo el punto de vista científico, no son los 
más á proposito para las escuelas, sino los que reúnen los mejores caracteres pe
dagógicos. Bajo este punto de vista, ó con los expresados caracteres, se construyen 
cuidadosamente los mapas para una representación gráfica, sencilla, con objeto 
de que se comprenda bien; y bastante científica á la vez para dar de cada parte 
importante, idea exacta/ si no completa. Es circunstancia indispensable que pue
dan apreciarse de lejos todos los accidentes principales y que al efecto se empleen 
los colores más á propósito, sin que la letra sea demasiado saliente, ya para evitar 
la confusión, ya para que los niños se fijen particularmente en la forma y posi
ción, en lugar de limitarse á aprender nombres de memoria, dejando que el 
maestro haga las indicaciones necesarias que los niños no distingan desde sus 
puestos. Unos están iluminados perpendicularmeute, otros con cierta oblicuidad, 
<le modo que por la combinación del claro oscuro aparecen con gran relieve. 
Algunos se han fotografiado de relieves de yeso, de modo que por una parte están 
muy iluminados y por el otro presentan fuertes sombras, lo cual os de grande 
efecto; poro no dan idea bastante exacta. Mas no es esto todo, sino que no con
tontos los autores con representar una de las dimensiones, la de la superficie. 
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Tepresentan también el relieve de las tierras, ya por medio de curvas ó l íneas 
hypsométricas, ya por medio de matices de color, que indican cada uno un grado 
de elevación ó de altura. 

Entre los diferentes mapas de esta clase que hemos visto en las exposiciones,, 
se distinguen los alemanes de Sydow, Kiepert, Raaz Moehl y de algunos institu
tos geográficos; los austríacos de Dolezab, Kosenn, Baur, Scheda y Steinhauser; 
los suizos de Keller, de Zieglery Maudrot; los Norteamericanos, de Guyot, y lo» 
franceses de Cotamber, Levasseur, Erhard, el hermano Cochet de la doctrina 
cristiana y Barbier. 

Mapas de relieve. Estos mapas hablan más á la vista que los planos, pero-
tienen el inconveniente de no poder representarse con exactitud, es decir, suje
tando á una misma escala la superficie y el relieve sino de poco extensos terri
torios. Aun en éstos suele exagerarse las dimensiones del relieve. Por lo demás^ 
con ellos se aprecia con facilidad la configuración del terreno, las cordilleras de
montañas, las vertientes, los valles, los cursos de los ríos, etc., y á la vez estos 
mapas, costosos en un principio, se hallan ya al alcance de las escuelas elemen
tales. El primero de los mapas de esta clase suele representar todos los acciden
tes geográficos en un país ideal ó imaginario, para formar idea de ellos por la. 
vista y aprender á la vez los términos geográficos; pero tiene el inconveniente-
de confundir á los niños, presentando á su vista multitud de accidentes físicos en 
corto espacio, lo cual es contrario á lo que sucede en la naturaleza. Alemania,. 
Austria, Suiza y Francia, han construido muchos mapas de esta clase. En el can
tón de Zuric está adoptada en las escuelas primarias superiores una colección? 
de mapas de relieve, que es de las más notables por sus caracteres pedagógicos. 

Atlas. Los atlas escolares son una colección de mapas, reproducción en pe
queño de los murales, ó escritos y dibujados bajo la misma inspiración, según los; 
métodos y procedimientos de la eseñanza elemental. Estos atlas se obtienen á un 
precio fabulosamente económico, pues que el de Amtor é Issleib, publicado en 
Gera, contiene 32 mapas con colores, y se vende por un marco ó sea 5 rs., y los 
hay de una peseta y aun de 50 céntimos de peseta. Merecen citarse el de Kleiner^. 
Handtke, Issleib en Alemania; los de Kosenn y Steinhauser en Austria; el del 
maestro Wettstein, hoy director de la escuela normal de Zuric, y los de Gotam-
bert, y Perigot y Colin en Francia. 

Mapas mudos. Tanto los murales, como los de relieve, como los de los atlas,, 
comprenden mapas escritos y mapas mudos. Estos últimos representan los acci
dentes geográficos, sin indicación alguna de los nombres ó términos geográficos. 
Con estos mapas se previene el abuso de repetir los niños maquinalmente de me
moria los nombres, obligándoles á distinguir los diversos países y los accidentes: 
físicos por su configuración y por el lugar que ocupan. Hay atlas compuestos de 
hojas sueltas, con ligeras indicaciones, que sirven para que los construyan los: 
mismos niños por medio de ejercicios graduados, que es el medio de que se den-
cuenta y formen idea exacta de lo que estudian ó han de aprender. 

Los mapas escolares se distinguen de los mapas de uso general, aun do los po
pulares y de los empleados en la enseñanza superior y en la secundaria. Emplear 
unos mismos mapas, lo mismo que unos mismos libros en dos grados distintos áo 
enseñanza, demuestra no conocer el carácter n i del uno ni del otro. Deben apro
piarse á la capacidad, á la instrucción y á las necesidades de los discípulos. Por 
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eso en las escuelas normales, sin perjuicio de estudiar los mapas escolares con 
el método para la enseñanza, se necesitan otros mapas más completos, y, por de
cirlo así, más científicos, para ampliar la instrucción de los aspirantes al magis
terio con los útilísimos conocimientos de cartografía. 

U f a r í a T e r e s a . Eu la segunda mitad del siglo último, los soberanos de 
los dos más grandes estados de Alemania, Federico el Grande de Prusia y María 
Teresa, emperatriz de Austria, atendieron con particular iaterés á la instrucción 
pública, y sobre todo á ilustrar al pueblo, considerándolo como uno délos asun
tos y deberes del Estado. La obra de Federico fué más reglamentaria que peda
gógica, y por tanto sin grande resultado. La de María Teresa, por el contrario, 
produjo notables y rápidos efectos en los Estados germánicos de la Monarquía, y 
no sólo esto, sino que su ejemplo influyó grandemente y fué imitado en todos los 
gobiernos católicos de Alemania. 

Al subir al trono la gran emperatriz, la instrucción primaria se hallaba en el 
más lamentable abandono. Sólo se hallaban escuelas en el archiducado de la Es-
tiria, pero en tal situación, que, segúu Schmidt, el maestro en las aldeas era or
dinariamente el tabernero, el cual servía el vino á sus parroquianos mientras los 
niños recitaban el Catecismo; y en las ciudades, los maestros vivían en el des
crédito y la miseria. En Olmutz, por ejemplo, capital de una provincia, en la 
que hoy se halla más generalizada la instrucción, había en i 773 cuatro maestros, 
dé los cuales, el principal recibía de los fondos escolares la dotación anual de 12 
florines (25 pesetas) y la retribución de los niños, que consistía en '12 cruzados 
por semana (7 céntimos) de los que aprendían á leer, y 17 cruzados (40 céntimos) 
de los que aprendían á leer y contar. En Viena, de 19.314 niños en la edad de re
cibir la primera instrucción, sólo asistían á las escuelas 4.415, y do los de
más, 8.017 no recibían instrucción alguna, ni aun la religiosa. 

Profundamente afectada por el dolor María Teresa á la muerte de Josef I , no 
menos que por los trastornos y sufrimientos del pueblo, á causa de la guerra de 
siete años, emprendió con energía la obra de la enseñanza popular. Consideraba 
la educación de la infancia de ambos sexos como base esencial del bienestar de 
la nación. «La escuela es en todas épocas cuestión del Estado», decía el decreto 
imperial de 1870, y bajo este punto de vista organizó la primera enseñanza con 
el concurso del clero, en particular del cardenal Migazzi, arzobispo de Viena, que 
tuvo gran parte en la rápida organización escolar austríaca. Aunque en los ar
tículos Austria y Felbiger hemos expuesto gran parte de los servicios prestados á 
la enseñanza, acreedora es la gran emperatriz que hagamos aqui, bajo su nom
bre, un sucinto resumen, evitando en lo posible las repeticiones. 

Una Memoria del arzobispo de Passau sobre «la importancia de las escuelas 
para el Estado y la Santa Religión, impresionó grandemente á María Teresa y la 
movió en 1770, á pesar de las vivas discusiones de su consejo, á crear una gran 
escuela normal y á nombrar una comisión especial con el encargo de organizar 
las escuelas del imperio. La escuela normal se abrió en Enero de 1872, adoptán
dose los métodos de Felbiger, especialmente los de los tres catequismos, condu
centes el uno á ejercitar la memoria, el otro la inteligencia y el tercero la volun
tad. El plan de la comisión especial para organizar las escuelas, redactado por el 
conde Pergen. era tan atrevido y promovió tal oposición, que Josef I I , aun apro-
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bando el proyecto en principio, lo consideró prematuro, opinando que por el mo 
mentó era lo importante enseñar al pueblo á leer y escribir, y que para realizar 
ei objeto, debían aprovecharse los elementos que se hallaban á su alcance Dis
gustada Mana Teresa de la demora en la reforma, sustituyó en 1772 la comisión 
con UI1 coasejo superior para la vigilancia y organización práctica de las escue-
as en el imperio, y el consejo propuso en principio que todos los subditos del 

imperio redbiesen una instrucción apropiada á su destino; que se diese coloca-

In f ^ A m ? S t r 0 S e n t e Q d i d o s y í a < * ™ separados los demás; que se estableciese 
en todas partes estudios uniformes, completos y prácticos. 

Pero la escuela normal iba en decadencia por falta de capacidad del director 
Y ios proyectos de reforma se hallaban paralizados por la diversidad de encontral 
das opmiones Entonces se pensó en el abad de Sagan, Felbiger, el cual, con la 
autorización de Federico 11, se trasladó á Viena y se encargó de llevar á efecto la 
^ran reforma concebida por Mana Teresa. Reorganizó la escuela normal y en se-
guida redactó el célebre reglamento de 1774, que imponía una escuela á cada pa
rroquia y uaa normal en cada provincia, hacía la enseñanza obligatoria, orga
nizaba la administración y vigilancia, determinaba la situación de los maestros 
y entraba en detalles acerca de los métodos que debían observarse. 

La reforma se llevó á cabo con grande energía, se excogitaban toda clase do 
recursos para dotar las escuelas, sin escrupulizar el recurrir directa ó indirecta-
mente a las íundaciones y á los bienes eclesiásticos. La emperatriz daba el ejem
plo, tomando de las parroquias de que era paírona las sumas necesarias para eri
gir escuelas, y aplicando al mismo objeto las propiedades de la corona. Al lado 
de cada uno de los palacios imperiales establecía escuelas, y como en otro tiempo 
Larlomagno, se hacía presentar los cuadernos, distribuía premios, animaba á 
maestros y discípulos con benévolas palabras, y dictaba ella misma los castigos 
que debían imponerse á los padres que sacaban de las escuelas á sus hijos antes 
de la edad reglamentaria. 

Con el movimiento impreso por Felbiger secundando el pensamiento de la 
emperatriz, se crearon multitud de escuelas elementales en los pueblos, las cen
trales en los distritos y al lado do éstas, donde los recursos lo permitían, las es
peciales de ninas, y por fin las normales. En 1770, en que murió la emperatriz 
ñabia ya en Austria, sin contarla Hungría, 6.197 escuelas elementales ( t r ivia
les), 3.993 organizadas conforme al reglamento escolar, á saber: 15 escuelas nor
males, 83 centrales, 47 de niñas y 3.848 elementales, con asistencia de unos 210.000 
alumnos, y además el primer instituto de sordomudos de Austria, conforme al m é 
todo de L'Epée, el cual fué sustituido más adelante por el método alemán de Hei-
nicke. 

El impulso comunicado á la educación popular por María Teresa, continuó en 
tiempo de su sucesor en el imperio, Josef 11, aprovechando la inteligencia y celo 
de otro eclesiástico, Kinderman, que contribuyó grandemente á la propagación y 
mejora de las escuelas en Bohemia, mejoras que se propagaron más adelante á 
Salzburgo y á Baviera. 

ülasarnau (VIGENTE SANTIAGO). Nació en Portugalete, fué educado en el 
colegio de Vergara, cursó farmacia en el de San Fernando, y amplió y completó 
sus estudios de ciencias físicas bajo la dirección del profesor más distinguido de 
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aquella época, y cuyo nombre se cita hoy mismo como una autoridad, D. Aatoaio 
Gutiérrez. 

Coa cuánto aprovechamiento hiciera sus estudios y cómo se distinguiría por 
su talento y laboriosidad, lo demuestran los altos puestos y las grandes distin
ciones que obtuvo en su larga carrera, á pesar de ser hombre modesto, dedicado 
exclusivamente á los libros y á la enseñanza, noble tarea en que se ocupó la ma
yor parte de su vida, compartiendo el cultivo de la ciencia, en que alcanzó me
recida nombradla, con los trabajos en favor de la instrucción primaria, á que te
nía especial predilección. Aun separado violentamente por algún tiempo de la 
cátedra de la Universidad de Madrid, á causa de nuestros disturbios políticos, sin 
que en ellos hubiera tenido parte, no padiendo resistir á sus naturales inclina
ciones fundó un colegio que en breve tiempo adquirió extraordinaria reputación, 
como ni antes ni después la ha obtenido otro alguno de los dirigidos por segla
res. Pero lo que principalmente le realza á nuestra vista es su amor y servicios 
á la enseñanza popular como catedrático de la Universidad, como director de su 
colegio particular, como individuo y presidente de la comisión regia de las es
cuelas de Madrid y como consejero de instrucción pública, cargos en que se con
quistó á la vez merecida reputación de hombre de ciencia. 

Desde que principió la reforma de la primera enseñanza toma parte Masarnau 
en los trabajos preparatorios. En los buenos tiempos de la Escuela Normal cen
tral, cuando estaba encomendada la enseñanza á los más distinguidos profesores 
de España, explicaba ciencias físicas, despertando tal interés y aplicación en sus 
alumnos, que á instancias de éstos se veía precisado á prolongar las clases y á dar 
lecciones extraordinarias. 

Proyectóse la Sociedad de Socorros Mutuos entre profesores de instrucción 
pública, y fué también de los primeros en contribuir á su creación, como ha sido 
después su presidente y su principal sostén por espacio de largos años. No le ha
cían falta ni esperaba los auxilios que pudiera proporcionarle la Sociedad, pero 
le bastaba para interesarse en ella el poder prestarlos á l a s desvalidas viadas y 
huérfanos de algunos maestros, de los que bastante previsores se habían inscrito 
como socios. 

Individuo de la comisión regia para la reforma de las escuelas públicas de Ma
drid, se distioguió siempre por su celo y actividad, y una vez nombrado presi
dente, fué el alma de la comisión y realizó importantes mejoras en las escuelas, 
procurando á la vez dar consideración á los maestros. 

Por fin en el Consejo de instrucción pública ha tomado siempre parte en los 
asuntos que se relacionan con la educación popular, sosteniendo los intereses de 
las escuelas y de los maestros. 

I M a t e m á t i c a s , Las leyes que rigen al mundo en el orden material pue
den reducirse casi todas á fórmulas matemáticas. La revolución de los astros, las 
distancias relativas de los planetas, las leyes de la gravitación, los fenómenos de 
la física, los procedimientos de la química, todo está sujeto á las aplicaciones de 
esta ciencia que, como la fdosofía, trata teóricamente de las verdades abstractas 
y eleva el espíritu hasta las ideas más sublimes cuando se dirige bien su estudio 
y se agrega la aplicación á la teoría. 

La división más natural de las matemáticas puras comprende tres partes: la 
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aritmética, que calcula las cantidades directas expresadas por números; la geo
metría, que calcula las cantidades continuas en el espacio; y la trigonometría, que 
calcula unas y otras. Pero estas tres partes no varían ordinariamente sino acerca 
de fórmulas abstractas, de números, de líneas, de cuerpos que no existen, pro
piamente hablando, sino en la idea y no en realidad, de suerte que muchos ma
temáticos hacen consistir todo el mérito de esta ciencia en que es especulativa. 

Y sin embargo, cifras y más cifras, líneas y más líneas y no otra cosa ¿puede 
ser asunto digno de ocupar toda la vida de un hombre que reconoce su elevado 
destino? ¿No son más bien las aplicaciones, no á las necesidades materiales de la 
vida, sino á otras ciencias que sin su auxilio no existirían, como la mecánica, la 
astronomía y la geografía, la óptica y la acústica, lo que constituye su principal 
mérito? 

Para los buenos estudios en matemáticas se requiere cierta cultura general del 
espíritu, sin la cual sólo seríamos hombres de números sin que nos interesasen 
las aplicaciones de la ciencia. 

Estando basadas las matemáticas en las leyes primitivas del pensamiento, eí 
que quiera merecer el nombre de sabio en esta ciencia debe ante todo estudiarla 
lógica. Las demás partes de la filosofía tienen para él interés secundario; pero no 
debía descuidarse tanto como se descuida ordinariamente la psicología y la filo
sofía práctica y religiosa, porque depende de ella en gran parte la cultura inte
lectual del hombre. 

Lo mismo sucede con los estudios filológicos. Es cierto que el matemático no 
necesita estudiar el griego para leer á Euclides en el original, n i el latín, el fran
cés, el inglés, el alemán para leer las obras de los matemáticos célebres que han 
escrito en estos idiomas, pues bastan las traducciones; pero debe adquirir el co
nocimiento de ellos por lo que se debe á sí mismo como sér pensador, porque este 
estudio bien hecho contribuye eficazmente á cultivar, á desarrollar el espíritu, y 
porque el sabio ha de ser un hombre ilustrado en lo posible bajo todos aspectos. 

En el estudio particular puede dedicarse á las ciencias de aplicación, pero sin 
necesidad de profundizarlas. 

Estos estudios, con los preliminares, exigen por lo menos de cuatro á cinco 
años de trabajo asiduo, debiendo preceder naturalmente las matemáticas puras 
á las aplicadas. Las demás ciencias que hemos recomendado como útiles, pueden 
estudiarse á la vez con la de que tratamos especialmente, sirviendo como de dis
tracción del estudio á veces fatigoso de esta úl t ima. 

El que se dedica al estudio de las matemáticas necesita talento matemático 
propiamente dicho, el cual se manifiesta por la facilidad en comprender y desarro
llar las demostraciones, y. sobre todo por las que se le ocurren á él mismo y por 
las soluciones que descubre; necesita memoria fiel, especialmente para las rela
ciones de las cifras; pero sólo un talento manifiesto para las combinaciones de la 
cantidad, sobre todo para las combinaciones útiles é interesantes, da motivo para 
predecir brillantes resultados en las matemáticas aplicadas, que es en lo que 
puede hacerse servicios eminentes á la sociedad.—(T. Fritz.J 

M a t e m á t i c a ® . (Estudio elemental.) Es ya opinión vulgar que el estu
dio de las matemáticas no debe reservarse exclusivamente á los sabios, pues sus 
aplicaciones son tan comunes y frecuentes en las artes y oficios, y su utilidad tan 
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palpable, que no hay hombre de buen juicio que no desee que cada día se haga» 
nías populares. Además de las ventajas tan positivas que ofrece esta ciencia, son 
también muy importantes las matemáticas bajo otro aspecto, porque constitu
yen acaso el medio por excelencia de formar el espíritu, de fijar la atención, de-
acostumbrar á los jóvenes á las ideas abstractas y á los raciocinios lógicos. Aun
que no á todos sea dado llegar á la misma altura, no por eso deben dejar do en
señarse á todos los elementos, especialmente los do la geometría. Esta ciencia 
puede decirse que es enteramente intuitiva, de suerte que cualquier niño, aun
que sea poco atento, comprende las primeras nociones. ¿No tienen formas geo
métricas casi todos los objetos de que está rodeado? ¿No puede considerarse eí 
dibujo elemental como uua introducción á la geometría? Las figuras que se hace-
inventar á los discípulos con líneas horizontales, verticales y otras, ¿no forman 
bajo muchos aspectos parte de esta ciencia? Los ejercicios que deben servir de 
introducción á los conocimientos matemáticos son los relativos á las formas y á 
las medidas, y puede llamarse el alfabeto de la intuición, ó si se quiere, la cien
cia de las formas. 

El método en la enseñanza de las matemáticas debe modificarse según el ob
jeto del estudio que hayan de hacer los alumnos. Por eso el de las escuelas p r i 
marias y el de las escuelas industriales, establecimientos en que se atiende á la 
práctica especialmente, debe diferir de la marcha que se adopte en las clases-
destinadas á formar matemáticos. Por punto general, sin embargo, no deben sa
tisfacer las demostraciones aproximadas, sino que han de ser siempre rigurosas, 
pues el descuido en esta parte expone á que no se consiga una de las inaprecia
bles ventajas de este estudio, es decir, el desarrollo de las facultades del hombre. 

El mejor método, á nuestro entender, es el que estimula á los discípulos á pen
sar por sí mismos, á investigar y á descubrir, en una palabra, el método de inven
ción (I). No puede prescindirse sin embargo de la forma acromática, llamada tam
bién método de exposición, ni de la designada con el nombre de forma catequís
tica, debiendo hacerse uso de las tres, pero dándose la preferencia á la primera. 
Con este método se pone en juego la actividad del discípulo bajo la dirección def 
maestro; mientras que en la enseñanza catequética dirige este último toda la 
actividad del discípulo, teniéndolo completamente bajo su dependencia. En 1» 
marcha de la invención recorre sólo su camino, se propone siempre un objeto,, 
deduce por sí mismo conclusiones, sin qjue el maestro le pierda por eso de vista, 
á fin de prevenirle si entrase en mal camino ó hiciera grandes rodeos para llegar 
á su objeto. Con el otro método sigue el discípulo la marcha que se le ha trazado, 
se le dan los problemas y los materiales de donde se deducen las conclusiones, se 
le dirige siempre hasta alcanzar un resultado que no presumía. En el primer caso 
siente nuevas fuerzas desde que llega al objeto, concibe cómo ha llegado y sobre 

(1) IJara que se compreiida bien este método añadiremos lo que dice Francotir ha
blando de los Elementos de geometría de Develey: " E l disoipnlo que estudia este libro i n 
venta, por decirlo asi, la geometría. Develey distingue el método de invención propiamente 
dicho, de la marcha que se supone haber seguido los inventores, marcha que por lo oo -
m ú n introducir ía un verdadero desorden en los estudios. „ 

Además de los Elementos de geometría de Develey, véase también su Algebra de Emilio 
y su Aritmética de Emilio. Que el discípulo no aprenda la ciencia, que la invente. Vóasé 
J)or fin los Ensayos de metodología. 
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todo que ha obtenido la solución que buscaba. En el segundo, por el contrario, 
suele desanimarse, y aunque persevere en el trabajo no sabe indicar con exacti
tud cómo ha llegado á su término. En resumen, el método de invención para la 
enseñanza y el estudio de las matemáticas, debe predominar entre los demás de 
que hemos hablado, primero por las ventajas que acabamos de exponer, y des
pués porque pone á los discípulos en disposicióu de adquirir conocimientos por 
•sí mismos, y sin auxilio de otro. Esto último es lo que principalmente decide 
nuestra opinión en favor de un método que recomendamos eOcazmente.—fNié-
meyer.J 

M a t e r i a l i s t a (EDUCACIÓN). Si el destino del hombre se limitase á la 
vida de este mundo, si la eternidad del Yo y por consiguiente su inmortalidad no 
fuese inseparable de la educación humana, procederían con acierto los que sólo 
atendiesen en la educación á los bienes naturales inmediatos, como suelen ha
cerlo por punto general los padres, por más que les repugne confesarlo (1). Ver
dad que hay mucho que pedir y que esperar de la educación, aunque se limite 
ésta á la vida de este mundo; pero desentendiéndose de su fin principal, se des
atiende también, se deja inculto lo más noble, lo más elevado que poseemos, lo 
que constituye la continuidad de la vida presente con la venidera. Sin orden mo
ral no es posible la continuación de las relaciones comunes entre los hombres, 
los cuales se destruirían como fieras. Mas aun.- si no se mirase al porvenir, falta
r ía necesariamente el progreso entre los hombres y el ennoblecimiento de las fu
turas generaciones. 

El mayor grado de perfección á que podría llegar el hombre, sería el de con
siderarse como miembro de la generación que actualmente habita en la tierra, y 
no de un pueblo ni de una nación determinada. Este sería el fruto ordinario de 
la educación meramente práctica. 

Las máximas que sirven de regla á los partidarios de este sistema se reducen 
á las siguientes: «Aprende algo sólido para la vida de este mundo; contribuye al 
sostén y á la gloria de los tuyos; pórtate con honradez y adquirirás buen nombre 
ó conservarás el de tu familia; acomoda tu modo de obrar al de los demás, porque 
éstos no se acomodarán al tuyo; goza, pero con medida, y comparte también tus 
goces con los demás.» Estas son las reglas á que se atienen los que en el lenguaje 
común se llaman hombres honrados, homfy-es de bien, y que se conducen animados 
por las más sanas intenciones con sus hijos y con todo el mundo. Esta educación, 
que puede compararse á un árbol sin injertar, es susceptible de mejora y ha sido, 
sin duda alguna, la de muchos hombres distinguidos. Triste sería en verdad para 
la humanidad que no saliese de su seno algo más noble y elevado, porque á pesar 
de toda la cultura exterior, quedaría sin desarrollo lo interior y todo sería egoís
mo, porque no hay verdadera abnegación sin un fundamento superior, y las ins
tituciones de la vida serían inciertas, porque se modificarían ó disolverían, según 

(1) La prueba de que la mayor parte de los hombres están poco familiarizados con la 
idea de la inmortalidad, ó que por lo menos la miran como una doctrina filosófica cuya 
verdad es demasiado incierta para que le sacrifiquemos cosa alguna en esta vida, consiste 
« n que son muy pocos los que piensan de buen grado en la muerte y menos aun los v ie -
ios que los jóvenes. 
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el modo de ver de cada uno. Por eso no se conforman con semejante educación 
los que miran más adelanto, los que están íntimamente convencidos de la inmor
talidad del espíritu humano, por más que dé aptitud para la vida común, y haya 
hombres hábiles en los negocios, pacíficos y afectuosos. Porque al fin ¿qué es lo 
que han hecho los materialistas en esta parto, sino dar más ensanche á su siste
ma sin variar de espíritu, llamarlo educación humana sin que haya desaparecido 
por eso el vicio fundamental, la falta de fe viva y sincera en otra vida y en el 
supremo juicio de las acciones buenas y malas, la cual influye en tan gran ma
nera en la vida presente? (1). Que esta educación humana puede limitarse á sólo 
la vida presente, lo han demostrado los griegos y romanos, y lo demuestran en la 
actualidad muchas familias de esmerada educación, las cuales por costumbre ó 
por interés pretenden pasar por cristianas. Si conforme á la educación humana 
se considera como lo supremo la dignidad del hombre en el niño, como en los do-
más individuos do la humanidad; si se atiende en primer lugar á educar al niño 
para hombre, y por consiguiente para ciudadano y para cristiano, aunque no so 
excluya el fin de la vida venidera, no se considera este fin como parte esencial é 
integrante de la educación. Lo único que se considera es lo que se presta en el 
hombre á experimentos según un plan teórico que varía como los individuos que 
lo establecen, y por lo mismo admite notables modificaciones. La educación hu
mana lleva artificialmente el espíritu de los educandos á todos los países; le hace 
recorrer todos los tiempos para excitar simpatías en favor de la humanidad en 
general, le representa los sufrimientos de la desgraciada raza que gime en la es
clavitud, el irritante é inhumano despotismo turco y la miseria de las tribus sal
vajes; pero de este modo le aparta de lo que toca más de cerca al hombre, es de
cir, de su propia perfección y ennoblecimiento y de los servicios en más reducido 
círculo, de suerte que, á fuerza de inspirar humanidad para con los extraños, le 
hace inhumano para con los propios. Así también los encargados de la educacióa, 
queriendo ser demasiado humanos con los niños, dejan de serlo con los adul
tos.—f/. H. C. Schwarz.J 

ü f a t i e r (JAIME). Filósofo francés que nació en Alt Echendorff en 1791 y 
murió en 1864. Fué catedrático de historia en el colegio de Estrasburgo, cate
drático de historia eclesiástica en la Universidad de la misma ciudad, inspector 
general de enseñanza y después de bibliotecas. 

Entre sus muchas publicaciones, la Memoria sobre la escuela de Alejandría 
fué premiada por la Academia de inscripciones y bellas letras, y merecen citarse, 
por referirse á la educación popular el Maestro de primera enseñanza, el Visitador 
de las escuelas y los periódicos el Diario de instrucción pública y el Mamial gene
ral de instrucción primaria, de que fué redactor y algún tiempo director. 

M á x i m a s m o r a l e s (EXPLICACIÓN DE). Véase Proverbios. 

(1) Lo que los humanistas llaman humanidades (humaniora) es otra cosa. Se proponen 
dar idea más elevada do la vida dirigiendo al hombre por el mismo camino que ha se
guido la humanidad para llegar á la civilización moderna. Las humanidades en este sen
tido se denominan también ilustración, en cuanto se oponen á la superstición, intoleran
cia y despotismo. Es efecto de la civilización superficial, y aunqiie ha hecho bien en ciertos 
casos, ha producido muchos males. 
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M e d i o t i e m p o (ESCUELAS DE). Denomínanse de medio tiempo las escue
las en que las lecciones y el trabajo duran tres horas diarias ó sea h mitad del 
tiempo que señalan ordinariamente los reglamentos de primera enseñanza. En 
algunos pueblos en que los recursos no consienten sostener el número de escue-
las necesarias para atender á las necesidades del vecindario, se apela al recurso 
de admitir á la clase la mitad de los niños por la mañana, y la otra mitad por la 
íarde. No faltan ejemplos de que se practique lo mismo, por los trabajos agrícolas 
•é industriales dé la localidad, por el clima, ó por diversas circunstancias. Aunque 
parezca á primera vista que este sistema ha de retardar los progresos de la ense
ñanza, es muy discutible si los discípulos de una escuela numerosa bajo la d i 
rección de un solo maestro, aprovecharían más en sus estudios durante las seis 
horas diarias de clase, que distribuidos por mitad en dos clases distintas de tres 
horas cada uno. Y es también digno de meditarse si las escuelas de medio tiem
po facilitarían la concurrencia en determinadas localidades. 

De todos modos, si las escuelas de medio tiempo no pueden considerarse sino 
•como una excepción que en ningún modo había de prevalecer como medida ge
neral, mucho menos con el inconsiderado afán de ensanchar todos los días el 
programa de estudios, sin contar con los medios, y entre nosotros con la posibi
lidad de realizarlo, en tanto que no se introduzca la costumbre de prolongar hasta 
seis ú ocho los años de asistencia á la escuela; lo cierto es que la opinión p ú 
blica, lo mismo entre los hombres prácticos que entre los de la ciencia, se inclina 
en favor de la reducción de las horas de trabajo de los niños, discutiéndose en las 
conferencias de los maestros, en los periódicos profesionales y en el libro, cuyos 
resultados principian ya á tocarse en la práctica. 

La pedagogía y la higiene están completamente de acuerdo en este punto. 
Mr. Necker de Saussure decía ya en su Educación progresiva «que la duración 

de las lecciones ha de ser corta; que es un grave inconveniente para todos los ni
ños la excesiva prolongación del tiempo destinado al estudio durante ¡a primera 
edad, falta que el menor mal que produce es no conseguir el fin por el que se co
mete, porque no hay nada que amortigüe tanto la vivacidad de la inteligencia..... 
En tanto que el discípulo no haya adquirido el hábito de estudiar de una manera 
formal y rigurosa, ocúpesele por breve tiempo en cada ejercicio, de modo que no 
le sea desagradable.» 

En una obra sobre Higiene escolar, su autor el Dr. Guillaume se expresa en es
tos términos: «Las lecciones que tienen constantemente en ejercicio la inteligen
cia de los discípulos á costa ordinariamente de repetidas reprensiones, no pue
den menos de producir cansancio y fatiga. Si el hombre en perfecto estado de 
salud no puede dedicarse al trabajo intelectual más de tres ó cuatro horas conse
cutivas, exigir, como se hace comunmente, continua tensión de espíritu más tiem
po que el que puede soportar la energía v i r i l , y exigirlo sobre todo de los ni^os, 
me parece un peligro irremediable para su desarrollo... El sistema actual es per
nicioso para la salud de los niños, y á la vez que perjudica al desarrollo físico, 
entorpece el desenvolvimiento de la inteligencia. La higiene exige por tanto, con 
fundamento, notable disminución en el número de lecciones cotidianas. Bastarla 
para los discípulos de las clases inferiores la mitad del tiempo que pasan en los 
bancos de la escuela, para adquirir y poseer perfectamente las nociones elemen-
íales que de ellos se exigen. 
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El gobierno belga en una circular dirigida á los inspectores provinciales en 
Setiembre de 1869, decía entre otras cosas-. 

«En la reunión de la comisión central os hablaré especialmente do algunos 
puntos relativos á l a primera enseñanza. 

Os recomiendo ante todo el detenido estudio acerca de la duración más con
veniente de las lecciones, en las diversas circunstancias en que se da esta ense
ñanza. 

Se cree generalmente que aumentando la duración gana la enseñanza, lo cual 
es un error que de seguro no participáis; pero que los municipios pueden tomarlo 
como punto de partida al ejercer el derecho que la ley les concede de fijar las 
horas de trabajo. 

Los niños, por lo común, escuchan atentamente al principio de una lección, 
pero por pocos momentos; la atención so fatiga pronto, y suele suceder que antes 
de terminar los ejercicios no sirven estos de más que para producir estéril dis
gusto. 

Debe proscribirse la clase que dura más de dos horas sin interrupción; es ne
cesario iuterrumpirla por un rato de recreo, como ya está mandado por circular 
de Agosto de 1868. 

Los momentos de descanso pueden ocuparse útilmente en ejercicios corpo
rales » 

Creyendo sin duda interpretar las miras del Gobierno, el inspector de Lieja, 
habiendo consultado á los inspectores de cantón y al magisterio, propuso un año 
después á la Diputación permanente: 1.°, la reducción á cinco las horas diarias 
de clase, con quince minutos de descanso ó recreo hacia la mitad de la sesión de 
la mañana y diez por la tarde; "2.°, la vacación de la tarde del miércoles y del sá
bado, reduciéndose de este modo á veintiséis las horas de lección á la semana. 
La Diputación acogió favorablemente la reforma propuesta é invitó á las muni
cipalidades á realizarla. 

Según una correspondencia del American Journal of Education se han redu
cido á cuatro y media las horas diarias de clase en la escuela elemental con sa
tisfacción general de los padres, de los niños y de los maestros; con más regular 
asistencia, con mayores progresos, porque se sostiene mejor ía atención, fatigán
dose menos el cuerpo y el espíritu, y con más tiempo que dedicar por la tarde á 
las clases superiores. 

Compréndese que en una edad de acción y movimiento irresistibles, en que 
se necesita más si cabe que en ninguna otra respirar aire puro, no puede obli
garse al niño á permanecer largas horas en la escuela, la mayoría de ellas en es
tado de quietud, bien en los bancos, bien en los semicírculos, sin que se entor
pezca el desarrollo físico y aun se resienta la salud. En una edad en que la in te l i 
gencia es débil, como lo es también la acción de sus facultades, por más que los 
primeros estudios y ejercicios sean sencillos, requieren cierta tensión del espí-
tu, que sólo puede sostenerse por breve tiempo, y que no se prolonga sin peligro 
de amortiguarla y de infundir aversión á la escuela, de que proviene á veces la 
laxitud y falta de energía que se advierte más adelante en los estudios. Por estas 
consideraciones, tanto la higiene como la educación intelectual y moral aconse
jan reducir las horas de clase, sobre todo para los alumnos de corta edad de las 
escuelas elementales. 
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En las de párvulos, por su organización especial, están perfectamente atendi
das estas necesidades, pues de otro modo no se concibe que aquellas tiernas cria
turas pudieran permanecer un día entero en el establecimiento. Los ejercicios 
son breve?, variados y agradables, tan pronto en el aula, como en el patio al aire 
libre, prolongando los ratos de descanso y distracción en que los niños juegan y 
se mueven á su placer y reparan las fuerzas. Otro tanto sucede en los jardines 
de la infancia, aunque los niños permanecen en ellos mucho menos tiempo que 
en las escuelas de párvulos. Pero en las elementales, donde no es posible tanta 
variedad ele ejercicios, n i la frecuente alternativa del estudio y el descanso y dis
tracción, no hay medio de prolongar la permanencia de los discípulos de corta 
edad sin contrariar el desarrollo físico y el desenvolvimiento de las facultades del 
espíritu y sin extraordinaria fatiga del maestro. 

Antiguamente se entendía esto mejor que en la actualidad. En algunos regla
mentos do escuelas alemanas se prohibía que los niños de corta edad permane
ciesen más de dos horas diarias en la clase, y aun se hacía extensiva esta prohi
bición á todos los niños. Entre nosotros, en los tiempos del absurdo sistema do 
las escuelas separadas de leer y escribir, se graduaba mejor el trabajo. Ya por 
instinto, ya porque so acabara la paciencia y no hubiera fuerzas humanas capa
ces de resistir aquella especie de tormento á que estaban condenados maestros y 
discípulos, es lo cierto que cada sesión de la escuela de leer duraba dos horas, 
mientras que cada una de las de escribir era do tres horas continuadas. Cuando 
no se prevén las verdaderas necesidades, se imponen ellas por sí mismas. 

Mejor organizadas las actuales escuelas, á pesar de la variedad de ejercicios, 
de los métodos sencillos y racionales, de que procura hacerse agradable la ense
ñanza, las secciones inferiores no pueden someterse por largo tiempo sin violen
cia á la severa disciplina de la escuela elemental, sobre todo cuando por falta 
de las de párvulos en la localidad se reduce ó rebaja la edad para la admisión 
de los alumnos. Necesitan éstos cuidados especiales del maestro, el cual no pue
de dispensarlos si ha de atender á la disciplina general y á la enseñanza de to
dos, y los encomienda á otros niños, necesitados también de dirección, de que 
resulta que ni unos n i otros están convenientemente atendidos, por más que el 
maestro se fatigue, especialmente en las escuelas numerosas, como son muchas 
de las nuestras. Es, por tanto, urgente una reforma en este punto, que debiera 
verificarse revisando los reglamentos y programas. Cuatro horas diarias de lec
ción bien empleadas, divididas en dos sesiones, limitando el número de discípu
los á los que buenamente puede dirigir un solo maestro, serían más provechosas 
que las seis que hoy duran las clases. Mas ya que no sea posible esta reforma por 
la actual organización de las escuelas, es indispensable aligerar el trabajo, ó más 
bien la sujeción, que es lo más penoso, de los discípulos de corta edad. 

Las secciones inferiores de las escuelas deberían formar una especie de curso 
preparatorio, sujeto á una disciplina especial, y cuyos ejercicios no se prolongasen 
más de dos horas en cada sesión. De este modo, además de acomodarse á la ca
pacidad y facultades de la niñez, observando las prescripciones de la higiene y 
la educación, el maestro podría desempeñar con más fruto su delicado é ingrato 
cometido. En las primeras horas de la clase podría dedicar á las secciones infe
riores más atención de la que ahora le permito el régimen general de la clase, y 
en la última hora, desembarazado de estas secciones, que constituirían por lo me-
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nos la tercera parte de los alumnos, podría atender con raayor desembarazo y 
íraaquil idad á los más adelantados, con provecho de todos. 

Esta modificación de los reglamentos, como primer paso de la reforma en i n 
terésale los discípulos, es también de necesidad para el maestro, quien al cabo 
de seis horas de trabajo, ó más bien de lucha continuada, insoportable en las es
cuelas muy concurridas, sale de clase completamente quebrantado, y agotadas 
sus fuerzas, no puede dedicarse con serenidad de espíritu á la preparación de las 
lecciones y al estudio que requiere el buen desempeño del magisterio. 

I M e d l í s s i d e e d u c a c i ó n . Véase Educación. 

M e l a n c h t o n (FELIPE). Nació en 1497 en Bretten, en el Palatinado, hoy 
Gran Ducado de Badén, y murió en i360 en Witenberg, donde pasó la mayor par 
te de su vida. Principió sus estudios en Pforzheim y los continuó en las univer
sidades de Heidelberg y Tubinga, con tal aprovechamiento, que en -ms, á la 
edad de veintiún años fué nombrado profesor de griego en la Universidad de Wit-
tenberg, en la que adquirió extraordinaria reputación, llegando á obtener el hon
roso título de Preceptor de Alemania (Preceptor Germanice). 

Tradujo y comentó gran número de clásicos latinos y griegos, y compuso l i 
bros para la enseñanza superior, como dos gramáticas, una griega y otra latina, 
que tuvieron grande aceptación, y manuales de dialéctica, retórica, física y ética'. 
Su libro De visitation contiene un plan que ha contribuido grandemente á orga
nizar las escuelas latinas en el siglo XVI, para las cuales formó también desde su 
cátedra maestros instruidos. 

Fué un pedagogo distinguido, aunque no descendió á la enseñanza popular. 
Su verdadero nombre ó de familia es Schwarzerd (tierra negra), que traducido 

al griego, según costumbre de los sabios de aquellos tiempos, equivale al de Me-
lanchton. 

M e m o r i a . Podemos definir la memoria con üugald Stewart, «la facultad 
de conservar como en depósito para el porvenir los conocimientos adquiridos,» 
cuya definición basta para apreciar toda la importancia de esta facultad. 

La memoria, no sólo reproduce la imagen de los objetos que nos han impresio
nado anteriormente, sino que los reconoce, lo cual es un carácter por el que se 
distingue de la imaginación. 

Cuando recordamos débilmente el objeto sin poder precisar las circunstancias 
en que nos ha impresionado, hay simplemente reminiscencia. Cuando, por el 
contrario, recordamos claramente el objeto con las circunstancias de tiempo y de 
lugar, hay memoria propiamente dicha. 

La memoria comprende dos actos principales, el de conservar las ideas y el 
de recordarlas. Puede compararse á una sirviente que guarda en un almacén ios 
objetos que se le encomiendan, y los saca de él cuando las necesidades de la fa
milia lo exigen. 

Distínguense dos especies de memoria ó de recuerdo: el casual, que se verifi
ca accidentalmente y sin que tenga parte alguna la voluntad, y el voluntario, que 
es efecto de intención deliberada. 

La memoria está íntimamente enlazada con las demás facultades del espíritu; 
TOMO I I I . 37 
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con la intuitiva y perceptiva, porque cuanto más vivas y profundas son las per
cepciones, se conservan con mayor facilidad; con la atención, porque cuanto ésta 
es más intensa, la memoria es más segura y tenaz; y con la inteligencia, porque 
conservamos más fácilmente lo que comprendemos bien que lo que sabemos á 
medias; con el lenguaje, porque la palabra pronunciada se retiene mucho mejor 
que la escrita; con el sentimiento, porque lo que excita algún afecto se imprime 
mejor que lo que no interesa al corazón. De aquí se infiere que para que un obje
to se grave profundamente en la memoria, es preciso que haya permanecido cierto 
tiempo presente á nuestro espíritu. 

La memoria no comienza á ejercitarse realmente sino cuando las sensaciones 
se convierten en conocimientos y podemos expresarlos por medio de la palabra. 
Nuestros recuerdos no se remontan más allá de esta época. En la niñez, por lo 
común la memoria es fácil; las impresiones se verifican con prontitud, pero se 
borran de la misma manera. A medida que crecemos en edad, las impresiones tie
nen un carácter más firme, pero no se hacen con tanta facilidad. Además en esta 
edad el trabajo de memoria es más fastidioso y apenas podemos sujetarnos á él. 
Entonces se sostiene principalmente la memoria por la reflexión y por el enlace 
de las ideas. Hacia la edad de 45 á 50 años esta facultad disminuye insensible
mente, ya porque las impresiones son menos vivas, ya porque en aquella época 
empieza á declinar el hombre. Es de observar también que la memoria, una de 
las primeras facultades que se desarrollan en la infancia y de las que más fatiga
mos, es una de las primeras que se debilitan cuando la edad madura tiende á su 
ñu . Lo que primero desaparece es la memoria de nombres, y especialmente de 
nombres propios. 
' En la vejez, como la intuición es más débil, el mundo exterior apenas pro
duce impresión en los sentidos endurecidos ya, la atención es menos vigorosa 
y decaen las pasiones y los sentimientos; no se recuerdan más que las cosas de 
la juventud y de la edad adulta en que todo nos sonríe y hace impresión pro
funda. En aquella edad no existe ya la memoria de impresión que dominaba en 
la juventud, ni la memoria de reflexión que la había reemplazado en la edad 
madura, y así va debilitándose esta facultad hasta que se extingue por completo. 
A los 96 años no recordaba Foutenelle que veintiséis años antes había compuesto 
una obra sobre los elementos de geometría del infinito. 

La memoria puede ser: 
Fácil. La memoria fácil se apodera pronto y sin trabajo de cuanto se le confía. 

Hay ejemplos admirables de memoria fácil. Un estudiante recitaba sin titubear y 
en orden inverso treinta y seis mil palabras de diversos idiomas y de capricho 
que se le decían una sola vez. Voltaire leyó un día al gran Federico un poema 
que acababa de terminar, y el rey le dijo que no le era desconocido. A la sorpre
sa del filósofo contestó llamando á un irlandés, que lo repitió desde el principio 
hasta el fin. El irlandés había oído la lectura oculto detrás de un tapiz y esto le 
bastó. 

Extensa. Llámase así cuando es capaz de abrazar muchas cosas. Esta cuali
dad es rara, y por lo común es mejor aprender poco y saberlo bien. Bacon dice: 
«La memoria es incapaz de abrazar multitud de hechos cuando hay que conside
rarlos en conjunto, y de sugerir precisamente los que se necesitan cuando es pre 
ciso escoger los que se refieren particularmente á un objeto determinado.» El 
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niño paode aprender muchas cosas para brillar un día, pero al cabo de pocas se
manas olvida lo aprendido de esta manera. Cuando se carga demasiado la memo-
ria, no tarda en desembarazarse de lo superfluo. 

La memoria, sin embargo, puede alcanzar una fuerza extraordinaria con el 
ejercicio. Ciro, según dicen, sabía el nombre de todos sus soldados. Mitrídates 
hablaba los veintidós idiomas de las naciones sujetas á su dominación Un ami
go de San Agustía sabía de memoria todo el Virgilio y hasta lo recitaba al revés 
El Tasso retenía más de tres mi l versos. Milton, ciego y pobre, conservó de me
moria sus poemas hasta que halló uno que los escribiese. El historiador Niebuhr 
sabía á la edad de diez años los elementos de nueve lenguas diferentes v después 
liego a hablar veinte idiomas. 

Tenaz. Memoria que retiene largo tiempo. Paseando un día por el jardín de 
las Tuller.as, le preguntó el barón Mauricio á Guvier si había escrito una Memo
ria sobre una cuestión de matemát icas . -S Í , le respondió; hace treinta años, y 
reuniendo sus recuerdos recitó toda la obra con la misma exactitud que si la hu
biera escrito el día anterior. 

Esta cualidad es una de las más importantes; de otro modo, perdemos cuanto 
hemos adquirido á costa de trabajo. Es preciso adoptar precauciones y un buen 
método para reanimar nuestros recuerdos. Las inscripciones en las planchas de 
bronce se borran con el tiempo si no se repasan con el buril , y lo mismo sucede 
a nuestras impresiones, por feliz que sea la memoria: es preciso renovarlas á i n 
tervalos. 

En la edad madura, la memoria, aunque menos fácil, es por lo común más 
tenaz. 

Fiel ó exacta. La memoria fiel recuerda las nociones tales como se le han trans
mitido, ó á lo menos las reproduce con sus rasgos esenciales. 

Pronta en recordar. Por esta cualidad, la memoria recuerda pronto lo que se 
le confía. Es muy importante en los hombres de negocios v en los que tienen que 
hablar en público. Cuando es tarda la memoria, rara vez se ejerce una influencia 
decisiva. 

Es raro que en un mismo individuo se hallen reunidas todas estas cualidades. 
Por lo común, la facilidad va unida á la prontitud en recordar, pero no á la tena
cidad, la cual proviene de la diferencia de los principios de la asociación, los 
cuales pueden ser más ó menos profundos. Puede provenir también de que lo que 
nos ha costado muchos esfuerzos, está más ínt imamente enlazado con nuestra 
actividad interior, con nuestra propia alma. 

En el origen mismo del desarrollo de la inteligencia aparece ya la memoria. 
En la formación de ideas no interviene sólo la inteligencia que penetra y se 
apodera de las cosas, sino que también ejerce su acción la memoria. Una idea 
sensible, por ejemplo, no se forma sino por la agregación de multitud de percep
ciones relativas al objeto, y sin la memoria sería imposible la representación del 
conjunto. Las percepciones sensibles se agregan unas á otras, y así se forma la 
idea tota!. Este elemento interior de la memoria general se denomina memoria 
representativa. 

La memoria se divide en clases, según los objetos á que se refiere. 
Hay memoria de ideas ó de cosas, que os la más importante de todas. Las 

ideas, según la definición común, son.la representación de las cosas en el es-
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píritu. Retener las representaciones es conservar el recuerdo de las mismas 

cosas. 
Antes la idea ha de ser exacta y clara. Si no lo es, se graba en la memoria una 

mentira, y en lugar de recordar el objeto tal como es, no se conserva sino un 
fantasma, efecto de las sensaciones desnaturalizadas por un error de juicio. Si 
la idea es confusa, no queda en el espíritu sino la figura indecisa de una nube,, 
más á propósito para embrollar el juicio que para ilustrarlo. 

La superioridad de ciertos hombres proviene esencialmente del gran número 
de hechos que conocen, y que su memoria les suministra con prontitud y con 
orden siempre que se trata de deliberar sobre cosas difíciles, ó sobre los medios; 
de llevar á cabo una empresa. La memoria trae entonces la luz de lo pasado para, 
ilustrar el porvenir. 

Por lo general no se ejercita bastante la memoria de cosas y de hechos. M u 
chos exigen que los discípulos repitan la lección sin equivocarse y no se enteran 
si la comprenden, de suerte que los niños conservan el signo sin la realidad. 

Hay memoria de signos y en particular de palabras. Expresamos nuestras ideas 
por medio de signos exteriores que pueden ser de muchas especies. La primera 
es el lenguaje de acción, que consiste en los juegos déla fisonomía, en los ges
tos, etc., usado por los pueblos primitivos y por las razas de carácter vivo. La 
segunda comprende todas las modificaciones de la palabra, ó el lenguaje propia
mente dicho. La tercera, los convencionales, para los cuales noa servimos de 
todos los objetos que nos rodean; tales son la escritura, las cifras, los signos de 
telégrafos, de las flotas, de los caminos de hierro y otros varios inventados por 
los hombres para comunicar sus ideas y sentimientos. 

Entre todos estos signos los más importantes son las p a i r a s , las cuales, no 
sólo nos sirven para expresar nuestras concepciones, sino también para hacer 
aparecer ías ideas con claridad, para circunscribirlas mejor, darleei cuerpo y 
facilitar sus diversas combinaciones. ¿Cuántas veces no vamos tras de una idea 
sin alcanzarla, porque nos falta la palabra? Pero una vez encontrada la palabra, 
la idea se presenta como por sí misma clara y sin nubes. En vano sería pretender 
combinar nuestras ideas sin la palabra, mientras que por su medio esta impor
tante operación so hace fácil. Representado por una palabra cada anillo de la 
cadena, la unión de las palabras en lo exterior fija la unión de las ideas en 1;* 
inteligencia. 

Las palabras son también el apoyo principal de la memoria. La simple idea 
se desvanecería como la niebla á no estar revestida de una envuelta sensible, 
que es la palabra, la cual sirve de guardián fiel do la idea. La palabra se retiene 
fácilmente, y recuerda al momento la idea de que es compañera inseparable. 

Cuando bien se reflexiona es maravillosa la acción que ejercemos en nuestros 
semejantes por medio de la palabra. Despertamos en los que nos escuchan las 
ideas que deseamos, les hacemos partícipes de nuestros pensamientos, de nues
tros sentimientos, de nuestras emociones, y los dominamos de manera que su 
alma corresponde á la nuestra. En fin, por la palabra podemos modificar á nues
tra voluntad el espíritu del hombre y penetrarlo do nuestra propia vida. Por una 
influencia análoga, los antiguos poetas músicos sacaban de su lira de oro acen
tos melodiosos, encantaban, enternecían y arrastraban tras de sí á los pueblos 
mibáserbaros que trataban de conquistar. 
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Resulta de aquí que la memoria de palabras es muy importante y que debe 
cultivarse con esmero. La de ideas, por si sola, no nos daría sino pálidas sombras, 
•casi inapreciables, y la de palabras separadas de la otra, cuerpos sin alma y sin 
vida. Ambas son igualmente necesarias: la de cosas debe apoyarse en la de pa
labras y ésta debe ilustrarse por la de cosas. El niño que aprende sólo palabras 
es como la muestra de un alraacéu vacio; el que no aprende las palabras con 
•cuidado posee una porción de ideas indistintas, que liacen de su espíritu el caos. 
Como Dios hizo salir la luz y el orden de la confusión y la oscuridad primitiva 
del universo, así sólo la palabra humana puede desembrollar el caos que presenta 
•el entendimiento en los primeros años de la vida. 

Memoria local ó de lugares. Esta memoria, á que sirve de iutermedio el órgano 
<ie la vista, es admirable en ciertos animales. Los perros extraviados á largas 
distancias vuelven pronto á la casa de sus amos; las golondrinas encuentran el 
nido que han construido en años anteriores. Algunos hombres, una vez que han 
recorrido un camino no lo olvidan jamás; otros recuerdan siempre el punto de un 
libro en que han leído un pasaje; un orador recuerda todos los pasajes de su dis
curso y las líneas en que cada uno está escrito, y otro lo recuerda mientras lo 
conserva en borrón y apenas puede recordarlo cuando ha hecho sacar una copia. 
Por el contrario hay personas que no salen de casa sin extraviarse. 

Obsérvase también uo fenómeno que depende al parecer de la memoria local. 
Cuando se quiere aprender fácilmente un discurso, os preciso escribirlo en una 
hoja, de manera que ocupe el menor espacio posible, porque así se graba más 
pronto en la memoria. 

Memoria de números. Conserva los números facilitando su combinación y por 
•consiguiente el cálculo mental. Esta facultad puede desarrollarse en alto grado 
por el ejercicio, pero es preciso que haya disposición en el individuo, porque la 
«educación desarrolla las falculades pero no las da. 

En general es difícil retenor los números y las cifras que los representan, ya 
porque es raro establecer entre ambas cosas un enlace sensible, ya porque los 
números presentan elementos demasiado uniformes para herir fuertemente el 
•espíritu, ya porque no ofrecen comunmente vivo interés. Por eso no debe cargarse 
sin necesidad la memoria de los niños, porque es muy penoso y produce pocos 
resultados; es preferible exigir menos y conseguir frutos más seguros y durade
ros. Conviene también facilitarles este trabajo por artificios convenientes. 

Memoria de sonidos ó memoria 7nusical. Esta memoria va unida por lo común 
•al talento para la música, y aun la afición facilita mucho el recuerdo de tal ó cual 
melodía. 

Gall coloca los órganos de la memoria á lo largo de la porción superior de la 
órbita del ojo, y el de la memoria de ideas entre los dos ojos, encima de la raíz 
de la nariz. 

Créese comunmente que la buena memoria no so une bien con el genio; pero 
•esta opinión no es fundada. Eulero sabia de memoria multitud de fórmulas ma
temáticas; Cuvier tenía una memoria admirable, y como éstos pudieran citarse 
«tros muchos ejemplos. Compréndese además fácilmente que los hábitos intelec
tuales que favorecen la invención, como son el orden, el enlace de las ideas, la 
intensidad de la atención, favorecen también la memoria. A esta preocupación 
han dado lugar algunos hombres de genio que no se cuidan de retener hechos, ó 
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<5e ua orden secundario, ü otros que estaban seguros de encontrar sin esfuerzo, 
siguiendo el orden de sus ideas asociadas. 

m e m o r i a (CULTURA GENERAL DE LA). En la cultura de la memoria en ge-
ral hay que considerar tres cosas: qué es lo que debe confiarse á la memoria; 
2.a, medios de robustecer esta facultad; 3.a, procedimientos á propósito para fa
cilitar sus operaciones. 

Es preciso elegir con discornimieato lo que debe confiarse á la memoria, por • 
que la vida es tan corta y nuestro capacidad tan limitada, que no debe ocuparse 
con cosas inútiles el lugar que reclaman objetos más importantes. Si la memoria 
tiene poca firmeza y capacidad, será preciso rechazar con mayor rigor aún lo que 
no tienda directamente á nuestra perfección. Siendo el vaso pequeño, no debe 
llenarse sino de lo más exquisito, á fin de que ya que poseamos poco, este poco 
sea por lo menos un tesoro, donde encontremos en todos tiempos preciosos re
cursos. Además de que no es lo importante poseer muchos conocimientos, sino 
poseerlos con solidez y tener un juicio recto y un golpe de vista penetrante, El 
excesivo alimento intelectual se digiere con dificultad y ofusca el espíritu en vez 
de desarrollar esa penetración que toca al momento el punto de la dificultad y 
que se funda en el buen juicio práctico. 

Encomiéndese á la memoria loque sea de utilidad incontestable y permanen
te, no las ideas que provienen del capricho ó de la moda, las cuales se dejan 
llevar como ligeras hojas por la rápida corriente del tiempo; guárdense las ideas 
y producciones que, á pesar del torrente que todo lo arrastra, conservan siempre 
la misma solidez y belleza, á semejanza de las columnas y pirámides de granito 
que no han podido destruir y en que ni han hecho huella los siglos. 

Cuídese de retener lo que está en relación con el desarrollo actual de nuestra 
inteligencia y con la instrucción que hemos adquirido. Cuando hay armonía en
tre la inteligencia y la memoria acrece rápidamente el tesoro de nuestros conoci
mientos y se conserva con fidelidad, y si á la vez las nociones que adquirimos se 
refieren á las que ya poseemos, se enlazan entre sí, formando un tejido tan com
pacto que apenas es posible destruirlo. 

Hagamos un estudio especial de cuanto es de utilidad directa en la profesión 
á que nos dedicamos. Comerás el pan trabajando: tal es la ley á que está sometida 
el hombre; pero para ganar el pan es preciso poseer ciertos conocimientos que 
fecunden el trabajo. Tenemos el deber de adquirirlos, y para que nos sirvan es 
preciso que los conserve la memoria y nos los suministre en tiempo oportuno. 

Conviene también que nos dediquemos á lo que puede desarrollar la afición 4 
lo verdadero, á lo bello y á lo bueno. 

Dios ha criado el alma para la verdad. La verdad es el objeto á que aspira 
nuestra inteligencia, el celestial alimento destinado á instruirla. Bajo su inílujo 
el alma se ilustra, se fortalece, se eleva y prepara sus inmortales destinos. Bus
car la verdad, amarla como el bien más precioso, he aquí nuestra primera obli
gación, uno de los piiucipales elementos de nuestra perfección y de nuestra 
dicha. 

Busquemos también y conservemos con cuidado lo que puede darnos idea de 
io bello y hacérnoslo amar. 

La suprema belleza reside en Dios, porque en su inefable esencia se unen ar-
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rnónicamente todos los rasgos que constituyen la perfección. La soberana y eter
na belleza se refleja en las obras del Sér Supremo que la posee, y particularmen
te en el mundo visible, obra de sus manos omnipotentes. Estudiar las obras de 
la creación, investigar sus secretas y misteriosas armonías, recordar sus mara
villas y referirlas, es uno de los medios más eficaces de desenvolver el espíritu y 
ennoblecer el corazón. iVo permitamos qus aprendan nada los niños que no sea ex
celente, como dice Quintiliano. Las cosas que se aprenden de memoria son como 
moldes á que se ajustan los pensamientos, los sentimientos y el lenguaje, y no 
debe tomarse por tipo sino lo más perfecto. 

Atesoremos, en fin, en la memoria lodo lo que puedo fortalecer, consolar, 
edificar una criatura que marcha penosamente por los áridos senderos de este 
mundo, á quien Dios llama al honor, á la gloria, á la inmortalidad. Que la pala
bra divina, sobre todo, sea el alimento habitual de la infancia y de la juventud; 
que la historia de las primeras edades del mundo, la del pueblo elegido, las ad
mirables narraciones del Evangelio, las bellas parábolas del Señor, etc., sirvan 
de alimento, tanto para los días prósperos como para los adversos de la vida, y 
hasta cuando las sombrías alas de la muerte, desplegándose en nuestro derredor, 
nos anuncien nuestro fin en este mundo. Su sagrada palabra será entonces como 
el aceite que alimenta la lámpara de las vírgenes prudentes, y cuyos vivos res
plandores se proyectan hasta en las profundidades del sepulcro. 

El uso más provechoso que podemos hacer de la memoria como de las demás 
facultades es consagrarla al servicio del Señor. 

Hay ciertos medios á propósito para robustecer la memoria, de los cuales 
vamos á tratar ahora, reservando para después los que tienden solamente á 
facilitarla. 

El primero es ejercicio habitual y moderado. El ejercicio es el medio general 
de robustecer tocias nuestras facultades. Siendo la actividad una necesidad de 
nuestra naturaleza, si se satisface se desarrollan nuestras fuerzas, y por el con
trario, caemos en un estado de languidez é impotencia cuando permanecemos 
inactivos. Además la repetición forma el hábito y facilita considerablemente el 
trabajo del cuerpo y del espíritu. Esto se aplica á la memoria acaso más que á 
ninguna otra facultad humana: «La gran cosa parala memoria, dice Quintiliano, 
y el verdadero secreto consiste en el trabajo y en el ejercicio. Aprender mucho, 
meditar mucho y todos los días á ser posible, he aquí lo que produce los resul
tados. Nada se aumenta y fortalece tanto con el cuidado, n i nada se amengua n i 
se debilita tanto con la negligencia.» 

Pero en el ejercicio de la memoria es preciso seguir ciertas reglas. 
En primer lugar es preciso hacer atractivo el ejercicio, procurando que verse 

sobre cosas agradables al espí r i tu , porque el interés inspirado por el asunto 
mismo del estudio es el mejor talismán para conseguir el resultado. 

Ha de ser regular y habitual. Los esfuerzos hechos do larde en tarde fatigan 
la memoria y á veces la debilitan, mientras que el trabajo diario aumenta su 
poder. No dejemos pasar un solo día sin aprender alguna cosa. 

El ejercicio ha de ser graduado. A medida que se fortalece la facultad se exige 
mayores esfuerzos, y siguiendo este progreso inperceptible y continuo desapare
cen las dificultades. 

El número y dificultades de los ejercicios no deben traspasar ciertos límites» 
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porque una grande excitacióa debilita la memoria y aun puede destruirla. Cuando 
ea los establecimientos de educación se ejercita de una manera desmesurada esta 
facultad y poco en armonía con la acción del cuerpo y de la inteligencia, no tar
dan en aparecer los sigues de debilidad y se entorpecerla su desarrollo. No se o l 
vide jamás que por poderosa que sea la memoria tiene sus límites, que es preciso 
respetar. 

El hábito de. atender es el medio más seguro de desarrollar la memoria. La 
atención no es otra cosa que la concentración del espíritu en un objeto. Si no ha
cemos un esfuerzo no comprendemos el objeto; pero si la atención es intensa 
formamos idea clara de él. 

Cuídese, pues, de que los niños presten atención, combátase también la indo
lencia que relaja todos los resortes y paraliza los más bellos talentos; corríjase la 
ligereza que revolotea de objeto en objeto sin profundizar en ninguno de ellos. 
¡Cuántos sojuzgan de escasa memoria, y sin embargo se persuadirían de que la 
tienen muy feliz si prestasen atención en sus estudios y fueran más constantes 
en sus esfuerzosl Asisten materialmente á las lecciones, porque su espíritu reco
rro mientras tanto distantes regiones; leen libros y cuadernos dejándose escapar 
el sentido y la sustancia, porque la atención está en otra parte ó no está en nin
guna. Nunca recordamos mejor una cosa, dice Quintiliano, que cuando hemos 
fijado en ella fuertemente nuestro espíri tu y no se separa del objeto nuestra alma. 

Compréndase bien lo que se quiere encomendar á la memoria. A la inteligencia 
toca abrir el camino y luego debe venir la memoria. Uno de los más grandes obs
táculos que ésta encuentra en su acción es la vaguedad de las ideas. 

Lo que claro concíbese en la mente 
Se aprende fácilmente, 
Y natura presenta ya escogido 
El contorno, el dibujo, el colorido. 

(Martínez de la Rosa.) 
Querer retener sin comprender, equivale á querer aislar la memoria de las 

demás facultades, y por consiguiente, á privarla de su más firme apoyo. 
¿Se trata de asegurar la duración de los recuerdos? Entonces es aún más nece

sario ilustrar lo que se desea retener. Una noción imperfecta, cuyos contornos no 
están bien determinados, permanece poco tiempo en el espíritu; no tarda en bo
rrarse como las vagas imágenes de un sueño ó como se desvanecen los objetos en 
el crepúsculo de la tarde. No conservamos bien sino lo que nos hemos apropiado 
por los esfuerzos del espíritu, por una especie de digestión intelectual. Lo demás 
no deja otra cosa que una huella ligera que se disipa al primer viento. 

De aquí la necesidad de explicar á los niños las lecciones que han de apren
der, á no estar seguros de que las comprenden bien. La explicacióu debe versar 
sobre las palabras, demasiado frecuentemente oscuras para los niños, sobre el 
sentido de las frases y sobre el enlace general de las ideas. 

De esta suerte se facilita el trabajo de la memoria, se hacen duraderos sus re
sultados y se desarrolla la inteligencia, mientras que el método rutinario ator
menta á los niños sin fijar nada en el espíritu de una manera permanente, les 
hace desagradable el estudio y forma hombres incapaces de reflexionar, ó en los 
cuales no se desarrolla la reflexión á pesar de la educación que reciben. 
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Enlace en las ideas. Cuando adquirimos las ideas aisladas entre sí, necesita
mos un esfuerzo igual para retener cada una de ellas, y el esfuerzo por retener
las todas es enorme. Pero si están enlazadas unas con otras, más ó menos ín t i 
mamente, disminuye de un modo considerable el trabajo, porque una de ollas 
conduce á las otras. De este modo podemos apoderarnos de mayor número y por 
consiguiente la capacidad de la memoria tiende á aumentarse 

Es muy fácil formar semejantes asociaciones, porque nada hay aislado en la 
naturaleza; todo se enlaza. Cada uno de los seres de por sí forma un todo, cuyas 
partes están enlazadas; pero además guarda relación con todos los seres que lo 
rodean, á los cuales está unido por maravillosas armonías. Estas relaciones entre 
los objetos deben reflejarse en el espíritu; lo que está unido fuera, en la realidad, 
debe estarlo también en nosotros, en la imagen. Asi se forman esos encadena
mientos de ideas, esas redes intelectuales, compuestas de innumerables mallas 
que, reproduciendo fielmente las relaciones que el Criador ha establecido entre 
los seres, son para nosotros uno de los más eficaces medios de ensancharla esfe
ra de nuestra inteligencia y de conservar lo que hemos aprendido. En efecto, 
roto uno de los anillos de esta cadena intelectual se extiende la rotura á todos 
los demás. 

Las relaciones que unen á las diversas criaturas son muy diferentes, como las 
de lugar, de tiempo, de sustancia, de cualidad, de causa, de efecto, de contras
te, etc., y la memoria se auxilia en su trabajo de toda especie de relaciones, 
hasta de las más superíicieles y ligeras. Pero importa mucho para la educación de 
esta facultad y de la del espíritu en general, fijarse con preferencia en las relacio
nes esenciales, en las que dependen de la naturaleza misma de las cosas más 
bien que de las circunstancias accidentales ó de poco valor. Las relaciones, de 
espacio, de tiempo, de figura, y en general, las que no hieren sino los sentidos, 
no establecen lazos sólidos entre nuestras ideas. El encadenamiento que se forma 
en nuestro espíritu cuando tomamos un objeto en su origen para seguirlo en su 
desarrollo y en los efectos á que da lugar, es mucho más racional y más sólido. 

Tratándose de las corrientes de agiia, por ejemplo, su origen está en el Océano 
ó en los lagos, donde se forman los vapores que se condensan en masas que se 
resuelven en lluvia; cuyas aguas filtrándose en la tierra, se reúnen en receptá-
los interiores, de donde nacen las fuentes, de las que parten los riachuelos que 
se convierten en ríos y van á parar al mar; verificándose así ese admirable cír
culo de operaciones que se repiten sin cesar. Tratándose de los vegetales, se con
sidera primero la semilla, el germen que encierra y que se desarrolla, la raíz con 
sus barbillas, el tallo, el tronco y la corteza; si se habla de los árboles, las ramas, 
las hojas y los frutos. Para enlazar más estas nociones se consideran los líquidos 
cargados de ácido carbónico y de partículas salinas que suben por los filamentos 
de la raíz por lo interior del tronco hasta extenderse por las hojas, donde se es
pesan por efecto de la evaporación y la pérdida del oxígeno bajo el influjo de la 
luz, y luego desciende bajo la forma de savia más densa, entre la corteza y la 
madera, para formar una nueva capa, que no tardará en adquirir la consisten
cia leñosa. Enlazando de esta manera las nociones, no sólo se satisface á la inte
ligencia, sino que se forma una cadena que facilita la acción de la memoria é im
pide que se pierda noción alguna esencial. 

, Cuando se quiere facilitar el estudio de los hechos geográficos, se enlazan en 
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lo posible en el espíritu como están enlazados en la realidad, de manera que 
puedan representarse como si se los hubiera observado en el orden natural. 

Por fio, es preciso que todo se coloque en el espíritu, como en una biblioteca 
bien ordenada, á fin de que cuando haya necesidad de una noción, se encuentre 
sin dificultad y se distinga, en medio de todas las demás, con su título, que es la 
palabra destinada á expresarla, 

Al anterior principio se enlaza la necesidad de buenas divisiones para aliviar la 
memoria. 

Cada uno de los tipos que se establecen recuerda las ideas subordinadas, y 
así, el que es dueño del tronco lo es igualmente de las ramas y de los frutos. Pero 
para que las divisiones sean útiles se requiere: 

Que sean bien determinadas, que las ideas sean distintas y estén bien agru
padas y que cada grupo tenga un signo claro y marcado que indique su natura
leza y su contenido; 

Que cada una de las partes del asunto no se emplee sino de un solo modo en 
la división, pues de otra manera embrollaría la memoria en lugar de facilitarla; 

Que no sean tan generales las ideas principales que haya dificultad en abra
zarlas con el espíritu, porque la memoria no puede apoderarse de lo que es vago 
é indeciso: así como de la cima de una montaña muy elevada no divisamos los 
objetos del fondo, sino como desvanecidos en la niebla. 

Tampoco deben ser demasidas las divisiones, porque la memoria no podría 
abrazarlas. Todo lo que se divide en partes muy menudas, dice Séneca, es 
confuso. 

Cuanto más natural sea la división, tanto más facilitará el trabajo de la me
moria. Llamamos naturales las divisiones que salen del fondo mismo délas cosas, 
ó más bien las que están en las cosas mismas antes de estaren el espíritu. 

Al propio tiempo que se estudia el pensamiento, debe estudiarse la palabra des
tinada á exponerlo. 

El pensamiento necesita una envuelta sensible para existir en el estado per
fecto y para imprimirse claramente en el espíritu. Esta envuelta es el lenguaje 
hablado ó escrito. En los traba jos acerca de las ideas, el pensamiento y la expre
sión deben ser inseparables; lo uno es el espíritu, lo otro el cuerpo; las dos cosas 
constituyen la unidad. 

La palabra humana es la manifestación del hombre interior, su necesario 
complemento. Quítese la palabra, y el pensamiento se borra poco á poco hasta 
desvanecerse. 

De aquí los preceptos siguientes: 
En la instrucción de los niños no basta hacer comprender, sino que es nece

sario hacer aprender. 
El trabajo sobre las palabras ha de ser bastante sólido, para que el niño no 

las olvide, para que se comprendan los pensamientos de que son signos. 
Deben enlazarse el ejercicio de la memoria con las necesidades y los sentimientos 

de nuestro corazón. 
El corazón es como el centro del sér humano; es como el foco del mundo i n 

terior, el gran regulador de nuestra actividad. La memoria del corazón es la más 
poderosa de todas, porque se olvidan las palabras, las ideas, los hechos, pero no 
se olvida lo que se ama. bi queremos, pues, que un objeto interese á los niños. 
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que se grabe profundamente en su memoria, procuremos asociarlo á alguna emo
ción que conmueva su alma. 

No basta presentar los conocimientos con claridad y exactitud, porque el dis
cípulo no necesita sólo una luz que le ilumine, sino que experimenta la necesidad 
de fuego que le reanime y vivifique. Cuando no se le proporciona, se pierden los 
esfuerzos y la influencia. Dirijámonos á su corazón, atraigámosle por el interés,, 
hagamos vibrar en él las más nobles y armoniosas cuerdas del ser humano, 
marquemos nuestras enseñanzas con el sello del afecto y serán indelebles. 

Es preciso repetir con frecuencia. Nuestras impresiones son por lo general fu 
gitivas. El hombre es tan débil en su constitución física y tan móvil en su alma, 
que las cosas que nos parece saber mejor pierden su fuerza y su vivacidad si no 
se renueva su recuerdo. 

Madama Necker de Saussure habla de una niña que á la edad de siete años, 
sabía muy bien la Geografía, y un año después no recordaba nada. La memoria 
es la más pérfida de todas las facultades, porque si aprende pronto, olvida de la 
misma manera. Es un saco en que se puede poner cuanto se quiera, porque, 
como está abierto por el fondo, nunca se llena. 

Por eso no debe darse lección alguna á los niños sin que se les haga repetir 
al día siguiente. Cada quince días ó cada tres semanas debe repetirse todo lo que 
se ha explicado. El estudio de la lección no debe hacerse una sola vez, sino que 
os preciso repetirlo. Deba buscarse oportunidad de hacer uso de lo que se ha 
aprendido, que es un medio cómodo de repetirlo. Comuniquemos á los demás lo 
que hayamos aprendido, que nos daremos cuenta de ello y lo conservaremos 
mejor. 

En cada nuevo ramo de estudios d que nos dedicamos tiene que contraer la me
moria un nuevo hábito. Al empezar un estudio nuevo es por tanto preciso armarse 
de ánimo y de paciencia. Al principio el camino será escabroso, pero luego se 
allanará. A l cabo de algún tiempo nos familiarizamos con los términos de la 
ciencia y no tenemos que pensar sino en las ideas, además de que crece el inte
rés en proporción al camino que avanzamos y de los conocimientos que adqui
rimos, y se fortalece la atención y con ella la memoria. Por fin, cada ciencia 
tiene un principio de asociación de ideas de que se hace más uso que de los de
más, y á medida que se avanza nos familiarizamos con el principio que le es 
propio. 

Cu into más se avanza más se multiplican los enlaces, y cada verdad que se 
descubre despierta el recuerdo de otras muchas, cuya impresión se fortalece de 
esta manera. El cuadro de estas verdades se agranda por momentos, hasta que al 
fin se abraza el conjunto con todas sus partes de ua solo golpe de vista, para no 
olvidarlas. 

Evítense las impresiones que pudieran turbar ó debilitar las nociones adqui
ridas. 

No debe pasarse del estudio á la agitación ó á las distracciones ruidosas, sino 
que debe darse tiempo al espíritu para el recogimiento, para que las ideas ad
quiridas acaben de desarrollarse y arraigarse en el alma. Si luego después del es
tudio se deja uno arrastrar por mil objetos nuevos, se pierden las ideas en 
esa corriente impetuosa. Por eso el reposo de la noche da á las ideas vida y 
consistencia, y aparecen al día siguiente por la mañana claras y frescas como 
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la naturaleza que se despierta, porque no vienen otras ideas á velarlas y bo
rrarlas. 

Obsérvese, sin embargo, que el trabajo de la memoria no es tan fácil por la 
noche como en la primera parte del día; pero lo que se aprende por la mañana 
•se olvida pronto, porque si las impresiones son fáciles también sou ligeras, Eu 
•cambio, lo que se aprende por la noche echa raíces profundas, porque el esfuer
zo ha sido grande y porque en la calma del sueño no hay nada que arrebate al 
alma el fruto de sus esfuerzos. 

Evítense los excesos que, debilitando el cuerpo, arruinan la naturaleza moral 
del hombre. 

Niuguaa de las facultades padece más por los excesos de la intemperancia 
que la memoria, y la prueba está en que algunos jóvenes, por efecto de sus des
órdenes la pierden completamente. El excesivo alimento, el sueño demasiado 
prolongado embotan el espíritu; las frecuentes vigilias, lo? trabajos intelectuales 
poco mesurados producen en ella una agitación febril que la arruina. Las i r r i ta
ciones nerviosas dan eu verdad más sagacidad al pensamiento, pero lo hacen 
más fugitivo. Son, pues, indispensables ciertas precauciones físicas é intelec
tuales para mantener esta facultad en su estado normal, y para eso establézcase 
el equilibrio entre las diversas facultades del sér humano, porque la debilidad de 
la una influye en las demás. 

Veamos ahora los procedimientos á propósito para facilitar las operaciones de 
la memoria. 

La lectura en voz alta. La experiencia demuestra que lo que se lee eu voz 
alta se retiene más fácilmente que lo que se lee en voz baja ó sólo con la vista,, 
y esto consiste en que cuanto más sentidos se interesan eu este trabajo, son más 
fuertes las impresiones. No somos sólo espíritu, sino espíritu y cuerpo, y para apo
derarse de nosotros es preciso hacerlo de todas las partes de nuestro sér. 

No debemos, sin embargo, servirnos demasiado de este medio, porque habi
tuándonos á su auxilio, no podríamos pasar sin él; y haciendo intervenir siempre 
la acción de los sentidos en nuestro trabajo, disminuiríamos la intensidad de la 
fuerza puramente material. Semejante hábito además sería nocivo al pecho. El 
hombre que ha de hablar en público y hace sus preparativos en alta voz, difícil
mente soportaría esta doble fatiga. 

El escribir lo que se ha de aprender. El qua escribe lee dos veées, según un 
antiguo proverbio. La escritura, en efecto, nos obliga á mayor atención que la 
simple lectura, y por eso facilita la obra de la memoria; agrega un signo visible 
al pensamiento invisible; une á las ideas un acto material que asocia nuestra ac
tividad á su producción; y sobre todo da al pensamiento un lugar en el espacio 
y así se interesa la memoria local cuyo influjo es muy grande. 

Este medio es ventajoso para los niños con objeto de auxiliar su memoria pe
sada y rebelde, pero no debe abusarse de él, porque se convertiría en una mu
leta á propósito para hacer la memoria perezosa. 

Diremos con este motivo que leer con la pluma en la mano es un método que 
tiene la ventaja de fijar mejor nuestra atención, de facilitarnos el trabajo de la 
asimilación de las ideas y de prestar apoyo á la memoria; pero de que no debe 
hacerse uso con demasiada frecuencia, porque robaría á nuestro espíritu parte 
de su vigor y de su libertad. 
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Es menester que sepa apoderarse de los pensamientos al vuelo, retenerlos 
después do haber oído su expresión, sin necesidad de tomar notas constante-
nieote para recordarlos. Por lo demás, cada uno debe proceder en esto según la 
naturaleza de sus facultades y según sus circunstancias particulares. 

Presentando el pensamiento como de bulto, animado, con color, se facilita singu
larmente la memoria. Las formas sensibles, las imágenes más ó menos vivas ha
cen penetrar las ideas en el espíritu con gran facilidad. Este medio es muy con
veniente para los niños, porque lo que no tiene cuerpo, lo que no habla á 
sus ojos ó á su imaginación, ó lo que no pueden tocar, se les escapa corno 
sombra vana, mientras que lo que se les presenta con formas y colores, difícil
mente se borra de su memoria. Esto es el principio de la intuición aplicado á la 
memoria. 

Los títulos en grandes caracteres, ó en letras góticas, ó en tinta do color, fa
cilitan también el trabajo de la memoria, porque las formas quo producen más 
impresión hacen distinguirse más las ideas, y por consiguiente se graban me
jor en el espíritu. Los cuadros con divisiones marcadas se distinguen más por 
la diversidad de colores, y por lo mismo son también de grande auxilio. El 
Atlas de las Casas tiene en este concepto grande interés para el estudio de la his
toria, pero aún son más útiles los que trazan los mismos niños. Lo que ellos han 
creado, lo que es el fruto de su trabajo y de su pensamiento, les pertenece siem
pre de una manera más completa que lo que ha salido de una pluma extraña. Do 
aquí la importancia de adornar las paredes de la sala de estudio con semejantes 
cuadros. 

Los procedimientos mnemotécnicos (1), cuando el asunto lo permite, son también 
útiles. En varias épocas se ha tratado del arte de auxiliar la memoria por medio 
de una especie de memoria artificial. Los antiguos atribuyen la invención á Simó-
nides de Geos. Según la común tradición, habiendo compuesto este poeta una 
oda en honor de Scopas, quo habla ganado un premio en los juegos olímpicos, 
se había separado de su objeto, extendiéndose en alabanzas de Castor y Polux. 
Scopas no quiso pagar por los versos sino la mitad del precio convenido, dicieu-
do al poeta que fuese á cobrar la otra mitad á los hijos de Tíadaro, cuya gloria 
había exaltado. Dió un convito para celebrar su triunfo, al cual convidó también 
á Simónides; pero habiendo salido éste un momento porque le llamaban con i n 
sistencia, se desplomó mientras tanto el edificio y perecieron todos los demás. Los 
cadáveres quedaron tan desfigurados, que al querer sepultarlos no podían reco
nocerlos; pero recordando el poeta el sitio que ocupaba cada uno de los convida
dos, indicó á las diversas familias los restos que buscaban. Esta circunstancia 
hizo observar á Simónides que recordamos mejor las ideas cuando podemos re
ferirlas á lugares determinados, deduciendo de aquí, que para auxiliar la memo
ria debe elegirse cierto número de lugares reales ó imaginarios, y colocaren ellos 
con el pensamiento los objetos cuyo recuerdo se quiere conservar. EL orden de 
los lugares conserva el orden de las ideas, y las imágenes ó signos que sirven 
para referirlas á estos lugares recuerdan las ideas mismas. Estos lugares, según 

(1) La palabra mnemotecnia ó mnemónica designa el arte de ayudar á la memoria. 
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Cicerón, pueden canapararso á las tablillas de cera en que escribían los antiguos, 
y las imágenes ó signos que refieren á ellas las ideas, á las letras trazadas en la 
cera. Según Quintiliano, este método puede ser bueno en ciertos casos, pero no 
lo cree aplicable cuando se trata de aprender un discurso de memoria. 

Olvidado al parecer el arte de la mnemotecnia durante muchos siglos, volvió 
á estar en uso durante el XII I y XIV, A principios del presente adquirió por un 
momento grande importancia con los medios empleados por Feinagle, pero no 
tardó en caer sobre éste y sobre sus procedimientos el ridículo. Recientemente 
han obtenido mayores resultados con este arte Aime Paris y de Castillo, lo mis
mo que Montry, que ha hecho aplicación de su método á varios ramos de ense
ñanza en obras especiales (1). 

Entre los procedimientos para facilitar la memoria, uno de los más sencillos 
consiste en expresar por medio de versos las cosas que se quieren retener. Los 
versos hacen más cómodo el trabajo de la memoria, y además, la medida, la ca
dencia y la repetición de los mismos sonidos por la rima, son auxiliares para re
cordar l is palabras. El número de días de cada uno de los meses del año, se gra
ba fácilmente en la memoria por medio de los versos tan sabidos: Treinta días 
trae Noviembre, etc. La escuela de medicina de Salerno daba en verso los pre
ceptos do higiene. Pitágoras, como otros muchos sabios, se valía también de for
ma poética para algunos de sus más importantes preceptos. El libro intitulado 
Jardín de raices griegas, presenta en una larga serie de versos todas las palabras 
primitivas de la lengua griega con su significación. 

En las obras de este género, los versos son necesariamente malos; pero los que 
tienen ánimo bastante para aprenderlos, sacan ventajas positivas de este tra
bajo. 

Feinaigle imaginó un cuadro compuesto de cien casillas, de las cuales cada 
una está ocupada por una figura que recuerda el número de la casilla. El núme
ro \ está representado por una torre ó por un faro, el número 2 por un pato, el nú
mero 3 poruña montaña de doble cima redondeada, el número 4 por un espejo cua-
drangular, el número 5 por un sillón, etc. Para recordar la serie de los jefes de 
los francos y de los reyes de Francia, se hacía referencia á las figuras de los cua
dros, pero de una manera absurda. Para recordar las cifras, las transformaba en 
consonantes, que, uniéndose á las vocales que se quería, formaban palabras. Este 
es el mismo artificio adoptado desde entonces por los que se dedican á la mne
motecnia. 

He aquí el cuadro que indica la correspondencia de las consonantes con las 
diversas cifras en los métodos mnemotécnicos recientes: 

0 1 2 -——3 4 5 6 — 7 - 8 9 
s t n——— ¡u r 1 c h e - — — k f — p 
c d S—— 11 j - g h v b 

z 
Los vocales no se toman en cuenta, y de las consonantes sólo las que se arti-

<1) Histoire de Frunce mnemonisée, Grammaire mnémonique, etc. 
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calan. Esto se comprenderá con el cuadro siguiente, que da cierto número de pa
labras, coa las articulaciones, que se cueatan por cifras. 

tan 

te 

plaao 

pe le ne 

nos 

ne 

v a n o 

ve ne 

chas 

che 

moraban 

me re ve 

coa 

ke 

vieoe 

ve ne 

dan 

de 

mesou 

me Se 

En la cronología es preciso referir el hecho á la época por medio de una pa
labra que tenga relación con alguna de las circunstancias del suceso y que á la 
vez traducido en cifras dé la fecha. He aquí algunos ejemplos: 

HECHOS. 

Toma de Troya, 1282 
antes de Jesucristo. 

Toma do Tiro y de Je-
rusalén por Alejandro, 
332 antes de J. C. 

Pepino rey, 
sucristo. 

<52 de Je-

PREPARACION. 

1 2 8 2 
de ne ve ne 

de Eneas vana 

3 3 2 
me me ne 
mismo año 

7 5 2 
ke le ne 

inclina 

E N L A C E . 

La toma de Troya hizo 
la resistencia de Eneas 
vana. 

Alejandro se apodera 
de Tiro y Jerusalén en el 
mismo año. 

Ante Pepino la Francia 
se inclina { i ) . 

Los procedimientos mnemotécnicos que ponen en juego la memoria local 
tienen una base natural, como cualquiera puede convencerse al pasar por un si
tio que le recuerda lo que le ha sucedido ó ha hablado al pasar por él en otra 
ocasión. Cuando como en este caso el hecho pasa involuntariamente, no se alte
ra el enlace natural de las ideas; pero no sucede así cuando hay que referir arti
ficialmente las ideas á los lugares. Por eso creen algunos que este arte es más no
civo á la razón que útil á la memoria. En verdad que si este juicio es demasiado 
severo, es cierto que dejamos en parte la esencia por la forma, que ea lugar de 

(1) Historia de Francia por Montry. 



584 • MEMORIA 

fijarnos en las relaciones esenciales damos un rodeo para buscar las accesorias, 
lo cual ofusca si no desfigura enteramente la idea principal. No condenamos, 
pues, estos procedimientos, pero creemos que no deben usarse sino cuando no 
pueda prescindirse de ellos y con mucho discernimiento y mesura. 

La mayor parte de estos procedimientos son una aplicación del principio ge
neral: Refiérase una idea difícil de recordar á otra idea que se graba fácilmente en 
la memoria. 

Observaciones aplicables á las escuelas. Hay una época en la historia do la 
educación en la cual los maestros, fundándose en el adagio do los antiguos: «no 
sabemos sino en cuanto la memoria conserva,» reducían la instrucción a mero 
trabajo de memoria. Aprender, aprender, tal era la enseña, y se procuraba menos 
aprender que retener. Esto método era bastante cómodo para los maestros, á 
quienes ahorraba tiempo y trabajo, pero era muy perjudicial para los discípulos. 
Aunque pareciese que habían aprendido alguna cosa, en el fondo no sabían más 
que palabras, es decir, envueltas vacías, formas vanas, la letra muerta. 

En algunos países, y sobre todo en Alemania, conociendo estos grandes incon
venientes, se adoptó un sistema enteramente opuesto: se trató de hacer la ense
ñanza inteligible y no se reservó tiempo suficiente para grabar los resultados en 
la memoria. De eso modo, por una inconsecuencia que suele ser muy común, 
después de haberlo sacrificado todo á la memoria, se descuidó ésta casi ente
ramente. 

Por fortuna, en los dos casos extremos la naturaleza llena en parte los vacíos 
de una educación mal equilibrada. Mientras que no se ejercita más que la me
moria, las demás facultades, en virtud de su actividad propia, se asimilan los 
materiales que llegan al espíritu por medios diversos, y cuando, por el abuso con
trario, se descuida la memoria, no deja ésta de obrar y de retener muchas cosas 
que se apropia la inteligencia. 

El método natural, el único que está de acuerdo con nuestras propias facul
tades, evita igualmente los dos extremos. No separa jamás la acción do la intel i 
gencia de la memoria, porque Dios las ha unido en nuestra naturaleza y en el des
arrollo de las primeras nociones que adquirimos. Este es el método que conviene 
seguir con fidelidad. Es preciso dirigirse en primer lugar á la inteligencia que es 
la que ilustra el asunto, porque sin esto el discípulo no ve más que tinieblas y 
vaguedad. No debe aprenderse más que lo que se comprende, que éste es el me
dio de que los acontecimientos sean reales y positivos. 

Pero insistiendo en la acción de la inteligencia nos guardaremos bien de des
deñar el trabajo un tanto penoso de la memoria. El discípulo debo aprender de 
este modo para fijar lo que adquiere y conservarlo como una propiedad suya. Sin 
esto hay resplandores, vivas imágenes que transportan por un momento á una 
esfera de nociones claras, pero sobreviene pronto la oscuridad y nada se sabe. 
Saber es poseer por la inteligencia y la memoria. La abeja hace su presa en los pra
dos, se embriaga con el perfume de las llores que recorre, pero vuelve luego á 
la colmena y deposita su tesoro en una célula donde se conserva. Imitémosla: 
después de haber gozado con la inteligencia, guardemos nuestro tesoro como la 
abeja, depositándolo con cuidado en el almacén de la memoria. Así no habrá nada 
de mecánico en la acción de esta facultad, porque será siempre la mensajera y 
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la servidora de la intoligencia; y por otra parte no se perderá el trabajo de esta, 
pues que la memoria recogerá cuidadosamente sus productos. 

He aquí cómo debe dirigirse la enseñanza para mantener las facultades bu -
manas eti justo y armónico equilibrio y para que la instrucción adquirida sea 
clara, firme, viva y aplicable á las necesidades del individuo y de la sociedad. 

La memoria en la primera edad se ejercita de la misma manera y sobre los 
mismos objetos que la facultad intuitiva. Durante este período de la vida se en
riquece ya con gran número de nociones útiles. El niño recuerda los objetos, los 
lugares, las personas, y luego los sonidos y los números. Las palabras no las're-
produce al principio sino por fragmentos y luego por completo. No se graba todo 
igualmente en el espíritu, de suerte que muchas cosas se aprenden para olvidar
se luego; una noción nueva desaloja, por decirlo así, otra antigua; la imagen que 
se forma hace desaparecer á la que la ha precedido, pero se conservan muchas 
ideas, y sobre todo, el niño no olvida lo que so le ha repetido frecuentemente, lo 
que está en relación con sus necesidades y lo que le agrada. 

En esto, el influjo de una buena madre es admirable. Así como nutre el cuer
po de su hijo, suministra también el primer alimento á su espíritu. Observa con 
cuidado la marcha de un sér que le es tan querido y sigue con tierna solicitud 
su desarrollo. Su paciencia es infatigable; su ternura imprime un carácter de 
dulzura á todo lo que quiere hacer comprender al objeto de sus caricias, le repi
te hasta veinte veces las mismas cosas, y el niño empieza á formar su tesoro i n 
telectual, corto sin duda, pero que después crecerá con una disciplina más efi
caz. Guando se observan con alguna atención tan admirables cuidados, es preci
so decir con un distinguido escritor: «El corazón de una madre es la obra maes-
ra de la naturaleza.» 

A la edad de cinco ó seis años los niños pueden ya aprender lecciones propia
mente dichas, y desde entonces debe darse al desarrollo de la memoria un ca
rácter sólido y regular. 

Los principios pueden ser difíciles, y hay niños, como observa Rollin, cuya 
memoria perezosa y terca se opone á todo servicio y parece estéril, pero es 
preciso no desanimarse por eso ni ceder á la primera resistencia. Con firme
za, paciencia y tacto se vence este obstáculo. Mientras el niño no sabe leer, el 
maestro ó el instructor repite en voz alta, clara y lentamente lo que debe apren
derse. Comiénzase por frases cortas y que contengan algún hecho ó alguna 
verdad que interese al niño, introduciendo alguna cosa agradable para que el tra
bajo sea menos penoso. Los maestros deben tener con este objeto una colec
ción de frases elegidas de antemano, y si están en verso será aún más fácil re
tenerlas. 

Lo que dice el maestro deben repetirlo todos los discípulos de un mismo gru
po, para obligar á los más distraídos á que estén atentos. En la lección inmedia
ta pregunta el maestro por la que ha enseñado y la hace repetir á los discípulos, 
que así se habitúan á fijarse, á hacer uso de la memoria y á ejercitar en común 
sus facultades intelectuales. 

El maestro debe cuidar de que la lección se dé con exactitud, corregirá las fa l 
tas de pronunciación, desterrará los tonillos y exigirá que se repita fielmente la 
enseñanza dada. Esta exactitud no es una pedantería, como algunos quieren^ 

.sino que es una necesidad para saber bien y con seguridad. Las cosas á medias 
TOMO I I I , 38 
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ejercen la más fatal influencia en educación, mientras que los niños á quienes so 
habitúa á la exactitud son más atentos y conciben mejor. 

Estos ejercicios se harán con gusto y hasta con placer si el maestro consigue 
interesar á los discipulos, y sobre todo si sabe conciliarse su estimación. El afec
to es un motor poderoso y puede sacarse de él mucho partido. Guando se apre
cia al maestro se allanan las montañas y los caracteres ásperos se hacen dóciles 
como corderos. 

Poco á poco se da mayor extensión á las sentencias cortas, hasta que se con
vierten en narraciones que se repiten en voz alta, primero para los más adelan
tados y después para los restantes. Guando crecen las dificultades se asocia el 
maestro al trabajo de los discípulos; para vencerlas aprende con ellos y así con
sigue un doblo objeto, el hacer adquirir á los niños buenos hábitos en el ejerci
cio de la memoria, y el de mostrarles por la experiencia hecha en común, que 
pueden obtener resultados superiores á sus esperanzas. Estos ejercicios, en lo po
sible, deben ser diarios, que así adquirirán la percepción y la memoria grande 
energía y sus progresos serán después más seguros. Ensayado y fortalecido así el 
iastrumento, no se expondrá á debilitarse cuando tenga que hacerse uso de él. 

Ha de seguirse un orden natural en todo lo que so diga y se haga repetir á los 
discípulos, procurando que las nociones se sucedan unas á otras, de manera que 
la primera conduzca naturalmente á la siguiente y resulte un todo bien encade
nado. Vencidas las primeras dificultades, pueden abordarse otras más considera
bles, y no faltará aliento á los discípulos, porque sus facultades habrán adquiri
do cierta energía, y el interés inherente al estudio obrará en ellos como una po
derosa palanca. 

Cuando el niño sepa leer y escribir tendrá un grande auxilio para el desarro
llo de la memoria, pero debe cuidarse de que confiado en este auxilio no se haga 
perezoso. 

La enseñanza de la lengua, de la lectura, de la historia sagrada, etc., para que 
sea provechosa, supone cierto vigor en la memoria, que concurre al desarrollo do 
la facultad.—La memoria debe servir al estudio, pero el estudio á su vez debo 
servir á la memoria. 

M e m o r i a (CULTURA DE LAS DIVERSAS ESPECIES DE). Deben cultivarse todos 
los ramos de la memoria para que el desarrollo de esta facultad sea completo y 
su actividad fácil en cualquier sentido. Todas las especies de memoria dependen 
sin duda alguna de un mismo principio, pero cada una de ellas requiero especial 
cultura. 

Ante todo debe fortalecerse en cada discípulo lo que se anuncia como mas 
débil. Cuando se recuerda sin dificultad las palabras, so dirige el ejercicio á hacer 
retener las ideas en su enlace natural, y así se mantendrá el equilibrio de la me
moria y de la inteligencia. Guando, por el contrario, so retienen fácilmente las 
ideas, pero no se reproducen con exactitud las expresiones y las fórmulas , debe 
ejercitarse la memoria de palabras para que so aprenda á dar al pensamiento una 
forma correcta v precisa. 

En lo que debo ponerse más cuidado es en fortalecer los ramos de la memoria 
más útiles bajo el punto de vista de desarrollo general del hombre y del destino 
particular del individuo. 
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Al prescribir los ejercicios variados á propósito para dar á esta facultad ma
yor extensión y poder, cuidará la educación de discernir el género de memoria 
que debe dominar en cada ejercicio para hacer la aplicación conveniente. En el 
estudio de la gramática, por ejemplo, las definiciones, las reglas, las conju
gaciones y ciertas series de palabras deben aprenderse literalmente. Por lo demás 
•es bueno dejar un poco de latitud, á fin de que la inteligencia y la espontaneidad 
tengan participación en el trabajo. En geografía, los nombres propios deben 
•aprenderse en un orden determinado. En historia y cronología, lo más esencial 
-es la exposición fiel y entendida de los hechos y la indicación de las priacipa-
ies fechas. En matemáticas deben darse las definiciones de una manera literal 
y debe reproducirse con claridad el encadenamiento de los principios. En cuanto 
á las demostraciones sería absurdo hacerlas repetir servilmente, y el maestro 
debe darse por satisfecho con que la prueba que suministra el discípulo sea só 
lida y concluyeníe. 

En general las definiciones, los principios y las divisiones no se improvisan, 
es preciso saberlas de memoria; las pruebas por el contrario, aunque interviene 
mucho en ellas la memoria, dependen esencialmente del juicio. 

En los estudios religiosos se exige al discípulo que aprenda literalmente los 
pasajes de la Sagrada Escritura, sin que se tolere alteración alguna en el texto 
sagrado. El catecismo ha de aprenderse igualmente de memoria para que el 
niño se habitúe á expresar las ideas religiosas en un lenguaje conveniente pre
ciso y exacto. La religión tiene un lenguaje propio, y es preciso que lo aprenda 
el nmo. La exactitud de las ideas va unida á la de las palabras con que se ex
presan, y por lo mismo en este orden de conocimientos se requiere grande vigi
lancia y escrupulosidad. 

Memoria de cosas. Las cosas ó los objetos se representan en nuestro espíritu 
por medio de las ideas, y para que éstas se graben más fácil y fuertemente en la 
memoria, conviene observar los principios siguientes: 

La idea debe ser clara. Siendo confusa ó indecisa no podemos apoderarnos de 
ella, y por consiguiente no puede conservarse; es una som bra cuyo nombre y figura 
no podemos determinar y que no tarda en desaparecer. 

Para que permanezcan las ideas es preciso que el espíritu las haya meditado 
y digerido en virtud de su propia actividad. Cuanto más haya intervenido éste 
en su adquisición mejor se conservan las ideas. «Nadie, dice Bacon, posee real
mente y á fondo sino los conocimientos que, por decirlo así, ha creado el mismo « 
Si en lugar de admitir sin examen la ciencia examinamos cuidadosamente las bases 
si discutimos sus principios y modificamos su expresión poniendo en ella el sello 
de nuestras propias experiencias, los conocimientos de este modo adquiridos no 
son los de otro, sino los nuestros como producto del trabajo de nuestra in te l i 
gencia. 

Obligúese á los niños á que hagan el resumen do lo que han leído ú oído, sir
viéndoles de guía y de modelo para que aprendan á expresar en pocas palabras 
la sustancia de lo que han estudiado. Por este medio se puede poseer en corto 
numero de páginas todo lo esencial de un libro voluminoso, de que resultan ven
tajas inapreciables. Este trabajo es un excelente ejercicio de la inteligencia y de 
ja reflexión; obliga á encadenar las ideas de una manera rigurosa y á expresar
las con claridad; por este medio un tra*aJo de enseñanza pueJe reducir.se á corto 
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número de páginas que se graban fácilmente en la memoria, y las ideas particu
lares se recuerdan sin esfuerzos cuando se han comprendido sus relaciones con 
las principales. Si además se da uno cuenta de la razón de este conjunto de no
ciones encadenadas, si cuando está uno solo las desarrolla en voz alta, resulta 
un nuevo trabajo provechoso al espíritu, que da gran firmeza a los conocimien
tos adquiridos por esto medio. En pocas horas paede repasarse asi una obra muy 
extensa En esto consiste el secreto de los estudios provechosos. 

Pero el método no es bueno sino estudiando de antemano los detalles, porque, 
sería empresa quimérica pretender dominar una ciencia estudiándola en cuadros, 
ó en compendios. 

Tratándose de los niños es preciso repetir con paciencia y frecuentemente la» 
cosas sobre todo las nociones elementales y primordiales. Esta es la base del 
edificio que se quiere construir, y no debe descuidarse nada para que sea solido.. 
Cuando el edificio está mal fundado se desploma al cabo de algún tiempo. Es 
preciso no tener impaciencia. No se enseña para si. sino para los discípulos, y lo 
que nos fatiga es acaso lo que nos hará recoger el más precioso fruto de nuestro 
trabajo, sin que por eso sea preciso ahogar el ardor de la niñez y la juventud, 
siao Aderarlo para evitar la ligereza. Al pedir cuenta á los nmos de los hecho, 
y de las ideas, es preciso variar alguna vez el orden primitivo y las expresiones. 
De ese modo se comprueba si se han comprendido las ideas y si adquiere el espí
r i t u más flexibilidad para aplicarlas. 

Memoria de palabras. Algunos quisieran, á causa del ^ - 7 ^ ^ 
de la memoria de palabras, que los niños se limitasen a - ^ - ^ ^ 0Q ^ ^ 
pero no reflexionan bastante acerca de la importancia de las palabras en Ja ad
quisición y conservación de las ideas, confundiendo dos actos dis mtos, igual
mente necesarios para uua instrucción sólida: comprender y saber. Lo primero e. 
ZZ2l\no el niño ha comprendido, para lo cual se le hacen algunas pregue 
tas ó se le obliga á que explique el asunto en otros términos; pero es preciso ase
gurarse también que conserva lo que se le ha enseñado. con cuyo objeto se le 
lace dar cuenta precisa y exacta de todo y á veces que lo recite l ^ r a lmen -
Para conservar la idea es preciso conservar lo que la expresa. La acción de la m-
teligencia es viva y rápida como el rayo, pero deja á veces pocos vestigios en el 
esphitu y se necesita la acción tranquila de la memoria, y de la memoria de pa
labras, para fijar los resplandores que sin ésta no tardarían en desvanecer^ 
Eiercítese la memoria de palabras, pero ilustrándola siempre con la ^ U g e n c i a 
de las cosas, á fin de que el concurso de las dos facultades asegure el fruto del 

^ Pestelozzi descuidaba la memoria de palabras y de formas, de que provenía 
el que sus discípulos, después de haber recorrido todas las partes de la ciencia, 
las olvidasen luego por falta de trabajo para conservarlas. _ 

Debe ejercitarse la memoria de palabras en todos los ramos que exigen 0ran 
de exactitud en los términos, ó que ofrecen una serie de principios ^en encade
nados. Debe tambiéa ejercitarse en muchos géneros diferentes, a fin de que e 
discípulo posea los signos que le sirvan de recuerdo en todo lo que 
círculo de su actividad intelectual. Se hace pronunciar con P ^ z a lf P 3 ^ ' " 
fin de que, determinándose mejor el signo, se retenga mas fácilmente la idea se 
hace pronunciar correctamente las frases para que la envuelta de la idea sea tan 
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exacta como la misma idea. Cuídese de que el estudio uo se haga sia atender, ni 
rutinariamente, porque se aisla la memoria de las demás facultades. 

La repetición, necesaria en todos los trabajos de memoria, lo es particular
mente en éste, pues si no se repiten con frecuencia las palabras ya aprendidas, 
tardan poco en olvidarse. 

El discípulo debe aprender el resumen de las lecciones de religióo, de gramá
tica, de geografía, de historia y aun de aritmética, que es el medio de conservar 
lo que se ha aprendido y hacer aplicación en tiempo oportuno. También debe 
aprender desde muy pronto trozos de prosa ó verso, á fin de ilustrar su espíritu 
y ejercitar su memoria. 

Cuando el trozo es un poco largo se lee dos ó tres veces para apreciar el con
jun to y sus principales detalles; después se divide á íin de facilitar el trabajo, 
cuidando de que las partes no sean demasiado pequeñas, pues de otro modo el en
lace de las ideas sería menos sensible. Luego se lee una ó dos veces cada una de 
las partes y después se repiten sin mirar al libro, y no se pasa de una á otra has
ta que se sabe bien. Por íin, se repite el todo cuantas veces sea necesario para sa
berlo perfectamente. 

La memoria defectuosa del niño puede provenir de defecto natural, y en ese 
«caso es preciso corregirlo poco á poco, facilitando por todos los medios los ejer
cicios, aunque al principio no so haga aprender sino cinco palabras al día. Pero 
•>este defecto puede provenir también de haberse dirigido mal los primeros ensa
yos, de que se han complicado las dificultades haciendo aprender al niño cosas 
que no están á su alcance ó que no se le han explicado bien, ó que no se le han 
hecho leer en voz alta, ó porque no se ha llamado su atención acerca del enlace 
de las ideas. Por eso repite sin aprender. En tal caso el remedio es fácil, pues bas
ta proceder con más discernimiento para que disminuya el efecto. 

En esto, como en todo, el defecto más difícil de curar es la negligencia. 
Memoria local. Esta clase de memoria se ejercita dejando á los niños libertad 

para dirigirse ellos mismos en sus paseos, habituándoles á orientarse en medio 
del campo; haciéndoles referir la posición de las ciudades, los pueblos, los bos
ques ó la dirección de los ríos ó de las cadenas de montañas, dándoles ideas ge
nerales acerca de la configuración de un país, de sus límites, de sus grandes d i 
visiones, de sus carreteras principales. 

El estudio de la geografía en los mapas y dibujándolos, es un ejercicio esen
cialmente de memoria local. El estudio por medio de cuadros sinópticos se apo
ya igualmente en esta facultad. 

Cuando el discípulo tiene una memoria local muy feliz y la necesita para re
tener las ideas y las palabras, debe consentirse que se valga de ella, pero ténga
se en cuenta que el uso en esto se halla muy cerca del abuso, porque la imagen 
del lugar puede producir una impresión más duradera que la misma idea. Que 
no se haga, pues, el discípulo esclavo de la memoria local, y que se fije en los 
pensamientos y en su enlace natural, más bien que en los lugares con los cuales 
se encuentra accidentalmente en relación. 

Memoria de números. Se perfecciona por el estudio de las cifras que se hace 
en la geografía, por el estudio de la cronología y por el cálculo mental. 

Debe ante todo fijarse en la memoria las fechas principales y detenerse en 
«sta por algún tiempo, porque es la base del trabajo ulterior. 



390 MEMORIA 

Una vez bien asegurados estos jalones, puede pasarse á las fechas interme
dias, que se aprenden con menos trabajo, ó en las que no hay peligro de come
ter graves errores, procurando siempre enlazar estas fechas por medio de la idea 
del desarrollo natural de los sucesos que la historia nos da á conocer. 

No ha de acumularse gran número de fochas en la memoria para no expo
nerse á fatigar el espíritu, á limitar su libertad y á caer en la confusión. 

No debe separarse el estudio de las fechas del de la historia. La cronología es
como el cuadro de la historia; lo uno es inseparable de lo otro. 

Esta clase de trabajo se hace despacio y no de una manera rápida. Pueden» 
aprenderse dos ó tres fechas cada día. Parecerá esto poco, y sin embargo, al cabo-
de algún tiempo se habrán adquirido grandes conocimientos en cronología. 

Es preciso detenerse de tiempo en tiempo, para familiarizarse más completa
mente con las fechas ya aprendidas y para dar algún reposo á la memoria. Esta-
es una de las cosas en que la cuerda muy tirante acabaría por romperse. 

El Manual de cronología del profesor Humbert, de Ginebra, es una de las me
jores obras de este género. Las fechas principales se distinguen allí bien de las 
demás, y el autor las ha escogido con mucho discernimiento para facilitar el tra
bajo de la memoria. En la carrera de un personaje célebre ó en un período his
tórico cualquiera, escoge con preferencia las fechas cuyas cifras son más fáciles 
de retener, el cual es el principal artificio ranemotécnico de que hace uso, y que-
no ofrece el inconveniente de separar la atención del objeto esencial para fijarla 
en una circunstancia accesoria. Hasta la primera Olimpiada adopta números re
dondos que son fáciles de retener. 

He aquí algunos ejemplos: 

Adán ó el origen de la raza humana 4.000 antes de J. C 
Noé ó el diluvio. 2.400 
Vocación de Abraharn 2.000 
Moisés ó la Ley 1.500 
Toma de Troya 1.200 
Salomón 1.000 
Fundación de Roma 755 
Destrucción del imperio de Rabilonia y fundación de la 

monarquía de los Medos y de los Persas por Giro 553 
Muerte do Sócrates 400 
Batalla de Gránico 333 
Fin de la segunda guerra púnica , 202 
Guerra contra Yugurta, Mételo, Mario, Sila 111 
Teutones, Cimbrios y Helvecios vencidos por Mario 101 
Mitrídates, rey del Ponto 88 
Augusto, emperador 31 
Jerusalén destruida por Tito 70 después de J.C. 
Siglo de los cuatro emperadores bueuos, Trajauo, Adriano, 

Antonino, Marco Aurelio 100 
Marco Aurelio asociado á Lucio Vero 40! 
Anarquía militar 200 
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Segunda y última persecución contra los cristianos por 
Diocleciano - 303 después de J. G. 

Constantino el Grande reúne todo el imperio bajo su auto
ridad 324 

Primer concilio de Ni cea en Bitinia. Condenación de Arrio. 325 

No discutimos las fechas, sino que nos limitamos á hacer ver lo que este sis
tema ofrece de ingenioso para facilitar la memoria en el estudio de la cronología. 

Memoria musical Las personas que carecen de este género de memoria son 
las que no comprenden la frase musical y el sentido de una melodía. No vea en 
un pasaje de música sino uotas aisladas sin enlace alguno entre sí. Para estas 
personas, lo importante es hacerles comprender el pensamiento musical y la for
ma en que se emplea. No se consigue siempre, porque hay personas enteramen
te extrañas á la apreciación de los sonidos y de sus combinaciones; sin embargo, 
la educación puede producir maravillas, como lo demuestra la experiencia. 

Una vez que el discípulo ha comprendido la frase musical y el sentido gene
ral de un trozo, se le hace estudiar como estudiaría la prosa ó verso. Aprende su
cesivamente cada porción, y después el conjunto. Conviene que prescinda lo más 
pronto posible del papel, porque este es el medio de llegar más seguramente al 
objeto. 

No hay cosa más agradable que poseer así cierto número de trozos de los gran
des maestros y poder repetirlos sin ser siempre esclavos del cuaderno. Se repi
ten en la soledad, en el seno de la familia, en los viajes, etc., lo cual desarrolla 
la afición á la música, nutriendo nuestra imaginación con lo más excelente que 
han producido los maestros del arte. 

Esta clase de memoria es. sobre todo, importante en la esfera religiosa. Los 
himnos, los cánticos piadosos son eminentemente útiles para ocuparse durante 
los ocios que pudieran ser peligrosos, para combatir las malas pasiones y para 
sostener el vuelo de nuestra alma hacia las puras regiones de la luz y de la vida. 

Se ha observado que esta especie de memoria se desarrolla más fácilmente 
cuando se procura repetir aires que hemos oído y cuya nota no hemos visto. Pero 
tales estudios, que pueden convenir en los principios, deben abandonarse después, 
porque detienen al discípulo en un círculo demasiado estrecho y elemental. 

M e n t i r a . El primer deber es el de la veracidad y de la sinceridad, porque 
el respeto de la verdad viene á ser para los niños el guardián de la moralidad del 
carácter. El que comienza á engañar á los demás se expone á engañarse á sí pro
pio, como está dispuesto á engañar á otros el que se engaña á sí mismo. La sin
ceridad para con los demás es una garantía de buena fe y de fidelidad en las re
laciones sociales; la sinceridad para consigo mismo es condición necesaria para 
oir la voz de la conciencia. Del hábito de mentir no hay más que un paso á la 
hipocresía, á la falta de probidad, á los vicios más vergonzosos. La rectitud es 
un deber para con Dios, para con nuestros semejantes, y para con nosotros mis
mos. Si desde pequeño faltare á ella el niño, la educación moral se pervierte desde 
su origen. El maestro no puede penetrar en el fondo del corazón de su alumno; 
no encuentra allí eco; la confianza entre ambos se destruye, y con ella desapare
ce la acción benéfica del uno en el otro. 
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Este es uno de los defectos de que con más cuidado debe preservar el maes
tro, vigilando continuamente para corregirlo en el momento que aparezca, por
que el niño sale lleno de ingenuidad y candor de manos de la naturaleza: la men
tira es una cosa artificial. El niño conoce desde muy pequeño que es malo y 
vergonzoso mentir, siente aversión á la mentira cuando la descubre en boca de 
los demás, y se ruboriza la primera vez que miente. El maestro no tiene, pues, 
que hacer en este punto más que conservar los dones del cielo. La sinceridad es 
una de las cosas cuya pérdida no se repara fácilmente: es como un cristal que 
se rompe. 

¿En qué consiste, sin embargo, que los niños aun desde la edad más tierna 
suelen dar al olvido este precioso don de la naturaleza? ¿Cómo aprenden á mentir? 

¡Cosa extraña! á veces comienzan los niños á mentir por vía de juego y sin 
más intención que la de caer en gracia. ¡Funesta gracia que acaso degenera COD 
el tiempo en un vicio forma], haciéndoles desconocer el respeto debido á laverdadl 
¡Evitemos en nuestro trato con ellos los chistes que puedan inducirles á jugar 
así con la mentira! ¡Evitemos también, por consiguiente, el prodigarles cuentos 
y fábulas que los habitúan á disfrazar la realidad! ¡Guardémonos de animarlos 
con nuestra sonrisa á forjar los cuentecillos con que á expensas de la verdad 

.creen mostrar su ingenio y su inventiva! 
A veces mienten también los niños por interés, empleando la mentira como 

el camino más corto para conseguir su objeto, y sin considerar por el momento 
más que el medio de lograr lo que desean. ¡Procuremos que siempre les salga 
fallido este cálculo; que nuestra vigilancia y penetración les quiten esta esperan
za, y que el logro de sus deseos sea siempre la recompensa de su veracidad! 

También suelen mentir los niños por temor, lo cual acontece principalmente 
cuando los dirigen maestros imprudentes, que los tienen siempre asustados con 
la perspectiva de reprensiones y castigos. Preocupado el alumno, no tanto de su 
propio error cuanto de las consecuencias que puede traerle, echará de ver que 
le es más fácil evitarlas ocultando su falta que no dejando de cometerla. La 
mentira viene entonces en su auxilio, causándole además otro perjuicio, con ayu
darle á excusarse también á sus propios ojos. ¡Alimentemos, pues, en el cora
zón de nuestros alumnos un sentimiento de tranquila confianza; animémosles 
á confesar sin rodeos sus ligerezas; recompensemos siempre su franqueza, y 
procuremos que encuentren más ventajas en decirnos la verdad que en enga
ñarnos! 

A veces mienten también los niños por amor propio, tratando de alcanzar por 
sorpresa la aprobación ó los elogios de los demás y cayendo en la tentación de 
lisonjearse á sí propios, atribuyéndose más mérito del que tienen en realidad. 
No les aplaudamos nunca, por consiguiente, sino lo que merezcan; no seamos 
pródigos en alabanzas, y que sean siempre las más lisonjeras para recompensar 
la sinceridad y la modestia. 

También los niños mienten, casi sin querer, por turbación de ánimo, confun
diendo las ideas, y no sabiendo lo que se dicen, por no saber tampoco lo que 
piensan. Suelen también en ocasiones faltar los niños á la verdad por atolondra
miento, no reflexionando el valor de las palabras que pronuncian, ni sabiendo 
ellos mismos lo que quieren decir ó hacer. ¡Conservemos, pues, á nuestros alum
nos la serenidad de ánimo, la rectitud de entendimiento! ¡Habituémosles á for-
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raarse ideas claras y exactas de las cosas, á no hablar sino de lo que sepan y á 
comprender la dignidad y la importancia del don de la palabra. ¡Que nunca ten
gan motivos para tratar de engañarnos, n i esperanza de conseguirlo! 

El disimulo no es todavía la mentira, pero sí un camino que conduce á ella; y 
aun á veces es más reprensible, porque puede encubrir vicios gravísimos. Se 
miente á veces por ligereza, pero el disimulo supone ordinariamente reflexión. 
La mentira puede no ser más que una falta; el disimulo es un defecto. El más 
culpable y el más difícil de corregir es el disimulo que se disfraza aparentando 
franqueza. 

La timidez se presenta de ordinario en los niños bajo la apariencia del disi
mulo: el niño tímido se calla y baja los ojos como el niño disimulado. El maestro, 
sin embargo, no debe equivocar una cosa con otra; al niño tímido debe animar
le; al disimulado, reprimirle. Con todo, la timidez puede insensiblemente dege
nerar en disimulo por el hábito de silencio y de reserva. 

¡Que la franqueza sea constantemente honrada en nuestra escuela! ¡Que pre
sida así alas relaciones del profesor con los alumnos, como á las de éstos entre 
sí! ¡Que para ello reine siempre el grado conveniente de libertad en la conversa
ción y en las acciones! Vale mil voces más exponerse á que los alumnos cometan 
algunas de las ligeras faltas propias de su edad, que no llevarlos al disimulo por 
medio de la sujeción. ¡Anticipémonos á ellos para inspirarles la sinceridad más 
completa, y que se pongan en nuestras manos de un modo ilimitado. Si hubiére
mos sabido desarrollar en ellos sentimientos honrosos se entregarán espontánea
mente á la confianza, porque los afectos generosos son de suyo expansivos. Si les 
hubiéramos inspirado el sentimiento d é l a estimación propia, serán veraces y 
sinceros; porque nada degrada tanto al hombre á sus propios ojos como la 
mentira. 

La cultura de la razón contribuye eficazmente á hacernos conocer el alto pre
cio de la verdad, mostrándonos la noble prerrogativa concedida á nuestro doble 
carácter de seres inteligentes y morales. ¡Que la inteligencia de nuestros niños 
se alimente siempre con la verdad! ¡Que los atractivos de lo verdadero penetren 
en su tierno corazón! ¡Sepan que la mentira es una verdadera profanación de los 
dones más preciosos que el Criador ha otorgado al linaje humano! 

La bondad de corazón y la rectitud de carácter, que es su consecuencia, serán 
para nuestros alumnos la prenda más estimable, porque sirve en efecto de base 
y cimiento á todas las demás. Nuestra conducta les probará que reconocemos la 
preeminencia de esta prenda, y con nuestros consejos procuraremos darles á co
nocer su verdadero mérito y utilidad. Démosles á entender incesantemente que 
la buena fe para consigo mismos es el medio más seguro de disfrutar la satisfac
ción interior, la serenidad que ésta proporciona y las fuerzas que da; y de con
seguir nuestro mejoramiento moral. Hagámosles reconocer incesantemente que 
los hombres de carácter recto, firme y fiel, son los que mejor se captan el respeto 
de los demás, los que mejor cautivan la confianza, los que tienen verdaderos 
amigos, y los que sin grande esfuerzo disfrutan merecidas consideraciones. En
señémosles que la rectitud confiere al hombre la verdadera nobleza y una digni
dad inalterable aun en las circunstancias exteriores más modestas.—(De Gemrtáo.} 

¿ M e n t o r . Véase Maestro. 
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ülferino de Jesucristo (EL PADRE ANDRÉS). Ejerció por largos años la 
enseñanza en las Escuelas Pías, á cuya orden pertenecía; publicó un Tratado de 
Paleografía citado con elogio por Servidori, y dejó escrita una impugnación del 
método de Palomares en estilo festivo, crítica finísima y razonada, según el mis
mo Servidori. 

U f e t ó d i c a . Véase Didáctica. 

Método. En educación, como en enseñanza, lo esencial es ejercitar y forta
lecer en lo posible las facultades del educando ó del discípulo. A este fin contri
buyen los métodos, ó sea el orden ó conducta del maestro para realizar su objeto 
con más rapidez y seguridad, facilitando el trabajo, marchando, como dice Quiia-
tlliano, por e! camino más corto y expedito. El discípulo no es capaz de regular 
por sí mismo ese orden ó conducta, porque no aprecia, ni el término, ni el plan, 
n i los medios de su educación. Necesita, por tanto, el auxilio de otra persona 
que con su inteligencia y habilidad práctica trace la marcha conveaiente y le 
acompañe y le dirija en sus pasos, dejándole, sin embargo, ensayar y ejercitar 
sus fuerzas. El maestro es el educador; el discípulo, el educando, y la enseñanza, 
un medio de educación. 

Infiérese de aquí que tanto el método como el carácter educativo de la ins
trucción disminuyen en importancia, ó por mejor decir, siguen dirección más fá
cil y expedita á medida de los progresos realizados, prescindiendo gradualmente 
del sujeto ó del discípulo para atender con preferencia al objeto ó á la ciencia. 
Por eso en la enseñanza superior el catedrático atiende en primer término y hasta 
cierto punto exclusivamente á exponer con orden, precisión y claridad un punto 
de doctrina, según la relación y enlace que guardan entre sí las partes de la cien
cia que profesa. Hay por tanto un método que pudiéramos llamar pedagógico, y 
otro, método científico. El maestro adopta el primero, el catedrático de Universi
dad el segundo, y el profesor de enseñanza intermedia, un método que, sin pres
cindir del pedagógico, dé cierta preponderancia á los intereses científicos. 

Diesterwerg explica con claridad la diferencia entre estos dos métodos, que 
denomina método cienti/ico y método elemental. 

«La enseñanza científica, dice, tal como se da, por ejemplo, en las Universida
des, comienza ordinariamente por las proposiciones más generales, por los axio
mas, definiciones, divisiones generales y por los principios de los que se deduce lo 
particular. Tal es el orden en que se presentan las ciencias. Estas requieren una 
disposición lógica y sistemática: Un sistema. 

Mas la ciencia no nació como se presenta, ni fué de repente y en su origen un 
sistema. 

El espíritu humano conoce y descubre desde luego lo particular, y de esto de
duce luego lo general. 

Este principio ó este punto de partida de lo particular, de lo individual, para 
llegar á lo general, es por tanto la marcha natural de su desenvolvimiento. He 
aquí por qué la enseñanza verdaderamente educativa sigue esta marcha. La lla
mamos elemental, porque las facultades se desenvuelven concretándose á los ele
mentos, y el método que para ello se sigue, método elemental. 

El método científico es por lo tanto diametralmente opuesto al método ele-
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mental: el punto de partida del uno es el punto de llegada del otro, y viceversa. 
No se necesita gran perspicacia ni larga observación para reconocer el méto

do que un profesor tiene adoptado. El profesor que sigue el método científico, 
manifiesta, expone ó da, y el discípulo no hace más que tomar, recibir, y apro
piarse. El profesor hace de la ciencia que expone, ó de sí mismo, puesto que es 
el expositor, el punto central del movimiento ó, mejor dicho, del reposo. 

El maestro procede de una manera diametralmente opuesta. Toma al discí
pulo en el punto ó estado en que se encuentra, lo pone en actividad por medio de 
preguntas sobre cosas que ya conoce; despierta de este modo su espontaneidad 
y le conduce por medio de un estímulo constante á encontrar y producir nuevas 
ideas y adquirir nuevos conocimientos. El método elemental hace entonces del 
discípulo, y si es una escuela, de toda una clase, el centro del movimiento: el 
profesor se considera á sí mismo como el medio por el cual debe producirse esta 
excitación y se convierte en instrumento de actividad. Enseñar asi, es enseñar de 
una manera elemental. 

Siguiendo este camino se llega pronto al té rmino, á las proposiciones genera
les, á los axiomas y á los principios. Esta es la marcha elementa!, lógica y edu
cativa. Es la marcha que debe seguirse, no solamente en las escuelas primarias, 
sino también en las secundarias y aun en las facultades. 

No deben darse al discípulo los conocimientos y las ciencias ya formadas, 
sino que se le debe conducir y ayudar á que encuentre los primeros y forme por 
sí mismo las segundas por su propia reflexión y por su propio trabajo. 

Este método es el mejor; pero también el que requiere estudio más profundo 
por las dificultades que presenta. 

Decir ó leer á los discípulos definiciones ó reglas, explicarlas en seguida y 
luego dictarlas, es como si dijéramos un juego de niños: esto no conduce á nada 
ó á muy poca cosa, y es una vergüenza que en nuestros días se crea todavía po
der educar así á la juventud. Se debiera exigir á los profesores de primera ense
ñanza, como también á los de la secundaria, que se sirviesen del método ele
mental. 

Sería por otra parte encerrarse obstinadamente en el error, creer que este 
método no es bueno más que para enseñar los elementos de la ciencia, 

El verdadero profesor no muestra á su discípulo el edificio completamente 
acabado, sino que le enseña á servirse de los materiales y lo construye con su 
cooperación: le enseña á edificar.» 

El barón de Gerando, descendiendo á más particularidades y con especial 
aplicación á la primera enseñanza, señala también la diferencia entre uno y otro 
método, ó más bien, expone las condiciones que debe reunir el de las escuelas, en 
los siguientes términos: 

«El método debe conformarse por una parte con la naturaleza de la cosa en
señada, y por otra, con las dotes del que la estudia; de suerte que el mejor mé 
todo es el que más cumplidamente llena estas dos condiciones, á que debemos 
atender principalmente cuando tratemos de estimar el méri to de los métodos 
que se nos propongan. El maestro que conozca bien la materia que enseña y la 
capacidad del alumno á quien instruye, encontrará fácilmente por sí mismo el 
método más adecuado, sin necesidad de consultar obras didácticas. Quejámonos 
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por lo común de la inteligencia de los niños cuando éstos no comprenden nues
tras lecciones; pero en justicia deberíamos quejarnos más bien de nuestra pro
pia ignorancia ó de nuestra falta de habilidad por querer enseñar al niño cosas 
que nosotros mismos no entendemos bien, ó que no se halla todavía en estado de 
concebir. De ordinario los maestros saben mal lo que quieren enseñar, y raras 
veces aciertan á ponerse al alcance de alumnos poco preparados aún para el es
tudio. 

Todo método se funda en el orden, que es su esencia; y como el orden estriba 
en la analogía, resulta que el método natural es el que más se conforma con la 
analogía real que existe entre las cosas. Cuanto menos se aparte de la naturaleza 
será tanto más sencillo, regular y luminoso. Estudiemos, pues, las relaciones de 
las cosas para que nos sirvan de guía en la marcha que hayamos do seguir al 
exponerlas. 

Así como hay dos especies de relaciones entre las cosas, hay también dos es
pecies de métodos para estudiarlas. Hay métodos de clasificación fundados en 
las relaciones que constituyen la semejanza ó desemejanza de las cosas, consido-
radas como independientes entre sí; y métodos de deducción fundados en las re
laciones que constituyen el encadenamiento y la dependencia de las cosas, consi
deradas como derivándose unas de otras. De los primeros da idea el arreglo de una 
biblioteca ó de un jardín botánico; y de los segundos, una operación aritmética, ó 
la argumentación de un abogado. Los métodos de clasificación distribuyen los ob
jetos en géneros, especies y familias, procurando darles nombre ó representarlos 
con signos que expresen los caracteres distintivos de cada parte del sistema; y los 
métodos de deducción sacan las consecuencias de los principios y observan la 
conexión que existe entre las causas y los efectos. Los primeros serán tanto más 
conformes á la naturaleza de las cosas, cuanto más se funden al determinar los 
géneros, las especies y las familias en los caracteres esenciales, y cuanto más 
íntimamente se enlacen con las leyes generales de la organización de los séres; y 
los segundos, cuanto más se atemperen á las leyes lógicas y á las observaciones 
de la experiencia. 

En esto consiste el mérito absoluto ó científico de los métodos. Pero acaba
mos de ver que éstos tienen también un mérito relativo, cual es el hallarse en 
consonancia con el estado intelectual del alumno; y no debemos olvidar cuán 
débil es todavía la inteligencia de los niños. El método científico más perfecto en 
sí mismo podrá no estar siempre al alcance de nuestros alumnos; por lo cual de
bemos partir desde el punto en que éstos se encuentren, y exigirles sólo aquellos 
esfuerzos de que sean capaces. 

Así, la primera condición de un buen método, considerado con relación á las 
disposiciones de los alumnos, será el comenzar por las nociones más sencillas y 
con las cuales estén más familiarizados. Al elegir métodos de clasificación, debe
mos preferir los que se funden en los caracteres más sensibles, más fáciles de 
percibir; y al elegir métodos de deducción, debemos huir de los que comienzan 
por principios abstractos, por reglas generales, y seguir la huella de las induccio
nes fundadas en las primeras nociones del sentido común y en la experiencia ha
bitual y cuotidiana. 

Determinado así el punto de partida, es menester que el alumno se ponga en 
marcha; y aquí tiene lugar la segunda condición, cuyo objeto es economizar sus 
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esfuerzos. El m é t o d o d e b e r á ser, por consiguiente, sencil lo y fácil , para lo cual 
ha de mul t i p l i ca r hasta donde convenga los puntos intermedios de descanso, y 
no presentar nunca de una sola vez detalles m u y complicados; ha de aprovecharse 
de cuantas circunstancias puedan con t r ibu i r á mantener la a t e n c i ó n , y proceder 
siempre de lo conocido á lo desconocido. Debe ser especialmente m u y claro, por
que la claridad lo faci l i ta todo en los trabajos intelectuales. La claridad puede 
referirse á las ideas y á la e x p r e s i ó n ; pero lo uno va unido á lo otro, p r e s t á n d o s e 
mutuo apoyo. La idea es clara cuando es completa y d is t in ta : y la e x p r e s i ó n , 
cuando su sentido no da lugar á e q u í v o c o s . 

Consultemos las necesidades y la capacidad de los alumnos. Preocupados por 
lo c o m ú n los maestros con sus propias ideas, sólo piensan en t r a smi t i r lo que 
creen saber, y t e n d r í a n á menos el ins t rui rse por medio de sus d i s c í p u l o s . Sin 
embargo, é s to s son los que han de sumin is t ra r al maestro las primeras indicacio
nes. Dejemos que se manifiesten l ibremente por sí mismos probando sus fuer 
zas; observemos c ó m o los d i r ige su ins t in to ; c ó m o tropiezan; c ó m o vencen las 
dificultades; escuchemos sus preguntas y seamos testigos de sus esfuerzos. De 
este modo lograremos ver realizados en ellos los votos de la naturaleza. ¿No es 
admirable el t ierno desvelo con que las madres procuran penetrar las necesida
des de sus hijos en la cuna? Pues ese debe ser nuestro modelo, porque el n i ñ o 
que asiste á la escuela se encuentra todav ía en la cuna de la intel igencia . 

En este punto nos se rá de grande u t i l i d a d el aux i l io de los instructores, los 
cuales, como colocados entre el a lumno y el maestro, se acomodan á la s i t u a c i ó n 
de l uno y á las ideas de l otro, y s in saberlo q u i z á s , nos d a r á n con frecuencia m u y 
buenos consejos. 

Los m é t o d o s que se l i m i t a n á dar las reglas de lo que debe practicarse no me
recen propiamente el nombre de tales. Los verdaderos m é t o d o s son aquellos que 
i l u m i n a n la intel igencia y ejerci tan su act iv idad. Para el maestro p o d r á ser m u y 
c ó m o d o l imi ta r se á decir: hagan Vds. esto asi, y ser estr ictamente obedecido; pero 
obrando de esta suerte t e n d r á que decirlo todo, y los alumnos se a r r a s t r a r á n 
constantemente á su lado s in saber nunca obrar de otra manera, n i hacer m á s 
que lo que el maestro les hubie re dicho. Procuremos por el contrar io que c o m 
prendan, no sólo lo que buscan, sino t a m b i é n por q u é han de seguir ta l ó cual 
camino para alcanzarlo; pues así a d q u i r i r á n el arte de estudiar y p o d r á n prescin
d i r de la ayuda del maestro. 

Los sentidos son las puertas por donde en t ran en la inteligencia las nociones, 
y por eso los m é t o d o s de que se haga uso en las escuelas deben apoyarse en for
mas sensibles, en comparaciones, ejemplos é i m á g e n e s , prestando, por decir lo 
as í , cuerpo y forma al pensamiento. No exageremos, sin embargo, este recurso, 
n i abusemos do é l ; pues prodigando m á s de lo jus to las impresiones de los sent i 
dos, f a l t a r í amos á la c lar idad de las ideas, y se h a b i t u a r í a n nuestros alumnos á 
tomar la apariencia por realidad con grave d a ñ o de la e n e r g í a y viveza de su i n 
tel igencia . Las impresiones sensibles, como los colores dados por la naturaleza á 
sus producciones, deben dibujar las formas de las cosas, ponerlas de bulto y ha
cerlas m á s distintas; pero s in desfigurarlas n i oscurecerlas: deben aux i l i a r el t r a 
bajo de l a re f lex ión , y no des t ru i r lo . 

G u a r d é m o n o s , pues, de apreciar el m é r i t o de un m é t o d o por la rapidez con 
que el a lumno haya aprendido por él alguna cosa, ó por la fidelidad escrupulosa 
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con que repita el texto de las leccioaes que se le hayan e n s e ñ a d o ; antes bien sus
pendamos nuestra a d m i r a c i ó n á vista de tales supuestos prodigios, y desconfie
mos de cnanto nos parezca ex t raord inar io . Los progresos aparentes que l insojean 
e l amor propio de los maestros, de los padres y de los alumnos, ocultan de o rd i 
nar io graves imperfecciones é inconvenientes reales y positivos. La e c o n o m í a de 
t iempo es sin duda una gran cosa, cuando es tá b ien entendida; porque t a m b i é n 
se desperdicia el t iempo e m p l e á n d o l e en estudiar ma l , y bien puede decirse que 
ha perdido el t iempo el que d e s p u é s de mucho estudiar no sabe nada. La cues
t i ó n es t á , pues, en conocer l a verdadera solidez de la i n s t r u c c i ó n recibida y la 
mayor ó menor habil idad con que el a lumno se sirva de ella; s in perder nunca de 
vista que, siendo esencialmente preparatoria la i n s t r u c c i ó n que ha de darse en 
las escuelas de pr imeras letras, no tanto se trata de averiguar con exact i tud lo 
que el a lumno sepa ya formalmente, cuanto de conocer hasta d ó n d e llega su ca
pacidad para concebir, juzgar y continuar su propia i n s t r u c c i ó n sin el auxi l io del 
maestro. De ord inar io , los alumnos que al parecer adelantan con tanta precoci 
d a d se e n c o n t r a r á n apurados cuando llegue el caso de pasar á las aplicaciones, 
mientras que los que hayan aprendido poco, poro bien, s e g u i r á n d e s p u é s progre
sando con paso firme y seguro, mediante el desarrollo natura l de su inteligencia. 

- Tanto para el maestro como para el alumno, el m é t o d o ha de ser un i n s t r u 
mento, no una traba; y así no deben sujetarse á él ciega y r í g i d a m e n t e , sino e m 
plearle con l iber tad , a m o l d á n d o l e á las circunstancias y somet ióf ldo le á la p i e 
dra de toque de la experiencia cuotidiana. Los maestros háb i l e s se apoderan del 
e s p í r i t u del m é t o d o para emplearle de la manera m á s conveniente, modificando 
á veces las reglas part iculares , sin faltar por eso á los pr inc ip ios generales. E l 
m é t o d o m á s perfecto no p r o d u c i r á resultados bajo la d i r e c c i ó n de un maestro 
que no lo comprenda n i e s t é penetrado de su e s p í r i t u , á la manera que las m e 
jores herramientas son i n ú t i l e s en manos de un trabajador que no sepa mane
jar las . 

Guando d e s p u é s de maduras reflexiones hayamos adoptado un m é t o d o , debe
mos saber atenernos á él , porque es de esencia del m é t o d o el ser consecuente 
consigo mismo. No intentemos conc i l ia r m é t o d o s diferentes, cuando para ello ha
b r í a m o s de alterarlos ó confundir los . No adoptemos precipi tadamente los m é t o 
dos nuevos, por grande que sea su m é r i t o , con la esperanza de consegair adelan
tamientos, no sea que la v a r i a c i ó n y la inconsecuencia nos hagan perder mucho 
m á s de lo que p o d r í a m o s ganar con la mejora de los medios. 

La s i m e t r í a es la imagen del orden y lo hace sensible á la vista, descansa la 
a t e n c i ó n y favorece la memoria . El m é t o d o requiere, pues, cierta s i m e t r í a en su 
forma. No confundamos, sin embargo, esta s i m e t r í a exter ior con el m é t o d o , n i 
mucho menos sacrifiquemos á ella el verdadero e s p í r i t u del m é t o d o . La excesiva 
s i m e t r í a llega á desagradar á la intel igencia y aun á cansarla con la m o n o t o n í a . 
Imi temos á l a naturaleza, que con exquisi to arte ocul ta constantemente, por me
dio de una variedad tan inagotable como graciosa, la s i m e t r í a fundamental de sus 
planes (I ). 

(1) Para evi tar la repetición, suprimimos los párrafos sofera iatuiclóu y análisis; 1 ta 
pueden verse en los artieulos respectivos. 
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Así como hay objetos que por su excesiva co : í ip l i cac ióa no puedeu abarcar 
de una vez la intel igencia, as í t a m b i é n hay otros que por demasiado lejanos se 
escapan a l p r imer esfuerzo que hacemos para d i s t i ngu i r l o s . S e g ú n acabamos de 
ver, el aná l i s i s satisface cumplidamente la p r imera de estas dos necesidades; 
mas para la segunda existe un me'todo que denominaremos progresivo y que t i e 
ne muchos puntos de contacto con el anter ior . Este me'todo consiste en colocar, 
en t re el objeto m u y lejano t o d a v í a y los que e s t á n m á s p r ó x i m o s á nosotros, k 
serie de t é r m i n o s intermedios necesaria para poder pasar f ác i lmen te de unos á 
otros, t é r m i n o s que nos s u m i n i s t r a r á na tu ra lmente el enlace de las cosas e n 
t r e sí . 

Supongamos, por ejemplo, que se trata de prever un efecto m u y lejano toda
v ía ó de descubrir una causa oculta. Tanto en un caso como en el otro tomare
mos por punto de part ida un f e n ó m e n o fami l ia r y conocido; y para llegar al efec
to ó á la causa desconocida, bajaremos ó subiremos gradualmente, siguiendo e l 
o rden de s u c e s i ó n de los efectos ó el de dependencia de las causas. Pues supon
gamos que se trate de llegar á una verdad cuya d e m o s t r a c i ó n no se presenta des
de luego por sí misma. Si es consecuencia de otra verdad ya b ien conocida, t o 
maremos esta ú l t i m a por p r i n c i p i o , y procederemos paso á paso siguiendo el o r 
d e n lógico de sus deducciones. Y si de lo que se t rata es de resolver u n proble
ma, atenderemos á los datos conocidos y subiremos por grados hasta encontrar 
la r e s o l u c i ó n que a p a r e c í a al p r inc ip io rodeada de t in ieb las . 

La regla fundamental del m é t o d o progresivo consiste en proceder siempre de 
lo conocido á lo desconocido; pero no perdamos de vista que sólo debemos enten
der por conocido para nuestros alumnos lo que les sea ya famil iar , y que al pasar 
de lo conocido á lo desconocido conviene mul t ip l i ca r los grados en r a z ó n inversa 
de sus fuerzas. 

C o m p r é n d e s e que el maestro que quiera demostrar s iempre, e n s e ñ a r á m u y 
m a l ; pues por grande que fuese el m é r i t o de su doct r ina y la claridad de sus e x 
plicaciones, no se e j e r c i t a r á n los alumnos á quienes es preciso ejerci tar t e n i é n 
doles constantemente en acc ión . A d e m á s es preciso t a m b i é n que se establezca 
c ie r ta c o m u n i c a c i ó n , c ier to comercio intelectual entre el profesor y los alumnos; 
a s í se adhieren és tos insensiblemente al pensamiento del maestro, y é s t e reco
noce las necesidades y la d i s p o s i c i ó n de cada uno, con grande u t i l i d a d de uno y 
otros. Tal es la ventaja que encontramos en el uso alternado de preguntas y res
puestas. El d iá logo , m é t o d o favorito de los sabios de la a n t i g ü e d a d , presta espe
c i a l a n i m a c i ó n al estudio, y u n encanto, u n i n t e r é s constantemente sostenidos; 
despierta la curiosidad, excita la a t e n c i ó n , pone al d i s c í p u l o en ac t iv idad , y como 
no obra solo, lo hace con m á s ardor y d e c i s i ó n . 

La d e m o s t r a c i ó n directa no es siempre la m á s corta, como pudiera creerse, y 
aun á veces es conveniente dar u n rodeo para llegar m á s pronto al f in . I m í t e 
se al ingeniero que, al abr i r u n camino en la pendiente de las m o n t a ñ a s para 
traspasarlas, va dando vueltas y rodeos á fin de hacer menos r á p i d a s las p e n 
dientes. 

A veces conviene apelar á los contrastes para expl icar lo que debe hacerse, 
dando el ejemplo de faltar á las reglas: t a l es el uso que se hace en g r a m á t i c a de 
la cacograf ía , presentando á los n iños locuciones viciosas para e n s e ñ a r l e s á e v i 
tarlas. Este medio puede emplearse como accesorio, pero siempre con gran p r u -
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ciencia y reserva, cuidando de no er igi r lo j a m á s en sistema n i aplicarlo do una 
manera continua, pues l l ega r í a á ser en t a l caso m á s dañoso que ú t i l . 

Indudablemente debe permi t i r se á los alumnos que pregunten, porque el pre
gunta r es u n derecho del que ignora y desea saber; mas no debe p e r m i t í r s e l e s que 
abusen de este derecho, sino que lo ejerci ten con cierta sobriedad y cuando sea 
realmente necesario, esto es, cuando no puedan descubrir por sí mismos lo que 
preguntan, siendo una cosa realmente út i l y á la cual pueda contestarse s in i n 
conveniente. De otro modo f o m e n t a r í a m o s su indolencia ó su i n d i s c r e c i ó n , les 
h a r í a m o s perder el h á b i t o de invest igar é i n t r o d u c i r í a m o s e l desorden en sus 
ideas. Cuando el d i s c í p u l o nos pregunte, nuestras respuestas d e b e r á n ser senci
l las , claras y concisas, de t a l suerte, que mantengan v iva la curiosidad á la par 
que la satisfagan. Si nos hace el a lumno una pregunta imper t inen te , p rocure 
mos con destreza que conozca se ha separado de su camino ó que aspira á una 
a d q u i s i c i ó n superior á sus alcances. 

T a m b i é n el maestro debe hacer preguntas con objeto de obligar á los a l u m 
nos á medi tar , á darse cuenta de lo que saben y de lo que piensan, e j e r c i t á n d o 
se á expresar su pensamiento en voz alta, ó de que reconozcan su ignorancia, s i 
no saben lo que se les pregunta. En manos de u n profesor háb i l , estos ejercicios 
stm, á la par que u n e s t í m u l o para los alumnos, una piedra de toque para ensa
y a r su capacidad. 

Claro es que este objeto no se c o n s e g u i r á en manera alguna, si , cual sucede 
de ordinar io , se l i m i t a r e el maestro á escoger preguotas redactadas ya de ante
mano en a l g ú n formular io ó repertorio, y mucho menos a ú n s i no se exigiera a i 
a lumno por su respuesta m á s que reproduci r al pie de la le t ra una respuesta es
c r i t a t a m b i é n de antemano; pues esto se r í a convert i r la c o m u n i c a c i ó n y el co 
mercio del pensamiento en una maniobra meramente m e c á n i c a . El maestro debe 
buscar el asunto de sus preguntas en las necesidades del momento, en las i n s p i 
raciones repentinas que le sugiera la marcha del estudio y la d i s p o s i c i ó n de los 
a lumnos, procurando siempre que la pregunta sea imprev i s t a y adaptada á las 
circunstancias . La respuesta del a lumno no merece en realidad este nombre , si 
le ha sido dictada de antemano; es preciso que él mismo la piense y la formule , 
s in per ju ic io de rectificarla en caso de er ror . No debemos, por consiguiente, p r e 
guntar nunca á los n i ñ o s sino cosas á que puedan contestar por sí mismos. Si 
parece que no se hallan en estado de hacerlo, q u i z á s es por culpa nuestra; acaso 
por no habernos expresado con bastante c lar idad, ó por ex ig i r del n i ñ o una cosa 
superior á sus fuerzas: su silencio ó la insuficiencia de su respuesta vienen á ser
v i rnos de c o r r e c c i ó n en tales casos. 

He a q u í u n m é t o d o que no se encuentra, por cierto, en n i n g ú n l ib ro , sino que 
debe concebir uno por sí mismo, c o m b i n á n d o l e y a p l i c á n d o l e con d i sce rn imien
to , pero del cual sacaremos tanto m á s fruto, cuanto que s e r á obra exc lus ivamen
te nuestra. 

En la ap l i c ac ión de los m é t o d o s podemos cometer u n abuso, pues sabido es 
que hasta de las cosas m á s ú t i l e s se abusa: no fatiguemos á nuestros alumnos n i 
nos fatiguemos nosotros mismos con u n exceso de procedimientos y de reglas, 
n i usemos, sino con prudente sobriedad, del poder que é s t a s nos conf íen . La na
turaleza t iene u n curso propio , así en el orden inte lectual como en el mater ia l ; 
aprendamos á observarle, á favorecerle, á confiar en é l , s in contrar iar le j a m á s . 
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1.a naturaleza, p r inc ipa l y verdadero maestro de la n i ñ e z , obedece á leyes secre
tas que la encaminan á u n fin; d e j é m o s l a obrar en las t iernas c r i a í u r i t a s á q u i e 
nes otorga los dones de la v ida , que su a c c i ó n s e r á por lo c o m ú n m á s sabia y 
siempre m á s eficaz que todos nuestros preceptos p e d a g ó g i c o s . Una parte esencial 
de las facultades de la intel igencia depende de la ingenuidad de las inspi rac io
nes, de la lozan ía de las ideas, de la l iber tad en las composiciones, que sólo da 
l a naturaleza y que nuestras lecciones pueden des t ru i r con harta frecuencia. Es 
UQ error del maestro el querer hacer mucho, y algunos se e x t r a v í a n as í por ex 
ceso de celo. Desconfiemos, sobre todo, de los m é t o d o s meramente artificiales, 
po rque cuanto m á s h á b i l m e n t e e s t é n combinados, mayor a l t e r a c i ó n pueden p r o 
duc i r en la rec t i tud de la inteligencia de nuestros alumnos, que es la aurora de 
l a r a z ó n . 

No esperemos nunca del m é t o d o m á s de lo que pueda producir . El m é t o d o 
supone ante todo la conveniente p r e p a r a c i ó n del a lumno para el estudio. Las 
predisposiciones pueden ser remotas y habituales, ó p r ó x i m a s del momento. Las 
pr imeras resul tan de la cu l tu ra de las facultades intelectuales. Las segundas 
consisten en la t ranqui l idad de á n i m o , y por consiguiente, en la paz del c o r a z ó n , 
gaje precioso y natura l de la inocencia; el recogimiento i n t e r i o r , esto es, la l i 
ber tad de que goza el alma cuando emancipada de las impresiones exteriores 
reconcentra en sí misma todas sus fuerzas; el deseo de ins t ru i r se ; la l e g í t i m a 
confianza que insp i ra el valor de acometer una empresa, y la esperanza de obte
ner buen resultado; cierta a legr ía y grata sa t i s f acc ión al ponerse á trabajar, h i ja 
-del encanto que se le haya dado al estudio, y del placer que encuentran los 
n i ñ o s en el ejercicio arreglado de su act ividad; la s i m p a t í a que la comunidad de 
esfuerzos despierta en los alumnos; y m á s que todo, el inf lujo que ejerce en ellos 
l a presencia de u n gu ía respetado y querido. En el momento de reunirse los 
a lumnos , c u í d e s e e s p e c i a l í s i m a m e n t e de renovar estas predisposiciones, á lo 
cua l contr ibuye m u y eficazmente la plegaria con que empiezan los ejercicios; 
porque el sent imiento religioso t iene admirable v i r t u d para serenar los ánimos' , 
inspi rar a l eg r í a y valor á la cr ia tura humana, p r e d i s p o n i é n d o l a para el trabajo y 
causando hasta cierto pun to en la intel igencia el mismo efecto que. la a p a r i c i ó n 
de u n hermoso día , que da vida y esplendor á la naturaleza.—(De ¿erando.) 

Método y procedimientos. La e x p o s i c i ó n clara, sencilla y ordena
da de los p r inc ip ios y los hechos de la ciencia, facilita el estudio y ahorra trabajo 
a l que aprende y al que e n s e ñ a . Trazado el cuadro de los conocimientos que 
hay que adqui r i r , y dispuestos de modo que de los m á s elementales se pase por 
grados hasta los m á s abstractos, rara vez se esteril izan los esfuerzos del en ten
d imiento bien di r ig idos . Por la p e r c e p c i ó n nos enteramos de los hechos; por la 
a t e n c i ó n descubrimos las dificultades; y la r e f l ex ión , h a c i é n d o n o s ver el modo de 
superarlas , nos auxi l ia y conduce hasta llegar al t é r m i n o que apetecemos. El 
m é t o d o arregla la marcha del e s p í r i t u á t r a v é s de los escollos que se elevan 
en el camino del es tudio, y d e j á n d o n o s guiar , tocamos e l t é r m i n o s in grande 
fatiga, m á s pronto ó m á s tarde, s e g ú n el trabajo, la a p t i t u d y talentos i n d i v i 
duales. 

Confúndese comunmente el m é t o d o con los medios p r á c t i c o s de e n s e ñ a n z a , 
cosas diversas que es preciso d i s t ingu i r para hacer la ap l i c ac ión oportuna. E l 
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m é t o d o es el orden seguido en la i a v o s t i g a c i ó a y e x p o s i c i ó n de la verdad. Para 
la e n s e ñ a n z a e s t á trazado en los l ibros ó cnadernos que se adoptan por texto. L » 
manera de e n s e ñ a r , á que se l lama procedimiento, la cons t i tuyen los medios 
materiales ó exteriores por los cuales se aplica e l m é t o d o para hacer adquirir
los conocimientos que se t ransmiten , de suerte que el mismo m é t o d o puede e m 
plearse con procedimientos dis t intos . D i fe rénc ianse t a m b i é n el m é t o d o y el p ro 
cedimiento del modo especial de comunicar cada profesor la e n s e ñ a n z a , el cual 
depende del talento de cada uno y no de los pr inc ip ios t e ó r i c o s . Dos profesores 
a d o p t a r á n el mismo m é t o d o , lo c o m p r e n d e r á n igualmente b i e n , so v a l d r á n de 
i d é n t i c o s procedimientos, y no obstante, h a b r á notable diferencia entre el moda 
de expl icar de uno y otro y en los resultados obtenidos en las escuelas respec
t ivas El talento de i n s t ru i r es u n don propio y peculiar del que lo posee, que na 
se adquiere n i se comunica . Guando m á s , se perfecciona con el ejercicio, con la 
re f l ex ión y con las instrucciones y consejos de personas h á b i l e s y entendidas, 
medio á que debe r ecu r r i r el maestro que desee perfeccionarse. 

El m é t o d o se d iv ide en general y especial, ó par t icular . E l general sienta Ios-
pr inc ip ios para el ejercicio y desarrollo de las facultades de la naturaleza h u m a 
na y para d i r ig i r l as con acierto en la a d q u i s i c i ó n de conocimientos , indepen
dientemente de la clase á que á és tos pertenezcan. El m é t o d o especial hace a p l i 
c a c i ó n de los expresados pr inc ip ios á ordenar, d i s t r i b u i r y exponer las diversas 
partes de una mater ia determinada para e n s e ñ a r l a y para que se aprenda con el 
menos trabajo posible. 

Los pr inc ip ios generales del m é t o d o , ó los m é t o d o s generales, se reducen a l 
aná l i s i s y la s ín t e s i s . El aná l i s i s prepara al estudio de las cosas d e s c o m p o n i é n 
dolas sin destruirlas, para examinar de por si cada una de las partes de que se 
componen; la s í n t e s i s empieza el trabajo por lo general, para descender luego h 
los detalles. 

El m é t o d o s i n t é t i co presenta la ciencia reducida á sistema bajo la forma 
m á s na tu ra l , m á s breve y sencilla. Sentar axiomas y pr inc ip ios admitidos gene
ra lmente , enunciar proposiciones que se demuestran con los mismos p r inc ip ios , 
y deducir consecuencias, parece ser el orden lógico, y lo es t r a t á n d o s e de i n t e l i 
gencias cult ivadas. He a q u í la r a z ó n de que se haya adoptado generalmente el 
m é t o d o s i n t é t i c o en la e n s e ñ a n z a elemental como en la superior. Pero este m é t o 
do no es el m á s conveniente en las escuelas de i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a . La e n s e ñ a n 
za de los n iños ha de obligarles á que descubran y ad iv inen en cierto modo lo 
que se t rata de e n s e ñ a r l e s , á que ejerciten sus propias fuerzas para desarrollar
las, al mismo t iempo que se i lus t ra la intel igencia; y el m é t o d o s i n t é t i co traza 
las'reglas y las impone, as í como las verdades que se comunican, sin dejar l iber 
t ad bastante para hacer u n examen minucioso antes de aceptarlas. Las personas 
adultas, cuya i n s t r u c c i ó n , as í como el desarrollo intelectual les pone en el caso de 
apreciar las cosas con menos estudio, hallan en el p r inc ip io ana l í t i co un aux i l i a r 
poderoso que les abrevia el trabajo del estudio; los n iños , que todo lo ignoran, ó 
que por lo menos t ienen u n caudal de ideas m u y reduc ido , necesitan detenerse 
en el examen de los detalles antes de abrazar el conjunto. 

El aná l i s i s es el m é t o d o de la naturaleza por el cual estudiarnos, hasta sin 
adver t i r lo , los objetos que nos rodean. Simplif ica lo que es complicado, y presen
tando con s e p a r a c i ó n las partes de cada objeto nos permi te estudiar bajo todas 
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sus fases y aspectos las relaciones que guardan entre sí y las que t ienen con el 
todo, hasta que formamos idea exacta de ellas y del conjunto. El aná l i s i s es e l 
m é t o d o de i n v e n c i ó n por el cual adelanta la ciencia y se progresa de día en dia 
en los conocimientos humanos. Sin embargo, sigue á veces u n camino m u y largo 
y escabroso, que tampoco conviene á los n i ñ o s en todas ocasiones. Para compren
der y conservar en l a memoria los resultados obtenidos en las ciencias, los he
chos en que se quiere i n s t r u i r , no hay necesidad de l levar al d i s c í p u l o por los 
tortuosos senderos seguidos en los p r inc ip ios , n i entrar en explicaciones acerca 
de los ensayos practicados. Por eso, si el p r inc ip io a n a l í t i c o es el m á s condu
cente para la e n s e ñ a n z a de la n i ñ e z , no lo es cuando se exagera, n i adoptado 
exclusivamente. 

En la e n s e ñ a n z a de los n i ñ o s es preciso combinar el p r inc ip io a n a l í t i c o y el 
s i n t é t i co . Cada uno de por sí con exc lu s ión del otro es insuficiente; pero c o m b i 
nados, el uno elabora y prepara los materiales y el o t ro t e rmina la obra. 

La naturaleza de la e n s e ñ a n z a , la edad, la i n s t r u c c i ó n y el desarrollo in te lec
tua l del d i sc ípu lo , determinan la u t i l i dad y conveniencia de adoptar u n m é t o d o 
especial en que domine el p r inc ip io ana l í t ico ó el s i n t é t i c o . Los l ibros de t ex to , 
las lecciones y los cuadros destinados á la e n s e ñ a n z a cont ienen la e x p o s i c i ó n 
d e l m é t o d o , y basta leerlos con ref lex ión para juzgar á q u é pr inc ip ios se arregla 
é s t e , y si es m á s ó menos conducente al objeto que se propone. Examinados los 
l ibros de antemano por el Gobierno, no es de presumir que haya de hacerse la 
e l ecc ión entre buenos y malos, sino entre lo bueno y lo mejor. Una vez adoptado, 
a l maestro toca hacerlo fructuoso, v a l i é n d o s e de los procedimientos ó medios 
ins t rumentales m á s oportunos. 

Como suele exagerarse la bondad de los m é t o d o s , es menester desconflar de 
los anuncios pomposos, que por lo c o m ú n ind ican m á s b i en p r e s u n c i ó n que ver
dadero m é r i t o . E l au to r , por vanidad ó ignorancia , ó por las dos cosas á la vez 
se imagina haber inventado u n m é t o d o nuevo, cuando en realidad no ha hecho 
m á s que i n t r o d u c i r modificaciones insignificantes ó acaso perjudiciales en otros 
m é t o d o s desechados por infructuosos. Dirá, no obstante, de buena fe, que con su 
m é t o d o se aprende en ocho lecciones; que todos los anteriores no han hecho m á s 
que embrutecer al g é n e r o humano, y otras extravagancias no menos p resun tuo
sas que r id iculas , contra las cuales es preciso estar prevenido. Los m é t o d o s se 
mejoran poco y á costa de mucho estudio y m e d i t a c i ó n ; lo que admite m á s va 
riaciones y mejoras es el modo de emplearlos, que se perfecciona con la p r á c t i c a 
y la re f lex ión propia, una vez conocidos los pr incipios esenciales y d e m á s r e q u i 
sitos para comunicar con fruto la e n s e ñ a n z a . 

En la acertada a p l i c a c i ó n de los m é t o d o s y procedimientos entra por mucho 
la a p t i t u d especial del profesor, su genio, c a r á c t e r y disposiciones par t iculares . 
El mejor m é t o d o , si no e s t á conforme con las ideas y el modo.de ver las cosas del 
que lo emplea, produce menos resultados que otro peor que r e ú n a tales c i rcuns 
tancias. Dicese que no hay m é t o d o malo en manos de buen maestro, y esta aser
c ión es verdadera en el sentido de que el maestro lo acomoda á su manera de 
pensar y de sentir , lo modifica, lo subordina á sus ideas, y en cierto modo hace 
u n m é t o d o d is t in to . Para apropiarse de esta manera los m é t o d o s y p roced imien
tos, para identificarse con ellos, por decirlo as í , no hay reglas fijas n i de termina
das, pues esto depende de la capacidad de cada uno y en gran parte del celo y 
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de la confianza con quo se practica, á que se deben los excelentes frutos de los 

m é t o d o s en manos de los inventores. Hay sin embargo ciertas condiciones á que 

es preciso sujetarse, las cuales son requisitos indispensables de los m é t o d o s y 

procedimientos , muchas de ellas conocidas de todos, y al parecer t r iv ia les por 

esta misma r a z ó n . 
El m é t o d o ha de ser natural , claro, sencillo, preciso; que se expongan al n i ñ o 

las ideas s e g ú n el desarrollo de la in te l igencia , par t iendo de las que le son fa 
mil iares ; que se le presenten con clar idad, despojadas de cuanto pueda c o m p l i 
carlas, de modo que las palabras no dejen duda n i oscuridad en el e s p í r i t u ; que 
no sel'e exijan grandes esfuerzos de una sola vez; que se haga a t rac t ivo é i n t e r e 
sante el estudio por el placer que se experimenta al apreciar los conocimientos 
adquir idos, y hasta el n iño de mediana capacidad e n s a y a r á el poder de la i n t e l i 
gencia y o b t e n d r á el fruto de su trabajo. Todo esto depende, e n g u a n t o al m é t o 
do, d é l a g r a d u a c i ó n de la e n s e ñ a n z a ; y en cuanto al maestro, de la ap t i t ud espe
cial para presentar los objetos de estudio bajo dist intas formas, rodeados s i e m 
pre de luz y c lar idad y con observaciones oportunas é interesantes. 

La naturaleza nos aconseja proceder con len t i tud en el desenvolvimiento de 
las facultades del hombre, siguiendo la marcha que se advierte en el desarrollo 
insensible y progresivo de los seres organizados. Empezando por las ideas de ob
jetos sensibles familiares al n iño , apelando á la i n t u i c i ó n , á los ejemplos y c o m 
paraciones en que in terv ienen los sentidos, se avanza pausadamente y casi sin 
apercibirse hasta las ideas abstractas y los pr inc ip ios generales, pasando de lo 
fáci l á lo difícil . Pocas ideas en u n p r inc ip io , encadenadas de manera que no de
j e n hueco ó vacio alguno que in te r rumpa la marcha, aumentadas sucesivamen
te á medida quo se desarrollan las fuerzas, preparan el e s p í r i t u para ejercer su 
a c c i ó n en mayor n ú m e r o de elementos y observarlos y combinarlos con f ru to . 
Asi se desenvuelven las fuerzas del entendimiento , empezando por ensayarlas 
en lo sim,ple y en lo sencillo para ejercerlas d e s p u é s en lo compuesto y en lo com
plicado. 

Igual g r a d u a c i ó n que en las ideas debe establecerse en las modificaciones de 
que cada idea en par t iculares susceptible. De otro modo no s e r í a dado acomodar 
la e n s e ñ a n z a al desarrollo gradual de la inteligencia, porque desde los pr imeros 
pasos en el estudio hay que hacer uso de palabras que expresan ideas abstrac
tas, dif íci les de comprender, y cuya e x p l i c a c i ó n detenida d i f icu l ta r ía i n f r u c t u o 
samente la e n s e ñ a n z a . El entendimiento del n i ñ o no se halla en estado de formar 
idea completa de muchos objetos, y se r í a absurdo ex ig i r le imposibles. Basta en 
el p r inc ip io apreciar los caracteres exteriores y superficiales de las cosas, que por 
ios conocimientos adquiridos d e s p u é s se p e n e t r a r á en io i n t e r i o r gradualmente, 
c o m p l e t á n d o s e y p e r f e c c i o n á n d o s e en igual p r o p o r c i ó n las ideas. En los estudios 
de la j u v e n t u d , á pesar del mayor desarrollo in te lectual y de la i n s t r u c c i ó n m á s 
extensa, seguimos el propio m é t o d o , como es fácil comprobar recordando la idea 
que formamos de una ciencia cualquiera y de muchas de las partes que abraza 
por sí sola la de f in ic ión , y la que tenemos d e s p u é s de terminado el estudio. Otro 
tanto debe, pues, suceder a l n iño en c í r cu lo mucho m á s extenso, y conviene no 
o lv idar esta circunstancia. D i s t i ngu i r á u n objeto por alguna de las cualidades ó 
propiedades exteriores, y la idea que forma de él , aunque m u y incompleta, s e r á 
exacta, y esto basta cuan lo puede servir de base á los progresos ulteriores. Por 
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e l momento hay que atender á que comprenda con exac t i tud la cual idad por la 
que dis t inga el objeto, y esta idea s e r v i r á de n ú c l e o , en cuyo derredor se ag ru 
p a r á n d e s p u é s sucesivamente otras ideas que la i r á n perfeccionando á medida 
que se avanza en el estudio. 

Tal debe ser la g r a d u a c i ó n de la e n s e ñ a n z a . E l maestro, por su parte, p ropor 
c i o n a r á el trabajo á la capacidad na tura l de los d i s c í p u l o s para no dif icul tar lo n i 
fomeutar la pereza; se p o n d r á al n i v e l de los de mediana inteligencia, á que se 
bajan s in repugnancia los de mejores disposiciones y á que se elevan con pocos 
esfuerzos los de menos talento; y e x p o n d r á con sencillez y claridad lo que se p ro 
ponga e n s e ñ a r , r e p i t i é n d o l o cuantas veces lo considere necesario, a c l a r á n d o l o 
por medio de ejemplos y observaciones, y animando á l o s déb i l e s para i n f u u d i r -
les confianza en sí mismos. Antes de avanzar un paso c u i d a r á de que se afirme y 
asegure el anterior, es decir , que antes de pasar de u n conocimiento á otro, es 
menester que se famil iar ice el d i s c í p u l o con el pr imero , en cuanto su capacidad 
lo permi ta y los ejercicios siguientes lo ex i jan , observando la regla t an ant igua 
como impor tante de pasar de lo conocido á lo desconocido. 

Siguiendo esta marcha en la e n s e ñ a n z a , se desarrolla el e s p í r i t u , se adquie
ren conocimientos posit ivos y se aprende á hacer uso de ellos. D i r i g i é n d o s e las 
explicaciones al entendimiento y no á la memor ia , se ponen en a c c i ó n las f acu l 
tades mentales, y el n iño ensaya y ejercita sus fuerzas con placer, porque aprecia 
los resultados. La misma c o m p l i c a c i ó n gradual de los ejercicios á medida que se 
adelanta, obliga á recordar los conocimientos adquir idos y relacionarlos con los 
que les siguen, g r a b á n d o l o s fuertemente en la memoria . Por fin, adquir iendo ca
pacidad y ap t i tud para hacer buen uso de la i n s t r u c c i ó n , s a b r á el n i ñ o sacar pro
vecho de los que haya aprendido, y aplicar oportunamente sus conocimientos á 
las necesidades de la v ida , s in embarazos n i dificultades. 

Tanto que domine el p r inc ip io a n a l í t i c o como el s i n t é t i c o , la g r a d u a c i ó n que 
establece el m é t o d o para la e n s e ñ a n z a del arte ó de la ciencia, clasificando y d i s 
t r i b u y e n d o los elementos, los pr incipios y las diversas partes que comprende, 
merece part icular a t e n c i ó n antes de decidirse á adoptarlo. S e g ú n que se siga uno 
ú otro sistema en el r é g i m e n y gobierno de la clase, es decir, s e g ú n que ense
ñ e el maestro ó e n s e ñ e n los d i s c í p u l o s , y s e g ú n otras diferentes circunstancias, 
debea var ia r los m é t o d o s , si no en la esencia, por lo menos en la forma y en el 
desarrollo. Lo pr imero es que el m é t o d o sea claro, sencil lo, que g r a d ú e la ense
ñ a n z a conforme á l o s pr inc ip ios ó reglas de lo que se ha de e n s e ñ a r , a c o m o d á n 
dolo al desarrollo inte lectual del d i sc ípu lo ; es decir , que sea bueno en si mismo. 
En segundo lugar es preciso que se amolde, por decir lo a s í , á la ap t i t ud y dispo
siciones especiales del que ha de emplearlo. Por ú l t i m o , que e s t é en r e l a c i ó n con 
e l sistema general, con las circunstancias especiales de la escuela, y en cier to 
modo, hasta con las exigencias de los pueblos. El profesor debe combat i r las p re 
ocupaciones, especialmente en lo que se oponen á los progresos de la e d u c a c i ó n 
y e n s e ñ a n z a ; pero cuando los esfuerzos son impotentes, es preciso acomodarse á 
las circunstancias part iculares eu que se hallare. Si los padres a u x i l i a n al maes
t r o , s i los n iños asisten con puntua l idad á la escuela por bastantes a ñ o s , en ton
ces se e s t á en el caso de adoptar m é t o d o s , con los cuales marche la i n s t r u c c i ó n 
con l e n t i t u d y solidez. Si por el contrar io , encuentra el maestro embarazos en los 
que d e b í a n auxi l ia r le , s i los d i s c í p u l o s abandonan la escuela antes del t iempo 
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necesario para r ec ib i r la i a s t r u c c i ó a y e d u c a c i ó n competentes, cuando no haya 
podido des t ru i r estas contrariedades, a d o p t a r á m é t o d o s que hagan adelantar ía 
e n s e ñ a n z a de modo que se adquieran los conocimientos de ap l i cac ión m á s co
m ú n y frecuente. 

Los procedimientos han de estar en r e l ac ión con los m é t o d o s adoptados. Son 
los medios materiales para la a p l i c a c i ó n del m é t o d o y han de encaminarse al mis
mo fin, á fac i l i ta r la i n s t r u c c i ó n p o n i é n d o l a al alcance de los n i ñ o s . Importa m u 
cho que sean sencillos y que uo materialicea la e n s e ñ a n z a . 

^Método (Reglas importantes). L l á m a s e m é t o d o do e n s e ñ a n z a el p r i nc ip io y 
los medios generales que se emplan para comunicar á los d i s c ípu lo s lo que han 
de aprender. 

La importancia de los buenos m é t o d o s es fácil de comprender, así como que 
la a d o p c i ó n de uno malo equivale á seguir un p r i n c i p i o falso y á valerse de me
dios inconducentes. Los que se dedican á la e n s e ñ a n z a deben averiguar con 
e m p e ñ o cuá l es el mejor , ó m á s bien, cuá l es el ú n i c o bueno, pues no puede 
haber dos que lo sean para el mismo maestro y los mismos d i s c í p u l o s . 

Pero no p o d r á el maestro hacer esta a v e r i g u a r c i ó n . si no se halla en estado 
de d i s t i ogu i r lo bueno de lo que no lo es, y si no ha formado su o p i n i ó n acerca 
de los requisitos que debe tener u n m é t o d o . En este caso no t e n d r á otro guía que 
su capricho, la casualidad, ó el p r imer c h a r l a t á n que se encuentre al paso. De 
consiguiente es preciso que tenga reglas ciertas para formar ju ic io acerca de 
ellos. ¿Cuáles son estas reglas? 

Esto es lo que debe aprenderse estudiando los m é t o d o s , s in buscar p r á c t i c a s 
invariables, que no las hay, sino p r inc ip io s que no v a r í a n . 

Con efecto, s i bien es cierto que hay m é t o d o s buenos, lo es igualmente que 
ninguno es perfecto, genera], aplicable á todos los alumnos, en todos los pueblos 
y en todas circunstancias; por tanto, puede decirse que el que anuncia m é t o d o s 
universales se e n g a ñ a ó e n g a ñ a á los d e m á s . Esto se comprende , porque sólo 
en fuerza de sus facultades personales y capacidad especial inventa cada uno sus 
procedimientos especiales; á sus propias cualidades debe los resultados m á s nota
bles; por medio de la habilidad que le es peculiar, saca par t ido de todo para exc i 
tar y sostener la a t e n c i ó n de sus d i s c í p u l o s , y por las ventajosas circunstancias 
en que se halla consigue hacer r á p i d o s progresos. Otro no e s t a r á en iguales con
diciones, con los mismos d i sc ípu los , igual capacidad é i d é n t i c a ap l i cac ión , por 
que las inteligencias y las voluntades, las necesidades y las aptitudes v a r í a n a l 
inf ini to , y esto que consti tuye la obra maestra de la c r e a c i ó n , destruye las q u i 
meras de uni formidad y universal idad. 

No obstante, sean las que fueren las circunstancias en que se encuentre el 
profesor, hay u n m é t o d o mejor que los d e m á s ; y precisamente porque todo var ía 
y se renueva cont inuamente, los m é t o d o s nuevos, debidos á hombres sabios y 
autorizados, que l levan en sí mismos el sello de la experiencia y de la autoridad 
del i nven to r , deben acogerse sin repugnancia. Aunque no t uv i e r an estos t í t u l o s 
que los recomendasen, y fueran sólo obra de buena fe y de celo, siempre p o d r í a n 
ofrecer la ventaja de l lamar la a t e n c i ó n sobre a l g ú n punto descuidado en los es
tudios, ó sobre a l g ú n otro medio de obtener resultados. Por lo c o m ú n hay i m p e r 
fección en lo que se combate, y e x a g e r a c i ó n en lo que se ofrece como ventajoso; 
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pero la d i s c u s i ó n desvanece m u y luego los errores eu provecho de la verdad. L a -
m é a t a n s e algunos d e q u e haya muchos m é t o d o s , f u n d á n d o s e eu que los cam
bios son causa de la ru ina de la e n s e ñ a n z a , porque los maestros no saben a que 
atenerse; pero esta op in iones e r r ó n e a . Si hubiese maestros que perdieran el 
j u i c i o estudiando y comparando diversos m é t o d o s , se r í a preciso, en vez do i n 
quietarse por este t ras torno, encaminarlos á otras carreras. El maestro verdade
ramente digno de este nombre se ins t ruye estudiando los m é t o d o s nuevos, de 
los cuales saca gran part ido para mejorar el suyo propio . A los preceptores de la 
•niñez es á quienes compete juzgar de los cambios y de las mejoras que se a n u n 
c i en - elegir, entre lo que se inventa , lo practicable, y formar para su uso, no el 
mejor de los m é t o d o s para todo el universo, sino uno bueno para su escuela. Las 
reglas generales que deben tener presentes para proceder en este punto son: 

I Observar bien á los n i ñ o s , estudiando su d i spos ic ión y capacidad; atender 
á las circunstancias y necesidades de la p o b l a c i ó n donde se halle el estableci
miento; calcular con exac t i tud y sin entusiasmarse n i abatirse lo que se nece
s i ta , los medios de obrar, su insuficiencia, y luego decidirse. 

I I . Sobre todo es preciso proponerse un fin bien determinado. Fí jese el 
m á x i m u m de estudios que hayan de hacer los d i s c í p u l o s , la pauta del orden y 
de la discipl ina que haya de establecerse, y teuga en cuenta la influencia supre
ma que ha de ejercerse en los d i s c ípu los y en las familias de estos; y luego que 
se haya determinado bien el objeto, e m p r é n d a s e la obra confiado en su concien
cia , en su desvelo, y en Dios, á qu ien debe la m i s i ó n que d e s e m p e ñ a . 

I I I . T é n g a s e siempre trazado un plan del trabajo, haciendo la d i s t r i b u c i ó n del 

t i empo y de las e n s e ñ a n z a s con acierto. 
I V . El maestro, sobre todo, debe formar los ayudantes é instructores, p n m e -
con sus lecciones, y d e s p u é s con su ejemplo, mul t ip l i ca r se al i n f in i t o , estar 

en todas partes, y ser el m á s laborioso, el de m á s desvelo, y el m á s perseverante 

d o la escuela. i • , 
V. Pero no debe fijarse invariablemente en cosa alguna, y sí guardarse de la 

r u t i n a , que es la muerto de la e n s e ñ a n z a . Tampoco d e b e r á hacer frecuentes v a 
riaciones, porque d e s c o n c e r t a r í a á sus d i s c í p u l o s s in sacar fruto de su expe
r i e n c i a ; se disgustarla de sus esfuerzos, y a p r e n d e r í a á sus expensas que lo 
mejor es enemigo de lo bueno. 

V I . Debe saber siempre lo que se proponga e n s e ñ a r , en t é r m i n o s de po
der decirlo sin l i b ro ; pues no puede e n s e ñ a r s e bien lo que se sabe poco, lo cual 
acredita la propia y la ajena experiencia. Nunca he e n s e ñ a d o bien el dibujo 
l inea l , y rara vez he visto e n s e ñ a r b ien la g r a m á t i c a : dejo al lector el acertar el 
por q u é . 

V I I . Preciso es que el maestro se haga entender, y para ello que su lenguaje 
e s t é al alcance de los d i s c ípu los , esto es, de todos los d i s c ípu los , porque no basta 
que le entiendan dos ó tres de los m á s adelantados, sino que todos puedan apro
vechar sus lecciones; pues estando todos confiados al c o r a z ó n y la conciencia del 
maes t ro , no es bien que ninguno sirva para l isonjearle el amor p rop io , ó para 
d ive r t imien to suyo ó de los d e m á s . E l maestro que sacrifica la e n s e ñ a n z a de la 
mayor parte de sus d i s c ípu los por conseguir que adelanten los m á s aventajados, 
llevado del in tento de halagar su amor propio alcanzando mayores elogios ó de ob
tener ascensos m á s r á p i d o s en su carrera, hace u n cá lcu lo que yo mo complazco 
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en combat i r con tanta mayor e n e r g í a , cuanto m á s generales el verle disculpado. 
V I H . Debe dist inguirse bien al n i ñ o del adolescente, y á é s ' e del joven . S i 

mient ras el n i ñ o se educa, basta fijar su a t e n c i ó n ú ocupar su memoria , no suce
de lo mismo con el adolescente, porque este quiere conocer la r a z ó n de las cosas,, 
y su facultad de juzgar reclama ya cier to ejercicio. El j o v e n quiere i r m á s a l l á 
t o d a v í a : su i m a g i n a c i ó n desea componer y crear, y solicita medios para sat isfa
cer estas nuevas necesidades. De consiguiente, debe el maestro acomodar la 
e n s e ñ a n z a á las exigencias de las diferentes edades, c o n s i d e r á n d o l a como u n a l i 
mento esp i r i tua l que ofrece á sus d i s c í p u l o s . 

I X . Para esto no debe dejar empobrecerse su caudal, sino que debe aumen
ta r lo continuamente con nuevas provisiones, leyendo, es tudiando, y sobre lodo,, 
aprendiendo de memoria , ejercicio tan precioso y tan descuidado por la m a y o r 
parte de los maestros. 

X . El sent imiento de progreso es lo ú n i c o que puede mantener al maestro h 
una al tura conveniente. Procure inspi rar lo asimismo á sus d i s c ípu lo s , h a c i é n d o 
les conocer en s í y por s í , que con la i n s t r u c c i ó n se perfeccionan, se mejoran y 
engrandecen á los ojos de los hombres y de Dios, que les ha dado la r a z ó n y la 
conciencia, para que oyendo á la una y á la otra se hagan dignos de mejor v ida 
que la actual, que está llena de trabajos y de pruebas. 

X í . No proyecte j a m á s lo imposible. Trabajar para ev i ta r á otros la molest ia 
de t raba jar , pensar para evitarles la fatiga de pensar, y refinar el pensamient) 
en cuanto á m é t o d o s , para hacer de la e n s e ñ a n z a un juego , es la empresa más-, 
loca que se puede acometer. No ha faltado, sin embargo, qu ien lo intente , h a 
ciendo de dulce las letras del alfabeto, y convi r t iendo la lectura en negocio de 
g lo tone r í a ; pero esto es perver t i r la n i ñ e z , adormecer sus facultades, y dejarla 
camo aprisionada por el horror que su na tura l pereza t iene a i trabajo. El estudio 
por el contrar io , debe ser u n esfuerzo, porque es preciso que se haga habi tual e l 
t rabajo, y conviene que cuanto antes se adquieran estos h á b i t o s ; y porque se r í a 
hacer á los n i ñ o s jugadores y holgazanes para toda su vida el permi t i r les que 
contrajeran los del juego, aunque fuese con el p r o p ó s i t o de ins t ru i r los . Los extre
mos á nada conducen, y no sólo es imposible que los n i ñ o s aprendan s in t raba
j o n i esfuerzo, sino que su act ividad se d e s e n v o l v e r í a á pesar de los cuidados de l 
maestro para contenerla. Hay en el n i ñ o a m b i c i ó n y cur ios idad, é ins t in to y a m o r 
á la o c u p a c i ó n : as í es que aun en los juegos proyecta , inventa y combina sin,, 
cesar, y del mismo modo crea y perfecciona: si por una parte rompe y destruyo, 
por otra recompone y arregla de nuevo las cosas. ¿Por q u é no ha de hacer lo 
mismo en los estudios? ¿Y q u é progresos no h a r í a con todas estas facultades, y 
estas pasiones, que son tan poderosos elementos? E j e r c í t e n s e a l g ú n tanto sus 
fuerzas, e x c í t e s e su curiosidad, a l i m é n t e s e su e m u l a c i ó n , d i r í j a se su inexper ien 
cia, é i rá m á s al lá de lo que puede imaginarse. 

X I I . Pero no debe d e j á r s e l e i r m á s adelante de lo que pe rmi tan sus fuerzas: 
no conviene adormecer ni forzar las facultades de los niños; es preciso educarlos con 
la sabiduría que quiere la naturaleza, y obtener los progresos que ella indica, s i 
guiendo el desarrollo de los medios que suministra. 

X I I I . Los primeros estudios son los m á s importantes , porque entonces toma 
la intel igencia su rumbo, y así debe procurarse que este r u m b o sea regular; que 
las pr imeras nociones, aunque m u y sencillas, sean precisas, puras y completas; 
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y que nada apreada el d i s c ípu lo s in entenderlo antes, esto es, s in que se lo haya 
explicado el maestro. 

A v á n c e s e con l en t i tud para que los adelantamientos sean seguros, pero a v á n ~ 
cese s in cesar. 

Hay maestros que quieren d is t ingui rse haciendo que b r i l l en sus d i s cc ípu los ; 
y al efecto procuran formar prodigios que inocentemente agotan sus fuerzas, y 
conc luyen por ser idiotas. ¡Y no comprenden que para esto sacrifican los i n t e r e 
ses de la mayor parte de los d i s c í p u l o s ! 

X I V . Lejos de adelantar con demasiada rapidez á algunos, v u é l v a s e a t r á s con 
frecuencia, r e p í t a s e , pues las primeras lecciones se fijan poco en la inte l igencia 
y se borran pronto. No repasando cuando todo es nuevo, la palabra y la idea, para 
i r s iempre adelante, y pasar á otras lecciones, en que todo sorprende, hasta la 
e x p r e s i ó n , recorre el d i sc ípu lo mucho camino sin aprender nada, y por consiguien
te s in saber nada. 

Lo út i l es lo que se sabe, no lo que se ha sabido: repasar es examinar otra vez, 
y m á s completamente; es dar á la intel igencia los medios de comparar las p r i 
meras ideas que le ha sugerido una lecc ión con las que concibe en el repaso; r e 
pasar es, pues, sumin i s t ra r al d i s c ípu lo los medios de comparar lo que es con lo
que era, y apercibirse de u n adelantamiento que puede serle mot ivo de e s t í m u 
lo . Nada se hace en el mundo s in esta confianza, y supuesto que coaviene tener
la , es b ien adqui r i r l a al p r i n c i p i o de la vida, en la escuela. 

X V . Debe procurarse poner en a r m o n í a las lecciones de la escuela con los 
deberes de la vida; hacer ver que lo que se e n s e ñ a es bueno para algo, y dar á 
conocer á q u é puede aplicarse. Mucho falta que hacer en e l par t icu lar , como lo-
demuestran los ejemplos siguientes: no hay qu ien ignore la autoridad de la l ec 
tu ra y escri tura, y esto es mucho; pero se r í a de desear que se hiciese una refor
ma m u y ú t i l , dando á leer y escr ibi r lo que se lee y escribe con frecuencia en l a 
v ida , como cartas, cuentas, contratos, recibos, listas de efectos de comercio , i n 
ventarios, etc. ¡Cuántas personas que inv ie r ten seis ú ocho a ñ o s en escr ibi r m u l 
t i t u d de cosas m á s ó menos curiosas, se ven precisadas á pagar á un escribiente 
cuando t ienen que hacer u n negocio de cien francos! Esto es u n grave i n c o n v e 
niente, que pod r í a ser objeto de una s á t i r a á la e n s e ñ a n z a de la escri tura. 

En general debe procurarse hacer út i l lo que hayan de aprender los d i sc ípu los^ 
y dejar á u n lado lo que á nada conduce. 

Si se e n s e ñ a geograf ía , debe empezarse por la del departamento, para pasar 
á la de la n a c i ó o , y d e s p u é s á la de Europa. Sólo d e b e r á n explicarse las otras; 
cuatro partes del mundo, s i queda t iempo, y en t a l caso, para hablar del Asia y 
Africa, con objeto de exponer mejor la Historia Sagrada, y de Amér ica , para dar 
á conocer mejor los gloriosos t r iunfos de la fe. 

En la e n s e ñ a n z a del d ibujo l inea l debe procurarse que los d i sc ípu los t racen 
azadas y arados en los pueblos ag r í co l a s ; m á q u i n a s , en las poblaciones m a n u 
factureras é instrumentos ú t i l es para diversas artes, en las ciudades grandes 6 
p e q u e ñ a s . 

Cuando se e n s e ñ a his tor ia natural á los n iños , se les habla de m u l t i t u d de a n i 
males que no han visto nunca y que tal vez no vean en su vida , y se Ies deja i g 
norar las cualidades del caballo, los cuidados que necesita el carnero, y la crianza 
que requieren la vaca y el asno. 
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Eu las lecciones que t ienen por objeto dar á conocer las precisas nociones de 
las ciencias, se empican m u l t i t u d de t é r m i n o s de física y q u í m i c a , que almacenan 
los d i sc ípu los en la memor ia , sin que se aprovechen de las ideas que á ellos se re
fieren. No se les e n s e ñ a á purif icar el aire de las habitaciones, n i á vestirse mejor 
y con m á s e c o n o m í a , n i á preservarse de toda clase de influencias maléf icas ó i n 
c ó m o d a s . Es c o m ú n el quejarse de que no se aprecia la i n s t r u c c i ó n entre nosotros 
como en otros puntos, pero debiera tenerse presente que lo que es ú t i l se apre
cia en todas partes, y que lo de puro adorno sólo es bueno para los que quieren 
perder el t i empo en vez de aprovecharlo. Lo ú t i l ante todo. Esta es la regla del 
sentido c o m ú n , que es lo m á s respetable del mundo. 

X V I . Cuando la e n s e ñ a n z a es út i l es t a m b i é n fáci l ; no fatiga al maestro, po r 
que no disgusta á los d i s c í p u l o s . El hombre aprecia considerablemente lo que es 
ventajoso, y bajo este respecto el n i ñ o es hombre. Por consiguiente, si el maes
t ro llega á hacer agradables las lecciones, t e n d r á que templar el entusiasmo de 
sus d i s c ípu los en vez de est imular su curiosidad; pues los n i ñ o s e s t á n dotados de 
t an ta fuerza de act ividad, que basta regularizar sus movimientos naturales para 
que vayan cuan adelante aconseje la r a z ó n , que es á lo que debe l imi tarse la d i s 
c ip l ina de la escuela. 

He a q u í las reglas generales del m é t o d o . El que se halla en el caso de pene
trarse de ellas, p o d r á apreciar f á c i l m e n t e cuá l de los dos diversos m é t o d o s c o n 
viene á sus d i s c ípu los , y le i n v e n t a r á , si no le hay; el que no es capaz de c o m 
prender bien estos pr inc ip ios , no espere hallar m é t o d o bueno y no aspire t a m 
poco á ser maestro; siga el consejo que Boileau da á los malos autores; 

«Sed mejor a lbañ i l , si es vuestro oficio.» 
Echando una ojeada á los principales m é t o d o s que se conocen, se v e r á que 

n inguno es perfecto, pero siempre uno de ellos es preferible á los d e m á s en cir-
custancias especiales. 

La discipl ina está tan estrechamente un ida con el m é t o d o , que le es insepa
rable y lo hace posible: una escuela sin disc ipl ina es una especie de caos; sólo la 
d i sc ip l ina mantiene el orden y t r anqu i l i dad , y favorece y fija la a t e n c i ó n nece
saria para ejecutar los diferentes ejercicios de e n s e ñ a n z a . Hay quien cree que la 
d isc ip l ina es arte difíci l , y no se equivoca, pues el establecerla es trabajoso para 
muchos maestros ó imposible para algunos. Guando no hay orden eu las ideas, 
n i m o d e r a c i ó n en los sentimientos, n i mesura en las palabras, n i reserva en las 
acciones, ¿cómo se han de t r a n s m i t i r todas estas cualidades á los n iños que a ú n 
no t ienen ninguna? Pero si se ha asistido á una buena escuela, si allí se han con
t r a í d o h á b i t o s de calma, de r e l l e x i ó n , de buena conducta y de templanza, nada 
s e r á m á s fácil que hacer re inar estos h á b i t o s donde quiera que se ejerce au tor i 
dad y mando. 

El buen maestro, el que sabe bien, piensa b ien y siente bien, e n s e ñ a y d i r i 
ge bien; no necesita aprender de n i n g ú n t e ó r i c o las reglas de buena disc ip l i 
na, porque las t iene en la cabeza y en el c o r a z ó n , y de hecho en las palabras y 
en la conducta. 

Los maestros malos no aprenden nunca; para ellos no es posible la d i s c i p l i 
na. Si se e n s e ñ a mal , si se dicen cosas que e s t é n fuera del alcance de la i n t e l i 
gencia de los d i sc ípu los , si se expresan de u n modo oscuro y defectuoso, si se 
deja entrever que no se sabe b ien lo que se explica, que se habla (d i s imú lese la 
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e x p r e s i ó n ) á diestro y á siniestro, se p r o m o v e r á t a l e s p í r i t u de i u s u b o r d i n a c i ó o , 
que n i n g ú n castigo es bastante á r ep r imi r ; mas si por el contrario, se posee i n s 
t r u c c i ó n y m é t o d o ; si se templa con la bondad y la dulzura , la gravedad de los 
modales y la autor idad del lenguaje, p o d r á evitarse el r igor que en otras escue
las es tan necesario para mantener la d isc ipl ina , y que t an d i f í c i lmen te se des
arraiga de algunas de ellas, por m á s que se considere indigno del maestro y de 
los d i s c í p u l o s á quienes se aplica. 

Hay profesores para quienes mantener la discipl ina es igual á dar con las dis
ciplinas, porque no comprenden absolutamente su cometido. Verdad es que no 
bastan siempre las reprensiones, pero no es indispensable el castigo corporal . La 
a p l i c a c i ó n de correcciones i r r i tantes efectuada por mano de los maestros, es u n 
delito que cometen contra sí mismos, es cosa que los convierte en m á q u i n a de 
castigo; y haciendo uso de la f é ru la , dejan de ser maestros, r e d u c i é n d o s e á m e 
ros ejecutores de sus mezquinas pasiones; hacen u n mal t o d a v í a de mayor t r ans 
cendencia, que es envilecer su p r o f e s i ó n . Así, pues, con el castigo corporal , co 
meten una especie de suicidio, cuando debieran pensar en elevar su cargo, e n 
noblecerlo y hacerlo aparecer á los ojos del púb l i co con todos los atractivos que 
t iene. 

Veamos algunas reglas sobre el par t icular , que deben guiar al maestro. 
I . Ante todo sea jus to , esto es, no exig i r nada en nombre suyo, sino invocan

do el orden, la ley, el reglamento. No obrar por capricho, sino en jus t ic ia . En la 
escuela, as í como en la sociedad, m á s vale precaver que reprimir; y puesto que 
es mejor evi tar el que se cometa la falta que el castigarla, debe procurarse que 
ninguno de los d i s c í p u l o s se sienta excitado á obrar mal por la facil idad ú oca
s i ó n que encuentre para el lo. 

I I . Hágase amar de los d i s c ípu lo s , para lo cual hay u n medio que da resulta
dos en la escuela y en la sociedad, y consiste en amarlos y manifestarles un afec
to ú t i l . 

I I I . Hágase escuchar de ellos; procure darles buenas lecciones; adopte bue
nos m é t o d o s , y pr inc ipalmente un buen modo de e n s e ñ a r . Medite siempre de an 
temano en lo que tenga que decir; hable con exac t i tud , con gracia na tura l y s in 
a f ec t ac ión , como se habla á las personas á quienes se in ten ta agradar, aun cuan
do haya derecho para hablarles con autoridad. Háb lese con urbanidad y en tono 
afectuoso, pues lo que se dice de este modo produce mucho m á s efecto que lo que 
se dice de otro, y nada inf luye en la buena disciplina como los buenos modales 
del maestro. 

IV . S ígase un buen reglamento de disciplina m u y meditado, m u y completo, 
legalmente autorizado y conocido por todos, fijo en un punto á la vista de todos, 
y l é a s e y e x p l i q ú e s e de cuando en cuando á los d i s c í p u l o s . 

V . En este reglamento deben ser los castigos proporcionados á las faltas y 
graduales: proporcionados, para que sean justos; y graduales, para que s iempre 
haya medios de r e p r e s i ó n para las faltas m á s graves. 

V I . Los castigos comunes consisten en una mirada severa, en la e x p r e s i ó n ver
bal ó s imbó l i ca del disgusto, en advertencias con una ó varias palabras, en la r e 
p r e n s i ó n privada, en la r e p r e n s i ó n ante la escuela, en las notas de d e s a p r o b a c i ó n 
remi t idas á los padres, y en la r e p r e n s i ó n ante la c o m i s i ó n local, el alcalde ó el 
cura p á r r o c o . 



642 METODOMANIA 

P r o c ú r e s e que basten estos castigos. 
A ú n hay otros, como son: privaciones de toda clase, hincar al n i ñ o de r o d i 

l las , hacerle ocupar un sit io aparte de los d e m á s , colocarle a l g ú n signo ó insc r ip 
c i ó n de v i tuper io , arrestarle, tenerle en la sala de disc ipl ina , recargo de leccio
nes y e x p u l s i ó n de la escuela; pero todos estos medios de c o r r e c c i ó n deben com
prenderse en el n ú m e r o de aquellos á que no ha de r e c u r r i r e l maestro sino en 
casos extraordinarios, porque todos t ienen por objeto rebajar al n iño . 

V I I . Si alguno falta al reglamento, se le debe castigar, pues para que haya ley, 
es preciso que se cumpla; mas ya que el maestro es desgraciadamente juez de 
i n s t r u c c i ó n , minis ter io p ú b l i c o , t r i buna l y autoridad encargada de la e j e c u c i ó n , 
procure no dejarse l levar de la có lera ; conserve la calma para que, á pesar de la 
m u l t i t u d de atr ibuciones que r e ú n e , le dominen siempre los sentimientos de pa
dre . Sí , séa lo siempre, que en esto consiste el secreto de evi tar conflictos con los 
padres de familia y con los n i ñ o s . 

La ley no puede decir por sí misma que castiga para corregir; pero el maes
t r o , que es la ley y el legislador, no deje de hacerlo entender á todos. 

V I I I . Procure moderar cont inuamente los castigos, p r imero en cuanto al modo 
de apl icarlos, y d e s p u é s en cuanto al contenido del reglamento, con objeto de 
que la r e d u c c i ó n de los castigos vaya en a r m o n í a con el mejoramiento de los h á 
bi tos y lo raro de las faltas. 

I X . Lo mismo debe suceder respecto á los premios. 
X . El mejor m é t o d o es u n buen maestro; y la mejor d i sc ip l ina , t a m b i é n un 

buen maestro. 
He a q u í los pr inc ip ios generales, que, si b ien sufren algunas alteraciones y 

dan lugar á aplicaciones variadas, t ienen la c o n d i c i ó n de universales y son de 
eterna verdad. Toda discipl ina que los violase, h a r í a á la r a z ó n y al buen cr i te r io 
una v io lencia que no q u e d a r í a impune 

Preguntar y repasar son los medios m á s seguros en la e n s e ñ a n z a para hacerse 
entender y conseguir progresos; y s i bien estos dos ejercicios son el complemen
to de todo m é t o d o bueno, son acaso t a m b i é n la base de toda buena disc ipl ina . 
E l que no entiende lo que se le dice, se distrae ó fastidia, y de la d i s t r a c c i ó n y el 
fast idio nacen la mayor parte de las faltas que se cometen en las escuelas; así 
pues, p r o c ú r e s e e n s e ñ a r mejor, y se t e n d r á que castigar menos.—(Matter). 

Aletodologiit. Véase Didáctica. 

IMetodomanía. Ke l lne r , uno de los m á s l e g í t i m o s representantes de la 
p e d a g o g í a alemana en nuestros dias, censura en su Pedagogía en aforismos, el 
a f á n de los maestros de escribir nuevos m é t o d o s cuando no hacen m á s que i n 
sustanciales modificaciones en los existentes. 

Como las Escuelas Normales no pueden dar con e x t e n s i ó n la e n s e ñ a n z a de u n 
programa, procuran t ra tar á fondo lo relat ivo á los m é t o d o s , y se recomienda á los 
maestros que c o n t i n ú e n d e s p u é s su i n s t r u c c i ó n hasta completar la . Mas para esto 
se necesita p r e p a r a c i ó n suficiente y conocerse á sí mismos, sin hacerse ilusiones 
acerca de sus luces n i desconfiar tampoco de su capacidad. Gomo es difícil con
t i n u a r los estudios s in talento bastante para proponerse un objeto y adoptar los 
medios conducentes á rea l izar lo , por eso y por las recomendaciones anteriores. 



METRICO 613 

os tudian los m é t o d o s descendiendo á particularidades insignificantes, y so e n t u 
siasman cuando se les ocurre la m á s ligera a l t e r a c i ó n , 

A esto a t r ibuye K e l l n e r utopias é ilusiones s in cuento en el campo de la pe
dagog ía , á que de veinte maestros no ha ja uno por lo menos que no pub l ique u n 
s i labar io , una g r a m á t i c a , una a r i t m é t i c a , ó que no tenga la m a n í a de ser autor. 
Así no es e x t r a ñ o que abunden tanto los g u í a s m e t ó d i c o s , aunque de e f í m e r a 
existencia, para todos los ramos de la e n s e ñ a n z a , y que alguno haga o s t e n t a c i ó n 
do su nuevo m é t o d o que consiste en tratar de la m u l t i p l i c a c i ó n inmediatamente 
d e s p u é s de la suma ó en presentar la G d e s p u é s de la Q en las lecciones de c a l i 
g r a f í a . Con esta m a n í a p ierden el t iempo y gastan i n ú t i l m e n t e sus escasos recur 
sos, y descuidan la verdadera i n s t r u c c i ó n , en t é r m i n o s que no es raro que para 
dar idea de la l l u v i a , por ejemplo, á los n iños , ó de las cosas m á s comunes, no 
ac ier tan á hacerlo sin consultar los l ibros . 

Métrico decimal (SISTEMA). Más de cuatro siglos han t ranscurr ido desde 
que la mayor par te de la P e n í n s u l a e s p a ñ o l a forma felizmente u n solo cuerpo po l í 
t i co , y todav ía se conservan vestigios de su antigua d i v i s i ó n . Consecuencia i n 
evi table de la diversidad de estados independientes y aun hostiles entre s í en que 
ha estado fraccionada, son los diferentes usos y costumbres que se advier ten en 
toda la e x t e n s i ó n de su te r r i to r io . Un gobierno c o m ú n , obligado por i n t e r é s del 
p a í s y por el suyo propio á establecer la unidad conveniente entre todos los ele
mentos sujetos á su d i r e c c i ó n , no ha conseguido destruir inveterados h á b i t o s y 
arraigadas costumbres, á pesar de todos sus esfuerzos, por espacio de tantos a ñ o s . 

En las pesas y medidas, pr inc ipa lmente , la variedad es asombrosa. No sólo 
dif ieren las medidas usadas en un extremo de la P e n í n s u l a de las del opues
to, sino que v a r í a n de provincia á provincia , de par t ido á par t ido, de pueblo á 
pueblo, y aun de barrio á barr io en una misma p o b l a c i ó n . Tan caprichosas y a r 
bi t rar ias son las denominaciones con que se d is t inguen, como el valor que se Ies 
da; no hay regla fija á que a ju s t a r í a s , y así no es raro hal lar medidas de u n m i s 
mo nombre y de valor dist into en pueblos l imí t ro fe s y en uno mismo. 

Aparte del í m p r o b o trabajo que exige el conocimiento de t an prodigiosa varie
dad de medidas, es incalculable el per juicio que causa á la moral p ú b l i c a la i n -
cer t idumbre y desconfianza en las transacciones comunes, por el fraude y mala fe 
á que semejante confus ión se presta. Prueba de ello son las inf in i tas cuestiones, 
enemistades personales y procesos que no reconocen otro or igen. 

R e c o r r i é n d o l a s p á g i n a s de la h i s tor ia , e n c o n t r a r í a m o s que m á s de una vez 
han llamado la a t e n c i ó n de los p r í n c i p e s los graves y trascendentales inconve
nientes y perjuicios de la diversidad de medidas, y que desde é p o c a s m u y r emo
tas se ha tratado de uniformarlas. Mas no es nuestro á n i m o ent rar en estas inves
tigaciones. Ha llegado la é p o c a de sus t i tu i r el orden al caos, la sencillez y c lar idad 
á las dificultades y complicaciones, el sistema á la incoherencia y c o n f u s i ó n ; f e 
l i c i t é m o n o s , y pongamos de nuestra parte lo posible para coadyuvar á t an bue
na obra. 

E l sistema m é t r i c o decimal es u n plan sencillo y razonado que establece la 
confianza en las relaciones mutuas de compra y venta y facili ta los cá l cu lo s . Las 
medidas acomodadas á este sistema, son fijas, porque se fundan en una base i n -
v á r i a b l e é indestruct ible; t ienen todas un mismo or igen , y se der ivan unas de 
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otras tan sencilla y naturalmente, que de cualquiera de ellas pueden deducirse 
las d e m á s , de suerte que es en extremo fácil compararlas entre sí; siguen nues
t r o sistema de n u m e r a c i ó n en sus m ú l t i p l o s y divisiones, y de consiguiente 
se dest ierran los cá lcu los complicados, pues todas las operaciones qu3 se ofrecen 
acerca de estas medidas, son tan expeditas y r á p i d a s como las que se e fec túan 
con n ú m e r o s decimales. Este sistema proporciona á los sabios medios claros y 
sencillos de consignar sus observaciones y experiencias, h a c i é n d o l a s intel igibles 
y provechosas á todos; suminis t ra á las artes procedimientos para ejecutar coa 
p r e c i s i ó n y p ron t i t ud sus concepciones, y faci l i ta y asegura la fidelidad en las 
transacciones comunes. 

A l adoptarlo en España , no por eso debe resentirse en lo m á s m í n i m o nuestro 
amor p rop io ; pues si otras naciones nos han precedido en una mejora de tanta 
trascendencia, figuran tambie'n los nombres de sabios e s p a ñ o l e s en la l i s ta de los 
que han cont r ibu ido á real izar la . E s p a ñ a ha coadyuvado con las luces y trabajos 
c ien t í f i cos de sus hijos á determinar la base y establecer el p lan . No debe, pues, 
considerarse como un remedo de lo que se practica en Franc ia , sino como la 
a p l i c a c i ó n de la obra de varias naciones cul tas , inclusa la nuestra, ap l i cac ión 
que m á s pronto ó m á s tarde d e b e r á realizarse en todos los p a í s e s civil izados para 
aprovecharse de sus inmensos beneficios. 

Pero i n n o v a c i ó n de t a l naturaleza, por út i l que sea, ha de encontrar o b s í á c u -
los innumerables antes que llegue á generalizarse: t iene que sostener una lucha 
encarnizada con absurdas y ciegas preocupaciones, con una ru t ina tanto m á s 
tenaz cuanto que se apoya enraices m á s profundas y endurecidas, y es preciso 
por tanto grandes esfuerzos para in t roduc i r l a y sobre todo para extenderla en 
corto t iempo. Uno do los medios adoptados por el Gobierno e s p a ñ o l con este fin 
consiste en hacer obligatorio el estudio del sistema m é t r i c o en todas las escuelas 
del r e i no ,y cier tamente que esta medida debe c o n t r i b u i r en gran manera á rea
l izar t an impor tan te mejora, si los maestros concurren, como es de esperar, á 
l levar la á cabo. 

Enseñanza del sistema métrico decimal. El deseo de saber es natural , p u d i é r a 
mos decir innato, en el hombre. Como el cuerpo se sostiene con los al imentos, 
las facultades de la parte espir i tual de nuestro s é r se n u t r e n y desarrollan ejer
c i t á n d o l a s . E l alma humana siente constantemente la imperiosa necesidad de 
a d q u i r i r el conocimiento de las cosas; y cediendo á este impulso recorre gra
dualmente las diferentes regiones de la ciencia hasta descubrir lo que conviene 
a l bienestar del hombre, y hasta e n s e ñ o r e a r s e de las bellezas y misterios de la 
c r e a c i ó n . Pero nuestra vida es corta, nuestras facultades l imi tadas , y el estudio 
de lo que ambicionamos conocer, largo y profundo. De a q u í la p r ec i s i ón de orde-
na re l t iempo para economizar lo ,dedi r ig i r con acierto nuestros esfuerzos para que 
no se malogren , sin lo cual no hay progresos n i se r ía dado remontarse á las 
alturas á donde ha llegado nuestra intel igencia. Así, antes del p r imer paso para 
extender la verdad, es preciso trazar el camino para investigarla é i n q u i r i r los 
medios de t r a smi t i r l a con facil idad y en el m á s breve t iempo posible. 

En el n iño , el afán de aprender domina con m á s fuerza si cabe que en el hom
bre. La inquieta curiosidad de que parece estar dotado, no es m á s que un signo 
palpable é infa l ib le de este afán , y del reducido alcance de las facultades del 
e s p í r i t u en la infancia. Le impresiona un objeto, y apenas fija la a t e n c i ó n en é l . 
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cuando, a b a n d o a á a d o l o , pasa á contemplar otro dis t into. D e s p u é s de apreciar en 
el p r imero las cualidades que su déb i l in te l igencia comprende sin esfuerzo, haca 
ol mismo estudio del segundo; y no pudiendo permanecer i n a c t i v o , recorre y 
examina cuanto le rodea, aunque sin fijarse m á s que en la superficie, en los ca 
racteres m á s salientes y fáciles de comprender de las cosas. 

¿Y c ó m o repugna el n i ñ o el estudio en la escuela? se d i rá . ¿Cómo cierra los 
o ídos á la voz del maestro? ¿Por q u é se d is t rae , se inquieta ó se duerme en las 
explicaciones? La r a z ó n es obvia; porque se le habla un lenguaje que no ent iende, 
porque se le exigen esfuerzos superiores al poder de su intel igencia; en una 
palabra, porque se le e n s e ñ a sin m é t o d o . 

Las ideas claras y sencillas para los hombres, son á veces abstractas y c o m 
plicadas para los n i ñ o s . En este caso es preciso r ecu r r i r á los ejemplos y á las 
comparaciones con las ideas que emanan de los sent imientos inspi rados por e l 
t rato de fami l ia , el reducido c í rculo de sus relaciones y los sucesos comunes de 
la v ida . El vocabulario de los n i ñ o s es taa l i m i t a d o como la masa de sus ideas, y 
no puede ensancharse sino por grados é insensiblemente. Usar sin cordura pala
bras que no e s t á n comprendidas en él , es trabajo perdido cuando no p e r j u d i c i a l , 
pues que lejos de fomentar el deseo de saber puede ahogarlo en su propio 
o r igen . 

Estas reflexiones i m p o r t a n t í s i m a s para la e n s e ñ a n z a de la n i ñ e z en general , 
son de grande a p l i c a c i ó n t r a t á n d o s e del sistema m é t r i c o dec imal . Su expos i c ión 
clara, breve y sencilla para el maestro, encierra ideas abstractas y dif íc i les para 
el n i ñ o . La base, la fo rmac ión y nomenclatura del sistema, todo es t á relacionado 
entre sí, todo e s t á sabiamente dispuesto, todo es tá sujeto á u n orden c ien t í f i co 
admirable . Bajo este punto de vista nada deja que desear; como m é t o d o c i e n t í 
fico r e ú n e cuantos requisi tos pueden exigirse. ¿ S u c e d e lo mismo cuando se exa 
mina con r e l a c i ó n á los n i ñ o s á quienes ha de instruirse? Sin m á s explicaciones, 
¿ e s t á al alcance de los d i sc ípu los de las escuelas primarias? Por poco que se co-
noza el grado de desarrollo intelectual de la n i ñ e z , no p o d r á menos de contestar
se negativamente. 

El m é t o d o oportuno y provechoso para i n s t r u i r á los maestros y otras perso
nas adultas de regular ap t i tud , se r í a u n contrasentido cie-ntífico en las escuelas 
pr imar ias . Si el raciocinio no lo demostrase, bastaba la experiencia para hacerlo 
ver de una manera indudable, ¿ ü e q u é ha servido, en efecto, la e n s e ñ a n z a de l 
sistema m é t r i c o en las escuelas de otros pa í ses que nos han precedido en su adop
c ión? Apenas ha dado resultado alguno, á pesar de los esfuerzos de los maestros. 
¿Y por q u é as í? Por seguir un m é t o d o cient í f ico que no e s t á al alcance de los n i 
ñ o s , por e n s e ñ a r á é s to s palabras en lugar de darles ideas. 

El mismo mal nos amenaza en E s p a ñ a . Las escuelas no c o n c u r r i r á n á la g r a n 
de obra que se ha propuesto el Gobierno, no t e n d r á n derecho á reclamar su pa r 
te en la p r o p a g a c i ó n del nuevo sistema, si en esta e n s e ñ a n z a , como en todas, no 
hacen uso de m é t o d o s adecuados á la n i ñ e z . Es preciso no dejarse alucinar por ol 
m é r i t o c ient í f ico de la e x p o s i c i ó n , sino fijarse pr inc ipa lmente en e l desarrollo i n 
telectual de ios d i s c í p u l o s . No basta que los n iños aprendan de memoria y r e p i 
tan s in t i tubear nombres para ellos vacíos de sentido. Lo que impor ta es que for
men idea de lo que expresan las palabras, s iquiera no sepan nunca que deci, cen~ 
ti, mili , se der ivan del l a t ín ó son voces latinas, n i que deca, hecto, etc., vienen 
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4e\ griego. Estamos en el p r inc ip io y conviene seguir desde luego el buen c a m i 
no, si no hemos de retroceder. Si otras naciones se nos han adelantado, aprove
c h é m o n o s de su experiencia para no caer en las faltas en que hayan podido i n 
c u r r i r . 

Tres cosas hay que saber para el completo conocimiento del sistema m é t r i c o 
usual : diferentes medidas, la nomenclatura, el valor real de cada una de las me
didas. E x p l i q ú e s e a d e m á s , si se quiere, las ventajas del sistema, aunque no lo 
consideremos de absoluta necesidad para los n i ñ o s , pero prescindase de otras 
consideraciones cuya simple e n u n c i a c i ó n basta para hacerlas comprender en c i r 
cunstancias oportunas, y que fuera de t iempo embrol lan y confunden á los d i s 
c í p u l o s . 

La mayor parte de las exposiciones del sistema m é t r i c o e s t á n bien entendidas, 
consideradas c i en t í f i camen te , y son á p r o p ó s i t o para la i n s t r u c c i ó n de los maes
t ros y personas adultas; pero por sí solas, sin explicaciones especiales, s in com
paraciones con objetos comues y el aux i l io de la i n t u i c i ó n , s e r í a n completamente 
i n ú t i l e s . Los n i ñ o s a p r e n d e r á n las definiciones, porque al fin todo es t á reducido 
á re tener en la memoria u n corto n ú m e r o de nombres nuevos y algunas f ó r m u l a s ; 
s o r p r e n d e r á n á los que no penetren en el fondo de las cosas ¿pe ro h a b r á n com
prendido el sistema? Esto es otra c u e s t i ó n . 

Pr incipiando por la base, por la r a í z c ient í f ica del sistema, se t rata de ense
ñ a r al n iño lo que es el metro. A este fin se le dice: el metro es la unidad funda
menta l del sistema, igual en long i tud á la d i e z m i l l o n é s i m a parte del arco del me
r id i ano que va del polo Norte al Ecuador, ó se define de otra manera a n á l o g a . La 
def in ic ión es exacta, es la misma que da la ley, pero esto no qu i ta que sea i n c o m 
prensible para el n iño ; y en lugar de aclararla, acaso entra el maestro á expl icar 
las operaciones practicadas para medi r el cuadrante del meridiano, ó en otras con
sideraciones tan i nú t i l e s como perjudiales en las escuelas. 

El pobre n i ñ o , que no puede formarse idea clara y precisa d é l o que es una m i 
l l o n é s i m a parte, cuyo entendimiento no alcanza á representarse la imagen de los 
n ú m e r o s demasiado grandes, que no sabe lo que es arco, n i cuadrante, n i m e r i 
d iano , n i polo, n i ecuador; oye palabras que no entiende y se queda en ayunas, 
como suele decirse, lleno de dudas y de confus ión que le desaniman, i n s p i r á n d o l e 
disgusto hác ia el estudio. Y todo, ¿por q u é , sino á causa de querer darle ideas 
abstractas sin hacer uso de los medios que recomienda el buen sentido, s in apelar 
á la i n t u i c i ó n , á la r e p r e s e n t a c i ó n mater ia l de los objetos? Si no c o m p r é n d e l o 
que se le explica, ¿cómo ha de repet i r lo sino á fuerza de una a t e n c i ó n y trabajo 
para retener las palabras, mucho mayor del que se requiere para a d q u i r i r las 
ideas siguiendo buen m é t o d o ? No obstante, el n i ñ o e s t á obligado á retenerlas, y 
las ret iene d e s p u é s de esfuerzos i n ú t i l e s y desagradables, y con no pocas i n c o 
modidades del profesor. Por fin las repi te con a d m i r a c i ó n y asombro de los pa
dres y de cuantos le escuchan, quedando todos satisfechos, incluso el n iño y aca
so e l maestro, de aquellos progresos aparentes. Pero en realidad ¿ q u é es lo que 
ha aprendido sino palabras s in sentido para él , palabras de que sobrecarga la ráe
me mor í a , que c o n s e r v a r á a l g ú n t i empo y que o lv ida rá d e s p u é s insensiblemente? 

Para que esto no suceda, conviene seguir otra marcha, u n orden inverso, que 
s i no es tan cient í f ico, conduce mejor al resultado que se apetece. 

Lo pr imero de todo, es hacer co n p r e n 1er á los n i ñ o s q u é es medida y q u é 
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especies de medidas puede haber. Explicando á u n adulto el sistema, basta 
decir: t a l unidad sirve para las medidas de longi tud , ta l otra para las de su 
perficie, t a l otra para las de capacidad, etc., siendo;raro tener que explicar lo 
que se entiende por long i tud , superficie, capacidad, etc.; pero t r a t á n d o s e de 
los n i ñ o s , es absolutamente indispensable esta e x p l i c a c i ó n , pues de otro modo 
a p r e n d e r í a e l nombre de la unidad sin formarse idea de lo que representa y para 
q u é s irve. 

¿Deberá darne la def in ic ión de la palabra medida y de las diferentes especies 
de medidas? Creemos que porque se diga al n i ñ o que unidad es la cantidad que 
se toma por t é r m i n o de c o m p a r a c i ó n entre cantidades de una misma especie, y 
que hay tantas medidas como cantidades de diferente naturaleza, no se le ha e n 
s e ñ a d o nada. Es preciso que él mismo deduzca-la d e f i n i c i ó n , s in e m p e ñ a r s e en 
que sea enteramente exacta, cuidando pr incipalmente de que manifieste que el 
d i s c í p u l o comprende la que se le expl ica . 

Antes de hablarle de medidas, conviene l lamar su a t e n c i ó n sobre la des igual
dad de magni tud, considerada bajo u n mismo aspecto, entre diferentes objetos 
que tenga á la vis ta . De este modo, a p o y á n d o s e en datos tomados de la misma 
naturaleza, fáci les de observar y c o m p r o b a r l o sólo aprende lo que se le ense
ñ a , sino que se le h a b i t ú a á la o b s e r v a c i ó n , al raciocinio y la experiencia. U n 
ejemplo lo h a r á m á s palpable. 

En las escuelas hay objetos de dist inta l o n g i t u d , entre los cuales puede esta
blecerse la c o m p a r a c i ó n . Las mesas y bancos de los n i ñ o s , la del maes t ro , el e n 
cerado, los punteros, las muestras de escritura y otra inf inidad de cosas, se d i fe 
rencian notablemente en magni tud , de una manera t an sensible, que no hay d i s 
c ípu lo alguno que no lo distinga sin d i f icu l tad . Pregunta el maestro haciendo c o m 
parar dos objetos, cuá l es m á s largo; y s i no se comprende a ú n en q u é consiste 
la long i tud , cuá l es m á s grande, l l e v á n d o l e por grados á hacer conocer c u á l es la 
d i m e n s i ó n de l o n g i t u d . Estas comparaciones dan lugar á inf inidad de preguntas 
que se ocurren naturalmente á cualquiera persona por poco acostumbrada que 
e s t é á t ra tar con n i ñ o s . Dicen é s t o s , no sólo cuá l es el objeto m á s largo, sino si es 
ipucho ó poco m á s largo que el otro, y no fa l ta rá alguno que llegue á decir de 
una manera aproximada c u á n t a s veces es m á s largo que el o t ro . 

Bien sabido esto, se establece la c o m p a r a c i ó n entre la sala y la antesala de la 
escuela, entre la sala y la superficie de una mesa, de u n banco, del encerado, de 
u n pliego de papel, etc.; haciendo observar que la magni tud de estos objetos se 
aprecia ó se mide de d is t in ta manera que se ha medido la long i tud . Se sigue en 
teramente la misma marcha, y llega á comprender el n i ñ o que una cosa es la l o n 
gitud ó lo largo de los objetos, y o t ra la superficie ó lo largo y ancho á la vez , y 
así dis t ingue lo que es una l í n e a y una superficie. 

Llamando la a t e n c i ó n de los d i s c í p u l o s acerca de u n cuerpo só l ido , el tablero 
de la mesa, por ejemplo, se les hace adver t i r por medio do preguntas, que no sólo 
puede medirse lo largo y ancho, sino t a m b i é n lo grueso ó el espesor. D e s p u é s de 
comprobarlo con u n objeto, se rep i te con otro y con otros, y presentando por 
ú l t i m o dos cuerpos de forma c ú b i c a de diferente magni tud , comprenden bien que 
hay otra especie de medida d is t in ta de las anteriores. P r e g u n t á n d o l e s s i puede 
medirse el agua y el t r igo, y otros l í q u i d o s y á r i d o s , que deben citarse aunque 
sin mencionar la palabra l í q u i d o s , que siendo conocidos de todos no impor t a que 
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no e s t é n a la vista, vienen en conocimiento del modo de apreciar la cantidad de 

estos cuerpos. 
Para darles idea de la medida de peso, es preciso establecer t a m b i é n compa

raciones con objetos que e s t é n á su d i spos ic ión , como dos l ib ros , un l ibro y una 
p luma , etc., a u x i l i á n d o l e s e l maestro por medio de preguntas hasta que compren
dan lo que se propone. 

El diferente valor de las cosas que les son conocidas, conduce t a m b i é n á ha
cerles comprender que se mide este valor por el precio que t ienen, representado 
por medio de la moneda. El valor de u n l ib ro y una pluma, el de u n juguete y el 
d é l a fruta y golosinas, que los mismos n iños suelen comprar , se prestan á una 
e x p l i c a c i ó n clara y sencilla que comprenden sin d i f icu l tad , y de consiguiente d i s 
t inguen esta especie de medidas. 

Por ú l t i m o , puede d á r s e l e s t a m b i é n idea de la medida del t i empo, aunque s in 
ins i s t i r mucho, pues que no ha de hacerse a p l i c a c i ó n inmediata . 

C o m p r é n d e s e bien que estas explicaciones s e r á n m á s ó menos detenidas y 
minuciosas s e g ú n la edad de los n iños al empezar el estudio. Pero sea é s t a la que 
fuere, es preciso que se eutere el profesor si saben ó no los n i ñ o s , q u é es me
dida, y q u é especies de medidas h a / , para darlo á conocer si no lo entendiesen. 

fi'n este estado empieza la e x p l i c a c i ó n del sistema, dando á conocer las u n i 
dades de las diferentes medidas, bien de memoria , bien con u n cuadro á la vista, 
si los n iños saben leer. De todos modos conviene tener presente u n cuadro aun 
que sólo fuera para gobierno del profesor, en el cual estuviese escrito en gruesos 
caracteres lo siguiente: 

Metro, unidad de medidas longi tudinales . 
Area, un idad de medidas superficiales. 
L i t r o , unidad de medidas de capacidad y arqueo para á r idos y l í q u i d o s . 
Metro c ú b i c o , un idad de medidas c ú b i c a s ó de solidez. 
Gramo, unidad de medidas ponderales. 
Peseta, un idad monetar ia . 

Aunque la unidad usual de medidas ponderales sea el k i logramo, conviene 

dar á conocer la unidad fundamental para la m á s fáci l in te l igencia de la nomen

clatura . 
Con este cuadro á la vista, haciendo el maestro u n ligero resumen de lo ex

plicado anter iormente, es decir, de lo que es medida y que hay diferentes espe
cies de medidas, d a r á á conocer c u á l e s son las unidades de cada especie. 

Recordando lo que se entiende por long i tud , se les dice que la unidad de esta 
especie de medida se l lama met ro , y de la misma manera se les dan á cono
cer las d e m á s unidades, cuidando siempre el aclarar m á s y m á s cada vez la idea 
que deben formarse los n i ñ o s acerca de las diferentes especies de medidas. 

Se repite este ejercicio cuantas veces sea necesario, preguntando el maestro, 
s e g ú n e l orden del cuadro al p r inc ip io , siguiendo u n orden inverso d e s p u é s , y por 
ú l t i m o sin orden determinado: ¿ q u é es el metro? ¿ q u é os el á r e a ? etc., y ¿cuá l es 
la unidad de las medidas longitudinales? ¿cuál la de las medidas de super f i 
cie, etc. 

De este modo, y teniendo á la vista el cuadro, se famil iar izan con estas deno

minaciones y comprenden lo que expresan. 
Una vez que los n iños sepan d i s t ingu i r las diferentes especies de medidas y 

É 
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re tengan el nombro de cada un idad , se pasa á e n s e ñ a r l e s el valor de é s t a s 

Lo p r imero es hacerles comprender que la base y fundameato del sistema es' 

invar iab le para todos los tiempos y todos los p a í s e s . Por medio de comparaciones 

entre los diversos objetos de la escuela y otros conocidos de los n i ñ o s , es m u y 

l ac i l que deduzcan és tos la conveniencia de establecer un punto de part ida fim y 

determinado á que referirse siempre. De a q u í á que reconozcan como el mejor el 

tomado de la magni tud de la t ie r ra no hay m á s que u n paso: basta l lamar la a ten-

ridean061'03 ^ al teraeÍ0QeS á quo estáQ e x P ™ ^ los d e m á s objetos que les 

Poniendo á la vista de los d i s c ípu los el globo terrestre a r t i f i c ia l ó un mapa 
•que lo represente, se les hace ver que siendo la t i e r ra redonda, dando vuelta al 
rededor de ella se recorre un c í r cu lo , á que se llama meridiano (1), el cual es cons
tantemente de la misma magni tud , y, por tanto, puede servir de punto fijo para 
r e í e n r á el las medidas. A l mismo t iempo que se les indica en el globo este c í r c u -
ío, se dice que d e s p u é s de d i v i d i r l o en cuatro partes iguales, se ha medido una 
•de ellas e x a c t a m e u í e , manifestando ó no, s e g ú a el estado de i u s t r u c c i ó a de los 
•discípulos, que es la comprendida entre el polo Norte y el Ecuador. Insistiendo 
•en la idea de que es de magui tud fija y determinada, so a ñ a d e que se subdivide 
en diez partes, d e s p u é s en ciento, d e s p u é s ea m i l , d e s p u é s en c ien m i l y de esta 
manera, de diez en diez, hasta que resulte una medida c ó m o d a y fác i l 'de mane
j a r que es la d i e z m i l l o n é s i m a parte á que se llama metro, y que como se les ha 
•explicado ya, es la unidad de las medidas longitudinales. 

Los n i ñ o s no s a b r á n repet i r esta e x p o s i c i ó n , pero la c o m p r e n d e r á n f á c i l m e n 
te, y como de las contestaciones se infiera que e s t á n penetrados de que así se ob 
t iene una medida fija é invar iable , y que el metro lo es, porque es tá tomado de 
ias dimensiones de la t ierra , no debe ex ig í r s e l e s m á s (2). 

El valor de cada una de las unidades de medida sólo puede apreciarse por los 
mnos c o m p a r á n d o l o con objetos de que tengan p e r c e p c i ó n clara y dis t in ta En 
nuestro j u i c i o es un error de grave consecuencia establecer esta c o m p a r a d ó n 
con las medidas antiguas, por m á s que opinen de otro modo la mayor parte de 
los que entre nosotros han publ icado exposiciones del sistema m é t r i c o . A p r i m e 
ra vista parece m u y natural y lógico, pero á poco que se reflexione se compren 
de la inconveniencia desemejante m é t o d o . Los d i s c í p u l o s de las escuelas p r i m a 
rias por lo general, no conocen las antiguas medidas, y aunque los de mayor 
edad e s t é n familiarizados con el nombre de las m á s usuales, no t ienen idea de 
tas diferentes series. Así, pues, v a l i é n d o s e de la correspoudencia entre unas y 
otras en la e n s e ñ a n z a , se falta á una de las primeras y m á s esenciales condicio
nes de los m é t o d o s , admit ida umversalmente hasta el punto de parecer v u l - a r y 
t r i v i a l a fuerza de repetirse, cual es la de pasar de lo conocido á lo desconocido 

Partiendo del supuesto falso do que el n iño conoce el valor de las antiguas 
medidas, se hacen explicaciones que uo comprende n i puede comprender y de 
a q u í resul tan los inconvenientes de los malos m é t o d o s , á saber: que no e u s e ñ a n 

(1) Aqtd suponemos qae los niños son de corta edad y empiezan los estudios. Si es
tuviesen adelantados en la enseñanza, debiera definirse exactamente el m e r i L n o 

(¿) No creemos que pueda oonfandirse esta lección, dirigida á explicar la pr iacicaí 
ventaja del sistema, con la que tiene par objeto dar á conocer el valor del metro 
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Y hacen desagradable v repugnante el estudio. Concederemos, si se quiere, que 
al cabo de mucho t iempo l l e g a r á n algunos á iniciarse en el sistema m é t r i c o por 
este medio- pero sólo mul t ip l i cando extraordinar iamente el t r a b a p y d e s p u é s de 
repetidas v enojosas lecciones. Se mu l t i p l i ca el trabajo, porque es preciso entrar 
antes en el in t r incado laberinto de las medidas antiguas, cuyo estudio es m u 
cho m á s largo y difícil que el del nuevo sistema; sobre todo cuando le hacen lo» 
n i ñ o s de una manera indi rec ta y s in el auxi l io del maestro. A m á s de esto, aun 
suponiendo que fuese fácil y que el maestro las diese á conocer de una manera 
m e t ó d i c a ¿de q u é servirla este trabajo, sino para hacer concebir al nmo las p re 
ocupaciones que i m p i d e n al hombre penetrarse de las ventajas del sistema m é 
t r i co conocerlo y usarlo s in dif icul tad alguna? Si pudiese hacerse olvidar a todos 
las antiguas medidas ¿no ser ía la cosa m á s sencilla del mundo adoptar y gene
ral izar las nuevas? ¿A q u é conduce, pues, el medio que combatimos de ensenar 
el sistema m é t r i c o , sino á dif icul tar el estudio y á oponer á su a d o p c i ó n p reocu-
naciones de que afortunadamente e s t á n exentos los n i ñ o s ? 

Y no se diga que d e s p u é s tienen necesidad de conocer las antiguas medidas 
en los asuntos de la vida, porque esto no s e r á en el uso c o m ú n , y aunque lo fuese, 
t a m b i é n en la actualidad hay que reduci r las medidas de una provincia a otra , 
de un reino á otro, y á nadie se le ha ocurr ido la extravagancia de que la ense
ñ a n z a elemental comprenda el estudio de las medidas de diversos pa í s e s . La r a 
z ó n es bien obvia para que nos detengamos á exponerla. 

Estas consideraciones nos han hecho formar la o p i n i ó n de que,lejos de sor u n 
bien comparar las nuevas medidas con las antiguas en la e n s e ñ a n z a de los n i ñ o s , 
es un o b s t á c u l o á los adelantamientos, ya por e l trabajo que exige, ya por las 
preocupaciones que desenvuelve y fomenta. r 

Aunque fuesen conocidas por los n i ñ o s las medidas antiguas, no ofrec ían t am
poco ventajas sobre otros objetos con que estuviesen igualmente familiarizados 
p a r . establecer las comparaciones. Por eso, pues, aconsejamos a los maestros, sj 
en algo estiman nuestro voto, que en la e n s e ñ a n z a del sistema m é t r i c o decimal 
prescindan completamente de las antiguas medidas. La correspondencia entre 
unas y otras puede e n s e ñ a r s e en las escuelas superiores, y en la secc ión mas ade
lantada de las elementales s i se a m p l í a la e n s e ñ a n z a , pero sólo en el caso de que 
los d i s c í p u l o s e s t én bien impuestos, y comprendan sin t i t ubea r el sistema rae-

^ ^ E n s é ñ e s e , pues, a l n i ñ o , en conociendo las diferentes especies de medidas, el 
va lor de cada una de las unidades c o m p a r á n d o l o con el de objetos de que tenga 
p e r c e p c i ó n clara y d is t in ta , pero de n i n g ú n modo con las medidas antiguas, pues 
u i es tá familiarizado con ellas, n i esto puede conducir á otra cosa que a d i t i cu i -
t a r el estudio y oponer á la a d o p c i ó n del nuevo sistema prevenciones de que 
afor tunadamente e s t á n exentos los n i ñ o s . S e p a r á m o n o s de la marcha c o m ú n y 
o rd ina r ia , en r a z ó n á que nos dir igimos á inteligencias poco desarrolladas. 

Parece lo m á s na tu ra l , y lo es en efecto, cuando se e n s e ñ a á personas adultas, 
expl icar la nomenclatura del sistema antes de hablar del valor de las unidades 
pr incipales y de los m ú l t i p l o s y s u b m ú l t i p l o s ; mas la nomenclatura, aunque sen
c i l l a , no por eso deja de ser u n estudio abstracto para los n i ñ o s , mucho mas, no 
h a l l á n d o s e en d i s p o s i c i ó n de comprender f á c i l m e n t e las mult ipl icaciones y d i v i 
siones orales ó mentales que a l efecto es preciso hacer. Con menos trabajo y 
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snás seguridad la aprenden á medida que forman idea de las diferentes unidades, 
d e t e n i é n d o s e en las medidas longitudinales, que es por d o n i e debe darse p r i n 
c ip io . 

A pr imera vista, y s in ejercicios preparatorios, no es fácil formarse idea del 
met ro , es decir, de sn verdadera y exacta long i tud , por los que no e s t á n habi tua
dos á usar y comparar estas medidas. Representa una cantidad demasiado grande 
para que el entendimiento del n iño pueda abarcarla desde luego. Conviene, por 

t a n t o , apreciar p r imero menores longitudes, y por eso creemos que debe p r i n c i 
piarse por dar á conocer el d e c í m e t r o . 

Presentando el maestro la mano, haciendo fijar la a t e n c i ó n de los d i sc ípu los , 
debe decirles: la mano del hombre, comprendiendo el dedo pulgar , t iene p r ó x i 
mamente lo que se llama u n d e c í m e t r o , que, como el metro, es t a m b i é n medida 
de long i tud , aunque menor. A l mismo t iempo se hace notar lo ancho d é l a mano, 
procurando que se comprenda bien que se habla de la del hombre y no de la del 
n i ñ o , á cuyo fin se hacen varias preguntas, con objeto de que se distinga la d i fe 
rente magni tud entre la mano del hombre, del n i ñ o y de una estatua ó u n santo 
de la iglesia, mayor que el na tura l , hasta que el maestro e s t é b ien persuadido de 
•que se le entiende. Entonces se presenta una reglita ú otro objeto de ua d e c í m e 
tro , diciendo que es la medida exacta; se aplica á la mano del maestro para ha
cer ver que es p r ó x i m a m e n t e igual á lo ancho de la misma; y pasa luego á las de 
los n i ñ o s , ó siendo posible, se entrega una regli ta á cada uno para que la exami 
ne y mida con cuidado: as í forman idea clara del d e c í m e t r o , idea que no se o l v i 
da f á c i l m e n t e . 

D e s p u é s de esta l ecc ión conviene famil iar izar á los d i s c ípu lo s con el uso del 
d e c í m e t r o , ya haciendo ejercicios p r á c t i c o s al fin de la e x p l i c a c i ó n , ya aprove-
ohando otras ocasiones oportunas. Se aplica la regla á objetos de dist intas d i 
mensiones, espacialmente á los que se emplean con m á s frecuencia en la escuela, 
y cada uno de estos objetos representa luego para el n iño la d i m e n s i ó n exacta 
d e l d e c í m e t r o . Los l ibros, los cuadernos y cuanto e s t á á su vista puede recordarle 
•esta d i m e n s i ó n . A l rayar los cuadernos, por ejemplo, con reglas de la longi tud de 
dos ó tres d e c í m e t r o s , cuya s e p a r a c i ó n es tá bien indicada, se compara repetidas 
veces la long i tud , que es el modo de familiarizarse con ella. Por estos medios, al 
•cabo de cier to t i empo tiene el n i ñ o idea tan exacta del d e c í m e t r o , que no nece
si ta medi r lo para apreciarlo: su i m a g i n a c i ó n se lo representa con facil idad, ta l 
•como es, y su vista es un c o m p á s que lo mide s in notable error , en los objetos 
ex te r io res . 

La idea del d e c í m e t r o prepara para apreciar la l o n g i t u d del metro. Pero ¿con
viene dar á conocer esta medida inmediatamente d e s p u é s ? Creemos que ser ía 
prematuro y que deben recorrerse antes otros grados. La in te l igencia del n i ñ o es 
m u y l i m i t a d a y no alcanza á comprender diez veces el d e c í m e t r o , porque es una 
magn i tud que se sustrae al dominio de la i n t u i c i ó n . Puede apreciarse f á c i l m e n t e 
e l doble d e c í m e t r o ; pero no creemos que sea preciso detenerse a q u í , sino avan
zar hasta una cantidad que pueda discernirse s in c o n f u s i ó n , que sea como el 
t é r m i n o superior de la i n t u i c i ó n ana l í t i ca , s e g ú n la e x p r e s i ó n de un intel igente 
•escritor, y á nuestro j u i c i o , r e ú n e estas condiciones el medio metro. 

Cinco veces lo ancho de la mano del hombre, se dice á los d i s c í p u l o s , ó cinca 
"veces el d e c í m e t r o , da una medida de long i tud á que se llama medio metro. Luego 



622 METRICO 

se aplica cinco veces la mano ó la regla de un d e c í m e t r o al medio metro ó af 
metro. Así, a ñ a d i e n d o á la idea abstracta que se forma ya con bastante c lar idad 
por la s imple e n u n c i a c i ó n de cinco decímetros hacen medh metro, cuando se tiene-
idea exacta del d e c í m e t r o , la r e p r e s e n t a c i ó n mater ia l y sensible de medio metro, 
bien en el cuadro, bien por medio de una regla, se aprecia f á c i l m e n t e el valor de 
la medida que se trata de dar á conocer. Ahora sólo falta familiarizarse con ella,, 
á cuyo fin se hace uso de p r á c t i c a s aná logas á las que hemos indicado al tratar 
del d e c í m e t r o , d e t e n i é n d o s e m á s ó menos en los ejercicios de a p l i c a c i ó n , s e g ú n 
sea necesario. De la idea del medio metro es m u y sencillo p a s a r á la del metro, y 
dar á conocer inmediatamente esta medida. 

Si aunque se aprecie exactamente el d e c í m e t r o no es fácil apreciar de u u 
solo golpe de vista su magni tud repetida diez veces, no ofrece dif icul tad alguna 
comprender el doble del medio metro, ó dos veces esta medida, cuando se hayan 
practicado los ejercicios necesarios para formar idea dis t inta de ella. Entonces 
se es tá en el caso de dar á conocer el metro. Se dice que es igual á dos veces el 
medio metro, y se hacen cuantas aplicaciones sea posible, d e t e n i é n d o s e mucho en 
ellas; pues que, siendo la medida fundamenta!, es m u y impor tan te que se aprecie 
al p r i m e r golpe de vista . 

El m e t r o , representado en el cuadro ó en las paredes de la escuela, ha de 
estar siempre á la vista del n i ñ o , sin per ju ic io de que en los ejercicios especiales 
para la e n s e ñ a n z a del sistema se presente una regla de un metro y se haga pasar 
de mano en mano. Esta regla se aplica á diversos objetos para medirlos, hacien
do comparaciones que d a r á n por resultado el familiarizarse con la medida. 
Los bancos de la escuela, la mesa del maestro, las paredes, la estatura de los 
mismos n i ñ o s , todo se presta á estos ejercicios. Por ejemplo, se dice á un d i s c í 
pulo: esta mesa ¿ t iene u n metro de largo? ¿y el banco? ¿ c u á n t o s metros t iene la 
pared? Y así otras preguntas por el mismo orden. El n i ñ o c o n t e s t a r á si ó no, ó' 
que no lo sabe, y en todo caso es preciso comprobarlo inmediatamente d e s p u é s 
de la c o n t e s t a c i ó n , e n s e ñ a n d o al propio t iempo el uso de las medidas l o n g i t u d i 
nales. 

Cuando los d i sc ípu los t ienen noción perfecta del me t ro , y por decirlo así , l o 
manejan f á c i l m e n t e y juegan con él , puedo pasarse á las unidades principales 
de otro orden de medidas, ó mejor, á los m ú l t i p l o s del metro. Val iéndose de me
dios análogos se hace formar idea del d e c á m e t r o , h e c t ó m e t r o . etc., l lamando la 
a t e n c i ó n acerca de la nomenclatura, que se a p r e n d e r á insensiblemente. 

Conociendo ya la longi tud del metro, puede e n s e ñ a r s e la def inición t a l como 
la da la ley; sin embargo, si los n iños son de corta edad, ó no e s t án bastante ade
lantados en i n s t r u c c i ó n , no debe ins i s t i r el maestro. Es preferible que digan s im
plemente que el metro es la unidad de las medidas longitudinales, que no que 
rep i t an que equivale á la d i e z m i l l o n é s i m a parte del cuadrante del meridiano, 
mientras no puedan formarse idea de lo que es una d i e z m i l l o n é s i m a . Lo que 
impor ta es que no olviden que es una medida fija, tomada de las dimensiones de 
la t i e r ra , y que sepan apreciar su magni tud de u n golpe de vista ó por tanteo,, 
v a l i é n d o s e para esto de las manos ó de otros objetos de uso c o m ú n . 

Conviene mucho para que el n iño sepa calcular la l ong i tud del metro, r epre 
s e n t á n d o s e l a en su i m a g i n a c i ó n ó por tanteo, haber hecho muchas comparacio
nes. No d e j a r á n de o c u r r í r s e l o muchas al maestro inte l igente , el cual s a b r á ele-
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g i r coa acierto las m á s oportunas, s e g ú n las ideas con que e s t é n m á s fami l i a r i za 
dos los d i s c í p u l o s . 

En los h á b i t o s del hombre se encuentra t a m b i é n la c o m p a r a c i ó n con los m ú l 
t ip los del metro. Cierto n ú m e r o de pasos hacen u n d e c á m e t r o , un h e c t ó m e t r o , etc., 
é inf ini tos objetos comunes equivalen en magni tud á los divisores. Por su medio, 
pues, se e n s e ñ a r á n f ác i lmen te las medidas derivadas, apelando á la comproba
c i ó n siempre que sea posible, que lo es con respecto á las que impor ta m á s apre
c ia r . 

E l orden y procedimiento explicados para dar á conocer á los n iños el met ro 
y los s u b m ú l t i p l o s del metro, puede servir de norma y modelo de las lecciones-
acerca de las d e m á s medidas. Comparaciones repetidas con objetos comunes y f a 
mil iares a l d i sc ípu lo , p r á c t i c a y c o m p r o b a c i ó n constante de lo que se e n s e ñ a , h a 
blar poco y preguntar mucho, hacer formar idea de las cosas antes de e n s e ñ a r 
los nombres: tales son los requisi tos para que se comprenda con facil idad el nue
vo sistema. 

Antes de hablar del metro nos hemos fijado en una medida que la l imi tada i n 
teligencia del n iño puede apreciar, y como apoderarse f á c i l m e n t e de ella. El de
c í m e t r o nos ha servido de punto de par t ida , y no considerando del dominio do 
la i n t u i c i ó n él n ú m e r o de diez, hemos pasado al n ú m e r o cinco indicando los ejer
cicios que deben practicarse para formar idea del medio met ro , cuyo conoci
mien to conduce na tura lmente al del metro, ó dos veces aquella medida. A l ha
blar de los m ú l t i p l o s nos hallamos ya en otro caso, porque los ejercicios prece
dentes son p r e p a r a c i ó n bastante para apreciar el n ú m e r o diez, y no hay dif icultad 
en que del metro se pase al d e c á m e t r o , y sucesivamente al h e c t ó m e t r o , k i l ó m e 
t ro y m i r i á m e t r o , s iempre por medio de comparaciones comunes. 

Como al t ra tar del metro y sus divisores hemos establecido las relaciones con 
las partes del cuerpo humano, lo cual ofrece c o m p r o b a c i ó n inmedia ta en todas 
circunstancias, al tratar de los m ú l t i p l o s las estableceremos con los h á b i t o s del 
hombre , que nos prestan igualmente medios de verif icar las dimensiones de las 
medidas á que se refiera la l e c c i ó n . 

Tres pasos ordinarios, se dice al d i s c í p u l o , hacen dos metros. Veámos lo : anda 
el maestro tres pasos; se l lama á uno de los n i ñ o s m á s crecidos y se le hace an
dar, a d v i r t i é n d o l e que alargue el paso, porque al decir que tres pasos hacen dos 
metros , se habla de los del hombre y no del n i ñ o , lo cual es m u y conveniente 
que se comprenda bien: se aplica luego la medida al espacio recorr ido, y se com
prueba la verdad de la o b s e r v a c i ó n . Las paredes de la escuela, los bancos y me
sas, etc., son objetos á p r o p ó s i t o para establecer relaciones con la long i tud de los 
dos metros. Por medio de los pasos se hace t a m b i é n formar idea del d e c á m e t r o y 
h e c t ó m e t r o , r e f i r i éndose para esto á las distancias que median entre la escuela y 
edificios ó puntos m á s notables del pueblo, como la iglesia, las plazas, etc. 

E l n i ñ o encuentra placer, y de consiguiente se interesa en estos ejercicios. 
No se rá e x t r a ñ o que los practique él mismo en los juegos desde luego que sale 
de la escuela. Q u e r r á saber la long i tud del patio de la escuela ó de las paredes del 
edificio; c o n t a r á los pasos que hay desde la escuela hasta su casa para calcular 
la distancia en metros; m e d i r á de la misma manera otras distancias en el campo, 
y por estos medios l l ega rá á formarse idea del d e c á m e t r o y el h e c t ó m e t r o , antes 
de conocer estas palabras n i saber lo que expresan. Por sí solos, s in m á s exc i t a -
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cioacs que la l ecc ión de la escuela, se e n t r e t e u d r á a en estos ejercicios, y si el 
maestro sabe sacar partido de la p r o p e n s i ó n de los n i ñ o s á tales en t r e t ea in i i en -
tos, e x p l i c a r á coa provecho lo que es el d e c á m e t r o y el h e c t ó m e t r o . 

Para hacer comprender lo que es u n k i l ó m e t r o debe seguirse otro camino. De
c i r que el k i l ó m e t r o equivale á m i l metros es hablar u n lenguaje que no en t i en
den los n i ñ o s de corta edad, porque el n ú m e r o m i l se presenta de una manera 
bastante confusa á su intel igencia, y no lo dis t inguen con c lar idad. Pero hay otro 
orden de comparaciones, fundadas t a m b i é n en los h á b i t o s del hombre, por me
dio de las cuales se viene en conocimiento de la long i tud de los pasos. En vez de 
contar los pasos, porque ser ía preciso llegar hasta 1.000, se atiende al t iempo em
pleado en recorrerlos, de que pueden tener n o c i ó n clara y d i s t in ta , s in per juic io 
de hablar en t iempo oportuno de los pasos que hacen u n k i l ó m e t r o . 

Un hombre andando de prisa, se dice á los d i s c í p u l o s , recorre en 12 minutos un 
espacio igual á u n k i l ó m e t r o . Andando á un paso regular lo recorre en u n cuarto 
de hora, y lo mismo sucede á u n n i ñ o que anda de prisa. La idea de un cuarto 
de hora y aun si se quiere, de doce minutos , es clara y dis t in ta para el n i ñ o , y 
do consiguiente lo se rá t a m b i é n la que forme del k i l ó m e t r o por este medio, con 
tal que no se descuide r ecu r r i r á las aplicaciones. En los pueblos grandes pue
den determinarse distancias de esta medida entre puntos conocidos de la misma 
p o b l a c i ó n , y en los pueblos p e q u e ñ o s se recurre al campo, r e ü r i é u d o s e á objetos 
que s i rvan de l í m i t e á las distancias marcadas, de entre los m á s conocidos por 
los d i s c í p u l o s . Empleando procedimientos aná logos á los usados para dar idea del 
d e c á m e t r o y el h e c t ó m e t r o , l legan por fin los n i ñ o s á saber lo que es el k i l ó m e t r o 
y su r e l a c i ó n cdn el metro. 

Conocido perfectamente el k i l ó m e t r o , es ya m u y fácil formarse idea del m i -
r i á m e t r o , comparando su l ong i tud con el espacio que se anda en u n t iempo de
terminado, y lo mismo buscando la r e l a c i ó n con el k i l ó m e t r o . E l t iempo necesario 
para recorrer u n espacio de un m i r i á m e t r o , expresado en horas y cuartos de hora, 
se representa por u n n ú m e r o de que los n i ñ o s que han seguido estas expl icacio
nes t ienen n o c i ó n d i s t in ta . De la misma manera, el n ú m e r o diez, que expresa 
los k i l ó m e t r o s comprendidos en el m i r i á m e t r o , e s t á al alcance de la inteligencia 
de los mismos n i ñ o s ; de consiguiente se puede conducir los m u y bien al conoci
miento del m i r i á m e t r o , por uno y otro medio. Más tarde, cuando á fuerza de ope
raciones y de cá lcu los , ya escritos, ya de memoria, se fami l ia r icen los n i ñ o s con 
la idea del n ú m e r o m i l , so e s t a r á en el caso de completar este estudio, d e t e n i é n 
dose en hacer comprender de una manera clara, la r e l a c i ó n del k i l ó m e t r o y el 
m i r i á m e t r o con el metro, a s í como la l o n g i t u d del m i r i á m e t r o terrestre y del 
cuadrante de meridiano y los m i r i á m e t r o s que t iene este cuadrante. Entonces se 
les p o d r á preguntar por los d í a s necesarios para dar vuel ta á la t i e r ra , á lo que 
c o n t e s t a r á n con exact i tud , y así la idea de la d u r a c i ó n ó el t i empo s e r v i r á para 
aclarar la de la e x t e n s i ó n . 

No consideramos necesario entrar en m á s detalles acerca de las medidas de 
longi tud . Solamente advert i remos á los profesores que medi ten bien acerca del 
procedimiento que proponemos para la e n s e ñ a n z a ; el cual les s u g e r i r á otros m u 
chos ejercicios, propios para sostener la a t e n c i ó n de los n i ñ o s y hacer c o m p r e n 
sible lo que se expl ica . 

A l llegar á este punto es fácil e n s e ñ a r la nomenclatura del sistema, aunque 
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sin ins i s t i r demasiado, pues el estudio de las d e m á s medidas a c a b a r á de fami l ia 
r i za r á los d i s c í pu l o s con los nombres y su significado. Doce son los nombres 
nuevos que hay que retener en la memoria . Ya conocen los cinco d é l a s unidades 
principales, de consigaiente les falta que aprender siete, los cuales no les son 
enteramente desconocidos. Nada m á s sencillo que retener siete nombres en una 
edad como es la de la n i ñ e z , en la cual predomina la memoria entre todas las fa
cultades intelectuales. A pocas veces que oyeran los n i ñ o s estas palabras, las r e 
p e t i r í a n s in t i tubear ; pero semejante procedimiento no e s t á de acnerdo con los 
pr inc ip ios que hemos expuesto. Con la misma faci l idad que se aprenden, se o l 
v idan las cosas que no se han entendido b ien y de que no se ha hecho a p l i 
c a c i ó n . 

Para e n s e ñ a r la nomenclatura, se pregunta á los n iños c u á n t o s metros hay en 
e l d e c á m e t r o , en el h e c t ó m e t r o , etc. A l contestar el n i ñ o que el d e c á m e t r o , por 
ejemplo, es igual á diez metros, se le hace observar la diferencia entre las pala
bras metro y d e c á m e t r o , con las cuales es tá ya fami l ia r izado. Una vez que se 
penetre que la palabra d e c á m e t r o se compone de deca y metro, se le dice que 
deca quiere decir diez, y como esta palabra forma parte de otra que les es cono
cida, ret iene b ien la palabra y el significado. Lo mismo se verifica para dar á 
conocer las palabras hecto, kilo y m i n a , s in necesidad de decir que son voces 
griegas, porque á nada conduce. Para que los n i ñ o s se fijen m á s , se les hace v a 
r ias preguntas como las siguientes: ¿ q u é quiere decir deca un ido á metro? ¿ q u é 
quiere decir hecto? ¿ q u é küo l ¿ q u é mir ia l ¿Con q u é palabra se expresa 10 en el 
sistema m é t r i c o ? ¿con cuá l 100? ¿con c u á l 1.000? ¿con cuá l 10.000? 

De la misma manera se debe proceder en la e n s e ñ a n z a de las palabras con que 
se expresan los s u b m ú l t i p l o s . ¿Cuán tos d e c í m e t r o s hacen u n metro? Un metro 
¿ c u á n t o s d e c í m e t r o s comprende? Después de estas y otras preguntas a n á l o g a s , se 
pract ican los mismos ejercicios que con el d e c á m e t r o , y entonces se comprende 
bien el significado de deci, y se ret iene en la memoria lo mismo que la palabra. 
Otro tanto debe ejecutarse con las palabras centi y mili, y por este medio apren
den la nomenclatura, que no les s e r í a fácil entender siguiendo el m é t o d o c i e n 
tífico, porque no e s t á n al alcance de su inteligencia las ideas y las f ó r m u l a s ge
nerales. 

Esta i n s t r u c c i ó n prepara eficazmente para la de las d e m á s medidas, que pue 
den darse á conocer en corto t iempo y con menos explicaciones. En caso necesario 
se recurre á procedimientos aná logos , que, s i r v i é n d o l e de ejemplo los anteriores, 
s e r á fácil escoger al maestro, lo cual hace i n ú t i l en t rar en m á s par t icular idades . 

Miguel (EL P. JUAN DE SAN). Escolapio, maestro de las escuelas de su orden, 
e l cual e s c r i b i ó excelentes muestras de letra e s p a ñ o l a , cursiva redonda, de p l u 
ma ladeada. Servidor i p u b l i c ó en su obra una de las muestras de este maestro. 

Ulilde (VIGENTE). N a c i ó en 1777 en la c iudad de B r ü n n , donde hizo los p r i 
meros estudios, que t e r m i n ó can los de teología en el seminario de Viena, o rde
n á n d o s e de sacerdote en 1800. Profesor de pedagog ía en la misma Univers idad de 
Viena desde 1803, p á r r o c o d e s p u é s de importantes curatos, obispo de L e i t m e r i t 
en 1823; m e r e c i ó ser nombrado en 1831 p r í n c i p e arzobispo de Viena, cuya d i g 
nidad d e s e m p e ñ ó hasta su muer te ocurr ida en 1853. 
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Basta para su r e p u t a c i ó n la obra en dos tomos quo p u b l i c ó en i 813, COQ el 
t i t u l o de Tratado de Pedagogía universal (Lehrbuch der allgemaioea Erziehungs-
kuade), obra de las m á s excelentes en su g é n e r o , fundada en la a n t r o p o l o g í a , de 
elevados pensamientos y m u y razonables consejos, de la que se han hecho v a 
rias ediciones. Como prel iminares , estudia las disposiciones del hombre, l a ma~ 
ñ e r a de d i r i g i r la e d u c a c i ó n , la cu l tura general a r m ó n i c a , conforme á la na tura 
leza y destino del mismo, s e g ú n la edad y disposiciones del ind iv iduo , f omen
tando la l ib re espontaneidad del d i sc ípu lo . En e l p r imer volumen t r a t a de la 
e d u c a c i ó n física é in te lectual , y en el segundo de los sentimientos y de los ape
t i tos sensitivos. 

Esta obra demuestra extenso y profundo saber, j u i c i o franco é independiente 
y gran conocimiento de la l i teratura pedagóg ica por parte del autor, al cual le 
eran familiares los escritos de Comenio, Locke, Rousseau, Basedow, Rochow, 
Campe, Salzman, Guts-Muths , N i é m e y e r , Schwarz, Pestalozzi, Kant, Schiller y 
otros pedagogos eminentes, citados con frecuencia en con f i rmac ión de las propias 
doctrinas del autor. 

Mil i tar (EDUCACIÓN). LOS que se dedican á la carrera de las armas t ienen 
derecho á que el Gobierno les proporcione los medios de una e d u c a c i ó n conve
n ien te y acomodada á su destino especial. 

Esta e d u c a c i ó n debe favorecer el desarrollo de las fuerzas físicas, la robustez 
y la salud y la agil idad y flexibilidad del cuerpo, porque todas estas condiciones, 
s in las cuales n i n g ú n hombre puede c u m p l i r su destino por completo, son para 
el m i l i t a r especialmente de necesidad absoluta. Bajo este punto de vista, la g i m 
n á s t i c a es de grande impor tancia , y su u t i l idad tan generalmente reconocida, que 
se establecen gimnasios, no sólo en las escuelas, sino en las plazas fuertes y otros 
puntos hasta para la clase de tropa. Así es como se h a b i t ú a el soldado á las m a 
niobras di f íc i les y fatigosas, y así es como se desarrollan sus fuerzas. 

Por lo que hace á la cu l tura in te lectual , los oficiales de ingenieros, de a r t i l l e 
r í a , de mar ina , do todos los cuerpos quo se l laman facultativos, necesitan poseer 
vastos conocimientos en m a t e m á t i c a s , para cons t ru i r fortalezas y b a t e r í a s , para 
manejar el c a ñ ó n y otras m á q u i n a s de guerra, y para d i r i g i r los buques. A los 
estudios propios del m i l i t a r es preciso a ñ a d i r los que t ienen por objeto el h o m 
bre y el ciudadano. Debe h a c é r s e l e s conocer la naturaleza, sus leyes, su poder, 
sus producciones, la historia del g é n e r o humano, sus progresos, sus descubr i 
mientos, nuestra l eg i s l ac ión , los p r inc ip ios m á s elementales de filosofía, m u l t i 
t u d de cosas, en fin, que agrandan el c í r cu lo demasiado estrecho de sus ideas. 
¿No deben interesar estos estudios á todos los hombres? ¿No producen excelentes 
resultados en los mi l i tares que los adquieren por afición ó que los han hecho 
antes de entrar en el servicio? 

Pero fijémonos en la clase de tropa. Dejando el soldado su familia y sus o c u 
paciones ordinarias en una é p o c a de la vida en que las facultades del cuerpo y 
del e s p í r i t u han llegado á la robustez, en que el oficio que ha aprendido le p ro 
porciona ya u n medio de subsistencia, y en que gana con sus brazos el pan co
t id iano, toma las armas y pasa en el e j é rc i to u n t iempo precioso, durante el cual , 
entregado frecuentemente á la ociosidad, se acostumbra á una vida perezosa y 
o lv ida lo poco que ha aprendido antes del servicio. 
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Los sacrificios quo hace en bien del pa í s ¿QO merecea recorapeasa y por coa-
s iguiente que se le eduque y se le proporcione los medios de adqu i r i r conoc i 
mientos? Debe, pues, i n s t r u í r s e l e , y no sólo en lectura, escri tura y cá lculo , sino-
que debe d á r s e l e una i n s t r u c c i ó n tan completa, tan só l i da , t an variada como lo 
pe rmi ta su pos ic ión . Todo lo que pudiera servir al desarrollo de la r a z ó n , debe
r í a aprovecharse para conseguir lo. Elementos de h is tor ia universal , viajes, des
cubr imientos , nociones de ciencias naturales, pr incipios razonados de agr icul tura 
y hor t i cu l tu ra , de psicología popular, todo esto p o d r í a serle de gran provecho en 
el presente y el porvenir . Tales conocimientos, que interesan hasta á los hombres 
menos instruidos, ensanchan las ideas, despiertan la in te l igenc ia , acostumbran 
á la m e d i t a c i ó n , é i lus t rando acerca de la marcha y progresos de la humanidad , 
y acerca de la naturaleza de las propiedades de las cosas, insp i ran afición á su 
estudio, haciendo reconocer en todo u n objeto de u t i l i d a d . 

A l volver el soldado á su casa l l eva r í a de este modo los beneficios de la i n s 
t r u c c i ó n en vez de l levar los vicios y la ignorancia; c o m b a t i r í a las preocupacio
nes influyendo en la mejora de la agr icul tura . De ese modo c o n t r i b u i r í a el Estado 
ó el Gobierno á formar ciudadanos laboriosos, inteligentes y sobre todo morales; 
porque el mi l i t a r , cuya suerte es objeto de cuidados, no puede menos de recono
cerlo y de corresponder cumpliendo sus deberes con celo y con gusto. 

Inspirando al soldado a v e r s i ó n á la ociosidad é i n f u n d i é n d o l e á la vez nobles-
sentimientos, so le a p a r t a r í a de las tabernas y se lo a c o s t u m b r a r í a ' á mi ra r con 
repugnancia las acciones inmorales y degradantes. O c u p á n d o l o en cosas ú t i l e s , 
en trabajos provechosos durante el t i empo que suelen perder lastimosamente, 
a d e m á s de hacer una buena obra, se r e a l i z a r í a n considerables e c o n o m í a s . Los 
ensayos hechos en algunos p a í s e s demuestran que no es esto una utopia , y los 
monumentos que nos han dejado los romanos, vencedores del mundo, debidos en 
parte á los soldados, pueden convencer hasta á los m á s i n c r é d u l o s . 

Las clases del e j é rc i to que se dedican á la noble p r o f e s i ó n de las armas, de 
que hacen una carrera, requieren i n s t r u c c i ó n especial, como ya hemos indicado. 
Los estudios preparatorios deben comprender la historia, la geografía general y 
la e s t a d í s t i c a del pa í s , e n s e ñ a n z a s que suminis t ran m u l t i t u d de conocimientos 
interesantes para los estudios especiales. Estos deben consist i r en la geograf ía 
m i l i t a r , que t ra ta de las principales fortalezas, de los r íos y de las cadenas de 
m o n t a ñ a s , de las grandes llanuras, examinando siempre las ventajas para el e j é r 
c i to de determinadas posiciones, y los recursos que pueden suminis t rar le , etc.; 
en la topograf ía m i l i t a r , conocimiento indispensable para el establecimiento do 
las b a t e r í a s de c a m p a ñ a , la d i spos ic ión de un e jé rc i to que ha de dar una batalla 
y otras muchas cosas importantes : en el arte de la for t i f icación, de la cons t ruc
c i ó n de minas y pontones; en la tác t ica y la estrategia, en la historia de las cam
p a ñ a s y batallas m á s importantes y las causas á que puede a t r ibuirse su buen 6 
m a l éx i to , etc.; y, por fin, en el estudio del código mi l i t a r , pues no es capaz do 
conservar sino imperfectamente la d isc ip l ina el quo ignora estas leyes. 

Tales estudios son m á s esenciales y m á s difíci les de lo que generalmente so 
cree, y requieren por lo menos cinco a ñ o s , sobre todo cuando faltan escuelas es
peciales, y es preciso hacerlos todos ó casi todos pr ivadamente . 

El c a r á c t e r del m i l i t a r ha de ser el de un hombre i n t r é p i d o y animoso, pero 
firme en sus principios morales para sobreponerse al influjo de m u l t i t u d de su-
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gestiones, que en su estado p o d r á n induc i r l e á sor infiel á su conciencia. Que 
haga consistir su honor y su orgulo en el cumpl imien to de todos sus deberes, y 
no en considerar deshonrosa la menor palabra, para lavar la afrenta que supone 
le infiere, con la sangre de su p r ó j i m o . Que el amor patrio sea en él puro y s i n 
cero, sin que por eso abrigue odio alguno á las naciones extranjeras. En una pa 
labra , el soldado no ha de o lv idar j a m á s que es hombre , y que no le es p e r m i t i 
do borrar de su c a r á c t e r este rasgo de la humanidad , que s e r á siempre uno de 
sus m á s bellos ornamentos. «La idea de u n h é r o e , dice Mme. de Lambert , es i n 
compat ible con la idea de u n hombre s in jus t ic ia , s in probidad y s in grandeza 
de alma. No basta, por tanto, poseer el honor del valor , sino que es preciso tener 
t a m b i é o el honor de la probidad. Estas vir tudes se r e ú n e n para formar el h é r o e . 
El valor no se aconseja, lo da la naturaleza; y se puedo poseer en alto grado, sien
do por otra parte una persona poco a p r e c i a b l e . » 

m i n e r a l o g í a , fEnseñanza en ¡as escuelas.) Esta parte de la h is tor ia n a t u 
r a l es la que debe ocupar menos a l maestro en las escuelas p r imar ias . Basta dar 
á conocer los minerales m á s importantes explotados en el p a í s y los de m á s uso 
e n el comercio, y que los n iños t ienen ocas ión de ver y de manejar todos los d ías . 

Presentaado los minerales á los n i ñ o s , se les pone en el caso de que dist ingan 
por sí mismos todo lo que e s t é á sus alcances, fijándose pr inc ipa lmente en los 
caracteres exteriores; se les ind ican las particularidades relativas á su e x t r a c c i ó n , 
á la manera de obtenerlos y á los peligros de su exp lo tac ión y medios de ev i t a r 
los; so les habla de las ventajas de todas clases qne pueden sacarse de ellos, c o m 
parando a d e m á s las producciones de nuestro p a í s con las de otros p a í s e s en que 
se explotan las mismas materias con m á s ó menos abundancia. 

He a q u í la serie de objetos sobre que pueden versar las lecciones: h ie r ro , car
b ó n de piebra, plomo, cobre, oro, plata, e s t a ñ o , c inc, azufre, t u rba , diamante, 
a r s é n i c o , p la t ina , mercur io , sal, cal, m á r m o l , feldespato, cao l ín , arci l la . Esto 
basta para las escuelas pr imar ias . Lo que impor ta es expl icar bien el objeto qae 
se el i ja , para que los d i s c ípu los formen de él ideas claras y distintas. Es prefe
r ib le conocer bien dos solas de estas sustancias, que tener nociones vagas é i n 
completas de veinte de ellas. 

miño (SIMÓN MIGUEL.) Maestro de fines del siglo X V I I , citado por Servidor! 
como uno de los buenos pendolistas. P e r t e n e c í a á la Congregac ión de San Ga

lano. 

miopía. Entre los males a t r ibuidos al r é g i m e n escolar, de que no se ha l le 
gad > á formar idea exacta á pesar de todos los estudios y ensayos, por falta de 
datos e s t a d í s t i c o s comparativos, c u é n t a n s e los que se refieren á la vista, p a r t i 
cularmente la m i o p í a . 

El ing lés Waze hizo á pr inc ip ios de este siglo los pr imeros ensayos de una es
t a d í s t i c a para determinar la influencia de la escuela en el desarrollo de la m i o 
p í a . Posteriormente se han hecho investigaciones sobre el mismo asunto, s i em
pre aisladas y sin resultados positivos. Los trabajos de Gohn de Breslau, por el 
m é t o d o seguido y por sus rigurosas observaciones, son los que mejor correspon
den al estado actual de la ciencia, y const i tuyen en cierto modo autor idad. 
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F ú n d a n s e los trabajos de Colmen eí examen ó reconocimiento do 10.060 a lum
nos de escuelas de pueblo, de c iudad, de n iña s , de segunda e n s e ñ a n z a , de cole
gios, y de 410 escolares de la Univers idad de Breslau, teniendo en cuenta la edad 
de los n i ñ o s , el t iempo de asistencia á la escuela y d e m á s circunstancias c o n d u 
centes á la exacti tud de las observaciones. 

De sus trabajos resulta, que entre los 10.060 alumnos de los establecimientos 
citados, por ciento, t e n í a n defectos en la vista en la siguiente p r o p o r c i ó n : 

En las escuelas de pueblo 5'J2 por ciento. 
En las de ciudad Vt'l » 
En las de 2.a e n s e ñ a n z a '19'2 » 
En las superiores do n i ñ o s ?. 21'9 )> 
En las superiores de comercio 24'1 » 
En los colegios 31'7 » 

De los 410 alumnos d é l a Univers idad, p a d e c í a n de la vista u n 19 por 100. 
Prescindiendo de enfermedades de la vista menos importantes , eran miopes: 

En las escuelas de pueblo I '5 por ciento. 
En las elementales de ciudad 6'7 » 
En las superiores de n i ñ a s 7'7 » 
En 1 as intermedias IO S » 
Eu las superiores de comerc io . , » 
En los colegios 26'2 » 
En la Universidad 60 » 

Por estos datos se ve la marcha ascendente de la m i o p í a , en p r o p o r c i ó n de! 
grado de e n s e ñ a n z a de cada ins t i tu to , y lo mismo se observa en las diferentes 
clases ó grados de una misma escuela. En las elementales, por ejemplo, se obser
va que el n ú m e r o de miopes en las diferentes clases ó secciones, de la infer ior á 
la superior, es el do 2'9, 4'0, 9'8, 9'8 por 100, y en los gimnasios ó ins t i tu tos de 
segunda e n s e ñ a n z a I 2 ' 5 , 48'2, 2317, SfO, 4 l ' 3 , 55'8. Y no sólo aumenta el n ú m e 
ro de miopes de clase en clase, sino t a m b i é n el grado de la m i o p í a , s e g ú n los da
tos reunidos y las observaciones hechas. 

Para apreciar hasta q u é punto inf luye el r é g i m e n escolar de los diferentes 
establecimientos en esta enorme p r o p o r c i ó n de n iños y j ó v e n e s miopes, s e r í a 
preciso reconocer otra ca tegor ía de. individuos y establecer comparaciones. Re
conocer, por ejemplo, los que se ocupan en la industr ia y la agr icul tura , y calcu
lar el n ú m e r o de miopes en las edades que corresponden á las de los n i ñ o s de 
cada grado y clase de escuela. No se ha hecho este es tud io , y por lo mismo no 
puede apreciarse con exact i tud la influencia do la escuela en la m i o p í a ; pero 
el Dr. Cohn reconoce que la ejercen en gran manera la luz , las impresiones de
masiado compactas, la escri tura demasiado fina, la pos i c ión de los n iños en las 
mesas, etc. 

Recomienda que se cuide con especial a t e n c i ó n del alumbrado natural y a r -
t i f i c i a l de las clases, para que los n i ñ o s reciban l a luz suficiente sin que hiera de -
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masiado la vis ta . Condenan los bancos y mesas (1) que obligan á los n iños á aproxi
mar demasiado la vista al escrito ó al l i b r o , inc l inando la cabeza hacia adelante, 
de que resulta una grande ac t iv idad del m ú s c u l o de a c o m o d a c i ó n del ojo, lo cual 
con t r i buye á aumentar la p r e s i ó n h i d r o s t á t i c a en la parte posterior de la pupi la , 
y por consiguiente á la p r o l o n g a c i ó n del ojo hacia a t r á s . A d e m á s , la pos ic ión i n 
cl inada de la cabeza hacia adelante, d i f icu l ta la c i r c u l a c i ó n de la sangre y se ve
r i f ica una especie de c o n g e s t i ó n que aumenta la p r e s i ó n en la pupi la , c i rcuns
tancias ambas que bastan para explicar la miop ía . 

Donders a t r ibuye la m i o p í a en las clases que se dedican al estudio, á la ten
s i ó n del ojo cuando se aproxima demasiado á los objetos. Indica la tres causas si
guientes: 1.a. la p r e s ión d é l o s m ú s c u l o s exteriores del ojo sobre la pupi la , cuando 
hay una fuerte convergencia de los ejes visuales; 2.a, la elevada p re s ión de los 
humores por efecto de la a c u m u l a c i ó n de sangre en el ojo, en una p o s i c i ó n i nc l i 
nada; 3.a, la c o n g e s t i ó n del fondo del ojo. 

Cuando la luz es insuficiente, hay necesidad de aproximar la vista al objeto, 
y estas causas obran con mayor e n e r g í a y aumenta por tanto la convergencia y 
asimismo la p r e s i ó n de la sangre. Es, pues, incontestable que la miopía proviene 
de la p r o l o n g a c i ó n del eje del ojo, y que á la larga se produce esta p r o l o n g a c i ó n 
con el h á b i t o de aproximar la vista al objeto que se quiere mi ra r , t e n i é n d o l a ca
beza inclinada hacia adelante, sobre todo por falta de luz bastante. 

Inf ié rese de a q u í la importancia de que en la escuela rec iban los n i ñ o s la luz 
suficiente, en lo que deben tener gran cuidado los maestros, y la necesidad de r e 
formar el vicioso sistema de bancos y mesas, que son las causas principales de 
la m iop í a en las escuelas. 

M i x t o s (ESCUELAS). La l ibe r tad de cultos ha promovido largas y e m p e ñ a d a s 
controversias acerca de la pr imera e n s e ñ a n z a . La e d u c a c i ó n en c o m ú n de los n i 
ñ o s pertenecientes á diversas comuniones religiosas, ó sea la escuela m i x t a , se 
ha combatido y se combate por unos y defiende por otros, con tanto m á s encar
nizamiento que la escuela laica; así que en la leg is lac ión escolar se advier ten mo
dificaciones notables en este punto, aun en un mismo pueblo, lo cual demuestra 
dudas en el legislador. En Francia, por ejemplo, unas veces se admite la escue
la mix t a en pr inc ip io , como en la actualidad, que es la ica, y aun se ha admi t ido 
c o m p r e n d i é n d o s e en el programa la e n s e ñ a n z a religiosa; y otras veces ó en otras 
leyes só lo se admite por e x c e p c i ó n en determinadas condiciones. Protestantes y 
ca tó l i cos rechazan la escuela mix t a como un g r a v í s i m o mal . 

E l m a r q u é s de Jancourt, presidente de la Sociedad para el fomento de la ins- ' 
t r a c c i ó n pr imar ia entre los protestantes, dec ía en u n discurso: «El estado ha c re í 
do favorecer á la vez á la fe, al patr iot ismo y á la tolerancia creando las escue
las mix tas . Ha c r e í d o y quer ido, s in duda alguna, excitar por amor al pa í s , el m u 
tuo respeto á las creencias de cada uno, pero ya s a b é i s c ó m o han correspondido 
los resultados á las esperanzas. L is escuelas mixtas , no dudo en declararlo, son 
uno de los azotes del protestantismo f r a n c é s . ¿Han producido hasta ahora otras 
consecuencias que la indiferencia re l ig iosa?» 

(1) ¥óase el articulo Bancos y mesm. 
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Los c a t ó l i c o s discurrea de la propia manera. La e n s e ñ a n z a mix ta conduce á 
la indiferencia; la e n s e ñ a n z a separada de cada cul to fortalece las convicciones: la 
pr imera debi l i ta los e s p í r i t u s bajo pretexto de pacificarlos; la segunda t r a n q u i 
liza las conciencias s in promover antagonismos, porque la v ivac idad de las con
vicciones t iene su freno en la tolerancia, que es la necesidad, como si d i j é r a m o s , 
la v i r t u d de las sociedades modernas. La tolerancia que supone la fe, previene los 
e x t r a v í o s ; la indiferencia que no rep r ime los e x t r a v í o s , sacrifica el p r inc ip io . 

En la p r á c t i c a , las escuelas mix ta s ofrecen t a m b i é n graves dificultades por lo 
que hace á la e n s e ñ a n z a d o g m á t i c a de los diversos cultos. Pretenden unos que 
donde quiera que se presente u n solo a lumno disidente, la escuela se considere 
como m i x t a , y otros quieren que sólo se haga esta d e c l a r a c i ó n en los pueblos en 
que las diversos cultos se profesan p ú b l i c a m e n t e ; es decir, cuando t ienen un tem
plo ó una casa para el ejercicio del cul to . De estas aparentes dificultades sacan 
t a m b i é n par t ido en favor de la escuela laica los que la defienden, aunque no t e n 
gan para ello só l ido fundamento. 

Donde quiera que se profesan p ú b l i c a m e n t e diversos cul tos , si hay recursos 
para sostener un templo, no han de faltar para sostener una escuela, y debe dar
se la e n s e ñ a n z a separadamente á los d i s c ípu los de cada c o m u n i ó n religiosa. Donde 
esto no sucede, la escuela p ú b l i c a debe ser del cul to á que pertenece la m a y o r í a 
de los d i s c í p u l o s . Y en esto no puede decirse que se falta á l;i jus t i c ia n i á la p r o 
t e c c i ó n debida á todos. T r a t á n d o s e de intereses que a t a ñ e n á la conciencia, las 
m i n o r í a s , por reducidas que sean, só lo en hecho de ser m i n o r í a s merecen toda 
clase de consideraciones, pero en cuanto no i m p i d a n á las m a y o r í a s el ejercicio 
de su cul to y la m a n i f e s t a c i ó n de su fe. Por eso en la l eg i s l ac ión de los pa í se s 
m á s tolerantes, pero que no pretenden violentar el sent imiento general del pa í s 
n i la conciencia de los sectarios, excusan á és tos de la e n s e ñ a n z a d o g m á t i c a de la 
m a y o r í a , destinando la pr imera ó la ú l t i m a hora de la clase á los ejercicios r e l i 
giosos, antes que hayan entrado ó d e s p u é s que hayan salido los d i s c í p u l o s sec
tar ios . 

Mixto (SISTEMA). Consignados los pr incipios fundamentales en que e s t r i 
ban los sistemas s i m u l t á n e o y mutuo, y desarrollados luego en sus m á s minuc io 
sos detalles los medios materiales y discipl inarios que cada uno exige para que 
puedan aplicarse á la d i r e c c i ó n de una escuela, presentaremos algunas observa
ciones sobre el sistema mixto que de la c o m b i n a c i ó n de ambos puede resul tar . 

Desde luego nos anticiparemos á satisfacer á dos cuestiones que na tu ra lmen
te ocurren al e m i t i r la idea de una c o m b i n a c i ó n ó f o r m a c i ó n de u n sistema m i x 
to. I.0 ¿Qué inconvenientes ofrecen los sistemas s i m u l t á n e o y mutuo aislados, 
cuando se t rata de combinarlos? 2.° ¿Qué puntos de contacto t ienen entre sí , y en 
c u á l e s se diferencian? Partiendo de estos datos comparativos, que procuraremos 
descr ibir con la mayor exact i tud posible, podremos resolver cuá l es e l sistema 
m i x t o que evite los inconvenientes de ambos, y c u á l e s los medios discipl inarios 
que han de entrar en c o m b i n a c i ó n ó sufrir algunas modificaciones. 

Que los sistemas s i m u l t á n e o y mutuo t ienen inconvenientes, es indudable y 
m u y fácil demostrarlo con sólo compararlos con las ventajas que en cambio ofre
cen, y á las que aqué l l o s son inherentes. 

El s i m u l t á n e o presenta ventajas que no tiene n i n g ú n otro. El maestro mismo, 
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es decir, u n hombre de esfera superior á los n i ñ o s , por sus luces, su r a z ó n y su 
imparc ia l idad , es quien expl ica y dirige todas las lecciones; él es quien premia , 
castiga y anima á los d i s c í p u l o s . J a m á s u n n iño es tá encargado de tan graves f u n 
ciones, n i acontece nunca que u n mal ins t ruc tor e n s e ñ e mal una materia que i g 
nora, premie s i n r a z ó n y pierda e n s e ñ a n d o , el t iempo que deb ía emplear apren
diendo. 

Pero por otra parte, no es posible con este sistema una clas i f icación amplia 
que contenga todos los grados de saber de la escuela; fál tanle ciertos m ó v i l e s de 
e m u l a c i ó n y e s t í m u l o , y carece de algunos medios de d i sc ip l ina que la e d u c a c i ó n 
p ú b l i c a reclama; porque es necesario ocuparse sucesivamente de cada secc ión , y 
abandonar una ó muchas á sí mismas, r e p r o d u c i é n d o s e entonces todos los inco-
venientes del sistema i n d i v i d u a l . Verdad es que se hace escr ibir á una s ecc ión , 
mientras que otra lee, calcula ó estudia; pero en ú l t i m o resultado siempre hay 
una gran parte de d i sc ípu los constantemente entregados á sí mismos, y el orden 
y la disciplina por necesidad deben resentirse de este abandono. El ú n i c o reme
dio para conjurar este mal es la s u b d i v i s i ó n de las clases en mayor n ú m e r o de 
secciones y hacerse aux i l i a r por uno ó m á s profesores adjuntos, como asi se prac
tica en todos los pa í se s donde la e d u c a c i ó n popular es un objeto de v iva sol ic i tud, 
y donde no se admi te otro sistema que el s i m u l t á n e o [ i] . 

Las ventajas del sistema mutuo consisten en que pueden formarse en cada 
clase tantas secciones cuantos son los grados de saber á que alcanzan los d i s c í 
pulos; que pe rmi te r eun i r á las mismas horas tantos d i sc ípu los cuantos puede 
contener u n local; que aumenta el n ú m e r o de lecciones que é s t o s reciben; que 
procura ú t i l es ejercicios á los m á s estudiosos; favorece al mismo t iempo el des
arrollo de la mora], dando h á b i t o s de o rden y deferencia de u n modo que no pue
de hacer n i n g ú n otro sistema. En una palabra, por la e n s e ñ a n z a mutua la escue
la deja de ser v ida de famil ia , y pasa á ser una vida social en que sólo reina la 
intel igencia, la capacidad y la a p l i c a c i ó n . Ventajas inmensas que no pueden con
testarse, pero que son contrabalanceadas por las de la e n s e ñ a n z a s i m u l t á n e a y 
por los inconvenientes que no deja de tener. 

En efecto, hemos dicho antes que la e n s e ñ a n z a dada directamente por el 
maestro no puede reemplazarse, y por el sistema mutuo a q u é l no e n s e ñ a por sí 
mismo, sino que hace e n s e ñ a r por medio de los ins t ructores , cuyas lecciones d i 
rige y vigi la , pero é s t o s hablan , d ic tan , corr igen, p remian y castigan. Los i n s 
tructores son n i ñ o s , y por mucha que sea su i n s t r u c c i ó n , nunca t e n d r á n los co
nocimientos, la autor idad, la calma, n i el deseo de obtener buenos resultados 
como el maestro. A esto se a ñ a d e el r u i d o que necesariamente hacen muchos 
que hablan á la vez, el zumbido de ocho secciones que á la vez reci tan su lecc ión 
respectiva, y la p é r d i d a del t iempo que resulta de las muchas evoluciones nece
sarias para diseminar los d i s c í p u l o s por todos los á n g u l o s de la sala. 

Por otra parte, sus ventajas se l i m i t a n tan sólo á los estudios elementales de 
escri tura y lectura: alcanzan a l g ú n tanto á los de a r i t m é t i c a y geografía; pero 
cesan del todo cuando se t ra ta do g r a m á t i c a , historia, g e o m e t r í a , etc., porque 
para estas materias es indispensable la e n s e ñ a n z a dada de viva voz por el mismo 

(1) En Baviera es de reglamento que haya un ayudante en toda escuela donde asis
tan más de sesenta discípulos. 
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maestro. A d e m á s para obtener resultados superiores á los del sistema s i m u l t á 
neo, es necesario que el profesor sea m u y intel igente y m u y buenos los i n s t r u c 
tores. Si el p r imero es hombre de mediano talento p o d r á d i r i g i r bastante bien 
una escuela s i m u l t á n e a ; pero una escuela mutua confiada á su d i r e c c i ó n s e r á de
testable; sólo r e i n a r á en ella el ru ido y el desorden. 

La e n s e ñ a n z a mutua fatiga menos que la s i m u l t á n e a á los que saben d i r i g i r 
ias escuelas con sólo un gesto ó una mirada. Pero t ienen una desveataja inmensa 
para el maestro, pues le i m p i d e hacer progresos; porque es uaa verdad incon
cusa que e n s e ñ a n d o se aprende, y que las ideas se desarrollan y perfeccionan 
a c o s t u m b r á n d o s e á explicarlas. Por tanto el maestro que no e n s e ñ a y á quien 
sus t i tuyen los instructores, se impone el mayor de todos los sacrificios. 

Podemos, pues, decir que son cuatro los principales inconvenientes del siste
ma s i m u l t á n e o , á saber: 4.°, o c u p á n d o s e el maestro de la e n s e ñ a n z a , es i m p o 
sible que cuide de la discipl ina; 2 .° , hay s iempre tres ó cuatro secciones en 
tregadas á sí mismas; 3.°, en cada s e c c i ó n han de acumularse demasiados co
nocimientos , resultando de a q u í que son desproporcionados los de unos n i ñ o s 
<¡oa. otros; y 4.°, esta a c u m u l a c i ó n de conocimientos produce desaliento en los 
m á s atrasados y fastidio en los adelantados, es decir, que decaen la e m u l a c i ó n y 
«1 e s t í m u l o . 

Los inconvenientes del mutuo son: i.0, que como no basta saber, siao que es 
necesario saber e n s e ñ a r , los instructores no pueden reemplazar al maestro siao 
en los estudios m á s elementales, como lectura, escri tura y a r i t m é t i c a , y aun en 
estas materias sólo en las seccioaes inferiores; 2 . ° , que á pesar del mayor orden 
y discipl ina no puede evitarse el ru ido cuando las lecciones se dan e i / l o s semi-
e í r c u l o s ; y 3 .° , que siendo la escuela m u y numerosa, se pierde mucho t iempo en 
ias evoluciones indispensables para hacer que los n iños pasen de unas clases á 
otras, al ternando el estudio en los s e m i c í r c u l o s y en los bancos. 

Fáci l nos se rá explanar la segunda c u e s t i ó n , que allanada por cuanto hemos 
manifestado sobre la pr imera , puede decirse que es una consecuencia do ella. 

Los sistemas s i m u l t á n e o y mutuo t ienen inf ini tos puntos de contacto como se 
deduce de la simple c o m p a r a c i ó n de sus c a p í t u l o s respectivos.—Los conocimien
tos que a l maestro se exigen son los mismos, y los mismos sus deberes en uno y 
otro, aunque crecen y se mul t ip l i can sus cuidados para cumpl i r los debidamente, 
a l par que aumenta el n ú m e r o de n i ñ o s . Iguales condiciones de salubridad, capa
c idad y v e n t i l a c i ó n debe r e u n i r el local de la escuela en p r o p o r c i ó n á las 'perso
nas que haya de contener. Los muebles y utensilios, los registros y los m é t o d o s 
de e n s e ñ a n z a , los premios y castigos, los e x á m e n e s particulares y p ú b l i c o s soa 
sustancialmente los mismos con m u y leves modificaciones accidentales. 

¿En q u é pues se diferencian, c u á l es la l ínea divisor ia que los separa?—Su d i 
ferencia e s t á trazada: i . 0 , en que por el sistema s i m u l t á n e o , el maestro e n s e ñ a 
por sí mismo ó directamente á los n iños , y por e l mutuo e n s e ñ a indirectamente ó 
por medio de los instructores; 2.°, en que s e g ú n se deduce de lo que acabamos de 
indicar , por el sistema s i m u l t á n e o su ob l igac ión p r i n c i p a l es enseñar y la secun
daria vigilar, y en el mu tuo es al con t ra r io , la p r i n c i p a l es v ig i la r y la secunda
r i a e n s e ñ a r . 3.° En que por el s i m u l t á n e o , las secciones de cada clase dan sus 
lecciones sucesivamente, y por el m u t u o las dan al mismo tiempo: resultando de 
a q u í la 4.a y ú l t i m a diferencia, que consiste en que son tota lmente distintas la 

TOMO I H . ^ 
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d i s t r i b u c i ó n del t iempo y del trabajo, y las ó r d e a e s para va r i a r e l estudio de las 

diferentes clases y materias. 
Sentados estos antecedentes, la c u e s t i ó n sobre el modo de formar un sistema 

m i x t o q u e d a r á reducida á hacer una c o m b i n a c i ó n de las mejores reglas ó medios 
de d i r e c c i ó n de los sistemas s i m u l t á n e o y mutuo , en los puntos en que se d i f e * 
rencian, procurando evi tar sus inconvenientes y adoptar las ventajas que estas, 
diferencias presentan. 

A u n asi, la c u e s t i ó n e s t á s in embargo sujeta á cuatro condiciones variables 
siempre, y que modifican su r e a l i z a c i ó n , 

1.a ¿La escuela es elemental ó superior? 
'2.a ¿Cuál es el n ú m e r o de n iños? 
3.a ¿El maestro es m u y bueno ó mediano? 
.i.a ¿Cuen ta el pueblo con pocos ó muchos recursos? 

Si la escuela es superior necesariamente t iene que ser d i r ig ida por el sistema: 
s i m u l t á n e o , porque, lo repetimos, la l ecc ión dada por el maestro no puede ser 
reemplazada por la de n i n g ú n n i ñ o por m u y adelantado que e s t é , cuando las ma
terias que son objeto de ella ejerciten esencialmente la intel igencia y desarrollen 
las ideas. Por tanto, la ú n i c a modi f icac ión ó a p r o x i m a c i ó n a l sistema mutuo s e r á 
confiar á los mejores d i s c í p u l o s el repaso ó conferencia de lo que las secciones 
feriores hayan estudiado ya con el maestro. Esta p r á c t i c a es m u y ventajosa, por
que por una par te , no t iene iaconveniente para los que son e n s e ñ a d o s , pues que 
se Umi ta á la r e p e t i c i ó n de las cosas m á s fáciles o ídas antes a l maestro, y por otra,., 
aprovecha á los que las e n s e ñ a n , h a c i é n d o l e s repasar mejor lo que ya saben. 

El iminada la pr imera c o n d i c i ó n , só lo en un caso puede considerarse aislada la 
segunda, á saber: cuando la escuela contiene menos de c ien d i s c í p u l o s . Entoaces 
el sistema mix to que se adopte d e b e r á semejarse m u c h í s i m o al s i m u l t á n e o . Pero 
s i hay muchos d i sc ípu los que ins t ru i r , es decir , cuando los que e s t é n en edad de 
asistir á la escuela sean m á s de ciento en un pueblo; la c o n d i c i ó n segunda, para 
ser resuelta, necesita considerarse en u n i ó n de las dos ú l t i m a s . Así , si son m u 
chos los d i s c ípu los y el pueblo cuenta con pocos fondos, pero bastantes para d o 
ta r á u n solo maestro, entonces conviene establecer una escuela d i r ig ida por u n 
sistema m i x t o m u y aproximado al m u t u o , buscar u n profesor de mucho m é r i t o y 
r e t r i b u i r l e b ien . Si el pueblo cuenta con abundantes recursos para fundar m u 
chas escuelas, en tanto que sólo se preseutan profesores de mediano talento, en
tonces es lo m á s acertado crear escuelas s i m u l t á n e a s , ó mix tas aproximadas al 
sistema s i m u l t á n e o . 

Atendidas todas estas condiciones, vemos ya la c o m b i n a c i ó n , ó por mejor de
c i r , los medios de orden que los sistemas en c u e s t i ó n se prestan unos á otros, 
para cambiarse en m i x t o m á s ó menos cercano á cada uno de ellos. 

Si por el n ú m e r o de n i ñ o s y capacidad del maestro l a e n s e ñ a n z a deb ía ser s i 
m u l t á n e a , para convert i r la en mix t a se a u m e n t a r á n hasta ocho ó diez las seccio
nes en que se d iv ida cada clase, en vez de las c inco ó seis s e ñ a l a d a s para el siste
ma s i m u l t á n e o puro; procurando que el estudio de las materias que comprenden 
las secciones inferiores de é s t e , se subdiv ida é n t r e l a s seis inferiores del m i x t o . 
Hecha así la c las i f icac ión , el maestro se e n c a r g a r á de la e n s e ñ a n z a sucesiva de las 
cuat ro secciones superiores, y las cuatro ó seis inferiores e s t u d i a r á n á un mismo 
tiempo, d i r ig idas y e n s e ñ a d a s por ayudantes, quienes os m u y posible puedan des-
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e m p e ñ a r cumpl idamente sus funciones, por la poca e x t e n s i ó n de las materias 
que se Ies conf ían , adoptando la s u b d i v i s i ó n que acabamos de indicar . De este 
modo, en vez de quedar entregadas á sí mismas cuatro quintas partes de los d i s 
c í p u l o s que concurren á la escuela, t rabajan á u n mismo t i empo las siete d é c i 
mas, y las tres restantes precisamente e s t á n compuestas de alumnos adelantados, 
que pueden ocuparse por s í solos en otra mater ia , mientras aguardan les llegue 
el t u rno de dar su l e c c i ó n . 

Esta d i s t r i b u c i ó n se verifica sólo en los ramos de escritura, l ec tu ra , a r i t m é t i c a 
y catecismo; pero en los de g r a m á t i c a , d ibujo l i nea l , h is tor ia , etc., no es necesa
r i o hacer a l t e r a c i ó n en la c las i f icación de mater ias , porque debiendo de ense
ñ a r l a s por sí mismo el maestro, sólo se o c u p a r á n de ellas las ú l t i m a s secciones. 

F á c i l m e n t e se c o m p r e n d e r á que la modi f i cac ión p r inc ipa l del sistema mutuo 
c o n s i s t i r á t a m b i é n en la mayor d i v i s i ó n ó aumento de secciones de clase, y en 
que el maestro tome una parte directa en la e n s e ñ a n z a . As í , pues, las secciones 
p o d r á n aumentarse hasta el n ú m e r o de doce ó diez y seis. El maestro se e n c a r g a r á 
de la e n s e ñ a n z a sucesiva de las tres ó cuatro ú l t i m a s secciones, y los ins t ructores 
e n s e ñ a r á n d un mismo tiempo á las restantes. Para exci tar en m á s al to grado la 
e m u l a c i ó n , p o d r á a ñ a d i r s e el poderoso e s t í m u l o de ganar las plazas de ins t ruc tor 
por oposición hecha la m a ñ a n a de los domingos ó tardes de los s á b a d o s ; y la con 
d i c i ó n de no poder serlo de una secc ión superior, s in antes haber d e s e m p e ñ a d o 
dicho cargo en otra infer ior . Esta o p o s i c i ó n puede extenderse t o d a v í a á los n iños 
que e s t é n en estado de ascender á otra s e c c i ó n , porque ya posean todos los cono
cimientos que abraza a q u é l l a á que pertenecen. 

Para las materias cuya e n s e ñ a n z a reservamos exclusivamente al maestro, 
puede introducirse una mejora que nos sugieren las escuelas de p á r v u l o s . Esta 
consiste en una g r a d e r í a colocada en el lado opuesto á la plataforma y que sea 
capaz de contener sentados en anfiteatro á cuarenta ó cincuenta n i ñ o s . 

La causa que nos mueve á presentar esta idea es que el maestro, sentado en 
su bufete, no puede reun i r en derredor suyo á secciones que pasen de catorce á 
diez y seis n i ñ o s ; y como entre los m á s adelantados no son t an desiguales los 
conocimientos, n i tan marcadas las diferencias que se observan entre los m á s 
atrasados, sucede con frecuencia que pueden r e c i b i r una misma l ecc ión veinte 
ó t re in ta . Colocados en la g r a d e r í a , puede suponerse forman u n s e m i c í r c u l o ma
yor , que el maestro d i r i g i r á s imultáneamente s in d i f icu l tad a lguna , a h o r r á n d o s e 
así e l t iempo que debiera emplearse en e n s e ñ a r dos veces una misma cosa á dos 
secciones separadas. Las ventajas que puede ofrecer esta idea, creemos que son 
incalculables. 

Finalmente, debemos observar que el sistema m i x t o ó la mod i f i cac ión que los 
otros dos reciban p o d r á formar infinitas combinaciones, s e g ú n lo exi jan los c o 
nocimientos de los n i ñ o s , las circunstancias de la escuela y la hab i l idad del maes
tro; porque sea cual fuere el sistema adoptado, debe considerarse como u n i n s 
t rumento fácil de manejar, y no como una cadena á que e s t é n sujetos el maestro 
y los d i s c í p u l o s . Es menester usar de ellos l ibremente , plegarlos á las circunstan
cias y someterlos á las pruebas de la experiencia d iar ia . U n maestro intel igente 
p r o c u r a r á comprender en toda su e x t e n s i ó n la idea dominante de un sistema s i 
quiere pract icar lo cual corresponde, y p o d r á hacerlo dejando in tac to el p r i n c i 
pio, aunque modifique los detalles. Empero el sistema m á s perfecto de nada ser-
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v i r a á u n maestro ignorante, asi como es i n ú t i l y hasta per judicia l ua i a s t rumen-

to puesto ea manos del que no conoce el modo de servirse de é l . 
Cuando d e s p u é s de u n maduro examen se haya adoptado u n sis tema, debe 

t a m b i é n evitarse otro escollo, y es el cambiarlo repent inamente porque es esen
cial para la e n s e ñ a n z a la consecuencia en los medios de darla. No se trate de con
c i l i a r sistemas y m é t o d o s diferentes, cuando no se hace m á s que alterarlos en su 
esencia ó confundirlos; n i debe correrse á toda prisa tras de los sistemas nuevos, 
sea cual fuere su mér i t o , s i no hay la fundada esperanza de obtener una mejora; 
porque se pierde m á s en los cambios repentinos, que lo que se puede obtener 
con la p e r f e c c i ó n de los medios .—(FiguerúlaJ 

Mnemwtecnia. Véase MEMORIA (Cultura general). 

m o d e s t i a . La modestia, c o m p a ñ e r a fiel é inseparable del verdadero m é 
r i t o y de todas las v i r tudes , cualidad preciosa rodeada de tanto m á s lus t re y es
plendor cuanto meaos lo busca, consiste en no tenernos en m á s de lo que somos, 
sino, antes por el contrario, en desconfiar con prudencia de nuestras fuerzas y 
merecimiento. Esta o p i n i ó n de nosotros mismos nos ensalza á la vis ta de los 
d e m á s , nos atrae el aprecio y e1 favor hasta de las personas indiferentes, y des
t r u y e la envidia y la opos ic ión que se eleva contra los necios e n g r e í d o s que 
presumen saber m á s que todos. 

La p r e s u n c i ó n y e l orgullo atraen las enemistades, el r i d í c u l o y el desprecio 
á los que se dejan dominar por vicios tan comunes como funestos. El hombre or
gulloso que habla en tono de suficiencia y fatuidad, que afecta maneras graves y 
extravagantes para dis t inguirse , lleva eti sí mismo el sello de la originalidad r i 
dicula que provoca la baria y el desprecio. El que hace o s t e n t a c i ó n de sus t a len
tos y cualidades para humi l l a r á la m e d i a n í a , ó para rebajar el m é r i t o y la supe
r i o r i d a d que envidia y quisiera oscurecer, es ua insolente que no tarda en suf r i r 
el castigo, consecuencia na tura l de la petulancia: i r r í t a s e el amor propio ofen
dido, y e l e v á n d o s e la vanidad contra la vanidad, el orgul lo contra el orgullo, se 
establece una lucha sin tregua n i p e r d ó n hasta abatir a l que la provoca i m p r u 
dentemente, h i r i é n d o l e en lo m á s v ivo , en la p r e s u n c i ó n , y h a c i é n d o l e perder 
sus fú t i les y vanas i lusiones. 

Provieae el orgullo comunmente de la nu l idad , aunque no es raro engendrarse 
por el sent imiento del m é r i t o y de la dificultad de alcanzarlo. A medida que el 
Joven crece en a ñ o s y aumenta e l caudal de conocimientos, se desliza en su es
p í r i t u casi insensiblemente este pernicioso v ic io , que impos ib l i t a los progresos y 
p e r f e c c i ó n del hombre. 

El maestro, cuya impor tan te m i s i ó n eleva su c a r á c t e r y cuyo destino le pone 
habi tualmente en contacto con seres inferiores á él bajo muchos conceptos, esta 
m u y expuesto á dejarse dominar de la p r e s u n c i ó n y del orgul lo. No reconoce 
otro origen la proverbial vanidad y p e d a n t e r í a del maestro de escuela que ha 
dado asunto á tantos escritos jocosos y burlescos. La ignorancia de los maestros 
de otros t iempos, consecuencia natural de la falta de p r e p a r a c i ó n y estudios es
peciales, h a c í a m á s r id icu la su vanidad; pero esta vanidad era inocente y no tema 
otras consecuencias que las del r id í cu lo que i m p r i m í a a l magisterio. Los profe
sores de nuestros d ías , expuestos á la p r e s u n c i ó n como sus antecesores, por mo- . 
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t ivos casi i d é n t i c o s , p r o d u c i r í a n mayores males, una vez dominados por este 
v i c io fatal. Mas inst ruidos, iaiciados en los elementos de varias ciencias, exage
rando su i n s t r u c c i ó n y talentos, t e n d r í a n por insoportable el yugo de l a ense
ñ a n z a de los n i ñ o s , a s p i r a r í a n á una p o s i c i ó n m á s elevada en que no p o d r í a n 
sontenerse, p r e t e n d e r í a n aconsejar y d i r i g i r á las autoridades, p o n i é n d o s e en 
pugna con ellas, y al r i d í c u l o inseparable de esta conducta; al disgusto propio , 
a ñ a d i r í a n el funesto ejemplo para los d e m á s , de la i n s u b o r d i n a c i ó n , la falta de 
respeto y el desorden. Así, pues, conviene que viva e l maestro m u y precavido 
contra esta d i spos i c i ón , que en él se r í a m á s pern ic iosa que en cualquiera otra 
persona, circunstancia que nos obliga á l lamar su a t e n c i ó n sobre este pun to en 
par t icular . 

Examinando á la luz de la r a z ó n el verdadero m é r i t o , comparando la ex ten
s i ó n de los conocimientos que posee cada uno con los de infinitas personas m á s 
instruidas que él , e n c o n t r a r á remedio eficaz contra el amor propio en la notable 
in fe r ior idad que no p o d r á menos de reconocer por su parte , y e s t í m u l o que le 
impulse á cu l t iva r sus facultades y ocuparse con diligencia en el cumpl imiento 
de sus deberes. Si dir igiendo la vista en su derredor descubre personas ignoran
tes; s i e s t á en re l ac ión á todas horas con n i ñ o s d é b i l e s , cuya inte l igencia parece 
adormecida, tampoco esto s e r á mot ivo para envanecerse, una vez que considere 
que á pocos esfuerzos puedan acaso aventajarle, y especialmente que los dones 
del a lma, lo mismo que los del cuerpo, no son debidos sólo á nuestro trabajo y 
merecimientos, sino á la bondad inf in i ta que nos los ha dispensado, como p u 
diera dispensarlos á los otros. De esta c o m p a r a c i ó n no p o d r á menos de resul tar 
t a m b i é n el reconocimiento por los bienes que hemos recibido, y la conmisera
c ión hacia las personas que no han sido tan fel izmente dotadas como nosotros. 

El maestro e n c o n t r a r á a d e m á s otro preservativo contra la vanidad y el o r g u 
l lo en la idea que debe formarse de su propio c a r á c t e r . ¿De q u é proviene e l ve r 
dad ero m é r i t o ? ¿ D e p e n d e de las dotes intelectuales, n i de las del cuerpo? ¿Es 
acaso la ciencia, ó es la v i r t u d la que lo consti tuye? Y ¿es posible vanagloriarse de 
la v i r t u d ó de las cualidades morales s in desnaturalizarlas? En el momento que 
se hace o s t e n t a c i ó n de ellas, pierden todo su valor, porque falta una do las p r inc i 
pales, que no puede separarse do las d e m á s á que s i rve de salvaguardia, cual es 
la modestia. Por eso el maestro que se penetre b ien de su pos i c ión y c a r á c t e r se 
g u a r d a r á de e n g r e í r s e por las cualidades de que e s t é adornado, porque sabe que 
no h a r í a m á s que comprometerlas p r i v á n d o l a s de lo que las hace apreciables. 

El maestro modesto no se hace ilusiones, y teniendo desconfianza prudente 
de sí mismo, se ahorra disgustos y d e s e n g a ñ o s que hieren el amor propio y 
causan la in fe l ic idad del hombre vano y presumido que se considera en m á s de 
lo que vale. Respetuoso y sumiso con las autoridades, complaciente con las fa
mi l ias , convencido de que ocupa el puesto del que obedece y no del que manda, 
ev i ta el mezclarse en los negocios del pueblo y el i m p o n e r sus ideas á nadie. Da 
ejemplo de sencillez, s u m i s i ó n y respeto á los d i s c í p u l o s , los cuales le i m i t a n 
pronto y le abren su c o r a z ó n con la misma sencillez é ingenuidad con que les 
trata. Así conserva la calma y la t r anqu i l idad de e s p í r i t u , y as í v ive en paz y 
a r m o n í a con todo el mundo . 

Cuanto m á s se examinan los provechosos efectos de la modestia, mayores son 
los esfuerzos para obtener y conservar esta cual idad. Conviene, s i n embargo, no 
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l levarla hasta e l exceso, h a c i é n d o l a degenerar en abat imiento y bajeza. La mo
destia no debe ahogar en el maestro e l deseo de aumentar la i n s t r u c c i ó n para 
c u m p l i r mejor sus deberes, n i hacerle perder cier ta e l e v a c i ó n en sus miras , en 
su por te , en su lenguaje, en sus h á b i t o s y relaciones, e l e v a c i ó n que manifiesta 
moderada e s t i m a c i ó n de sí mismo, jus ta y necesaria: la modestia no se opone á 
la d ign idad . 

Montaigne. (Historia de la Educación.) Miguel de Montaigne, cuyas ideas 
en e d u c a c i ó n inf luyeron no poco en la obra de Rousseau, p e r t e n e c í a á una fa
m i l i a o r ig inar ia de Inglaterra; nac ió en Perigord el a ñ o 1533, y m u r i ó en Burdeos 
en 1092. 

Le e d u c ó su propio padre con grande esmero, sentando como fundamento de 
la e d u c a c i ó n física la frugalidad, á que a t r i b u í a la c o n s e r v a c i ó n de la salud, y de 
la in te lec tual el estudio del griego y e l l a t í n . Consideraba el padre estos idiomas 
como absolutamente indispensables para la cu l tu ra del entendimiento, pero no 
estaba conforme en la manera de e n s e ñ a r l o s , porque exig ía que se consagrase á 
su estudio los mejores años de la vida, á lo cual era debido, á su modo de ver, 
e l que no a d q u i r i é s e m o s la e levac ión , grandeza de alma y conocimientos de los 
antiguos, pues el largo t iempo que para esto se requiere se emplea en aprender 
su id ioma que á ellos no les costaba trabajo alguno. 

Persuadido de esto, p r o p o r c i o n ó á su educando maestros versados en el l a t í n , 
los cuales, as í como cuantas personas le rodeaban, no se a t r e v í a n á hablarle una 
palabra que no fuese en este dioma. Así , á la edad de seis a ñ o s , el n iño Montaigne, 
aunque no sab ía f r a n c é s , hablaba el l a t í n tan b ien por lo menos como sus maes
t ros . A p r e n d i ó el griego en forma de juego sin que le fatigasen las reglas de la 
g r a m á t i c a , y siguiendo el mismo sistema en todas las e n s e ñ a n z a s é instrucciones, 
Adqu i r í a af ic ión al estudio y á la v i r t u d , como por propia e l ecc ión . Educado de 
esta manera no apreciaba sino lo que es' f ruto de nuestro t rabajo , las nociones 
que nos apropiamos por medio de la r e f l e x i ó n ; p re fe r ía al saber la r ec t i t ud de 
j u i c i o , é ignorar muchas cosas á admi t i r las sin examen. Para él el sentido c o m ú n 
lo era todo, y aconsejaba que se desarrollase desde m u y pronto en el n i ñ o , en 
lo cual consiste la verdadera filosofía, y con cuyo auxi l io puede darse conoci
mien to de muchas cosas importantes antes que el d i s c í p u l o sepa leer y escribir. 
En cambio era a c é r r i m o adversario de la filosofía e s c o l á s t i c a y despreciaba á los 
antiguos, exceptuando á P l a t ó n y S é n e c a , cuyas obras eran las ú n i c a s que con
sul taba. 

Montaigne ha expuesto todas estas ideas en u n l i b r o que le ha dado celebri 
dad, en que se p in ta á sí mismo sinceramente, y que , como d i ce , es ante todo 
una obra de buena fe. En los Ensayos, que es su l i b r o , los m á s notables son los 
relat ivos á la educación de los niños y el afecto de los padres, y , á pesar de la forma 
y á veces de la i n d i s c r e c i ó n , se cont ienen ideas sorprendentes, profundas y bien 
expresadas. 

jllonlalvo (JUAN FRANCISCO). Maestro pendolista de Madr id en el siglo X V I I , 
considerado por Torio como uno de los mejores ca l ígrafos de Europa, y de quien 
Zeballos cita algunas obras. F u é uno de los examinadores mayores de los maes
tros de M a d r i d . 
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Ulontitvilla (FABIÁN). Maestro de Elche en el siglo X V I I , considerado por 
Torio como uno de los buenos tracistas de letra de su siglo, y mencionado con 
elogio por Zeballos. 

Montesino. Véase NORMAL CENTRAL (Escuela). 

Moral ( DESARROLLO). Todos convienen en que el m é r i t o real y verdadero 
d e l hombre e s t á en p r o p o r c i ó n con su moralidad; y en efecto, sólo la pe r f ecc ión 
mora l , la pureza de sentimientos y de acciones nos atraen l a e s t i m a c i ó n de los 
d e m á s , hasta de las personas que no par t ic ipan de iguales disposiciones. Las 
otras dotes, tanto del cuerpo como del a lma, no t ienen m á s que una importancia 
re la t iva , por la a p l i c a c i ó n que se hace de ellas á u n fin mora l y religioso. Por eso 
•deben estudiarse los pr imeros indic ios del sentimiento mora l , para exci tar lo , 
n u t r i r l o , desarrollarlo y poner al n i ñ o en d i s p o s i c i ó n de decidirse l ibremente á 
c u m p l i r la ley del deber. A l p r inc ip io no da muestras sino de u n sentimiento 
vago de esta ley; ejecuta por imi tac ión lo que pasa en el mundo por justo y a r re 
glado á las buenas costumbres; pero no ha de ser s iempre lo mismo y debe acos
t u m b r a r l e á obrar conforme á pr inc ip ios de terminados , que es el objeto de la 
e d u c a c i ó n mora l . 

Lo que en esto nos hemos de proponer s e r á m á s ó menos difíci l de alcanzar, 
s e g ú n preponderen en el n i ñ o las disposiciones al bien y al m a l . De a q u í la impor
tancia de que el encargado de la e d u c a c i ó n conozca las p r i m i t i v a s inclinaciones 
del hombre, y de que, s in aspirar á introducirse en el terreno de la ciencia, 
forme idea exacta de ellas, e s t u d i á n d o l a s , no para destruirlas, sino para d i r ig i r l a s 
-en sentido mora l . Una d i spos ic ión que parece, y con fundamento, t e r r ib le y p e l i 
grosa, tiene ó veces gran parte en los buenos sent imientos; mientras que otra 
que á pr imera vista revela u n c a r á c t e r agreste, suele ser, no obstante, él germen 
de preciosos frutos. No hay punto de e d u c a c i ó n en que se cometan m á s errores 
por par te de los padres y los maestros, que el modo de t ra tar á los n i ñ o s y de 
apreciar su c a r á c t e r , y por eso debe estudiarse con g r a n d í s i m o esmero y d i l i 
gencia. 

La e d u c a c i ó n mora l ha de p r inc ip i a r desde los pr imeros años y aun desde 
los pr imeros meses de la vida del n iño . No conoce rá é s t e lo que es malo hasta 
que conozca lo que es injusto; pero la conciencia y el sentimiento moral preceden 
á los raciocinios sobre lo justo y lo injusto , y los n i ñ o s disciernen ya las faltas 
que proceden de ignorancia ó descuido de las que cometen con i n t e n c i ó n . La 
violencia de sus deseos, su i nc l i nac ión á destruir , el placer con que suelen mal
t ra ta r á seres sensibles, el e s p í r i t u de d o m i n a c i ó n para con los d é b i l e s , etc., todo 
esto debe someterse m u y pronto al j u i c i o de la conciencia y del sentido mora l . 
¿Cómo han de renunciar en la adolescencia de repente y como por encanto á lo 
que se han habituado en la infancia c o n s i d e r á n d o l o como permit ido? ¿ B a s t a r á n 
los preceptos y el rac iocinio para des t ru i r en u n momento los h á b i t o s arraigados 
ya desde la m á s t ierna infancia? Aun1 suponiendo que se sometan á lo que se los 
ordene, ¿se c o n s e g u i r á que desaprueben y condenen lo que se les prohibe? 

Hay n iños que manifiestan desde luego firmeza de voluntad y son activos, 
petulantes, amigos de des t rui r lo todo aunque sin i n t e n c i ó n , y de entretenerse en 
diversiones peligrosas s in calcular el riesgo, lo cual revela excelentes disposicio-
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nes para formar u n c a r á c t e r e s p o n t á n e o , e n é r g i c o , emprendedor, fraaco, des in
teresado, cuando se dir ige b ien desde ua p r inc ip io . Otros, por e l contrario, son 
pac iñcos , no t ienen ideas propias, se someten sin repl icar á lo que se les ordena^ 
exageran las faltas de los d e m á s ; cuando se trata de socorrer á u n desgraciado se 
enteran si lo merece, aparentan o lv idar las ofensas y aprovechan las ocasiones 
de vengarlas. Estos n iños suelen pasar por los mejores, y sin embargo la frialdad 
de su c a r á c t e r los predispone hasta para los grandes c r í m e n e s , y por lo meaos son 
indolentes, iaseaseasibles y e s t á n expuestos á dejarse arrastrar por cua lqu i e r 
i m p r e s i ó n . De a q u í la importancia de estudiar m u y pronto las disposiciones de 
la n i ñ e z , para lo cual pueden ser de grande aux i l io los conocimientos p s i co lóg i 
cos, y deben aprovecharse los informes de los que rodean al n i ñ o , y sobre todo 
d é l a s personas ante las cuales obra é s t e s in reserva. 

El c a r á c t e r moral no se impone ; la v i r t u d no se manda, sino que es preciso-
que se desarrolle por si misma en lo i n t e r io r del hombre, donde debe echar sus-
r a í c e s porque es lo m á s l ib re en la c r i a tu ra racional, tanto que sin l iber tad nO' 
hay v i r t u d . No puede considerarse é s t a como una cosa aislada, á la manera que 
un conocimiento ó una a p t i t u d , sino que const i tuye la vida del alma, vivifica 
todos los pensamientos, toda la conducta, é i m p r i m e u n sello en todas las bue
nas acciones. La e d u c a c i ó n , en el sentido m á s r iguroso, no puede formar el carác
ter mora l del d i s c í p u l o , n i hacer á é s t e virtuoso, con tanta seguridad como puede 
i n s t r u i r l o . Lo que puede hacer, a d e m á s de conservar y desarrollar los pr imeros 
sentimientos, consiste: 1.°, en vigi lar que no se vicie y corrompa lo que haya de 
bueno en las disposiciones naturales, y que las malas tendencias que se m a n i 
fiesten, no hal len terreno á p r o p ó s i t o para arraigarse, n i a l imento con que n u 
t r i r s e ; en esto consiste la e d u c a c i ó n m o n i negativa ó indirecta; 2.°, i n f l u i r en e í 
c a r á c t e r imponiendo reglas fijas á la voluntad, lo cual, en un sentido m á s l i m i 
tado, suele designarse con el nombre de disciplina; 3.°, promover y vivi f icar las 
ideas morales, cont r ibuyendo as í directamente al desarrollo de las facultades del 
carazón. 

Las personas que rodean al n iño y la manera de t ra tar le pueden servirnos 
para descubrir la causa de su estado mora l . El influjo de todo esto es m u y grande,, 
y por eso el n i ñ o es á veces y m u y comunmente v í c t i m a de las circunstancias,, 
que lo prec ip i tan en la desgracia. El estudio de la moral y la experiencia nos 
e n s e ñ a n de q u é manera, bajo q u é inf lujo y con q u é trato pueden por punto ge
neral conservarse y fortalecerse en el hombre los g é r m e n e s del b ien y destruirse 
los elementos del mal . Mantener en el n iño la d i s p o s i c i ó n á la a l eg r í a , tenerlo 
ocupado, n u t r i r en él e l sent imiento de la l iber tad , dispensarle conf ianza cuando 
la merezca, d i sminu i r gradualmente las inclinaciones viciosas, presentarle bue
nos ejemplos; he a q u í los medios de desarrollar su c a r á c t e r en buen sentido; he 
a q u í en q u é consiste la e d u c a c i ó n moral indirecta ó negativa. 

A esta a c c i ó n indirecta sobre las facultades morales deben agregarse d i spos i 
ciones determinadas y positivas, que es lo que se l lama disc ip l ina . El punto de 
part ida ha de ser el h á b i t o que, empezando á formarse en el estrecho c í r cu lo del 
hogar d o m é s t i c o , i m p r i m e á los sentimientos una d i r e c c i ó n de grande influjo en 
el porvenir . Luego se recurre á las ó r d e n e s y á los mandatos, exigiendo al p r i n 
c ip io ciega obediencia, procurando m u y pronto hacerla vo lun ta r i a á medida que 
se desenvuelve la r a z ó n , y comprende el objeto de las reglas y preceptos; pero 
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cuidando siempre d e q u e comprenda el n iño qne la voluntad del p a d r e ó deF 
maestro es superior á la suya, porque el que no obedece, manda, como dice S é 
neca. Cuando el precepto no tiene en sí bastante fuerza para imponerse, ya por 
que no se comprende su objeto, ya porque sus efectos son demasiado remotos, 
ya en fin, por mal c a r á c t e r , es indispensable apelar á los castigos para acostum
brar á la voluntad á plegarse, y á los premios para robustecerla, pero s in que se 
haga uso de uno n i de otro sino cuando ya no pueda prescindirse. 

En todo esto hemos de d i r i g i r siempre nuestras miras á fortalecer la v o l u n 
tad, y á que se obre sin necesidad de impulso exter ior , á medida que se des
arrol la la inteligancia, pues la f o r m a c i ó n del c a r á c t e r os en ú l t i m o resultado el 
objeto de la e d u c a c i ó n mora l . Aunque el conocimiento de los deberes no c o n s t i 
tuye una conducta ejemplar, es impor tante , sin embargo, que al violarlos, sepa
mos que d e b i é r a m o s haber procedido de ot ro modo. La i n s t r u c c i ó n nos hace c o 
nocer de una manera absoluta el bien y el mal , y d is t inguir las cosas ú t i l e s de las 
verdaderamente buenas, y las nocivas de las malas. Por lo mismo es de grande 
impor tanc ia esta e n s e ñ a n z a , que debe darse por medio de ejemplos al alcance 
de los n i ñ o s m á s bien que en forma de preceptos generales. 

Aunque el sentimiento mora l consiste ú n i c a m e n t e en el amor al bien, no por 
eso debe prescindirse por completo de sus resultados. De estos unos son i n t e r i o 
res, inmediatos, que elevan ó degradan, y otros exteriores. Los conocimientos 
ú t i l e s aumentan las fuerzas del alma ; la benevolencia ennoblece ol c o r a z ó n ; la 
e n v i d í a l o estrecha y envilece; los celos ahogan la benevolencia; he a q u í los 
efectos inter iores . La templanza, la pureza, la vida arreglada conservan y for ta 
lecen la salud; la intemperancia y otros e x t r a v í o s la al teran y la deb i l i t an ; he 
a q u í los efectos físicos de nuestra conducta. Esto inf luye a d e m á s en nuestra pros
peridad ó desgracia, en el b ien ó mal de nuestros semejantes, y nos atraen su 
e s t i m a c i ó n ó desconfianza. De todo esto puede sacarse gran par t ido para la edu
c a c i ó n moral , presentando ejemplos á los n i ñ o s con opor tun idad , fijándose p r i n 
cipalmente en los que se refieren á los efectos interiores, y á los que redundan en 
beneficio del p ró j imo , y cuidando mucho de no confundir la v i r t u d con el egoísmo,, 
y al hombre vir tuoso con el que no trata m á s que de salvar las apariencias. 

La manera m á s na tura l de desenvolver las ideas morales, consiste en conver
sar con los n i ñ o s acerca del par t icular , aprovechando cuantas ocasiones se ofrez
can, ya reprendiendo las faltas que hayan cometido, o b l i g á n d o l e s á medi tar sobre 
ellas, ya previniendo los peligros á que pueden exponerse, h a c i é n d o s e l o s notar,, 
ya apelando á su conciencia y elevando su alma en circunstancias solemnes. Por 
desgracia muchos padres y muchos maestros apenas tienen confianza en sus i n s 
trucciones morales y creen haber hecho bastante con d i r ig i r l es algunas exhor t a 
ciones. Pero no basta e n s e ñ a r al hombre lo que debe hacer ó evitar , porque hay 
g r a n d í s i m a diferencia entre e n s e ñ a r l a v i r t u d y ejecutar acciones virtuosas; s in 
embargo la e n s e ñ a n z a de la mora l bien d i r ig ida no deja de ser de grande i m p o r 
tancia. 

He a q u í las reglas generales que deben observarse en el par t icu lar . 
No debe abusarse de las exhortaciones, porque fat igan s in produci r efecto. 
Los acontecimientos comunes pueden ser objeto de consideraciones generales 

y deben aprovecharse para lecciones de moral, sin necesidad de dirigirse al nmo;. 
pero procurando interesarle y que tome parte act iva en estos ejercicios. 
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Las conversaciones y exhortaciones morales deben ser sencillas, al alcance 
clel n i ñ o y sobre asuntos en que puedan hacer ap l i cac ión , pues de otro modo se 
pierde el t i empo y el trabajo. 

A l reprender á los n i ñ o s debe hacerse con calor, pero sin p a s i ó n n i amargura, 
empleando el tono de la benevolencia en las exhortaciones y en todo lo que se 
d i r ige á la conciencia. 

Las exhortaciones y reprensiones deben ser breves, sobre todo en las c i rcuas-
taacias solemnes en que el n i ñ o es tá ya conmovido, pues entonces una sola pa
labra produce m á s efecto que todos los discursos. 

Todo lo que es abstracto, conversaciones, instrucciones, lecturas, fatiga p r o n 
t o al n i ñ o , y por eso al hablarle de mora l y re l ig ión , es preciso hacerle ver las 
generalidades en las cosas especiales, i n s p i r á n d o l e los sentimientos por los he -
•chos. Las narraciones, los ejemplos h is tór icos y aun las ficciones dispuestas con 
objeto de animar una i n s t r u c c i ó n mora l , pueden servi r de grande auxi l io , t e 
niendo presente que se ins t ruye mejor cuanto menos se descubra la i n t e n c i ó n 
-de i n s t r u i r . 

Ev í t e se que caiga en manos del n i ñ o l i b r o alguno que pueda extraviar su r a 
z ó n , in fund i r l e preocupaciones ó ent ib iar el temor de Dios y los sentimientos de 
honradez y de v i r t u d . Que lea poco, pero bien, y de manera que pueda darse 
cuenta de lo que haya l e ído . 

Pero entre todo, lo que m á s influencia ejerce en el n i ñ o es el ejemplo de los 
que le rodean y saben hacerse amar de él; do suerte que la causa de que no pro-
duzan efecto las instrucciones morales de muchos padres y maestros, depende de 
que és tos no saben hacerse amar, y el c o r a z ó n se opone al maestro m á s aun que 
á la e n s e ñ a n z a . Debe t a m b i é n aumentarse el efecto de nuestro ejemplo haciendo 
comprender la naturaleza del b ien y el destino moral del hombre, trocando as í lo 
que era u n sent imiento vago en pr inc ip io evidente y bien sentado. Por tales me
dios, cuando el d i s c í p u l o no asista ya á la escuela, el recuerdo del maestro ejer-
•cerá siempre saludable influencia y le d a r á gran fuerza para resist i r á la tenta
c ión y para c u m p l i r deberes difíciles y acometer grandes empresas. Desde el mo
mento en que e l maestro por la d ignidad de su c a r á c t e r se haya granjeado la es
t i m a c i ó n del d i s c í p u l o , aunque é s t e no lo comprenda clara y dis t in tamente , se ha 
dado el mayor paso en la e d u c a c i ó n . 

Muchas personas s e r í a n mejores sin haber presenciado malos ejemplos que 
han hecho nacer en ellas ciertas ideas y ciertas inclinaciones que de otro modo 
no se hubieran excitado. Los buenos ejemplos, la c o m p a r a c i ó n del bien y el mal 
exc i tan la noble e m u l a c i ó n , y en esto inf luye en g ran manera la e d u c a c i ó n par 
t icu la r . Cuando el ejemplo del bien ó el mal nos toca m á s de cerca, produce m á s 
honda i m p r e s i ó n . Por eso los hechos son m á s eficaces que las narraciones, y los 
actos virtuosos que presenciamos nos afectan inf in i tamente m á s que los ejemplos 
que leemos en los l ib ros . 

El alma rehusa lo que se le quiere imponer , y por eso las bellezas del arte ó 
•de la naturaleza pierden su valor cuando no se nos deja contemplarlas por nos
otros mismos, y quieren h a c é r n o s l a s ver los d e m á s por sus propios ojos. Dejemos, 
pues, l iber tad al n i ñ o , sobre todo cuando se halla en estado de juzgar por sí mis
mo. Hagamos indicaciones para que no pase inadver t ido lo esencial, y dejemos 
que los hechos hablen al c o r a z ó n . No presentemos desde luego grandes ejemplos. 
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porque ei n i ñ o uo se halla en d i spos ic ión de comprenderlos, n i le hagamos ver 
demasiado pronto el v i c i o y el c r i m e n , porque p e r j u d i c a r í a m o s á la inocencia; 
pero elevemos sus miradas en lo posible, cuidando de no d i r ig i r las mas al lá de 
sus alcances para que no se pierdan en la vaguedad del espacio. Los grandes 
hombres son modelos que no puede concebir al p r i n c i p i o y deben dejarse para 
m á s tarde. El ejemplo de los hermanos y c o n d i s c í p u l o s no es tampoco eficaz» 
porque se complacen en buscar y descubrir sus defectos, á no ser que ellos m i s 
mos se paren á examinar las dotes, p r o p o n i é n d o s e l o s por modelos. Suele decirse 
que es preciso castigar para dar ejemplo, lo cual es u n error , porque la compa
s i ó n inc l ina al n i ñ o á disculpar á las personas por quienes se interesa, y á d i s m i 
n u i r las faltas. 

Conviene evi tar el abuso en el ejemplo como en todo. Por e 1 ejemplo no apren
de el n i ñ o á juzgar de sí mismo, sino c o m p a r á n d o s e con los d e m á s , y es preciso 
que se h a b i t ú e á buscar en sí propio los t é r m i n o s de la c o m p a r a c i ó n . A l lado de 
u n c o n d i s c í p u l o mejor que él , ve otros muchos que le son infer iores , y a l encar
garle que no i m i t e á és tos , le dice su propio orgul lo que se ha l la á mucha d i s t an 
cia de ellos. ¿ C u á n t o m á s eficaz no se rá hacerle comprender que necesita mucho 
para llegar á ser lo que debe ser? El paralelo entre hermanos es mucho m á s per
nicioso, sobre todo cuando los padres t ienen predilecciones, lo cual es m u y 
c o m ú n . 

La v ida de famil ia , á ser lo que debiera, of recer ía grandes ventajas para la 
e d u c a c i ó n mora l . Aun no s i é n d o l o , las ofrece t a m b i é n , porque e l n iño se pone de 
parte del ind iv iduo que sufre por causa del otro ó de los otros, y estas relaciones 
producen sentimientos que no puede exci tar establecimiento alguno de educa
c i ó n . En e l hogar d o m é s t i c o se desarrolla en el n i ñ o el c a r á c t e r de la humanidad; 
se doma su e s p í r i t u inqu ie to y ligero, no por los castigos, sino por las situaciones 
graves de la famil ia , por las enfermedades, por la mue r t e de'alguno de sus i n 
dividuos, etc., etc. ¿Cuánto no inf luye todo esto en la e d u c a c i ó n moral? ¿ C u á n 
to no inf luye t a m b i é n el e s p í r i t u de jus t i c i a , de l iberal idad, de beneficencia, de 
candor, de franqueza y de re l ig ión? Todos estos sentimientos se comunican como 
por sí mismos, y los sentimientos contrarios se propagan con m á s rapidez. El 
n i ñ o im i t a con placer á sus hermanos mayores, y de a q u í la necesidad de que la 
e d u c a c i ó n de é s to s sea lo m á s esmerada posible, porque el trabajo sirve para 
todos. 

El sent imiento religioso completa e l desarrollo mora l del c a r á c t e r . Cuando el 
c o r a z ó n e s t á penetrado de la verdadera piedad, con el amor decidido á lo bueno 
y á l o jus to , posee fuerza y d e c i s i ó n bastante para las buenas acciones. El seni i -
mien to religioso es, po r t an te , el principio más noble de e d u c a c i ó n . Hagamos, pues, 
cuanto e s t é en nuestro poder por la e d u c a c i ó n religiosa y confiemos en la Pro
v idenc ia , que cuenta infinitos y variados medios para formar el c o r a z ó n del hom
bre . Demuestren los padres y los maestros con su ejemplo y conducta, que la 
idea de Dios domina en su alma, que la r e l i g i ó n les da poder sobre sí mismos y 
la r e s i g n a c i ó n y la calma en la adversidad, haciendo adver t i r as í á los n i ñ o s el 
inf lujo y los efectos de la religiosidad en la v i r t u d y en la paz de nuestra alma. 
E v í t e s e cuanto pudiera c o n d u c i r á la indiferencia en materia de re l ig ión , y a p é -
iese á motivos religiosos, aunque s in abusar, para hacer cumpl i r los deberes. El 
m ó v i l religioso es en extremo eficaz para con los n i ñ o s crecidos cuando han c o -
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met ido graves faltas ó hay que combat i r arraigadas iuciinacioaes ó pasiones v i o 

lentas. 
La sana i n s t r u c c i ó n religiosa previene muchos de los errores en que suelen 

caer los n i ñ o s , creyendo obrar b ien . La sagrada é irrevocable ley de Dios debe 
revelarles su bondad y su jus t i c i a , asociando el verdadero temor de Dios al amor 
que le debemos. Para abr i r el c o r a z ó n al sent imiento rel igioso, aprovechemos los 
grandes acontecimientos do la v ida , el e s p e c t á c u l o de las maravil las de la n a t u 
raleza, los acordes de una m ú s i c a religiosa, etc.; pero si se advierte disposi
c ión á exaltarse el n i ñ o , cuidemos con esmero de promover el desarrollo de la 
r a z ó n . 

Empleando estos medios con prudencia y perseverancia, desarrollaremos el 
c a r á c t e r mora l . Pero no encerremos la bondad de c a r á c t e r en l í m i t e s demasiado 
reducidos, n i demos grande importancia á las cualidades negativas n i á ciertas 
v i r tudes , que dependen en gran parte del temperamento, tales como la benevo
lencia, la l ibera l idad, la complacencia, l a modestia, etc. E l que e s t á verdadera
mente penetrado del sent imiento mora l , lo demuestra por la dec i s ión y ene rg í a 
con que acomete acciones atrevidas de v i r t u d y de j u s t i c i a . Cuando el n i ñ o m a 
nifiesta ac t iv idad de e s p í r i t u , sent imiento vivo y ardiente y e n e r g í a innata , de'-
jese que se desenvuelvan estas excelentes disposiciones sin t emor de que se exal
ten. Cuando son d é b i l e s v i v i f í q u e n s e , y p ó n g a n s e á prueba sus buenas resolu
ciones, su valor y su perseverancia. A b a n d ó n e s e l e s á veces á sí mismos, á fin de 
desarrollar su na tu ra l ene rg í a , que sus propias imprudencias les e n s e ñ a r á n m á s 
que nuestras instrucciones. El ejemplo de los d e m á s les h a r á ver que en el m u n 
do, no sólo se necesita dulzura de c a r á c t e r , sino t a m b i é n e n e r g í a , r e s o l u c i ó n , i n 
trepidez, valor y presencia de á n i m o . Procuremos conservar eu ellos ese e s p í r i t u 
l ib re y fuerte que m á s de una vez ha salvado á las naciones, y sobre todo a r m é 
moslos contra |os males y la c o r r u p c i ó n que no fa l tan j a m á s en todas las é p o c a s 
y en todos los pueblos. 

El maestro debe supl i r las faltas de la famil ia , curando el ma l cuando ya e s t á 
hecho, y p r e v i n i é n d o l o cuando amenace apoderarse del n i ñ o , estudiando la enfer
medad y su remedio. Así, no sólo debe d i r i g i r la e d u c a c i ó n , atendiendo á las d i s 
posiciones propias de la edad del n i ñ o , sino corrigiendo los vic ios que haya p o 
dido a d q u i r i r antes ó que e s t é expuesto á contraer en el seno de la famil ia . 

Los pr incipios especiales de e d u c a c i ó n moral se refieren á cada una de las 
dotes é incl inaciones del n iño , y del estudio de é s t a s se de r ivan las reglas par
ticulares, de las cuales no trataremos ahora, porque se r í a preciso entrar en der 
masiados detalles, de que por otra parte se hace m é r i t o en los a r t í cu los corres
pondientes del DICCIONARIO. 

M o r a l . (Educación en las escuelas.) La moral corona y domina toda la edu
cac ión del hombre: forma el c a r á c t e r ; sazona los frutos de la e d u c a c i ó n física y 
de la intelectual ; abarca todos los instantes y todos los intereses de la vida; y , 
para decirlo de una vez, hace que el hombre sea realmente hombro. Por eso es 
el objeto m á s esencial de nuestras meditaciones y de nuestro desvelo. Los maes
tros creen haber hecho lo bastante con obtener la obediencia de sus alumnos, la 
d i sc ip l ina y t r anqu i l idad de la escuela: reprenden, castigan la v io lac ión de las 
reglas establecidas, y recompensan la docilidad y exac t i tud ; pero no se creen 
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responsables de lo que pasa fuera de l a clase, n i piensan siquiera en lo que l l e 
g a r á á ser el n i ñ o luego que deje de frecuentarla. C o m p r é n d e s e el noble objeto y 
!a gran impor tanc ia de la carrera que la e d u c a c i ó n mora l abre al maestro. Per
m í t a s e m e , pues, que recomiende la mayor a t e n c i ó n , porque se t rata de una pbra 
que exige todo el celo de que es capaz, y en la cual e n c o n t r a r á su mejor r e c o m 
pensa. ¡ C o n t e m p l e m o s con el mayor recogimiento t an a l t í s ima perspectiva! ¡Que 
e l amor á la s a b i d u r í a , de que vamos á ser i n t é r p r e t e s , penetre en nuestros co
razones! ¡ C o n s a g r é m o n o s a l cul to de la v i r t u d , pues hemos do ser sus minis t ros! 
V é a n s e esas amables cr iaturas que nos rodean, l l a m á n d o n o s , i n v o c á n d o n o s y d i -
c i é n d o n o s por m i boca: enseñadnos á ser felices, que es la lección que más falta nos 
hace. Nosotros se la daremos e n s e ñ á n d o l e s á ser buenos; y á ello nos compro
metemos hoy solemnemente. 

Si la i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a se halla c i rcunscr i ta en determinados l í m i t e s , no 
sucede lo mismo con la e d u c a c i ó n mora l , cuyos beneficios podemos derramar s in 
tasa en nuestros alumnos, porque los dones de la v i r t u d , sobre ser pat r imonio 
de todos los hombres, de todas las edades y condiciones, const i tuyen la riqueza 
del pobre, y la s a b i d u r í a de la n i ñ e z . Estos tesoros son t a m b i é n en cierto modo 
ind iv i s ib les , pues la e d u c a c i ó n mora l forma u n todo, u n conjunto estrechamente 
enlazado, cuyo buen é x i t o depende de.la a r m o n í a da los medios. No nos de ten
gamos, pues, en nuestra laudable empresa, sino procuremos, por el cont rar io , 
abarcar b i en todos sus diferentes ramos. 

La e d u c a c i ó n moral comienza para los n iños mucho antes que frecuenten la 
escuela; desde la cuna exige ya los m á s asiduos cuidados. Las relaciones con las 
familias de los n i ñ o s o f rece rán desde luego u n medio natural , aunque indirecto , 
de p r e s t a r á é s t o s el aux i l io que reclaman en su edad m á s t ie rna . Obteniendo la 
confianza de las madres, el maestro las g u i a r á con sus consejos, y me complazco 
en creer que sus palabras s e r á n f á c i l m e n t e comprendidas y favorablemente aco
gidas. Las madres le e s c u c h a r á n con confianza cuando les diga que la Providen
cia les ha encargado de esta pr imera e d u c a c i ó n : el co razón materno le compren
d e r á cuando le diga que esta e d u c a c i ó n debe ser obra, ante, todo, de la bondad; 
y la r a z ó n materna a p r o b a r á sus consejos cuando le diga que es preciso velar 
incesantemente por el n i ñ o , que no es capaz t o d a v í a de conducirse, in fundi r le 
desde m u y luego h á b i t o s de orden y mantener su á n i m o siempre sereno y t r a n 
quilo.- «La Providencia ha querido, les d i r á , que los n i ñ o s en t ren en la v ida por 
ía senda de la fel icidad; cuidemos de que sus primeras impresiones sean apac i 
bles y serenas; que el gozo y la a l eg r í a reinen en sus juegos; que el afecto y la 
confianza les s i rvan de guía , y que no exper imenten nunca los efectos del capr i 
cho, de la impaciencia, n i del mal humor . El n iño , les d i r á , procura imi t a r todo 
lo que ve: apartemos, pues, de su vista los malos ejemplos, y nosotros mismos 
p r e s e n t é m o s e l o s siempre b u e n o s . » T a m b i é n les d i r á . . . pero ¿á q u é cansarme? 
una madre verdaderamente digna de este nombre s a b r á en e l par t icular mucho 
m á s que el maestro y que yo . Recuerde é s t e á los padres que deben ayudar á sus 
c o m p a ñ e r a s en tan delicados y t iernos cuidados; que la autor idad del jefe de la 
famil ia debe ser siempre b e n é v o l a , t r anqu i l a , equi ta t iva , indulgente . E n s é ñ e s e 
t a m b i é n á los hermanos mayores que asisten á la escuela la manera de t r a t a r á 
sus hermanos menores; que ios buenos h á b i t o s c o n t r a í d o s por los pr imeros bajo 
la d i r e c c i ó n del maestro se i r á n t r a smi t i en lo insensiblemente á los segundos. 
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Si, como ya he indicado, puede é s t e establecer ó lograr que se establezca en el 
pueblo ea que resida una escuela de p á r v u l o s , c o n t r i b u i r á por t a l medio, m á s 
directamente y en mayor escala, á d i fund i r en la n i ñ e z los p r inc ip ios de buena 
e d u c a c i ó n . ¡Cuán tos esfuerzos y cuidados no se a h o r r a r á si sus alumnos vienen 
ya preparados de aquellos establecimientos! En este caso sólo t e n d r á que con t i 
nuar una tarea ya comenzada. 

No debemos d i s i m u l a r que en la actual idad la mayor parte de los n i ñ o s que 
concurren á las escuelas ban sido descuidados por los padres, y acaso hayan r e 
c ib ido en el seno de la fami l i a ó entre sus c o m p a ñ e r o s la e d u c a c i ó n del vicio ó 
del desorden. En el p r imer caso debemos l lenar u n vac ío y reparar el t iempo per
dido: en el segundo hay que destruir los háb i t o s adquiridos y purif icar las m a n 
chas. Por lo d e m á s , raro es el n i ñ o de e d u c a c i ó n descuidada que no haya con
t r a í d o ya algunos vic ios , porque la sensualidad, el ego í smo y la pereza se apro
vechan de la falta de d i r e c c i ó n y de v ig i lanc ia para pe rve r t i r l e . Por tanto , el 
p r inc ipa l cuidado del maestro al a d m i t i r á u n a lumno s e r á es tudiar el estado en 
que se encuentra, y d e s p u é s de reconocer el pernicioso influjo que puede ya haber 
experimentado, aplicar el oportuno remedio y cor reg i r los malos h á b i t o s a d q u i 
r idos, cuidando siempre de proceder en esta reforma con la mayor indulgencia 
posible, porque los pobres n i ñ o s son en este caso tanto m á s dignos de c o m p a s i ó n , 
cuanto que son v í c t i m a s de las faltas de los d e m á s . 

Todas las facultades é incl inaciones de que el Criador ha dotado al co
r a z ó n humano son dones de su s a b i d u r í a y su bondad; la e d u c a c i ó n las des
arrol la y regulariza con el fin de encaminarlas á su destino y evi tar que se abuse 
de ellas. 

De a q u í la necesidad ante todo de estudiar bien á los n i ñ o s , ya por lo tocante 
á las disposiciones comunes, hijas de la s i t u a c i ó n y de la edad, ya por lo que res
pecta á las individuales , que son las que cons t i tuyen la diversidad de talentos y 
caracteres. Prescindamos de las prevenciones que nuestros propios h á b i t o s hayan 
podido crearnos, y no tratemos de in fund i r á los n i ñ o s nuestras ideas é i n c l i n a 
ciones, s u p o n i é n d o l o s capaces de pensar y obrar como nosotros. Sin duda nos pa 
r e c e r á n ligeros, imprevisores , c r é d u l o s , y dominados por las impresiones de los 
sentidos; pero al mismo t iempo curiosos, confiados, ingenuos, sensibles á la b o n 
dad, susceptibles de afecto y de entusiasmo, y capaces de conocer el m é r i t o de la 
equidad. No á todos debe j u z g á r s e l e s de la misma manera, n i por consiguiente 
a p l i c á r s e l e s las mismas reglas de conducta: unos, arrebatados por su exces i 
va v ivac idad , exigen pr inc ipalmente que se les calme y se les modere; otros, 
habiendo c o n t r a í d o h á b i t o s de mol ic ie , de dejadez y de a p a t í a , necesitan que 
se les despierte, exci te y anime. Los maestros que t ienen experiencia y e s p í 
r i t u de o b s e r v a c i ó n , echan de ver m u y luego estas predisposiciones, a tend ien
do t a m b i é n para ello al temperamento de cada a lumno, é i n f o r m á n d o s e de c u a n 
tas circunstancias puedan haber influido en el á n i m o de los n i ñ o s , ya sean re
lativas á sus familias, á sus relaciones, á su m é t o d o de v ida ó á su conducta an 
te r io r . 

La pr imera i n c l i n a c i ó n que parece desarrollarse en el hombre , la que aspira 
a l predominio, el amor de sí mismo, es el m ó v i l que le inc i ta continuamente á 
velar por su propia c o n s e r v a c i ó n . No e x t r a ñ e m o s que se manifieste ya desarro
l lada desde la aurora de la vida, n i que ejerza tanto imper io en la n i ñ e z y en las 
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cr ia turas infortunadas á quienes acosan necesidades apremiantes y pe ren to 
rias ()), 

A la par que atendiendo á la dicha de nuestros alumnos, les preservaremos 
del e g o í s m o desordenado que es contrar io á su propio fin, cul t ivaremos en su co
r a z ó n los afectos sociales, que, atendiendo al bienestar general, deben servir de 
contrapeso al e g o í s m o , y t r i un fa r de él las m á s veces. Tampoco en este p u n t o 
tendremos que hacer m á s que obedecer los designios de la Providencia y a u x i 
l i a r las indicaciones de la naturaleza. 

Formando al hombre para el estado social, la Providencia le ha dotado de 
sentimientos que deben u n i r l e á sus semejantes; por eso, aunque déb i l y escon
dido q u i z á s , el germen de la benevolencia existe ya, aun en los n iños de edad 
m á s t ie rna , y por eso propende á desarrollarse, siquiera sea len tamente , en v i r 
t u d de las relaciones que se establecen entre el n i ñ o y las personas que le r o 
dean. En la mayor parte de nuestros alumnos suele estar poco desarrollado este 
germen, acaso por haberle sido contrarias las circunstancias. Maltratados q u i z á s 
por padres brutales, abandonados desde la cuna, n i siquiera han conocido el en 
canto de los afectos de fami l ia . A nosotros toca, pues, supl i r esta falta. 

No se trata, por cierto, de ordenar la benevolencia con m á x i m a s , n i de impo
nerla con preceptos: otros son los medios por los cuales hemos de despertar la 
sensibi l idad en el t ierno c o r a z ó n de los n i ñ o s . El p r i m e r o , el m á s eficaz consiste 
en nuestra ternura , la cual nos a c o n s e j a r á mucho mejor que pudiera yo hacerlo. 
Amemos á los n i ñ o s , que a s í a p r e n d e r á n ellos á amar t a m b i é n , porque el amor es 
de suyo en gran manera s i m p á t i c o , y reclama correspondencia. Los n i ñ o s cono
cen m u y bien el amor que se les tiene: leen en las miradas, en los ademanes, ea 
m i l part icularidades, una te rnura verdaderamente paternal ; su co razón se con
mueve á vista de tan sincera y cont inua benevolencia; se aficiona i n v o l u n t a r i a 
mente al que conocen que as í los protege y corren á su lado con a legr ía : en su 
maestro han encontrado u n amigo. Procuremos que nuestra benevolencia los 
a c o m p a ñ e , aun fuera del rec into de la escuela, que los siga por todas partes y la 
echen de ver hasta en el hogar paterno. Si enferman, iremos á visitarlos; s i por 
ventura se les maltrata , in tervendremos en su favor; si necesitan que se les preste 
a l g ú n servicio, nosotros se lo prestaremos; s i exper imentan a l g ú n pesar, los con
solaremos. Y no es necesario para ello obrar n i hablar mucho, sino observar las 
ocasiones y aprovecharlas, pues u n paso dado á t i empo, una palabra dicha á pro
p ó s i t o p r o d u c i r á n su efecto (2). 

Las relaciones r e c í p r o c a s de los alumnos ofrecen otro orden de influencias. 
No es ya la g r a t i t u d del déb i l para con el protector que le colma de beneficios la 
que excita en este caso los afectos de amor y de benevolencia; antes bien nacen 
é s t o s de la igualdad de todos los n i ñ o s y de su r e c í p r o c a independencia. Aquí la 
acc ión del maestro no puede ser d i recta ; mas lejos de permanecer e x t r a ñ o á lo 
que pasa á su v is ta , debe preparar de una manera i nv i s ib l e , con prudencia y 
p r e v i s i ó n , los lazos que han de u n i r á sus a lumnos. 

La escuela es para el n i ñ o una imagen de la sociedad en que ha de v i v i r 
a l g ú n d í a ; debe servir le como do noviciado, y proporcionarle lo necesario para el 

(1) Véase Amor propio. 
(2) Véase Conflanxa, 
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nac imiento y desarrollo de la s i m p a t í a , que es la c o n d i c i ó n c o m ú n . La r e u n i ó n 
de los n i ñ o s en las escuelas bajo u n mismo guia, comienza ya á despertar la s i m 
p a t í a en el mero hecho de formar con ellos una reducida sociedad. Todo lo que 
estrecha los lazos de esta comunidad i n f a n t i l , todo lo que mu l t i p l i c a el cambio 
r e c í p r o c o de pensamientos y de. afectos, todo lo que liga m á s i n t í m a m e t e á sus 
miembros , con t r ibuye en la misma p r o p o r c i ó n á estrechar la u n i ó n de los corazo
nes. ¡ P r o c u r e m o s que nuestra escuela sea como una famil ia! ¡qué todos los n i ñ o s 
se m i r e n como hermanos! Los ejercicios s i m u l t á n e o s acercan y unen á los a lum
nos, h a b i t u á n d o l e s á ob ra ren a r m o n í a , á ejecutar iguales movimientos y á r ec ib i r 
y expresar las mismas ideas. El r é g i m e n de la e n s e ñ a n z a mu tua establece entre 
los alumnos comunicaciones r e c í p r o c a s y cont inuas; trocando sucesivamente los 
papeles y las situaciones, consigue que cada n i ñ o sepa trasladarse con el pensa
miento al puesto de su c o n d i s c í p u l o , y establece la m á s perfecta unidad en la 
•completa o r g a n i z a c i ó n de la escuela. 

V a l g á m o n o s de todos los medios posibles para mantener la concordia entre 
ios miembros de la reducida famil ia que cada uno de nosotros t e n d r á á su cargo. 
Que a l pisar el umbra l de la escuela o l v i d e n los n iños las diferencias de edad, de 
c o n d i c i ó n , de p r o f e s i ó n y de bienes de fortuna; que desaparezca completamente 
el recuerdo de las funestas divisiones que exis ten á veces entre las familias, de-
Jando sólo subsist ir lazos que deben re inar entre c o n d i s c í p u l o s ; que el contraste 
de los caracteres y la diversidad de genios no or ig inen nunca disensiones entre 
ellos; que el maestro no excite j a m á s la desconfianza prestando oído á las acusa
ciones; y sobre todo, que no den nunca margen á r ival idades n i envidia las pre
ferencias y los favores del maestro. Pero esto es aun poco, m u y poco. ¡ P r o c u r e m o s 
que re ine la u n i ó n m á s franca y cordia l entre nuestros hijos adoptivos! ¡que 
todos se consideren como hermanos, y se profesen mutuamente los sentimientos 
de tales! Esta u n i ó n c o n t r i b u i r á á mantener la d i sc ip l ina , al desarrollo de los 
afectos dulces y generosos, y al buen é x i t o de la e n s e ñ a n z a . 

Y aun no basta esto. ¡Que nuestros alumnos tengan ocasiones frecuentes y na
turales de prestarse mutuamente servicios individuales , pues el que invoque el 
servicio, c o n o c e r á el precio del afecto y de la bondad, por cuyo medio solamente 
puede obtenerle; y el que lo preste e x p e r i m e n t a r á la s a t i s f a c c i ó n de obligar, pe
netrando de este modo la bondad, y ejerciendo m u y luego su i r resis t ible encanto 
y su dulce imper io en la r e u n i ó n de los n iños ! ¡ Q u e sean desinteresados estos 
servicios, que es en lo que consiste su verdadero m é r i t o ! Los n i ñ o s son m á s sus
ceptibles de generosidad de lo que comunmente se cree. No comprenden sin duda 
las necesidades que no han exper imentado, n i piensan en las que no es tá en su 
mano socorrer; pero m o s t r é m o s l e s males que conozcan, p i d á m o s l e s favores que 
e s t é n á su alcance, y á pesar de su i n f a n t i l ligereza se c o n m o v e r á su c o r a z ó n , 
t r a n s m i t i é n d o s e r á p i d a m e n t e este sent imiento de unos á otros. Entre una i n f i n i 
dad de rasgos de esta especie, me l i m i t a r é á citar el de los alumnos de la escuela 
de Mirecour t , que sabedores de que un n iño h u é r f a n o no pod ía asistir á sus ejer
cicios por falta de ropa, se desnudaron á porfía para socorrer su necesidad. En 
e l pueblo de La Croix-Rousse, j u n t o á León, existe u n ins t i tu to de pobres h u é r 
fanos que se ejerci tan al l í en e l aprendizaje de diferentes oficios; el ún ico móvi l 
que se emplea para animarlos á trabajar es la perspectiva de proporcionar con 
e l producto de su sudor la entrada en el establecimiento á otros h u é r f a n o s des-
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graciados, y este m ó v i l basta para que hagan prodig ios : el l i b r a r del in fo r tun io 
a a l g ú n nuevo c o m p a ñ e r o , y el hacerle p a r t í c i p e del bienestar de que ellos dis-
i r u t a n , es la mayor recompensa de sus esfuerzos. Aprovechemos la m u l t i t u d de 
circunstancias que se presentan en las escuelas para hacer que los alumnos 
conozcan la necesidad que t ienen unos de otros , para proporcionarles el placer 
de ayudarse mutuamente ; para ofrecerles acciones generosas que ejecutar; que 
s ellos las conciben, de seguro no s e r á menester que se las aconsejemos, porque 
el mov imien to de su t ierno co razón , r á p i d o á veces como el r e l á m p a g o y comple
tamente e s p o n t á n e o , se a n t i c i p a r á á nuestro pensamiento. 

Amaos unos á otros: he a q u í una divisa que d e b e r í a estar grabada en todas 
las paredes de la escuela, ó por mejor decir, en el c o r a z ó n de todos los alumnos 
siendo el alma de todas sus relaciones. La te rnura y benevolencia del maestro 
pueden ser t a m b i é n de grande eficacia en este p u n t o : profesando á todos los n i 
ñ o s el mismo afecto, l o g r a r á n que este sent imiento const i tuya el lazo de u n i ó n 
de su reducida comunidad : evite, pues, todo mot ivo de d i s e n s i ó n ó de mutuo 
e n í a d o , y c o m p l á z c a s e en escuchar los votos que la amis tad le inspira y en 
coadyuvar a los esfuerzos que tengan por objeto prestarse mutuos servicios 

Es mucho m á s difícil obtener de los n i ñ o s la bondad que tolera y perdona 
las ofensas, que no la que inc l ina á prestar socorro; al dar exper imentan el p la 
cer de la a b n e g a c i ó n , pero se resienten v i v í s i m a m e n t e de las ofensas que se Ies 
hacen. Un maestro prudente p o n d r á todo su conato en moderar p o r grados la 
impaciencia que se cansa de los o b s t á c u l o s , y la i r r i t a c i ó n que exci ta á la ofensa 
En la comunidad de existencia de los n i ñ o s que van á la escuela, ¿cuá l se rá en 
efecto, el que no haya menester m u y á menudo de la indulgencia de los d e r a á s ^ 
¿Cual el que, por experiencia de su propia ligereza, no e s t é en el caso de c o m 
prender y disculpar el a tolondramiento de sus d i s c í p u l o s ? A d e m á s de que en e l 
orden y la discipl ina de una escuela bien d i r ig ida , ev i t an generalmente las r i v a l i 
dades o las ofensas contrarias á la buena a r m o n í a entre los alumnos, y por 
medio de la pronta y ju s t a r e p r e n s i ó n de las faltas qu i t an al ofendido el pretexto 
de tomarse la venganza por su mano. 

Los n i ñ o s de las aldeas suelen ver á menudo que se t ra ta con crueldad á los 
animales, y aun á veces se complacen en hacerlo a s í ellos mismos, creyendo^ 
ejercer de este modo cierta especie de poder, ó buscando impresiones fuertes, 
s in que su ligereza les p e r m i t a reflexionar acerca de este modo de proceder, ó 
acaso porque no conciben b ien el dolor en seres de o r g a n i z a c i ó n diferente d e k 
nuestra. Sin embargo, la crueldad para con los animales no puede menos de i n 
fluir perniciosamente en el buen na tu ra l de los n i ñ o s , h a c i é n d o l e s inaccesibles 
a l a c o m p a s i ó n , y d e b i l i t á n d o l e s sus sent imientos bondadosos. Preservemos, 
pues, á nuestros d i sc ípu los de las incl inaciones que, h a c i é n d o l e s crueles para 
con los animales, p o d r í a n predisponerlos á la i nhuman idad para con el p r ó j i m o . 
H a g á m o s l e s observar los servicios que prestan al hombre los animales d o m é s t i 
cos, los beneficios que de él esperan, y la especie de afecto con que se los pagan. 
E n s e ñ é m o s l e s á considerar los animales, en general, no só lo como obra del C r i a 
dor, s ino como una de sus obras m á s notables; á observar su es t ructura , su o r 
g a n i z a c i ó n , su ins t in to ; que as í los interesaremos en favor de estas cr ia turas 
animadas y sensibles que bajo una inf in idad de formas diversas pueblan la t i e r r a 
y la habi tan en c o m p a ñ í a del hombre. Recorramos con ellos en el gran teatro 
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de la naturaleza la escala gradual de los seres y los diversos desarrollos de la 
o r g a n i z a c i ó a . Así o b s e r v a r á n con i n t e r é s las primeras chispas de la v ida , que se 
v e n saltar de las diferentes formas del re ino a n i m a l ; la sensibi l idad que palp i ta 
y se despliega en el reino in termedio entre las plantas y la especie humana; así 
c o m e n z a r á n á compadecerse de las necesidades de seres que no salen en cierto 
modo del estado de infancia; as í t r a t a r á n de evi tar el dolor á cuantas cr iaturas 
son de él susceptibles. 

Los n i ñ o s de las clases trabajadoras de la sociedad ven frecuentemente cal
cular con a t e n c i ó n el tanto de los salarios con que se remunera el t rabajo , y dar 
suma impor tanc ia al premio que se obtiene con la habi l idad y el sudor en una 
s i t u a c i ó n en que las necesidades son apremiantes , y los recursos l imitados é 
inseguros. Los que poseen poco y t ienen apenas lo indispenasble, son n a t u r a l 
mente m á s propensos á conservar, resultando de a q u í que nuestros alumnos 
p o d r í a n verse expuestos desde m u y n i ñ o s á ser interesados, avaros q u i z á s , y á 
no est imar las cosas, sino por el provecho que de ellas se saca. Necesario es, sin 
duda, que conciban idea de la propiedad, que comprendan el derecho del trabajo 
á ser 'recompensado, y que aprecien las ventajas de la e c o n o m í a . Pero alejemos 
de su alma toda p r o p e n s i ó n á la venal idad, y cuidemos de que no hagan la d is 
t i n c i ó n de lo t u y o y de lo m í o con el só rd ido e g o í s m o que desconoce el placer de 
dar, y se complace en i n v a d i r . Nuestro ejemplo los i n s t r u i r á en este punto m u 
cho 'mejor que nuestras palabras. H a b i t u é m o s l e s á reconocer que hay servicios 
que n i se pagan, n i t ienen precio, p r e s t á n d o l e s nosotros mismos estos servicios, 
y haciendo que ellos se los.presten t a m b i é n unos á otros, para lo cual no fa l ta rá 
o c a s i ó n aun á los m á s pobres. ¿Qu ién no ha sido testigo de rasgos de la m á s ge
nerosa a b n e g a c i ó n , aun en personas sujetas á todas las privaciones de la i n d i 
gencia? 

Los n i ñ o s de las clases inferiores de la sociedad suelen ver que se buscan con 
avidez los goces materiales, las emociones fuertes, los placeres sensuales, y á 
veces s e r á n testigos del embru tec imien to producido por el abuso de estos place
res. ¡ P r e v e n g a m o s , en cuanto nos sea posible, el contagio de todos los vicios que 
degradan la dignidad de nuestra naturaleza! ¡ C o n s e r v e m o s escrupulosameate el 
inest imable pr iv i legio de pureza y de inocencia que Dios ha concedido á todos 
los placeres de la n i ñ e z ! ¡Vigi lemos á fin de que n i las miradas n i el c o r a z ó n de 
nuestros t iernos alumnos se manchen con ninguna impureza! El contento y la 
a legr ía que exper imenten en el seno de la escuela, s e r á n el a n t í d o t o de los r e 
pugnantes e s p e c t á c u l o s que pueden of recé rse les en otros parajes; y sí, á pesar 
de todo, sus propios padres tuviesen lo desgracia de entregarse á a l g ú n desor
den, procuremos evitar que del desprecio del hecho en sí mismo, pasen los n i ñ o s 
al desprecio de los que lo ejecutan, h a c i é n d o l e s considerar la conducta de sus 
padres m á s bien como una enfermedad que como una falta, y h a c i é n d o l e s cono
cer el respeto que ante todo deben á los autores de su existencia, en el cual 
en t ra el apartar la vis ta cuando é s t o s ceden á alguna debi l idad . El n iño cuyo 
c o r a z ó n se haya predispuesto para someterse á las leyes de la delicadeza y de a 
decencia, e n t e n d e r á este consejo mucho mejor de lo que pudiera imaginarse. 

Sea la que fuere la infer ior idad de la pos ic ión social de nuestros alumnos, no 
debemos o m i t i r diligencia alguna para pur i f icar y ennoblecer sus inc l inaciones . 
La ext rema sencillez en que han de v i v i r no excluye c ier to g é n e r o de elegancia, 
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y aun es compatible con cier ta gracia natural é ingenua que no carece para ellos 
de a t rac t ivo . ¿No vemos cada día á los pintores y á los poetas i r á buscar en el 
seno de esa vida tan modesta y de las escenas que la a c o m p a ñ a n , el asunto de 
« u s cuadros m á s bollos y encantadores? Pues á nosotros, toca real izar en las cos
tumbres lo que estos cuadros representan. Mientras m á s p r ó x i m o s estemos á la 
sencillez de la naturaleza, m á s cerca estaremos t a m b i é n de la fuente de los ver 
daderos placeres, de los goces m á s puros. Por ventura ¿no despliega la natura
leza á nuestra v í s t a l a s i m á g e n e s de lo bello, bajo formas tan varias como seduc
toras? I n s t r u y á m o n o s con sus lecciones, á la par que nos aprovechemos de sus 
beneficios. ¡Que las miradas del n iño se fijen en las i m á g e n e s de lo bello, hasta 
famil iar izarse con ellas! El maestro puede p r e s e n t á r s e l a s de m i l maneras diferen
tes, ya en el estudio de ios elementos de his tor ia natural , ya en paseos por el 
campo, ya en los ejercicios de canto y de dibujo . Los de canto pr inc ipa lmente 
son los que m á s con t r ibuyen á moderar las costumbres, y á predisponer el alma 
de los n iños para las impresiones t iernas y los afectos generosos. 

Los n iños pertenecientes á la clase ínf ima de la sociedad son á menudo tes t i 
gos de arrebatos de cólera y de escenas violentas. La dura estrechez que una vida 
afanosa y llena de privaciones impone á los ind iv iduos de esta clase, los lleva á 
contraer modales á s p e r o s y groseros para con las personas que los rodean, y á 
entregarse s in reserva á sus arrebatos, cuando se ven abandonados á sí propios. 
Que nuestros alumnos aprendan en la escuela á despojarse de la b ru ta l g rose r í a 
que hayan podido contraer y á a d q u i r i r la u rban idad , la dulzura y el comed i 
m i e n t o , fruto de la c iv i l i zac ión y embellecimiento de las relaciones sociales. D é 
mosles ejemplo con nuestros modales, con nuestro tono y con nuestro lenguaje, 
y r e c u é r d e s e l o t a m b i é n incesantemente la discipl ina de la escuela. 

Aunque la mayor parte de nuestros alumnos haya de v i v i r alejada del t ra to 
social y en condiciones oscuras, no por ello debemos descuidar el hacerles con
t raer h á b i t o s de urbanidad y cor t e s í a . Hay cierta urbanidad que conviene á todas 
las situaciones de la vida, porque sirve exter iormento de norma al t rato habi tual 
de los hombres, urbanidad que es sólo la e x p r e s i ó n fiel del respeto para con los 
superiores, de la benevolencia para con los iguales y de la condescendencia para 
con los inferiores. Habituando á nuestros alumnos á guardar estos miramieatos, 
mantendremos y robusteceremos en ellos las predisposiciones b e n é v o l a s . La u r 
banidad es un lenguaje t a n t o j n á s sincero, cuanto m á s sencillas son sus reglas. 
A d i v i n a r los deseos, esperar, ceder, ser tolerantes, p resc ind i r del propio gusto 
por complacer á los d e m á s , y guardarles las debidas consideraciones, he a q u í la 
verdadera urbanidad, la que nos e n s e ñ a á moderarnos á nosotros mismos, á pen
sar en los d e m á s , á ser complacientes y serviciales, cont r ibuyendo de este modo 
á i m p e d i r que se desarrollen la sensualidad y el e g o í s m o , y á contrarrestar estos 
dos principales enemigos que en la e d u c a c i ó n de nuestros alumnos debemos 
proscr ib i r bajo todas formas y por todos los medios posibles. 

Si las personas de edad madura se dejan dominar á veces por el mal humor , 
¿ c u á n t o m á s expuestos no e s t a r á n los n i ñ o s á suf r i r su yugo? Así es que de un 
día á otro, y aun á veces de una hora á otra, los encontramos con p r e d i s p o s i c i ó n 
nes de á n i m o enteramente contrar ias . Su mal humor es á veces t r i s te , s o m b r í o , 
Y entonces les vemos abatidos, desanimados, s in mot ivo aparente: otras veces, 
por el cont rar io , e s t á n inquietos, agitados y se i r r i t a n con la mayor faci l idad. A 
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ello pueden c o a t r i b u i r diferentes causas internas ó externas, tales como el estado 
de la a t m ó s f e r a , las consecuencias del r é g i m e n de vida, el cansancio y el malestar, 
bastando á veces la cosa m á s fút i l para modificar á unos seres t an susceptibles 
de las menores impresiones. Conservemos hasta donde sea posible la serenidad 
en nuestros alumnos, la igualdad de genio, como una c o n d i c i ó n , no menos nece
saria á su fel ic idad que á su mejoramiento y al buen éxi to de sus estudios. Para 
conseguirlo, v a l g á m o n o s oportunamente de las distracciones, de la indulgencia , 
del c a r i ñ o , del e s t í m u l o , de la firmeza, disipando las nubes de la tristeza y res
tableciendo al punto la paz en torno nuestro, si por acaso llega á turbarse. La 
a legr ía nos s e r v i r á con frecuencia de t a l i s m á n para sofocar en su origen toda 
mala p r e d i s p o s i c i ó n . Con ella obtendremos los m á s contrarios efectos, porque as í 
modera al impaciente, como consuela al t r is te y reanima al abatido. Si, me at revo 
á imponer la a l e g r í a como precepto para d i r i g i r bien á los a lumnos, e n t e n d i é n 
dose que hablo de la j o v i a l i d a d apacible, que no traspasa los l í m i t e s d é l a decen
cia y de la opor tunidad, de la j ov i a l i dad propia de la v i r t u d que conserva la t r a n 
qui l idad al c o r a z ó n y la l iber tad a l á n i m o . — G a r a n d o ) . 

Moral. (Emeñanza en las Escuelas Normales.; (1). ¿ P u e d e separarse la ense
ñ a n z a moral de la re l ig ión? ¿Es competente el profesor secular para la e n s e ñ a n 
za moral? Veamos de resolver estas cuestiones importantes que suelen suscitar
se con frecuencia. 

Conocida m i o p i n i ó n acerca de la base de la mora!, es sabido que fuera del 
p r inc ip io de la r e v e l a c i ó n no veo m á s que ince r t idumbre , con fus ión y error; pero 
no se infiere de a q u í que el derecho de proclamar y expl icar las verdades m o r a 
les pertenezca exclusivamente á la autor idad encargada de la e x p o s i c i ó n de las 
verdades religiosas. 

La parte d o g m á t i c a de las verdades religiosas, en la cual la intel igencia Hu
mana abandonada á sí misma es tá sujeta á error, es del domin io de la teología y 
sólo los t eó logos pueden re iv ind ica r l e g í t i m a m e n t e el derecho exclusivo de t r a 
tarla. Pero las verdades morales anunciadas por la r eve l ac ión son t an claras y tan 
fác i l es de apreciar en su propia esencia, se presentan con tan v iva luz hasta a 
los m á s simples, que basta penetrarse profunda y ú t i l m e n t e de ellas para poder 
e n s e ñ a r l a s . 

Por efecto de esta profunda diferencia entre el dogma y la moral , suele esta
blecerse en el seno de la famil ia una d i v i s i ó n c o m ú n entre la e d u c a c i ó n r e l i g i o 
sa y mora l del n i ñ o . El padre y la madre, dejando al p á r r o c o la e n s e ñ a n z a dog
m á t i c a , comparten con él el derecho y el deber de e n s e ñ a r las verdades morales 
que s i rven de lazo entre los miembros de la sociedad cr is t iana. 

E l director de una Escuela Normal se hal la , con respecto á sus alumnos, en la 
misma p o s i c i ó n que u n padre de fami l i a con respecto á sus hi jos , y tiene el mis
mo derecho que él de e n s e ñ a r la mora l . Y cuando se considera la diferente p o 
s i c i ó n en que se hal lan las autoridades c i v i l y e c l e s i á s t i c a entre la idea moral 
en absoluto y la idea moral aplicada al desarrollo mater ia l , se comprende bien que 
este derecho es una imperiosa necesidad. 

(1) Llamamos la atención sohre este articnlo de nn escritor que había estudiado á fondo 
las Escuelas Normales, articulo publicado en la primera edición del DIOCIONAUIO , y q 
reproducimos hoy en que debatiéndose el asunto sobre que versa, ofrece especial ínteres . 
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El e l e s i á s t i co e s t á encargado de formar al hombre para la v ida futura; h a r á 
necesariamente observar que todos los bienes de este mundo son perecederos 
p o r su propia naturaleza, y que p r o p o n i é n d o s e l e s como objeto ú n i c o de la vida 
sin aspirar á otro superior, nos exponemos á miserias y decepciones inf in i tas . 
E l maestro secular, por el cont rar io , como representante de la autoridad mate
r i a l , h a r á ver c ó m o se concil la la p r á c t i c a del bien con la fel icidad en este m u n 
do y c ó m o es la m á s segura g a r a n t í a de esta fel ic idad. 

El ec les iás t i co e n s e ñ a la r e s i g n a c i ó n por sí misma, la r e s i g n a c i ó n me ta f í s i ca , 
absoluta, y rae a t r e v e r í a á decir , la a b n e g a c i ó n y el sacrificio á la r e s i g n a c i ó n 
considerada como una ent idad. El maestro presenta el mismo sent imiento bajo 
otro aspecto: e n s e ñ a á l imi ta r se y á definirse cada vez que se ejerce. En este sen
t i d o , la r e s i g n a c i ó n es la que activa y excita las fuerzas de la vida; inci ta á un 
trabajo necesariamente fatigoso con u n fin m á s ó menos p r ó x i m o ; pero sin apar
tarse del camino franco y expedito, y r e s i g n á n d o s e á dar inf in i tos rodeos antes 
de atravesar los campos de su vecino. Esta r e s i g n a c i ó n no es la calma absoluta 
fundada en la esperanza de una fel ic idad lejana é imperecedera; es una fuente 
de poder y act iv idad; sacude la indolencia del reposo; despierta los deseos l e g í 
t imos y une la v i r t u d á la c o n s e c u c i ó n del fiu. Estas dos e n s e ñ a n z a s no son con 
t rad ic tor ias ; se suceden una á otra para completarse; cons t i tuyen el desarrollo 
de la naturaleza humana bajo dos aspectos conformes con un mismo pr inc ip io ; 
e s t á n basadas una y otra en los sagrados l ib ros . 

M u y curioso y ú t i l se r ía r eun i r todos los preceptos de s a b i d u r í a p r á c t i c a d i 
seminados en el Ant iguo Testamento. «He sido j o v e n , soy ahora adul to , dice el 
r e y profeta; pero j a m á s he visto al jus to abandonado, n i su posteridad m e n d i 
gando el pan .» Esto por lo que toca á la s a b i d u r í a de la t i e r r a . Por otra parte nos 
dice Jesucristo: « B i e n a v e n t u r a d o s los que sufren persecuciones por la j u s t i c i a , 
pues de ellos s e r á el reino de los cielos.» Esto por lo que toca á nuestra v ida f u 
tu ra . El Salmista une la v i r t u d á la dicha en la t ier ra ; Jesucristo hace ver que 
hasta en las penalidades la v i r t u d es dichosa y que le e s t á reservada una recom
pensa superior á los bienes de este mundo . Tales son los p r inc ip ios de las dos 
e n s e ñ a n z a s que en realidad cons t i tuyen una sola, que no es otra cosa que el 
desarrollo regular y necesario de todo el ser humano . 

Así , se h a l l a r á el hombre preparado para cuanto pueda ocur r i r l e , y en todas 
las posiciones su alma e s t a r á siempre de acuerdo con sí misma. P o d r á proponer-
so l e g í t i m a m e n t e , en el c u m p l i m i e n t o de los deberes de la v ida , un objeto inme
diatamente realizable, u n resultado mater ia l en a r m o n í a con su c o n s t i t u c i ó n físi
ca, pero s in apartar la vista de un objeto superior, eterno, imperecedero, revela
do por el c r i s t ian ismo, como el premio glorioso de la act ividad moral . Si no c o n 
sigue el objeto t empora l , s i le ocurren desgracias y contrariedades, permanece 
s iempre esta idea superior, la cual infunde en el alma la conformidad y la resig
n a c i ó n absoluta, y bajo su d i v i n o influjo siente el hombre amortiguarse los m á s 
crueles sufr imientos en su t r a n q u i l i d a d rel igiosa. Así la eterna s a b i d u r í a ha pro
visto á todas las necesidades del hombre en esta vida pasajera: ha indicado el 
t é r m i n o de los eternos combates de nuestra doble naturaleza, y este es el mara 
vil loso resultado de la serie de revelaciones sucesivas hechas por Dios á la h u m a 
n idad . 

Creo haber explicado suficientemente las razones por las cuales el d i rec tor 
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debe in te rvea i r en ia e n s e ñ a n z a moral , y cuá l es e l c a r á c t e r que debe darse á esta 
e n s e ñ a n z a (1). 

D e s p u é s de haber explicado el p r inc ip io de l a act ividad del hombre en la vida 
c i v i l , debe exponer el d i rec tor los deberes part iculares de los maestros como ciu
dadanos y como funcionarios del Estado. 

P r o c u r a r á desarro l laren ellos el amor á la patr ia , a l rey , al gobierno consti
tuc iona l , d i r i g i é n d o s e para esto, no sólo al c o r a z ó n , sino t a m b i é n á la in te l igen
cia. El hombre en la n i ñ e z puede amar por una especie de ins t in to las cosas y las 
personas que se le presentan bajo colores agradables, pero en el estado adulto, ef 
hombre mora l necesita comprender lo que debe amar; es capaz de a b n e g a c i ó n , 
pero sólo por las cosas que lo merecen. 

Si se t ra ta de insp i ra r el amor á la patria, el director debe hacerlo c o m p r e n 
der á sus d i s c í p u l o s , i n d i c á n d o l e s p r imero que las naciones t ienen destinos que-
dominan y encadenan los del i nd iv iduo , y que el hombre cuya existencia e s t á í n 
t imamente unida á la de la patr ia , debe obedecerla, consagrarse á ella y servi r 
bajo su i n s p i r a c i ó n á la humanidad . El hombre que obedece al impulso p a t r i ó t i 
co no ejercita un acto r e t r ó g r a d o , como lo af i rman ciertos filósofos h u m a n i t a 
rios, cuyas miras se fijan incesantemente en el g é n e r o humano. Ejecuta u n acto 
mora l , como el que se sacrifica por los deberes de la fami l ia s in descuidar por esô  
los superiores, y el cumpl imien to de los deberes es u n sacrificio á la humanidad,, 
porque és ta no puede v i v i r sino por la idea moral . 

D e s p u é s se hace ver c u á n t o no debemos felicitarnos por habernos d e s t i n a d » 
la Providencia á nuestra n a c i ó n ; c u á a fuerte y grande es é s t a ; q u é gran papel ha 
ejercido en e l mundo desde su c o n s t i t u c i ó n ; c ó m o ha sido en lo pasado uno de los 
m á s firmes apoyos del cr is t ianismo; c ó m o marcha en el d ía al frente de la c i v i l i 
z a c i ó n ; c u á n t o s h é r o e s , que debemos proponernos por modelo, ha producido. SI 
esta patria nos demandase el sacrificio de ia v ida ¿ p o d r í a m o s r e h u s á r s e l o sin ve r 
g ü e n z a ? Pero no exige á los maestros sino su amor y su constante sol ic i tud por 
e l perfeccionamiento de las generaciones, que son su esperanza. 

Hasta ahora se ha descuidado mucho el sen t imiento p a t r i ó t i c o en la educa
c ión nacional, porque nuestra r e l i g ión se propone des t ru i r el antagonismo éntre
las naciones, y t iende sobre todo á d i r i g i r la a t e n c i ó n de los hombres á la idea 
de la unidad de la especie humana. Pero la lucha entre las naciones es u n he 
cho constante, sólo que en la a n t i g ü e d a d t e n í a por mot ivo el odio y se p r o p o n í a 
la d e s t r u c c i ó n , y con el cr is t ianismo debe ser una r i va l i dad noble, fundada en el 
sent imiento moral , una e m u l a c i ó n ardiente en el trabajo. El pa t r io t i smo, c o m 
prendido de esta manera y e n l a z á n d o s e con c l a m o r á la humanidad , es m u y p r o 
pio de la e d u c a c i ó n , porque los Estados modernos t i enen derecho á sostenerlo,, 
s in abdicar en manera alguna su c a r á c t e r crist iano. 

Las atr ibuciones de la corona en un gobierno const i tucional , sea la que fuero 
su forma, son las del padre asociado á sus hijos ya adultos, para trabajar ince 
santemente con tan poderoso aux i l io por el bien de la famil ia . Respetar al rey,. 

(1) Si el director fuese eclesiástico, seria á la vez representante de la autoridad r e l i 
giosa y de la autoridad civi l : deberá, por tanto, presentar la enseñanza bajo las dos fa
ses que acabo de indicar. 
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amar lo , imponerse sacrificios por é l , es a m a r l a pat r ia de que es jefe, amar el r é 
g imen cons t i tuc ional , que no s u b s i s t i r í a s i n la m o n a r q u í a . 

La e l u o a c i ó n popular no s e r á buena y ú t i l sino en cuanto desarrolle estas 
grandes y necesarias afecciones; pero es preciso desesperar para siempre si se 
descuidan los poderosos recursos que nos ofrecen las Escuelas Normales .—Z)u-
mont. 

Mor ules (FACULTADES). De u n Manual de pedagog ía , que ha tenido general 
a c e p t a c i ó n , en que su autor , Mr , A. Daguet, trata de los asuntos de e d u c a c i ó n y 
e n s e ñ a n z a de una manera m e t ó d i c a , precisa y concreta, tomamos los siguientes 
p á r r a f o s sobre Facultades morales: 

«El hombre, dec ía el Padre Girard, do acuerdo con Pestalozzi, debe todo lo 
que es al co razón» tomando la palabra c o r a z ó n en sentido de bondad. El sentido 
filosófico de esta palabra es u n tanto diferente del que a q u í le asigna el uso. 

Por c o r a z ó n ó áens ib i l i dad m o r a l , entendernos la facultad de exper imentar 
impresiones, inclinaciones, sentimientos, pasiones. 

La voluntad es la facultad de obrar conforme á la propia d e t e r m i n a c i ó n . Esta 
l i b r e d e t e r m i n a c i ó n , que precede á la vo lun t ad , const i tuye la l iber tad mora l . 

Es preciso que el hombre sea l i b r e para que puedan i m p u t á r s e l e sus acciones 
y sea de ellas responsable. Esta l iber tad t iene, s in duda, excepciones y puede 
someterse á diversas vicisi tudes. El hombre debe usar de la l ibe r tad con arreglo 
á su conciencia, la cual es el ojo del alma abier to ante nuestros m á s secretos 
pensamientos y ante los móv i l e s m á s ó menos desinteresados que nos i n c l i n a n á 
obrar . La conciencia es u n testigo y u n juez , m á s b ien que una facultad. S i , no 
obstante, quiere c o n s i d e r á r s e l a como ta l , diremos que es la facultad que advier te 
a l hombre la conformidad ú opos ic ión de sus actos con la ley mora l escrita en 
e l fondo de su alma por el mismo Dios. 

Sensibil idad (corazón) , l iber tad ( l ibre a lbedr ío ) , voluntad, conciencia, tales 
son las facultades de la cr iatura racional , como s é r mora l . Aunque de naturaleza 
m á s in te lec tual que moral , la r a z ó n concurre con la conciencia á la a p r e c i a c i ó n 
de las verdades morales y á la f o r m a c i ó n de las convicciones religiosas y p o l í t i 
cas de l ind iv iduo . 

Sentido intimo. «Conóce te á t i m i s m o , » d e c í a n los sabios de Grecia, «es te es 
e l p r i m e r precepto de la c r i a tu ra racional digna de este n o m b r e . » 

Pero el conocimiento de si mismo no es t an fácil como pudiera imaginarse . 
Nos distraen demasiado los objetos exteriores, y nuestras impresiones cambian 
con la rapidez del r e l á m p a g o , s in dejarnos apenas t i e m p o de apoderarnos de 
ellas. 

E l sentido í n t i m o se denomina t a m b i é n conciencia de sí mismo, en el l e n 
guaje filosófico (Bewustseia). Pero esta conciencia in te lec tual no debe, como ha
cen algunos sofistas franceses y alemanes, usurpar e l puesto de la conciencia 
mora l , ese testigo invis ib le y juez incor rup t ib l e de las acciones humanas. 

Del corazón y de la sensibilidad moral. El dominio de la sensibil idad es m u y 
vasto. Instintos, tendencias, inclinaciones, deseos, sentimientos, pasiones, todo 
esto pertenece al s é r sensible. 

Los instintos, comunes á la existencia moral , como á la existencia física del 
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hombre, son impulsos, arranques iavolua tar ios de nuestra naturaleza. El i n s t in to 
de la c o n s e r v a c i ó n es á la vez físico y moral . Practicamos á veces el bien por ins
t i n t o , sin examen previo y reflexivo de nuestros actos. 

Las tendencias é inclinaciones son la a t r a c c i ó n de nuestro ser mora l hacia una 
persona ó una cosa. Hay buenas y malas tendencias, tendencias á la avaricia, á 
la voluptuosidad, á la g lo tone r í a , al orgullo; tendencia á la generosidad, á la ab
n e g a c i ó n , á la c o m p a s i ó n , á la t e rnura , á la templanza. 

Ciertas tendencias, la del amor, por ejemplo, s e r á n buenas ó malas s e g ú n la 
d i r e c c i ó n que se les d é . 

Los deseos, por su naturaleza m á s espir i tual , parecen ser inclinaciones de or
den m á s elevado; pero hay malos y buenos deseos. 

Los sentimientos son estados del alma en que desea habi tualmente una cosa; 
aspiraciones hacia esa cosa. Pero tales aspiraciones no p r ivan al alma de su l i 
ber tad y serenidad. 

Las pasiones, por el contrar io , son afectos excesivos y violentos que desde 
u n p r inc ip io hacen padecer 6 sufr i r á los que las exper imentan. P a s i ó n significa 
sufrimiento. 

Las pasiones, aun las que se denominan nobles pasiones, son siempre p e l i 
grosas, porque, como nos e n s é ñ a l a exper iencia , pueden en u n momento dado 
oscurecer la r a z ó n y ahogar la voz de la conciencia. 

L a compasión es aquella noble d i s p o s i c i ó n del alma que nos hace suf r i r con 
los que sufren y compartir los males de nuestros semejantes. Se denomina t a m 
b i é n p iedad, sensibi l idad. 

Pero como hay una verdadera sensibi l idad, hay o t ra falsa que se l lama sensi
blería (como dicen los franceses). 

La sensiblería es una sensibil idad infundada y extravagante. Tal es el defecto 
de algunas personas que derraman l á g r i m a s en el teatro, ante la r e p r e s e n t a c i ó n 
de males imaginarios, y no reparan en causarlos reales s in e s c r ú p u l o alguno; ta l 
es t a m b i é n el defecto por el que, s in enternecerse n i apiadarse por los s u f r i 
mientos de sus semejantes, se conmueven algunos por u n ligero r a s g u ñ o de su 
gato ó perro favor i to . 

Uno de los m á s nobles sentimientos y que impor ta m á s cul t ivar con el de la 
c o m p a s i ó n , es el de la generosidad, l lamado t a m b i é n grandeza de alma y magna
n imidad . Tiene ordinar iamente su or igen en el amor v el respeto de la h u m a n i 
dad, amor y respeto que se der ivan de m á s alto, del amor de Dios; pues que en 
la idea de la paternidad de Dios se encuentra la base m á s firme v elevada de la 
fraternidad humana. Los sentimientos bellos y m á s necesarios aí hombre e s t á n 
casi todos indicados con elocuente p rec i s ión en las siguientes palabras del autor 
de l Telémaco: «Prefiero el g é n e r o humano á m i patr ia , m i patr ia á m i fami l ia , m i 
f ami l i a a m í mismo, y á Dios sobre todo.» 

Los buenos sentimientos t ienen su p r inc ip io en el amor y la abnegación; los 
malos en el egoísmo y el odio. La amistad, la benevolencia, la piedad, el e n t u 
siasmo pertenecen á la p r imera clase; el orgullo, la envidia , la i ng ra t i t ud , la ven
ganza, á la segunda. 

Observaciones. Se ha pretendido en nuestros d í a s r ehab i l i t a r las pasiones, 
c o n s i d e r á n d o l a s como manifestaciones legi t imas de la naturaleza humana, o p i 
n i ó n que contradicen á la vez la medicina, la e c o n o m í a po l í t i ca y la h i s to r i a , de 
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acuerdo con la mora l . Las malas eran ya consideradas como enfermedades del 
alma por los filósofos estoicos. «Las pasiones, dice u n filósofo c o n t e m p o r á n e o , son 
e l ú l t i m o t é r m i n o del ego íámo . Invaden el pensamiento y el c o r a z ó n , y , contra el 
sen t imiento que inc l ina al olvido de sí mismo, á la a b n e g a c i ó n y al sacrificio, van 
sólo a c o m p a ñ a d a s , de las que pueden sorv i r los» (Franck. Diccionario de las Cien
cias filosóficas, a r t í cu lo Pasiones). 

«No hay m á s que dos estados en el hombre , dice Madama Stael: ó es d u e ñ o 
de s í mismo, y entonces no tiene pasiones; ó siente que reina en su in te r io r u n 
poder m á s fuerte que e l suyo, del que en este caso d e p e n d e . » 

De la voluntad. Admiremos la v i r t u d y querremos practicarla. Pero como dice 
u n poeta de la a n t i g ü e d a d , carecemos de fuerza bastante para ello y nos dejamos 
arrastrar al mal (i). 

Los afectos benéf icos , dice Yinet , no son aun la v i r t u d . V i r t u d significa fuerza, 
resistencia. No bastan los buenos sentimientos para ser vir tuoso; es menester 
vencerse á sí mismo y combat i r las malas incl inaciones en c u m p l i m i e n t o del de
ber. (Historia de la literatura francesa en el siglo XVIITJ. 

Necesita el hombre fuerza de vo luntad para ser verdaderamente vir tuoso. 
De la propia manera, sólo con una gran fuerza de voluntad podemos dominarnos 
y ejercer decisiva influencia en cuanto nos rodea y en nuestros semejantes. A 
una vo lun tad perseverante deben los grandes hombres de todas clases, los i n 
ventores, los h é r o e s , los bienhechores de la humanidad , sus memorables accio
nes, la inmor ta l idad , que es el resultado y la recompensa. 

Haciendo el bien sin i n t e r r u p c i ó n y con perseverancia se contrae el h á b i t o de 
prac t icar lo . 

Los buenos h á b i t o s son la consecuencia de actos repetidos con voluntad d i r i 
gida hacia el bien. 

Nuestros diversos h á b i t o s const i tuyen lo que se denomina el carácter. El ca
r á c t e r es como el estado general y la suma de nuestra manera habi tual de p e n 
sar, de sentir y de querer. 

Los caracteres, aunque m u y diversos, pueden, s in embargo reducirse á a l g u 
nos tipos pr incipales . Hay caracteres t ranqui los y apasionados, flemáticos y a r 
dientes, dulces y á s p e r o s , alegres y t r is tes , viles y nobles, orgullosos y modestos, 
variables y constantes, irresolutos y resueltos, pacientes ó impacieutes, desinte
resados y ambiciosos, cobardes y valientes, perezosos y activos, t í m i d o s y a t r e 
vidos, sociales y h u r a ñ o s ó m i s á n t r o p o s . 

Observaciones. E l ta lento dice Goethe se forma en la soledad; el c a r á c t e r en la 
sociedad, etc. 

El hombre es sociable cuando se complace en hallarse en c o m p a ñ í a de sus se
mejantes y procura serles agradable por sus acciones y conducta. 

De la conciencia. La conciencia es la voz del alma; se deja o i r en medio de 
nuestras pasiones, mas la ahogamos á veces para seguir esas pasiones y p rec ip i 
tarnos con ellas en el abismo. 

La conciencia es una voz in ter ior , una voz d i v i n a . «¡Conciencia , conciencia, 
exclama J. J, Rousseau! Ins t in to inmor ta l y voz del cielo; gu í a segura de un s é r 

(1; Video bona, provoque, deteriora sequor.—Oyiáio, Metamorfósíg. 
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ignorante y l imi t ado , pero in te l igente y l i b r e ; juez infa l ib le del b ien y del ma l , 
que hace a l hombre semejante á Dios; t ú consti tuyes la excelencia de la na tura
leza y de la moral idad de sus actos; sin t u voz nada siento que me eleve sobre 
las bestias, sino el t r i s te p r iv i l eg io de ex t rav ia rme de error en error, con u n en 
t end imien to sin regla y una r a z ó n s in p r i n c i p i o . » 

Aunque con un tanto de e x a g e r a c i ó n (cuando nos hace semejantes, lo cual no 
quiere deci r iguales á Dios), Rousseau t iene r a z ó n . Pero desgraciadamente hay 
conciencias falsas, e x t r a v i a d a s » . J a m á s , dice Pascal, se practica el mal t an com
pleta y alegremente como cuando se pract ica conforme á u n falso p r inc ip io de 
c o n c i e n c i a . » Por u n falso p r inc ip io de este g é n e r o , hombres piadosos han perse
guido á los herejes y han quemado á los hechiceros. Por u n falso p r inc ip io de 
conciencia se ha visto á j ó v e n e s dedicados á la vida religiosa, h u i r de la familia 
como u n foco de afectos carnales. De a q u í la impor tanc ia de i lus t ra r la concien
cia de la j u v e n t u d ; de formar en ella una conciencia firme, r ec ta , delicada , en 
opos i c ión á una conciencia d é b i l , falsa, laxa; en pocas palabras, á una mala con
ciencia. 

Aforantes (Los). Véase Díaz Morante padre é hijo. 

Afloreno (MATÍAS). P r e s b í t e r o y maestro de escr ibi r en Toledo, en el s i 
glo X V I I . Palomino lo ci ta como uno de los m á s h á b i l e s de su t i empo en el t r a 
zado de la le t ra ; Zeballos t a m b i é n , en el trazado de la letra, y Servidor i p u b l i c ó 
en su obra una de las muestras de este maestro, fechada en 1670. 

Movimiento. (Educación física.) El ejercicio en general, no sólo conviene 
para la salud, sino que prepara y habi l i ta para infinitas ocupaciones. La quie tud 
y la i n a c c i ó n , que algunos consideran como u n m é r i t o , son contrarias á la na tu 
raleza, mient ras que la v ivac idad y la i n c l i n a c i ó n a l movimien to revelan salud 
y bienestar, circunstancias s in las cuales á nada conducen y de nada sirven las 
mejores disposiciones. El n i ñ o , desde ía m á s t ierna edad, necesita ejercicio y 
mov imien to . Antes de que sepa andar solo, ensaya sus fuerzas y basta para a u x i 
l i a r l e en esto dejarle en el suelo tendido en una manta, y mejor aun sobre la 
hierba, al aire l ib re , que as í se so l t a rá á andar m á s pronto que por los medios em
pleados comunmente á este fin. Más adelante se observa la misma regla, es de 
c i r , se le proporciona ejercicios a l aire l ib re , evitando las ocupaciones que exi jan 
qu ie tud y una misma pos i c ión del cuerpo, Pero no basta todo esto, sino que es 
menester, variando los ejercicios, perfeccionar el desarrollo físico, recurr iendo 
a l efecto á la g i m n á s t i c a . 

Habituando al n i ñ o desde m u y pronto á dominar los movimien tos del cuerpo 
se le prepara á la g i m n á s t i c a . Podemos en verdad a d q u i r i r d e s p u é s este d o m i 
nio ya por el rac iocinio , ya haciendo esfuerzos de a t e n c i ó n , pero en la edad a d u l 
ta es siempre m á s difíci l , y no siempre se logra el resultado por completo. En los 
pr imeros a ñ o s suele cuidarse poco de los movimien tos y de la acti tud del cuerpo, 
á no ser que no se tema a l g ú n defecto físico ó que lo exi ja la salud, y sólo m á s 
adelante se considera necesario l lamar la a t e n c i ó n de los n i ñ o s acerca de las 
buenas maneras, r e p r e n d i é n d o l e s cuando fal tan á ellas. Entonces algunos padres 
suelen censurar m á s severamente una torpeza ó u n saludo mal hecho, que una 
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deformidad del alma, que la falta de franqueza y de veracidad, y se recurre aí 
maestro de baile, á la g i m n á s t i c a ó á los ejercicios mi l i ta res para corregir los 
movimientos bruscos y desairados; pero es ya demasiado tarde y a d e m á s no se 
consigue asi el objeto. 

Algunos malos h á b i t o s del cuerpo t ienen m á s í n t i m a r e l a c i ó n de lo que se 
cree con el estado del alma, y como son el resultado de disposiciones interiores 
in f luyen á su vez por r e a c c i ó n en és tos . A c l a r é m o s l o con algunos ejemplos. 

Supongamos u n n i ñ o que ejecuta ya con cierta l ibertad el movimien to de sus 
miembros . Que e s t é de pie, que pase con m á s ó menos rapidez de u n punto á 
otro, que salte, que trepe por un á rbo l , que se siente, que haga cualquier otra 
cosa, en todos casos expresa cierta actividad in t e r io r , y su pensamiento y su v o 
lun tad se dir igen hacia un objeto: escucha; quiere coger una cosa que tiene á la 
vista; manifiesta placer, a l eg r í a , esperanza, temor, dolor; se esfuerza en llegar á 
cierta a l tu ra , en demostrar que puede pasarse s in aux i l io e x t r a ñ o . Pretende 
obrar por sí mismo; escucha con a t e n c i ó n lo que dicen los d e m á s ; y si se ha e x 
citado v ivamente su e s p í r i t u (con el cá lcu lo menta l por ejemplo), parece que 
quiere sacar la idea que busca del p r imer objeto que cae en sus manos, de una 
p luma , de u n p a ñ u e l o , etc. No sólo con el semblante, sino con todo el cuerpo, 
expresa sus pensamientos y sentimientos; he a q u í el lenguaje mudo de la n a t u 
raleza. Por el cont ra r io , cuando el n i ñ o se mueve de una parte á otra sin objeto, 
le a tormenta el disgusto, y las i m á g e n e s y las ideas se confunden en su cabeza 
sin orden n i concierto. Y, sin embargo, muchos n i ñ o s se acostumbran de t a l modo 
á esta i n a c c i ó n , que pasan en ella horas enteras y la mayor parte del día . La 
madre, la cr iada, los hermanos mayores lo dejan así para entregarse á sus o c u 
paciones ó juegos, pero e l n i ñ o sufre, no se desarrolla y adquiere el deplorable 
h á b i t o de no hacer nada, de no pensar en nada, h á b i t o que suele dura r toda la 
vida. A d e m á s , el n i ñ o que permanece en la i n a c c i ó n , adquiere f ác i lmen te ac t i 
tudes indecentes, al pr incipio sin adver t i r lo , m á s adelante haciendo de ellas u n 
juego, alentado á veces por los que le rodean, los cuales cont r ibuyen á que aho
gue los sentimientos de modestia y de pudor que deben di r ig i rse siempre con la 
m á s exquisi ta delicadeza. Es preferible dejar que el n iño gri te y alborote á que 
se h a b i t u é á t a l estado, y por lo mismo, desde que sabe sostenerse en pie y m o 
verse l ibremente , debe a c o s t u m b r á r s e l e á una act i tud decorosa, en r e l a c i ó n con 
sus ocupaciones y que exprese la ac t iv idad del e s p í r i t u . 

Los n i ñ o s de m á s edad y los j ó v e n e s t ienen p r e d i s p o s i c i ó n para ciertos h á b i 
tos que deben combatirse con e m p e ñ o . Uno no puede estar u n momento en qu ie 
t u d s in apoyarse de cierta manera; otro repi te constantemente u n mismo m o v i 
miento de los dedos ó hace oscilar su cabeza de derecha á izquierda; este se e n 
t re t iene siempre en arreglar su traje, su corbata ó sus cabellos; estotro no se 
sienta j a m á s s in mover la s i l la , n i puede prescindir de tocar todo lo que t iene 
cerca; aquel juega con sus manos y hace m á s ó menos r u i d o con los pies, y todos 
estos y otros muchos gestos y movimientos, contrar ios á la urbanidad y buenos 
modales, provienen de que el n i ñ o no domina bastante los movimien tos de su 
cuerpo. Pero aun hay más.- estos malos h á b i t o s , que á veces reconocen por causa 
la cortedad y la d i s t r a c c i ó n , fomentan á su vez las mismas disposiciones de á n i 
mo de que proceden. Guando se entrega el cuerpo al acostumbrado m o v i m i e n t o , 
desaparece la a t e n c i ó n y no se recupera hasta tanto que se ha vuel to al estada 
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•de reposo. ¿No hay cierta analogía entre estos m o n ó t o a o s movimieatos á que nos 
habituamos y el mecimiento de la cuna, los cuales, as í como és t e duerme al n i ñ o , 
adormecen la inteligencia? 

Y no p o d r á decirse que esta movi l idad sea el signo de un e s p í r i t u v ivo y des
p i e r t o , porque los háb i t o s de que hemos hablado, por su un i fo rmidad , prueban 
todo lo cont ra r io , la pereza: e l e s p í r i t u v ivo y animado no puede permanecer 
largo t iempo en la misma s i t u a c i ó n . Por eso los padres y los maestros deben 
combat i r tales h á b i t o s desde que se manifiestan hasta desarraigarlos; pues que 
e l n iño d u e ñ o de sus movimientos p r e s t a r á á las lecciones a t e n c i ó n m á s c o m 
pleta y sostenida. 

Guando la negligencia y la torpeza provienen de cortedad y t imidez , es m á s 
dif íci l vencerlas; pero aun en este caso pueden mucho los cuidados con que se 
combaten desde la infancia. Los ejercicios mi l i ta res , habi tuando el cuerpo á la 
firmeza en la pos ic ión y actitudes, con t r ibuyen á que la t imidez sea menos apa
rente. Sobre todo, lo que impor ta es no embarazar m á s á los t í m i d o s d á n d o l e s 
mo t ivo á creer que se los mi r a con demasiada a t e n c i ó n . O b r a r á n con tanta m á s 
na tura l idad , cuanto menos se los observe ó piensen que se les observa. 

A u n cuando no condujera la g i m n á s t i c a á o t ra cosa que á dar al n i ñ o cierto 
i m p e r i o sobre su cuerpo y su e s p í r i t u , d e b e r í a recomendarse por esta r a z ó n . En 
ios ejercicios g i m n á s t i c o s , en efecto, se trata de aprovechar con re f lex ión cada 
una de las fuerz is corporales para conseguir u n objeto; de graduar con arte los 
•esfuerzos, de aprovecharse de todas las ventajas, de alcanzar, en fin, por la 
agil idad y destreza que se adquiere poco á poco, lo que en u n p r inc ip io pa rec í a 
imposible . No puede distraerse en estos ejercicios s in p e l i g r o , y este peligro es 
lo que precisamente le e n s e ñ a á concentrarse en sí mismo y á colocarse en acti
t ud firme. Pero el domin io de la g i m n á s t i c a se ext iende m á s a ú n , p u e s comprende 
todos los ejercicios encaminados á desarrollar y fortalecer el cuerpo, Niémeyer.J 

Véase el a r t í c u l o Gimnást ica. 

Mudos. Véase Sordomudos. 

Mujer (DESTINO DE LA). El mundo suele juzgar á la mujer con poca r azón , 
exagerando sus v i r tudes y sus defectos, y es preciso no dejarnos sorprender, n i 
po r alabanzas, n i por censuras apasionadas. Para unos la muje res un ánge l . U n 
excelente escri tor hace su elogio en estos t é r m i n o s : «La mujer no profana los 
labios del Redentor con pérf idos besos; no le niega con i m p í o s labios; permanece 
( i rme á su lado cuando huyen los a p ó s t o l e s , y ruega por él á pesar del peligro; 
una mujer lo dió al mundo; una mujer fué la ú l t i m a al lado de la cruz; una 
mujer fué la pr imera j u n t o a l sepulcro d e s p u é s de la R e s u r r e c c i ó n . » Para otros 
l a mujer es u n e s p í r i t u malo y tentador. 

Pero dejemos a l hombre dar r ienda suelta á su i m a g i n a c i ó n para elevarse á 
los espacios de las ilusiones y las quimeras, y descendamos al terreno sól ido y 
f i r m e de la real idad. Busquemos a q u í á la mujer , y la encontraremos t a l como es, 
t a l como plugo cr iar la á la s a b i d u r í a d i v i n a . B u s q u é m o s l a en este terreno, y vere
mos que cuanto so dice del hombre como s é r r ac iona l , t iene a p l i c a c i ó n á la 
c o m p a ñ e r a que Dios le ha dado; porque la palabra hombre, en el sentido la to , 
eomprende á los dos sexos, á todos los ind iv iduos del g é n e r o humano. La mujer . 
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en efecto, bajo el punto de vis ta mora l y religioso, es igual al h o m b r e , como e í 
n i ñ o y el anciano son iguales en presencia del Criador. La mujer, como el h o m 
bre, es imagen de Dios; se compone de u n cuerpo perecedero, y de una alma i n 
mor ta l , dotada de preciosas y admirables facultades, y e s t á destinada á adorar y 
bendecir a l S e ñ o r y á hacer el bien posible en este mundo, cumpliendo los de
beres generales de la humanidad y los especiales que le impone su peculiar 
destino. 

Pero las facultades de la mujer ¿se desarrollan en igual grado que las del 
hombre? ¿ G ó z a l a mujer de los mismos derechos y t iene los mismos deberes q u e 
é s t e en el mundo? G u á r d e s e bien de imaginar lo as í , n i piense j a m á s en igualarse 
á é l en todas las cosas, po rque , á lo sumo, l og ra r í a ser u n remedo r i d í c u l o y 
repugnante, u n retrato infiel y grosero del hombre . Este se dist ingue por la r o 
bustez y la fuerza corporales y el poder de la in te l igencia ; la mujer por la sensi
b i l i dad , el afecto, la a b n e g a c i ó n , la caridad y otras cualidades a n á l o g a s . A l h o m 
bre tocan el s o s t é n y defensa de los intereses generales de la famil ia toda , de la 
p a t r i a , de la sociedad; á la mujer los cuidados ind iv idua les en el estrecho 
ci rculo de la famil ia , donde su a c c i ó n es v iva , inf luyente y eficaz. 

Los encoraiadores de sus facultades, los defensores de lo que l l aman sus de 
rechos, los que pretenden, como dicen, emancipar á la mujer , han hecho u n gran 
bien , han combatido lo que era in icuo , la caprichosa t i r a n í a á que se la su je tó en 
algunos tiempos; pero han sentado u n p r i n c i p i o destructor, atacando lo que d e b í a 
respetarse: la vida modesta y t ranqui la á que e s t á destinada en el mundo. El 
hombre se fortalece y eleva en la l u c h a , y ella se d e b i l i t a ; él corre eo busca de 
ideas grandes y pensamientos generales y ella debe prefer i r los sentimientos dol 
c o r a z ó n . En la a s o c i a c i ó n mutua del hombre y la mujer , á é l tocan naturalmente 
los negocios exteriores, y á ella los que se vent i lan en el seno de la famil ia , t an 
importantes sin duda unos como otros; pero t an dis t intos como la naturaleza y el 
c a r á c t e r de los que deben ejercerlos. «r 

Si el hombre sobresale en algunas cualidades, la mujer t iene la preferencia 
en otras, de que resulta la admirable a r m o n í a que se advierte en todas las cosas 
que han salido de las manos del Criador y que revelan su inf ini ta s a b i d u r í a . 

A falta de esas disposiciones que l levan al hombre á los altos puestos del Go
b ie rno , á los bri l lantes destinos del mundo, á hechos y acciones que requieren 
valor y singular esfuerzo, posee la mujer la delicadeza de sentimientos, la benig
nidad, la perseverancia que la hace soportar mejor que él las amarguras y penali
dades, para lo cual t a m b i é n se necesita valor y h e r o í s m o , s i no tan ruidoso, por lo 
menos tanto ó m á s dif íci l . En cambio de la fuerza física, cuya falta la hace t í m i d a 
medrosa, sobresale en la d i s c r ec ión , en el recato, en el gusto, en la gracia y en la 
belleza. Es menos at revida y menos violenta que el hombre , pero e s t á dotada de 
sensibi l idad profunda y exquis i ta . Por eso es m á s á p r o p ó s i t o para la vida í n t i m a , 
para las v i r tudes dulces y t ranqui las , para hacer b ien á los d e m á s , que para los 
hechos heroicos y bri l lantes que asombran al universo; mas para los goces, que 
para el mando; m á s para el p o l e r del co razón , que para el del en tendimiento . 

Y estas cualidades son inseparables de su sexo, porque dependen de su p r o 
pia naturaleza. Dios, en su inf ini ta bondad, la ha dotado de las facultades y el 
poder indispensables para cumpl i r su destino. La mujer en esta v ida es la c o m 
p a ñ e r a del hombre; no v ive para s í , sino para los d e m á s ; no encuentra su propia 
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d icha sino en la dicha de los otros; no t iene reposo n i puede ser feliz sino en e l 
seno de la f ami l i a , que const i tuye para ella u n mundo l leno de encantos y d e l i 
cias. Allí t iene deberes penosos que cumpl i r , sacrificios que imponerse; pero allí 
experimenta t a m b i é n los m á s dulces placeres; allí ejerce soberano dominio en 
los corazones, arraigando fírmente en ellos nobles y generosos sentimientos, y 
a l i m e n t á n d o l a santa l lama de la r e l i g i ó n , que da fuerzas para resistir las t e m 
pestades del m u n d o , la desgracia, el i n f o r t u n i o , la d e s m o r a l i z a c i ó n y las pa
siones. 

En nuestros d ías , en que tanto se han mul t ip l i cado las relaciones entre los 
hombres, los lazos de famil ia e s t á n m á s expuestos á debi l i ta rse , y á la mujer 
toca estrecharlos, haciendo que el hogar d o m é s t i c o sea el centro de las buenas 
costumbres, donde se imp lan ten en el c o r a z ó n sanos sent imientos , que nunca 
echan m á s profundas r a í c e s que cuando se fecundizan con el consejo y el e jem
plo del padre y de la madre. 

La mujer ejerce en la familia ascendiente s in l í m i t e s . La belleza,la s e d u c c i ó n 
de que es tá dotada conmueven las voluntades, y , s e g ú n el uso que haga de tan 
preciosos dones, las arrastra hacia el b ien ó hacia el mal . ¡Con c u á n t o placer no 
nos sometemos al benéfico influjo de una madre bondadosa que nos acaricia entre 
sus brazos! y ¿qu ién h a b r á que al pensar en la infancia no recuerde á su madre, 
y no se complazca en recordar t a m b i é n las inefables inspiraciones que de ella ha 
recibido? El padre ordena lo bueno y r ep r ime las malas tendencias; la madre, 
promueve los nobles sentimientos y los hace amar. Cuando la mujer falta á tan 
agradable deber, e l d a ñ o es casi siempre i r reparable y crece por grados. La mujer, 
como encargada del gobierno y a d m i n i s t r a c i ó n in t e r io r de la casa, es el eje de la 
famil ia , y cuando el eje se enmohece ó sale de quicio, la familia peligra y por fin 
se a r ru ina . 

La idea de la igualdad del hombre y de la mujer , como se ha querido sostener 
en cierta é p o c a , no m u y lejana, es u n error de graves consecuencias. E l hombre 
y la mujer no t ienen iguales derechos n i los mismos deberes, prescindiendo de 
ios generales de la especie humana. La mujer, por su naturaleza, no debe n i 
puede tener las mismas ocupaciones que el hombre, y los que piensan de otra 
manera han causado y e s t án produciendo grandes males, destruyendo los lazos 
de famil ia . En las acomodadas, en que por su desgracia se han in t roducido se
mejantes ideas, se acabaron las afectuosas relaciones entre sus ind iv iduos . El 
hombre y la mujer t ienen cuarto, mesa y se rv idumbre aparte, y para hablarse 
se sujetan á las mismas formalidades que si fueran personas e x t r a ñ a s . Enco
mendada la casa á manos mercenarias, todo es desorden y c o n f u s i ó n . De a q u í 
los gastos superiores á las facultades, de a q u í las deudas, de a q u í las costum
bres viciosas, y de a q u í , en fin, el perder la e s t i m a c i ó n que les dispensaba 
la sociedad, y e l inf lujo que h a b í a n ejercido en otro t i empo. En las familias 
de mediana fortuna se imi ta el ejemplo de las m á s acomodadas, se descuida 
e l orden y la e c o n o m í a , crecen los gastos, se e n s e ñ a á ios hijos la a fec tac ión 
y el refinamiento, el hombre se desv í a y aparta de la mujer , y al fin se ar ru ina 
la casa. 

He a q u í el f ruto de la decantada igualdad entre el hombre y la mujer ; igua l 
dad que es contra la naturaleza, y fatal para e l bienestar y la dicha d o m é s t i c a . 
La que quiere disfrutar do una independencia improp ia y peligrosa en su sexo, 
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no t a r d a r á ea tomar á u l t ra je el que se le recuerde el cuidado de la casa, y 
cuando llegue el punto de tener que gobernarla, s e r á tenida en m u y poco. Por 
su ignorancia en e l par t icular , e s t a r á reducida al papel de ejecutor de las ó r d e 
nes de u n hombre que, debiendo v i v i r con ella en afectuosas relaciones, s e r á 
poco menos que u n h u é s p e d ó un superior. Y s i no es bueno que la mujer pre ten
da hacerse jefe de la fami l ia , tampoco lo es que carezca de autoridad ó i m p o r 
tancia en ella. No aspire j a m á s á que su vo lun tad sea ley suprema en la fami l ia , 
pero cuide de que se atiendan y escuchen con gusto sus palabras, y de que el eco 
de su voz tenga autor idad é inf luencia . Así l o g r a r á ser fel iz, y bajo su benéfico i n 
flujo se d e r r a m a r á el contento, la a legr ía y la dicha entre todos los que la rodeen . 

Cuide con sol ic i tud constante en arraigar en todos el respeto al padre, que es 
e l centro c o m ú n de la famil ia; respeto que e n s e ñ a el que se debe á la ancianidad, 
a l saber, á la v i r t u d y á las autoridades. El antiguo sent imiento de v e n e r a c i ó n á 
los que nos han dado el s é r , se ha t rasmi t ido de edad en edad por la madre , y 
ejerce u n prestigio verdaderamente religioso para estrechar entre sí á los padres 
con los hijos y á los hermanos con los hermanos. Y ¡qué e s p e c t á c u l o m á s agra
dable y de m á s sana e n s e ñ a n z a que el de una fami l ia , cuyos miembros v iven ea 
cord ia l a r m o n í a ! Reunidos al rededor de un jefe, hacen c o m ú n la buena y la 
mala fortuna, aunan sus fuerzas para asegurar la fe l ic idad, y por el amor m u t u o 
que se profesan, dulci f ican los disgustos y reparan con calma y t r anqu i l i dad las 
desgracias. La mujer all í es como el ánge l de la guarda, que inspi ra y v iv i f ica 
los sentimientos de que proviene tanta dicha. Si se declara adversa la fortuna, 
una mujer hacendosa y e c o n ó m i c a no excusa á sus hijos de la pobreza, pero los 
l i b r a de la indigencia, los aparta de la c o r r u p c i ó n con el ejemplo, y , h a b i t u á n 
doles a l orden y al aseo, les e n s e ñ a á vest i r u n sayal con m á s gracia que vis ten 
otros, ricos y costosos trajes. 

Mujer (EDUCACIÓN É INSTKUCCIÓ.V DE LA). Como tantas veces se ha repetido, 
e l l i n de la e d u c a c i ó n e s t á determinado por el destino de la cr ia tura racional y las 
facultades de que ha sido dotada por Dios para alcanzarlo. Sirviendo constante
mente de gu í a este destino, s in que las circunstancias particulares de los i n d i v i 
duos sean mot ivo para desatenderlo, por eso los pr inc ip ios generales do educa
c i ó n , y aun el mayor n ú m e r o de los secundarios, t ienen a p l i c a c i ó n á los dos sexos. 
Pero satisfecho el objeto pr inc ipa l , conviene y es indispsnsable tomar en cons i 
d e r a c i ó n las circunstancias especiales de los ind iv iduos y pr incipalmente del 
hombre y de la mujer . 

As i como el destino general sirve de fundamento á los pr incipios generales, 
e l destino par t icu la r de la mujer nos i n d i c a r á t a m b i é n los principios y reglas es
paciales para su e d u c a c i ó n . 

A u n q u e se discuta acerca de su destino y su esfera de acc ión , nadie d u d a r á 
que la mujer es tá pr inc ipa lmente destinada á ser esposa y madre, y á cuidar do 
la casa, vigilando los bienes de la famil ia y cuidando de establecer y conservar 
el orden conveniente en todas las partes de la a d m i n i s t r a c i ó n . A este fin, pues, 
deben dir igirse las prescripciones especiales respecto á su e d u c a c i ó n . 

I n ú t i l e s demostrar que la mujer tiene derecho por las facultades de su a lma 
á todas las prerrogativas fundadas en la r a z ó n y la l ibe r tad . No puede d i s p u t á r 
sele una e d u c a c i ó n y una i n s t r u c c i ó n dignas de su naturaleza y su destino, pues 
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que la cu l tura y moral idad de las sociedades modernas no consienten y a el t r a 
t o que se le daba en otras é p o c a s , en que lo era todo la fuerza bruta , y en que la 
sociedad se hallaba en la mayor c o r r u p c i ó n . 

Más d é b i l que el hombre , y sujeta á mayor i r r i t a b i l i d a d nerviosa, la mujer 
necesita perseverancia y fuerzas continuas y resistentes m á s bien que vigor, no 
t r a t á n d o s e de las familias pobres en que las mujeres se ocupan en trabajos peno
sos, en cuyo caso la necesidad establece otra ley . Conservar y fortalecer la sa
l u d , as í como desarrollar estas cualidades, es, pues, á lo que debe encaminarse la 
e d u c a c i ó n física, y para ello no se requiere n i a l imento exquisi to n i una g i m n á s 
tica a r t i f i c i a l . 

Vida arreglada, a l imento sencil lo, frugal y variado, p r á c t i c a de exponerse gra
dualmente á diferentes temperaturas hasta adqu i r i r el h á b i t o s in resentirse, y el 
aseo y l impieza en la persona y en los vestidos, lo cual i n f luye notablemente en 
la c o n s e r v a c i ó n de la frescura de la p i e l y de las formas exteriores, no menos 
que en los h á b i t o s de decoro y decencia, tales son los cuidados, ú t i l e s á los dos 
sexos, que convienen á la mu je r . 

Una inte l igencia cul t ivada y una r a z ó n sana, j a m á s pueden ser nocivas á la 
mujer ; así es, que no comprendemos que haya padres que teman, ó á quienes 
duelan los sacrificios por el desarrollo in te lectual y mora l de sus hijas. Es un 
error creer que la sencillez y la ignorancia las hace m á s dichosas y las dispone 
mejor al cumpl imien to de sus deberes. Mas como por lo c o m ú n la mujer t iene r e 
ducida su esfera de a c c i ó n á la vida p r ác t i c a , como puede destinar poco t iempo 
á la cu l tu ra del e s p í r i t u , como la demasiada afición al estudio la d i s t r a e r í a de sus 
principales obligaciones, preciso es proceder con mucho t i no en su i n s t r u c c i ó n , 
cu l t ivando con preferencia las facultades m á s importantes para la v ida p r á c t i c a , 
el entendimiento m á s extensamente que la i m a g i n a c i ó n , y el j u i c io m á s que la 
memoria ; conteniendo la cur iosidad, s in ahogar por eso el deseo de ins t ru i rse , 
antes bien, f o m e n t á n d o l o en lo concerniente á lo que interesa á la madre y á la 
que gobierna una casa y una famil ia . 

Es de m u y graves consecuencias la equivocada idea de que la i n s t r u c c i ó n de 
las n i ñ a s no debe ser n i tan só l ida n i tan precisa como la de los n i ñ o s . Los que 
profesan t a l op in ión confunden la e x t e n s i ó n con la exac t i tud , error de que r e 
sulta que no se da á conocer á la muje r las cosas, sino á medias y superf ic ialmen
te. En los estudios, l imitados ó extensos, debe adquirirse u n conocimiento exac-

o y completo de lo que se aprende. Nada de saber á medias, n i de ciencia i n d i 
gesta; poco, poro bien; y por lo mismo que la n i ñ a suele ser ligera é incl inada á 
las cosas frivolas, conviene mayor formal idad en sus estudios, cuidando mucho 
de que en el c í r c u l o de sus ideas, m á s ó menos l imi tado , haya siempre orden, 
p r e c i s i ó n y c lar idad. 

La delicadeza de sentimientos, la cordial idad, la du lzu ra , la condescendencia 
y la paciencia perseverante, ese amor á los d e m á s que hace olvidarse de uno m i s 
mo, la m o d e r a c i ó n en los deseos, el contentamiento con lo que cada uno posee en 
su pos ic ión , son las cualidades morales m á s importantes pa ra l a dicha de la m u 
j e r y las que complace observar en e l la . La naturaleza la ha dotado con el ger
m e n de estas facultades en tanto grado, que v ienen á ser como los rasgos carac
t e r í s t i c o s de su fisonomía moral ; pero es indispensable desarrollar y d i r i g i r la 
cu l tu ra de estos g é r m e n e s , á fin de evi tar que sean origen de faltas ó malos h á -
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b i í o s . Algunas de las facultades, en efecto, pueden degenerar en una grande i r r i 
t ab i l idad y conducir á la violencia y al capricho; otras se convier ten en pasiones 
desenfrenadas, en la p r e s u n c i ó n y la vanidad, de que puede originarse la e n v i 
dia , la maledicencia y la in jus t i c ia ; otras, por fin, p e r v i r t i é n d o s e , se t ransforman 
e n c h a r l a t a n e r í a , en u n e s p í r i t u minucioso, que nos hace m i r a r con indiferencia 
todo lo que e s t á fuera del estrecho c í r cu lo que nos traza la pereza, que se opone 
á toda o c u p a c i ó n in te lec tua l , á todo esfuerzo y á toda e l e v a c i ó n del a lma. De 
a q u í se infiere con c u á n t a a t e n c i ó n y exac t i tud debemos observar hasta los m e 
nores indic ios de las disposiciones y tendencias de la n i ñ a para d i r i g i r el des
ar ro l lo de sus facultades, cuidando siempre de prestarle el apoyo que requiere 
la deb i l idad de su naturaleza, y de formarla ó educarla m á s b ien para su familia 
que para sí misma , y mucho m á s que para los negocios p ú b l i c o s . 

E l c o r a z ó n de la m u j e r parece m á s dispuesto a ú n que e l del hombre á los sen
t imien tos rel igiosos; por consiguiente, la e d u c a c i ó n no reclama en esta parte 
prescripciones especiales. Sólo recordaremos la impor tanc ia de esta e d u c a c i ó n , 
pues como dice m u y b ien u n escri tor competente en la mater ia , la r e l i g ión de la 
madre es la de sus h i jos . 

Del derecho de la mujer á la e d u c a c i ó n so deduce como consecuencia i n m e 
diata el de la i n s t r u c c i ó n . La mujer , en efecto, necesita y reclama con derecho 
una i n s t r u c c i ó n conforme á su destino y acomodada á la pos ic ión que ocupa en 
el mundo, la cual admite , por consiguiente, diferentes grados. 

La e n s e ñ a n z a general, la necesaria á todas, corresponde á la de los n i ñ o s , á 
la cual se agregan las labores propias del sexo. Las ú n i c a s variaciones convenien
tes son en cierto modo accidentales, y consisten en la e l e c c i ó n de los asuntos so
bre que deben versar los ejercicios en todas las e n s e ñ a n z a s , la cual t iene lugar 
por lo c o m ú n al adoptar los l ibros de tes to. Por lo d e m á s , p r e c é d a s e siempre con 
la misma sencillez que se recomienda respecto á los n i ñ o s , s i n olvidar en la a p l i 
c a c i ó n de los m é t o d o s que el desarrollo de la mujer , por regla general, es m á s 
precoz que el del hombre , y que la de las labores es una e n s e ñ a n z a de grande 
impor tanc ia , pues que la i n s t r u c c i ó n y hab i l i dad en e s t é r a m e s e r á para muchas 
de las alumnas u n medio de honrosa subsistencia. 

Guando la mujer ha aprendido á juzgar sanamente acerca de las cosas de la 
v ida ; cuando tiene u n conocimiento p rác t i co de sus deberes religiosos y morales; 
cuando posee algunas nociones sobre los productos de la naturaleza que i n t e r e 
san á la e c o n o m í a d o m é s t i c a , y sobre los efectos naturales y causas que los p r o 
ducen para no dar asenso á las supersticiones, y por fio, cuando sabe ejecutar las 
operaciones de a r i t m é t i c a m á s comunes y l levar las notas que se ofrecen en una 
casa, debe darse por satisfecha. No conviene traspasar estos l ím i t e s , pues que 
para la dicha de una famil ia y gobernar una casa modesta, no se necesita m a 
yor desarrollo in te lectual , n i mayor suma de conocimientos. 

La que por su talento, por su deseo de ins t ru i r se , y por hallarse en pos i c ión 
a l g ú n tanto m á s desahogada quiere ensanchar el c í r c u l o de sus ideas, la lectura 
de buenas obras de conocimientos generales, de geograf ía y de h is tor ia , lo bas
t a r á al efecto. Lo impor tan te en este caso es el acierto en la e lecc ión de los l ibros , 
pues la lectura sin orden n i concierto del p r i m e r l i b ro que se halla á mano, sue
le produci r funestas consecuencias, mientras que la de obras morales, i n s t r u c t i 
vas y de recreo en los ratos de ocio es siempre ú t i l . 

TOMO I I I . 43 
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Por lo que iiace A las n i ñ a s de las familias acomodadas, la cu l tu ra in te lectual 
debe ser m á s ampl ia y mejor entendida que esa i n s t r u c c i ó n fr ivola que suele 
d á r s e l e s . C o n v e n d r í a que hubiera escuelas bien organizadas y dir igidas para esta 
clase de alumnas, donde de seguro se p r e s e r v a r í a n de la e d u c a c i ó n exclusiva y 
falsa á que es tán expuestas, tanto que rec iban lecciones de maestras p a r t i c u l a 
res, como que e s t é n a l cuidado de ayas propiamente dichas. Las maestras i l u s 
tradas l o g r a r á n atraer á sus escuelas ó colegios, con provecho propio y de las fa
mi l i as , las n i ñ a s de que hablamos. 

Estas n i ñ a s deben cu l t iva r su e s p í r i t u y su c o r a z ó n en a r m o n í a con la fortuna 
y ei rango de sus padres; que una inteligencia verdaderamente i lustrada, la pre-
v i s i ón de conocimieutos ú t i l e s , el sent imiento e s t é t i co bien desarrollado no se 
oponen á que la mujer cumpla exactamente los deberes de su estado, n i exci tan 
en ella la p r e t e n s i ó n de pasar por sabia. Necesitan una i n s t r u c c i ó n só l i da para 
no pasar el t iempo con los d e m á s en conversaciones fú t i les , propias sólo para sa
tisfacer una vana cur ios idad, cuando no tengan por o b j e t ó la m u r m u r a c i ó n y la 
maledicencia. 

No se t ra ta , s in embargo, de enriquecer e l e s p í r i t u de la mujer con m u l t i t u d 
de ideas amontonadas sin orden n i concierto, y en insp i ra r afición á las artes de 
puro agrado, sino de la verdadera cu l tura del e s p í r i t u , que consiste en acos tum
brarse á las ideas claras, exactas y b ien ordenadas, en la cu l tu ra del c o r a z ó n , que 
se adquiere con la piedad y el amor de los deberes, y en la habi l idad en las l a 
bores propias del sexo. Conforme á estas consideraciones, conviene e jerc i tar con
t inuamente la inteligencia, p r o p o r c i o n á n d o l a los conocimientos m á s esenciales, 
tomados de la naturaleza y de la vida humana, insist iendo en la r e l i g i ó n y la mo
r a l . Debe e n s e ñ á r s e l e á fondo la lengua materna, ó insp i ra r le afición á l a lectura 
de obras que e n s e ñ e n cosas ú t i l e s , relacionadas en lo posible con el destino y las 
ocupaciones de la mujer , con preferencia á las que se d i r i gen exclusivamente á 
la i m a g i n a c i ó n . El estudio de la geograf ía y la h i s to r i a es indispensable á las se
ñ o r i t a s , las cuales deben saber asimismo escr ib i r y contar b ien , dibujar , y m ú 
sica en lo posible. Entre las lenguas vivas debe preferirse el f rancés , el italiano ó 
el i n g l é s . Los ejercicios de r e d a c c i ó n y las nociones precisas para leer con fruto 
nuestros c lás icos , son t a m b i é n importantes . Respecto á labores, d e s p u é s de las 
indispensables para las necesidades diar ias , deben aprender las de adorno y 
agrado. 

Por fin, la cu l tu ra mora l y religiosa debe ser e l fundamento de la e d u c a c i ó n 
é i n s t r u c c i ó n de las n i ñ a s de todas las clases y condiciones, como ya hemos d i 
cho. La muje r debe ser religiosa por sí y por sus hi jos. El m á s eficaz preservat ivo 
contra los males á que es t á expuesta, es el temor de Dios, la observancia de sus 
mandamientos, el sent imiento profundo de lo que cons t i tuye el honor del sexo. 
Como madres, no pueden exper imenta r m á s dulce sa t i s f acc ión que la de c o m u 
nicar á sus hi jos sus propios sentimientos, y arraigar en su alma las semillas de 
las saludables é imperecederas verdades religiosas. 

Hace unos t re in ta a ñ o s que e s c r i b í a m o s las anteriores observaciones sobre la 
e d u c a c i ó n é i n s t r u c c i ó n de la mujer , como prel iminares para explicar la o rgani 
z a c i ó n y r é g i m e n de los establecimientos destinados á educarla é i n s t r u i r l a . Ha
b l á b a m o s de la e d u c a c i ó n en a r m o n í a con el concepto de la mujer que expone-
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mos en el an ter ior a r t í cu lo del DICCIONARIO, considerado su destino ó mis ión es
pecial . S in oponernos, n i entonces n i ahora, á que se a m p l í e su i n s t r u c c i ó n , n i 
á que se le abran nuevos caminos en que ejercitar su ac t iv idad, eran bastante 
para aquella é p o c a , atendiendo á nuestras costumbres y á las ideas dominantes, 
lo que p e d í a m o s y lo que ha de cons t i tu i r por mucho t i empo la e d u c a c i ó n de la 
generalidad. Hoy debemos entrar en m á s extensas consideraciones. 

En u n p r inc ip io la e d u c a c i ó n de la muje r se verificaba en el aislamiento, 
apartada del mundo, s o m e t i é n d o l a á una rigurosa vigi lancia en el seno de la f a 
mi l i a ó en lo in te r ior de u n convento, donde te rminaba su i n s t r u c c i ó n la m a 
y o r í a de las hijas de las familias acomodadas. F e n e l ó n puede decirse fué el p r i 
mero que en su admirable l ib ro armonizaba los medios de fortalecer el c o r a z ó n 
y desarrollar la in te l igencia de la mujer s in salir de la famil ia , á la vez que M a 
dama de Maintenou fundaba el establecimiento de Saint-Cyr, especie de con
vento laical ó seglar, á i m i t a c i ó n de los conventos de religiosas, pero conservando 
la au tor idad de la madre c o m ú n para educar á las h u é r f a n a s nobles que h a b í a 
hecho adoptar por el Estado. Estos dos dis t intos planes han dado mot ivo á l a r 
gas discusiones acerca de la e d u c a c i ó n d o m é s t i c a y la de los colegios y conventos 
para las n i ñ a s , asunto que se presta á elevadas consideraciones, pero que no es 
la c u e s t i ó n p r inc ipa lmen te debatida en la actualidad, dando hasta cierto punto 
poa resuelta la p r imera en sentido contrar io á la v ida colegiada de las educan-
das, por m á s que la R e p ú b l i c a francesa en la o r g a n i z a c i ó n de la segunda ense
ñ a n z a de n i ñ a s recurra al antiguo sistema. 

Han desaparecido por lo general las preocupaciones acerca de la e d u c a c i ó n 
de la muje r . Para c u m p l i r los deberes que su destino especial le impone como 
encargada del gobierno d o m é s t i c o , como madre de fami l ia , como muje r de socie
dad, necesita ser ins t ru ida , tanto m á s , cuanto m á s elevada sea la pos i c ión que 
ocupa. Pero de esto á establecer absoluta igualdad entre los dos sexos como pre
tende M. J. Stuart M i l i ; de esto á conceder á la muje r los derechos po l í t i cos que 
reclama en Ingla terra y en los Estados Unidos, hay una gran diferencia. Lo uno 
conduce á estrechar los lazos de famil ia y lo otro á romperlos por completo. No 
por eso puede negarse á la mujer e l derecho á una ampl ia i n s t r u c c i ó n , n i la ca
pacidad para grandes hechos. A este p r o p ó s i t o dice el Sr. Moret, con su hab i tua l 
elocuencia, en u n discurso pronunciado en la Asoc iac ión para la E n s e ñ a n z a de la 
Mujer . 

«Que la mujer , como el hombre, reciben las mismas inspiraciones del m u n d o 
social en que v iven ; comparten la misma a t m ó s f e r a del p a í s y de la é p o c a en que 
nacieron, como ind iv iduos que son de la misma fami l i a ; y que por eso cuando 
en una n a c i ó n las ideas se condensan y central izan, cuando las aspiraciones se 
unen y los sentimientos se funden, y el pueblo llega á uno de esos momentos de 
grandeza, de gloria ó de d e s e s p e r a c i ó n , s int iendo como los hombres, y como ellos 
i n s p i r á n d o s e en lo que las rodea, se elevan á la misma a l t u ra , aun en aquellas 
circunstancias que parecen m á s di f íc i les ó m á s contrarias á las condiciones de 
su sexo. Y para no i r á buscar ejemplos lejos de nosotros, y para no salir de lo 
que todos vosotros s a b é i s , os r e c o r d a r é que en la Histor ia de E s p a ñ a , cuantas 
veces han ocur r ido esos momentos, cuantas veces ha llegado la hora de poner á 
prueba la capacidad y las condiciones de las mujeres , é s t a s han respondido 
como los hombres á lo que pudiera esperarse de ellas. A s í , cuando en la Edad 
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Media E s p a ñ a estaba d iv id ida , ensangrentada, incapaz de l levar adelante su des
t ino , el cual era, p r imero la conquista del t e r r i t o r i o , y luego la f u n d a c i ó n de un 
poder que uniera y fundiese los elementos disueltos ó enemigos de aquella socie
d a d ^ remediar esos males, no sólo se aprestan San Fernando, Alonso X y 
Pedro I de Castilla, sino que á su lado se a lzó t a m b i é n la dulce y gloriosa figura 
de Doña María de Mol ina . 

»Mas t a rde , cuando estas ideas nacientes se c u m p l e n , cuando la E s p a ñ a se 
unifica y los moros son expulsados, y los diferentes reinos se eslabonan en torno 
de Castilla, y fuertes con nuestro p o d e r í o nos apoyamos con una mano en Africa 
y con otra en I ta l ia , para alzarnos á saludar al Nuevo Mundo, descubierto por 
nuestro esfuerzo, en ese momento , epopeya do nuestra h i s to r i a , por cima del 
Gran C a p i t á n , del Cardenal Cisneros, del r ey Fernando, se alza Isabel la Católica; 
cuando e l renacimiento de las letras y las ciencias l lama todos los talentos y 
atrae todos los esfuerzos intelectuales de E s p a ñ a , entonces, al lado de Lu i s Vives, 
de Alonso Cano, del B r ó c e n s e , la historia escribe los nombres de D o ñ a Beatriz 
Gal indo , de Luisa Medrano, de Francisca de Nebri ja y de las hijas del conde de 
Tendi l la ; cuando el sent imiento popular herido levanta indignado la tempestad 
en que m u r i e r o n las l ibertades castellanas, al lado de Padilla y de Juan Bravo 
y del obispo A c u ñ a , la historia r e c o r d a r á Doña María, de Padilla; cuando m a r c h á 
bamos á la decadencia, y nuestra gloria iba á apagarse lanzando su ú l t i m o res
plandor en la hermosa l i t e ra tu ra del siglo X V I y X V I I , entonces, al aquilatarse 
esta hermosa lengua de Cervantes, y sublimarse el e s p í r i t u e s p a ñ o l , como todo 
e s p í r i t u que se acerca á la agon ía , a l lado de Fray Luis de León y de San Juan 
d é l a Cruz, e s c r i b i r á t a m b i é n Santa Teresa; y por ú l t i m o , y para no prolongar 
estos ejemplos, cuando ya en nuestros d í a s suena la hora fatal de la i n v a s i ó n , y 
E s p a ñ a entera se levanta para rechazar á los franceses, y sólo hay en la a t m ó s 
fera olor de p ó l v o r a y de sangre, y E s p a ñ a no pide á sus hijos otra cosa que valor 
para mor i r y esfuerzo para oponer su pecho al paso del invasor; entonces, cuando 
el ú n i c o t í t u l o de gloria es l á muerte y el ú n i c o sen t imien to la guerra, entonces 
t a m b i é n a l lado de los h é r o e s de Bai lón y del Dos de Mayo, la historia c o n s e r v a r á 
con orgullo, entre tantos otros, los nombres de la condesa de Bureta y de Agus
t i n a Za ragoza .» 

Estos ejemplos demuestran que no se encuentran, n i en el h e r o í s m o , n i e n la 
ciencia, n i en el talento, n i en el sentimiento, diferencia alguna entre la mujer y 
el hombre . Pero esos casos excepcionales no son enteramente aplicables á la 
c u e s t i ó n ; porque, dice el mismo Sr. Moret, para educar á la mujer , para i n s t ru i r l a 
para elevarla desde su estado actual, los grandes ejemplos y la c o m p a r a c i ó n de 
esas figuras sublimes de la h is tor ia , no s e r í a n los m á s apropiados, pues no hay 
nadie que queriendo educar á la mujer se proponga'hacer de ella u n a Santa Te
resa de J e s ú s , una Juana de Arco ó una Isabel la Ca tó l i ca . Y así como se r í a p e l i 
groso para la e d u c a c i ó n de los hombres el darles como ideal á N a p o l e ó n , á César 
ó á Cr i s tóba l Colón; porque esto les h a r í a desconfiar de sus propias fuerzas, ha
c i é n d o l e s comprender por i n s t i n t o que les era imposible alcanzar e l ideal que 
se les p r o p o n í a , as í t a m b i é n en las mujeres, e l t r a ta r de hacerlas i lustradas y de 
inspirar les amor al estudio, y de atraerlas á aquella a t m ó s f e r a de luz y de progreso 
que se l lama la i n s t r u c c i ó n , no s e r í a prudente presentarles como ejemplo y como 
t ipo aquellas mujeres que se han dis t inguido precisamente por haber salido de 
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la c o n d i c i ó n general de las mujeres ó del modesto c i rculo en que e s t á i s llamadas 

á v i v i r . » 
No pretende el Sr. Moret formar mujeres sublimes y gloriosas, sino cu l t i va r 

sus facultades para ejercerlas en los asuntos ordinarios de la vida, facultades que 
no considera inferiores á las del hombre , si b ien las cualidades de la mu je r a r r an 
can de la sensibi l idad, a s í como en el hombre prevalecen las que tocan á la v o 
lun t ad . Y contestando á los que aun admi t iendo la capacidad de la mujer supo
nen que la i n s t r u c c i ó n no ha de proporcionarle medios de ganarse la v ida , 
c i ta á Suiza, donde la t e l eg ra f í a , la con tab i l idad , la t e n e d u r í a de l ibros y una 
gran parte do la a d m i n i s t r a c i ó n de los hoteles y f á b r i c a s , e s t á n completamente 
entregados á las mujeres, lo mismo que en Londres , casi todo el trabajo de la 
oficina centra l t e legrá f ica ; á Francia y á los Estados Unidos, donde la mujer e n 
cuentra ocupaciones lucra t ivas , y cita asimismo las mujeres que han adquir ido 
el t í t u l o de doctor en Suiza y ejercen con provecho la med ic ina , como pud ie ran 
citarse hoy algunas e s p a ñ o l a s . Pero luego a ñ a d e : 

«No es esto decir , yo os ruego lo c reá i s asi, que la e d u c a c i ó n de l a mu je r debe 
ser igual á la del hombre , que debe haber por todas partes m é d i c o s , abogados y 
doctores del g é n e r o femenino, no; he querido solamente probaros, y á este fin he 
t r a í d o el ejemplo, que aun en ciertas facultades, aun en estudios impor tan tes , 
l a mujer puede llegar á todos los grados y encontrar el medio de v i v i r indepen
diente con provecho de todo el mundo , con ventaja sobre todo de la sociedad y 
de aquellos en cuyo servicio se e m p l e a . » 

Completamente de acuerdo en la manera de apreciar esta c u e s t i ó n con el e m i 
nente hombre de Estado de qu ien acabamos de hacer m é r i t o , consideramos á l a 
muje r con la capacidad necesaria para los estudios que hasta hoy son en cier to 
modo pa t r imonio exclusivo del hombre, y lejos de ponerle trabas n i embarazos 
para el c u l t i v o de las ciencias y las letras, le d e j a r í a m o s expedito e l camino s in 
temor alguno, porque s i b ien estas aspiraciones, g e n e r a l i z á n d o s e , h a b í a n de p r o 
duc i r gran trastorno en la famil ia , no han de pasar por la naturaleza misma de 
las cosas de m u y raras excepciones. Si no chocase con nuestras costumbres, nos 
c o m p l a c e r í a que la muje r adquiriese la e d u c a c i ó n que recibe en Inglaterra y en 
los Estados Unidos . 

En aquellos dos p a í s e s la mujer ejerce en l a vida p ú b l i c a una inf luencia que 
no alcanza en n i n g ú n otro pueblo. Apenas h a b r á u n a esfera de la vida social en que 
la mujer inglesa deje de i n t e rven i r , n i un progreso e c o n ó m i c o en que no tenga 
parte . Miss F ry , Miss Nigthingale, Miss Burde t t Gouts y tantas otras, han p r o m o 
vido la reforma del sistema peni tenciar io , de la medicina m i l i t a r , de las hab i t a 
ciones para los obreros y de m u l t i t u d de ins t i tu tos de caridad. En los Estados 
Unidos, para formar idea de lo que all í sucede, nos b a s t a r á c i ta r u n solo hecho 
conocido de todos, el l i b ro de la mujer generosa que hace algunos a ñ o s se p r o 
puso combat i r la esclavi tud y lo hizo con una e n e r g í a y lucidez que c a u s ó gene
ra l a d m i r a c i ó n ; como pudie ran citarse cuadros de costumbres no menos a d m i r a 
blemente descritos por mujeres americanas. Débese todo esto á la e d u c a c i ó n es
pecia l de la joven de raza sajona, á la l ibe r t ad en que v i v e , merced á la confian
za que inspira su buen j u i c i o y r ec t i t nd . En Inglaterra, d e s p u é s de los pr imeros 
estudios, la j o v e n se gobierna á sí misma, d i r ige el desenvolvimiento de sus f acu l 
tades y los sentimientos de su c o r a z ó n por su propio impulso , l i b r e de toda t u -
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tela. Así es como su e s p í r i t u adquiere firmeza va ron i l , pues que la s u b o r d i n a c i ó n 
á otra persona ahoga en c ier to modo la e n e r g í a del pensamiento. En los Estados 
Unidos, en que el respeto al sexo femenino viene á ser como una l ey impuesta 
por el sent imiento nacional, la j o v e n disfruta a ú n m á s l ibe r t ad que en Inglate
r r a , y de a q u í la mujer de c a r á c t e r resuelto á la vez que de sentido p r á c t i c o , ca
paz de t ransformar en realidades las m á s abstractas t e o r í a s . La joven de raza sa
jona es independiente , y sólo p ierde la l iber tad a l contraer m a t r i m o n i o , pues 
desde entonces se debe á sus hi jos , á los cuidados d o m é s t i c o s y aun á los t raba
jos en que se ocupa la f ami l i a . 

En los p a í s e s del continente europeo, en los de raza la t ina sobre todo, no se 
concibe esa independencia, esa especie de e m a n c i p a c i ó n d é l a mujer soltera. Una 
j o v e n que recorriese sola la ciudad, que emprendiera largos viajes, acaso acom
p a ñ a d a de u n joven de su edad, p r o d u c i r í a entre nosotros grande e s c á n d a l o y co
r r e r í a s in duda alguna g r a v í s i m o s peligros. Esas costumbres, formadas gradual y 
lentamente, no pueden transportarse como de un golpe á una sociedad que no 
e s t é suficientemente preparada para admi t i r las ; as í que dudamos mucho que á 
pesar de todos los esfuerzos con que en la actual idad se procura en Francia eman
cipar á la mujer de antiguas y venerandas costumbres, se logre realizar el objeto 
propuesto. 

Lo que interesa pr inc ipa lmente á la mujer , renunciando á utopias y quimeras 
que pugnan con nuestra manera de ser y de sentir , es mejorar su p o s i c i ó n social 
y e c o n ó m i c a , y para esto: 

i .0 Promover y fomentar el desarrollo de sus facultades y apt i tudes. 
2.° Agrandar el c í r c u l o de su act ividad con ocupaciones lucra t ivas , á f in de que 

cuando fuere menester pueda compart i r con el jefe las cargas de la famil ia , y 
para que en la desgracia, por enfermedad, viudez, orfandad ó por otras causas 
pueda subveni r por sí misma á su propia subsistencia y la de los suyos. 

Los establecimientos de e n s e ñ a n z a , que se m u l t i p l i c a n por todas partes, a m 
pliando sus programas, s e r á uno de los medios conducentes á proporcionar á la 
mujer una i n s t r u c c i ó n m á s sól ida y provechosa que la dispensada hasta hoy, y á 
cu l t i va r y desenvolver las excelentes facultades y disposiciones de que e s t á do
tada. En este punto no debe haber diferencia entre uno y otro sexo, pues ambos 
t i enen igual derecho á la i n s t r u c c i ó n . 

En cuanto á lo segundo, por las dificultades que ofrece, no se ha llegado á una 
s o l u c i ó n completamente satisfactoria. 

Las m á q u i n a s que por una p a r t e , aumentando las fuerzas de la indus t r ia , 
t i enden á poner sus productos al alcance de todas las fortunas; por otra han i n 
t roducido honda p e r t u r b a c i ó n en los trabajos que proporcionaban el pan á m u l 
t i t u d de ind iv iduos . En t iempos pasados, cuando la v ida era poco costosa, la rueca 
y el huso, el torno, la calceta, la costura, s in per ju ic io del gobierno d o m é s t i c o , 
eran de gran provecho para las familias pobres, y á veces el ún i co medio de exis
tencia de la mujer y de sus h i jos . Privada de estos recursos, es indispensable 
sus t i tu i r los con otros, p r o p o r c i o n á n d o l e ú t i l e s de trabajo que no pueda des t ru i r 
el vapor n i la e lectr ic idad, ú t i l e s que sólo pueda m o v e r l a mano siguiendo el i m 
pulso comunicado por una vo lun tad intel igente , y que á la vez sean m á s produc
t ivos que los antiguos, para poder atender á l a s necesidades de la época presente ' 
que han tomado grande incremento y aumentan de d ía en d ía ; en pocas palabras: 
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es de todo punto indispensable mu l t i p l i c a r las e n s e ñ a n z a s profesionales de la m u 
j e r . As i se reconoce generalmente y ya por la in i c i a t iva pa r t i cu la r , ya por los 
gobiernos, se excogitan toda clase de medios de proporcionar trabajo lucra t ivo a 
la mujer , exagerando á veces las cosas con el mejor deseo, p r e p a r á n d o l a hasta 
para los destinos p ú b l i c o s , formando así u n nuevo plante l de pretendientes, como 
«i no fuera bastante el de los hombres. 

En nuestra o p i n i ó n debe prepararse á la mujer por punto general para las 
indust r ias aisladas ó independieutes, que pueden ejercerse en el seno de la f a 
m i l i a , á la vista y al cuidado de los hijos, y que pueden i n t e r r u m p i r s e cuando lo 
reclamen las obligaciones del hogar d o m é s t i c o . La Sociedad E c o n ó m i c a de C ó r d o 
ba, en una e x p o s i c i ó n d i r ig ida al Gobierno , propone que se fomenten con este 
objeto las indust r ias siguientes: «Tej idos de mallas, bordar, trenzar, coser; f a b r i 
car encajes, peinados, cuellos y p u ñ o s de tela ó papel, tejidos impermeables y 
e l á s t i cos , porta-monedas, sacos de viaje; i m p r i m i r á mano circulares, tarjetas, etc.; 
acanalar y r izar telas; t imbra r , copiar m ú s i c a , bordar cortinajes, tapetes y telas 
para t a p i c e r í a ; fabricar pantallas y boquillas de q u i n q u é s , cajas de c a r t ó n de uso 
ordinar io ó de adorno, trabajos de marf i l , hueso y maderas de l u j o , con aplica
c i ó n á confeccionar botones, pasadores, boquillas, portaplumas, objetos de e sc r i 
to r io y otros muchos; variedad casi i l imi tada de juguetes con los restos de otras 
indus t r ias , como recortes de l a t ó n , cinc, la ta , etc.; m a n g u i t e r í a , tal la en made
ra , su i m i t a c i ó n en yeso, estuco y c a r t ó n piedra; dorado de marcos para cuadros, 
trabajos g a l v a n o p l á s t i c o s , p e r f u m e r í a , esencias, decorado de telas, abanicos, por 
celanas y cr is ta l , esmaltes, j o y e r í a é i m i t a c i ó n de é s t a ; procedimientos r á p i d o s 
para ejecutar dibujos en piedra, papel, cinc ó cobre para la i m p r e s i ó n l i tográfica; 
grabado, l i tograf ía , i m i t a c i ó n de tapices, f a b r i c a c i ó n de objetos de d ibu jo , como 
ciscos compuestos, c a r m í n , y colores; con fecc ión de bebidas e c o n ó m i c a s , aceites 
esenciales, jabones y vinagro de tocador, polvos de arroz y den t í f r i cos , c o s m é t i 
cos, pinceles y barnices, petacas de p i e l , muchos preparados f a r m a c é u t i c o s , coa
fecc ión de dulces y pastas, perlas ficticias, abalorios y o t ra m u l t i t u d i n n u m e r a 
ble de p e q u e ñ a s i n d u s t r i a s . » Para estos trabajos se han inventado m á q u i n a s poco 
costosas, cuyo uso m á s bien que fuerza requiere paciencia y sen t imiento , que 
es lo esencial. 

Con la g e n e r a l i z a c i ó n de las industr ias d o m é s t i c a s aspira pr inc ipa lmente l a 
Sociedad E c o n ó m i c a á proporcionar u n recurso de subsistencia en casos desgra
ciados á las familias de la clase media, las cuales disfrutando de comodidades d u 
rante la v ida del padre ó jefe, cuando és t e falta, quedan sujetas á m i l p r i vac io 
nes y sacrificios, que pudie ran evitarse ó moderarse en gran parte si las m u j e 
res pudie ran ejercer alguna indust r ia l uc ra t iva . 

La c u e s t i ó n , s in embargo, del trabajo de la mujer es m á s dif íc i l , como d e c i 

mos antes, de lo que á p r imera vista parece. 
En las clases trabajadoras ó poco acomodadas, la mu je r encuentra u n recurso 

e n el lavado y planchado; se hace costurera de ropa blanca, de zapatos, de guan
tes, de t a p i c e r í a , etc.; aprende el oficio de modista, de bordadora, de corsetera ó 
de otras industr ias de aguja, que es el ú t i l femenino por excelencia, indus t r i a s 
todas que concurren á satisfacer necesidades generales. 

En los pueblos industriales, la m a y o r í a de las mujeres poco acomodadas en
cuen t ran o c u p a c i ó n en las fábr icas , donde ganan e l pan, aunque con grave p e l i -
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gro de los nobles sent imieutos que se despiertan y robustecen en el seno de la 
fami l i a . 

Las creches ó salas de lactancia y las escuelas de p á r v u l o s , creadas en bene
ficio de esas pobres mujeres que no pueden l l ena r cumpl idamente las obligacio
nes de la madre, s i a t ienden en gran parte á la necesidades de la naturaleza h u 
mana, no alcanzan á c u m p l i r las m á s importantes y do mayor transcendencia. 
Toca á la madre d i r ig i r los pr imeros latidos del c o r a z ó n , arreglar los pr imeros 
movimien tos del e s p í r i t u y ordenarlos en lo sucesivo, deber sagrado que n i pue 
de l lenarlo la mujer que pasa el d ía apartada de la fami l ia , n i supl i r lo los exp re 
sados insti tutos car i ta t ivos. 

Desgraciadamente, la m a y o r í a de tales mujeres es tá condenada á ese trabajo 
en c o m ú n , á pesar de todos los peligros, porque es necesario á las fábr icas en las
que ha venido á sus t i tu i r al del hombre, as í como el salario que ganan es i n d i s 
pensable á su existencia. Pocas, m u y pocas s e r á n las que puedan v i v i r con el 
trabajo á domic i l io , cada vez m á s improduc t ivo á medida que aumentan las m á 
quinas. ¿Se r í an m á s beneficiosas las indust r ias d o m é s t i c a s que se recomiendan 
para las clases medias? No negaremos que puedan proporcionar a l g ú n provecho; 
pero como ú n i c o medio de subsistencia, só lo las que exigen larga p r e p a r a c i ó n y 
t ienen asegurado el consumo, y algunas industr ias locales, que, por su especial i 
dad y fama adquir ida, t ienen abierto el mercado, pueden bastar á las perentorias 
necesidades de la v ida . 

La te legraf ía , la contabi l idad, la t e n e d u r í a de l ibros, la a d m i n i s t r a c i ó n de los 
hoteles y las f áb r i cas ofrecen o c u p a c i ó n , s e g ú n el Sr. Moret , á la mujer en otros 
p a í s e s , costumbre que va i n t r o d u c i é n d o s e entre nosotros. No es raro tampoco ver 
aplicado el trabajo de la mujer á la impren ta , á la l i t og ra f í a , á la escultura y a l 
grabado en madera, á la p in tura en porcelana, á la contabi l idad de estableci
mientos mercanti les é industr ia les , al dibujo indus t r i a l , etc.; pero todo esto n i 
se improvisa n i ocupa muchas manos. 

Por punto general nos parecen poco recomendables las industr ias que conde
nan á la mujer a l celibato ó que la obligan á separarse de la famil ia por largas 
horas ó la mayor parte del d í a , durante el trabajo en las fábr icas , talleres ú o f i 
cinas. Las industr ias d o m é s t i c a s , los trabajos á domic i l i o son los que conviene 
fomentar, generalizando la e n s e ñ a n z a t e ó r i c a y p r á c t i c a ; pero esto requiere u n 
conjunto de circunstancias s in las cuales el trabajo s e r í a completamente e s t é r i l . 

Deben preferirse las industr ias que no puedan reeemplazarse con el trabajo 
m e c á n i c o , de fácil e l a b o r a c i ó n y de general consumo, s e g ú n las localidades. 

Por ú l t i m o , una de las ocupaciones propias de la mujer , m u y en a r m o n í a 
con sus disposiciones y conducta, de que no se hace m é r i t o anter iormente, es la 
de la e n s e ñ a n z a . Aunque la aparta por algunas horas del hogar d o m é s t i c o , la 
deja t i empo bastante para las obligaciones de la fami l ia . En algunos p a í s e s se l e 
da gran p a r t i c i p a c i ó n en el magisterio e lemental , en t a l grado, que en los Estados 
Unidos del Norte de A m é r i c a , tiene á su cargo la mayor parte de las escuelas. En 
Fi lade l í ia , por ejemplo, \ . \ 12 escuelas e s t á n d i r ig idas por maestras, y sólo 82 por 
maestros; en New-York , los maestros son en n ú m e r o de 5.000, y las maestras en 
el de 21.000, aunque es verdad que las maestras en aquel p a í s suelen ejercer la 
e n s e ñ a n z a ú n i c a m e n t e hasta que contraen ma t r imon io . D i s c ú t e s e , en efecto, si la 
mujer casada se halla en d i spos i c ión de ejercer la e n s e ñ a n z a ; pero en rea l idad» 

É 
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tres horas de clase por la m a ñ a n a y otras tres por la tarde no le i m p i d e n c u m 

pl i r los debros de esposa y madre. 

Mluñoz y Rivera (LORENZO Y JUAN, PADRE É HIJO). Maestros de Sevil la 
en el siglo X V I I , de quienes habla Palomino con gran elogio. 

En el mismo siglo e je rc ía en Toledo u n maestro de igua l apel l ido (Pedro M u 
ñoz) de reconocido m é r i t o , s e g ú n Palomares y Servidor i . 

En el siglo siguiente se d i s t i n g u i ó en Sevilla otro Muñoz , do cuya letra puede 
formarse j u i c i o por la plana que Serv idor i reproduce en su obra. 

museos pedagógicos. Véase Pedagógicos. 

Música. (Enseñanza en las escuelas]. En todos los siglos y bajo cualquier 
creencia religiosa, la m ú s i c a ha ejercido su imper io ; eleva, ennoblece y da d i g 
nidad al alma; la rodea de emociones dulces y de afecciones generosas; la i n c l i 
na á lo bello y á l o verdadero; cul t iva poderosamente su sensibil idad, y es capaz 
de arraigar en ella los m á s preciosos h á b i t o s , y de t ransformar en suave y dulce 
el c a r á c t e r m á s salvaje y feroz. Y si á esto a ñ a d i m o s que el hombre es tan sen
sible á la a r m o n í a , que basta la c o m b i n a c i ó n oportuna de los sonidos, sin que pa
labra alguna auxi l ie al efecto, para excitar en él a l te raa t ivamente la a legr ía , el 
pesar, la calma, el furor, el odio, la venganza y todas las pasiones, ¿no nos c o n 
venceremos plenamente de que la e n s e ñ a n z a de la m ú s i c a es u n medio poderoso 
de e d u c a c i ó n ? ¿ P u e d e la i n s t r u c c i ó n por sí sola conseguir aquellos maravillosos 
resultados? ¿No es la e d u c a c i ó n de la p r imera edad la que influye siempre de una 
manera decisiva en la conducta, y la que prepara la felicidad ó desgracia fu tura 
del individuo? ¿No es al maestro á quien se conf í an los n i ñ o s , t iernos seres l lenos 
de inocencia y candor, para ser instruidos y educados? Y si en esta edad el alma 
t ie rna y pura recibe impresiones fijas é indelebles de todo cuanto le rodea, ¿ n o 
es el maestro qu ien tiene el sagrado deber, la impresc indib le ob l igac ión de i n s 
p i r a r al n i ñ o sentimientos puros y nobles, ideas elevadas y h á b i t o s virtuosos? ¿No 
ha de formar su c o r a z ó n a d e m á s de su cabeza? Ya hemos visto c u á n grande es la 
influencia de la m ú s i c a para alcanzar t an admirables cuanto necesarios resu l ta 
dos, por lo cual hemos dicho que es u n medio poderoso de e d u c a c i ó n : siendo, pues, 
as í , ¿no s e r á de inmensa u t i l i dad in ic ia r á los n i ñ o s en aquel arte subl ime y e n 
cantador? ¿Y á q u i é n m á s que al maestro corresponde l lenar t an impor tan te 
deber?..... 

A d e m á s de la inf luencia mora l que la m ú s i c a tiene sobre el ind iv iduo , su e n 
s e ñ a n z a , en la p r imera edad del hombre, t iene otros i m p o r t a n t í s i m o s fines. Sa
bido es que la e d u c a c i ó n física ocupa un lugar m u y p r i n c i p a l entre las atencio
nes y cuidados de todo buen profesor, y que en las escuelas de p á r v u l o s es un o b 
je to m u y pr iv i legiado; y ¿ p o d r á encontrarse otro ejercicio m á s ú t i l , m á s eficaz, 
m á s na tu ra l y agradable que el canto para el desarrollo de los ó r g a n o s de la voz 
y especialmente de los pulmones, en una edad en que tan indispensable es su 
fácil y l i b r e d i l a t a c i ó n , su desembarazado ejercicio para asegurar una existencia 
robusta, sana y vigorosa? La naturaleza misma, que atiende con escrupuloso es
mero al crecimiento y desarrollo de cada uno de los ó r g a n o s , s e g ú n su impor t an 
cia re lat iva, y que se s irve de la voz, del canto e s p o n t á n e o , de los gritos y hasta 
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de l l lan to de los n iños para el necesario deseavolvimieato de los ó r g a a o s de la 
r e s p i r a c i ó n , tan interesante á h vida, ¿no s e r á auxi l iada considerablemente por 
ios ejercicios de la voz que la e n s e ñ a n z a de la m ú s i c a vocal exige? Es indudable , 
y lo es t a m b i é n que por este medio se dulcifica el t i m b r e de la voz, se mejora el 
gusto, se pueden propagar las buenas canciones nacionales, y se ejercita extraor
dinar iamente uno de nuestros mejores sentidos, el del oído, e d u c á n d o s e de una 
manera t a l , que acostumbrado á las justas y verdaderas a r m o n í a s , rechaza los 
cantos i n a r m ó n i c o s y hasta le son desagradables las m á s insignificantes d isonan
cias. 

Llevando todav ía m á s a l lá la impor tancia de la m ú s i c a , d i r é que es de suma 
u t i l i d a d para el difícil arte de hablar y escribir con p e r f e c c i ó n ; que presta por 
consiguiente grandes auxi l ios á la poes ía , á la oratoria y á la elocuencia, puesto 
que la a r m o n í a es ta l vez la m á s interesante de las propiedades que deben r e u n i r 
las frases, c l á u s u l a s ó sentencias para producir un conjunto que embelese al m i s 
mo t i empo que persuada. No sin grande acierto y oportunidad ha dicho un i l u s 
t r e escritor, al t ratar de la a r m o n í a de las c l á u s u l a s , que s in ella quedan despo
jadas de su gala y p r inc ipa l encanto, se presentan sin uno de los m á s poderosos 
medios que el Criador ha concedido al hombre para mover á sus semejantes, y 
que si el pensamiento se d i r ige al entendimiento para i lus t rar le , el sonido va de
recho al c o r a z ó n , c o m u n i c á n d o l e sus vibraciones, con las que le conmueve y 
exalta. Pero esa a r m o n í a , ese r i tmo de los p e r í o d o s , que consiste en la d i s t r i bu 
c i ó n de sus partes con cierta p r o p o r c i ó n musical , esa cadencia y sonoridad de las 
frases, tan indispensable s iempre, no pueden comprenderse, n i mucho menos 
producirse, s in un oído delicado, s i n u n oído educado convenientemente, y ya he
mos visto que la m ú s i c a es u n poderoso medio para conseguir esta e d u c a c i ó n 

Resultados tan sorprendentes y tau ú t i l e s para la feliz existencia de la socie
dad, deben l lamar mucho Ja a t e n c i ó n de los gobiernos, y es tanto m á s sensible 
que se hallen olvidados en E s p a ñ a , cuanto que la d i s p o s i c i ó n na tura l para la m ú 
sica es mucho m á s frecuente entre los e s p a ñ o l e s que suele serlo eu otras partes. 
Los resultados s e r í a n a q u í m á s r á p i d o s y m á s favorables, s in duda; y convencido 
yo del gran partido que puede sacarse de la e n s e ñ a n z a de la m ú s i c a en las escue
las para la e d u c a c i ó a mora l y física de los n i ñ o s , me he c r e ído obligado á provo
car esta reforma en la e d u c a c i ó a p r i m a r i a p ú b l i c a , escribiendo al efecto el p re 
sente a r t í c u l o , que tiene por objeto exponer detenidamente las razones en que se 
apoya, y d i r i g i r hacia ella la a t o n c i ó a del Gobierno y de los buenos profesores. 
El trabajo se r ía , no obstante, incomple to , sino indicara desde luego á a q u é l l o s la 
manera sumamente sencilla y fácil como pueden conseguir los magní f i cos resul
tados que hemos admirado en otros p a í s e s . 

Antes que todo, debe saberse que en las escuelas de i n s t r u c c i ó n p r imar ia no 
puede n i debe e n s e ñ a r s e otra m ú s i c a m á s que la vocal; que no se debe aspirar á 
una gran pe r fecc ión , y que no se trata de conver t i r las escuelas en colegios de 
m ú s i c a n i cosa que lo parezca. El objeto m á s provechoso que el maestro debe 
procurar con las lecciones de canto en las escuelas, es evitar , cuanto sea pos i 
ble, los resultados frecuentemente desagradables de la p r o p e n s i ó n na tura l que 
e l hombre tiene á cantar, pues ya hemos dicho que el canto es una necesidad 
que satisface e s p o n t á n e a m e n t e ; acostumbrar el o ído á las entonaciones justas y 
armoniosas; suavizar el t i m b r e de la voz; enriquecer la memoria con m e l o d í a s 
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expresivas y cantos interesantes, y disponer los n i ñ o s para que les cause una i n 
vencible repugnancia toda c o m b i n a c i ó n de sonidos que no produzca a r m o n í a sua
ve y pura . 

Para conseguir este objeto no se. necseita, por cierto, que los n i ñ o s sean a r 
tistas consumados; nada de eso: n i tampoco es preciso emplear muchos ratos en 
esta e n s e ñ a n z a . Media hora, á lo m á s , todos los d í a s , dedicada al estudio de las 
gamas ó escalas y al solfeo, hasta donde pueda llegarse, y la mayor severidad en 
la e l ecc ión de m ú s i c a , he a q u í todo lo que se necesita para las lecciones de canto 
de una escuela de i n s t r u c c i ó n p r imar ia . De esta manera se l og ra r á ev i t a r los des
entonados cantos que generalmente se oyen en las iglesias de los pueblos peque
ñ o s , con notable perjuicio de la d e v o c i ó n y recogimiento de los fieles, ennoblecer 
los sentimientos, dar la conveniente sensibi l idad á los corazones, propagar las 
buenas canciones nacionales y reformar la mora l p ú b l i c a . 

A este fin es preciso que el maestro se procure una buena c o l e c c i ó n de trozos 
de m ú s i c a á dos voces; porque el canto á dos voces es m u y agradable al o ído y 
sumamente út i l para el progreso de los n i ñ o s , tan luego como hayan vencido las 
pr imeras dificultades. El maestro debe tener igualmente á su d i s p o s i c i ó n , otra 
c o l e c c i ó n de buenas poes í a s y de cantos nacionales conformes con las reglas do 
la mora l , que respiren el pa t r io t i smo m á s puro, y que sean al mismo t iempo sen
ci l las , para que los n iños las puedan aprender con faci l idad y grabar en su me
moria , para repetir las fuera de la escuela, s iempre que se les antoje. 

No todos los n i ñ o s de una escuela numerosa deben aprender formalmente la 
m ú s i c a . Dos ó tres secciones á lo m á s , de ocho á diez n i ñ o s cada una, que e s t é n ya 
algo perfeccionados en lectura y escri tura, d e b e r á n cons t i t u i r la clase de m ú s i c a 
vocal: el resto de los n i ñ o s a p r e n d e r á f á c i l m e n t e de memoria algunos cantos es
cogidos de los que deben repetirse con frecuencia en la escuela, como parte i n 
tegrante de los ejercicios diarios que en ella se verifican. Si la clase de m ú s i c a 
consta de m á s de una secc ión , aun cuando no den todos l e c c i ó n especial d i a r i a 
mente, es m u y út i l que e s t é n s iempre presentes para obtener m á s adelantos. 
Provistos todos los n i ñ o s de u n cuaderno de papel de m ú s i c a , el maestro p o d r á 
escr ibir en las dos ó tres pr imeras p á g i n a s de uno de ellos todo lo m á s i m p o r 
t an te respecto á la t e o r í a de los principios musicales, y lo c o p i a r á n los d e m á s 
n i ñ o s . D e s p u é s de empleadas algunas pocas lecciones en la e x p l i c a c i ó n de estos 
p r i n c i p i o s , que constantemente r e c o r d a r á n y fijarán en las lecciones p r á c t i c a s 
sucesivas, el m é t o d o que debe seguirse para la e n s e ñ a n z a del canto en las escue
las, es extremadamente sencil lo. Se reduce á hacer cantar sucesivamente á los 
n i ñ o s las gamas ó escalas, y algunas lecciones senc i l l i t a s , hasta que compren
dan y produzcan con exact i tud los diferentes tonos. D e s p u é s se les dedica á apren
der algunos trozos de m ú s i c a m á s complicados, ejecutados al u n í s o n o ; y he a q u í 
uno de los motivos que. hacen necesaria la asistencia de todas las secciones á la 
l ecc ión , pues c o n v e n d r á mucho ejecutar estos trozos por todos los n i ñ o s á la vez 
luego que los haya aprendido cada n i ñ o y cada secc ión en par t icular . Estos e jer 
cicios, verificados colect ivamente, deben repetirse casi todos los d í a s . Luego que 
los n i ñ o s hayan penetrado y conocido bien el mecanismo de los tonos, p a s a r á n á 
los ejercicios de canto a c o m p a ñ a d o s de la letra y á dos voces, á tres y hasta á 
cuatro, formando a r m o n í a s , no olvidando j a m á s el maestro el explicarles el s igni
ficado de a q u é l l a , á fin de que tomen i n t e r é s en el canto y canten con la expre -
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s ión y sentimiento debidos. Los tonos pueden representarse por medio de notas 
ó de guarismos á e l e c c i ó n del maestro; pero yo creo que en las escuelas deben 
preferirse é s t o s , porque ind ican mejor que las notas la diferencia de tonos. El 
Maestro debe t a m b i é n elegir s e g ú n las c i rcunstancias , la ocas ión m á s oportuna 
para dedicarse á esta e n s e ñ a n z a , que b ien se concibe que d e b e r á tener lugar sólo 
fuera de las horas de escuela, siempre que las lecciones hayan de ser p r á c t i c a s . 
Creo, s in embargo, deber adver t i r , que s e r á m u y út i l para maestros y d i s c í p u l o s 
dedicar parte de las tardes de los jueves y d í a s festivos á esta e n s e ñ a n z a tan 
agradable y t an ventajosa, s in perjuicio de tener l e c c i ó n algunos otros d í a s de la 
semana. 

Aunque la clase de m ú s i c a vocal en las escuelas debe estar siempre á cargo 
del maestro ó persona que haga sus veces, no es esto u n o b s t á c u l o para que en 
determinados casos pueda el maestro nombrar con fruto a l g ú n ins t ruc to r de en
t re los n i ñ o s m á s adelantados y de m á s d i s p o s i c i ó n , para encargarse ciertos d í a s 
de la e n s e ñ a n z a de los m á s atrasados y torpes, sobre todo s i la clase es algo n u 
merosa. Para e n s e ñ a r los cantos que, como hemos dicho antes, deben aprender 
de memoria y cantar diar iamente y al u n í s o n o todos los n i ñ o s de la escuela á la 
vez, b a s t a r á que los hayan aprendido los de la clase de m ú s i c a ó parte de ellos, 
para que, colocados entre los d e m á s en el acto de cantar, los aprendan todos á 
las pocas veces de o í r los . 

Finalmente , el maestro debe procurar hacer en la escuela todas las apl icacio
nes posibles de esta e n s e ñ a n z a , no sólo para que los n i ñ o s se aficionen á ella y 
puedan alcanzarse mejor los i m p o r t a n t í s i m o s resultados que he indicado, así en 
e l orden mora l como f ís ico, sino para proporcionarles al mismo t iempo algunos 
ratos de ú t i l d i s t r a c c i ó n y puro solaz, que c o n t r i b u i r á n poderosamente á los ade
lantamientos de todos los d e m á s ramos de e n s e ñ a n z a establecidos en la escuela. 
Por esta r a z ó n c o n v e n d r á que se canten diariamente las tablas a r i t m é t i c a s , c o m 
poniendo a l efecto un canto sencillo y armonioso; que se abra y cierre la escue
la todos los d í a s , cantando al u n í s o n o ó á dos voces, s e g ú n las circunstancias, a l 
gunas estrofas de una poes í a sagrada ó profana, que á la vez deleite el oído de 
los n i ñ o s y forme su c o r a z ó n ; que se establezca la cos tumbre de emplear a lgún 
rato de la tarde de los s á b a d o s en cantar algunos h imnos en alabanza de Dios, ó 
alguna parte de rosario en a c c i ó n de gracias á su p u r í s i m a madre la s a n t í s i m a 
Vi rgen Mar ía , por los m u c h í s i m o s favores que de ella recibimos; que los maes
tros, especialmente en las escuelas de los pueblos, empleen sus esfuerzos para te
ner dispuestos siempre algunos n i ñ o s que puedan cantar los d iv inos oficios todos 
los domingos, ó cuando menos en las grandes festividades, á fin de celebrarlas 
con m á s solemnidad cr is t iana, y exci tar y avivar m á s y m á s la d e v o c i ó n y la 
piedad de los fieles; que se consiga, en fin, que los m á s escogidos c á n t i c o s , los 
h imnos m á s armoniosos den a n i m a c i ó n , vida, a tract ivo y cier to t in te religioso á 
las fiestas que deben celebrar anualmente las escuelas el d ía de la d i s t r i b u c i ó n 
de los premios , t an deseado por los n i ñ o s como por sus padres, y que con tanta 
o s t e n t a c i ó n como ut i l idad se celebran en la Alemania mer id ional hace ya m u 
chos a ñ o s . 

Se ve palpablemente con c u á n t a facil idad, con c u á n p e q u e ñ o s sacrificios se 
c o n s e g u i r í a hacer mucho b ien á la sociedad. No se me diga tampoco que esto 
ofrece dificultades en la p r á c t i c a , y que se han de exigir grandes conocimientos 
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m ú s i c o s á los maestros, no. Lo que sí es c ier to , que en la actual idad no puede 
realizarse debidamente esta impor t an t e mejora en la i n s t r u c c i ó u p r imar ia ; pero 
exis t iendo las Escuelas Normales, ¿no es sencil lo, sumamente sencillo, i n t r o d u c i r 
pronto tan interesante reforma? Establecida una clase de m ú s i c a vocal en estos se
minar ios , b a s t a r í a que los seminaristas se dedicasen á ella durante los ratos de 
ocio y de recreo para obtener el m á s b r i l l an te é x i t o , a l paso que su e d u c a c i ó n 
mora l m e j o r a r í a en extremo, evitando los juegos y conversaciones poco favora
bles á ella, en que t a l vez se o c u p a r í a n , sin poderlo i m p e d i r aun la m á s severa 
d i s c ip l i na . Por este medio , y exigiendo algunos conocimientos de m ú s i c a vocal á 
los nuevos maestros, poco tardar la , por cierto, á popularizarse esta e n s e ñ a n z a y 
tomar el conveniente desarrollo. Bien pronto se d e j a r í a n sent i r por todas partes 
sus saludables efectos. La i n s t r u c c i ó n p r imar i a h a b r í a mejorado mucho: l l e n a r í a 
su pr iv i leg iado objeto con inmensas ventajas, y las generaciones venideras h o n 
r a r í a n q u i z á s nuestra memor ia á fuer de agradecidas. 

Sólo me resta, pues, recomendar eficazmente al Gobierno esta ú t i l í s i m a refor
ma, para que le dé toda la impor tancia que se merece entre las varias que en la 
i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a ha pr inc ip iado á i n t roduc i r . Los profesores inteligentes y 
aplicados s a b r á n con sus luces y experiencia apreciar en su justo valor las o b 
servaciones y consejos contenidos en este a r t í cu lo .—í ' / oagu ín Benet.J 

Véase el a r t í cu lo Canto. 

Mutua (ENSEÑANZA). Con arreglo al sistema l lamado entre nosotros de e n 
s e ñ a n z a mutua , los n i ñ o s se i n s t ruyen unos á otros bajo la superior d i r e c c i ó n 
del maestro, d e s p u é s que é s t e ha preparado á los mayores y m á s adelantados 
para que comuniquen lo que han aprendido á sus companeros. A esto se reduce 
la e n s e ñ a n z a mu tua . 

Este sistema es t a n antiguo como el mundo, pues en el seno de la fami l i a los 
hermanos mayores han e n s e ñ a d o siempre en lecciones m á s ó menos directas á 
los menores. S e g ú n documentos que merecen alguna fe, e x i s t í a n escuelas m u 
tuas en China y en la Ind ia desde t iempos m u y remotos. Los romanos lo co
n o c í a n t a m b i é n , pues C i c e r ó n describe los principales procedimientos , y Q u i n t i -
l iano lo recomienda en cierto modo. En el siglo X I V se practicaba en T u r q u í a ; en 
e l XV, el c é l e b r e Erasmo l l ama la a t e n c i ó n sobre é l ; en e l X V I I d e b í a practicarse 
en E s p a ñ a , s e g ú n el l ib ro de Lorenzo Ort iz , t i tu lado E l .Maestro de escribir; Ro -
Uín lo h a b í a visto pract icar en Orleans, y Mad. Maintenon lo in t rodujo por la 
misma é p o c a en Sain t -Cyr . Por fin, en el siglo ú l t i m o se establece en Francia la 
e n s e ñ a n z a mutua por Herbaut, Paulet y otros; se pract ica en Aranjuez s e g ú n el 
Método de enseñar, publicado por Anduaga en su Método de escribir, fundado en 
los pr inc ip ios de la e n s e ñ a n z a mutua , y Bel l y L a n c á s t e r organizaron en I n g l a 
terra varias escuelas con arreglo á este sistema. Desde entonces e m p e z ó á gene
ralizarse, y desde entonces empezaron ya t a m b i é n las cuestiones acerca de las 
ventajas é inconvenientes de los sistemas s i m u l t á n e o y m u t u o . 

En los debates á que ha dado lugar el examen de las excelencias é i nconve 
nientes del sistema mutuo , ha habido demasiada e x a g e r a c i ó n , y lo cierto es que 
en E s p a ñ a no se ha apreciado bastante s i no es en t e o r í a . La i n t r o d u c c i ó n en 
nuestras escuelas se ha hecho solamente en parte , s in desarrollarlo de una mane
ra regular y completa. Las de esta clase establecidas en el presente siglo son una 



678 MUTUA 

i m i t a c i ó n de las extranjeras, s in que so haya cuidado mucho el hacer las modi f i 
caciones que exigen las costumbres y las circunstancias especiales del p a í s . Por 
eso no puede condenarse de u n modo absoluto, a d e m á s de que cuando es m u y 
crecido el n ú m e r o de alumnos que concurren á establecimientos encomendados á 
u n solo maestro, no puede menos de adoptarse é s t e sistema más ó menos m o d i 
ficado. 

Por lo d e m á s , he a q u í c ó m o explica Mr . Rendu la e n s e ñ a n z a mutua y c ó m o 
aprecia sus ventajas é inconvenientes con la autor idad de escritores m u y auto
rizados. 

En vez de tres ó cuatro divisiones se hacen u n gran n ú m e r o , diez ó doce, por 
ejemplo, en una escuela ord inar ia , á fin de que no contenga cada una de ellas 
m á s que d i s c í p u l o s iguales en i n s t r u c c i ó n ; y estas divisiones pueden aumentarse 
sin inconveniente , porque el maestro no pasa de una á otra á dar la e n s e ñ a n z a , 
sino que encomienda este cuidado á los alumnos m á s adelantados. Da l e c c i ó n en 
par t icular á estos alumnos selectos, llamados instructores, y d e s p u é s les encarga 
la d i r e c c i ó n de u n s e m i c í r c u l o , en el que d e b e r á n repe t i r lo que han aprendido 
del maestro, y en el que pueden y deben estorbar que se pierda u n momento de 
t iempo. El destino de ins t ruc to r se concede como recompensa del trabajo, y la es
peranza de obtenerlo anima constantemente á los d i s c í p u l o s . Fuera del t iempo 
que emplea el maestro en e n s e ñ a r á los inst ructores , su o b l i g a c i ó n se reduce á 
v i g i l a r toda la escuela y mantener el orden. Una vez reunidas estas c i r cuns t an 
cias, es claro que nada imp ide el que se aumente el n ú m e r o de alumnos, m u l t i 
plicando el de las secciones y el de los instructores. En una buena escuela de 
e n s e ñ a n z a mu tua pueden ins t ru i r se cuatrocientos ó quinientos n i ñ o s á la vez. 

La p r imera ventaja del sistema de e n s e ñ a n z a mu tua es sin duda alguna e l 
mantener el orden, asegurando el que los n i ñ o s empleen el t iempo de u n modo 
regular en todos los instantes. Es evidente que en una escuela donde ios n i ñ o s 
e s t á n ocupados siempre, los progresos han de ser mayores que en otra parte donde 
estando precisado el maestro á hacerlo todo por sí mismo, no puede dedicarse t an 
exclusivamente á la d i r e c c i ó n general. 

A d e m á s , los buenos instructores son preferibles bajo ciertas consideraciones 
á los mismos maestros. Comprenden mejor las dificultades que deben embarazar 
á los n i ñ o s ; suelen ser m á s fecundos en expedientes para allanar los o b s t á c u l o s ; 
se ent ienden mejor con los que d i r i g e n : en fin, se i n s t r u y e n á sí mismos ins 
t ruyendo á los d e m á s , y se perfeccionan con los progresos que obligan á hacer á los 
que los rodean. Gomo maestros subalternos valen m á s que los adultos, en sen
t ido de que, no teniendo miras part iculares n i sistema propio, se conforman m á s 
f á c i l m e n t e con el p lan y d i r e c c i ó n que s e ñ a l a el jefe del establecimiento. De esta 
suerte su concurso t iende á establecer aquella unidad de a c c i ó n tan esencial a l 
buen é x i t o . La pos i c ión in termedia que ocupan entre el maestro y los d i s c í p u l o s , 
les pone en el caso de poder ser igualmente ú t i l e s á unos y otros. Son ú t i l e s al 
maestro, d i s p e n s á n d o l e de emplear en la d i r e c c i ó n de los estudios preparator ios 
y m e c á n i c o s de los d i s c ípu lo s m á s atrasados, u n t i empo que puede reservar á la 
i n s t r u c c i ó n menos fácil de los m á s adelantados, y h a c i é n d o l e conocer mejor la 
apt i tud de iodos los n i ñ o s , porque e s t á en p o s i c i ó n de poderlos observar perfec
tamente. Son ú t i l e s á los d i s c í p u l o s , moderando la severidad de las relaciones con 
e l maestro, y p o n i é n d o s e á su n ive l para faci l i tar sus p r imeros esfuerzos. En fia, 
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su propio ejemplo, el v e r l a d i s t i n c i ó n que han merecido por su traba jo, es un po
deroso e s t í m u l o para exci tar á todos á l legar por igual camino al mismo honor. 

La regular idad y la sencillez de los medios empleados en la e n s e ñ a n z a mu tua 
dan lugar á que u n maestro pueda por sí solo extender su acc ión á u n gran n ú 
mero de d i s c í p u l o s ; y estando encargado ú n i c a m e n t e de la vigi lancia general y 
de l a d i r ecc ión especial de algunos de los m á s ins t ru idos , puede dedicar m u c h o 
m á s t i empo á esta v ig i lanc ia y ejercerla mejor. Por esta r a z ó n en los e s t a b l e c í -
mientes de e n s e ñ a n z a mutua , cuyo d i rec tor es activo y t iene buenos suplentes, 
se ve u n considerable n ú m e r o de n i ñ o s reunidos s in desorden y sin c o n f u s i ó n . La 
diversidad de grados que por el gran n ú m e r o de auxil iares puede establecerse 
entre los d i s c ípu lo s , suminis t ra e l medio de clasificarlos en muchas series, en las 
que cada uno ocupa el lugar que le corresponde por su i n s t r u c c i ó n ; y esto en 
cada ramo par t icular de e n s e ñ a n z a , de suerte que la s e c c i ó n á que u n n i ñ o per
tenece en lectura, puede ser m u y bien diferente de la que ocupa en a r i t m é t i c a . 
Y en la e n s e ñ a n z a s i m u l t á n e a pura, debiendo ex i s t i r una s e p a r a c i ó n mayor e n 
tre las cuatro ó cinco grandes divis iones , no os posible este cambio cont inuo (1). 

He a q u í resultados de tal modo ventajosos, que h a r í a n superior el sistema de 
e n s e ñ a n z a mutua á todos los d e m á s , s i por otra parte no ofreciese grandes i n c o n 
venientes y á veces insuperables o b s t á c u l o s , y si no dependiesen de c i r cuns tan 
cias que d i f í c i l m e n t e se encuentran en la p r á c t i c a . Se dice, que entusiasmado 
L a n c á s t e r por su sistema ha llegado á afirmar que con é l u n a u t ó m a t a p o d r í a 
ser un excelente maestro de escuela; pero esto no ser ía m á s que una prueba de 
las exageraciones á que puede conducir la a d m i r a c i ó n exclusiva de una cosa 
buena. Lo cier to es, como acredita la experiencia, que para d i r i g i r b i en una es
cuela de e n s e ñ a n z a mutua se necesita un maestro m á s h á b i l y celoso que para 
cualquiera otra. El d i rec tor necesita m á s e n e r g í a , m á s hab i l idad , m á s prudencia, 
m á s i n s t r u c c i ó n y por esto tantas escuelas de e n s e ñ a n z a mutua corresponden 
tan mal á las esperanzas de los que las han establecido. La misma o r g a n i z a c i ó n 
de la escuela, s e g ú n la cual deben practicarse muchos ejercicios a l mismo t i e m 
po, dispone necesariamente al bu l l i c io y á la a g i t a c i ó n . Mantener la calma y la 
regular idad en medio de una inf in idad de preguntas y repeticiones hechas á la 
vez, es u n encargo que á la verdad no es posible c u m p l i r ; pero que exige absolu
tamente , so pena de la confus ión m á s completa, una ac t iv idad y una v ig i lanc ia 
de que bien pocos maestros son capaces. 

Con el sistema de e n s e ñ a n z a s i m u l t á n e a , el maestro e n s e ñ a por sí mismo y á 
su modo; por poca d i s p o s i c i ó n que tenga, siempre c o n s e g u i r á t r a n s m i t i r á los 
n i ñ o s algunos de los conocimientos que posea. En el sistema mu tuo , si el maes
t ro no t iene buenos suplentes ó buenos instructores , s i no cumplen és tos con su 
encargo, ó si lo cumplen ma l , toda la escuela se desorganiza, y es imposible i r ade
lante á pesar de todos los esfuerzos del maestro: f a l t á n d o l e los ins t rumentos , su 
a c c i ó n es nula . Los males que puedan resultar del in í lu jo de los ins t ruc to res , s i 
se convienen con los d i s c í p u l o s para faltar á su deber y p e r m i t i r el desorden, no 
hay necesidad n i siquiera de ind icar los . 

La e l e c c i ó n de ins t ruc tores , es, pues, á la vez una cosa ext raordinar iamente 

(1) Estas reflexiones se han tomado del Manual de las Escuelas Normales de Horner. 
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grave y extraordinar iamente dif íc i l . Sin embargo, en Inglaterra se consigue f o r 
mar perfectamente u n gran n ú m e r o de estos suplentes, y se obt ienen de ellos 
resultados verdaderamente extraordinar ios . Creemos por lo tanto deber s e ñ a l a r las 
reglas que en aquel p a í s se observan para la e l e c c i ó n de instructores, t o m á n d o 
las de las mejores obras inglesas de e d u c a c i ó n . 

« P r o c ú r e s e lo pr imero por medio de e x á m e n e s ind iv idua les y de una escru
pulosa a t e n c i ó n , el adqu i r i r un conocimiento pa r t i cu la r del c a r á c t e r personal y 
de las disposiciones intelectuales y morales de los n i ñ o s que se quieren emplear 
como inst ructores . 

«En este estudio deben tenerse en cuenta muchas consideraciones. El n iño 
m á s dóci l y m á s aplicado no es siempre el mejor ins t ruc tor ; pues a d e m á s del ta
lento le son precisas otras cualidades. Necesita paciencia , buen c a r á c t e r , s ince
r idad , habi l idad , y a d e m á s de todo esto, afición y entusiasmo; porque de otra ma
nera se r í a b i en escasa la influencia de su a c c i ó n mora l . Debe t a m b i é n tener f ac i 
l idad en el decir , y manifestarse dispuesto á observar s in resistencia la conducta 
que le ind ique e l maestro. 

«Guando se trate de determinar el encargo especial de que se hace responsa
ble á cada uno de los instructores, es menester proceder con igual cuidado y dis 
ce rn imien to . U n n i ñ o inepto para conservar el orden y presidir e l r é g i m e n gene
r a l , s e r á t a l vez u n maestro inapreciable, s i sólo se le encarga de e n s e ñ a r ; otro 
por su c a r á c t e r sufr ido y condescendiente y por la sencillez y claridad de sus ex 
plicaciones, c o n v e n d r á á una s e c c i ó n de n i ñ o s de m u y corta edad y de m u y pocos 
conocimientos; otro, por el contrar io, t e n d r á la super ior idad del ta lento , la g ra 
vedad de c a r á c t e r y e l ascendiente moral que le h a r á n apto para d i r i g i r alumnos 
iguales á é l mismo en edad y en i n s t r u c c i ó n . Estas variedades de ap t i t ud y de 
c a r á c t e r exigen toda la a t e n c i ó n del maestro y deben serv i r le de regla en la elec
c i ó n de sus auxi l ia res . 

«Se rá bueno consultar alguna vez el gusto de los mismos n i ñ o s para el e n 
cargo que se tiene i n t e n c i ó n de conferirles. Es m u y ú t i l en ciertos casos tener 
c o n s i d e r a c i ó n á la preferencia que ellos manifiestan: es esencial para el buen 
é x i t o de la e n s e ñ a n z a , que el i n s t ruc to r empiece su trabajo, no sólo con buena 
voluntad, sino t a m b i é n con fervor y confianza. De este modo se consideran sus 
funciones como una recompensa, su destino como u n honor, y sus deberes como 
u n p r iv i l eg io . 

«Después de estos cuidados en la e l ecc ión de ins t ruc to res , es menester p r e 
pararlos para que sepan conducir y c r ia r á los n i ñ o s que se ponen á su cargo, 
Se les debe encomendar la autor idad poco á poco, s in cesar de vigi lar les exacta
mente para imped i r el abuso que p o d r í a n hacer del poder. A d e m á s de la ense
ñ a n z a que reciben con los otros d i s c í p u l o s , á los instructores se les ha de i n s 
t r u i r en par t icular , en horas en que e s t é n separados de sus c o m p a ñ e r o s , y te
niendo en cuenta su p o s i c i ó n y deberes par t icu la res . Gomo por ellos se ejerce 
e n la escuela la mayor parte de la autor idad mora l , es de m u c h í s i m a i m p o r t a n 
cia el que comprendan b ien su responsabilidad y el inf lu jo que pueden tener su 
conducta y su ejemplo. Este dif íci l objeto lo c o n s e g u i r á e l maestro h a c i é n d o l e s 
sus confidentes hasta cierto punto . T r á t e l e s siempre con cierta c o n s i d e r a c i ó n ; 
d i r í j a l e s con mano indulgente, aunque firme; no pierda las ocasiones oportunas 
para p roduc i r saludables impresiones en su entendi tninnto ó en su c o r a z ó n ; y 
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cuando los haya preparado b i e n , lejos de pensar que nada falta que hacer, p r o 
cure presentarles siempre el ejemplo de lo que se quiere que sean, y de lo que 
se quiere que hagan. 

Todo esto exige sin duda mucho trabajo y mucha a b n e g a c i ó n : por lo tanto , 
no s in fundamento un c é l e b r e pedagogo (i) pide a l d i rec tor de una escuela de 
e n s e ñ a n z a mutua , una vigilancia incesante, una perseverancia infatigable. 

« O t r a s obligaciones no menos graves t iene el maestro con respecto á los m e 
dios que debe emplear para mantener en su deber á los instructores . Estos, por 
r a z ó n de su destino, e s t á n expuestos á ciertas tentaciones de que se hal lan l ibres 
sus c o m p a ñ e r o s . Para que perdonen algunas faltas, se les ofrecen juguetes y otras 
dadivas; y s i las admi ten , a d e m á s del d a ñ o mora l que se hacen á sí mismos, t i e 
nen que ser parciales con los unos y t i r á n i c o s con los otros. Estas injusticias se 
o c u l t a r á n a l maestro con ficciones y mentiras, y se c o m e t e r á n en la s ecc ión las 
faltas m á s graves s in acusarlas, y de consiguiente sin castigo. Para prevenir t a l 
abuso es preciso trabajar con ac t iv idad , y de dos maneras: observando constan
temente las operaciones del instructor , y favoreciendo e l uso l ibre y ord inar io 
ae apelar al maestro el d i sc ípu lo que tenga mot ivo de queja. Si é s t a fuere jus ta , 
el maestro debe recordar al ins t ruc tor que su au to r idad no es m á s que una a u 
tor idad secundaria, subordinada y sujeta á u n poder mucho m á s superior; pero 
si fuere infundada, d a r á al d i s c ípu lo que a p e l ó una severa r e p r e n s i ó n , porque si 
no, se r e p e t i r í a n las apelaciones y h a r í a n perder al ins t ruc tor toda su a u t o r i 
dad (2).» 

Estas consideraciones acerca de la e l ecc ión t an impor tante de los ins t ructo -
res, estudiadas y observadas concienzudamente, expl ican la super ior idad de la 
e n s e ñ a n z a mutua en Inglaterra, en Alemania y aun en Suiza sobre la misma e n 
s e ñ a n z a en Francia; porque es menester confesar que en todos los ensayos que se 
han hecho para organizar en este p a í s la e n s e ñ a n z a mutua , se ha tratado m u y 
l igeramente esta indispensable parte del sistema. Para l legar al mismo t é r m i n o 
es preciso seguir el mismo camino; y no debe dis imularse que en ciertas c i r 
cunstancias se e n c o n t r a r á n innumerables o b s t á c u l o s . Es imposible hacer uso del 
sistema mutuo , cuando el n ú m e r o de d i s c í p u l o s es tan corto que no se puede 
encontrar entre ellos buenos instructores, ó cuando el poco t iempo que asisten á 
la escuela no permite a l maestro desarrollar convenientemente su en tend imien 
to n i formar su c a r á c t e r . A d e m á s , por bien dispuesto que se halle un ins t ruc tor , 
las atr ibuciones que le confía e l maestro, necesariamente son m u y limitadas. 
Puede t r ansmi t i r bien las nociones que ha recibido, desenvolver las ideas que se 
le han dado, y a ñ a d i r t a l vez algunas explicaciones sencillas; pero esperar de él 
que pueda contestar á las objeciones, resolver dificultades imprevistas y sup l i r 
una l e c c i ó n incompleta , es pedir le lo que seria per judic ia l obtener. Una vez lan
zado el ins t ruc tor en esta carrera de e n s e ñ a n z a e s p o n t á n e a , por sus cortos cono-
cimientos y la inexperiencia de su edad a r r a s t r a r í a á los d i s c í p u l o s de error en 
error; y el maestro, ignorando los l í m i t e s en que se detiene su suplente, no po
dr í a responder n i de lo que se dice n i de lo que se hace en su escuela. Es nece
sario, pues, p roh ib i r a l ins t ructor las explicaciones y recursos de su propio f o n -

(1) Pellemlberg. 
(2) Duun. 

TOMO VA. 11 
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do. Pero ¿no es esto decir que es preciso estorbar á los n i ñ o s las preguntas m á s 
naturales y m á s necesarias en muchas circunstancias? Por lo mismo ¿no es esto 
deci r que so pena de ahogar el entendimiento es preciso renunciar al sistema de 
e n s e ñ a n z a mutua desde que la edad de los alumnos ó la naturaleza de la ense
ñ a n z a exigen el rac iocinio y la d i s c u s i ó n ? 

Terminemos esta e x p o s i c i ó n en la que, á la verdad, hemos hablado b ien ex
tensamente de los buenos efectos de la e n s e ñ a n z a mutua , con una re f lex ión que 
emana de origen nada sospechoso. «Este es, dice Horner, u n sistema que peca 
en la base, porque nada puede serv i r para la e d u c a c i ó n in te lec tua l , mora l y r e l i 
giosa de los n i ñ o s ; esta es la o p i n i ó n de los hombres que han meditado m á s acer
ca de la e n s e ñ a n z a y han examinado con m á s a t e n c i ó n los efectos de cada siste
ma . Cuando se visita una de nuestras buenas escuelas mutuas (en Inglaterra) , so 
queda uno admirado, s in duda alguna, de los conocimientos y de la habi l idad do 
muchos d i s c í p u l o s ; d e s p u é s es dif íci l resistir á la a n i m a c i ó n que hay en la ta l 
escuela, y , por decir lo as í , á lo que hay en ella de d r a m á t i c o ; pero no es menos 
cierto que al l í falta la e d u c a c i ó n , porque no hay e d u c a c i ó n posible sino en la co
m u n i c a c i ó n directa entre el maestro y el d i s c ípu lo .» Parece, en efecto, del todo 
evidente, que en una escuela sólo el maestro t iene bastante experiencia y hab i 
l idad para formar el c o r a z ó n y el e s p í r i t u de los n i ñ o s . 

PIN DEL TOMO T E R C E R O , 
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